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La  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Zaragoza 


AS  Reales  Maestranzas  de  Caballería  de  Ronda,  Sevilla,  Granada, 
Valencia  y  Zaragoza,  son  los  únicos  institutos  nobiliarios  que,  con 
las  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y 
s^j^.  Montesa  y  el  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  hijosdalgo  de  la 
^t  nobleza  de  Madrid,  tienen  sanción  legal  en  España.  Sujetas  las 
4  Reales  Maestranzas  á  rigurosísimas  pruebas  de  nobleza  para  su 
~'  ingreso  en  ellas,  fueron  instituidas  para  que  la  nobleza  española 
adquiriese  conocimientos  militares  y  se  ejercitase  en  ellos  y  en  prácticas 
piadosas,  formando  así  unos  brillantes  y  disciplinados  cuerpos  que  pudie- 
sen servir  con  el  mayor  provecho  á  su  patria  y  á  su  rey.  La  más  antigua 
de  las  Maestranzas  es  la  de  Ronda,  cuya  fundación  se  remonta  al  año  1752, 
siguiendo  en  orden  de  antigüedad  las  de  Sevilla,  Granada  y  Valencia,  y  úl- 
timamente la  de  Zaragoza,  creada  por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de 
1819  á  petición  de  la  antiquísima  Cofradía  de  Caballeros  Aragoneses  de 
San  Jorge. 

Esta  Cofradía  era  tan  antigua,  que  ya  el  rey  D.  Juan  estableció  leyes 
por  las  que  había  de  regirse  el  insigne  estamento  de  nobles  aragoneses.  El 
rey  D.  Fernando  el  Católico,  por  Real  Privilegio  dado  en  Segovia  á  24  de 
Mayo  de  1505,  les  concedió  facultades  pa- 
ra que  hiciesen  nuevas  ordenaciones  y  las 
últimas  de  esta  Cofradía  se  arreglaron  el 
año  1675.  Se  ve  en  ellas  que,  reunidos  los 
individuos  de  los  tres  Estados  de  la  no- 
bleza del  Reino,  bajo  la  dirección  de  tres 
clavarios,  uno  de  cada  Brazo,  entre  los 
que  alternaba  anualmente  la  presidencia, 
se  ejercitaban  en  ciertos  actos  de  piedad 
y  en  aparejarse  para  la  justa  que  debía 
mantener  la  Cofradía;  estando  los  Caba- 
lleros obligados  á  salir  á  justar,  si  les  to- 
síase la  suerte,  hasta  la  edad  de  cuarenta  y  Escudo  de  la  Rjal  Maestranza  ds  Zaragoza 
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y  cinco  años.  La  Cofradía  nombraba  los  fines  de  la  junta,  quienes  adjudi- 
caban el  premio  de  un  arnés  que  daba  la  Diputación  del  Reino,  la  cual  ce- 
día su  sala  para  las  funciones  de  la  misma  Cofradía.  Esta  tenía  por  insig- 
nia una  bandera  de  tafetán  blanco  con  la  imagen  de  San  Jorge;  y  los  clava- 
rios bandas  blancas  de  damasco  ó  raso  con  una  cruz  roja  en  memoria  de  la 
divisa  del  santo. 

Deseosos  los  Caballeros  Cofrades  uniformarse  con  las  Reales  Maes- 
tranzas de  Caballería  del  Reino,  lo  solicitaron  así  del  rey  Fernando  VII;  y 
éste,  en  ocasión  de  sus  bodas  con  la  reina  D,"  María  Josefa  Amalia,  se  dig- 
nó conceder  esta  gracia,  nombrando  Hermano  Mayor  de  la  Real  Maestran- 
za al  infante  D.  Francisco  de  Paula  Antonio,  por  Real  orden  de  20  de  Di- 
ciembre de  1819,  y  disponiendo  se  formasen  las  Ordenanzas  por  las  cuales, 
había  de  regirse  el  noble  Instituto,  las  cuales  fueron  aprobadas  por  S.  A.  R. 
el  Serenísimo  Hermano  Mayor  el  12  de  Septiembre  de  1824.  En  ellas  se 
establecía  los  días  que  habían  de  celebrar  juegos  de  cañas,  sortijas,  cintas, 
etcétera,  que  sirviesen  como  de  estímulo  y  enseñanza  á  la  noble  juventud 
y  adquiriesen  dominio  y  soltura  en  el  manejo  del  caballo.  Con  objeto  de 
ayudar  á  sufragar  los  crecidos  gastos  que  la  Maestranza  se  originaba 
con  las  fiestas  que  había  de  celebrar  y  crecido  personal  subalterno  que  ha- 
bía de  mantener,  la  concedió,  en  dichas  Ordenanzas,  permiso  para  celebrar 
dos  corridas  de  toros  anualmente  para  que  su  producto  quedase  á  benefi- 
cio de  la  Corporación. 

La  regia  munificencia,  pródiga  siempre  con  esta  clase  de  Instituciones, 
la  dispensó,  al  igual  que  sus  hermanas  las  demás  Maestranzas,  todo  géne- 
ro de  gracias  y  privilegios,  tales  como  la  exención  de  quintas,  de  aloja- 
mientos y  requisición  de  caballos,  uso  de  uniforme,  tratamiento  de  Señoría 
Ilustrisima  y  varios  otros,  y  entre  éstos  el  más  importante  fué  la  concesión 
de  fuero  militar,  atendiendo  á  sus  muchos  y  valiosos  servicios  y  despren- 
dimientos; y  si  bien  la  derogación  completa  de  toda  clase  de  privilegios  ha 
dejado  sin  efecto  la  mayor  parte  de  ellos,  no  pueden  borrar  la  honra  de  ha- 
berlos merecido,  y  quedan  muchos  de  ellos  como  signo  elocuente  de  honor 
y  distinción. 

Como  por  el  cambio  natural  de  los  tiempos  y  trastornos  que  han  sufri- 
do todas  las  instituciones,  muchos  de  los  artículos  de  la  antigua  Ordenanza 
han  quedado  virtualmente  en  desuso,  trataremos  de  la  Real  Maestranza, 
única  y  exclusivamente  como  está  constituida  en  la  actualidad. 

La  jefatura  de  la  Maestranza  la  tiene  el  Serenísimo  Hermano  Mayor, 
cuyo  cargo  ha  de  recaer  forzosamente  en  persona  de  la  familia  real,  siendo 
vitalicio,  y  hoy  lo  es  S.  A.  R.  el  Serenísimo  señor  infante  D.  Carlos  deBor- 
bón.  El  Hermano  Mayor  delega  sus  funciones  y  es  representado  por  el  te- 
niente de  S.  A.;  éste  con  el  fiscal,  tres  diputados,  un  archivero,  un  secre- 
tario, un  comisario  y  tres  vocales,  todos  Caballeros  Maestrantes,  forman  la 
Junta  particular  del  Cuerpo,  cuyas  facultades  son  decisivas  ó  consultivas, 
según  le  hayan  sido  pasados  los  asuntos  por  la  Junta  general,  y  su  objeto, 
llevarlos  ya  discutidos  á  ésta  para  su  más  fácil  y  pronta  expedición.  La 
Junta  particular  no  tiene  días  fijos  para  su  reunión,  y  será  convocada  siem- 
pre que  e!  teniente  de  Hermano  Mayor  lo  tenga  por  conveniente;  las  jun- 
tas generales  se  celebrarán  siempre  que  los  asuntos  lo  requieran  y  regla- 
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mentariamente  se  habrán  de  celebrar  tres  al  año:  una  dentro  de  todo  el 
mes  de  Marzo;  otra  al  día  siguiente  de  la  festividad  de  San  Jorge,  y  la  ter- 
<3era  el  día  de  San  Simón  y  Judas.  Además  de  los  cargos  arriba  expresa- 
dos se  nombran  tres  Caballeros  habilitadores  de  entradas  y  tres  suplentes 
para  casos  de  ausencia  y  enfermedades,  que  están  encargados  de  examinar 
los  expedientes  de  los  pretendientes  á  ingreso  é  informar  de  ellos  á  la 
Junta  particular.  Los  nombramientos  de  la  Junta  particular  se  hacea  anual- 
mente por  la  Junta  general,  y  el  cargo  de  teniente  Hermano  Mayor  se  eli- 
ge por  terna  entre  los  Caballeros  que  componen  la  Junta  particular;  una 
vez  votados  los  cargos  en  la  junta  general,  se  presentan  á  la  aprobación 
de  S.  A.  el  Hermano  Mayor.  Los  cargos  se  renuevan  anualmente,  pero 
pueden  ser  reelegidos.  Para  todos  los  asuntos  referentes  á  la  Real  Maes- 
tranza se  nombra  una  comisión  permanente  en  Madrid,  elegida  también 
anualmente  y  compuesta  de  un  presidente,  un  secretario,  un  vicesecretario 
y  tres  vocales. 

Las  condiciones  que  hoy  se  exigen  para  el  ingreso,  aprobadas  en  la 
junta  general  celebrada  el  22  de  Noviembre  de  1908,  son  las  siguientes: 
ser  ciudadano  español,  de  religión  católica,  apostólico  romano;  probar  la 
nobleza  ó  hidalguía  de  sus  cuatro  primeros  apellidos  por  medio  de  las  co- 
rrespondientes ejecutorias,  pleitos  de  hidalguía,  prmlegios,  informaciones 
posesorias,  etc.,  probando  la  sucesión  del  que  las  obtuvo  ó  gozó,  por  me- 
dio délas  correspondientes  partidas  de  bautismo  y  matrimonio  convenien- 
temente legalizadas;  dicha  hidalguía  ha  de  tener,  por  lo  menos,  cien  años 
de  antigüedad;  probar  la  nobleza  ó  hidalguía  de  los  dos  primeros  apellidos 
de  la  mujer,  cuando  el  pretendiente  fuera  casado,  en  la  misma  forma  y  con 
las  mismas  condiciones  anteriormente  expuestas.  Los  apellidos  probados 
anterirmente  en  la  Maestranza  no  necesitan  más  que  una  certificación  li- 
brada por  el  secretario  con  el  V."  B."  del  teniente  Hermano  Mayor,  siem- 
pre que  se  pruebe  el  entronque  con  el  que  hizo  la  prueba.  Probar  que  ni 
los  pretendientes,  ni  sus  padres,  ni  abuelos  por  ambas  ramas  han  ejercido 
oficios  viles  ni  mecánicos,  ni  han  tenido  tienda  abierta,  por  medio  de  infor- 
maciones de  testigos,  ante  la  autoridad  de  los  pueblos  de  donde  fuesen  ve- 
cinos ú  originarios;  conducta  moral  intachable;  tener  tres  mil  pesetas  de 
renta  anual,  sustituíble  en  los  hijos  de  familia  con  una  escritura  hipoteca- 
ria en  que  sus  padres  se  obliguen  á  facilitarles  la  dicha  cantidad. 

Los  que  desearen  ingresar  harán  una  solicitud  al  Serenísimo  señor  Her- 
mano Mayor,  acompañando  todos  los  documentos  que  crean  conducentes 
y  de  los  que  hem.os  hecho  referencia  anteriormente,  entregándolos  en  la 
Secretaría  de  la  Real  Maestranza,  acompañando  un  extracto  de  todos  ellos 
con  un  árbol  genealógico,  destinado  á  pasar  al  Archivo  y  formar  parte  del 
•expediente  personal  del  pretendiente,  si  fuera  admitido. 

5^ntÍ2i5o  Otero  Eoríquez. 

(se  concluirá) 
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INFA|NZ.ONES  DE  AF^AGON 
Los  Az2^r2i  de  Bairbüfjz^les 


Las  armas  que  osten- 
ta la  ilustre  casa  de  Aza- 
ra consisten  en  el  escudo 
cuartelado;  el  primero  y 
cuarto  cuartel,  en  campo 
gules  un  castillo  de  plata 
aterrazado,  almenado  y 
donjonado,  mazonado  de 
sable  y  aclarado  de  plata; 
el  segundo,  en  campo  de 
oro,  un  árbol  sinople  con 
el  tronco  traspasado  por 
una  espada,  con  guarni- 
ción de  oro;  y  el  tercero. 
en  campo  de  oro,  un  cuer- 
vo terrazado  con  las  alas 
entreabiertas,  mirando  al 
sol  naciente  del  ángulo 
diestro  superior. 

El  oiigen  de  este  an- 
tiguo linaje  se  pierde 
en  la  oscura  noche  de 
los  tiempos,  siendo  la 
opinión  más  probable 
que  proceden  de  Na- 
varra, de  donde  ei-an 
•  >riundos  los  Azagras, 
í'sforzados  guerreros 
que  se  distinguieron 
por  su  valor  en  los  san- 
grientos encuentros 
que  el  rey  Garci  Xi- 
mónez  sostuvo  contra 
los  moros,  cuya  muta- 
■ción  de  apellido  se  de- 
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bió  ala  conquista  de  la  villa  de  Azara  (1)  por  uno  de  los  caballeros  Aza- 
gras,  como  lo  afirma  Vitales. 

Fundados  algunos  genealogistas  en  que  no  se  inventa  fácilmente  un 
nombre  con  sus  ascendencias  y  descendencias,  antes  al  contrario,  cada 
nombre  es  hijo  de  algo  cierto,  vienen, en  suponer  unos  que  el  ajiellidu  Aza- 
ra Y>u.do  originarse  del  de  Azaraco,  rey  de  los  Troyanos,  ó  de  Azariaf,  rey 
de  Judea. 

El  genealogista  y  rey  de  Armas  D.  Joaquín  Clarín,  remonta  el  origen 
de  los  Azara  hasta  los  excelsos  reyes  de  Troya,  fundado  en  que  siendo 
troyanos  los  primeros  pobladores  de  España,  según  muchos  historiadores 
que  hacen  mención  de  la  venida  de  Tubal,  hubo  un  Azaraco,  hijo  del  rey 
Trae,  de  quien  descendió  Eneas,  que  pudo  ser  el  principio  de  esta  familia. 

Si  de  la  historia  antigua  pasamos  á  la  moderna,  ¿por  qué  no  se  puede 
suponer  que  los  Azara  españoles  sean  progenitores  de  la  familia  inglesa 
do  Azaro,  ó  viceversa,  máxime  cuando  el  P.  Lozano  afirma  que  esta  fami- 
lia tiene  su  antiguo  y  primitivo  solar  infanzón  en  las  montañas  de  León 
en  España?  ¿Pueden  también  provenir  de  la  antigua  familia  castellana  de 
Aza,  de  la  que  procedió  D.*  María  de  Aza,  madre  del  glorioso  Santo  Do- 
mingo de  Cruzmán?  ¿Trae,  quizá,  origen  de  la  antigua  familia  aragonesa 
de  Azua^-a  que  aún  existe  en  el  partido  de  Belchite? 

Pero  dejando  estas  disquisiciones  por  falta  de  pruebas,  nos  inclinamos 
Á  creer  que  salió  de  la  preclara  familia  de  los  Azagra. 

A  principios  del  siglo  YITI  figura  ya  en  nuestra  historia  la  familia  de 
Azagra  por  su  hidalguía  y  valor,  pues  hallamos  á  sus  vastagos  peleando 
con  denuedo  al  lado  del  fundador  del  reino  de  Sobrarbe;  extendiéndose 
por  Aragón,  Valencia  y  hasta  Italia  los  vastagos  de  esta  familia. 

Pero  cuando  empieza  á  vislumbrarse  alguna  claridad  sobre  este  asun- 
to es  en  el  siglo  XI,  en  que  ya  aparece  D.  Rodrigo,  señor  de  la  villa  de 
Estella,  quien  casó  con  D.*^  Juana  de  Azagra,  (2)  natural  de  Estella,  de 
cuyo  matremonio  nació  D.  Pedro  Ruiz,  que  fué  muy  amigo  y  confedera- 
do con  el  rey  Lobo,  de  Murcia,  que  era  uno  de  los  mejores  príncipes  que 
los  moros  tenían  en  Esüaña,  el  cual  dio  á  D.  Pedro  Ruiz  el  lug^ar  de  Al- 
barracín  con  otros  pueblos  y  castillos,  y  D.  Pedro,  en  unión  de  otros  ca- 
balleros, fortificó  á  Albarracín,  llamándose  señor  de  Albarracín  y  vasallo 
de  Santa  María,  sin  reconocer  el  señorío  de  los  reyes  de  Aragón,  ni  de 
Castilla,  tomando  el  apellido  de  su  madre,  conociéndose  por  D.  Pedro 
Ruiz  de  Azagra. 

Un  hermano  de  D."  Juana,  llamado  también  D.  Pedro,  avecindado  en 
Barbastro,  para  diferenciarse  de  su  sobrino  quitó  la  g  de  su  apellido,  que- 
dando el  de  Azara,  y  esto  lo  prueba  el  genealogista  Salazar  citando  una 

(1)  Azara  es  ua  pueblo  situado  á  dos  leguas  de  Barbastro,  que  la  tradición  sos- 
tiene fué  fundado  por  uno  de  la  familia  de  este  nombre,  que  al  conquistarlo  de  los  mo- 
ros y  poblarlo  de  cristianos  le  dio  su  nombre  de  Azara,  como  sucedió  con  el  del  mis- 
mo nombre  que  hay  en  Cerdeña  en  el  cabo  Caller,  lo  cual  es  muy  probable,  teniendo 
en  cuenta  que  hubo  Azaras  entre  los  que  fueron  á  Sicilia,  cuando  fué  conquistada  por 
los  aragoneses. 

(2)  Azagra  es  una  villa  de  Navarra,  que  se  la  supone  fundada  ó  conquistada  por 
alguno  de  los  campeones  de  esta  familia.  ' 
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escritura  de  cesión  de  unas  tierras  que  hizo  este  D.- Pedro  á  su  hermana^ 
en  cuyo  documento  se  firma  ya  Azara;  costumbre  que  si<^uieron  sus  hijos 
y  sucesores,  aunque  alf^unos  volvieron  á  apellidarse  Azagra. 

I.  Pedro,  después  que  mudó  el  apellido  de  Aza^^ra  ])or  el  de  Azara, 
trasladó  su  residencia  al  vecino  pueblo  de  Pertnsa,  donde  levantó  casal 
en  sus  inmediaciones,  que  debe  ser  el  casal  de  Barbuñales,  teniendo  en 
cuenta  que  este  pueblo  en  la  antigíiedad  fué  un  barrio  de  Pertusa,  y  esto 
parece  confirmarse  por  no  haber  noticia  en  Pertusa  de  que  existiese  allí 
la  familia  de  Azara. 

II.  Pedro  Rodríguez  de  Azara,  era  capitán  de  caballos  en  el  reinado 
del  rey  D.  Jaime,  á  quien  acompañó  cá  la  conquista  de  Valencia  y  es  el 
que  conquistóla  villa  de  Cilla.  Los  hijos  de  este  esforzado  capitán  siguie- 
ron la  costumbre  de  su  padre  de  apellidarse  Azara;  entre  éstos  encon- 
tramos á  (1) 

III.  Emilio  Rodríguez  de  Azara,  que  al  tomar  vecindad  en  Pertusa  (á. 
una  legua  de  Barbuñales),  se  firmó  con  los  dos  apellidos,  lo  que  igualmen- 
te hizo  su  hijo 

IV.  D.  Pedro,  que  casó  con  D.*  Ana  de  Nonguel,  el  cual  era  capitán 
de  un  tercio  de  caballería,  agraciado  por  el  rey  Alfonso  V  de  Aragón,  co- 
mo noble  infanzón  de  Barbuñales;  avecindado  en  Sieso  (Huesca),  y  con 
propiedades  en  los  pueblos  de  Pertusa  y  Peraltilla. 

V.  Nieto  de  D.  Pedro  Azara  fué  D.  Martín,  primero  de  este  nombre, 
dueño  de  la  casa  de  Barbuñales,  la  cual  acrecentó  con  las  pingües  hereda- 
des que  compró  en  el  lugar  de  Azara  al  comendador  de  la  Orden  de  San 
Juau  de  Jerusalén  en  Barbastro,  con  el  que  sostuvo  después  un  pleito^ 
que  ganó  el  año  1491,  en  el  que  se  le  declaró  dueño  de  las  referidas  ha- 
ciendas, é  infanzón  de  tiemijo  inmemorial. 

Desde  éste  ya  nos  da  los  datos  genealógicos  la  ejecutoria  de  la  infan- 
zonía de  dicha  familia. 

D.  Martín  de  Azara  casó  con  D."^  Leocadia  Fernández  de  Córdova,  con 
la  que  tuvo  á  D.  Miguel  y  D.  Juan,  que  se  mencionan  en  un  documento 
del  año  1512,  hecho  por  el  Concejo  de  Pertusa  y  Barbuñales,  en  el  cual 
no  se  cita  ya  á  D.  Martín,  por  haber  tal  vez  fallecido.  A  D.  Martín  le  su- 
cedió su  hijo 

VI.  D.  Miguel  de  Azara  y  P'ernández  de  Córdova,  noble  de  Barbuña- 
les, que  casó  con  D.*  Emilia  Anduaga  y  fueron  padres  de 

VIL  D.  Pedro  Monserrate  de  Azara  y  Anduaga,  noble  de  Barbuñales, 
que  contrajo  matrimonio  con  D.*  Antonia  López,  con  la  que  procreó,  en- 
tre otros,  á  Pedro  y  Martín,  que,  juntos,  probaron  de  nuevo  su  infanzo- 
nía, obteniendo  sentencia  confirmatoria  dada  por  el  Justicia  mayor  de 
Aragón  en  13  de  Junio  de  1587,  sucediendo  en  las  posesiones  y  títulos 

(1)  Uno  de  éstos  debió  trasladarse  al  pueblo  de  Lascellas,  donde  encontramos  en 
la  casa  más  antigua  que  se  conserva  en  dicho  pueblo  y  en  su  fachada  un  escudo  par- 
tido en  faja;  en  el  cuartel  superior  un  árbol  con  dos  castillos  á  los  lados;  y  en  el  se- 
gundo, un  ave  en  actitud  de  volar,  saliendo  de  unas  llamas.  El  no  conservarse  eje- 
cutoria, y  el  casal  haber  pasado  á  otros  poseedores,  es  causa  de  que  no  podamos  por 
hoy  decir  su  genealogía  En  la  orla  dice:  Armas  de  Francisco  Azara.  En  Arbaniés  tam- 
bién había  un  casal  de  infanzones  del  apellido  Azara. 
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VIII.  Martin  Azara  y  López,  qae  contrajo  matrimonio  con  D.*  Ana 
-de  Azlor,  con  la  que  tuvo,  entro  otros  hijos,  á 

IX.  D.  Martin  de  Azara  y  Azlor,  noble  de  Barbuñales,  que  casó  con 
D.*^  Gracia  Pérez,  y  fueron  padres  do 

X.  Miguel  de  Azara  Pérez,  infanzón  y  ref^idor  del  pueblo  de  Barbu- 
ñales, señor  de  dicho  casal,  feudos  y  estados  y  del  de  Lizana,  y  barón  de 
Pertusa. 

Su  hermano  Juan,  por  servicios  extraordinarios  que  prestó  á  sus  so- 
beranos y  á  la  Patria,  mereció  que  el  rey  Felipe  III  le  concediese  privile- 
gio perpetuo  de  nobleza. 

D.  Miguel  Azara  y  Pérez  casó  con  D."  Isabel  Loscertalos.  y  tuvieron 
por  hijos  á 

1.°     Alejandro,  que  les  sucedió;  y 

2,°  Maméa  de  Azara,  nacido  en  Barbuñales  el  17  de  Mayo  de  1698, 
empezando  los  estudios  en  Jaca  á  la  edad  de  diez  años,  al  lado  de  su  tío  el 
obispo  de  Jaca  D.  Mateo  Foncillas,  abrazando  el  sacerdocio,  y  fué  canó- 
nigo de  la  Catedral  de  Huesca,  catedrático  de  su  Universidad,  vicario  ge- 
neral del  Obispado  y  dos  veces  gobernador  eclesiástico  en  sede  vacante  en 
Huesca. 

Como  pretendiese  en  su  tiempo  el  conde  de  Aranda  el  señorío  tempo- 
ral de  la  baronía  de  Pertusa,  á  la  que  pertenecía  Barbíiñales,  se  opusieron 
los  cinco  pueblos  que  la  componían,  y  D.  Mames  tomó  á  su  cargo  la  de- 
fensa de  este  pleito,  logrando  no  sólo  vencer  al  conde  en  cuantos  tribuna- 
les se  presentó  el  asunto,  sino  qne  también  dejó  exenta  la  baronía  del  pa- 
go de  50  libras  á  Zaragoza  por  considerarse  como  barrio  de  dicha  ciudad, 
declarándoles  realengos,  por  lo  que  se  le  denominó  el  libertador  de  su  país. 
Murió  de  cerca  de  setenta  y  cinco  años  en  Huesca  el  2.3  de  Febrero  de  1773. 

XI.  Alejandro  de  Azara  y  Loscerfales  nació  en  Barbuñales  el  14  de  Oc- 
tubre de  1702  y  casó  con  D.*  María  Perora  y  Rivas,  de  cuyo  consorcio 
nacieron  los  seis  varones  y  la  hija  que  mencionamos  á  continuación: 

1."  D.  Eustaquio  de  Azara  y  Pere- 
ra,  nacido  en  Barbuñales  el  19  de  Sep- 
tiembre de  1727;  estudió  latinidad  en 
Abiego  con  el  ilustre  presbítero  mosén 
Martín  Bierge,  y  la  filosofía  y  ambos 
derechos  en  la  Universidad  de  Huesca 
al  lado  de  su  tío  el  canónigo  D.  Mames 
de  Azara,  cursando  con  tal  lucimiento, 
■que  fué  tenido  por  uno  de  los  escolares 
más  aventajados,  por  lo  que  fué  nom- 
brado consiliario,  cargo  que  desempeñó 
un  año.  abrazando  el  estado  de  relig-io- 
so  benedictino  el  5  de  Octubre  de  1748, 
en  el  Real  Monasterio  de  San  Victorián 
(Aragón),  á  donde  le  acompañaron  sus 
padres  y  tío,  donde,  una  vez  profeso, 
desempeñó  todos  los  empleos  y  digni- 
dades (excepto  abad).   En  1764  se  tras-  D.  Eustaquio  de  fizara,  Obispo  de  Barcelona. 
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lado  al  monasterio  de  S.  Ciujat  del  Valles  (Cataluña),  por  haberle  concedi- 
do el  rey  la  dignidad  de  camarero  mayor  liasta  el  1772,  que  í'uó  nombra- 
do abad  de  los  íleales  Monasterios  de  Santa  María  de  Amer  y  Rosas.  En  el 
capítulo  general  de  la  Orden  en  Barcelona,  el  año  1778,  fué  nombrado  de- 
finidor general,  y  en  el  de  Graus,  el  178i,  presidente  de  la  Congregación. 
En  1787  el  rey  le  presentó  para  obispo  de  Ibiza,  siendo  consagrado  por  el 
arzobispo  de  Zaragoza  D.  Gregorio  Galindo,  sucediendo  en  esta  silla  al 
obispo  D.  IManuel  Estevan  Abad,  del  que  hablamos  en  la  página  26.  Allí 
dio  influjo  y  vida  á  la  agricultura,  al  comercio,  á  la  educación  de  la  mu- 
jer, al  ])rogreso  del  saber  y  á  la  mayor  perfección  del  clero;  estableció  el 
seminario,  fundó  un  hospital  y  aumentó  el  número  de  parroquias  y  le- 
Yantó  iglesias,  con  todo  lo  cual  se  granjeó  el  amor  del  pueblo  de  tal  mo- 
do, que  le  vitoreaban  por  todas  partes.  El  rey,  en  premio  de  todo  esto,  le 
nombró  obispo  de  Barcelona  en  Marzo  de  1794,  donde  por  el  mucho  tra- 
bajo que  proporcionaba  el  episcopado  barcelonés,  se  agravó  su  estado  de 
salud,  hasta  el  punto  que  tuvo  que  pedir  un  auxiliar,  que  le  concedió  el 
ley,  con  la  condición  que  él  lo  propusiera,  y  propuso  á  su  sobrino  D.  Pa- 
blo Sicliar,  deán  de  aquella  Catedral,  por  lo  que  fué  consagrado  dicho  se- 
ñor Sichar  en  Lérida  el  28  de  Octubre  de  1797  con  el  título  de  obispo  de 
Guerra,  siendo  su  padrino  su  tío  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Nicolás  Azara, 
embajador  de  España  en  Roma,  y  en  su  nombre  su  hermano  D.  Francisca 
Antonio. 

Cuando  la  revolución  francesa,  al  ser  expulsados  los  religiosos  y  el 
clero  de  Francia,  D.  Eustaquio  abrió  sus  brazos  paternales  recogiendo  á 
muchos  de  ellos. 

Murió  este  venerable  prelado  lleno  de  méritos  el  24  de  Junio  de  1797. 

2."  D.  José  Nicolás  de  Azara  y  Perera,  del  que  hablaremos  despué-j 
por  su  brillante  historia. 

3.°  D.  Mateo  de  Azara  y  Perera,  que  nació  en  Barbuñales  el  20  de 
Septiembre  de  1733,  fué  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Barcelona,  y 
dando  pruebas  del  afecto  que  tenía  á  su  país  natal,  logró  que  se  pusiera 
en  Barbuñales  un  alcalde  independiente  de  Pertusa,  al  que  estaba  ante^» 
sujeto,  por  lo  que  debe  Barbuñales  á  esta  familia  su  emancipación  y  li- 
bertad, como  el  verse  libre  del  dominio  señoi'ial.  Consiguió  también  que 
fce  diese  cura  propio  al  pueblo  de  Lacuadrada  y  que  Barbuñales  tuviera 
un  coadjutor,  cuya  renta  se  acordó  por  S.  M.  que  saliese  de  las  rentas  del 
capítulo  de  la  Colegiata  de  Pertusa,  que  era  la  que  percibía  los  diezmos 
de  los  cinco  pueblos  que  formaban  la  baronía  de  Pertasa.  Murió  el  1.°  de 
Octubre  de  1775  en  el  monasterio  de  Poblet. 

4.°  D.  Lorenzo  de  Azara  y  Perera  nació  en  Barbuñales  el  12  de 
'736;  fué  doctor  en  Cánones  y  catedrático  de  ellos  en  la  Universidad  ser- 
toriana,  chantre  de  la  Catedral  de  Huesca  y  falleció  el  15  de  Agosto  de 
1773  en  Barcelona. 

5.°  D.  Félix  de  Azara  y  Perera  nació  el  19  de  Mayo  de  1742;  pasó  los 
]>rimeros  años  de  su  infancia  en  el  pueblo  natal,  desde  donde  fué  llevada 
á  Huesca  al  lado  de  su  tío  el  maestrescuela  D.  Mames,  estudiando  filoso- 
fía y  Derecho  en  la  Universidad,  y  viéndole  más  inclinado  á  las  armas  que 
á  las  ciencias,  su  familia  le  dedicó  á  la  carrera  militar,  para  lo  cual  soli- 
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citó  una  plaza  de  cadete  en  el  colegio  de  Sen^ovia,  la  que  obtuvo,  si  bien 
no  pudo  disfrutar  por  pasar  de  los  diez  y  ocho  años,  que  era  la  edad  que 
se  exigía  para  el  ingreso,  entrando  entonces  en  clase  de  cadete  en  el  regi- 
miento infantería  de  Galicia,  del  que  era  coronel  el  conde  de  Fuentes  el 
año  1764.  Al  año  pasó  á  Barcelona  á  estudiar  las  matemáticas,  siendo  as- 
cendido á  subteniente  el  1767,  y  nombrado  al  siguiente  año  para  di- 
rigir parte  de  los  trabajos  de  la  famosa  fortaleza  de  San  Fernando  en  Fi- 
gueras,  donde  dio  pruebas  de  sus  conocimientos  en  la  ai(iuitectura  y  di- 
bujo militar.  Pasó  después  desde  Barcelona  á  Mallorca  á  componer  sus 
fortalezas.  Declarada  la  guerra  con  Argel  en  1775,  fué  el  primer  ingenie- 
ro que  cayó  herido,  por  lo  que  fué  ascendido  á  teniente  do  ingenieros,  y 
poco  después  ascendió  á  capitán  de  infantería  con  el  título  de  ingeniero 
exti-aordinario,  y  en  1776,  la  recientemente  fundada  Sociedad  Económica 
Ai-agonesa  de  Zaragoza  le  nombró  uno  de  sus  primeros  asociados.  En  1780 
ascendió  al  grado  de  teniente  coronel  de  infanteiía,  encontrándose  en  San 
Sebastián.  Fué  nombrado  para  indicar  la  demarcación  y  límites  de  Espa- 
ña y  Portugal  en  el  Paraguay,  donde  estuvo  veintiún  años  de  comisión, 
y  de  regreso  á  Madrid  le  encargó  Carlos  IV  el  ordenar  y  aclarar  la  multi- 
tud de  correspondencia  con  Portugal  sobre  dicha  demarcación. 

Deseando  abrazar  á  su  hermano  José  Nicolás,  con  el  que  no  se  habían 
visto  desde  la  infancia,  pidió  licencia  para  ir  á  salu'darle  á  París,  donde 
estaba  de  embajador,  y,  obtenida  ésta,  después  de  permanecer  unos  días 
en  Barbuñales,  se  trasladó  á  París,  donde  fué  muy  atendido  por  todos  los 
naturalistas  y  sabios  de  aquella  ciudad.  Estando  en  ella,  el  gobierno  le 
nombró  en  1802  brigadier  de  la  Real  Armada,  pero  no  queriendo  abando- 
nar á  su  hermano,  ya  muy  achacoso,  pidió  nueva  licencia  y,  por  último, 
el  retiro  del  servicio  militar  en  Diciembre  de  1803.  Al  fallecer  su  herma- 
no José  en  el  año  siguiente,  se  vino  á  su  país  natal,  dedicándose  á  escribir 
sobre  ciencias  naturales,  componiendo  su  notable  obra  Descripción  del  Pa- 
raguay. 

El  príncipe  de  la  Paz  (D.  Manuel  Godoy),  le  brindó  el  virreinato  de 
Méjico,  que  lo  rechazó,  no  pudiendo  hacer  así  con  el  empleo  de  vocal  de 
la  Junta  de  Fortificación  y  Defensa  de  Indias,  que  desempeñó  desde  el 
1805  al  1808,  en  que  se  retiró  para  siempre  á  Barbuñales,  falleciendo  el 
17  de  Octubre  de  1821,  soltero,  en  Huesca,  y  su  cadáver  se  depositó  en  la 
Catedral  en  el  panteón  de  los  Lastanosa,  perteneciente  entonces  á  sus  so- 
brinos D.  Leoncio  Ladrón  y  D.''  María  del  Pilar  Azara,  do  los  que  habla- 
mos al  tratar  de  aquella  familia. 

Su  retrato,  obra  de  Goya,  se  conserva  en  la  casa  Azara  de  Barbuñales, 
y  el  que  obra  en  la  Academia  de  Segovia  está  sacado  de  dicho  retrato  y 
mudados  los  uniformes. 

6."  D.  Francisco  Antonio  de  Azara  y  Perera,  que  nació  en  Barbuña- 
les en  1.°  de  Octubre  de  1744,  y  del  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

La  hija  que  nació  de  D.  Alejandro  y  D."^  María  Perera,  fué  D.*  Maria- 
na de  Azara  y  Perera,  nacida  en  Barbuñales  el  13  de  Diciembre  de  1739  y 
casó  con  el  Sr.  de  Bardají  de  Graus  y  fué  madre  del  cardenal  y  del  minis- 
tro de  Estado  de  este  apellido,  como  citaremos  al  ocuparnos  de  los  Bardají. 
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D.  José  Nicolás  Az^r^  y  Pererz^ 

Como  manera  de  honrar  á  este  ilustre  aragonés,  hacemos  capítulo 

aparte  para  formar  el  esbozo  de  su  bio- 
grafía, digna  de  ser  conocida  por  los 
amantes  de  las  glorias  regionales. 

Nació  D.  José  Nicolás  Azara  y  Pero- 
ra en  Barbuñales  (1)  el  5  de  Diciembre 
de  1730;  estudió  en  la  famosa  Universi- 
dad de  Huesca,  donde  se  doctoró  en  Ju- 
risprudencia, pasando  á  Salamanca  el 
año  1749,  al  colegio  de  San  Salvador  de 
Oviedo,  en  el  que  desempeñó  el  carga 
de  bibliotecario.  Llamado  á  Madrid  por 
Carlos  III,  le  confti-ió  una  plaza  de  oñ- 
cial  en  la  Secretaría  de  Estado  el  año 
17(30,  y  en  176ó  era  nombrado  «Agente 
general  de  España  en  Roma,  cerca  del 
Pontífice  Clemente  XIII»,  donde  supo 
granjearse  las  simpatías  de  la  corte  pon- 
Eí(cmo.  5r.  D.  José  Nicolás  Rzara  y  Perera.  tificia,  convirtiéndose  SU  casa  en  mora- 
da y  refugio  de  los  artistas,  literatos  y  sabios  y  el  mejor  Liceo  de  Roma. 
Al  fallecer  Clemente  XIII  influyó  mucho  nuestro  Azara  en  la  elec- 
ción de  su  amigo  el  cardenal  Ganganeli,  proclamado  Papa  con  el  título  de 
Clemente  XIV,  y  cumpliendo  su  deber  de  Agente  de  España,  tuvo  parte 
principalísima  en  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús,  decretada  por  este 
Pontífice  á  petición  de  la  casa  de  Borbón.  No  tuvo  menos  parte  en  la  elec- 
ción al  Pontificado  de  Pío  VI. 

En  1784  fué  D.  José  Nicolás  elevado  á  ministro  plenipotenciario,  para 
sucader  al  marqués  de  Grimaldi,  aprovechando  su  elevación  á  tal  cargo 
para  arreglar  las  diferencias  surgidas  entre  el  Pontífice  y  el  emperador 
de  Austria  José  II,  atajando  en  mitad  de  su  carrera  las  reformas  ecle- 
siásticas; concilio  al  Papa  con  el  duque  de  Toscana  y  con  el  de  Parma^ 
Fernando  I;  libró  á  Roma  del  motín  de  1795,  y  contuvo  al  coloso  del  si- 
glo, Napoleón  Bonaparte,  cuando  iba  sobre  Roma  con  un  poderoso  ejérci- 
to, para  castigar  supuestos  ultrajes  que  decía  habían  hecho  á  Francia  el 
Pontífice  y  los  romanos,  logrando  el  armisticio  de  Bolonia,  por  cuyo  sin- 
gular favor  fué  nombrado  Azara  senador  romano  y  proclamado  su  Liber- 
tador, acuñándose  en  memoria  de  esto  monedas  con  su  busto. 

Durante  la  revolución  francesa  dio  generosa  hospitalidad  á  las  fami- 


^1)  Algunos  suponen  á  Barbuñales  de  origen  romano;  se  halla  á  cuatro  horas  de 
Barbastro  y  confina  con  Pertusa,  Laluenga  y  Ponzano  y  con  el  monte  de  Lizana,  pro- 
pio de  la  Casa  de  Azara,  que  lo  posee  con  título  de  señorío. 

En  la  parroquial,  que  es  bastante  capaz,  tienen  los  señores  de  Azara  la  propiedad», 
de  la  capilla  de  San  Juan  Bautista,  en  la  que  están  enterrados  los  de  esta  familia;  so- 
bre esta  capilla  tienen  la  tribuna  á  la  que  se  pasa  desde  la  casa  matriz. 

Estos  señores  tienen  el  derecho  de  presentación  del  curato. 
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lias  proscritas  de  Luis  XVI  y  de  OHeáns,  y  á  él  se  debió  la  Bula  que  Pío  VI 
escribió  nombrando  su  sucesor  á  Pío  VII. 

Nombrado  en  1798  embajador  de  España  cerca  del  Directorio  de  la  Re- 
pública francesa,  fué  recibido  en  París  en  audiencia  extraordinaria.  Una 
intriga  de  nuestra  corte  le  depuso  de  aquel  car^^o,  y  al  salir  de  París,  Na- 
poleón quiso  á  todo  trance  retenerle  á  su  lado,  apreciando  su  excepcional 
talento  y  altas  dotes  diplomáticas,  para  lo  cual  le  ofreció  el  puesto  públi- 
co que  más  lo  halagase,  pero  él  lo  renunció  todo,  deseoso  de  retiraise  á  la 
vida  privada;  eligiendo  para  residencia  su  casa  nativa  de  Barbuñales, 
desde  donde  estuvo  en  relación  y  correspondencia  con  Europa  entera. 

A  la  caída  de  Urquijo  se  le  nombró  ministro  de  Estado,  cargo  que  no 
aceptó,  y  en  1800  fué  nombrado  de  nuevo  embajador  en  París,  y  estando 
en  Madrid  para  recibir  órdenes  le  condecoraron  los  reyes  con  la  Gran  Cruz 
de  Carlo!^  III,  reuniéndose  para  esto  Capítulo  extraordinario  en  la  cámara 
del  rey,  en  cuya  ceremonia  la  reina  D.*^  María  Luisa  lo  cosió  la  placa  con 
su  propia  mano.  Ei-a  ya  caballero  G-ran  Cruz  y  Bailio  de  la  Orden  de  Malta. 
A  su  llegada  á  París  fué  recibido  con  singulares  muestras  de  simpatía  poi 
Napoleón  y  su  gobiei-no,  y  su  casa  volvió  á  abrirse  para  todos  los  sabios. 
Alojó  también  en  su  palacio  á  los  nuevos  soberanos  de  Etruria  los  in- 
fantes de  España  á  su  paso  por  París,  y  consiguió  de  Napoleón  que,  á  pe- 
sar del  tratado  de  Aranjuez  que  destronaba  á  Fernando  I,  padre  de  los 
anteriores,  no  se  le  removiese  de  su  ducado  de  Parma  durante  su  vida,  y 
éste,  agradecido  á  nuestio  Azara,  le  dio  en  feudo  el  marquesado  de  Níbhia- 
no,  en  su  ducado  de  Plasencia  para  él  y  sus  sucesores. 

En  esta  ocasión  se  encontró  D.  José 
Nicolás  con  seis  embajadas  diferentes 
á  la  vez. 

En  1801  hizo  la  paz  entre  España  y 
Rusia.  En  1802  representó  á  España 
en  el  Congreso  de  Amiéns,  donde  se  le 
dio  el  primer  lugar  y  fué  el  primero 
que  firmó  aquel  tratado  de  paz. 

Napoleón  quiso  hacerle  Gran  Maes- 
tre de  Malta,  preeminencia  que  no 
aceptó. 

Roto  el  tratado  de  Amiéns,  aconse- 
jó al  gobierno  español  la  neutralidad. 
Cansado  ya  de  la  vida  pública  y  de- 
seando retirarse  á  su  rica  biblioteca 
que  contaba  con  más  de  20.000  volú- 
menes, para  escribir  sus  Memorias,  pi- 
dió su  jubilación  por  cuarta  vez  y  la 
obtuvo  el  1803,  y  cuando  se  disponía 
Escudo  del  marqués  de  Nibbiano  á  ir  á  Italia  con  SU  hermano  Félix,  le 

sobrevino  la  muerte  el  26  de  Enero  de  1804. 


Grcsiorío  Gzircízv  Ciprés. 


(se  concluirá) 
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SeCO©^  CUAIRTA 


/ipunícs  soDpe   el   einíiquo  pcqimen   municipGil   de   itluescci 


(continuación) 

L  abogado  de  la  ciudad,  y  el  asesor  del  Justicia  y  su  lugarteniente, 
eran  también  cargos  del  gobierno  de  Huesca.  Su  misión  se  com- 
prende por  solo  su  título. 

Tenía  aquélla  un  procurador  astricto  para   todos  los  pleitos, 
tanto  civiles  como  criminales,  que  se  le  ofreciesen. 

El  regidor  del  Hospital  tenía  obligación  de  regir  el  libro  de 
cargo  y  data  de  aquel  centro,  el  cargo  y  data  ordinarios  y  cuan- 
to los  otros  regidores  ordenasen  en  lo  extraordinario.  Se  elegía  por  dos 
años,  coinenzando  su  Oficio  en  1.°  de  Enero.  Las  cuentas  del  patrimonio  y 
rentas  del  Hospital  debía  prvísentarlas  cada  año  detalladamente  en  un  li- 
bro, y  al  final  de  su  cometido  al  que  le  sucediere,  y  en  presencia  de  los 
otros  cuatro  regidores  ordinarios,  que  eran  el  vicario  general,  un  canóni- 
go, el  jurado  segundo  de  aquel  año  y  el  del  antecedente.  El  que  renuncia- 
ba este  cargo  tenía  25  escudos  de  pena  con  destino  al  Hosp  tal,  ó  quedaba 
inhábil  durante  diez  años  para  ejercer  Oficios  de  la  ciudad.  (1) 

Otros  cargos  menos  importantes  eran  el  mayordomo,  que  llevaba  du- 
rante el  año  el  libro  de  cargo  y  data  de  la  ciudad;  el  administrador  clava- 
rio, que  cuidaba  de  la  entrada  y  salida  del  trigo  del  granero  de  aquélla; 
el  camhrero,  á  cuya  custodia  estaba  el  trigo,  que  entregaba  á  los  panade- 
ros para  evitar  la  codicia  y  el  encarecimiento  por  parte  de  los  mercade- 
res. (2)  En  este  granero  tenía  también  la  ciudad  sitio  para  2.000  quintales 
de  aceite,  para  cuya  administración  y  la  de  las  pescas,  se  elegía  un  ciuda- 
dano. (3)  Se  suplía  con  ello  la  falta  que  de  su  cosecha  sentía  el  país.  (4) 

Continuando  la  enumeración  de  cargos  para  el  régimen  municipal  de 
Huesca  á  fines  de  la  edad  media  y  comienzos  de  la  moderna,  diremos  que 
se  elegían  también  veedor  de  diferencias,  tasadores  de  la  huerta,  prior  de  sus 
arrendadores,  secretario  de  la  ciudad,  que  de  ordinario  lo  era  un  notario 


(1)  El  obispo  D  Hugo  de  Urries  ayudó  con  gran  liberalidad  á  la  reedificación 
del  Hospital,  bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  y  de  los  mártires 
San  Lorenzo  y  San  Vicente,  en  el  sitio  en  que  actualmente  está,  en  1428,  protegién- 
dolo sobremanera  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1443. 

(2)  El  granero  que  tenia  el  Concejo  de  Huesca  era  capaz  para  más  de  7.000  ca- 
híces de  trigo. 

(3)  En  un  principio,  estos  tres  últimos  cargos  citados  los  nombraba  el  Concejo; 
mas  en  Diciembre  de  1618  se  dispuso  por  estatuto  que  se  extrajesen  de  las  bolsas  dis- 
puestas al  efecto  los  nombres  de  los  ciudadanos  para  desempeñarlos. 

(4)  Se  abarataron  con  ello  de  tal  manera  el  trigo  y  el  aceite,  que  el  virrey  da 
Aragón,  D.  Diego  de  Portugal  y  Pimentel,  marqués  de  Gelves,  se  extrañó  no  poco. 
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del  número  de  ella,  (1)  cinco  veryueroft,  encar<:^ados  de  servir  á  los  jurados, 
y  otros  tres  para  el  Justicia,  su  lugarteniente  y  el  Padre  de  Huérfanos, 
(2)  carcelero,  que  cuidaba  de  los  presos  de  la  cárcel  y  llevaba  la  famosa 
maza  de  plata  sobredorada  (que  pesaba  18  libras)  ante  los  Oficiales,  vesti- 
do de  un  lopón  de  ])año  azul  con  franjas  ile  torcio[)elo  del  mismo  color. 

Proveía  el  rey,  además  del  car^^o  de  pesador  del  almutazafe,  que  ya  he- 
mos visto,  otros  tres.  El  primero  era  el  de  Bayle,  que  cobraba  las  rentas  rea- 
les; el  segundo  el  de  Merino,  que  varias  veces  quiso  cobrar  en  nombre  del 
rey  el  derecho  de  la  s-ixenfena  y  otros  subsidios  de  sangre;  mas  no  fué  ])o- 
sible  por  guardar  los  vecinos  de  Huesca  la  costumbre  inmemorial  de  no 
pagarlos,  por  lo  cual  aún  á  mediados  del  siglo  XVII  estuvieron  aprehen- 
didas las  calles  de  Ja  ciudad  hasta  que  se  dducidara  el  pleito. 

En  1089  ya  ludíamos  citado  al  merino  de  Huesca  S.  García  Eneco,  en 
una  franquicia  concedida  á  sus  habitantes,  que  menciona  varios  privile- 
gios, dada  en  Barcelona  en  1325,  y  que  inserta  Aynsa  en  la  página  9G  de 
su  conocida  obra. 

El  tercer  cargo  era  el  de  zalmedina,  que  era  mero  ejecutor  del  Justi- 
cia do  Huesca.  (3)  Tuvo  con  él  la  ciudad  sus  diferencias,  que  dieron  por 
resultado  el  que  no  pudiera  crear  lugarteniente,  como  así  lo  declaró  el 
príncipe  D.  Feli])e  en  Monzón,  á  24  de  Diciembre  de  1552.  Se  exceptuaba 
el  caso  de  verdadera  necesidad,  y  entonces  había  el  tal  lugarteniente  de 
ser  un  jurado.  En  el  Archivo  municipal  de  esta  ciudad  de  Huesca  hemos 
visto  una  jurisfirma  mermando  las  atribuciones  de  su  zalmedina,  dada  en 
19  de  Diciembre  de  1668. 

Tales  eran  los  Oficios  que  constituían  el  régimen  y  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Huesca.  Algunos  conflictos  surgieron  con  la  Inquisición  respecto  á 
las  jurisdicciones,  y,  eu  consecuencia,  en  1427  se  dictó  una  firma  dispo- 
niendo que  los  oficiales  y  caballeros  de  Huesca  no  podían  ser  inquiridos  ni 
presos  por  aquel  tribunal,  reservándole  tan  solo  el  conocimiento  de  los 
crímenes  de  fe,  y  al  Justicia  y  jurados  el  de  los  negocios  civiles  y  crimi- 
nales. Otra  firma  dada  en  16Ü3  declara  que  no  es  de  la  competencia  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  el  conocimiento  de  los  delitos  en  que  incurrieran 
el  Justicia,  prior  y  jurados. 

No  se  podía  obligar  á  comparecer  en  juicio  ante  las  Cortes  al  prior, 
jurados  y  vecinos  de  Huesca,  como  asi  lo  establecen  dos  firmas  en  dere- 
cho, una  de  1666  y  otra  de  1676.  Todas  ellas  obran  en  el  Archivo  muni- 
cipal. 

En  13  de  Febrero  de  1647  se  dictó  otra  firma  en  derecho  prohibiendo 
á  los  franceses,  hasta  el  tercer  grado  en  línea  masculina,  desempeñarlos. 
Mandólo  el  lugarteniente  del  rey  desde  Zaragoza.  (4) 

En  1675  hallamos  otra  dando  facultad  á  la  ciudad  para  nombrar  guar- 


(1)  Por  espacio  de  más  de  un  siglo  (1518-1624...)  se  vinculó  este  cargo  en  la  fa- 
milia Canales. 

(2)  Llevaban  por  insignias  de  su  oficio  capas  largas  azules,  gorras  de  tafetán  del 
propio  color  y  bastones  de  vara  y  media  de  largo. 

(H)     Llevaba  por  insignia  un  bastón  blanco. 
(4)     Archivo  municipal,  legajo  66. 
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das;  y  en  1696  la  que  le  autoriza  para  establecer  los  notarios  de  número, 
y  en  especial  á  su  Casa  Consistorial  y  convento  de  San  Francisco.  (1) 

Debemos  hacer  notar  que  los  ciudadanos  que  concurrían  al  gobierno 
de  la  ciudad,  dosemi)eriaban  sus  rosi)ectivos  carf^os  con  verdadera  compe- 
tencia y  desinterés;  pues',  como  dice  Aynsa,  siendo  tan  cortos  los  salarios, 
que  no  excede  el  mayor  de  doscientos  ducados,  atienden,  no  á  sus  comodidades, 
sino  al  bien  común  y  buen  gobierno. 

Ello  redundaba,  i)ues,  en  boneñcio  del  régimen  de  Huesca,  verdadero 
modelo  de  moralidad  y  disci])lina,  pues  luientias  la  mayoría  de  las  Comu- 
nidades del  reino  de  Aragón  estaban  empeñadas  á  principios  del  siglo  XVII, 
de  tal  modo  que  en  1614  el  virrey  D.  Diego  de  Portugal  y  Pimentol,  mar- 
qués de  Gelves,  mandaba  enviase  cada  una  sus  síndicos  con  los  libros  de 
las  cuentas  y  gobierno,  con  ánimo  de  proveer  sobre  ello  y  poner  el  opor- 
tuno remedio,  Huesca,  considerando  depresivo  esto,  dada  su  buena  admi- 
nistración, acordó  en  Consejo  enviar  por  síndicos  á  su  secretario  Sebastián 
de  Canales  y  á  Lorenzo  Lasus,  para  que  diesen  verbalmente  cuenta  y  ra- 
zón de  las  cosas  de  la  ciudad.  «Hiciéronlo  así,  dice  Aynsa;  y  dieron  tan 
buena  razón  y  cuenta  de  su  ciudad,  que  quedando  muy  pagado  el  virrey, 
dijo  no  hablaba  con  Huesca  la  ley  y  mandato  por  él  impuesto,  y  que  oja- 
lá las  demás  ciudades  y  Comunidades  se  gobernasen  tan  prudente  y  dis- 
cretamente como  ella  lo  hacía;  que  si  así  fuera,  no  se  vieran  en  los  traba- 
jos que  hoy  padecen,  ni  él  tuviera  necesidad  de  pedirles  tan  estrecha 
cuenta  de  sus  patrimonios.» 

A  principios  del  siglo  XVIII  existía,  como  es  sabido,  para  el  gobierno 
de  las  ciudades,  y  por  lo  tanto  de  Huesca,  corregidor,  alcalde  mayor  y 
regidores,  más  otros  cargos  menos  importantes. 

En  1703  todavía  los  jurados  presentan  en  Huesca  una  firma  sobre  el 
derecho  de  alfombra  y  almohadones  en  las  funciones  de  iglesia.  Cinco  años 
después  ya  vemos  al  corregidor  y  alcalde,  que,  por  cierto,  desde  el  11  de 
Agosto  no  percibieron  sus  salarios,  en  virtud  de  disposición  real.  Varias 
veces  sucedió  esto,  y  otras  tantas  se  instó  expediente  para  el  cobro  de  ha- 
beres, entre  ellos  uno  un  tanto  enérgico  del  corregidor  D.  José  de  Aisa, 
en  1753.  (2) 

Cada  regidor  percibía  30  escudos  de  sueldo,  y  el  escribano  del  Ayun- 
tamiento 101  libras  (1724). 

El  corregidor  de  Huesca  tenía  facultad  para  nombrar  teniente  de  co- 
rregidor en  la  villa  de  Bolea,  que  se  le  concedió  mediante  cartas-órdenes 
de  los  años  1731  y  1732;  y  en  1733  pudo  nombrar  idéntico  cargo  en  la  vi- 
lla de  Murillo  de  Gallego.  Esto  último  fué  por  acuerdo  de  la  Real  Au- 
diencia. 

Al  corregimiento  de  Huesca  estaban,  pues,  agregadas  las  antedichas 
villas,  más  la  de  Loarre  y  las  aldeas  de  las  tres. 

En  17  de  Junio  de  1750  se  dictó  una  firma  en  derecho  sobre  los  veedo- 
Des  de  Huesca.  Trata  de  la  atribución  que  tenían  de  pronunciar  senten- 


(2)     Archivo  municipal,  legajo  66. 

(1)     Este  Aisa  es  el  que  se  cita  en  la  página  97  de  la  revista  LINAJES  DE  ARA- 
GÓN, al  hablar  de  su  apellido. 
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cias.  Por  último,  en  1797,  se  facultó  á  su  Ayuntamiento  para  la  dotación 
de  un  alguacil  mayor,  tres  ordinarios  y  dos  maestros  de  primeras  letras. 
No  nos  extendemos  en  consideraciones  sobre  el  gobierno  y  régimen  de 
los  ]\[unicipios,  y  por  lo  tanto  sobre  el  de  Huesca,  en  este  tiempo,  por  ser 
ya  conocidos  y  no  ofrecer  en  esta  ciudad  aspecto  particular  ó  detalles  dig- 
nos de  mención. 

IV 

Dedicaremos  ahora  un  breve  capítulo  á  los  estatutos  criminales  que 
Huesca  ha  tenido  en  los  pasados  siglos. 

En  1445,  reunidos  en  las  Casas  llamadas  de  Ja  Caridad,  ante  D.  Juan 
de  Moncayo,  consejero  del  rey  y  regente  del  Oficio  de  la  Gobernación  del 
reino  de  Aragón,  el  Justicia  de  Huesca  Juan  de  Alcolea,  Martín  de  San- 
güesa, prior  de  jurados,  Sancho  Garrapin,  lugarteniente  de  zalmedina  y 
los  jurados  y  ciudadanos  señalados  de  la  ciudad,  establecieron  varios  no- 
tables estatutos  ciiminales,  determinando  primero  los  delitos:  omicidios, 
jeridas,  jurtos,  raptos  de  bienes  e  de  mullyeres,  foradamientos  de  muros,  sedi- 
cioyies.  etc.,  luego  el  procedimiento,  sumario,  sin  orden  foral,  ante  el  Jus- 
ticia, no  valiéndole  al  reo  para  entorpecer  el  proceso  privilegio  alguno  ni 
salva  de  infanzonía;  y  finalmente,  las  penas  que  habían  de  imponerse.  No 
nos  detenemos  más  en  su  examen  porque  se  publicaron  (aunque  no  com- 
pletas) en  la  página  944  y  siguientes  de  la  Revista  de  Huesca,  tomo  prime- 
ro (1903-1904). 

Los  de  comienzos  del  siglo  XVII  fueron  confirmados  por  el  virrey  de 
Aragón  en  22  de  Septiembre  de  1607.  Y  entre  otros  había  uno,  llamado 
estatuto  de  la  albarrana,  que  daba  gran  nombradía  á  la  justicia  que  en 
Huesca  se  hacía;  por  el  cual,  con  gran  brevedad,  se  formaba  el  proceso  y 
se  castigaba  al  delincuente.  1 1) 

En  el  año  1702  hallamos  otros  que  ya  marcan  un  progreso  notable  en 
el  procedimiento  y  aplicación  de  las  penas;  y  se  dictaron  siendo  Justicia 
de  Huesca  D.  Vincencio  de  la  Cueva,  en  atención  á  que  por  los  fueros  y 
observancias  del  reino  de  Aragón  estaba  dada  cierta  forma  y  señalados 
términos  y  tiempos  de  proceder  en  las  causas  criminales,  conforme  á  los 
cuales  no  se  podía  con  brevedad  ni  pronta  ejecución  castigar  á  los  delin- 
cuentes, de  lo  cual  se  seguían  graves  inconvenientes  y  perjuicio  á  la  bue- 
na administración  de  la  justicia. 

Reunidos,  pues,  el  Justicia,  jurado  en  cap  (prior  de  jurados)  y  jurados, 
establecieron  primero  los  delitos,  conforme  al  fuero  de  casa  privilegiada, 
hurto,  rapto  de  mujeres,  falsificadores  de  moneda,  etc.;  los  delincuentes 
podían  ser  acusados  á  instancia  de  la  parte  interesada.  El  proceso  se  acti- 
vaba ante  el  Justicia,  juez  ordinario  de  la  ciudad  ó  su  lugarteniente,  los 
cuales  eran  jueces  competentes  para  condenar  y  mandar  ejecutar  las  sen- 
tencias promulgadas,  y  el  Justicia  y  jurados  podían  tomar  declaración  á 
testigos  y  verificar  otras  pruebas,  sin  instancia  alguna  de  parte,  porque 


(1)  Se  dio  el  caso  de  prender  á  uno,  incoar  el  proceso  y  castigarlo,  todo  en  tiem- 
po de  cuatro  horas.  Por  eso  era  refrán  muy  común  el  que  decía:  Guárdate  de  la  alba- 
rrana de  Huesca. 
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entonces  en  el  Concejo  se  deliberaba  si  so  mandaba  al  procurador  de  la 
ciudad  de  Huesca  para  mostrarse  ])arte  contra  aquel  ó  aquellos  que  resul- 
tasen culpados,  cuyas  informaciones  se  recibían  ante  el  secretario  de  aqué- 
lla ó  cualquier  otro  notario  en  Huesca  domiciliado. 

Sin  previo  mandato  del  Concejo  no  podía  incoarse  causa  alguna,  y  los 
delincuentes  se  prendían  en  cualquier  lugar  y  ocasión,  sin  guardar  solem- 
nidad jurídica  ni  toral,  por  el  Justicia,  su  lugarteniente  y  demás  oficiales 
reales.  En  caso  de  flagrante  delito,  cualquier  vecino  de  Huesca  podía 
prender  á  un  delincuente  y  encomendarlo  ó  llevarlo  á  las  cárceles  comu- 
nes y  reales. 

Por  los  mismos  delitos  ú  otros  podía  darse  nueva  demanda,  y  sobre  lo 
que  estuviese  alegado  producir  cualquier  probanza  ó  testigo,  aunque  fue- 
ran los  (^ue  liabían  ya  depuesto,  en  cualquier  estado  del  proceso,  aunque 
estuviera  renunciada  la  causa  ó  dictado  sentencia,  pero  sin  ponerse  en  eje- 
cución. La  demanda  se  había  de  presentar  en  el  término  de  tres  días. 

Si  el  reo,  en  las  causas  de  ausencia,  comparecía  ante  el  Justicia  ó  su  lu- 
garteniente antes  de  la  sentencia,  se  le  admitía  la  defensa,  pagando  las 
costas  de  la  causa  hasta  dicho  día  de  la  presentación;  y  el  procurador  de 
la  ciudad  ])odía  proseguir  el  proceso  de  ausencia  en  el  estado  en  que  estu- 
viera, ó  reducir  la  causa  á  proceso  de  presencia. 

La  sentencia  se  pronunciaba  por  el  Justicia  en  el  término  de  tres  días 
y  en  los  lugares  públicos  acostumbrados,  sin  que  el  no  publicarla  en  este 
espacio  de  tiempo  significara  nulidad  ó  excepción,  ^e  ejecutaban  las  penas 
donde  acordaba  el  Justicia,  de  día  ó  de  noclie.  en  día  feriado  ó  no  feriado, 
sin  guardar  orden  alguno  jurídico  ni  foral;  y  eran  conminación,  azotes, 
destierro  de  la  ciudad,  sus  términos  y  jurisdicciones,  hasta  pena  de  muerte 
inclusive.  Sin  embargo,  no  se  podía  pronunciar  sentencia  de  muerte  ó  mu- 
tilación de  miembros  sino  con  parecer  de  un  abogado,  doctor  en  Derecho. 

No  podía  estorbarse  ó  impedirse  la  captura  de  los  reos,  activar  las 
causas  ó  ejecutar  las  sentencias,  no  obstante  firma,  excepción  ú  otro  re- 
curso jurídico,  sino  en  el  caso  de  no  presentarse  la  demanda  en  el  termino 
señalado. 

Habían  de  ser  los  estatutos  notorios  como  los  fueros  de  Aragón;  y  tan 
fielmente  debían  observarse,  que  si  el  reo,  por  algún  incidente  de  excepción, 
quebrantamiento  de  forma,  etc.,  pretendiera  aquella  nulidad  antes  ó  des- 
pués de  la  sentencia,  ante  el  juez  ordinario,  ó  por  firma,  manifestación  con 
calidad,  inhibición  ó  cualquier  otro  recurso,  se  le  comenzaba  á  incoar  otro 
proceso  ó  proseguir  el  hecho  ó  que  se  hiciere  desde  el  día  de  la  pretendi- 
da nulidad,  con  el  fin  de  extinguir  éstas  y  que  el  proceso  fuera  válido, 
con  arreglo  á  los  estatutos. 

Fueron  hechos  el  15  de  Diciembre  de  1702,  siendo  testigos  José  Sam- 
per  y  Martín  Alberuela,  ciudadanos  de  Huesca,  y  notario  Raimundo  San- 
clemente.  El  día  ly  del  propio  mes  y  año,  el  virrey  de  Aragón  D.  José 
de  G-urrea  Aragón  y  Navarra,  olim  de  Urríes  y  Marcilla,  aprobó  en  todas 
sus  partes,  en  Zaragoza  y  en  nombre  de  S.  M.,  los  anteriores  estatutos,  en 
los  cuales  nos  hemos  detenido  algo,  por  su  singular  importancia.  (1) 


(1)     Obran  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca,  legajo  número  54.  Un  cuadernillo 
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Analizaremos,  con  la  brevedad  posible,  las  ordenanzas  municipales 
que  se  han  dictado  y  han  regido  para  el  gobierno  de  la  ciudad,  desde  el 
siglo  XVI,  ya  que  las  del  XV  han  quedado  expuestas  á  grandes  rasgos. 

La  embolsación  de  los  Oficios  era  desde  muy  antiguo  hecha  por  insa- 
culadores  que  enviaban  los  reyes,  los  cuales  venían  á  lo  menos  cada  diez 
años.  Mas  un  privilegio  del  rey  D.  Fernando,  dado  en  Calatayud  á  16  de 
Octubre  de  1515,  le  concedió  á  Huesca  la  facultad  de  no  enviar  los  reyes 
insaculador  sino  á  petición  de  la  misma.  Una  carta  de  Felipe  II  confirma 
diciio  privilegio;  mas  después  un  virrey  de  Aragón  declaró  que  este  úl- 
timo caso  fuera  con  beneplácito  de  S.  M. 

La  más  antigua  memoria  de  ordenanzas  de  Huesca,  impresas,  la  halla- 
mos en  el  año  1587.  (1)  Se  titulan  así: 

«Ordinaciones  del  regimiento  de  la  muy  ilustre  y  antiquíssiraa  civdad 
de  Hvesca  irapressas  por  mandado  del  Concejo  y  Consejo. — Huesca:  En 
casa  de  loan  Pérez  do  Valdivielso,  impressor  de  la  Universidad,  año  1587.» 

Estas  rigieron  íntegras  hasta  el  año  1600,  en  cuya  fecha  el  Dr.  D.  Mar- 
tin Monter  de  la  Cueva,  (2)  del  Consejo  de  S.  M.,  y  su  abogado  fiscal  y  pa- 
trimonial en  el  Supremo  de  la  Corona  de  Aragón,  fué  comisionado  por  el 
rey  paia  la  nueva  insaculación,  que  verificó  el  día  7  de  Abril  de  1600, 
siendo  notario  de  la  ciudad  Juan  RipoU,  escribano  de  mandamiento  de 
S.  M.  La  orden  de  éste  dice  así: 

«Don  Philippc,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Portugal,  de  Vngría,  de  Dalmacia,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarhes, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y 
Occidentales,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  du- 
que de  Borgoña,  de  Bravante,  de  Milán,  de  Atedias  y  Neopatria,  conde  de  As- 
burg,  de  Flandes,  de  Tyrol,  de  Barcelona,  de  Rosellon,  de  Cerdaña,  marqués  de 


de  veintisiete  páginas,  más  la  portada  y  una  hoja  en  blanco  al  fin.  Demuestran  estos 
estatutos  la  perfección  del  Derecho  aragonés,  y  denotan  un  adelanto  considerable  en 
aquella  época,  por  la  acabada  exposición  que  en  ellos  se  hace  de  los  delitos,  el  pro- 
cedimiento y  las  penas. 

(1)  Véase  un  estudio  nuestro  sobre  la  Imprenta  en  Huesca,  en  la  Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos,  número  de  Enero-Febrero  de  1910. 

(2)  Famoso  jurisconsulto  nacido  en  Huesca  antes  de  la  mitad  del  siglo  XVI  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  la  Universidad  de  su  patria,  donde  recibió  el  grado  de 
doctor  en  Jurisprudencia;  y  en  15G5  era  colegial  en  el  Mayor  de  San  Clemente  de  los 
españoles  de  Bolonia,  enseñando  aquella  Facultad  en  esta  ciudad.  Habiendo  vuelto  á 
la  suya  natal,  desempeñó  la  cátedra  de  Prima  de  la  misma  materia  en  la  Universi- 
dad Sertoriana  (l58Uj.  Fué  lugarteniente  de  la  corte  del  Justicia  de  Aragón,  conseje- 
ro de  las  Salas  civil  y  criminal  de  la  Real  Chancillería  del  reino  de  Aragón  en  15í)6, 
fiscal  en  el  Supremo  Consejo  de  Aragón  (iGÜOj  y  últimamente  regente  del  mismo. 
Murió  á  principios  del  siglo  XVII,  demostrando  su  erudición  y  saber  en  muchas  obras 
de  Derecho  civil  y  canónico  (que  cita  Latassa),  algunas  impresas  en  Huesca. 
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Oristan  y  conde  de  Ooceano.  Al  magnifico  y  amado  consejei-o  nuestro  el  doctor 
Martín  Monter  de  la  Cueva,  de  la  nuestra  Audiencia  civil  en  el  dicho  nuestro 
reyno  de  Aragón,  salud  y  dilección.  Aviendonos  representado  los  Justicia  y  Ju- 
rados de  la  nuestra  ciudad  de  Huesca  lo  mucho  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  nuestro,  y  buen  gobierno  della,  que  se  haga  nueva  insaculación  de  los  officios 
de  la  dicha  ciudad  para  reparar  las  bolsas  de  su  Regimiento,  rcdrerar,  añadir 
y  enmendar  y  de  nuevo  insacular  y  hazer  las  ordincciones  necesarias  á  este  fin. 
Y  teniendo  de  vuestra  persona  mucha  satisfacción  y  confianra,  con  tenor  de  las 
presentes,  de  nuestra  cierta  sciencia  y  real  authoridad,  deliberadamente  y  con- 
sulta, os  dezimos,  cometemos  y  mandamos  que  vays  (vayáis)  personalmente  á  la 
ciudad  de  Huesca,  llevando  con  vos  á  Juan  Ripol,  nuestro  Escribano  de  manda- 
miento Y  llamados  el  Justicia  y  Jurados  y  Concejo  della,  toméis  á  vuestras  ma- 
nos y  poder  las  bolsas  y  matrícula  de  los  Officios  y  Regimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad. Y  vistas  y  reconocidas  por  ves,  y  ávida  información  de  algunas  personas 
ancianas  de  la  dicha  ciudad,  que  zelan  al  servicio  de  Dios  nuestro  señoi-  y  él 
beneficio  público  della,  reparéis  las  bolsas,  sacando  y  desinsaculando  las  perso- 
nas que  os  pareciei'e  estar  mal  insaculadas  y  otras  poniendo  de  nuevo;  insacu- 
lando y  assumiendo  de  unas  bolsas  en  otras;  guardando  empero  y  cumpliendo 
en  todo  lo  que  de  fuero  del  dicho  nuestro  reyno  dé  Aragón,  y  en  otra  maneara 
guardar  se  deba.   Y  haréis,  estatuiréis  y  ordenaréis  para  el  buen  gobierno  y  re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad  y  república  della,  todas  las  ordinaciones  que  con- 
vengan, confirmando  las  hechas  y  aquellas  corrigiendo,  añadiendo  y  enmendan- 
do según  que  más  os  pareciere  convenir.  Ca  nos  para  hazer  y  cumplir  las  cosas 
sobredichas,  y  cualquier  jjarte  deltas,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  ane- 
xidades y  connescidades,  os  damos  y  confei"imos  nuestras  vezes,  lugar  y  p)oder 
cumxtlido  con  las  presentes.  Por  tenor  de  las  cuales,  asimismo  mandamos  al  Jus- 
ticia y  Jurados  y  Concejo  de  la  dicha  ciudad  y  singulares  della,  que  para  hazer 
y  cumplir  todas  y  cada  unas  cosas  sobredichas  y  cualquier  parte  deltas,  os  asis- 
tan y  os  den  todo  el  favor,  consejo,  y  ayuda  que  fuere  necesario,  y  observen, 
guarden  y  cumplan,  obsei'var  y  cumplir  hagan,  lo  que  por  vos,  en  virtud  de  las 
presentes  fuo'e  hecho,  estatuido  y  ordenado.  Guardándose  atentamente  de  hazer 
ni  permitir  que  sea  hecho  lo  contrario  en  manera  alguna,  si  nuestra  gracia  les 
es  cara,  y  en  nuestra  ira  é  indignación,  y  pena  de  rnil  florines  de  oro  de  Ara- 
gón de  bienes  del  que  lo  contrario  hiziei-e,  exigideros  y  á  nuestros  reales  cofres 
aplicaderos,  dessean  no  incurrir.  Queremos  empero  que  la  insaculación  que  assi 
hiciéredeis,  sea  duradera  por  tiempo  de  diez  años  tan  solamente,  y  en  ellos  y 
después,  á  nuestra  real  voluntad.  Dat.  en  nuesti  a  casa  de  Aceca,  á  seis  días  del 
mes  de  Margo,  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu  Christo,  de  mil  y  seis- 
cientos.— Yo  EL  Rey...  etc.» 

En  virtud,  pues,  de  esta  comisión  real,  se  personaron  Monter  de  la 
Cueva  y  el  escribano  en  las  Casas  Comunes  de  Huesca,  y  establecieron, 
entre  otras  cosas,  reparos  sobre  la  forma  de  los  arrendamientos;  que  las 
jurisdicciones  se  visitasen  de  diez  en  diez  años;  que  el  secretario  de  la  ciu- 
dad no  nombrara  sustituto  en  el  Oficio  de  consejero;  que  se  quitaran  los 
cuartones  (cuarteles  ó  divisiones)  para  la  clasificación  ó  insaculación  de 
Oficios;  que  se  aumentara  el  salario  del  Justicia  hasta  100  escudos  y  se 
diera  al  prior  y  jurados  igual  cantidad,  mas  pagaderos  en  tandas.  Ade- 


LIXAJES    DE    AR\aÓX  19 

más  la  ciudad  había  de  hacerles  á  su  costa  las  gramayas  ó  ropajes,  que  du- 
rarían cuatio  años. 

La  visita  á  las  boticas  debía  hacerse  en  los  meses  de  Junio  y  Julio. 

La  matiícula  de  los  Oficios  de  la  ciudad,  aplicada  á  las  personas  que 
el  comisionado  dejó  insaculadas,  cerrada  y  sellada  dentro  del  arca,  debía 
estar  de  esta  manera  hasta  después  de  la  extracción  de  los  dichos  Oficios 
del  año  160;],  pasado  cuyo  año  no  podía  hacerse  nueva  insaculación;  y  en 
el  tiempo  acostumbrado,  según  la  forma  establecida  en  el  privilegio  del 
duque  de  Alburquerque,  que  más  arriba  hemos  citado. 

Estas  ordenanzas  fueron  impresas  en  Huesca,  por  Juan  Pérez  de  Val- 
di  vi  el  so,  el  año  1600.  (1) 

Más  adelanto,  en  20  de  Agosto  de  1611,  el  rey  Felipe  IH  expedía  des- 
de el  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  una  carta  á  favor  del  doc- 
tor D.  Tomás  ]Martínez  Boclín,  regente  de  la  real  Cancillería  de  Aragón, 
para  que  de  igual  modo  insaculara  y  dictara  las  disy)osiciones  pertinentes, 
tocantes  al  mejor  i-égimen  de  la  ciudad,  algunas  de  las  cuales  ya  han  que- 
dado citadas  al  tratar  de  la  misión  de  cada  uno  de  los  Oficios  de  la  ciudad. 

A  los  que  á  ésta  debían,  se  les  prohibió  darles  tiempo  para  sus  pagos; 
las  jurisdicciones  se  debían  visitar  cada  quince  años;  se  aumentó  el  salario 
de  los  Contadores  hasta  50  reales,  de  50  sueldos  que  antes  tenían  y  se  ad- 
judicaron 60  reales  al  notario  de  dichos  Contadores;-que  no  se  abriera  la 
matrícula  hasta  el  año  1618,  y  que  las  ordenanzas  dictadas  duraran  por 
tiempo  de  diez  años.  (2) 

Los  individuos  que  no  fueran  naturales  del  reino  de  Aragón,  no  po- 
dían desempeñar  Oficios  para  el  gobierno  de  la  ciudad. 

Del  año  1631  existen  oti-as  ordenanzas  municipales  on  la  Biblioteca 
provincial  do  Huesca.  Se  titulan:  Ord  i  naciones  del  regimiento  y  gouierno  de 
la  ciudad  de  Huesca.  (Escudo  de  la  ciudad  representando  á  Quinto  Serto- 
rio  á  caballo  galoj)ando,  y  el  lema  Vrhs  victrix  Osea).  En  Huesca:  Por  Pe- 
dro Blusón,  imyreisor  de  la  Vniversidad.  Año  163 L 

Libro  en  folio,  de  168  páginas,  más  los  índices.  (3)  No  contiene  nada 
digno  de  paiticular  mención. 

Las  ordenanzas  de  1654  obran  en  el  Archivo  municipal,,  en  un  volu- 
men de  180  páginas,  más  la  tabla  y  una  hoja  de  prólogo,  en  el  que,  á 
vuelta  de  otras  cosas,  dice  de  Huesca  que  «ninguna  ciudad  más  dichosa 
que  nuestra  ínclita  Huesca:  en  quien  se  hayan  conservado  las  prosperida- 


(1)  A  principios  del  siglo  XVII  existía  en  Huesca  una  población  aproximada  de 
4.982  almas:  4.582  de  estado  civil  y  450  religiosos  y  clérigos;  esto  sin  contar  otras 
personas  que  no  aparecen  inscritas  en  los  libros  parroquiales  de  la  ciudad,  de  donde 
Aynsa  tomó  los  datos.  Había  1.121  casas,  excluyendo  de  este  número  las  que  estaban 
cerradas  á  consecuencia  de  las  muchas  personas  que  murieron  por  efecto  de  la  peste 
en  el  año  1615.  En  la  parroquia  de  San  Pedro  fallecieron  29:  en  la  de  la  Seo,  131;  en 
la  de  San  Lorenzo,  149;  en  la  de  San  Martín,  300,  y  en  el  Hospital  más  de  600,  don- 
de un  día  llegaron  á  190  los  enfermos  atacados. 

(2)  Imprimiéronse  por  Juan  Pérez  de  Valdivielso,  impresor  de  la  Universidad,  el 
año  1615. 

(3)  Véase  el  citado  estudio  sobre  la  Imprenta  en  Huesca,  en  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  número  de  Marzo-Abril  de  1910,  página  226. 
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des  más  continuas,  ninguna.  Aun  cuando  sepultada  en  las  tinieblas  de  la 
gentilidad,  vencía  en  su  abundancia  ;í  todas.  Más  riquezas  dio  sola  á  Ro- 
ma (cabeza  entonces  del  Orbe),  que  las  demás  ciudades  de  España.  Efec- 
tos eran  ya  de  su  acertado  gobierno.  Para  examen  de  la  observancia  de 
sus  leyes  (á  imitación  de  los  E/oros  en  Lacedemonia,  de  los  Palatinos  en 
Suevia,  en  Polonia  y  en  Hungría,  de  los  Tribunos  en  Roma,  de  los  Jueces 
de  la  Cámara  Imperial  en  Alemania),  tiene  el  tiibunal  rectísimo  de  sus 
Contadores,  que  i)iemia  á  quien  observa  sus  ordinaciones,  que  castiga  á 
quien  las  atro])ella.  ¿Cómo  no  ha  de  gozarse  dichosa  ciudad  tan  bien  go- 
bernada? > 

El  día  5  de  Abril  de  1654  se  iuntaron  en  Ja  quadra  nueva  de  las  Casas 
Comunes  de  Huesca,  el  Justicia,  prior  y  jurados  de  ella,  ante  los  cuales 
compareció  el  Hmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Alegre,  del  Consejo  de  S.  M.  en 
el  Civil  de  Aragón  y  comisario  del  rey  para  la  insaculación  de  Oficios  de 
la  ciudad,  y  dióse  lectura  de  la  real  cédula  de  nombramiento,  expedida 
por  Felipe  IV  desde  Madrid,  á  11  de  Septiembre  de  1653. 

Hízose  acto  seguido  nombramiento  de  dos  individuos  por  cada  uno  de 
los  cuatro  cuarteles  de  la  ciudtid  (que  eran  el  de  la  Alquihla,  de  Monteara- 
gón,  de  Ramián  ó  Coso,  y  de  la  Magdalena),  que  habían  de  asistir  con  el 
comisario  real  á  Ja  insaculación,  jurando  antes  ante  la  cruz  y  sobre  los 
santos  Evangelios,  haberse  bien  y  fielmente  en  el  ejercicio  de  sus  cargos 
y  hacer  fidedignas  relacione^.  (1)  Se  le  hizo  entrega  después  del  arca  de 
los  Oficios,  y  últimamente.  I).  .Juan  Bautista  Alegre  manifestó  que,  oído 
el  parecer  de  muchas  ])ersonas,  «así  eclesiásticas  como  seglares  de  dicha 
ciudad,  celosas  del  servicio  de  Dios  y  bien  común,  de  lo  que  más  convenía 
para  el  buen  regimiento,  política,  administración  de  la  justicia  y  bien  co- 
mún de  dicha  ciudad»  y  precedida  comunicación  con  los  indicados  cuarto- 
ñeros  y  ciudadanos  asignados  por  el  Concejo  para  este  objeto,  había  dicta- 
do unas  ordenanzas,  que  el  .Justicia,  prior  y  jurados  aprobaron  y  ratifica- 
ron, y  juraron  ante  él  que  las  guardarían  y  cumplirían  en  todas  sus  partes. 


Ricardo  del  A''CO. 

(se  continuará). 


(i)  Fueron  aquéllos,  D.  Vicencio  Salinas  y  D.  Pedro  Fenes  de  Ruesta,  por  el  de 
la  Alquibla  ó  Alpargán;  por  el  de  Montearagón  el  Dr.  D.  Juan  Luis  de  Armella  y  don 
Vincencio  Juan  de  Lastanosa;  por  el  de  Rumian,  D.  Lorenzo  Cavero  y  D.  Lorenzo 
Ilasal;  y  por  el  de  la  Magdalena  D.  Jaime  Juan  Viota  y  D.  Martín  de  San  Juan,  to- 
dos ciudadanos  de  Huesca. 
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REYES  DE  SOBRARSE 


(conclusión) 

I 
,  C^N  la  página  147  del  tomo  I  de  esta  Revista  hablamos  de  la  elección 

^,     de  García  Iñíguez  y  de  su  matrimonio  con  D.**  Urraca,  hija  del  con-  ' 
•\    de  de  Aragón. 

-f^  El  reinado  de  e>;te  monarca  tuvo  prósperos  sucesos  en  la  guerra 
contra  los  moros,  dejando  libre  el  país  de  las  correrías  ó  insultos  que  an- 
tes hacían  los  moros,  y  3n  los  veinte  años  que  duró  su  reinado  extendió 
sus  dominios  por  tierras  de  Ribagorza  y  de  Pallas. 

Beuter  afirma  que,  informado  G-arcía  Iñíguez  por  su  suegro  de  la  san- 
tidad del  abad  y  monjes  de  San  Juan  de  la  Peña,  movido  el  rey  por  su 
devoción,  pasó  á  visitar  aquel  monasterio  en  compañía  de  la  reina  y  de 
Fortunio,  obispo  de  Aragón,  y  le  hizo  donación  de  500  dineros  de  oro  y 
de  un  bosque  llamado  Abento,  y  que  más  adelante,  viendo  que  los  monjes 
no  podían  impedir  que  los  pueljlos  vecinos  entrasen  á  pastar  los  ganados, 
les  concedió  á  dichos  monjes  el  derecho  de  poder  degollar  los  ganados  que 
sin  licencia  del  abad  pastaran  en  dicho  monte,  y  dice  que  la  data  de  este 
privilegio  era  del  año  889. 

Briz  Martínez  adelanta  la  época  al  883,  asegurando  fueron  varias  las 
veces  que  estuvieron  estos  reales  esposos  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  y  la  última  fué  desde  Pamplona,  con  muy  poco  séquito,  mer- 
ced á  la  confianza  que  tenían  de  estar  libre  el  terreno  de  correrías  moru- 
nas. Pero  cuando  regresaban  tranquilos  de  San  Juan  de  la  Peña  los  reyes, 
unos  cuantos  nobles  y  sus  criados  fueron  asaltados  por  los  moros  que,  em- 
boscados en  las  montañas  de  Aybar,  y  capitaneados  por  Mahomed  Aben- 
lope  y  Mahomed  Atanael,  venidos  del  valle  de  Tena,  acometieron  con  tal 
furor  á  la  real  comitiva  que  caminaba  sin  el  menor  recelo,  que  en  breve 
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fué  toda  ella  deshecha,  huyendo  con  ])recipitación  á  los  vecinos  montes 
los  pocos  que  sobrevivieron  á  aquella  matanza,  en  la  que  perecieron  los 
reales  esposos  y  muclios  de  los  nobles  que  les  acompañaban. 

Satisfechos  los  moros  con  el  logro  de  su  traidora  empresa,  se  retiraron 
de  aquel  sangriento  campo  en  medio  de  la  mayor  algazara;  y  cuando  se 
hubieron  alejado  lo  bastante,  volvieron  al  sitio  de  la  acción  varios  caba- 
lleros (le  los  que  habían  sobrevivido,  entre  los  que  estaba  el  señor  de  Grue- 
vara,  (|iüen,  viendo  estaba  muéita  la  reina,  pero  que  sobrevivía  el  feto, 
pegún  se  manifestaba  por  una  herida  del  vientre,  con  su  mismo  puñal  di- 
lató la  herida,  y  al  ver  que  eia  niño  lo  manifestó  á  los  demás  y,  con  el 
mayor  cuidado  á  la  vez  que  reserva,  se  lo  llevó  consigo  para  atender  á  su 
custodia  y  su  vida.  Los  reales  cadáveres  fueron  llevados  á  San  Juan  de  la 
Peña  ]jara  su  enterramiento. 

Este  hecho  es  negado  por  alguno  de  nuestros  historiadores,  pero  sin 
aducir  prueba  alguna  que  dé  credibilidad  á  su  negación,  ni  sepan  enton- 
ces ex))licar  el  origen  del  apellido  Ladrón,  ni  otras  circunstancias,  como 
demostraremos  al  hablar  de  este  y  otros  apellidos. 

Esta  batalla,  que  también  se  llama  de  Larrumhe,  en  la  que  murió  Garci 
Iñíguez,  la  ponen  los  árabes  el  año  882;  el  arzobispo  Rodrigo  el  año  880, 
y  nuestros  cronistas  el  año  885. 

Al  morir  G-arci  Iñíguez,  fué  llamado  al  trono  su  hijo  Fortuno  G-arcós, 
que  estaba  de  monje  en  el  monasterio  de  Leire,  y  no  cautivo  en  Córdoba, 
como  dice  Caballero  con  otros  historiadores,  confundiéndole  con  otro  ca- 
ballero Fortuno  que  fué  el  tronco  de  los  Zaydín,  como  demostraremos  al 
hablar  de  este  apellido. 

Al  subir  al  trono  de  Sobrarbe  Fortuno  Carees  el  año  885,  uniéronse 
en  él  el  condado  de  Aragón  y  el  reino  de  Sobrarbe,  fundiéndose  en  un  solo 
estado;  y  no  falta  historiador  que  dice  que  éste  fué  el  prometido  de  Santa 
Orosia,  martirizada  en  una  cueva,  cei  ca  de  la  villa  de  Yebra,  cuando  ve- 
nía á  unirse  con  su  esposo  el  rey  de  Sobrarbe. 

Fortuno,  á  los  cinco  años  de  su  reinado,  comprendiendo  su  falta  de  es- 
píritu guerrero  para  hacer  frente  á  los  moros  que  empezaban  á  oprimir 
su  territorio,  despreció  el  trono,  prefiriendo  el  claustro  á  la  agitada  vida 
militar,  bajando  voluntariamente  del  trono  de  Sobrarbe  para  encerrarse 
de  nuevo  en  San  Salvador  de  Leire  el  año  901,  donde  vivió  la  vida  con- 
templativa, alcanzando  la  respetable  edad  de  ciento  veintiséis  años  (Ca- 
ballero), siendo  sepultado  en  el  mismo  monasterio,  según  lo  afirma  Blan- 
cas y  otros  cronistas. 

Con  este  monarca  terminó  la  serie  de  reyes  de  Sobrarbe,  pues  su  suce- 
sor ya  se  tituló  Rey  de  Aragón,  como  veremos  en  otros  artículos,  abriendo 
una  nueva  época  de  glorias  y  engrandecimientos  para  la  monarquía  ara- 
gonesa, que  llegó  á  ser  una  de  las  más  grandes,  no  ya  de  España,  si  que 
también  de  Europa,  dominadora  de  los  mares  y  de  tierras  ultramai-inas, 
llevando  á  todas  partes  la  fe  inquebrantable  de  sus  pechos,  el  valor  de  sus 
guerreros,  las  sabias  leyes  de  sus  fueros,  la  ciencia  de  sus  sabios  y  los  co- 
lores de  sus  banderas. 

r\.  G.  o. 
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La  Real  Maestranza  de  jEabalIería  de  Zaragoza 

(conclusión) 

NA  vez  ultimado  el  expediente,  se  entrega  á  los  Caballeros  habili- 
^^ji,  tadores  de  entrada;  si  éstos  informan  favorablemente,  pasan  á  la 
É^  Junta  particular  y  luego  á  la  general,  y  aceptados,  se  eleva  la 
^^1  propuesta  de  admisión  para  que  sea  aprobada  por  S.  A.  el  Her- 
mano Mayor.  Si  fuera  elegido,  designará  un  Caballero  Maestran- 
te  para  padrino  y,  vestido  de  uniforme,  se  presentará  cuando  se 
le  avise  á  prestar  el  juramento  y  pleito  homenaje  y  tomar  pose- 
sión en  el  Cuerpo;  estando  ausente,  otorgará  poderes  á  favor  de  un  Caba- 
llero Maestrante  residente  en  Zaragoza,  para  que  en  su  nombre  preste  ju- 
ramento y  tome  posesión. 

La  edad  para  el  ingreso  es  la  de  diez  y  seis  años;  los  hijos  de  Maes- 
trantes  podrán  ingresar  á  los  diez,  pero  sin  voz  ni  voto  en  las  juntas  ni  pa- 
go de  derramas;  los  que  fueran  menores  de  edad  tendrán  que  presentar  el 
correspondiente  permiso  paterno. 

Las  cuotas  de  ingreso  son:  250  pesetas  los  hijos  de  Maestrantes  de  la 
de  Zaragoza;  750,  los  nietos  ó  hermanos;  L250,  los  naturales  ó  que  tengan 
bienes  en  Aragón,  siempre  que  produzcan,  á  lo  menos,  3.000  pesetas  de 
renta,  y,  por  último,  2.000  pesetas  los  que  no  tengan  ninguna  de  estas  cua- 
lidades. Una  vez  admitidos,  contribuirán  los  Caballeros  Maestrantes  coa 
60  pesetas  anuales  y  cuantas  derramas  acordara  el  Cuerpo. 

Las  primitivas  armas  que  usaba  la  antigua  cofradía  de  San  Jorge  y  que 
siguió  usando  al  elevarse  á  Maestranza,  eran  la  cruz  del  santo:  de  gules  en 
campo  de  plata,  y  los  Maestrantes  llevaban  sobre  el  uniforme  placa  y  ve- 
nera. La  placa  la  formaba  una  cruz,  cuyos  brazos  eran  los  cuatro  cuarteles 
de  las  armas  de  Aragón,  en  el  centro  la  efigie  de  San  Jorge  y  entre  los 
brazos  rayos  de  plata;  la  venera,  de  la  misma  forma  y  composición  de  la 
placa,  no  diferenciándose  más  que  en  su  menor  tamaño  y  llevar,  en  lugar 
de  los  rayos,  una  corona  de  laurel  que  la  rodea. 

Estas  han  sido  las  insignias  que  desde  su  creación  ha  venido  usando  la 
Maestranza  hasta  hace  dos  años,  en  que  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIIL  á  pe- 
tición de  aquélla,  la  concedió  por  armas  la  cruz  griega  con  el  pernio,  de  pla- 
ta, en  campo  azul,  que  forma  el  primer  cuartel  de  las  armas  de  Aragón.  (1) 
A  su  vez  substituyó  la  placa  antigua  por  la  cruz  sola  que  se  lleva  de  esmal- 
te ó  bordada  al  costado  izquierdo  y  que  puede  usarse  no  tan  solo  sobre  el 
uniforme,  sino  vistiendo  de  paisano,  al  igual  que  en  las  Ordenes  mihtares. 
La  venera  la  forma  un  rombo  azul  con  la  cruz  blanca  pendiente  de  una  cin- 
ta azul,  y  se  lleva  como  cruz  ó  como  la  antigua,  colgada  del  cuello.  Estas 

(1)  Según  Zurita,  el  rey  Iñigo  Arista  fué  el  primero  que  trajo  en  sus  sobreseña- 
les y  armas  por  divisa  el  escudo  de  campo  azul  con  una  cruz  de  plata  al  canto  de  él 
por  habérsele  aparecido  en  el  cielo  en  una  batalla,  y  fueron  las  armas  primeras  de  los 
reyes  de  Aragón.  Anales  de  la  Corona  de  Aragón.  Libro  I,  capítulo  V. 

Véase  sobre  esto  lo  que  dejamos  dicho  al  hablar  de  Sobrarbe  en  el  tomo  L  (Nota 
de  la  Redacción.) 
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son,  pues,  las  insignias  hoy  reglamentarias  en  la  Real  Maestranza  de  Ca- 
ballería de  Zaragoza,  si  bien  muchos  Maestrantes  siguen  usando  las  an- 
tiguas. 

En  los  noventa  años  que  han  transcurrido  desde  que  la  antigua  cofra- 
día de  San  Jorge  pasó  á  ser  Maestranza  de  Ca- 
ballería, han  desfilado  por  ella  nombres  presti- 
giosos que  han  descollado  en  la  Historia  Patria 
en  religión,  armas,  letras  y  política,  y  merecido 
especial  predilección  de  la  Familia  Real,  mu- 
chos de  cuyos  miembros  han  honrado  al  noble 
Cuerpo  vistiendo  su  uniforme.  Maestrantes  han 
sido,  ó  lo  son  hoy  día,  SS.  AA.  RR.  el  príncipe 
D.  Carlos  de  Borbón,  hoy  Hermano  Mayor  de  la 
Maestranza;  D.  Luis  y  D.  Fernando  de  Baviera 
y  de  Borbón,  príncipes  de  Baviera;  el  infante  don 
Fernando,  hijo  del  infante  D.  Francisco,  primer 
Hermano  Mayor;  los  cardenales  D.  Antonio  Cas- 
cajares y  Azara,  arzobispo  de  Valladolid  y  Zara- 
goza, Caballero  de  Calatrava,  y  D.  Francisco  de 
Paula  Benavides  y  Fernández  de  Navarrete,  pa- 
triarca de  las  Indias,  arzobispo  de  Zaragoza,  Ca- 
ballero del  Hábito  de  Santiago;  los  Grandes  de 
España,  duques  de  Alagón,  Arévalo,  Baena, 
Bournouville,  Cauzano  Castro-Terreno,  Grana- 
da, Lécera,  Luna,  Lerma,  Moctezuma,  Maqueda,  Montemar,  Sesa,  Soto- 
mayor,  Solferino,  Villahermosa  y  Zaragoza;  marqueses  de  Astorga,  Ayer- 
ve,  Hoyos,  Laguna,  Mora  y  Vinent;  condes  de  Altamira,  Fuentes,  Guaqui, 
Guendulain,  Parcent,  Plasencia,  Priego,  Sástago,  Trastamara  y  Vía  Ma- 
nuel; los  generales  D.  Luis  Amat  y  Terán,  barón  de  la  Linde;  D.  Manuel 
Bretón  del  Río,  teniente  general,  capitán  general,  conde  de  la  Riva;  el  du- 
que de  Alagón,  D.  Francisco  de  Espés  y  Fernández  de  Córdova,  teniente 
general,  capitán  de  guardias.  Caballero  del  Toisón  y  Gran  Cruz  de  Car- 
los III;  el  capitán  general  de  Aragón,  mariscal  de  campo,  D.  José  Ezpele- 
ta,  conde  de  Ezpeleta;  el  teniente  general  D.  Joaquín  Navarro  Sangran,  di- 
rector general  de  Artillería,  conde  de  Casa-Sarriá;  el  teniente  general  don 
Juan  Pignatelli  de  Aragón  y  Gonzaga,  duque  de  Solferino,  conde  de  Fuen- 
tes; D.  Avelino  de  Arteaga,  duque  del  Infantado,  marqués  de  Vozmediano, 
general  de  brigada;  el  ilustre  político  D.  Luis  López  Ballesteros,  consejero 
de  Estado,  ministro  de  Hacienda,  Gran  Cruz  de  Carlos  III  y  uno  de  los 
personajes  más  importantes  en  la  historia  política  de  nuestra  Patria  duran- 
te el  primer  tercio  del  siglo  anterior;  el  eximio  poeta  D.  Juan  de  Cavesta- 
ny,  y  otros  muchos  títulos,  caballeros  de  las  Ordenes  y  nobles  que  de  toda 
España  han  venido  á  vestir  el  noble  uniforme  de  la  Real  Maestranza  de 
Caballería  de  Zaragoza. 

De  la  nobleza  aragonesa  han  pertenecido  lo  más  brillante  y  lucido  de 
ella;  pocos  serán  los  nobles  aragoneses  que  ellos  ó  alguno  de  su  linaje  no 
haya  vestido  el  honroso  uniforme  de  Maestrante;  y  casi  se  puede  asegurar 
que  estudiando  la  genealogía  de  éstos,  se  tiene  conocida  toda  la  nobleza 
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de  Aragón.  Entre  la  titulada  aragonesa  han  sido  ó  son  Maestrantes  los  du- 
ques de  Granada,  Luna  y  Villahermosa  (apellido  Azloi-  de  Aragón,  de  la  Casa 
Real  de  Aragón),  Solferino  (apellido  PiynatelU  de  Aragón),  Zaragoza  (  /tcfto- 
lledo  de  Palafox),  cuyo  título  y  apellido  nos  recuerda  al  insigne  defensor  de 
Zaragoza  y  cuyo  sucesor,  el  actual  poseedor  del  título,  ha  renovado  los 
laureles  de  sus  antepasados,  sirviendo  como  simple  soldado  en  la  pasada 
campaña  de  Melilla;  marqueses  de  Ayerve,  Velilla  de  Ebro,  Novalla  y  viz- 
conde de  Roda  (apellido  Jordán  de  Urríes);  marqueses  de  Huarte  (Frías), 
Nibbiano  (Azara),  Montemuzo  (Latorre);  condes  de  Samitier  (apellido  liam 
de  Víu),  Bureta  (López  Fernández  de  Heredia)  y  cuya  antecesora,  D."  María 
de  la  Consolación  Azior  de  Aragón,  condesa  de  Bureta,  fué  la  insigne  he- 
roína de  los  Sitios,  que  inmortalizó  el  título;  condes  de  Sobradiel  y  Gabar- 
da (apellido  Cavero),  Robles  (Altarriha)^  etc.,  y  entre  la  nobleza  no  titulada 
los  Azara,  Aleibar,  Catalao  de  Ocon,  Ccntin,  De  Juan,  Fernández,  Frías, 
Franco,  Febrer,  Latorre,  Otal,  Pérez  Cistué,  Pascual  de  Quinto,  Rivas,  Ro- 
meo, Salas,  Sánchez- Muñoz,  San  Gil,  Valon,  Valero,  Urríes,  Ximénez  de 
Embún,  etc.,  etc.,  y  otros  cien  cuya  enumeración  haría  interminable  esta 
relación. 

No  se  vaya  á  creer  que  la  Maestranza  de  Zaragoza  es  como  piensan 
muchos  que  son  las  instituciones  de  esta  clase,  un  organismo  apegado  á 
antiguas  tradiciones  y  cuyos  individuos  sólo  se  preocupan  de  sus  viejos 
pergaminos  y  de  sus  privilegios  nobiliarios,  reduciéndose  todas  las  mani- 
festaciones de  su  vida  á  vestirse  el  uniforme  para  alguna  fiesta  ó  besama- 
no  ó  asistir  de  vez  en  cuando  á  las  juntas  que  celebre  la  Maestranza;  todo 
lo  contrario:  en  cuantos  acontecimientos  prósperos  ó  adversos  ha  sido  tea- 
tro Aragón,  y  particularmente  Zaragoza,  la  Real  Maestranza,  como  insti- 
tución genuinamente  aragonesa,  ha  tomado  siempre  principal  y  activa  par- 
te, tan  pronto  socorriendo  con  mano  pródiga  y  consolando  á  los  desvalidos 
en  la  terrible  epidemia  colérica  del  año  85  ó  suscribiéndose  con  importan- 
te donativo  para  ayudar  á  su  Patria  en  los  luctuosos  días  de  nuestra  lucha 
con  los  yanJcees,  como  contribuyendo  con  toda  su  influencia  y  todos  sus  me- 
dios á  las  brillantes  fiestas  del  Centenario  de  los  Sitios  en  Zaragoza,  para 
que  el  nombre  de  Aragón  y  su  ciudad  querida  ocupasen  el  lugar  que  de- 
bían por  su  brillante  y  no  igualada  historia.  Unida  íntimamente  al  pueblo 
aragonés  que  la  ama  y  considera  como  cosa  propia,  es  la  Real  Maestranza 
de  Caballería  de  Zaragoza  la  digna  continuación  de  aquella  brillante  cofra- 
día de  San  Jorge,  cuya  historia  es  la  historia  de  Aragón. 

Con  esto  doy  fin  á  mi  modesto  trabajo,  que  se  va  ya  haciendo  largo, 
sintiendo  que  pluma  más  docta  y  mejor  cortada  que  la  mía  no  sea  la  que 
haya  dado  á  conocer,  con  más  copia  de  datos  en  Linajes  de  Aragón,  la 
brillante  historia  del  único  Cuerpo  nobiliario  existente  hoy  en  Aragón. 

52vnt¡2v5ío  otero  Epríquez. 

Madrid  8  de  Diciembre  de  1910. 
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(Zopdado  de  i^LPa^ÓQ 


,  ^N  la  página  4  del  primer  tomo  de  esta  Revista  se  dice  que  la  recon- 
quista del  suelo  aragonés  surgió  de  cada  valle,  de  los  innumerables 
que  encierra  su  Pirineo,  con  un  puñado  de  valientes  que,  aislados  en 
un  principio,  uniéronse  después  para  conquistar  la  tierra  llana;  y 
esta  afirmación  que  se  hace  allí  la  viene  á  confirmar  el  origen  del  pequeña 
condado  de  Aragón,  del  cual,  aunque  no  coinciden  en  las  fechas  nuestros 
cronistas,  todos,  sin  embargo,  admiten  y  reconocen  igual  ])rincipio. 

Sobre  los  años  715  de  nuestra  era,  los  árabes  se  habían  enseñoreado  de 
las  tierras  de  Zaragoza  y  Lérida,  persiguiendo  á  los  cristianos  hasta  las 
mismas  montañas;  en  esta  rápida  invasión  se  apoderaron  de  la  importante 
villa  de  Jaca,  y  poco  tiempo  después,  en  el  año  717,  eran  ya  dueños  los 
moros  del  castillo  de  Estella. 

Los  hispano- godos  fugitivos  de  la  dominación  árabe,  al  refugiarse  en 
las  más  recónditas  asperezas  del  Pirineo,  se  hicieron  vasallos  de  los  fran- 
ceses; pero  no  pudiendo  resistir  las  vejaciones  que  les  imponían  los  condes 
enviados  de  Aquitania  y  las  continuas  acometidas  de  los  moros,  se  iban 
alzando  en  armas  para  recobrar  la  libertad  perdida,  aunque  fuera  á  true- 
que de  la  propia  vida. 

Los  que  se  alzaron  en  la  región  comprendida  entre  los  dos  ríos,  Ara- 
gÓ7i  uno,  que  es  el  que,  bajando  de  los  Pirineos  de  Canfranc,  pasa  por  cer- 
ca de  Jaca,  y  el  otro,  el  Aragón  Suhordan,  que  nace  en  los  puertos  de  He- 
cho, pasa  por  la  villa  de  este  nombre  y  va  á  juntarse  con  el  otro,  cercan- 
do estas  dos  corrientes  una  extensión  de  terreno  de  unos  treinta  kilóme- 
tros, fueron  los  fundadores  del  antiguo  condado  de  Aragón,  eligiendo  por 
caudillo  (según  unos  historiadores),  á  un  hijo  del  conde  Kamiro  Froíaz, 
que  Alfonso  el  Casto  tenía  en  la  frontera  de  Castilla,  llamado 

I.  Sancho  (según  otros  hijo  de  Eudon,  duque  de  Aquitania),  que  supo 
corresponder  á  la  confianza  que  depositaron  en  él  los  aragoneses,  vencien- 
do á  los  moros  en  repetidos  encuentros,  por  lo  que  éstos  le  apellidaron 
Medarta,  que  en  árabe  significa  estrago  ó  ruina. 

II.  Al  morir  D.  Sancho  eligieron  para  caudillo  á  su  hijo  Aznar,  na- 
cido en  aquellas  montañas  y  no  menos  valeroso  que  su  padre,  como  lo  ha- 
bía demostrado  haciéndose  fuerte  en  el  castillo  de  Abizanda.  Desde  su 
elncción  dirigió  sus  miras  á  arrojar  de  Jaca  á  los  árabes,  para  lo  cual  re- 
unió á  un  pequeño  ejército,  con  el  que  atacó  con  fiereza,  logrando  hacerse 
dueño  de  esta  importante  villa  sobre  el  año  758,  agregándola  al  nuevo 
condado  de  Aragón  y  haciéndola  su  residencia,  por  ser  villa  de  excelente 
fortificación  y  ocupar  una  posición  estratégica  muy  importante  para 
aquellos  tiempos. 

Aunque  los  cronistas  antiguos  no  hacen  mención  de  si  este  nuevo  con- 
dado estaba  aliado  ó  subordinado  al  naciente  reino  de  Sobrarbe,  parece 
desprenderse  de  los  hechos  que  era  un  condado  sujeto  á  la  monarquía; 
pues  Garci  Iñíguez,  en  el  mismo  año  de  su  elección,  dio  á  D.  Aznar  y  sus 
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sucesores  el  título  de  conde  de  Aragón,  como  en  recompensa  de  la  victo- 
ria obtenida  sobre  Jaca,  tomando  entonces  por  armas  D.  Aznar  ol  escudo 
en  campo  de  oro  un  león  rampante  negro  atado  á  un  árl)ol  sinople  conca- 
dena azul,  en  lo  cual  se  ve  cierta  sumisión  y  dependencia,  representada 
por  la  cadeifa  al  árbol,  escudo  de  Sobrarbe,  teniendo  ambos  igual  campo. 
Este  escudo  lo  encontramos  combinado  con  otras  armas  en  varias  fami- 
lias, y  el  más  antiguo  de  ios  descubiertos  liasta  la  feclia  se  conserva  en  \\n 
caserón  vetusto  en  el  pueblo  de  Azlor,  que  ])erteneció  á  los  Cáncer,  y  del 
que  nos  ocuparemos  con  mayor  extensión  al  hablar  de  dichos  Cáncer. 

Dos  años  después  de  haberse  apoderado  D.  Aznar  de  Jaca,  pretendie- 
ron los  moros  recuperarla,  para  lo  cual  reunieron  un  poderoso  ejórcito, 
que  acampó  entre  los  ríos  Oas  y  Aragón,  en  las  inmediaciones  de  Jaca,  y 
en  el  sitio  denominado  desde  entonces  el  campo  de  las  tiendas. 

El  valeroso  D.  Aznar  decidió  salir  al  encuentro  del  enemigo,  y  según 
la  tradición  constante  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  al  declinar  la 
tarde  del  primer  miércoles  de  Mayo  del  año  760,  salieron  de  Jaca  los  sol- 
dados cristianos  capitaneados  por  D.  Aznar,  y  aprovechando  la  obscuri- 
dad de  la  noche  y  una  tormenta  que  había,  cayeron  sobre  el  enemigo  con 
tal  valentía,  que  le  dispersaron,  ocasionándole  numerosas  bajas;  pero  re- 
hechos los  moros,  arremetieron  contra  los  cristianos  al  amanecer  el  jueves 
■con  no  menor  empuje,  trabándose  encarnizada  lucha  que  duró  todo  el  día 
y  la  noche  siguiente,  empezando  á  decidirse  la  victoria  por  los  moros  á 
causa  de  la  desigualdad  numérica. 

Entretanto  que  esto  sucedía  en  el  campamento,  las  mujeres  jaquesas 
que  observaban  desde  las  murallas  el  curso  del  combate,  sospechando  que 
vencerían  los  moros,  la  esposa  de  D.  Aznar  arengó  á  las  demás  diciéndolas: 

«Corramos  á  morir  con  nuestros  esposos  y  hermanos,  porque  si  aquí 
nos  quedamos,  seremos  presas  de  sus  serrallos  y  la  deshonra  y  la  esclavi- 
tud será  la  única  suerte  que  nos  espera >;  y  aquel  bélico  ardor  aguijoneó  á 
las  demás,  saliendo  de  la  ciudad  en  ordenado  ejército  á  las  primeras  horas 
del  nuevo  día.  Sus  blancos  corpinos  resplandecían  cual  bruñidas  armadu- 
ras, y  al  divisarlas  desde  lejos  los  moros  tomáronlas  por  un  refuerzo  de 
galos  y  huyeron  vergonzosamente  y  á  la  desbandada,  encontrando  mu- 
-chos  su  muerte  en  las  crecidas  corrientes  del  Cas  y  del  Aragón  ó  en  los 
riscos  por  donde  se  despeñaban. 

Al  verles  huir,  los  cristianos  toman  nuevos  alientos,  arrollando  á  aque- 
llas numerosas  huestes,  y  á  los  primeros  gritos  de  ¡victoria!  ven  llegar 
hasta  ellos  aquel  lucido  ejército  de  sus  esposas  y  hermanas  que  van  á  re- 
coger los  cansados  brazos  de  sus  esposos  y  hermanos  en  medio  de  una  gri- 
tería ensordecedora,  llorando  de  placer,  limpiando  el  polvo  y  el  sudor  de 
aquellos  rostros,  tostados  por  el  ardor  de  tan  larga  pelea. 

Reconocido  el  campo  después  de  la  batalla,  se  encontraron  los  cadáve- 
res de  cuatro  adalides  ó  reyezuelos  moros,  á  quienes  cortaron  las  cabezas 
y,  clavadas  en  las  lanzas,  las  subieron  en  triunfo  á  la  ciudad,  con  cuyo 
trofeo  se  formaron  las  armas  de  aquella  ciudad. 

Acerca  de  este  escudo  dice  el  P.  Huesca:  (1)  «Entre  los  muertos  se  ha- 


(1)     Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  8°,  página  46. 
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liaron  cuatro  Adalides  ó  Régulos,  cuyas  cabezas,"  puestas  en  los  blanco» 
de  la  cruz  de  Sobrarbe,  tomó  la  ciudad  por  escudo  de  armas.  No  se  ha  de 
confundir  este  escudo  con  el  del  reino,  porque  son  muy  diferentes:  el  del 
reino  presenta  la  cruz  de  San  Jorge  con  cuatro  cabezas  negras,  dos  de  las 
cuales  miran  á  la,  cruz  y  las  otras  dos  hacia  fuera,  en  memoria  de  la  ba- 
talla del  Alcoraz,  que  sucedió  tres  siglos  después  de  la  conquista  de  Hues- 
ca, y  el  de  Jaca  la  cruz  de  Sobrarbe  con  cuatro  cabezas  blancas,  miranda 
todas  á  la  cruz.> 

De  este  escudo  nos  ocuparemos  después. 

Túvose  esta  victoria  por  especial  protección  del  cielo,  por  lo  qae  se  le- 
vantó, como  monumento  imperecedero,  en  lo  alto  de  la  cuesta  en  donde 
comenzó  á  descubrirse  el  ejército  femenino,  una  ermita  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  con  el  título  de  la  Victoria,  que  aún  se  conserva,  merced  á  va- 
rias restauraciones,  como  también  la  fiesta  conmemorativa  que  todos  los 
años  se  celebra  en  dicho  sitio  el  primer  viernes  de  Mayo. 

Reanudando  la  narración  genealógica  objeto  de  este  artículo,  diremos 
que  una  hija  de  D.  Aznar,  llamada  María,  casó  con  Vandregirilo,  conde 
de  Ribagorza,  como  dejamos  dicho  en  la  página  6  del  primer  tomo  de  es- 
ta Revista. 

D.  Aznar  gobernó  el  condado  de  Aragón  unos  cuarenta  y  cuatro  años; 
y  al  morir  suplicó  fuese  enterrado  en  San  Juan  de  la  Peña,  sucediéndole 
su  hijo 

111.  Galindo  Aznar,  que  estaba  casado  con  G-uldregut,  según  consta 
en  una  escritura  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Huesca, 
en  la  que  da  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa  (1)  y  á  los  santos  cuyas 
reliquias  se  veneran  en  él,  el  lugar  de  Bardosa.  Por  la  fecha  de  dicho  do- 
cumento que  dice  así,  Fada  scriptura  donationis  sub  die  Vil  Kdlendas  De- 
cemhris,  regnante  domino  nostro  Ludovico  hnperatore,  aparece  que  dicho 
conde  se  alió  al  emperador  Ludovico  para,  con  tal  auxilio,  extender  sus 
dominios.  Fundó  el  castillo  de  Atares  y  el  monasterio  de  San  Martín  de 
Cercito,  (2)  situado  á  tres  leguas  sobre  Jaca  en  los  términos  de  Acumuer, 
junto  á  un  lugar  que  ya  no  existe,  llamado  Cercito,  y  concedió  unos  fue- 
ros á  Jaca  para  su  régimen  y  gobierno;  concesión  que  fué  exclusiva  para 
Jaca,  por  lo  que  fueron  puramente  municipales  y  en  manera  alguna  ge- 
nerales, como  pretenden  algunos;  pero  por  estar  hechos  tan  en  consonan- 
cia con  las  aspiraciones  del  país,  lograron  qu€  los  reyes  de  Aragón,  cuan- 

(1)  Estaba  situado  en  el  valle  de  Hecho,  cerca  de  la  villa  de  este  nombre. 

(2)  El  P.  Huesca  refiere  que  en  el  Archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  (ligarza  3, 
número  2),  había  un  pergamino  antiguo  en  el  que  se  decía  que  la  fundación  de  este 
ironasteiio  de  San  Martín  de  Cercito  se  debió  á  que  andaba  cazando  con  sus  barones 
«=1  conde  D.  Galindo,  que  dominaba  ei  Atares  y  Senebué,  y  persiguiendo  á  un  jabalí 
llegaron  á  una  maleza  muy  espesa,  entre  cuyus  arbustos  divisaron  una  pequeña  igle- 
sia. Abrieron  paso  con  sus  espadas,  entraron  en  la  iglesia  y,  hecha  oración,  vieron  es- 
crita en  la  pared  la  inscripción  siguiente:  «Esta  Iglesia  es  de  Santa  Columba,  de  San 
Martín,  de  San  Juan  y  de  San  Pedro.»  Agradado  el  conde  de  aquel  sitio,  y  movido  de 
su  gran  piedad,  fundó  allí  un  monasterio  en  el  que  puso  monjes  para  que  sirviesen  á 
Dios  día  y  noche  y  ofreció  á  San  Martín  la  villa  de  Acumuer,  cuya  donación  confir- 
maren después  los  reyes  D.  García  y  D.*  Urraca  la  Mayor. 
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do  querían  premiar  los  servicios  de  alguna  población,  le  concedían  los  fue- 
ros de  Jaca,  de  los  cuales  hablaremos- por  separado. 

Una  hija  de  éste,  llamada  D.**  Toda,  casó  con  D.  Bernardo,  conde  de 
Ribagorza. 

Nuestros  cronistas  ponen  la  muerte  de  Galindo  sobre  el  año  S15,  suce- 
dióndole  en  el  condado  su  hijo 

Ximeno  Aznar,  que  procuró  ensancliar  los  estados  de  su  condado,  acom- 
pañando al  rey  de  Sobrarbe  cuando  este  monarca  fu6  á  la  defensa  de  Na- 
varra contra  los  moros. 

En  aquel  continuo  batallar,  cuando  sólo  se  preocupaban  de  quitar  á 
los  moros  sus  castillos  los  cristianos,  y  los  moros  de  arrollar  y  destruir 
los  nacientes  estados,  no  es  de  extrañar  que  falten  datos  completos  y  des- 
cri])CÍones  detalladas  de  aquellas  correrías,  como  se  desearía  en  nuestra 
época  de  investigación;  mas  no  hemos  de  olvidar  un- solo  instante  que  aun 
lo  poco  que  entonces  se  consignara  de  todo  esto  en  pergaminos,  éstos  han 
tenido  que  luchar  con  muchos  siglos  no  menos  vandálicos,  que  han  cons- 
pirado siempre  contra  su  existencia,  y  que  aun  en  el  siglo  que  vivimos, 
de  progreso,  de  investigación  y  de  cultura,  ])ara  el  rolde  de  confusa  es- 
critura hay  muchas  veces  un  desprecio  por  ser  antigualla,  si  no  le  ame- 
naza el  fuego,  en  cuyas  llamas  se  retuerce,  conjurando  las  manos  que  á 
tal  muerte  le  condenaron  sólo  por  el  delito  de  encerrar  recuerdos  arcaicos. 

Por  falta  de  datos,  pues,  nada  dicen  de  Ximeno  Aznar,  como  tampoco 
de  su  hijo 

Ximeno  Garda,  del  que  no  se  puede  precisar  ni  el  tiempo  que  ocupó  el 
condado  de  Aragón;  sucediéndole  su  hijo 

Garda  Aznar,  que  acompañaba  al  rey  D.  Sancho  I  de  Sobrarbe  cuan- 
do salió  á  repeler  á  los  moros  que  invadían  sus  estados  por  la  parte  de 
Vardena,  encontrándose  los  dos  ejércitos  en  Ocharán,  donde  les  venció, 
causándoles  memorable  carnicería.  Esta  victoria  se  debió  en  gran  parte  á 
los  roncaleses,  como  dejamos  consignado  en  la  página  114  del  primer  tomo 
de  esta  Revista,  por  lo  que  recibieron  singulares  honores  y  privilegios 
los  habitantes  del  valle  del  Roncal. 

Ximeno  Garda  sucedió  á  su  padre  García  Aznar  en  el  condado  de  Ara- 
gón al  morir  éste,  y  fué  siempre  leal  al  rey  de  Sobrarbe,  encontrándose  á 
su  lado  cuando  D.  Sancho  cayó  acribillado  de  saetas  en  la  batalla  contra 
Muza,  con  la  flor  de  la  nobleza  aragonesa,  entre  cuyas  víctimas  se  contó 
D.  Ximeno  García,  cuyo  cadáver  fué  llevado  con  el  del  rey  al  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña. 

Fortuno  I  sucedió  á  su  padre  Ximeno  García  en  el  condado  de  Ara- 
gón, quien  al  morir  no  dejó  sucesión  masculina,  por  lo  que  pasó  el  conda- 
do á  su  hija  D.*^  Urraca,  que  estaba  casada  con  D.  García  Iñíguez,  rey  de 
Sobrarbe  y  Navarra,  con  lo  que  se  unieron  el  condado  de  Aragón  y  el 
reino  de  Sobrarbe,  para  que  de  esta  unión  brotara  el  reino  de  Aragón, 
aquella  gran  monarquía  que,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  con  otra  unión, 
la  de  Fernando  de  Aragón  é  Isabel  de  Castilla,  diera  origen  á  la  gran  mo- 
narquía española. 

n.  G.  o. 

Teruel. 
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Los  Aza^reí  de  Ba^rbüípa^les 


(conclusión) 

RAÍDO  después  su  cadáver  á  Barbuñales,  fué  colocado  en  un  pan- 
teón de  mármol  que  le  mandó  hacer  su  sobrino  D.  Agustín  de 
Azara. 

El  marquesado  pasó  á  su  hermano 

XII.  Francisco  Antonio,  que  heredó  el  casal  y  posesiones  de 
sus  padres  y  estuvo  casado  con  D.'**  Leandra  doTMata  y  Rivas, 
con  la  que  tuvo  siete  hijos. 
D.  Francisco,  juntamente  con  su  her- 
mano D.  Félix,  residían  en  Barbuñales 
cuando  sobrevino  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  aunque  algunos  jefes  y  ofi- 
ciales franceses,  que  eran  conocidos  de 
este  liltimo  cuando  su  estancia  en  Pa- 
rís, les  rogaban  que  se  pasaran  al  parti- 
do y  amistad  de  Bonaparte,  jümás  pu- 
dieron arrancarles  su  patriotismo;  antes 
al  contrario,  entregaron  grandes  car.ti- 
dades  y  muchos  efectos  á  las  tropas  es- 
pañolas, por  cuyo  motivo  sufrieron  ellos 
y  su  casa  de  Barbuñales  las  consecuen- 
cias de  continuos  saqueos,  por  lo  que  se 
trasladaron  con  toda  la  familia  en  1810 
á  Barbastro;  pero  como  aun  aquí  eran 
molestados,  se  trasladaron  á  Huesca,  es- 
tableciendo en  esta  ciudad  su  casa  defi-  Francisco  Rntonio  de  fizara, 
nitivamente,  si  bien  los  veranos  los  pasaban  en  Barbuñales. 

D.  Francisco  Antonio  tuvo  siete  hijos,  sucedióndole  en  el  marquesado 
de  Nibbiano  y  demás  posesiones 

XIII.  D.  Agustín  Azara  y  Perera  Mata  y  Rivas,  que  nació  en  Barbu- 
ñales el  28  de  Agosto  de  1801,  y  fué  vicepresidente  de  la  Junta  de  go- 
hierno  do  Huesca,  fundada  el  1848,  y  senador  del  reino.  En  1845,  Zarago- 
za le  nombró  individuo  de  la  comisión  que,  pai-a  recibir  á  Isabel  II,  se 
creó  en  dicha  ciudad,  y  salió  á  recibir  á  la  Familia  Real  al  puente  del  Gá- 
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llego,  ofreciendo  á  la  reina  su  carretela,  que  fué  aceptada.  En  1S47  fué 
nombrado  director  de  la  Sociedad.  Aragonesa;  en  1849,  socio  honorífico  de 
la  academia  de  Escolapio:  vocal  de  la  comisión  limosnera  para  la  casa-no- 
viciado de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paúl;  director 
de  la  Sociedad  de  seguros  mutuos  de  incendios  de  Zaragoza;  presidente  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis;  presidente  de  la  Academia  Es- 
pañola y  concejal  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza  en  1852. 

Cuando  la  revolución  de  1854,  Zaragoza  le  pidió  para  alojar  digna- 
mente al  duque  de  la  Vitoria  parte  de  su  palacio  del  Coso,  y  al  punto  lo 
prestó  gustoso,  hospedándose  en  él  el  duque  hasta  que  fué  llamado  á  Ma- 
drid para  ponerse  al  frente  de  los  destinos  de  la  Nación. 

A  pesar  de  sus  múltiples  ocupaciones,  fomentó  las  letras,  mandando 
publicar  á  su  costa  las  notables  obras  que  dejaron  escritas  sus  antepasa- 
dos D.  José-Nicolás,  D.  Félix  y  otros  de  sus  parientes,  colocando  también 
la  lápida  conmemorativa  de  su  ilustre  ascendiente  D.  José-Nicolás,  en  la 
casa  nativa  de  Barbuñales. 

Fué  caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III. 

Contrajo  matrimonio  en  Fonz  el  9  de  Noviembre  de  1822  con  D.*  Ma- 
ría de  los  Dolores  López  Fernández  de 
Heredia,  nacida  en  Zaragoza  el  2B  de 
Marzo  de  1804,  que  era  hija  de  D.  Juan 
Crisóstomo  López  Fernández  de  Here- 
dia y  de  D.^  Consolación  de  Azlor,  de  la 
que  hablamos  en  la  página  134,  conoci- 
da i3or  la  condesa  de  Bureta  en  los  Si- 
tios memorables  de  Zaragoza.  (1) 

De  este  matrimonio  nacieron: 

1.°  D.  ]N[ariano  Azara  y  López  Fer- 
nández de  Heredia,  que  siguió  la  carre- 
ra diplomática  y  representó  á  España 
en  varias  legaciones. 

2.°     D.  Alberto,  conde  de  Aran. 

3.°  D.  Francisco,  que  siguió  la  ca- 
rrera de  abogado. 

4.°     D.  Lorenzo,  que  fué  militar. 

o.**  D.  Nicolás,  que  abrazó  también  la 
carrera  de  las  armas  y  murió  de  tenien- 
te coronel  del  reg  miento  de  Castillejos. 

6.°     D.  Ignacio. 

7.°     D.  Luis,  que  siguió  la  carrera  de 
las  armas  también,  de  la  cual  se  separó     Rrmas  de  D.'  Doloras  Lópei.  Fernández 
el  año  1868.  de  ñsredia. 


^5»^ 
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(1)  Temiendo  D.*  Consolación  que  los  franceses  atacasen  la  calle  donde  estaba 
su  palacio  (4  de  Agosto  de  180S),  impresionada  con  tal  idea,  ordenó  que  se  levantasen 
barricadas  en  sus  bocas  calles,  y  poniéndose  al  frente  de  un  pelotón  intrépido  de  ve- 
cinos, empuñó  el  fusil  y  se  ciñó  la  canana  para  sostener  su  independencia  y  amor  pa- 
trio aun  á  trueque  de  su  propia  vida  y  de  la  de  aquellos  sus  soldados,  que  se  tenían 
por  muy  honrados  militando  á  las  órdenes  de  tan  esforzada  capitana. 
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D.  Luis  de  Azara  es  el  único  de  los  que  viven  en  la  actualidad  de  es- 
tos hermanos,  el  cual  contrajo  matrimonio  con  D.*  Thés  Jordán  de  Urríes, 
prima  del  marqués  de  Ayorve. 

D.  Luis  ha  sido  varias  veces  conceja)  de  Huesca  y  alcalde  de  la  mis- 
ma; senador  del  reino;  c-ondecorado  con  las  encomiendas  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  ísahel  la  Católica;  gentil  liomhre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio; caballero  maestrante  do  la  Iveal  de  Zaragoza,  de  la  que  ha  sido  siete 
años  teniente  de  Hermano  Mayor;  condecorado  con  medalla  de  oro  de  la 
ciudad  de  Zaragoza  y  líiedallas  del  Centenaiio  de  los  Sitios  de  Zaragoza 
en  plata  y  oro;  académico  de  número  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  San 
Luis,  etc.,  etc. 

De  este  matrimonio  viven  los  hijos  siguientes: 

1.°  D.  José  María,  actual  presidente  de  la  congregación  de  los  Luises, 
de  Zaragoza;  y 

2.°     D."^  María. 

En  la  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  esta  antigua  y  noble  familia 
aragonesa  de  Azara,  habrá  podido  observar  el  lector  que  las  más  vistosas 
hojas  que  resaltan  en  su  corona  son  las  del  simbólico  olivo  de  la  paz;  las 
que  más  se  destacan  en  todos  sus  individuos,  que  todo?  ellos,  sin  manci- 
llarse con  pasiones  de  partido,  libres  de  la  esclavitud  de  bandería,  sólo 
han  laborado  día  y  noche,  sin  tregua  ni  descanso,  por  llevar  la  paz  y  el 
bienestar  á  su  patria  querida,  figurando  en  los  grandes  acontecimientos 
de  su  país  como  nuncios  de  paz,  como  buenos  españoles  y  legítimos  arago- 
neses, y  asidos  siempre  al  pilar  de  la  religión  católica;  pudiendo  aplicarles 
con  toda  propiedad,  que  en  ellos  Virtus  vera  nobilitas. 

Gresíorio  Gzvrcíev  Ciprés. 
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(continuación) 

L  sueldo  de  los  Oficiales  de  la  ciudad,  según  las  ordenanzas,  fué 
desde  este  tiempj  el  siguiente:  Justicia,  prior  y  jurados,  110 
escudos  cada  uno;  lugarteniente  del  Justicia,  40  id.;  secretario 
de  la  ciudad,  100;  almutazafe,  20;  Padre  de  Huérfanos,  40;  ma- 
yordomo, 50;  asesor  del  Justicia,  35;  abogado,  25;  procurador 
astricto  y  de  la  ciudad  (que  era  una  misma  persona),  30,  más 
las  costas  de  las  partes  condenadas  en  los  procesos;  pesador  de 
la  harina,  50;  alcaide  de  la  cárcel  y  andador  de  los  jurados,  40;  notario  del 
Justicia,  15;  vergueros  de  los  jurados,  45  cada  uno;  30  á  los  vergueros  del 
Justicia  y  su  lugarteniente,  y  25  al  del  Padre  de  Huérfanos. 

Estos  salarios  los  pagaba  el  mayordomo  de  la  ciudad,  de  las  rentas  de 
ella,  en  dos  ó  tres  veces. 

La  misión  que  correspondía  á  cada  uno  de  los  cargos,  más  arriba  enun- 
ciada, continuaba  en  vigor  todavía,  y  así  se  establece  en  las  ordenanzas 
que  estudiamos,  de  las  cuales  vamos  á  extractar  y  copiar  algunas  intere- 
santes disposiciones  nuevas  ó  aclaratorias,  con  el  mismo  orden  que  allí 
aparecen,  para  formarnos  idea  de  cómo  era  el  régimen  municipal  de  Hues- 
ca á  mediados  y  fines  del  siglo  XVII. 

A  cargo  del  prior  de  jurados  estaba  la  custodia  de  la  maza  y  sellos  de 
plata  de  la  ciudad,  la  bandera  del  «ángel  Custodio»,  dos  llaves  del  Ar- 
chivo, del  arca  de  los  Oficios,  del  armario  donde  estaban  los  pesos  y  me- 
didas del  almutazafe,  (1)  y  de  las  arcas  donde  se  guardaban  los  cuerpos 
de  los  santos  Justo  y  Pastor,  Orencio  y  Paciencia,  Nunilo  y  Alodia  y 
San  Urbez.  Este  prior,  juntamente  con  el  almutazafe,  habían  de  poner 
precio  á  los  artículos  de  comer  y  beber  que  se  vendieran,  para  evitar  los 
abusos. 

El  Justicia,  prior  y  jurados,  en  unión  de  asignados,  podían  poner  tasa 
en  las  obras  de  los  oficios  mecánicos. 

La  mayoría  de  éstos  estaban  agremiados,  denominándose  aún  cofradías 
como  término  sinónimo  derivado  de  los  tiempos  medios,  ya  que  el  funda- 
mento religioso  (como  era  tener  un  santo  patrón,  procesiones,  etc.),  no  se 
perdió  de  vista  en  el  nuevo  cambio  que  sufrió  la  sociedad  al  iniciarse  los 
tiempos  modernos,  mas  supeditados  siempre  al  fin  social.  En  Huesca  fun- 

(1)  Respecto  á  pesas  y  medidas,  el  rey  Pedro  II  dictó  un  privilegio  dando  el  pe- 
so á  la  ciudad,  con  fecha  Era  1236  (1198).  Juan  I  dice  en  otro  cómo  los  jurados  de 
Huesca  pueden  nombrar  pesador  para  el  pescado  fresco  (Barcelona,  12  Marzo  1392); 
Fernando  el  Católico,  que  la  ciudad  pueda  poner  pesos  públicos  para  la  leña  y  carbón 
(Zaragoza.  18  Octubre  1480),  y  el  dicho  Pedro  II  el  Católico  que  las  carnes  en  Hues- 
ca se  vendieran  á  peso  (Era  1239,  año  1201). 
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dáronse  gremios,  partiendo  de  la  base  de  la  mutualidad  y  fin  común,  que 
dieron  mucho  impulso  á  la  vida  local  y  contribuyeron  en  gran  manera  á 
los  fines  de  ella  en  todo  tiempo,  y  más  determinadamente  en  algunas  oca- 
siones. El  término  cofradía  se  usó  entonces  bajo  el  aspecto  religioso. 

Una  de  las  asociaciones  gremiales  más  características  fué  la  de  los  sas- 
tres y  calceteros;  y  seguían  las  de  los  cordoneros,  sombrereros,  zurrado- 
res y  pelairef!,  cereros  y  confiteros,  etc.,  etc.  De  la  primera  y  segunda  he- 
mos publicado  un  estudio,  con  sus  ordenanzas  y  otros  detalles,  en  El  Dia- 
rio de  Huesca.  (Enero  y  Diciembre  de  1910.) 

Estas  las  aprobaba  el  Concejo  de  la  ciudad,  juntándose  al  efecto,  aña- 
diendo, quitando  ó  enmendando  lo  que  le  parecía  conveniente  i^ara  el  me- 
jor servicio  del  gremio  y  de  la  ciudad,  sin  cuyo  requisito  no  podían  re- 
gir. Los  giemios,  pues,  se  desenvolvieron  bajo  la  tutela  del  Municipio.  (1) 

No  podía  haber  casas  públicas  ni  secretas  de  juego,  ni  los  jornaleros  ó 
menestrales  podían,  en  días  de  trabajo,  jugar  á  naipes  ni  otros  juegos. 
Los  estudiantes  estaban  sujetos  á  la  misma  prohibición,  atendido  que  «con 
mucho  gasto  los  envían  sus  padres  á  estudiar  fuera  de  sus  casas.»  Habían 
de  pena  los  contraventores  el  dinero  que  en  juego  tuvieren;  y  los  que  los 
acogieren  en  sus  casas  tenían  de  pena  por  cada  vez  «las  mesas,  sillas  y 
bancos  en  que  jugaren,  quemadas  piíblicamente,  y  de  50  sueldos,  aplica- 
bles á  los  dichos  Oficiales,  acusador  y  Hospital  igualmente,  y  otras  penas 
arbitrarias,  aunque  sea  capción  de  sus  personas.»  En  el  campo  del  Toro, 
como  en  otros  lugares  públicos,  no  se  podía  jugar  hasta  que  se  celebraran 
los  divinos  oficios,  y  luego  de  dichas  todas  las  misas  en  la  Catedral.  Es- 
tas prohibiciones  se  pregonaban  el  día  primero  de  Cuaresma. 

El  desacato  contra  el  Justicia,  prior  y  jurados,  almutazafe  y  Padre 
de  Huérfanos,  se  castigaba  con  500  sueldos  jaqueses  y  detención  del  ofen- 
sor por  parte  del  injuriado,  con  embargo  de  sus  bienes  si  no  pagaba  la 
multa. 

El  Justicia  tenía  caballo  propio,  de  precio  por  lo  menos  de  500  suel- 
dos, bajo  pena  de  la  misma  cantidad.  Igualmente  debían  tenerlos  el  prior 
y  jurados.  Los  Contadores  vigilaban  el  cumplimiento  de  esto,  que,  sin 
embargo,  no  se  observó  fielmente  andando  el  tiempo. 

Para  que  un  extranjero  desempeñara  un  Oficio  de  la  ciudad,  era  me- 
nester que  hubiera  vivido  ocho  años  seguidos  en  ella,  con  su  casa  y  fami- 
lia, y  cuatro  para  ser  consejero.  Si  era  familiar  del  Santo  Oficio,  debía 
guardarse  con  él  la  concordia  de  la  Inquisición,  hecha  por  el  cardenal  Es- 
pinosa, y  admitida  por  el  fuero.  No  podía  ser  Justicia  ni  jurado  el  que 
recibiera  salario  de  algún  señor. 


(1)  En  el  legajo  44  del  Archivo  municipal,  hay  bastantes  datos  sobre  los  gremios 
de  Huesca  y  sus  ordenanzas.  Las  visitas  que  el  representante  del  Concejo  hacía  á  las 
tiendas  de  los  oficios  agremiados,  se  anotaban  en  un  libro.  Sobre  estas  visitas  infor- 
maba algunas  veces  la  Junta  general  de  Comercio. 

Siempre  que  había  algún  examen  en  determinado  gremio,  asistía  un  jurado  de  la 
ciudad,  en  cuyas  manos  juraban  los  cuatro  examinadores  del  oficio,  y  al  que  se  daba 
una  cantidad  variable  por  aquel  acto,  y  otra  para  repartirla  entre  los  demás  Oficiales. 
Asimismo  se  pagaba  al  secretario  de  la  ciudad,  por  hacer  el  acto  de  admisión  y  apro- 
bación del  nuevo  maestro  y  sentarlo  en  el  libro  del  regimiento  de  Huesca. 
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En  el  primer  Consejo  que  se  celebraba  cada  año,  se  nombraba  un  ciu- 
dadano del  mismo  para  el  cargo  de  marcador  de  la  plata  que  se  labraba 
en  Huesca,  (1)  y  tenía  muestras  de  la  fabricada  en  Zara'i^oza  es  á  saber: 
plata  de  ley,  plata  de  reales  y  plata  acendrada.  Las  piezas  leo-í timas  las 
marcaba,  interviniendo  en  ello  un  platero.  (2) 

La  elección  de  síndicos  de  Cortes  (3)  del  reino  de  Aragón  por  la  ciudad 
de  Huesca,  se  hacía  de  entre  los  insaculados  en  la  bolsa  de  ])rior  de  jura- 
dos, en  número  de  tres,  y  por  votación  se  elegía  al  más  idóneo.  El  mismo 
procedimiento  se  seguía  para  los  segundos  síndicos,  elegidos  de  la  bolsa 
de  Justicia.  El  Concejo  les  señalaba  dietas  fijas  para  asistir  á  las  Cortes 
generales.  En  caso  de  impedimento  de  un  nombrado,  se  elegía  el  que  tu- 
viera inmediatamente  más  votos.  (-4) 

Para  celebrarse  Concejo,  era  necesaria  la  asistencia  de  cuarenta  ciuda- 
danos, más  los  Oficiales  que  á  la  sazón  se  hallasen  en  la  ciudad,  con  o-ra- 
mayas,  (5)  y  se  convocaba  por  pregón  en  los  lugares  públicos,  excepto  los 
días  segundos  de  las  tres  Pascuas  del  año  y  de  la  vigilia  de  Todos  Santos, 
en  que  no  había  llamamiento  para  el  Concejo.  En  los  dos  que  tenían  luo-ar 
los  segundos  días  de  Pascua  de  Kesurrección  y  Espíritu  Santo,  cada  ciu- 
dadano ó  vecino  de  Huesca  podía  proponer  cuanto  redundara  en  beneficio 
de  la  cosa  pública,  y  los  Justicia,  prior,  jurados  y  secretario  de  la  ciudad, 
no  podían  salirse  de  la  sala  mientras  durara  el  Concejo,  so  pena  de  100 
sueldos  que  aplicaban  los  que  en  ella  quedaban:  y  si  todos  se  hubieran  sa- 
lido, cumplieran  esto  los  Contadores. 

La  contradicción  en  algvin  asunto  del  Concejo  se  remitía  al  Cuerpo  de 
Consejeros,  en  número  de  "25,  que  resolvía  lo  procedente. 

Todas  las  sisas  y  contribuciones  impuestas  por  el  Concejo  para  aten- 
der á  la  conservación  del  patiimonio,  derechos,  privilegios  y  prerrogati- 

(1)  Juraba  en  poder  del  prior  de  jurados. 

(2)  Como  derechos  percibía  tres  dineros  por  cuchara  y  tenedor,  y  seis  por  otra 
cualquiera  pieza;  dos  partes  eran  para  el  marcador  y  la  tercera  para  el  platero. 

(3)  En  un  documento  conservado  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca  hay  un  lla- 
mamiento de  Cortes  á  los  jurados  de  aquella  ciudad  Dice  así: 

«Petrus  Dei  gracia  rex  aragonum  valencie  sardiuie  et  Corsice  Comesque  Barchino- 
ne  fíidelibus  civis  juratis  et  probis  hominibus  civitatis  Osee  salutem  et  gratiam.  Cum 
nos  per  generali  utihtate  regni  nostri  Aragonum  personamus  in  civitate  Cesarauguste 
octava  die  post  festum  Pasee  proxime  venientis  geueralem  curiam  aragonensem  cele- 
brantur.  Jam  dicto  vobis  dicimus  et  mandamus  quantus  in  dicto  termino  faciatis  pro- 
curatores  vestros  cura  sufficieuti  procui'atio  juxta  forum  adesse  in  dicta  civitate  cele- 
bracioni  Curie  memórate.  Datum  Cesarauguste  quinto  idus  Marcii  auno  Domini  mille- 
simo  trecentessimo  tricessimo  quinto.  (Firma  del  rey  )» 

La  inscripción  del  sello  de  placa  que  lleva,  dice:  f  S  :  PETRI :  DI :  GRA  i  RE- 
GÍS =  ARAGO[Ni  VALXC:  SARDJIXIE  i  ETi  CORSIC :  COMESQ  i  BARCHN. 

(4)  En  Huesca  habían  tenido  Cortes  el  rey  D.  Ramiro  II  (1134:  y  1136),  la  reina 
D.»^  Petronila  en  1162,  el  rey  Alfonso  II  en  1179  y  1188,  Jaime  I  en  1219,  1221  y 
1247,  de  las  cuales  hablan  Zurita  y  Blancas,  y  en  estas  últimas  se  establecieron  im- 
portantes íueros,  que  especifica  Aynsa;  Pedro  III  el  Grande  en  1285,  y  Alfonso  III  en 
1286.  Estas  son  las  Cortes  que  se  hallan  citadas  en  los  historiadores,  y  prueban  la  im- 
portancia de  Huesca  en  la  Edad  media. 

(5)  Estas  eran  de  damasco  carmesí  con  franjas  de  oro. 
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vas  de  la  ciudad,  habían  de  ser  pagadas  por  los  vecinos,  bajo  pena  de  pri- 
vación de  Oficios  y  el  duplo  de  aquéllas,  exceptuándose  los  clérigos  y  re- 
ligiosos. Conti-ibuían,  no  obstante,  en  los  casos  que  por  fuero  y  derecho 
estuvieran  obligados. 

Los  arrendamientos  de  las  carnicerías,  (1)  hierbas,  montes,  sisas,  pa- 
naderías, nieve,  carbón,  abadejo,  de  la  huerta,  del  peso  de  la  leña,  corre- 
durías de  las  feíias,  penas  y  colonias,  caza,  pescas  y  alberca  mayor  (prin- 
cipal patrimonio  de  la  ciudad),  debían  pregonarse  un  mes  antes. 

Por  privilegios  y  costumbres  antiguas  estaba  introducido  y  observa- 
do que  las  ferias  de  la  ciudad  se  celebraran  un  año  fuera  y  otro  dentro 
del  muro  de  ]uedra  que  cercaba  á  Huesca;  y  esto  debía  cumplirse  so  pena 
de  oÜ  sueldos.  No  podían  atravesarse  en  las  ])laza3  públicas  barras  para 
colgar  es])adas,  telas  y  otras  mercancías;  y  el  ganado,  cuando  la  feria  se 
celebraba  dentro  de  la  ciudad,  se  vendía  en  la  plaza  y  patios  del  Estudio 
de  Gramática  y  plaza  y  patios  do  San  Miguel;  de  manera  que  de  las  puer- 
tas de  ]\[ontearagón  y  de  Ramián  abajo  no  se  podía  tener  de  día.  Cuando 
la  feria  tenía  lugar  fuera  del  muro,  los  ganados  se  exponían  en  las  eras 
del  camino  de  Zaragoza  y  en  la  plaza  de  Santa  Clara,  de  día.  «Y  los  ajos 
y  carros  en  que  los  traen,  hayan  de  estar  desdo  la  portaza  de  San  Vicente 
abajo»,  y  hacia  arriba,  en  el  Coso,  si  la  feria  se  celebraba  dentro  del 
muro.  (2) 

Antiguamente  había  una  feria  llamada  del  Corpus  Christi  (siglo  XIII), 
á  juzgar  por  un  privilegio  de  Pedro  III  el  Orande  (3)  en  que  la  cita  y  tra- 
ta de  ella;  está  dado  en  Valencia,  á  7  de  los  idus  de  Octubrt  de  1279.  Pos- 
teriormente, encontramos  en  1341  otro  privilegio  de  Pedro  IV,  dado  en 


(1)  Había  una  carnicería  mayor,  que  ya  estaba  en  tiempo  de  Pedro  IV,  pues  la 
ciudad  pidió  permiso  á  este  rey  para  imponer  aisas  sobre  los  mantenimientos  públicos 
para  pagar  los  salarios  á  los  catedráticos  de  la  reciente  Universidad,  especialmente 
un  óbolo  ó  medio  dinero  sobre  cada  libra  de  carne  que  se  vendiese  en  la  carnicería 
mayor.  Algunos  infanzones  y  nobles  quisieron  eximirse  con  sus  privilegios  de  pagar 
el  óbolo,  pero  el  infante  D  Pedro,  hijo  del  rey  D.  Jaime  II,  mandó  á  D.  Miguel  de 
Gurrea,  gobernador  de  Aragón,  que  pasando  personalmente  á  Huesca,  juntase  el  Con- 
cejo de  sus  ciudadanos  y  les  recomendase  el  cuidado  y  protección  del  Estudio  gene- 
ral, y  que  todos  pagaran  el  susodicho  óbolo,  como  consta  en  el  rescripto  que  se  conser- 
va en  el  Archivo  municipal  de  Huesca,  dado  en  Valencia,  á  28  de  Julio  de  1355,  año 
inmediato  á  la  fundación  de  la  Universidad.  Otros  se  eximían  del  impuesto,  tomando 
las  carnes  en  la  tabla  de  la  Alquibla,  que  era  de  los  moros,  fraude  que  atajó  el  rey  don 
Pedro  dando  facultad  á  los  jurados  de  Huesca  para  exigir  en  aquélla  el  mismo  óbolo, 
pero  sin  reclamarlo  de  los  moros,  por  cuanto  éstos  pagaban  otro  impuesto  á  favor  de 
la  Universidad. 

(2)  Esta  costumbre  se  observa  todavía  hoy  día,  pues  un  año  se  establece  el  mer- 
cado ó  feria  de  ganados  en  la  plaza  de  Santa  Clara,  y  al  siguiente  en  el  extremo  del 
Coso  alto. 

(3)  En  la  página  1 38  de  la  Revista  de  Huesca  (tomo  I)  se  publicó  un  privilegio 
de  Pedro  III  concediendo  á  los  habitantes  de  la  ciudad  y  sus  sucesores,  perpetuamen- 
te, una  feria  cada  año,  que  durase  ocho  días  antes  de  Pentecostés  y  siete  después  de 
esta  fiesta;  y  que  durante  esos  quince  días  no  se  molestase  á  nadie  por  deudas,  asegu- 
rando y  recibiendo  bajo  la  custodia  real  á  todos  cuantos  llevasen  géneros  para  ven- 
derlos en  la  feria,  hasta  su  regreso.  Dado  en  Cervera,  en  1276. 
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Pamplona,  prorrogándola  hasta  el  término  de  treinta  días,  y  otro  de  Al- 
fonso V  el  Magnánimo  sobre  dicha  feria  y  retorno  de  la  de  San  Martín  y 
tiempo  que  han  de  durar  (Huesca,  1418).  El  lugar  y  la  forma  de  verifi- 
carse los  determina  un  privilegio  de  Juan  II,  fechado  en  Huesca  á  20  de 
Septiembre  de  1471. 

La  feria  de  San  Andrés  de  Huesca  es  muy  antigua.  ])ues  ya  en  1390 

hallamos  una  letra 
'^^^s^^ST        IHHHHM      del  rey  D.  Juan  I 

prohibiendo  cier- 
tos embargos  du- 
rante los  días  que 
tenía  lugar;  y  en 
1634  se  dicta  una 
firma  mandando 
que  durante  los 
días  de  aquélla  no 
se  molestase  á  na- 
die por  deudas  ó 
causa  civil. 

En  los  comienzos 
.del  siglo  XV  exis- 
tía venta  de  mer- 
caderías en  la  pla- 
za que  se  llamaba 
de  San  Julián, den- 
tro de  los  muros; 
mercado  de  peones 
en  la  plaza  de  la 
Seo;  feria  en  la  Co- 
rrería:  (1)  otra  que 
se  denominaba  de 
San  Lorenzo,  que 
tenía  lugar  en  la 
plaza  de  su  nom- 
bre, y  que,  á  media- 
dos del  siglo  XIX, 
se  trasladó  á  los 
días  2,  3  y  4  de  Fe- 
brero; y,  finalmen- 
te, hubo  mercado 
en  la  plaza  de  San 
Pedro.  (2)  El  rey 
-Taime  II  prohibió  que  ningún  sarraceno  pudiera  tener  tienda  de  herrería 

(1)  Hoy  calle  de  Ramiro  el  Monje.  En  1852  presentaron  los  habitantes  de  ella 
una  reclamación  contra  los  comerciantes  forasteros  que  pararon  sus  tiendas  en  el  Co- 
so, tocando  la  feria  en  aquella  primera  calle. 

(2)  En  1562  se  dictó  una  carta  real  declarando  que  los  habitantes  de  Huesca  po- 
•dían  circular  sus  mercancías  por  todo  el  reino,  libres  del  impuesto  de  lezda.  Las  orde- 


Verja  de  la  capilla  de  Santa  Pna  de  la  Catedral  de  Ruesca,  he:ha  por 
Prnau  Quillem  en  1526,  con  el  escudo  de  la  ciudad. 
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en  derredor  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  El  documento  está  fechado  en 
Huesca,  año  1307. 

Nadie  ])odía  acoger  en  la  ciudad  y  sus  términos  bandoleros  ú  otras 
gentes  de  mal  vivir,  á  los  cuales  estaba  propicia  Haesca  por  la  tragosidad. 
y  proximidad  de  los  montes  y  facilidad  de  bajar  al  llano.  Se  castigaba 
aquello  con  500  sueldos,  privación  de  Oficios  y  las  penas  criminales  á  que 
hubiere  lugar,  no  obstante  firma  ó  privilegio  de  cualquiera  esj^ecie.  Y  si 
esa  ocultación  seguía  á  alguna  muerte  ó  mutilación  de  miembros,  ó  robo^ 
el  receptor  del  bandolero  ó  criminal  era  castigado  con  dichas  penas  y  la 
corporal  que  le  pareciera  al  Consejo  ó  mayoría  de  ól,  aunque  se  extienda  á 
derribarle  la  casa,  y  aun  á  muerte,  sin  otro  conocimiento  alguno,  sumariamen- 
te, no  guardando  orden  alguno  procesal,  ni  foral,  no  obstante  firma  ni  otro 
cualquiera  impedimento,  como  dicen  las  ordenanzas,  página  169.  Para  estos 
casos  el  Consejo  se  juntaba  urgentemente,  y  si  era  remiso  ó  negligente  en 
aplicar  las  penas  establecidas,  incurrían  el  Justicia,  prior  y  jurados  en  la 
pena  de  1.000  sueldos,  aplicables  al  acusador  y  al  Común  de  la  ciudad, 
sin  atenuación  alguna.  Cualquier  vecino  podía  ser  legítimo  acusador  de 
tal  pena. 

Los  abogados  y  procuradores  que  patrocinaban  contra  la  ciudad,  eran 
suspendidos  de  los  Oficios  de  ella. 

Se  ordenó  que  cada  dos  años  se  hiciera  nueva  insaculación  de  Oficios, 
confirmando  desde  luego  la  gracia  y  merced  que  hizo  el  duque  de  Albur- 
querque  en  1596,  á  la  que  ya  nos  hemos  referido. 

Los  que  tenían  ó  habían  tenido  ó  ejercido  oficios  mecánicos  en  Huesca, 
exce])to  los  boticarios,  no  podían  desempeñar  cargos  en  el  Concejo,  sino 
tan  solo  el  de  consejeros. 

Regulóse  el  privilegio  de  las  franquezas  ó  franquicias,  disponiendo  que 
pagaran  por  ella  nueve  reales  los  que  fueran  hijos  de  Huesca,  ocho  para 
el  secretario  y  uno  para  el  prior  de  jurados;  100  sueldos  los  que  no  fue- 
ran naturales  de  ella  y  sí  del  reino  de  Aragón,  una  mitad  para  el  Justi- 
cia, prior  y  jurados,  y  la  otra  para  el  secretario;  y  por  último,  240  suel- 
dos los  que  no  hubieran  nacido  en  el  reino. 

Otras  disposiciones  de  menor  importancia  contienen  las  ordenanzas 
que  estudiamos,  pues  son  sumamente  minuciosas;  á  las  cuales  no  descen- 
demos por  aquella  causa  y  por  no  pecar  de  prolijos. 

Debían  observarse  durante  diez  años,  pasado  cuyo  plazo,  S.  M.  envia- 
ría nuevo  insaculador,  que  dictaría  otras. 

Las  que  nosotros  conocemos,  que  siguen  á  éstas,  fueron  establecidas 
por  el  Dr.  D.  Jerónimo  María  Gómez  de  Mendoza,  del  Consejo  de  S.  M.  en 
el  Criminal  del  reino  de  Aragón  y  comisario  real  nombrado  para  su  insa- 
culación en  el  año  1671.  Son  cortas  y  contienen  pocos  detalles  nuevos; 
mas  aun  así  señalaremos  algunos  para  ir  de  este  modo  siguiendo  la  etapa 
del  régimen  municipal  de  Huesca  basado  en  el  estudio  de  sus  ordenanzas 

nanzas  de  los  gremios  de  la  ciudad  prohibían  que  los  forasteros  ó  vecinos  de  ella  pu- 
dieran vender  durante  el  año  obras  ó  productos  tocantes  á  sus  oficios,  exceptuando 
los  días  de  feria. 

Felipe  II,  estando  en  Monzón  en  28  de  Noviembre  de  1585,  concedió  á  Huesca  la 
facultad  de  tener  mercado  los  jueves  de  cada  semana. 
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municipales,  en  cuyo  contenido,  mejor  que  en  otra  cualquiera  fuente,  po- 
■demos  ver  el  espíritu  de  una  época,  y  lo  bien  dispuesta  que  estaba  la  tra- 
ma, ya  entonces  complicada,  del  gobierno  do  la  ciudad. 

El  privilegio  real  va  extendido  por  Carlos  II  y  su  madre  y  tutora 
D.*  Mariana  de  Austria,  y  fechado  en  Madrid  á  20  de  Diciembre  de  1670. 
Era  Justicia  de  Huesca  á  la  sazón  D.  Martín  Juan  Gastón,  y  Vicencio 
Santapau,  Pedro  de  Ciria,  el  l)r.  Joseph  Val  y  Manuel  Cotens,  prior  de 
jurados  y  jurados,  respectivamente. 

En  su  consecuencia,  el  Dr.  Grómez  de  Mendoza  dispuso  que  el  Concejo 
propusiera  antes  de  las  fiestas  de  los  santos  patronos  de  la  ciudad,  el  mo- 
do de  honrarlos  así  en  lo  espiritual  ó  religioso  como  en  lo  temporal  (fue- 
gos, toros,  etc.),  sin  olvidar  en  el  día  de  San  Lorenzo  la  fiesta  de  la  limosna. 

Los  médicos  habían  de  jurar  pur  todo  el  mes  de  Noviembre,  en  poder 
del  ]írior  de  jurados;  (1)  y  éste  podía  dar  trigo  del  granero  de  la  ciudad  á 
los  estudiantes. 

Todos  los  años,  en  un  día  del  mes  de  Octubre,  el  Justicia,  prior  y  ju- 
rados, y  el  secretario,  habían  de  tomar  las  cuentas  del  Colegio  de  Santia- 
go, y  el  prior  de  juradoS;  y  el  segundo,  las  del  de  San  Vicente,  á  más  de 
visitar  las  casas  respectivas. 

Había  el  Concejo  de  asistir  solemnemente,  con  gramayas,  á  las  fiestas 
de  Pascurts  y  otras,  según  lo  dispuesto  en  el  ceremonial;  y  en  la  víspera 
y  día  de  Todos  Santos  iban  á  los  oficios  de  la  Catedral  los  Oficiales  nue- 
vos y  los  antiguos.  En  estos  casos  se  les  daba  cuatro  reales  de  propina,  y 
la  mitad  cuando  iban  sin  gramayas. 

Una  de  las  ceremonias  más  típicas  á  la  que  asistía  el  Concejo  de  Hues- 
ca, con  toda  pompa  y  aparato,  era  el  doctorado  de  algún  individuo  de  la 
Universidad  sertoriana,  conferido  solemnemente  en  la  Catedral  con  asis- 
tencia, además,  del  Claustro  y  Cabildo,  ceremonia  exclusiva  de  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  y  que  no  se  usó  en  ninguna  otra  de  España.  El  Jus- 
ticia, y  más  tarde  el  corregidor,  acudía  con  el  Claustro  de  profesores  á 
casa  del  maestrescuela,  dignidad  superior  de  la  Universidad,  y  precedida 
la  comitiva  de  clarines  y  timbales  y  acompañados  de  doce  ciudadanos  in- 
vitados, llegaban  á  la  Catedral,  donde  se  sentaban  on  el  sitio  acostumbra- 
do. Verificábanse  luego  los  actos  yjropios  del  doctorado,  que  por  menor  se 
describen  en  nuestras  Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca,  (2)  y  al  final 
se  hacía  un  paseo  á  caballo  por  toda  la  ciudad,  que  era  notable  y  pinto- 
resco. Delante  iba  la  música;  luego  los  maestros  en  Artes,  médicos  y  de- 
más doctores,  rodeados  de  ciudadanos;  á  continuación  las  mazas  de  la  Uni- 
versidad y  ciudad  con  sus  vistosos  ropones;  el  cónsul  cuarto  (fines  del  si- 
glo XVI),  llevando  al  lado  dos  doctores;  el  graduado  y  á  su  derecha  el 
padrino;  el  rector  con  dos  jurados,  y,  finalmente,  el  maestrescuela  entre 


(1)  Véase  un  estudio  sobre  el  antiguo  gremio  ó  Colegio  de  Médicos,  Cirujanos  y 
Boticarios  de  Huesca,  que  publicamos  en  el  Boletín  del  Colegio  de  Médicos  de  esta  ciu- 
dad, donde  se  hallarán  abundantes  noticias  sobre  su  funcionamiento,  estatutos  y  rela- 
ciones estrechas  que  guardaba  con  el  Concejo  y  la  Universidad. 

(2)  Publicáronse  en  el  periódica  de  Huesca  Voz  de  la  Provincia,  y  meses  de  Sep- 
tiembre y  Octubre  de  1909, 
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el  Justicia  y  el  prior  de  jurados.  Esto  revela  cuánto  estimaba  Huesca  á 
su  Universidad. 

Nombraban  el  Justicia,  prior  y  jurados,  uno  ó  más  veedores  de  mante- 
nimientos, para  reconocer  los  que  se  traían  á  la  ciudad  antes  de  vender- 
los, bajo  pena  de  10  sueldos. 

Los  cuarteles  ó  distritos  de  la  ciudad  y  los  Capítulos  de  los  términos,. 
no  podían  reunirse  sin  intervención  del  Justicia  ó  el  jurado  cuarto,  ni  ha- 
cer concordias  de  arrendamientos  sin  su  aprobación. 

Ya  hemos  indicado  la  misión  del  regidor  del  Hospital.  Añadiremos  aquí 
que  en  este  tiempo  tenía  200  sueldos  de  salario,  y  no  podía  gastar  en 
obras  más  de  50  libras,  sin  consultar  á  los  demás  regidores. 

Cada  mes  nombraban  el  Justicia,  prior  y  jurados,  dos  consejeros  para 
pedir  limosna  con  destino  al  Hospital,  con  50  sueldos  de  multa  á  los  que 
no  la  demandaran. 

Mandaban  aquellos  primeros  magistrados  convocar  á  Consejo  con  un 
día  de  anticipación,  excepto  los  casos  de  urgencia.  Debía  celebrarse  inde- 
fectiblemente en  ]a  última  fiesta  de  cada  mes,  más  las  otras  veces  que  fue- 
ran necesarias,  y  en  las  Casas  de  la  ciudad.  El  poder  que  el  Concejo  tenía 
era  muy  lato;  y  se  daba  á  los  que  en  él  intervenían  sendos  reales,  y  á  los 
vergueros  sendos  sueldos.  (1)  En  el  que  se  tenía  el  día  de  San  Esteban  no 
se  cobraba  nada. 

El  alcaide  de  la  cárcel  había  de  habitar  en  las  Casas  Comunes,  y  era 
mero  ejecutor  y  verguero  de  los  prior  y  jurados,  acompañándolos  con  la 
maza  en  las  procesiones  y  otros  actos,  así  ordinarios  como  extraordina- 
rios. Recibía  y  tenía  á  su  custodia  los  presos  que  el  zalmedina  ú  otros  Ofi- 
ciales le  encomendaban,  y  cada  cuatro  años  se  le  daba  un  ropón  do  paño 
azul,  y  de  ocho  en  ocho  otro  de  damasco  y  dos  gorras. 

En  su  poder  obraba  el  ceremonial  de  la  ciudad,  y  avisaba  lo  que  con- 
forme á  él  se  debía  hacer.  (2) 

Los  casos  de  inhabilidad  para  ejercer  los  cargos  de  la  ciudad  se  hallan 
por  menor  en  la  página  50  de  las  ordenanzas  que  nos  ocupan.  Los  médi- 
cos no  podían  ser  Justicias;  y  siendo  jurados,  no  les  era  dado  salir  á  visi- 
tar fuera  de  la  ciudad  sino  con  licencia  de  los  Oficiales.  Lo  propio  se  en- 
tendía con  los  otros  jurados  que  desempeñasen  cualquier  profesión.  Eran 
asimismo  inhábiles  los  clóugos,  apóstatas,  los  menores  de  veinticinco  años, 
los  solteros,  los  no  aragoneses  (según  ya  se  ha  dicho),  y  los  hijos  y  nietos 
de  franceses  por  línea  masculina. 

Siguen  á  las  analizadas  ordenanzas  municipales,  otras  que  formó  el 
Dr.  D.  Lupercio  Antonio  de  Molina,  barón  de  Purroy,  señor  de  Trasmón 
y  La  Matilla,  y  abogado  fiscal  y  patrimonial  del  rey  en  Aragón.  La  car- 
ta que  Carlos  II  le  dirigió  para  la  insaculación,  lleva  fecha  Madrid  17  de 
Diciembre  de  1679. 

Ricardo  del  /\rco. 

(se  continuará). 


(1)  Asi  dice  la  ordenanza. 

(2)  Ignacio  Pérez,  alcaide  en  este  tiempo,  percibía  200  sueldos  de  salario. 
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REYES  DE  ARAGÓN 

SANCHO  GARCÉS 


RANscuRRiDos  algunos  años  de  interregno  después  de  la  trágica 
muerte  de  G-arcía  Iñíguez  y  de  la  abdicación  de  Fortuno,  de  que 
hablamos  en  la  página  22  de  esta  Revista,  coinciden  nuestros 
cronistas  en  afirmar  que  no  sabiendo  los  nobles  hubiese  quedado 
sucesión  de  García  Iñíguez,  reuniéronse  en  Jaca  para  elegir  mo- 
narca, y  entonces  el  caballero,  señor  de  Guevara,  les  manifestó 
un  gallardo  mancebo  que  con  traje  pastoril  traía  consigo,  y  con- 
tándoles el  modo  con  que  lo  salvó  de  la  segura 
muerte,  extrayéndolo  del  seno  materno  de  la 
reina,  y  criándolo  en  lo  más  oculto  de  aquellas 
montañas,  para  que  los  moros  no  le  dieran  muer- 
te, dando  toda  suerte  de  pruebas  de  que  aquél 
era  el  hijo  del  rey  y  aduciendo  testigos  fidedig- 
nos, y  por  último,  ofreciendo  defender  su  ver- 
dad en  la  prueba  de  las  armas  contra  quien  qui- 
siere dudar  de  ella;  prueba  que  no  fué  necesa- 
ria, porque  convencidos  los  reunidos  de  sus  ra- 
zones y  de  lo  mucho  que  se  parecía  á  su  padre 
aquel  mancebo,  prorrumpieron  en  las  más  ale- 
gres expresiones,  alzándole  por  su  rey  y  )-espe- 
tándole  el  nombre  de  Sancho  que  le  había  pues- 
to su  protector,  que  desde  entonces  se  le  deno- 
minó por  esta  acción  «Ladrón  de  Guevara». 

Añaden  algunos  de  nuestros  cronistas,  que  al 
piesentarse  Sancho  Garcés  en  aquella  asamblea  con  el  humilde  traje  de 
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pastor,  calzando  las  abarcas,  sef^iin  usanza  Je  los  montañeses,  que  ha  lle- 
gado á  nuestros  tiempos,  se  debe  el  que  se  le  diera  el  sobrenombre  d^ 
Sancho  Abarca;  de  la  misma  manera  que  en  otros  tiempos  por  el  vestido 
ó  calzado  que  usaron  se  les  dio  nombre  á  Cayo  César,  que  sucedió  al  em- 
perador Tibeiio,  que  le  llamaron  Caligula,  y  á  Marco  Antonio,  Caracola. 

Es  conocido  también  con  el  nombre  de  Sancho  el  Cesan,  aludiendo  á  su 
extracción  del  seno  materno.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  este  mance- 
bo (D.  Sancho  Garcés),  era  muy  esforzado  y  franco  y  atrajo  á  sí  á  los  hi- 
dalgos que  halló  en  las  montañas  y  les  dio  cuanto  pudo  haber,  y  se  jun- 
taron todos  los  de  la  tierra  (las  montañas),  por  la  bondad  que  vieron  en 
él,  y  por  su  esfuerzo  le  tomaron  por  rey.  A  tan  extraño  y  venturoso  na- 
cimiento y  sucesión  como  este  príncipe  alcanzó,  debió  que  todos  sus  suce- 
sos se  conformasen  en  grande  prosperidad  y  buen  suceso,  porque  ganó  de 
los  moros  todos  los  lugares  que  después  de  la  muerte  de  su  padre  se  habían 
perdido  en  Sobrarbe  y  Ribagorza;  persiguió  con  muchas  y  muy  grandes 
guerras  en  aquel  tiempo  á  los  moros;  conquistó  el  ducado  de  Cantabria,  tie- 
rra muy  áspera  y  montañosa,  y  recorrió  las  riberas  del  Ebro  arriba  has- 
ta su  nacimiento,  y  sujetó  toda  la  tierra  que  entonces  decían  de  los  vas- 
cos y  extendió  sus  territorios  por  el  occidente  hasta  los  montes  de  Oca  y 
por  el  Oriente  y  mediodía  hasta  Tudela  y  Huesca.  Mandó  labrar  muchos 
castillos  y  poblar  los  lugares  que  estaban  yermos  y  desiertos,  y  prosiguió 
con  tanto  valor  y  pujanza  la  guerra,  que  conquistó  muchos  lugares  en  la 
Celtiberia  y  Carpetania,  que,  según  el  citado  arzobispo  D.  Rodrigo,  aún 
en  su  tiempo  se  llamaban  del  rey  D.  Sancho  Abarca. 

Añade  el  mencionado  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  por  entonces  cercaron 
los  moros  á  Pamplona,  confiados  en  que  por  la  crudeza  del  invierno  y  mu- 
chas nieves  no  podría  ser  socorrida  por  su  rey;  pero  que  éste  con  los  su- 
yos pasó  por  los  puertos  rompiendo  las  nieves  y  los  derrotó,  y  que  enton- 
ces se  le  puso  el  sobrenombre  Abarca,  por  ser  el  calzado  que  él  y  los  su- 
yos llevaban.  Ya  dejamos  dicho  anteriormente  la  opinión  más  probable 
de  dicho  sobrenombre. 

Fué  el  primero  de  nuestros  monarcas  que  se  llamó  rey  de  Aragón,  en 
memoria,  tal  vez,  del  condado  de  su  madre,  y  debió  empezar  á  reinar  el 
año  905  de  nuestra  era  cristiana,  usando  por  empresa  particular  suya  las 
dos  abarcas  pintadas  en  su  escudo,  conservándose  como  armas  del  reino 
el  árbol  ó  cai-i-asoa  con  la  cruz  gules  encima,  y  en  el  tronco  Aragón,  como 
se  obseiva  en  las  monedas  que  de  su  tiempo  se  conservan.  Y  decimos  pin- 
tadas, ])orqu6  en  aquella  época  era  costumbre  pintar  los  escudos  (y  no  es- 
culpirlos), sobre  la  piedra,  que,  al  desgastarse,  ha  ido  desapareciendo  la 
pintura,  lo  cual  es  causa  que  no  hayan  llegado  á  nuestros  tiempos,  como 
ha  sucedido  con  los  que  desde  el  siglo  X  se  esculpieron.  Hemos  visto  ba- 
jorrelieves de  piedra  donde  sólo  está  la  forma  del  escudo,  pero  la  superfi- 
cie lisa  sin  contener  detalle  alguno  de  signos  heráldicos,  no  porque  en  un 
principio  no  los  hubiera,  sino  que,  cascarillada  la  pintura,  se  ha  perdido 
por  completo  con  el  transcurso  de  los  años. 

Los  documentos  más  antiguos  que  de  este  monarca  conocemos  son  do- 
naciones hechas  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa,  situado  en  el  valle 
de  Hecho  y  cerca  de  la  villa  de  este  nombre. 
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Sancho  Grarcés  estuvo  en  esto  monasterio  á  dar  ji^racias  por  la  curación 
de  su  larga  y  penosa  enfermedad,  y  en  l;i  que,  des])uós  de  poner  en  ])rác- 
tica  todos  los  medios  curativos  conocidos  entonces,  viendo  no  obtenía  el 
resultado  apetecido,  acudió  á  la  protección  del  apóstol  San  Pedro,  cuyo 
hrazo  se  veneraba  en  aquel  monasterio,  y  obtenida  la  curación,  que  la 
tuvo  por  milagro,  en  reconocimiento  de  gratitud,  fué  á  visitar  aquel  tem- 
plo y  entonces  le  hizo  la  donación  de  la  villa  de  Usón,  año  923.  (1) 

¿Gomo  llegó  esta  preciosa  reliquia  del  brazo  del  apóstol  á  aquel  apar- 
tado monasterio?...  El  mismo  autor  nos  lo  explica  en  la  página  1)32  del  ci- 
tado tomo  II  de  su  notable  obra  leatro  de  las  Iglesias  de  Aragón,  diciendo 
que  San  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  deseaba  que  España  tuviera  una  re- 
liquia del  apóstol  San  Pedro,  y  para  ello  envió  con  esta  comisión  á  Roma 
á  Ciríaco,  obispo  de  Zaragoza,  amigo  del  entonces  pontífice  San  Gregorio; 
éste  le  dificultó  la  concesión,  y  en  vista  de  las  pertinaces  súplicas  de  Ci- 
ríaco, le  dijo  lo  consultase  con  Dios  por  medio  de  un  ayuno  de  tres  días. 
A  la  noche  siguiente  del  primer  ayuno  se  apareció  el  santo  apóstol  al 
pontífice  y  le  dijo  fuese  á  su  sepulcro  y  allí  hallaría  la  reliquia  que  había 
de  entregar  á  Ciriaco,  separada  de  las  demás,  como  así  fué,  entregándole 
uno  de  los  brazos  del  santo,  que,  colocado  en  un  relicario  de  oro,  lo  trajo 
á  España.  Al  llegar  Ciriaco  con  tan  precioso  tesoro  á  Zaragoza,  supo  ba- 
hía fallecido  San  Leandro  y  resolvió  entonces  dejarla  en  Zaragoza,  mu- 
riendo poco  después  Ciriaco  y  quedando  en  Zaragoza  la  reliquia,  hasta 
que  con  otras  de  dicha  iglesia  fué  trasladada  á  San  Pedro  de  Siresa,  para 
librarlas  así  de  la  profanación  cuando  la  invasión  sarracena. 

Sancho  Garcós  estuvo  casado  con  D.*  Toda,  de  la  que  tuvo  un  hijo  lla- 
mado García  Sánchez,  que  tenía  el  gobierno  de  Pamplona,  y  cuatro  hijas 
que  fueron: 

1.*  D.*  Ximeua  (según  otros  se  llamaba  Urraca),  que  casó  con  Alon- 
so I  de  León. 

2.*     D.**  María,  que  estuvo  casada  con  Sinofredo,  conde  de  Barcelona. 

3."  D.*  Teresa,  que  fué  esposa  del  rey  de  León,  Ramiro  II,  y  de  cuyo 
matrimonio  nació  D.  Sancho  el  Gordo:  y 

4.*     D.^  Yelasquita,  que  casó  con  D.  Ñuño,  conde  de  Vizcaya. 

Reinó  D.  Sancho  Abarca  veinte  años,  y  murió  el  año  925,  según  la 
opinión  más  probable,  siendo  sepultado  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña. 

A  éste  reconocen  como  tronco  las  diversas  ramas  del  apellido  Abarca 
que  se  extendieron  por  Aragón  y  Navarra. 

r\,  G.  o. 


(1)     Fray  Lamberto  de  Zaragoza:  Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  II,  pá» 
gina  182. 


44  LINAJES    DE    ARAOÓN 

RIC05  HOA\BRES  DE  ARAGÓN 

LOS   LUNA 


ARA  terminar  la  contienda  que  sostenían  D.  Fernando,  rey  de 
Castilla,  y  D.  Ramiro  I,  rey  de  Aragón,  sobre  la  pertenencia 
de  Calahorra,  resolvieron  decidirla  por  las  armas,  batiéndose 
para  ello  dos  caballeros,  nombrados  por  cada  uno  de  los  raonar- 
P¡>  cas.  Salió  al  reto,  elegido  por  el  rey  de  Castilla,  D.  Rodrigo  de 
J[  Vivar,  conocido  por  el  Cid,  y  por  el  rey  de  Aragón,  D.  Martín 
Gómez,  que  era  uno  de  los  más  valientes  y  esforzados  campeo- 
nes de  su  tiempo.  Empinada  la  lucha,  salió  vencedor  el  Cid,  y  la  ciudad 
de  Calahorra  fué  adjudicada  al  rey  de  Castilla. 

De  este  esforzado  campeón,  D.  Martín  Grómez,  hacen  descender  algu- 
nos genealogistas  á  D.  Bacalla,  que,  oriundo  de  Navarra,  militaba  á  las 
órdenes  del  rey  de  Aragón,  Sancho  Ramírez,  cuando  este  monarca,  de- 
seoso de  dominar  por  completo  la  llanura  que  media  entre  las  montañas 
y  las  riberas  del  Ebro,  después  de  dominado  Monzón,  se  trasladó  á  la  to- 
ma de  Luna. 

Yérguese  la  histórica  y  antigua  villa  de  Luna  en  un  llano,  cercado 
por  altos  montes  próximos  á  las  montañas  de  Jaca,  y  probablemente  so- 
bre el  lugar  en  que  estuvo  edificada  la  antigua  ciudad  de  los  vascones,  la 
Forum  gallorum  ó  Oalicolis,  como  otros  la  llaman,  que  después  sollamó 
Monte  Mayor,  y  á  la  que  los  árabes  habían  dado  el  nombre  de  Monte  de 
Luna,  por  su  posición  elevada.  Dista  de  Zaragoza  unas  diez  legua?,  y  por 
su  estratégica  posición  la  habían  reforzado  de  murallas  los  árabes. 

El  ataque  á  esta  villa  so  hizo  con  tal  denuedo  por  los  soldados  de  San- 
cho Ramírez,  y  á  la  vez  fué  defendida  con  tanto  tesón  por  los  sitiados, 
que,  cuando  victoriosos  entraron  en  ella  los  cristianos,  la  encontraron  aso- 
lada y  desierta. 

Aunque  no  paede  precisarse  con  fijeza  la  fecha  en  que  fué  tomada  Lu- 
na, algunos  cronistas  la  ponen  en  el  año  1094,  mandándola  poblar  el  mis- 
rao  D.  Sancho  y  dándosela  con  el  título  de  conde  (1)  al  caballero  D.  Baca- 
lla, en  recompensa  de  los  servicios  que  le  había  venido  prestando,  por  lo 
que  dicho  caballero  tomó  el  apellido  de  Luna,  usando  desde  entonces  por 
armas  el  escudo  en  campo  de  gules,  como  oriundo  de  Navarra,  con  una 
media  luna  de  plata  en  el  centro  y  puntas  hacia  abajo;  apellido  y  armas 
que  legó  á  sus  sucesores. 


(1)  Coüde  era  la  denominación  que  se  daba  á  los  gobernacores  de  las  ciudades  y 
villas.  Al  principio  eran  vitalicias  y  después  se  dieron  á  perpetuidad  y  trantíerenci* 
«D  \oí  hijos  legítimos. 
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Luna  era  ya  en  1111  una  villa  poblada  de  cristianos,  como  lo  prueba 
la  consagración  de  su  iglesia  hecha  por  Vicente,  obispo  de  Zaragoza  (1100 
á  1111),  cuya  consagración  se  hizo  constar  en  una  lápida  de  ])iedra  con 
una  inscripción  en  latín,  que,  traducida,  decía  así:  «En  la  últiaa  Domini- 
ca del  mes  de  septiembre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  ]M¡1  ciento 
y  once  fué  consagrada  esta  Iglesia  por  el  Señor  Vicente,  Obispo  de  Zara- 
goza» (1)  mandando  este  obispo  que  en  su  puerta  se  colocara  el  lábaro  co- 
mo señal  de  su  consagración. 

La  villa  de  Luna  usa  en  la  actualidad  el  siguiente  escudo,  que  es  cuar- 
telado; en  el  primer  cuartel  los  cuatro  basto- 
nes gules  en  campo  de  oro  por  el  parentesco  de 
su  señor  con  la  casa  real  de  Aragón.  El  segun- 
do cuartel,  en  campo  gules  el  castillo  de  oro;  en 
el  tercer  cuartel  las  águilas  de  Sicilia  en  camjDO 
de  pUxta,  y  en  el  cuarto,  el  león  coronado  en 
campo  de  plata;  llevando,  además,  el  escudón 
partido  en  palo:  en  el  primero  los  dos  lobos  y  en 
el  segundo  el  menguante.  El  escudo  lleva  por 
timbre  corona  real.  La  explicación  de  cada  cuar- 
tel se  irá  viendo  en  el  transcurso 
de  este  artículo. 

D.  Bacalla  continuó  al  lado  del 
monarca  aragonés,  tomando  par- 
te en  el  sitio  de  Huesca,  en  com- 
pañía de  sus  dos  hijos  Lope  Fe- 
rrench  de  Luna  y  Gómez  de  Lu- 
na, (2)  y  en  la  batalla  del  Alco- 

raz,  empuñando  una  de  las  mazas  que  había  traído  el  caba- 
llero Lizana,  (.3)  arremetió  al  enemigo  con  tales  bríos,  que 
se  singularizó  entre  los  combatientes  de  Sancho  Ramírez. 
Tomó  parte  en  el  sitio  de  Barbastro;  no  menguando  su 
arrojo  militar  en  la  toma  de  Egea,  empresa  que  por  los 
muchos  caballeros  que  se  distinguieron  en  el  asalto  de  esta 
villa  se  tituló  Egea  de  los  Caballeros,  que  acrecentó  después 
su  nombradla  cuando  en  ella  se  tituló  D.  Alfonso  el  Empe- 
rador, el  año  1108,  según  refiere  el  abad  Briz  Martínez. 

(1)  Fray  Lamberto  de  Zaragoza:  Teatro  histórico  de  las  Iglesias  de  Aragón,  to- 
mo II,  página  205. 

(2)  D.  Gómez  de  Luna  murió  con  Alfonso  el  Batallador  en  la  jornada  de  Sftriñe- 
na  á  Fraga  el  7  de  Septiembre  de  1134,  en  la  emboscada  que  ks  prepararon  los 
moros. 

(3)  Estas  mazas  con&iatían  en  un  mango  recio  de  madera,  de  una  vara  de  largo, 
que  tenía  en  un  extremo  una  esfera  de  unos  20  centímetros,  guarnecida  de  planchas  de 
hierro  con  diez  y  nueve  puntas  que  sobresalían  unos  10  centímetros;  en  el  otro  extre- 
mo del  mango  tenía  una  cadena  para  que  cuando  no  pudiesen  herir  de  cerca  las  pudie- 
ran arrojar,  reteniéndolas  asidas  á  la  muñeca  por  medio  de  la  argolla  con  que  rema- 
taba la  cadena.  Para  eota  arma  eran  inútiles  los  turbantes,  y  al  que  alcanzaban,  ó  le 
aturdían  ó  le  mataban,  como  se  comprobó  después  de  la  batalla  del  Aicoraz.  (Aynea. 
Historia  de  Huesca,  página  44.) 
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Conquistada  Egea,  pasó  D.  Bacalla,  acompañando  al  emperador,  á  ata- 
car la  villa  de  Tauste,  y  su  toma  se  debió  en  gran  parte  á  su  pericia  mi- 
litar. 

El  aprecio  é  importancia  de  D.  Bacalla  en  la  corte  de  Aragón  se  refle- 
ja con  solo  tener  en  cuenta  que  estuvo  casado  con  D."  Sancha,  hija  del  rey 
Sancho  Ramírez,  y  al  morir  dejó  tres  hijos,  á  saber: 

1."  D.  Lope  Ferrench  de  Luna,  que  fué  el  sucesor  de  su  padre  en  el 
señorío  de  Luna. 

2.°  D.  Martin  de  Luna,  que  fué  el  progenitor  de  la  rama  de  los  Mar' 
tinez  de  Luna;  y 

3.°  D.  Lope  de  Luna,  de  quien  traen  origen  los  López  de  Luna;  man- 
dándoles su  padre  como  última  voluntad,  que  para  que  se  diferenciasen 
entre  sí,  sin  dejar  de  ser  la  misma  familia  de  Luna,  divisaran  los  escudos 
de  la  siguiente  forma:  los  Ferrenchez,  llevasen  la  luna  de  plata  sobre 
campo  de  gules,  que  jaquelaron  de  oro  y  negro  cuando  emparentaron  con 
los  condes  de  Urgel.  Los  Martínez,  la  luna  blanca  y  los  López  los  ocho 
escudetes,  como  veremos,  según  nos  vayamos  ocupando  de  estas  tres  fa- 
milias; que  para  no  crear  confusiones  las  vamos  á  describir  genealógica- 
mente por  separado,  dando  principio  por  los 

Ferrenchez  de  Luna.  El  hijo  mayor  de  D.  Bacalla  dejamos  dicho 
que  fué 

I.  D.  Lope  Ferrench  de  Luna,  que  en  la  memorable  batalla  del  Alco- 
raz,  cerca  de  Huesca,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  empuñó  una  de 
las  mazas  que  había  traído  Lizana,  y  peleó  con  denuedo  hasta  que  se  de- 
claró la  victoria  por  Aragón. 

Al  morir  su  padre,  D.  Bacalla,  le  sucedió  en  el  señorío  de  Luna,  usan- 
du  las  armas  en  la  forma  que  le  había  mandado  su  pa- 
dre, ó  sea  la  luna  de  plata  en  campo  gules  ajedrezada 
de  oro  y  negro  con  las  puntas  hacia  abajo. 

D.  Lope  Ferrench  tomó  parte  en  casi  todos  los  com- 
bates de  su  tiempo,  peleando  al  lado  de  D.  Alfonso  el 
Batallador;  pero  á  la,  muerte  de  este  monarca  y  en  el 
turbulento  reinado  de  Ramiro  II,  nos  lo  presentan  en- 
tre los  nobles  descontentos  con  el  Rey  Monje  y  víctima 
de  aquella  resolución  del  rey  de  fundir  una  campana 
que  á  su  tañido  hiciera  venir  á  la  sumisión  á  los  nobles; 
siendo  D.  Lope  Ferrench  uno  de  los  decapitados  en  la 
Rrmas  de  L.  Ferrench.  cámara  real  para  la  Campana  de  Huesca. 

II.  D.  Gómez  de  Luna,  hijo  del  anterior,  es  el  que  continuó  con  el  se- 
ñorío de  Luna,  quien  tomó  parte  en  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa  y  murió  gloriosamente  en  el  desastroso  combate  de  Muret  (13  de 
Septiembre  de  1213),  sucediéndole  su  hijo 

III.  D.  Artal  de  Luna,  que  en  1238  tomaba  parte  en  la  conquista  de 
Valencia  con  su  hermano  D.  Raimundo  Luna,  que  era  el  terror  de  los  mo- 
ros, y  á  cuyos  servicios,  dice  Mq.  Febrer  en  una  de  sus  trovas,  debió  en 
gran  parte  el  rey  D.  Jaime  la  conquista  de  Valencia. 

D.  Raimundo  de  Luna,  para  diferenciarse  de  su  hermano,  timbró  sus 
armas  del  siguiente  modo:  partió  el  escudo  en  faja,  poniendo  en  el  cuar- 
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tel  superior  el  creciente  de  plata  en  campo  de  gules  y 
el  segundo  de  plata. 

D.  Artal  de  Luna  contrajo  matrimonio  con  doña 
Constanza  Pérez,  hija  única  de  D.  Jaime  Pérez,  her- 
mano del  rey  D.  Jaime  y  de  D."  Sancha  Fernández 
Díaz,  por  lo  que  llegó  á  ser  de  los  nobles  más  oi)ulen- 
tos  de  su  época;  pues  además  de  los  señoríos  que  había 
heredado  de  sus  mayores,  entró  en  posesión  de  Segor- 
be,  del  valle  de  Almonaciz,  Marchet,  Beueguaciz  y  la 
Puebla  (Valencia),  por  ser  estados  de  su  esposa. 

En  1308  ei-a  D.  Artal  de  Luna  consejero  de  S.  M.  y 
ñrmas  de  Raimundo  Luna  gg^^^yo  presente  en  la  denuncia  queel  reydeFranciahizo 
contra  los  tem- 
plarios por  he- 
rejes, aposta  - 
tas  y  otros  ci  í- 
menes;  y  cuan- 
do el  rey  de 
Aragón  mandó 
la  extinción  de 
dicha  Ordeu 
militar  en  sus 
estados,  en  vis- 
ta de  que  Fray 
Bartolomé  de 
Belvis,  caste- 
llán  de  Mon- 
zón, se  hiciera 
fuerte  en  dicho 
castillo,  fué  el 
mismo  D.  Ar- 
tal sobre  Mon- 
zón, llevando 
las  máquinas 

de  guerra  y  artillería  que  había  en  Zaragoza,  logrando  rendir  dicha  plaza. 
Siendo  D.  Artal  de  Luna  gobernador  del  reino  de  Aragón,  acompañó 
á  la  reina  D.*  Blanca,  cuando  fué  á  la  cruzada  de  Granada,  y  fué  el  que 
con  mayor  número  de  lanzas  y  de  infantes  acudió  á  aquella  guerra. 


Vista  del  castillo  de  Morzón. 


Gresiorío  García  Ciprés. 


(se  concluirá) 
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INFA|SZ.ONES  DE  AF(AGON 


LOS   OTAL 


Este  ilustre  apellido  es  de  los  más 
extendidos  en  Aragón,  ocupando  sus 
individuos,  unos,  distinguidos  cargos 
en  la  sociedad,  mientras  otros,  ocupa- 
dos en  la  agricultura,  conservan  el  re- 
nombre de  sus  antepasados,  tan  enla- 
zado con  la  historia  regional  y  nacional. 

Una  de  las  casas  solariegas  más  an- 
tiguas de  este  apellido  radica  en  el  pue- 
blo de  Aniés,  provincia  y  partido  de 
Huesca,  (1)  del  cual  traen  origen  los 
otros  dos  casales  de  los  Otal  que  hay 
en  dicho  pueblo,  ostentando  los  tres 
en  su  fachada,  y  sobre  la  puerta,  las 
piedras  armeras  con  el  mismo  escudo, 
consistente  en  los  cuatro  bastones  gu- 
les en  campo  de  oro,  en  todo  iguales  á 
las  armas  de  Aragón. 

El  llevar  este  escudo  de  los  Otal  co- 
rona real,  y  sobre  ella  el  casco  con  on- 
dulante plumaje,  hace  presumir  que 
desciende  de  sangre  real,  sin  que  hasta 
la  fecha  hayamos  podido  encontrar  su 
origen. 

De  las  diversas  ejecutorias  de  infan- 

(1)  Aniés,  situado  á  U  izquierda  del  río  Riel  y  á  la  derecha  del  río  SAón  en  una 
colina  de  donde  arranca  la  sierra  de  su  mismo  nombre,  que  sube  á  unirse  con  las  de 
Loarre,  Rasal,  Bentué  y  Bolea. 

El  origen  de  este  pueblo  de  Aniés  hay  quien  lo  remonta  á  los  üergetes,  siendo  in- 
negable que  lo  habitaron  los  moros  Sancho  Ramírez  los  arrojó  de  él  y  lo  pobló  de 
cristianos,  dando  ciertas  rentas  de  él  y  su  iglesia  á  la  Catedral  de  Huesca,  si  Dios  le 
concedía  á  él,  ó  á  sus  sucesores,  entrar  triunfante  en  Huesca,  como  lo  realizó  su  hijo 
D.  Pedro  I. 

El  año  1201,  el  limo.  Sr.  D.  García  de  Gudal,  obispo  de  Huesca,  con  asenso  del 
Cabildo,  dio  la  iglesia  de  Aniés  al  maestre  de  Araposta  y  caballeros  de  San  Juan  de 
Jerusalén  de  Huesca,  reservándose  este  prelado  la  cuarta  parte  de  las  décimas  y  pri- 
micia y  la  institución  del  vicario  Cuando  esta  Orden  de  San  Juan  se  replegó  al  Coto- 
Redondo  de  Ciudad  Real,  volvió  Aniés  á  la  jurisdicción  episcopal  (P.  Huesca,  Teatro 
de  las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  VI,  página  216.) 

Es  muy  conocido  este  pueblo  por  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  que  es- 
tá en  su  término. 
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zonía  que  hemos  revisado,  consta  que  en  1611  ya  existían  en  Aniés  dos  ca- 
sales antiguos  i)ertenecientfes  á  los  Ota!,  ambos  con  sus  escudos  en  la  fa- 
chada, los  cuales  aún  se  conserven.  De  uno  de  estos  casales  era  señor  y 
poseedor 

I.  Juan  Otal,  casado  con  Isabel  Jordán,  que  venían  disfrutando  de  los 
privilegios  y  exenciones  que  tenían  los  infanzones  en  Aragón,  siendo  teni- 
dos por  todos  como  tales,  como  igualmente  sus  antecesores  desde  tiempo 
inmemorial. 

Juan  Otal,  primero  de  este  nombre,  contrajo  su  primer  matrimonio  por 
los  años  de  1540  y  tuvo  dos  hijos  llamados  Juan  y  Miguel.  En  segundas 
nupcias  casó  con  Martina  Cevillo,  sucediéndole  en  el  casal  de  Aniés  su  hijo 
mayor 

II.  Juan  de  Otal  y  Jordán,  llamado  el  hajo,  que  contrajo  matrimonio 
con  Juana  Cariñena  y  continuó  en  Aniés,  como  igualmente  su  primogénito 
llamado 

III.  Martín  Otal,  que  casó  con  María  Gárrulo,  y  fueron  padres  de 

IV.  Miguel  Otal,  por  donde  se  continuó  la  línea  de  éstos  en  Aniés,  el 
cual  contrajo  matrimonio  con  María  Mancho,  y  tuvieron  entre  otros  hijos  á 

V.  Antonio  Otal,  que  de  su  matrimonio  con  Gracia  Elstallo,  tuvo  á 

VI.  Miguel  Otal  y  Estallo,  que  continuó  al  frenie  del  casal  al  fallecer 
sus  padres,  y  fué  esposo  de  Orosia  Bretos,  con  la  que  tuvo,  entre  otros,  á 

VIL  Fablo  Otal  Bretos,  que  casó  con  Josefa  Labedan  y  fueron  padres, 
entre  otros,  de 

VIII.  Pablo  Otal,  que  quedó  al  frente  de  la  casa  y  posesiones  de  sus 
padres  al  morir  éstos,  y  contrajo  matrimonio  con  Clara  Ascaso,  con  la  que 
tuvo  á  Juan  Antonio  y  Pelegrín,  continuándose  la  línea  en  Aniés  por  el 
primogénito 

IX.  Juan  Antonio  Otal,  que  casó  con  María  Teresa  Monreal,  con  la 
que  tuvo  á  Juan  Antonio,  María  Teresa  y  Gregoria,  sucediéndoles  su  hijo 

X.  Juan  Antonio,  por  donde  se  ha  venido  sucediendo  por  la  rama  mas- 
culina hasta  nuestros  días. 

Los  Otal  de  Ortilla  descienden  de  los  de  Aniés,  por  lo  que  usaban  las 
mismas  armas,  consistentes  en  los  cuatro  bastones  gules  en  campo  de  oro. 
Esta  descendencia  fué  del  siguiente  modo: 

I.  Miguel  Otal  y  Jordán,  hermano  de  Juan  (del  que  hablamos  al  prin- 
cipio), siendo  mozo  se  trasladó  á  Ortilla  á  contraer  matrimonio  con  Añade 
Sarsa  por  los  años  de  1570,  con  la  que  tuvo  á 

II.  Miguel,  que  continuó  residiendo  en  Ortilla  en  casal  propio,  contra- 
yendo matrimonio  con  Juana  Sirón,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

III.  Pablo  Otal.  quien  en  1640  acreditó  ser  infanzón  para  poder  serte- 
nido  como  tal  en  Ortilla,  y  contrajo  matrimonio  con  Cecilia  Diost,  con  la 
que  tuvo  tres  hijos: 

1."  José,  que  pasó  á  residir  á  la  villa  de  Ayerbe,  donde  para  poder  in- 
gresar en  la  cofradía  de  hidalgos  de  San  Jorge,  probó  su  infanzonía  el  día 
20  de  Marzo  de  1640,  juntamente  con  su  padre,  que,  como  hemos  dicho, 
residía  en  Ortilla,  obteniendo  la  entrada  el  31  de  Marzo  de  dicho  año  de  1640. 

2."     Miguel,  que  continuó  en  Ortilla. 

3.°    Vicente. 
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IV.  Miguel  contrajo  matrimonio  en  Ortilla  con  Isabel  Arilla,y  tuvieron  á 

V.  Mauricio,  que  continuó  residiendo  en  Ortilla,  tomando  estado  con 
Gracia  Oliva,  de  cuyo  matrimonio  nació 

VI.  Domingo,  que.estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  con  Gracia  Bo- 
lea, con  la  que  tuvo  á  Josef,  Matías  y  Domingo,  continuándose  la  línea  en 
Ortilla  por  este  último,  quien  probó  de  nuevo  su  infanzonía  el  año  1704. 

Al  quedar  viudo  de  su  primera  esposa  Gracia  Bolea,  contrajo  Domingo 
segundo  matrimonio,  yendo  á  convolar  al  pequeño  pueblo  de  Huerrios, 
próximo  á  Huesca,  donde  casó  con  María  Josefa  Latre,  de  cuyo  matrimo- 
nio nacieron  Josef  y  Domingo  Otal  y  Latre. 

1."  Domingo  Otal  y  Latre  continuó  en  Huerrios  poseyendo  el  casal  que 
aún  se  conserva  frente  al  templo  parroquial,  con  el  escudo  en  su  fachada, 
consistente  éste  en  los  cuatro  bastones  gules  en  campo  de  oro  con  corona 
real  y  sobre  ella  la  celada,  recordándonos  aún  sus  espaciosas  habitaciones 
la  opulencia  de  sus  pasados  moradores.  Este  Domingo  casó  por  los  años 
de  1702  con  Teresa  Aysa,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

2."  Domingo,  que  contrajo  dos  veces  matrimonio:  la  primera  con  Jose- 
fa Urraca,  de  cuyo  consorcio  nacieron  Domingo  y 

3."  José,  por  donde  se  continuó  la  descendencia  en  Huerrios,  el  cual 
casó  con  Isabel  Juana  Bercero,  y  fueron  padres  de  Blas,  Domingo  y  Juan 
José.  Al  quedar  viudo  de  su  esposa  Josefa  Urraca,  contrajo  el  ssgundo 
matrimonio  Domingo  con  Teresa  Viñuales,  haciendo  volato  al  pueblo  de 
Callen,  y  tuvo  de  este  segundo  matrimonio  á 

Josef  Domingo,  que  casó  con  Josefa  Gavín,  continuando  su  residencia 
en  Callen,  de  cuyo  consorcio  nacieron: 

1."  Josef,  que  continuó  al  frente  del  casal  de  Callen,  y  casó  con  Joa- 
quina Rufas,  y  fueron  padres  de  Joaquín,  Teresa,  Francisco  y  Josef. 

2."  Joaquín  Otal  Oavín,  hermano  del  citado  Josef,  fué  á  convolar  á  Ro- 
bres, donde  casó  con  Bárbara  Otto,  y  colocó  las  armas  de  los  Otal  en  la  fa- 
chada de  su  casal  de  Robres. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  la  otra  rama  de  los  Otal,  que  mudaron  el 
escudo  en  la  siguiente  forma:  en  jefe  una  cruz  y  en 
el  centro  cinco  árboles  y  corona  real. 

Esta  rama  trae  origen  de  Pedro  Otal  y  Jordán, 
hermano  del  mencionado  Juan,  del  que  nos  ocupa- 
mos al  principio. 

I.  Pedro  Otal  y  Jordán  siendo  mozo  fué  á  con- 
volar á  la  villa  de  Bolea,  donde  casó  por  los  años 
de  1520  con  María  Gallego,  con  la  que  tuvo  á  su 
hijo 

II.  Pedro,  segundo  de  este  nombre,  que  casó  en 
el  mismo  pueblo  con  Isabel  Bernuel,  á  cuyo  primo- 
génito llamaron  también 

III.  Pedro,  que  trasladó  su  residencia  á  Barbó- 
les, pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Zaragoza,  por  los  años  de  1614, 
donde  continuó  residiendo  hasta  la  muerte.  Hizo  su  primer  matrimonio 
con  Catalina  Ferriz,  con  la  que  tuvo  á  Pedro  y  Juan,  y  en  segundas  nup- 
cias casó  con  Catalina  Perolan,  con  la  que  tuvo  á  Miguel. 
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Los  Otal  de  Alagón.  Los  dos  hijos  del  primer  matrimonio  de  Pedro 
y  Catalina  Ferriz  se  trasladaron  á  la  villa  ele  Alggón,  donde  contrajeron 
matrimonio  y  levantaron  casales,  que  aún  subsisten,  con  sus  piedras  arme- 
ras en  las  fachadas,  y  cuyas  casas  han  pasado  ya  á  otros  poseedores  de 
distinta  familia. 

Pedro  Otal  y  Ferriz  casó  con  Josefa  Pueyo,  y  de  este  matrimonio  na- 
cieron Juan,  Pedro  y  Francisco  José. 

Juan  Otal  y  Ferriz  casó  con  María  Lapuyada  y  tuvieron  á  María,  Es- 
peranza, Joaquín,  Juan,  José  y  Bonifacio. 

Miguel,  ó  sea  el  hijo  del  segundo  matrimonio  de  Pedro  con  Catalina 
Perolan,  casó  con  D."  María  Martínez  de  Villela  por  los  años  de  1770,  y  tu- 
vieron á 

D."  María,  que  casó  con  un  Sr.  Iturburu,  de  la  que  tuvo  dos  hijos:  don 
Manuel,  que  murió  sin  sucesión,  y  D."  María  del  Pilar,  que  casó  con  un  se- 
ñor Cámara,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  dos  hijas:  D.""  Fermina,  que  ca- 
só con  D.  Joaquín  Labrador  y  Vicuña,  y  D."  Manuela,  esposa  del  general 
de  brigada  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Sola  y  Valdés,  muriendo  ambas  sin  su- 
cesión. 

D."  Joaquina,  segunda  hija,  casada  en  las  Cinco  Villas  con  el  Sr.  Izas- 
pea,  y  que  falleció  sin  hijos. 

D."  Rosa,  también  casada  en  Egea  de  los  Caballeros  con  D.  Mariano 
Bentura,  que  tuvo  por  hijo  á  ü.  Ignacio,  que  casó  con  D.'^  Isabel  Julián; 
éstos  tuvieron  seis  hijos,  el  mayor  Luis,  que  murió  soltero,  D."  Rosa,  doña 
Pilar,  D."  Oliva,  D.  Benjamín  y  Ü."  Filomena. 

D.  Miguel  fué  el  cuarto  hijo  que  casó  en  primeras  nupcias  con  D.*  Ma- 
ría del  Corral,  y  en  segundas  con  D.°  Nicolasa  Morros.  Del  primer  matri- 
monio tuvo  un  hijo,  D.  Carlos,  que  casó  con  D.*  Juliana  Sigues  y  Bardaxi; 
tuvieron  por  hijos  á  D."  Joaquina,  que  no  tuvo  hijos;  D.*  Pilar,  casada  en 
Andalucía  con  D.  Salvador  Castro,  que  tampoco  tuvo  hijos;  D."  Benigna  y 
D."  Angela,  que  murieron  en  la  flor  de  su  edad,  esta  última  religiosa  de  la 
Enseñanza;  D.  Luis,  que  casó  en  Pedrola  con  D.'  Dominica  Turmo;  tuvie- 
ron varios  hijos  que  murieron  en  la  cuna,  y  solamente  existen  D.  Manuel  y 
D.  Luis;  siendo  el  último  de  los  hijos  de  D.  Carlos  de  Otal  y  del  Corral, 
D.  Marcelo,  que  casó  con  D.'  Julia  Navascués  y  de  Gante,  teniendo  cinco 
hijos:  D.'  Ascensión,  D.  Ramiro,  D.  Ricardo,  D."  María  del  Pilar  y  D.*  Ma- 
ría Teresa. 

Del  segundo  matrimonio  con  D."  Nicolasa,  tuvo  D.  Miguel  un  hijo,  don 
Julián,  que  casó  en  Híjar  con  D."  Ana  Esponera,  muriendo  sin  sucesión. 

D.  Ignacio  fué  el  quinto  y  último  hijo  de  D.  Miguel  y  D.*  María  Martí- 
nez de  Villela,  nació  el  3  de  Agosto  de  1779,  en  Alagón;  siguió  la  carrera 
de  Derecho,  llegando  á  magistrado  de  esta  Audiencia,  así  como  su  hermano 
D.  Miguel,  que  llegó  á  ser  Consejero  de  Estado  en  tiempo  de  Fernando  VII; 
D.  Ignacio  casó  con  D.'^  María  Cruz  Rodríguez  de  la  Vega  y  Bartos,  natu- 
ral de  la  villa  de  Remolinos.  De  este  matrimonio  nacieron  cinco  hijos:  do- 
ña Luciana,  que  casó  con  D.  Manuel  Crespo,  muriendo  muy  joven  sin  hi- 
jos; D.*  M.  de  la  Concepción,  que  murió  religiosa  Carmelita  descalza  en  el 
convento  de  Zaragoza,  y  D."  Pabla,  que  tampoco  tuvo  hijos;  D.  Miguel,  que 
casó  en.  Madrid  con  D."  María  Josefa  Fernández  del  Pino  y  Tavora,  hija 
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quinta  de  los  excelentísimos  señores  condes  de  Pinofiel.  De  este  matrimo- 
nio nacieron  cinco  hijos:  D."  María  del  Pilar,  D."  María  del  Carmen,  muer- 
ta el  año  1896,  religiosa  Salesa,  y  D."  María  Teresa,  viuda  de  D.  Luis  Gar- 
cés  de  Murcilla  y  Jaime;  D.  Antonio,  que  falleció  el  año  1880,  D.  Miguel  y 
D.  Juan  Ignacio,  que  murió  de  general  de  brigada,  sin  sucesión  en  su  ma- 
trimonio con  D."  María  del  Rosario  Zapater. 

F^lici2voo  Paraíso  y  Gil. 


Adición  zd  aipelliclo  '^Aza^ra^,, 


En  la  página  32  se  nos  olvidó  citar  á  D.^  Luisa  Azara  con  el  núm.  8.**, 
que  es  la  señora  que  casó  con  D.  Juan  Jordán  de  Urríes,  primo  del  señor 
marqués  de  Ayerve. 

Además  D.  Luis  Gr.  de  Azara,  indicado  con  el  núm.  7.",  contrajo  ma- 
trimonio con  D.*  Sofía  Vicente  y  Corchado,  descendiente  de  nobles  ara- 
goneses y  nieta  del  héroe  de  los  Sitios  dj  Zaragoza  D.  Antonio  Vicente 
y  Santamaría  (del  que  trataremos  al  hablar  de  los  Vicente),  y  por  los  Cor- 
chados, de  linajuda  nobleza  y  fundadores  de  la  Orden  de  Calatrava,  hija 
de  la  provincia  de  Ciudad  Real,  en  Almodóvar  del  Campo,  donde  se  con- 
serva su  casa  solariega. 

En  la  página  31,  dunde  dice  «2."  D.  Alberto,  conde  de  Aran»,  debe  de- 
cir «2.°  D.  Alberto,  conde  de  Azara.» 


LINAJES    DE    ARAOÓN  53 

iCClON  CUARTA 


jTipuníes  solape  el  einíiquc  peqimen  municipal  de  Muescet 


(continuación) 


'ECHA  la  presentación  de  ella  ante  los  señores  Dr.  D.  Diego  Alas- 
tuei,  Pedro  Santularia,  Dr.  Juan  Vicente  Andina,  Dr.  Jerónimo 
Cregenzán  3^  Juan  Vicente  López  de  Porras,  Justicia,  prior  y 
jurados,  respectivamente,  se  procedió  al  nombramiento  de  cuar- 
toneros,  entrega  del  arca  de  los  Oficios,  etc.  Verificó  los  demás 
actos  propios  de  su  comisión,  y,  en  su  consecuencia,  dictó  las 
nuevas  ordenanzas,  que  fueron  impresas  en  Huesca,  por  Juan 
Francisco  de  Larumbe,  el  año  1680. 

La  ordenanza  140  señala  los  salarios  de  los  Oficiales  de  la  ciudad,  aten- 
<liendo  que  «mucha  parte  de  la  autoridad  de  la  ciudad  consiste  en  ir  con 
lucimiento  y  con  la  decencia  que  conviene». 

Al  Justicia,  prior  y  jurados,  se  les  asignaron  110  escudos;  40  al  lugar- 
teniente de  Justicia;  100  al  secretario;  20  al  almutazafe;  40  al  Padre  de 
Huérfanos;  al  mayordomo,  50;  al  asesor  del  Justicia,  35;  al  abogado,  25; 
slÍ  procurador  de  la  ciudad,  30;  20  al  pesador  de  la  harina  y  al  alcaide  de 
la  cárcel;  30  á  los  vergueros  del  Justicia  y  su  lugarteniente;  40  á  los  de 
los  jurados,  y  25  al  verguero  del  Padre  de  Huérfanos. 

A  los  tres  primeros  Oficiales  se  les  pagaba  el  sueldo  del  modo  siguien- 
te: la  mitad  á  los  ocho  días  de  su  extracción,  y  la  segunda  mitad  en  dos 
plazos,  á  saber:  uno  en  el  mes  de  Agosto  y  otro  en  el  de  Noviembre,  una 
vez  fenecidos  sus  cargos.  Antes  habían  de  restituir  los  libros,  ordenanzas, 
sellos  y  llaves  que  tuviesen  en  su  poder. 

Durante  el  tiem]?o  de  las  ferias,  el  prior  y  los  jurados  tenían  audien- 
cia en  las  Casas  Consistoriales  para  conocer  en  cualesquiera  causas  civiles, 
sumariamente,  y  del  modo  que  les  pareciera  conveniente,  sin  apelación 
por  parte  del  castigado,  si  el  interés  ó  suma  no  subiera  de  500  sueldos, 
mas  habiendo  recurso  si  pasaba  de  esta  cantidad.  Entendían,  además,  en 
todo  cuanto  emanaba  de  los  tratos  entre  negociantes  ó  mercaderes  en  los 
■dichos  días,  en  los  cuales  se  nombraban  guardas  para  el  mejor  orden.  (1) 

Salvo  esta  disposición,  los  restantes  preceptos  contenidos  en  las  orde- 
nanzas son  los  mismos  ya  estudiados  anteriormente,  que  continuaron  en 
vigor  de  aquí  en  adelante. 

Claro  es  que  con  tanta  multitud  y  diversidad  de  disposiciones,  no  to- 
das se  cumplirían,  y  en  la  observancia  de  otras  habría  cierta  negligencia; 
mas  es  lo  cierto  que  el  espíritu  que  informa  la  vida  municipal  de  Huesca 
es  la  disciplina  y  el  buen  orden,  emanados  de  las  sabias  ordenanzas. 

(1)  Por  una  firma  en  derecho,  dada  en  4  de  Mayo  de  1487,  se  autorizó  á  los  ju- 
rados para  que  pudiesen  hacer  salir  de  la  ciudad  á  los  moros  señalados,    oü:  . 
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Entendía,  pues,  el  Concejo  de  Huesca,  en  lo" referente  á  la  gestión  eco- 
nómica local,  además  de  la  jurisdicción  civil  y  ciiminal;  reglamentaba  lo» 
abastos,  establecía  reglas  de  policía,  administraba,  conservaba  y  deíendÍBr 
la  propiedad  municipal  y  sus  rentas,  y  establecía,  en  fin,  reglas  tan  mi- 
nuciosas para  todos  los  aspectos  de  la  vida  local,  como  pueden  verse  en  el 
extracto  que  hemos  dado  de  las  ordenanzas.  (1) 

Levantaba  y  organizaba,  además,  tropas,  ya  para  la  defensa  propia, 
ya  para  salir  á  campaña  á  ayudar  á  ciudades  ó  villas  vecinas  que  lo  soli- 
citaban, como  puede  observarse  en  la  sublevación  de  Cataluña  durante  el 
reinado  de  Felipe  IV,  mandando  capitanes  y  gente  para  acudir  en  socorro 
de  Monzón,  apurado  por  el  asedio  de  los  franceses.  (2)  Y  con  anterioridad 
á  esto,  en  1558,  cuando  Barcelona,  alarmada  por  ver  la  cindadela  de  Me- 
norca en  poder  de  los  turcos,  que  amenazaban  caer  sobre  la  capital  del 
Principado,  aparejó  su  defensa,  recibió  en  seguida  cien  arcabuceros  en- 
viados por  Huesca. 

En  1590  escribían  los  jurados  de  Zaragoza:  «Los  malos  deseos  de  algu- 
nos han  concebido  gran  odio  á  Zaragoza  y  procuran  inquietarla,  entre 
ellos  los  de  Huesca,  los  más  enconados  contra  Zaragoza,  especialmente 
desde  el  establecimiento  de  la  Univerbidad;  y  acaban  de  acordar  en  gene- 
ral Consejo,  acusar  á  los  veinte  ante  la  corte  del  Justicia,  por  la  muerte 
dada  á  muchos  salteadores  y  á  su  jefe  Antón  Martón,  mandando  con  este 
objeto  diez  ciudadanos  á  la  corte  con  orden  de  empeñar,  si  preciso  fuese,, 
todas  las  rentas  del  Concejo.  > 

Otras  veces  favorecía  á  los  reyes  con  liorabres  y  dinero  (3)  para  pelear 
contra  los  enemigos  invasores,  á  petición  de  aquéllos.  Pedro  IV  el  Ceremo- 
nioso pide  á  la  ciudad  gente,  dinero  y  armas  en  1.'340  para  la  guerra  de  la 
Unión,  y  en  1360  sesenta  hombres  de  á  pie,  ballesteros  bien  armados.  Ma& 
en  1393  se  dicta  una  firma,  en  virtud  de  la  cual  el  rey  no  podía  mandar 
salir  gente  de  Huesca  para  la  conquista  de  Cerdeña,  ni  pedir  ni  llevar  di- 
nero por  dicha  jornada.  (4) 

(1)  Disponía  también  la  celebración  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  en  con- 
memoración de  natalicios  de  príncipes,  matrimonios  de  reyes  y  funerales  de  los  mis- 
mos; levantando  tablados  adonde  se  dirigía  lucida  comitiva  con  vistosos  ropajes  á  veri- 
ficar las  proclamaciones  de  los  reyes,  con  otros  amenos  regocijos,  que  pueden  verse 
en  las  relaciones  de  las  proclamaciones  de  Luis  I  y  Fernando  VI,  con  diversas  noti- 
cias, que  publicamos  en  El  Diario  de  Huesca,  en  Diciembre  de  1909,  sección  de  «An- 
tiguallas oscenses».  Dimos  á  luz,  además,  la  relación  de  las  honras  fúnebres  de  la  rei- 
na D.''  Isabel  de  Borbón,  esposa  de  Felipe  IV.  Son  todas  ellas  interesantes,  porque 
dan  idea  de  las  costumbres  y  la  vida  de  aquellas  épocas  en  Huesca. 

(2)  Véase  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  número  de  Abril  de 
1910,  donde  se  inserta  una  extensa  biografía  de  D.  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  capi- 
tán oséense  que  figuró  en  la  expedición. 

(3)  En  1515  se  impuso  voluntariamente  la  ciudad  una  sisa  para  subvenir  á  cierta 
necesidad  del  rey,  por  tiempo  de  tres  anualidades,  á  contar  desde  1.*  de  Noviembre  de 
aquel  año. 

(4)  En  1417  se  dictó  una  firma,  por  la  cual  el  rey  no  podía  poner  capitán  en 
Huesca  sino  en  los  casos  de  guerra,  ni  señalar  salarios  (Arch.  mun.  de  Huesca,  leg.  66} 
Y  algunos  años  antes — 23  de  Junio  de  1393 — la  ciudad  ganó  otra,  á  la  que  arriba, 
nos  referimos,  para  que  el  rey  no  mandara  salir  gente  de  guerra  para  la  conquista  de 
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A  poco  que  penetremos  en  el  espíritu  que  informa  las  antedichas  or- 
<ienanzas,  observaremos  la  ^i-an  autoiúdad  de  que  estaba  revestido  el  Jus- 
ticia de  la  ciudad;  y  las  facultades  omnímodas  que  tanto  ól  como  el  Con- 
-cejo  y  tribunales  que  se  formaban  por  individuos  de  su  seno  para  deter- 
minados casos,  tenían  en  su  solución  y  fallo,  que  era  inapelable,  no  obs- 
tante firma,  fuero  ó  privilegio  en  contrario.  Vemos  cuan  castigadas  eran 
las  faltas  que  redundaban  en  perjuicio  del  buen  orden  y  constitución  ín- 
tegra del  Concejo,  y  cuan  sabiamente  se  atendía  á  la  conservación  del  pa- 
trimonio de  la  ciudad  y  sus  arriendos. 

Digno  tle  atención  es,  en  lin,  el  tribunal  recto  y  juicioso  de  los  Conta- 
■dores,  verdadei-o  contrapeso  al  amplio  ))oder  de  los  individuos  del  Concejo. 
Todo  estaba  previsto  y  á  todo  se  atendía;  y  podemos  aftrmar,  sin  temor  á 
equivocarnos  que  pocas  ordenanzas  municipales  se  hallarán  tan  comple- 
tas y  detalladas  como  las  que  han  regido  en  Huesca. 

El  erudito  Quadrado  (1) 
dice  en  su  obra:  «Era  el  go- 
bierno de  Huesca  de  los  más 
libres  y  de  los  más  vigorosos 
al  mismo  tiempo  para  la  re- 
presión de  los  delitos.  Su  Jus- 
ticia, nombrado  por  el  rey 
hastal*289en  que  Alfonso III 
no  se  reservó  sino  el  derecho 
de  elegirlo  entre  cuatro  per- 
sonas sacadas  por  suerte,  ob- 
tenía por  un  afio  jurisdicción 
civil  y  criminal;  y,  á  más  de 
su  lugarteniente  ordinario  y 
del  zalmedina,  que  llevaba  á 
efecto  sus  sentencias,  nom- 
braba en  casos  extremos  un 
lugarteniente  ó  juez  albarrá- 
neo  reA'estido  de  facultades 
extraordinarias  y  no  atenido 
á  la  observancia  de  los  fue- 
ros. Tan  ten-ible  y  ejecutiva 
se  desplegaba  entonces  su  ac- 
ción, y  tanto  se  precipitaba 
fijssca, --Casas  Consistoriales  (1578).  el  enjuiciamiento,  que  corría 

•como  proverbio:  Guárdate  de  la  albarrana  de  Huesca.  De  nombramiento 
real  fueron  también  los  ocho  jurados  antiguos  hasta  1278,  en  que  Pedro  III, 

•Cerdeña,  ni  contribuir  con  dinero,  por  sus  privilegios  de  franqueza,  libertad  é  inmu- 
nidad, y  ser  infrinzones  por  privilegio  de  población;  y  que  por  lo  tanto  no  debían  se- 
.guir  al  rey  sino  dentro  del  reino  de  Aragi'm  á  batalla  campal  por  tres  días,  pasados 
los  cuales,  estaba  en  su  elección  permanecer  ó  volverse. 

(3)  España.  Sus  monumentos  y  urtes.  Su  naturaleza  é  historia.  Tomo  de  Aragón, 
página  204.  No  añade  nada,  sin  embargo,  h  lo  manifestado  por  nosotros  en  el  trans- 
curso de  estos  Apuntes. 
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reduciéndolos  á  seis,  dejó  la  elección  al  Consejo,  reservándose  la  aproba- 
ción. Más  tarde  su  número  quedó  en  cuatfo,  de  los  cuales  el  pr¡ncij)al  se 
llamó  prior  de  jurados,  fijándose  el  mínimum  de  su  edad  en  cuarenta  y 
cinco  años,  y  la  de'  sus  compañeros  en  treinta  y  seis  y  treinta;  su  nombra- 
miento era  por  sorteo,  saliendo  los  dos  primeros  de  la  bolsa  de  los  infanzo- 
nes; su  cargo,  sin  ser  vitalicio,  duraba  más  de  un  año,  y  al  salir  de  él  vol- 
vían en  el  próximo  período  á  formar  parte  del  Concejo,  al  cual  habían 
debido  pertenecer  una,  dos  ó  tres  veces  antes  de  revestir  la  gramalla.  El 
Concejo  se  dividía  en  brazos,  contándose  catorce  consejeros  de  los  llama- 
dos preeminentes,  ocho  segundos  y  dos  terceros,  sacados  todos  por  suerte 
de  su  respectiva  clase  social,  los  cuales,  unidos  á  los  jurados  salientes,  al 
Justicia  y  á  otros  Oficios  de  extracción,  componían  treinta  y  nueve  votos^ 
cuyas  dos  terceras  partes  se  necesitaban  para  tomar  acuerdo.  Cinco  con- 
tadores vigilaban  la  conducta  de  los  empleados,  y  recibían  y  decidían  las 
quejas  formadas  contra  ellos  por  el  público. 

>Con  tantos  elementos  de  conservación  y  unidad  en  el  poder,  y  con  la 
multitud  y  opulencia  de  los  feudos  creados  en  el  alto  Aragón  desde  los 
principios  de  la  monarquía,  no  es  de  admirar  que  en  Huesca  predominara 
la  aristocracia,  á  pesar  de  los  privilegios  con  que  la  distinguieron  los  re- 
yes, y  que  más  de  una  vez  se  la  encuentre  aliada  con  los  ricos-hombres,, 
así  en  las  exigencias  de  las  Cortes,  como  en  ligas  sediciosas. 

»Sin  embargo,  el  brazo  ciudadano  fué  bastante  poderoso  para  quitar 
á  los  infanzones  la  exención  del  impuesto  de  acequias  y  muros,  y  el  dere- 
cho de  cerrar  sus  casas  á  las  pesquisas  de  la  justicia,  (1)  alcanzando  en 
1242  una  derogación  de  Jaime  I.  Ño  por  esto  cesaron  las  desavenencias  de- 
las  clases,  agriadas  por  los  bandos  de  familia,  y  estallando  en  violencias 
que  en  1382  acarrearon  á  la  ciudad  una  multa  de  70.000  sueldos  jaqueses, 
y  otra  en  1388  de  1.500  florines  de  oro  en  cambio  del  indulto  otorgado 
por  Juan  I.» 

No  insistimos  más  en  el  examen  sintético  ó  de  conjunto  de  las  orde- 
nanzas, por  no  alargar  demasiado  estos  Apuntes,  y  poique  aquél  se  deduce- 
satisfactoriamente  del  análisis  que  de  ellas  hemos  hecho.  (2) 

VI 

Por  guardar  relación  con  este  estudio  sobre  el  régimen  municipal  de 
Huesca,  y  como  complemento  del  mismo,  diremos  cuatro  palabras  sobre 
las  armas  de  la  ciudad,  los  sellos  de  su  Concejo  y  los  libros  de  actas  ó 
acuerdos. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  reverso  de  las  monedas  que  labró  Huesca 
durante  la  dominación  romana,  colocó  el  soldado  ecuestre  con  lanza  eni  is- 
trada  en  dispof:ición  de  acometer,  como  ya  lo  advierte  el  ilustre  arzobispo 
D.  Antonio  Agustín  en  su  libro  de  medallas.  Según  el  abad  Briz  Martí- 
nez, en  su  poco  verídica  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  la  estatua  ecues- 

(1)  En  el  Archivo  municipal  de  Huesca  (legajo  4G)  hay  copia  de  un  proceso  en 
€l  que  se  acordó  que  el  Capítulo  y  Colegio  de  los  infanzones  de  Huesca  estaba  obli- 
gado á  satisfacer  las  sisas  impuestas  y  que  se  impusieran.  Lleva  fecha  1470.  (Noicu 
del  autor.) 

(2)  En  1848  se  dictaron  reglas  para  la  formación  de  ordenanzas  rauticipales. 
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tre  i'or  arma-?  y  l)l,i<(íti   do  TTue-ca  denota  que  los  ciudadanos  en  aquel 

I  1  c  111  ¡ui  sf_>  ü>i  iiJia- 
Ijan  en  Roma  y  i>or 
sus  eui])ei-adores, 
como  personas  del 
Senado  ecuestre, 
que  eran  en  bien  po- 
cas cosas  inferiores 
á  los  mismos  sena- 
dores. 

Granada  Huesca 
por  el  rey  D.Pedro, 
dice  el  P.  Fr.  Ra- 
món de  Huesca,  (1) 
tomó  por  armas  un 
lienzo  de  muralla 
con  cuatro  torres 
de  plata  en  campo 

roj  o,  y  portal  en  me- 
Sellos  céreos  conservados  en  el  Archivo  municipal.  ^^^^^   sim  bolo   de  su 

gran  fortaleza  y  del  muro  que  la  ceñía  con  noventa  y  nueve  torres,  de  las 
cuales  aún  se  conserva  una  en  buen  estado,  (2)  y  una  peña  hendida  á  ma- 
nera de  muesca  con  dos  puntas  agudas,  que  se  dice  significa  la  inmedia- 
ción de  la  ciudad  á  una  peña  cortada  que  te  descubre  á  lo  lejos,  llamada 
salto  de  Roldan.  (3) 

Mas  ni  Ayusa,  ni  el  P.  Huesca,  ni  ningún  otro  autor,  hablan  de  un  se- 
llo que  hemos  encontrado  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca,  pendiente 
de  un  pergamino,  y  que  es  el  sello  de  la  ciudad,  con  tres  tori'es  elevadas, 
dos  lienz.os  de  muralla  aluioiiada  entre  ellas,  con  dos  portales.  Encima  ve- 
se  la  muesca,  y  entre  las  dos  puntas  una  estrella,  y  otras  dos  sobre  las  to- 
rres extremas.  Dárnoslo  aquí  por  vez  primera,  como  ejemplar  notable; 
en  el  grabado  es  el  primero  comenzando  i)ur  la  derecha.  (4) 

El  documento  del  cual  pende,  e-;  un  traslado  coetáneo  del  privilegio 
de  Jaime  I  el  Conquistador,  dado  en  Huesca,  á  12  de  las  Kalendas  de  Mar- 

(1)  Teatro  hidórico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón,  tomo  V,  página  26. 

(2)  Véase  la  citada  Guía  artística  y  monumental  de  Huesca  y  su  provincia,  pági- 
na 10a. 

(3)  Aynsa  dice  en  su  obra  que  el  haber  tenido  estas  armas,  será  por  ventura  «por 
lo  que  un  hombre  grave  y  docto  deste  reyno  dixo,  que  viniendo  uno  de  los  primeros 
reyes  del  á  esta  ciudad,  preguntando  á  los  suyos  que  adonde  estaba  Huesca,  le  fué 
respondido  que  cerca  de  la  muesca  que  aquella  peña  hacía,  y  que  por  aquello  le  dio 
aquella  muesca  por  armas  » 

(4)  En  el  grabado  aparecen,  de  izquierda  á  derecha,  el  sello  céreo  del  monaste- 
rio de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  cuyo  pergamino  lleva  fecha  8  de  Noviembre,  Era 
MCCCXX  (?)  Y.  La  decena  está  borrosa,  mas  debe  ser  el  año  1287.  La  inscripción 
del  anverso  dice:  +  S.  TOTA  •  PEZ.  ...  ABBA  •  STE  •  CRVCIS:  y  la  del  reverso, 
-h  S.  DEL  •  COXVEXT  •  DE  •  SA[XTE  •  CRVCIS].  Sigue  un  sello  de  los  Oficia- 
les de  Huesca,  otro  del  Justicia  de  esta  ciudad  Raimundo  Bernardo  de  Curbe,  otro 
del  mismo  Oficialazgo  y  el  de  Huesca. 


58 


LINAJES    DE    ATlAOOIf 


zo  de  1247,  permitiendo  á  los  judíos  del  reino  de  Aragón  pernautar  y  ven- 
der sus  bienes  á  ios  cristianos.  JJe  modo  es  (jue  el  documento  es  del  si- 
glo XIII;  y  abajo,  en  la  confirmación  del  traslado,  dice:  Siynum  Stephani 
de  Valle,  puhlici  oscensis  notarii  qui  in  presencia  P.  Martini,  Justicie...,  et- 
cétera, hoc  translatum  cum  sigillo  civitatis  oscensis  eum  fecerunt  munimine 
roborari.  Esto  es,  que  el  Justicia,  zalmedina  y  prior  de  Jurados  de  Hues- 
ca le  mandaron  hacer  y  confirmar  el  traslado,  provisto  del  sello  de  la 
ciudad.  (2) 

Este  debió  durar  hasta  mediados  del  siglo  XV,  pues  á  partir  de  esta 
época  ya  hallamos  en  el  Archivo  municipal  documentos  autorizados  con 
sellos  de  placa  de  Huesca,  en  los  que  se  ven  las  cuatro  torres  almenadas, 
con  tres  lienzos  de  muralla  y  tres  portales,  y  la  muesca  arriba.  De  modo 
es  que  aunque  el  P.  Huesca  habla  del  sello  con  cuatro  torres  usado  en  un 
principio,  éste,  ó  éstos  de  que  hablamos  ahora,  son  una  variante,  puesto 
que  aquél  tiene  una  sola  puerta  entre  las  torres,  y  los  segundos  tres  puer- 
tas entre  el  miscio  número  de  torres. 

Por  los  años  de  1515,  en  que  se  concluyó  la  Catedial  de  Huesca,  aún 
usaba  la  ciudad  estas  armas,  como  lo  demuestran  los  dos  escudos  que,  pa- 
ra perpetuar  su  memoria,  están  en  la  portada,  hecha  por  el  arcjuitecto 
vizcaíno  Juan  de  Olótzaga. 

Dice  el  ya  citado  P.  Huesca,  que  la  Universidad  oscense,  al  tiempo  de 
su  instauración,  colocó  entre  sus  blasones  estas  armas,  ó  sea  las  cuatro  to- 
rres, únicas  que  para  él  han  formado  siempre  el  escudo.  Ni>  sabemos  si 
precisamente  en  aquel  tiempo  colocó  el  escudo  de  Huesca  con  las  cuatro 
torres,  pues  no  hemos  visto  sellos  de  la  Universidad  de  esa  época;  mas  en 
uno  del  siglo  XV,  que  ha  pasado  por  nuestras  manos  y  del  cual  damos  la 
fotografía,  se  ve  el  crucifijo  en  el  centro, 
á  la  derecha  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Salas,  á  la  izquierda  la  de  San 
Martín  de  la  Valdonsera,  y  debajo  las 
llaves  pontificias  enti  e  un  escudo  con  las 
barras  ó  palos  de  Aragón,  y  otro  de  Hues- 
ca con  tres  torres  y  la  consabida  muesca 
encima.  La  insciipción  es  ilegible. 

Hasta  tanto  que  no  se  encuentren  se- 
llos del  tiempo  posterior  á  la  conquis- 
ta de  Huesca  por  Pedro  I  con  el  escudo 
de  la  ciudad  en  la  forma  que  dice  el 
P.  Huesca,  creemos  nosotros  que  hasta 
mediados  del  siglo  XV  no  tuvo  más  ar- 
mas que  las  tres  torres  con  dos  lienzos 
de  muralla  y  este  misino  número  de 
puertas,  y  la  muesca  encima.  Luego  de- 
bió usar  las  cuatro  torres  — no  sabemos  Sello  de  la  Univsr^idad  de  Huesca  (siglo  ^V> 
por  qué  causa  se  verificó  esta  mutación — ,  hasta  que  á  fines  del  siglo  XVI, 
por  consejo  del  deán  Felipe  de  Puivecino,  colocó  el  Concejo  en  el  escudo 


(1)     El  pergamino  lleva  la  signatura  antigua  J.  n."  76. 
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de  armas  el  soldado  ecuestre  con  morrión  y  lanza  en  ristre,  que  hemos 

visto  en  las  monedas  de  Osea  romana,  el  lema  VRBS  VICTRIX  OSCA,  y 

la  muesca  á  espaldas  del  jinete,  que  es  lo  único 
que  retuvo  de  las  armas  usadas  en  la  edad  media. 
Hoy  día  emplea  este  mismo  sello,  con  la  sola 
diferencia  de  que  en  aquél  la  leyenda  es  circular, 
y  en  el  actual  léese  tan  solo  V.  V.  OSCA  en  el 
exergo  del  escudo. 

En  cuanto  á  los  sellos  del  Concejo  de  Huesca, 
en  el  Archivo  municipal  existen  dos  en  cera,  pen- 
dientes: uno  cuyo  pergamino  lleva  fecha  9  de 
Agosto  de  138Ü,  que  ofrece  en  su  campo  una  ma- 
no con  dos  dedos  levantados  y  la  inscripción  bo- 
rrosa S  •  CURIA  •  OFICIALIS...,  y  otro  de  22 
de  Marzo  de  1424,  con  bonitas  labores  góticas,  la 

misma  mano  con  los  dos  dedos  levantados  y  la  inscripción  f  S  •  OFICIA- 

LAT  •  OSCENSIS,   en  caracteres   asimismo   góticos. 

Ambos  pueden  verse  en  el  grabado  de  la  página  37,  y 

además,  el  segundo,  lo  dimos  en  la  13. 

Los  libros  de  actas  ó  acuerdos  del  Concejo,  dan  prin- 
cipio en  el  año  1460  y  terminan  en  los  últimos  años 

del  siglo  XIX,  faltando,  no  obstante,  del  siglo  X^',  los 

correspondientes  á  los  años  67,  68,  82  á  85,  86,  92,  93, 

97  á  99;  del  siglo  XVI  los  pertenecientes  á  los  años  4, 


Sello  de  la  ciudad  de  Fiuesca 
defines  del  siglo  ^Vl. 


5,  10,  23,  40,  62,  72  y  91;  del 


siguiente 


los  de  1601, 


1607,  56,  59  y  90;  y  de  la  centuria  que  sigue  los  de  los  Escudo  actual  de  ñuesca. 
años  26,  27,  39,  50  y  53.  Los  que  existen  se  conservan  en  el  Archivo  mu- 
nicipal. 

Es  interesante  su  examen,  porque  además  de  ser  una  fuente  impor- 
tante para  la  historia  de  Huesca  en  aquellos  siglos,  ya  que  el  Municipio 
personificaba  la  vida  de  la  ciudad,  y  por  los  datos  que  proporcionan,  son 
un  medio  de  profundizar  todavía  más  en  la  constitución  interna  y  funcio- 
namiento del  Concejo,  y  en  el  régimen  municipal  de  la  ciudad.  Sin  embar- 
go, no  se  descubre  en  ellos  cosa  fundamental  que  no  hayamos  señalado  en 
•el  transcurso  de  estos  Apuntes. 

Los  libros  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  llevan  encuadernados  al  final 
los  documentos  que  se  recibían  ó  que  hacían  relación  á  los  asuntos  deba- 
tidos en  el  Concejo,  por  lo  cual  agregan  el  interés  documental.  Los  dis- 
cursos que  anteceden  á  la  operación  de  elegir  los  Oficios,  insertos  en  el  co- 
mienzo, son  muy  pomposos  y  llenos  de  erudición,  y  sumamente  curiosos, 
porque  constituyen  un  resumen  detallado  de  las  vicisitudes  de  la  ciudad 
en  el  período  anterior. 

Además  de  estos  libros  de  actas,  hay  otros  de  cartas  misivas  desde 
1565  á  1652,  y  desde  1678  á  1709.  Los  de  concordias  comienzan  en  1488  y 
terminan  en  1707;  todos  interesantes,  como  ya  su  objeto  indica. 

VII 
Para  terminar  este  estudio  sobre  el  antiguo  régimen  municipal  de 
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Huesca,  fuerza  es  que  hablemos  de  los  pi-ivilei^ios  de  que  ha  disfrutado 
la  ciudad  en  otros  tiempos,  j)oi-  la  i-elación  que  con  aquél  tienen,  descar- 
tando desde  luego  los  ya  citados  en  el  transcurso  de  estas  páginas. 

Respecto  kpeages  y  lezdas,  il)  el  más  antiguo  que  enconti-amos  es  uno 
de  Pedro  I  sobre  la  fi*anqueza  de  lezda  y  censos  al  rey,  dado  en  el  raes  de 
Agosto  de  1089  (Era  1127);  y  siguen  otros  de  Pedro  líl,  dado  en  Huesca 
en  1280,  del  mismo  (Zaragoza,  1283),  de  Alfonso  III,  sobre  la  franquicia 
de  peagos  y  pesos  (Huesca,  1286),  una  confirmación  por  el  rey  D.  Jaime  II 
de  los  privilegios  concedidos  á  la  ciudad  por  D.  Pedro  I,  Ramii'o  II  y 
otros,  sobre  las  franquezas,  lezdas,  peages  y  pe>os,  y  sobi'e  leñar  y  pacer 
por  todo  el  reino,  hecha  en  Zaragoza  el  año  1291,  de  la  que  hay  copia  au- 
torizada por  la  corte  del  Justicia  de  Huesca,  en  el  Archivo  municipal. 

El  rey  Jaime  II  confirmó  en  1325  el  privilegio  de  D.  Alfonso  sobre 
exención  de  lezdas  y  peages  de  los  hombres  de  Huesca  en  los  reinos  de 
tí.  M.,  añadiendo  que  los  vecinos  de  ella  estuvieran  libres  de  cualquier  de- 
recho de  peso.  Véase  el  Apéndice  I  de  este  estudio. 

La  obia  y  conservación  de  los  muros  de  la  ciudad  (2)  también  fué  ob- 
jeto de  disposiciones  por  parte  de  los  reyes;  y  así  en  1134  Ramiro  II  el 
Monje  da  1.000  sueldos  de  renta  para  el  reparo  de  ellos,  sueldos  que  ya 
Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  había  cedido  dos  años  antes.  Al- 
fonso II  hizo  lo  propio  estando  en  Huesca  en  1162,  y  Jaime  I  el  Conquis- 
tador añadió  en  1250  que  las  piedras  de  los  muros  no  pudieran  ser  vendi- 
das ni  empleadas  en  otra  obra. 

Leonor  de  Castilla,  hija  de  Fernando  IV,  concedió  en  1383  un  privile- 
gio sobre  la  administración  de  los  bienes  de  la  Casa  d«  los  leprosos  y  de 
los  muros  de  la  ciudad;  (3)  y  Fernando  el  Católico  publicó  otro  sobre  los 
dichos  1.000  sueldos.  La  concesión  de  esta  cantidad  por  la  reina  D.'"*  Cons- 
tanza, mujer  de  Pedro  III,  está  anotada  en  un  privilegio  (1282)  que  inser- 
ta la  Revista  de  Huesca,  página  140. 

Riczirdo  del  fKrco. 

(se  continuaba). 


(1)  Peage  era  el  derecho  que  se  pagaba  por  sacar  y  entrar  mercaderías  ó  pasar 
ganados  ó  personas  por  algunos  caminos,  calzadas,  puentes,  ríos,  canales  ú  otros  pa- 
rajes. Lezda  era  un  tributo  impuesto  á  varias  cosas,  especialmente  á  las  mercancías. 

Dp  cíisi  todos  (ístos  privilegios  hace  mención  la  franqueza  concedida  á  los  vecinos 
y  habitantes  de  Huesca,  que  publica  Aynsa  en  la  página  96  de  su  obra. 

(2)  Véase  nuestra  (jr«¿a  artística  y  monumental  de  Huesca  y  su  provincia,  página  103. 

(3)  Dice  en  él  que  el  rey  su  marido  había  concedido  á  D.  Gimdisalvo  de  Castilla 
la  administración  de  la  Casa  de  los  leprosos  ú  Hospital  de  San  Lázaro  de  la  ciudad 
de  Huesca,  y  que  dicha  reina  D.*  Leonor  había  dado  al  mismo  la  administración  de  la 
obra  de  los  muros,  cuyas  administraciones  pertenecían  á  los  jurados  de  la  ciudad  por 
costumbre  y  por  privilegio;  añade  que  habiendo  concordado  sobre  dichas  pretensiones 
al  referido  Gundisalvo  y  á  los  jurados,  y  visto  las  razones  de  éstos,  manda  que  ambas 
administraciones  sean,  como  lo  habían  sido  antes,  de  los  jurados  de  Huesca.  Dado  en 
Teruel,  á  8  de  los  idus  de  Febrero  de  1333. 

La  administración  de  la  Casa  de  leprosos,  pues,  la  tenían  el  Justicia  y  los  jurados. 
Véase  sobre  ella  lo  que  dice  el  P.  Huesca  en  la  página  114,  tomo  VII,  de  su  Teatro 
histórico. 
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REYES  DE  ARAGÓN 


II.  D.  GARCÍA  SÁNCHEZ  I 


STE,  que  ya  reinaba  en  Pamplona  en  vida  de  su  padre  Sancho 
Abarca,  que  debía  ser  en  forma  de  gobernador,  subió  al  trono 
de  Aragón  á  la  muerte  de  su  padre  el  año  925,  y  deseando  ocu- 
parse solamente  de  los  asuntos  de  la  guerra,  cedió  el  mando  po- 
lítico á  su  hijo  segundo  llamado  Ramiro,  que  se  tituló  también 
rey,  y  de  aquí  nace  la  confusión  de  algunos  autores,  pues  el  hijo 
mayor  llamado  Sancho  le  acompañaba  en  las  campañas. 
Parece  que  con  el  conde  de  Castilla,  Fernán  G-onzález,  acudió  á  soco- 
rrer á  su  cuñado  Ramiro  II  de  León,  contra  los  moros,  tomando  parte  en 
la  batalla  de  Simancas. 

Estuvo  casado  con  D."  Teresa  Gralindo,  hija  de  Engrodoto  Galindo,  se- 
ñor poderoso  en  los  Pirineos,  pero  no  conde  de  Aragón  como  le  suponen 
algunos,  pues  entonces  ya  estaba  fundido  el  condado  de  Aragón  en  la  na- 
ciente monarquía  del  mismo  nombre,  como  hemos  dejado  sentado. 

Sus  hijos  fueron  Sancho,  que  le  sucedió,  Ramiro,  Urraca,  Hermene- 
gilda  y  Ximena. 

Parece  estuvo  también  á  visitar  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa, 
y  con  este  motivo  confirmó  todas  las  donaciones  de  sus  predecesores;  la  fe- 
«ha  del  documento  es  «á  siete  de  los  Idus  de  marzo  de  la  era  971  >  (ó  sea 
el  933  de  nuestra  era  cristiana). 

No  fué  menos  feliz  que  sus  antecesores  en  la  guerra  que  sostuvo  con- 
tra los  moros,  y  hay  autores  que  afirman  llegó  á  ocupar  las  ciudades  de 
Agreda  y  Tarazona,  incorporándolas  al  reino  de  Aragón,  fundados  en  una 
donación  que  hizo  este  monarca  de  una  iglesia  que  había  en  Tarazona,  en 
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SU  barrio  Róbate  (arrabal),  llamada  de  Santa  Cruz,  al  monasterio  de  S.  Mi- 
lán; opinando  otros  que  Tarazona  había  sido  ya  conquistada  por  Sancho 
Abarca,  aunque  después  fué  de  nuevo  tomada  por  los  moros,  consentidos 
entonces  los  mozárabes  y  el  culto  católico  en  dicho  templo. 

Cedió  este  monarca  en  vida  el  reino  á  su  hijo  primogénito  Sancho,  ig- 
norándose la  fecha  de  su  muerte  y  sabiéndose  tan  solo  que  fué  enterrado 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

t\.  G.  o. 


Cofradía  de  nobles  de  San  Jorge 


OJEANDO  ejecutorias  de  infanzonía,  tuvimos  la  suerte  de  encontrar 
una  copia  que,  por  lo  curiosa  é  importante  á  la  vez,  vamos  á  pu- 
blicar á  continuación  por  la  luz  que  da  sobre  una  cuestión  que 
planteamos  desde  este  momento,  concebida  en  esta  pregunta: 
¿cuál  fué  la  primera  cofradía  que  en  honor  de  San  Jorge  se  fun- 
dó en  Aragón? 

En  varios  pueblos  de  Aragón  se  conservan  aún  cofradías  á  las 
cuales  sólo  pueden  pertenecer  como  cofrades  los  individuos  de  determina- 
das familias,  sucesores  de  los  antiguos  infanzones;  y  el  hecho  de  pertene- 
cer á  estas  cofradías  era  antes  un  testimonio  incontrastable  de  nobleza, 
costumbre  que  se  viene  sosteniendo  á  través  de  las  corrientes  democráti- 
cas que  hoy  imperan. 

Una  de  las  más  antiguas  que  hemos  encontrado,  es  la  de  San  Jorge, 
que,  extendida  por  el  alto  y  bajo  Aragón,  parece  tuvo  el  mismo  origen. 

Nos  concretaremos  primero  á  aducir  datos  y  copias  de  documentos  de 
dicha  cofradía,  para  después,  con  esos  datos,  responder  á  la  pregunta  arri- 
ba expuesta. 

La  copia  á  que  hoy  nos  referimes  dice  así: 

«D.  Pedro  Sancho  I,  octavo  de  Aragón,  continuó  el  asedio  de  Huesca, 
como  lo  había  hecho  su  padre  el  rey  D.  Sancho,  muerto  en  dichr»  asedio 
de  una  saeta.  Apretólos  de  suerte  que  los  moros  se  hallaron  obligados  á 
valerse  de  los  socorros  propios  y  ágenos,  juntando  para  ello  Almozaben, 
rey  de  Zaragoza,  un  numeroso  ejército  de  moros  auxiliares,  lo  cual  sabido 
por  D.  Pedro,  juntó  los  cristianos  que  pudo,  á  cuya  voz  acudieron  muchos 
montañeses  y  sahendo  á  recibir  al  contrario  se  trabó  la  batalla  del  Alcoraz, 
apareciéndose  en  ella  San  Jorge  y  murieron  40.000  moros  y  1.000  cristianos, 
y  fué  el  18  de  noviembre  de  1096. 

»Entre  los  montañeses  que  fueron  á  militar  en  esta  feliz  campaña,  fue- 
ron á  propia  costa  cincuenta  soldados  hijos  de  la  villa  de  Biescas,  como 
consta  por  un  privilegio  otorgado  por  la  dicha  Magestad  á  todos  los  solda- 
dos que  con  santo  celo  se  señalaron  en  esta  batalla  en  que  los  apellidó  in- 
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fanzones,  concedido  en  28  de  diciembre  de  1096,  día  inmediato  siguiente 
al  que  entró  en  la  ciudad  de  Huesca  triunfante;  quedó  y  está  archivado 
este  Privilegio  en  el  archivo  de  dicha  ciudad. 

x-Murió  el  rey  D.  Pedro  sin  dejar  sucesión  y  fué  sepultado  en  San  Juan 
de  la  Peña  el  28  septiembre  1104  y  le  sucedió  el  Batallador.  Conoció  la 
mucha  liberalidad  de  la  villa  de  Biescas,  premiando  á  sus  soldados,  pues 
habiendo  asistido  veintidós  años  antes  á  la  batalla  del  Alcoraz  con  cin- 
cuenta soldados  y  asistidos  de  sus  haciendas  prosiguieron  en  la  conquista 
de  Zaragoza  los  descendientes  de  aquéllos,  asistiendo  con  el  valor  hereda- 
do de  sus  antecesores,  los  cuales  con  presentación  de  sus  servicios  fueron 
reconocidos  por  el  rey  Alfonso  por  caballeros  infanzones  é  hijosdalgos  por 
privilegio  de  1128  á  favor  de  las  prosapias  de  dichos  caballeros  que  fue- 
ron: Aznareces,  Caxales,  Pereces  de  Gabín,  Diestes,  Olibanes,  Fañanares, 
Montaneres,  Larredes,  Ximénez  de  Gabín,  Asos,  Betranes,  Azines,  Gabi- 
nes,  Piedrafitas,  Beteses  de  Belarre,  Enecos,  Baleríos,  Lalagunas,  Blascos 
y  Danorias. 

»A  instancia  de  estas  veinte  familias  esclarecidas,  el  año  1390  la  M.  del 
rey  Juan  I  de  Aragón  dio  privilegio  de  vínculo  á  la  villa  de  Biescas  á  favor 
del  primogénito  de  sus  descendientes,  sin  que  jamás  en  fuerza  del  dicho 
privilegio  pudiese  ser  dado  á  otro  señor  alguno,  afianzando  para  esta  se- 
guridad la  muy  noble  ciudad  de  Zaragoza,  por  cuyo'amparo  ha  de  perma- 
necer para  siempre  en  único  basallage  del  rey,  para  perpetua  memoria  del 
lustre  de  dichas  familias,  que  ya  tañían  de  muy  antiguo  dispuesta  una  co- 
fradía llamada  la  Blanca  en  que  se  juntaban  ejercicios  militares  entre  todos 
los  contenidos  en  las  sobredichas  prosapias  un  día  en  cada  año  la  redifica- 
ban  bajo  el  Patrocinio  del  glorioso  mártir  San  Jorge,  después  de  su  mila- 
grosa aparición  en  los  campos  del  Alcoraz  y  ordenaron  que  en  su  glorioso 
día  se  celebrase  la  justa  de  dichos  hidalgos  cofrades,  haciendo  al  glorioso 
Santo  la  salva  en  acción  de  gracias  de  tan  singular  beneficio  como  las  ar- 
mas cristianas  habían  por  su  amparo  conseguido  contra  los  moros  en  la 
batalla  del  Alcoraz. 

»Prosiguieron  su  buena  intención  todos  los  años;  y  viendo  otras  nobles 
familias  tan  santo  y  bien  visto  empleo,  quisieron  incorporarse  en  su  Ilustre 
cofradía  para  dar  al  lustre  de  su  sangre  el  noble  quilate  de  ser  veneradores 
del  Santo,  por  cuya  instancia,  los  contenidos  en  las  sobredichas  antiquísi- 
mas y  nobles  familias  pidieron  en  la  corte  del  Justicia  de  Aragón  una  de- 
cisoria á  favor  de  dichas  veinte  prosapias  para  conservar  su  nobleza  en  tan 
auténtica  Es.",  y  privilegio  para  admitir  á  sus  congregaciones  á  otras  pro- 
sapias, que  con  título  de  infanzonía,  podían  con  jusiificación  entrar  á  lapo- 
sesión  de  tan  noble  calidad. 

»Cons¡guieron  su  decisoria  reinando  el  rey  D.  Juan  II,  llamado  el  Gran- 
de el  año  mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno,  siendo  Justicia  de  Aragón  el 
limo.  Sr.  D.  Fernando  de  Lanuza,  nombrando  en  la  dicha  decisoria  todos 
los  que  de  presente  se  hallaron  descendientes  por  línea  recta  de  las  veinte 
familias  sobredichas,  que  por  la  misericordia  de  Dios,  de  todas  había  des- 
cendientes en  la  villa  de  Biescas,  y  el  lugar  de  Yosa  su  aldea;  y  fueron  los 
siguientes:  Ximeno  Aznárez,  Beltrán  Aznárez,  Martín  Caxal,  García  Pérez 
de  Gabín,  Ximeno  Diest,  Pedro  Olivan,  Domingo  Olivan,  Ximeno  Faña- 
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nás,  Sancho  Fañanás,  Aznar  Montaner,  Bernardo  de  Larrede,  García  Xi- 
ménez  de  Gabín,  Antonio  Olibán,  Jordán  de  Aso,  García  Betrán,  Antonio 
de  Azcín,  Pedro  Betés  de  Belarre,  Damián  de  Eneco,  Domingo  Piedrafita, 
Domingo  Balerío,  García  García  de  Eneco:  todos  de  la  villa  de  Biescas. 

^^En  el  lugar  de  Yosa  se  hallaron  Pedro  de  Lalaguna,  Aznar  de  Aso, 
Guillen  de  Blasco  y  García  Danoria;  los  cuales  sobredichos  contenidos  en 
la  firma  decisoria  reservaron  tener  á  solas  su  capítulo  para  disponer  y  ca- 
pitular leyes  en  honra  y  conservación  de  su  ilustre  cofradía  y  obtuvieron 
privilegio  de  poder  admitir  otras  familias  con  desengaño  cabal  de  que  des- 
cendían de  Infanzones,  como  se  observaron  y  se  observarán  mientras  su 
Divina  Magestad  conserve  descendientes  de  pocas  ó  muchas  prosapias  ya 
dichas.:  Sea  en  alabanza  de  Dios  N.  Señor  y  del  bienabenturado  el  glorio- 
so Mártir  San  Jorge. 

»Fué  trasladado  todo  esto  fiel  y  verdaderamente  de  los  libros  antiguos 
de  dicha  cofradía,  sin  mudar  más  que  el  lenguaje  antiguo  en  nuestro  mo- 
derno bulgar  el  24  de  abril  de  1644.» 

Por  cuyo  documento  se  ve  que  el  origen  de  esta  cofradía  de  San  Jorge 
en  la  villa  de  Biescas  se  remonta  á  antes  del  siglo  XIV,  y  su  fin  era  con- 
memorar la  victoria  obtenida  por  los  cristianos  en  los  campos  del  Alcoraz 
y  la  aparición  de  dicho  santo  en  esta  batalla. 

Que  las  fiestas  con  que  honraban  estos  cofrades  á  su  patrón  eran  reli- 
giosas y  á  la  vez  militares,  celebrando  en  el  día  de  su  fiesta  la  justa,  que 
era  la  simulación  de  un  combate  á  caballo  y  con  lanza,  que  fué  tomando 
tal  incremento,  que  lo  que  al  principio  sólo  era  un  ejercicio  para  demostrar 
lo  certero  del  pulso  para  arrojar  cañas  á  manera  de  flechas  de  unas  dos 
varas  de  largas,  y  la  agilidad  para  defenderse  de  ellas  por  medio  de  los  es- 
cudos, llegó  muy  pronto  á  ser  una  fiesta  donde  las  damas  eran  el  alma,  por 
lo  que  no  terminaban  las  justas  sin  que  un  caballero  rompiera  antes  en  ho- 
nor de  una  dama  una  lanza,  que  se  llamaba  lam:a  de  damas. 

Tercero,  que  á  esta  cofradía  sólo  podían  pertenecer  como  cofrades  los 
que  probaran  documentalmente,  con  justificación,  que  pertenecían  á  fami- 
lias infanzonadas. 

Ahora  nos  resta  indagar  si  esta  cofradía  de  nobles  de  San  Jorge,  esta- 
blecida en  Biescas  desde  remota  antigüedad  con  el  título  de  la  Blanca,  fué 
la  primera  y  de  ella  proceden  las  demás  que  encontramos  en  Aragón,  ó  si 
hay  otra  más  antigua  que  ésta. 

Gresforio  Gzircízi  Ciprés. 
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LOS   LUNA 

(continuacidn) 

su  muerte  le  sucedió  su  hijo 

IV.  D.  Lope  Ferrench  de  Luna,  que  casó  con  D.*  Violante,  hija 
del  rey  D.  Jaime  II;  y  j3or  la  temprana  muerte  de  ésta  (1353),  casó 
en  segundas  nupcias  con  D.**  Urianda  Aganz,  hija  del  conde  Beltrán 
y  sobrina  del  papa  Clemente  V,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  dos  hijas: 
D.*  María,  que  casó  con  el  infante  D.  Martín  de  Aragón,  y  D.*  Brianda, 
que  contrajo  matrimonio  con  D.  Lope  Ximónez  de  Urrea,  del  cual  se  se- 
paró por  impotente,  contrayendo  matrimonio,  antes  de  la  sentencia  de  di- 
vorcio, con  D.  Luis  Cornel,  de  cuyo  hecho  surgieron  las  alteraciones  de 
los  Urrea,  Luna  y  Cornel,  que  tantos  disturbios  sembraron  en  Aragón.  (1) 

El  rey  D.  Pedro  IV,  queriendo  tener  á  D.  Lope  Ferrench  entre  sus 
aliados  en  aquellos  momentos  tan  borrascosos  de  su  reinado,  renovóle  la 
merced  que  sus  antecesores  habían  hecho  á  sus  antepasados:  le  dio  de 
nuevo  el  título  de  conde  de  Luna,  y  fué  el  primer  rico  hombre  de  Aragón 
que  obtuvo  este  título  honorífico. 

Al  morir  D.  Lope  dijo  en  su  testamento  (según  Bielsa  se  conserva  en 
el  monasterio  de  Veruela),  «que  si  la  hija  mayor  casase  con  rey  ó  primo- 
génito de  rey,  trajese  en  el  dictado  real  el  título  de  conde  de  Luna  y  su- 
cediese en  este  estado  el  hijo  segundo,  tomando  las  armas  y  apellido  de 
Luna.» 

«Que  si  faltare  la  sucesión  de  su  casa,  se  fundara  una  Orden  de  Caba- 

(l)  D.  Cosme  Blasco,  hablando  de  e^ito  en  su  Historia  de  Zaragoza,  dice  que  do- 
ña Brianda  hacía  sobre  unos  cuatro  años  que  se  había  casado  con  D.  Lope  Ximénez 
de  Urrea  cuando  alegando  impotencia  de  éste  demandó  el  divorcio.  Favorecida  en  la 
petición,  dejó  la  casa  de  su  consorte  hasta  que  fué  obligada  á  volver  á  ella  por  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  y  los  abades  de  Montearagón  y  de  Veruela;  volvió  la  dama  á  la 
casa  de  su  consorte,  pero  á  los  pocos  días,  aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche, 
huyó  con  su  primo  D.  Luis  Cornel  al  Casiillo  de  Alfajarín. 

D.  Lope  Ximénez  de  Urrea,  ardiendo  en  ira,  alzó  ppndones  y  entró  por  las  tierras 
de  Cornel,  mientras  éste  levantó  sus  gentes  para  la  defensa  y  ofensa,  siendo  las  ribe- 
ras del  Ebro  teatro  de  muchos  encuentros  y  combates  en  aquellos  días,  que  fueron 
causa  de  convocar  nuevas  Cortes,  á  las  oue  asistió  Urrea,  no  así  Cornel,  que,  encasti- 
llado en  Alfajarín,  contestó  burlescamente  á  los  reales  embajadores,  por  lo  que,  irri- 
tado Pedro  IV,  mandó  á  sus  tropas  que  arrasaran  los  campos  da  la  ribera  izquierda 
del  Ebro  y  tomaran  el  castillo  de  Alfajaríu,  lo  cual  se  realizó  con  premura,  y  preso 
D.  Luis  Cornel,  fué  condenado  al  destierro,  donde  murió  á  causa  de  su  abatido  orgu- 
llo, mientras  D.*  Brianda,  amparada  por  la  reina,  acabó  sus  días  en  un  claustro. 
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Hería  de  San  Jorge  del  condado  de  Ijuna,  con  tres -conventos,  uno  en  Se- 
gorbe,  otro  en  Luna  y  el  tercero  en  Pedrola,  sujetos  al  monasterio  de  Ve- 
ruela,  por  estar  allí  los  sepulcros  de  los  Luna.> 

Murió  D.  Lope  Ferrench  el  19  de  Junio  de  1300,  sucedióndole  en  los 
títulos  y  posesiones  D.  Martín  de  Aragón,  poi-  estar  casado  con  su  hija 
D.*  María,  que  subió  á  ocupar  el  trono  de  Aragón  á  la  muerte  de  Juan  I, 
siendo  coronados  D.  Martín  y  D."  María  en  Zaragoza  el  13  de  Abril 
de  1399. 

La  reseña  de  esta  coronación  no^  la  describe  Blancas  con  ])rofusión  de 
detalles,  que,  por  lo  interesantes  á  la  par  que  amenos,  vamos  á  extractar 
aquí,  seguros  de  que  su  lectura  será  del  agrado  de  nuestros  lectores. 

El  palacio  de  la  Aljafería,  que  era  el  destinado  para  mansión  real  du- 
rante la  estancia  en  Zaragoza  de  D.  Martín  y  su  esposa  D.*^  María  de  Lu- 
na, estaba  ricamente  tapizado  con  paños  de  raso,  ocupando  el  rey  la  sala 
de  los  Paramentos,  y  la  reina  la  contigua  cámara  de  la  chimenea,  ambas 
habitaciones  adornadas  con  el  más  exquisito  gusto. 

El  sábado,  día  12  de  Abril  de  1399,  á  las  tres  de  la  tarde,  acudían  á  la 
Aljafería  los  prelados  y  nobles  catalanes,  valencianos,  mallorquines  y  ara- 
goneses que  habían  acudido  á  Zarago- 
za para  tomar  parte  en  la  coronación 
de  los  reyes.  Una  vez  reunidos,  y  he- 
cha la  señal,  apareció  el  rey  en  la  sala 
de  los  Mármoles  vestido  con  manto  de 
tela  de  oro  y  terciopelo  carmesí  á  ban- 
das, forrado  de  armiños,  con  cota  de  la 
misma  tela  y  sin  forrar,  corta  hasta 
las  rodillas,  cubierta  la  cabeza  con  un 
chapalete  de  perlas  y  piedras  preciosas, 
y  sentándose  en  el  trono  que  de  anta- 
mano  estaba  pre])arado,  y  bajo  dosel, 
armó  caballeros  á  Juan  de  Cardona, 
almirante  de  Aragón,  á  Pedro  Torre- 
llas  y  Gralcerán  de  Santmanat;  encargó 
después  la  bandera  real  á  D.  Antonio 
de  Luna,  alférez  mayor,  y  la  bandera 
de  San  Jorge  al  maestre  de  Montesa 
Fray  Belenguer  March,  quien  á  su  vez 
se  la  entregó  á  Fray  Ramón  del  Lar- 
din,  comendador  mayor  de  la  orden. 

Terminada  esta  ceremonia,  se  puso 
en  marcha  hacia  La  Seo  toda  la  comitiva,  en  este  orden:  primeramente 
las  danzas,  los  tablajeros,  los  que  habían  de  ser  armados  caballeros,  de  dos 
en  dos  (los  catalanes  y  valencianos,  mezclados,  á  la  derecha,  y  los  arago- 
neses y  mallorquines  á  la  izquierda),  llevando  cada  uno  un  caballero  de- 
lante ostentando  la  espada  y  las  espuelas,  y  otro  detrás  llevando  el  es- 
cudo, y  si  era  noble  otro  llevando  el  estandarte.  En  pos  de  éstos  iba  don 
Alonso  de  Aragón,  que  había  de  recibir  de  manos  del  rey  aquel  día  el  tí- 
tulo de  duque  de  Oandia.  Después  D.  Antonio  de  Luna  con  la  bandera 


Palacio  de  los  condes  de  Luna  en  Zaragoza 
(hoy  audiencia). 
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real;  después  el  comendador  mayor  de  la  Orden  de  Montosa  con  la  bande- 
ra de  San  Jorge,  rodeados  de  muchos  caballeros  y  ricos  hombres.  Sef^uía 
después  un  castillo  de  madera  con  cinco  cirios  ardiendo,  uno  en  cada  es- 
quina y  el  mayor  en  el  centro.  Seí^aían,  á  pie,  doce  ricos  hombres  vesti- 
dos de  terciopelo  con  blandones  de  cei-a,  en  los  que  estaban  pintadas  las 
armas  de  Aragón;  deti'ás  el  almirante  de  Aragón  con  la  espada  del  rey; 
detrás  del  rey,  en  brioso  corcel  y  rodeado  de  muchos  hidalgos,  siguiendo 
á  caballo  Pedro  Torrellas  con  el  estandarte  y  escudo  i'eal,  siguiendo  la  ca- 
rrera Puerta  del  Portillo,  plaza  de  Santo  Domingo,  calle  de  Predicadores, 
plaza  del  Mercado,  Puerta  de  Toledo,  calle  Mayor  (la  actual  de  ]\[anifes- 
tación  y  Méndez  Núñez),  dando  vuelta  por  la  cuchillería  (actual  de  Jai- 
me I)  á  dar  á  La  Seo,  donde  esperaba  á  la  puerta  del  templo  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  otros  prelados,  donde  una  vez  llegada  la  comitiva,  senta- 
do el  rey  en  un  sitial  á  la  derecha  del  altar  mayor,  hizo  colación,  sirvién- 
dole los  confites  el  marqués  de  Villena  y  la  copa  el  marqués  de  Prades. 
Terminado  esto,  el  rey  y  los  demás  que  habían  de  ser  armados  caballeros 
se  quedaron  á  velar  las  armas  y  se  retiró  la  demás  comitiva. 

Al  siguiente  día,  que  era  domingo  (13  de  Abril),  acudió  la  reina  doña 
María  de  Luna,  acompañada  de  D.*  Isabel,  de  la  reiaa  de  Ñapóles,  de  la 
condesa  D.*  Brianda  de  Agaouth,  de  D.*^  Margarita  de  Prades  y  de  mul- 
titud do  damas  acompañadas  de  gran  séquito. 

Entonces  el  arzobispo,  ayudado  de  los  prelados,  ungió  á  los  reyes,  y 
después  de  bendecir  la  corona  y  armas  en  la  misa,  se  las  puso  el  rey  pa- 
sando al  sitial,  mientras  se  entonaba  solemne  Je-Deum;  armando  á  conti- 
nuación caballeros  á  varios  nobles  y  éstos  á  diversos  infanzones  en  las  ca- 
pillas del  templo. 

Terminada  esta  ceremonia,  se  trasladaron  los  reyes  á  la  Aljafería, 
donde  hubo  un  gran  banquete  que  describe  Blancas,  como  igualmente  los 
festejos  y  fiestas  populares  que  continuaron  durante  toda  la  semana. 

D.'  María  de  Luna,  que  en  ausencia  de  su  esposo  supo  preparar  la  gue- 
rra contra  el  conde  de  Foix,  cuando  pretendía  el  trono  de  Aragón;  la  que 
siendo  reina  de  Aragón  era  idolatrada  por  sus  subditos;  la  arrebataba  el 
trono  la  muerte  que  le  sorprendió  en  el  pueblo  de  Villarreal,  cerca  de  Va- 
lencia, al  finalizar  el  año  1406,  hundiendo  en  profunda  tristeza  el  ánimo 
de  D.  Martín,  afectado  ya  con  la  muerte  de  su  nieto,  hijo  único  legítimo 
de  D.  Martín  de  Sicilia. 

V.  D."  María,  condesa  de  Luna  y  reina  de  Aragón,  no  dejaba  otro 
hijo  varón  que  el  que  entonces  era  rey  de  Sicilia,  llamado  como  su  padre, 
Martín,  y  en  quien  se  hubieran  juntado  las  coronas  de  Aragón  y  Sicilia 
sino  hubiese  bajado  tan  pronto  al  sepulcro.  (1) 

VI.  D.  Martin  de  Sicilia  era,  por  tanto,  el  heredero  del  condado  de 
Luna  al  morir  su  madre  D."  María,  por  lo  que  las  armas  de  Sicilia  entra- 


(1)  Esta  D.'  María  de  Luna  tuvo  un  hermano  que  fué  padre  de  D.  Artal  de  Lu- 
na, que  cagó  eon  D  '■*  Margarita  de  Peralta,  conde''a  de  Calatabelota,  ¡a  cual  pietpn- 
día  tanabiéu  D.  Bernardo  de  Cabrera  para  esposa  de  su  hijo,  y  resentido  de  esto  fué 
causa  de  los  bandos  de  Cabreras  y  Lihoris,  que  dividieron  el  reino  de  Sicilia  por  los 
años  de  1402. 
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ron  á  formar  parte  del  escudo  de  los  Ferrench  do  Luna.  Mas  como  éste  al 
morir  no  tuviese  sucesión  legítima,  por  haber  fallecido  su  hijo  Martín, 
dio  el  condado  de  Luna,  el  señorío  de  Seji^orbe  y  otras  posesiones  que  le 
pertenecían  por  dote  de  su  madre  D.*  María  de  Luna,  á  su  hijo  natural 

VIL  D.  Fadrique  de  Aragón,  por  quien  sentía  piodileccióii  su  abuelo 
el  rey  D.  Martín  el  humano;  al  morir  óste  fué  uno  de  los  pretendientes  á 
la  corona  de  Aragón  en  el  Comprornüo  de  Caspe,  en  cují'a  asamblea  fué 
proclamado  rey  de  Aragón  D.  Fernando,  y  al  ser  coronado  como  tal  en 
Zaragoza  el  año  1414,  se  apresuró  D.  Fadrique  á  rendirle  sumisión  y  ho- 
menaje; y  terminada  la  fiesta  religiosa  de  la  coronación,  al  pasearse  el  rey 
por  la  ciudad,  D.  Fadrique  llevó  uno  Je  los  cordones  del  freno  del  blanco 
corcel  en  que  cabalgaba  D.  Fernando.  (1) 

El  4  de  Junio  de  1424  tenía  lugar  en  la  playa  de  Barcelona  la  solemne 
bendición  de  las  banderas  de  la  armada  que  Alfonso  V  mandaba  á  la  con- 
quista de  Ñapóles.  D.  Francisco  Clemente  Capera,  electo  patriarca  de  Je- 
rusalén,  bendecía  la  bandera  real,  las  del  reino  de  Sicilia,  la  de  San  Jorge 
y  la  que  D.  Fadrique  de  Aragón  había  de  llevar  como  general  de  galeras. 

Pero  incitado  el  inquieto  espíritu  de  D.  Fadrique  por  el  condestable 
de  Castilla  D.  Alvaro  de  Luna,  que  con  esto  quería  vengarse  del  rey  de 
Aragón,  renovó  D.  Fadrique  su  olvidada  pretensión  á  la  corona  de  Ara- 
gón y  con  no  menor  empeño  á  la  de  Sicilia;  esto  fué  causa  de  que  se  pasa- 
ra á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  abandonando  el  condado  de  Luna  y 
los  poderosos  estados  que  tenía  en  Aragón,  desatendiendo  los  ruegos  de 
su  primo  el  rey  de  Aragón,  y  el  de  Castilla,  que  entonces  estaba  distan- 
ciado del  de  Aragón,  le  recibió  con  sumo  aplauso,  haciéndole  merced  de 
las  villas  de  Cuéllar  y  Villalón,  Arjona  y  Arjonilla,  con  medio  millón  de 
juro  y  un  millón  de  lanzas,  dándole  el  ducado  de  Arjona,  título  fatal  que 
condujo  al  precipicio  á  los  cuatro  que  en  aquel  tiempo  sucesivamente  lo  po- 
seyeron, de  los  cuales  D.  Fadrique  fué  el  tercero;  ducado  que  le  sirvió  á 
éste  de  escalón  para  entrar  en  una  prisión  perpetua. 

El  condado  de  Luna  pasó  entonces  (en  143Üj  á  la  corona  de  Aragón. 

El  i'ey  D.  Fernando  dio  este  condado  de  Luna  á 

VIII.  D.  Juan  de  Aragón,  hijo  natural  de  D.  Alonso  de  Aragón,  con- 
de de  Ribagorza,  como  dejamos  dicho  en  la  página  39  del  primer  tomo  de 
esta  Revista,  mandándole  el  rey  se  titulase  Duque  de  Luna,  llegando  á  ser 
este  D.  Juan,  duque  de  Luna,  duque  de  Villahermosa,  conde  de  Ribagor- 
za, dos  veces  virrey  de  Cataluña,  lugarteniente  de  Ñapóles,  capitán  ge- 
neral de  Aragón  y  Castilla  y  gran  castellán  de  Amposta. 

D.  Juan  de  Aragón  estuvo  casado  con  D.*  María  López  de  Grurrea,  lla- 
mada la  rica  hembra,  porque  además  de  ser  herede:  a  única  de  las  grandes 
]íosesiones  de  sus  padres,  se  la  asignó  como  dote  30.000  sueldos  de  renta 
efectiva  sobre  las  villas  y  lugares  de  Pedrola,  Cuarte,  Monfiorit,  Torre- 
Has,  Santa  Cruz  y  los  Fayos.  A  la  muerte  de  su  esposa,  acaecida  en  1492, 


(1)  D.  Fernando  le  concedió  entonces  por  armas  las  reales  de  Sicilia  y  que  pu- 
diera de  ellas  quitar  los  bastones  gules  de  Aragón  que  se  otjtentaban  en  el  cuartel  de 
la  punta  del  escudo,  y  sustituirlos  por  la  luna  de  su  apellido,  dejando  de  aparecer  en- 
tonces la  banda  de  bastardía. 
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dice  el  P.  Bielsa  que  aunque  se  le  ofrecieron  á  D.  Juan  varios  casamien- 
tos, no  quiso  admitirlos,  ni  aceptó  el  capelo  que  le  otreció  el  Papa  Julio  II 
y  sí  sólo  ia  castellanía  de  Amposta  y  la  encomienda  de  Viñiel  y  Nobitas, 
que  resignó  para  después  de  sus  días  en  su  hijo  natural  llamado  Juan  y 
habido  en  1524. 

Encontrábase  muy  agobiado  por  los  achaques  do  la  vejez  D.  Juan,  y 
i'esolvió  pasar  los  últimos  días  de  su  vida  retirado  eu  el  palacio  de  Bue- 
navia  que  él  mismo  había  edificado  á  corta  distancia  de  Pedrola;  pero  an- 
tes quiso  ir  en  romería  á  visitar  el  cuerpo  de  Santiago  apóstol,  en  acción 
de  gracias  por  los  innumerables  beneficios  recibidos,  retirándose  de>])uó^ 
á  su  palacii),  del  cual  tuvo  que  salir  para  asistir  á  las  cortes  que  celebra- 
ba Carlos  V  en  Monzón,  donde  enfermó  y  murió  el  8  de  Julio  de  1528,  á 
los  setenta  y  un  años  de  edad,  siendo  su  caery)o  llevado  al  convento  de 
Dominicos  de  Benabarre  y  desde  allí  trasladado  á  su  sepulcro  de  Mont- 
serrat. 

Sucedióle  en  el  ducado  de  Luna  y  demás  títulos  su  hijo 

IX.  D.  Alonso  (le  Aragón,  que  á  los  diez  y  siete  años  de  edad  casó  con 
D.*  Isabel  Folch  de  Cardona,  con  cuya  unión  combinaron  las  armas  de 
ambas  familias,  usando  el  escudo  cuartelado:  en  el  primero  y  cuarto  cuar- 
tel las  lunas  de  los  Ferrench,  y  en  el  segundo  y  tercero  las  de  los  Folch. 

D.  Alonso  fué  gran  protector  del  monasterio  de  VeTuela,  defendiéndo- 
le de  los  atropellos  de  los  Urreas,  y  cuyos  sucesos  los  describe  el  mismo 
U.  Alonso  en  un  memorial  que  dirigió  al  rey  y  transcribimos  aquí  lite- 
ralmente; dice  así: 

«Señor,  D.  Pedro  de  Urrea,  hermano  del  conde  de  Aranda,  tuvo  cierta  diferencia 
■de  términos  y  aguas  con  el  Abad  de  Beruela,  pariente  mío,  (1)  y  andando  en  pleito 
con  él,  el  D.  Pedro  le  hizo  tales  vejaciones,  que  el  Abad  tuvo  necesidad  de  una  salva- 
guardia del  rey;  y  pensando  estar  al  seguro  con  ella,  el  D.  Pedro  no  guardó  nada  de 
esto,  antes  le  hizo  matar  dentro  de  sus  lugares  dos  ó  tres  hombres,  de  tan  mala  ma- 
nera, que  si  Vuestra  Alteza  y  los  de  vuestro  Consejo  lo  supieren  y  tomaren  informa- 
ción, lo  tendrían  por  cosa  muy  fea. 

»Y  viendo  el  Abad  que  ninguna  cosa  le  aprobechaba,  ni  la  salvaguardia  del  rey, 
ni  sus  fortificaciones,  recurrió  á  mí,  como  á  pariente  suyo,  y,  llorando,  me  dijo  que  yo 
quisiese  tomar  aquel  abadiado  en  mi  encomienda  y  defenderlo  por  el  amor  de  la  Pa- 
sión de  Cristo,  pues  él  no  podía  defenderlo.  Y  3'o,  vista  cosa  tan  justa  y  siendo  tan 
obligado  á  hacerla,  dije  que  era  contento;  pero  que  quería  dar  una  disculpa  á  D.  Pe- 
dro de  Urrea,  para  que  le  dejase  de  hacer  daño,  y  que  si  él  no  quisiere,  sino  todavía 
seguir  lo  empezado,  que  yo  formaría  mis  medios  y  formas  para  que  no  fuera  maltra- 
tado. Hízolo  saber  á  D.  Pedro  con  persona  que  hoy  es  viva,  y  me  hará  testigo  de  ello, 
de  lo  que  había  pasado  él  con  migo  é  yo  con  él,  y  la  respuesta  que  le  había  hecho;  é 
que  yo  le  rogaba  que  lo  pasado  fuese  pasado;  y  que  de  allí  adelante  lo  fecho  no  se  fí- 
ciese  en  el  Abadiado,  y  que  si  cosa  ficiere  me  había  de  llegar  al  alma.  La  respuesta 
que  á  esto  me  dio  fué  que  ni  bien  me  envió  á  decir  que  lo  haría,  ni  que  dejaría  de  ha- 
cerlo. Al  cabo  de  pocos  días  hizo  apalear  un  vasallo  de  dicho  Abad  en  un  lugar  su- 
yo, diciendo  venía  á  ser  espía.  Yo  pensando  lo  que  sobre  aquello  se  había  de  hacer, 
sobrevino  otra  diferencia  entre  Añon,  lugar  de  la  Orden  de  San  Juan  y  otro  del  dicho 
D.  Pedro;  y  dicen  que  sin  causa  ninguna,  andando  en  pleito,  les  taló  D.  Pedro  la 
huerta  de  dicho  lugar  de  Añon,  en  la  que  se  les  hizo  mucho  daño,  y  como  aquel  lu- 
cí) Era  Fray  Pedro  Ximénez  dn  Embún,  personaje  ilustre  que  rigió  aquel  monasterio  cuarent» 
años;  fué  confesor  del  Rey  Fernando  el  Católico. 
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gar,  como  dicho  tengo,  es  de  San  íuaii,  y  estaba  encomendado  al  du(jue  mi  padre» 
como  castellaa  de  Amposta,  recurrieron  á  él,  y  los  letrados  de  la  Religión  aconsejá- 
ronles que  por  conservación  de  su  posesión,  hiciesen  otro  tanto,  y  así  fueron  á  su  lu- 
gar ó  dijeron  públicamente  que  querían  hacer  lo  que  tenían  de  Consejo,  y  para  ello 
compraron  al  duque  mi  padre,  y  á  raí 

«Y  aunque  yo  les  escribí  sobre  ello  mirasen  lo  que  hacían,  y  aun  creo  se  podri 
mostrar  carta  sobre  esto,  no  pudieron  excusar  de  hacer  otra  cosa,  y  así  tuve  de  va- 
lerles. 

«Juntamente  ellos  con  los  del  Abadiado  y  mi  gente  talaron  la  huerta  de  D.  Pedro 
llamado  Trasca  z;  y  el  D.  Pedro  dijo  muchas  palabras  y  escribió  muchas  cartas  que- 
riendo tomar  pendencia  con  migo,  diciendo  que  como  cosa  propia,  había  yo  tomado 
la  cuestión.  Estuve  apercibido  para  guardar  mi  honra  y  mi  hacienda,  y  visto  el  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  que  la  cosa  andab;i  de  tal  manera,  tomó  seguridad  á  los  unos  y  á 
los  otros  y  dicha  á  cada  una  de  las  partes  El  duque,  mi  padre  y  yo,  teniendo  algún 
recelo  en  la  parte  del  conde  de  Aranda,  nos  dijo  el  Arzobispo  que  sobre  él  estuviése- 
mos seguros.  Estando  en  esta  seguridad  yo  muy  pacíficamente  en  mí  casa,  vino  otra 
diferencia  entre  D.  Francisco  de  Luna  y  la  ciudad  do  Zaragoza,  la  cual  el  duque  raí 
padre  y  yo  nos  pusimos  á  remediarla,  lo  que  no  hizo  el  conde  de  Aranda,  antes  se  pu- 
so en  armas  para  valer  á  Zaragoza,  á  dañar  á  D.  Francisco  que  tan  mala  voluntad  le 
tiene  como  á  mí. 

»Y  remediada  la  diferencia,  y  vuelto  á  mi  casa,  y  el  conde  quedándose  con  la  gen- 
te y  apercibimiento,  dando  á  entender  que  la  tenía  allí  por  ciertos  mensajeros  que  le 
venían  de  Zaragoza  }  le  viesen,  porque  más  se  lo  agradeciesen  y  con  ella  una  maña- 
na, en  unión  de  su  hermano  D.  Pedro,  estányo  yo  sin  recelo  ni  pensamiento  de  nada, 
llegaron  á  un  lugar  mío  que  se  llama  Pedrola,  é  cerca  allí  me  hizo  dar  vista  con  la 
dicha  gente  é  me  cortó  unos  pinos  donceles  que  tengo  cerca  de  aquel  lugar,  é  me  ti- 
raron tiros  de  pólvora,  é  hizo  dar  grito  á  la  gente  de  á  pie  por  avergonzarme,  é  así  yo 
sin  poder  hacer  resistencia,  pues  que  me  tomaba  descuidado,  se  volvió  con  su  gente  á 
Epila.  Yo  quedé  sin  regocijo  de  guerra  y  estando  en  esto,  al  cabo  de  ocho  días  vino 
cerca  de  Pedrola  de  noche  con  el  vizconde  de  Viota,  su  primo,  y  llegaron  muy  cerca 
de  Pedrola,  mostrando  quererla  combatir  y  se  volvieron  por  el  camino  que  habían  ve- 
nido sin  poder  salir  con  su  empresa. 

»E1  Arzobispo  sobrevino  luego  y  los  diputados  por  otra  parte  á  ponernos  treguas, 
lo  que  se  aceptó  por  las  partes,  y  teniendo  esto,  acaeció  que  ciertos  artilleros  del  con- 
de Aranda  que  no  se  agradaban  de  estar  con  él,  queriendo  asentar  con  migo,  dijeron 
á  uno  de  Pedrola,  que  si  yo  les  quería,  vivirían  con  migo  y  para  esto  que  si  yo  tenía 
voluntad  enviase  á  una  persona  á  mitad  del  camino  de  Epila  y  que  ellos  saldrían  allí 
y  les  dirían  su  intención.  Yo  acordé  enviar  al  mismo  alcalde  de  Pedrola  con  cuatro  de 
á  caballo,  temiendo  que  sería  lo  que  fué  y  en  llegando  dicho  alcalde  le  salieron  al  en- 
cuentro ocho  ó  diez  de  á  caballo  y  lo  corrieron  muy  dentro  de  los  términos  de  Pedro- 
la,  que  pasó  harto  peligro,  no  le  alcanzaron  y  asi  con  este  desorden  que  el  conde  de 
de  Aranda  hizo,  quebró  la  tregua  con  migo.  Yo  de  aquí  adelante  entendí  en  satisfacer 
mi  honor  é  hice  en  satisfacción  de  ello  lo  que  está  sabido  en  aquel  reino  y  según  lo- 
que merecía,  no  hice  tanto  como  debiera,  mas  yo  de  esto  quedo  satisfecho.» 

Gresíorio  Gz^rcÍEv  Ciprés. 

(se  concluirá) 
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INFAjNZONES  DE  AF(AGON 


LOS  NAVARRO 


^ROCEDEN  del  lugar  de  Pueyo,  valle  de  Tena,  partido  de  Jaca  y  pro- 
vincia de  Huesca,  donde  existe  un  casal  ó  palacio  desde  la  más  re- 
mota antigüedad,  situado  en  una  eminencia  que  domina  el  pueblo, 
']      está  cercado  con  un  muro  y  con  jardín. 
Desde  inmemorial  sus  poseedores,  los  Navarro,  han  sido  y  son  tenidos 
y  reputados  por  caballeros  hijosdalgo,  notorios  de  sangre  y  naturaleza: 
casa  y  solar  conocido,  y  como  tales  han  guardado  en  todo  tiempo  las  exen- 
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ciones,  honores  y  privilegios  de  que  gozaron  y  gozan  los  infanzones  de 
este  reino. 

Sus  armas  son  las  que  aquí  aparecen,  según  certificación  del  cronista 
y  rey  de  armas  numerario  por  S.  ^[.  en  la  villa  y  corte  de  Madrid,  don 
Juan  Félix  de  Rujula. 

Todos  estos  Navarro  han  contraído  sus  respectivos  matrimonios  con 
personas  de  igual  distinción  y  clase. 

Además,  desde  tiom])os  i-emotos  que  no  hay  noticia,  se  sabe  existía  en 
el  Pueyo  una  cofradía  bajo  la  invocación  de  Santiago,  de  la  que  sólo  for- 
maban parte  los  infanzones,  y  en  ella  fueron  siempre  admitidos  los  Na- 
varro. 

Genealogía.  Por  los  años  de  1712,  Z).  Domingo  Navarro  fué  dueño  del 
casal  del  Pueyo  y  lo  j^oseyó  basta  la  muerte;  y  del  matrimonio  que  allí 
contrajo  con  Isabel  del  Puey  tuvo  por  hijos  legítimos  y  naturales  á  Pa- 
blo y  Joaquín. 

II.  D.  Joaquín  Navarro,  de  su  matrimonio  con  D.*  Inés  de  Lope,  hu- 
bo y  procreó  á 

III.  D.  Juan  Francisco  Navarro,  que  casó  con  D.*  Engracia  Aznar,  y 
tuvo  á  D.  Pablo  y  á  D.  Matías. 

IV.  D.  Matías  Navarro,  de  su  matrimonio  con  D."  María  del  Puey, 
tuvo  á 

V.  D.  Pascual  Navarro,  que  contrajo  matrimonio  con  D.*  Pascuala 
Guillen,  y  tuvieron  á  D.  Ramón  Navarro,  dueño  del  casal  por  los  años 
de  1798. 

El  nombrado  D.  Francisco  Navarro  (III),  de  su  citado  matrimonio  con 
D.''  Engracia  Aznar,  tuvo  además  un  hijo  llamado 

1.°  D.  Francisco  Navarro  y  Aznar,  que  vivió  en  dicho  casal  del  Pueyo 
hasta  el  año  1748,  en  que  hizo  volato  á  la  villa  de  Canfranc,  donde  casó  J 

con  Rosa  Izuel,  con  la  que  tuvo  á  ■ 

2.*^     D.  ladeo  Navarro  é  Izuel,  quien  se  trasladó  á  Zaragoza  y  contrajo  ' 

matrimonio  con  D.*  Mariana  Romeo,  siendo  hijo  de  ambos 

3.°     D.  francisco  Navarro  y  Romeo,  que  era  menor  en  1798. 

Asimismo  D.  Francisco  Navarro  y  D.*  Rosa  Izuel  tuvieron  otro  hijo 
llamado  Francisco  también,  que  continuó  en  Canfranc  y  casó  con  D.^  Fran- 
cisca Casaña,  y  tuvieron  á  Antonio,  Joaquina,  María,  José,  Mariano  y 
Francisco,  Vcícinos  de  Canfranc. 

Seguido  pleito  de  infanzonía  por  los  tres  Navarro  del  Pueyo,  Canfranc 
y  Zaragoza  en  1798  ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  obtuvieron  sen- 
tencia favorable  y  pasó  á  gozar  la  autoridad  de  cosa  juzgada  en  4  de  Ma- 
yo de  1798. 

Los  descendientes  de  este  linaje  de  Navarro  en  Zaragoza  son  los  hijos 
del  difunto  D.  Toribio  Baltasar  Navarro  Violade,  D."  Eugenia  y  D.*  Ce- 
cilia Navarro  y  Bea  y  D.  Baltasar,  D.  Toribio,  D.*"  Victoria  y  D.  Fausto 
Navarro  y  Guimbao,  los  que  poseen  la  ejecutoria  de  donde  se  han  extrac- 
tado estos  datos. 

En  Ege.a  de  los  Caballeros  de  este  reino  de  Aragón  existió  otro  casal 
de  los  Navarro  con  armas  distintas  de  las  que  usaron  los  del  Pueyo.  Las  , 
de  éstos  consistían  en  el  escudo  cuartelado:  en  el  primero  y  cuarto  cuar- 
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tel,  en  campo  azul,  un  navio  con  cinco  estrellas  de  oro;  en  el  segundo  y 
tercero,  en  campo  de  gules,  un 
castillo  con  tres  almenas. 

Existía  también  en  Egea  de 
los  Caballeros  desde  la  antigíie- 
dad  una  cofradía  de  infanzones 
en  honor  de  San  Roque,  á  la 
que  venían  perteneciendo  los 
Navarro  desde  su  fundación. 

A  principios  del  siglo  XVI 
era  señor  y  poseedor  del  casal 
de  los  Navarro  de  Egea  de  los 
Caballeros 

Miguel  Navarro,  vecino  de  la 
misma  villa  y  casado  con  María 
Gurrea,  de  cuyo  matrimonio 
nacieron  Josef,  Miguel  y  Blas. 
Los  dos  primeros  continuaron 
residiendo  en  Egea,  donde  con- 
trajeron matrimonio,  casándose 
José  con  Águeda  de  Esco,  y 
fueron  padres  de  Ambrosio, 
Juan,  Josef,  Francisco  y  Diego. 
Miguel  caso  con  Teresa  Ruiz 
y  fueron  padres  de  Juan  Nava- 
rro, siguiéndose  jjor  ambas  ra- 
mas la  descendencia  de  los  Navarro  de  Eorea. 

El  otro  hermano,  llamado  Blas  (ó  Blasco),  siendo  mozo  se  trasladó  á  la 
villa  de  UncastilJo,  donde  contrajo  matiimonio  en  1626  con  María  Orive, 
colocando  en  su  casal  iguales  armas  que  las  que  usaban  sus  padres.  De 
este  matrimonio  nació  Juan  Pascual  Navarro,  que  en  23  de  Octubre  de 
1650  casaba  en  la  misma  villa  de  Uncastillo  con  Isabel  de  la  Lanza,  natu- 
ral de  la  misma  villa.  Esta  moría  en  1673,  siendo  ya  viuda,  dejando  here- 
dero de  todos  los  bienes  á  su  hijo  Josef  Navarjo,  que  contrajo  matrimo- 
nio con  Grracia  del  Frago,  que  sobrevivió  al  mairimonio  sólo  cuatro  años, 
dejando  los  siguientes  hijos:  Rafael,  que  sucedió  á  sus  padres  en  los  bie- 
nes y  posesiones;  Ignacio  y  Joaquín. 

Joaquín,  siendo  mozo,  se  trasladó  á  la  villa  de  Estella,  donde  contrajo 
matrimonio  con  D.*^  María  Cruz  de  Ayala  en  2  de  Octubre  de  1709,  de 
cuyo  matrimonio  nació,  entre  otros,  Ignacio  Navarro,  que  casó  en  Pam- 
plona con  Joaquina  de  Ayerra,  en  1749,  colocando  las  armas  descritas  de 
los  Navarro  en  el  casal  que  empezó  á  poseer,  por  lo  cual  tuvo  que  probar 
su  infanzonía  obteniendo  sentencia  favorable. 

Al  frente  del  casal  de  Estella  quedó  su  hermano  Silvestre  Navarro, 
que  contrajo  matrimonio  con  Juana  Hernández,  natural  de  Estella,  y  fue- 
ron padres  de  Simón  Tadeo  Navarro,  que  fué  contador  de  Marina;  de  Sil- 
vestre Valero  Navarro,  que  trasladó  su  residencia  á  Cádiz,  y  de  Juana 
María  Navarro,  que  fué  á  casar  á  Pamplona. 
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Francisco  Navarro  y  Esoo  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  con 
Juana  Gil  de  E<^ea,  de  cuyo  matrimonio  nació  Juana  Navarro  y  Gil;  y  la 
segunda  vez  casó  con  Ana  María  Casado,  de  cuyo  consorcio  nació  Fran- 
cisco Navarro  y  Casado,  que  contrajo  matrimonio  en  Egea  con  Teresa  Ma- 
nente,  y  fueron  padres  de  José,  que  fué  regidor  perpetuo  de  dicha  villa, 
en  la  que  siempre  sus  antepasados  habían  desempeñado  los  principales 
cargos  públicos,  reservados  exclusivamente  á  los  infanzones. 

Las  ejecutorias  que  hemos  revisado  ])ara  estos  datos  tienen  la  senten- 
cia confirmatoria  del  Justicia  de  Aragón  en  Zaragoza  el  año  1B95  y  en  la 
Audiencia  de  Pamplona  el  día  19  de  Noviembre  de  1779. 


Frzvocisco  de  Pziula  l\oreno. 


Zaragoza,  1911. 


Adición  ^,l  2ipelIicIo  ^'Ote^l,, 


D.  Miguel  de  Otal  y  Fernández  del  Pino,  del  que  hablamos  en  la  pá- 
gina 52,  está  casado  con  D.*  María  del  Pilar  Pacheco  y  Castilla  de  Por- 


tugal. 
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iCClON  CUARTA 


/ipunícs   solape  el  einíiquo  peqimen  municipeil   de  Muescct 


(continuación) 


E  esta  misma  reina  hay  otros  dos  en  la  página  anterior:  uno  sobre 
la  curia  del  zalmedina  de  Huesca  (1282)  y  otro  acerca  de  los  co- 
rreos de  la  ciudad,  á  los  que  se  exigía  tributo,  mandando  que 
circulen  libremente  y  sin  exacción  alguna.  Lleva  la  misma  fecha. 
Las  concesiones  de  estos  privilegios  por  D.**  Constanza,  reina  de 
Aragón,  á  la  sazón  que  su  citado  marido  estaba  en  Sicilia,  se  ex- 
plican por  haber  sido  encomendada  á  dicha  señora  la  gobernación 
del  reino  durante  la  ausencia  del  rey.  Están  copiados  de  un  códice  en  papel, 
de  fines  del  siglo  Xlll,  el  más  antiguo  del  Archivo  municipal. 

En  cuanto  á  la  población  de  Huesca  como  infanzones  inmunes  (hermu- 
nios),  hay  un  privilegio  del  rey  Pedro  IV  en  este  sentido,  dado  en  Barce- 
lona, año  1379. 

Como  quiera  que  en  Diciembre  de  1407  se  hubiera  dictado  en  Barce- 
lona una  carta  real  tocante  á  las  libertades  é  inmunidades  de  Huesca,  que 
se  hallaba  en  el  archivo  del  palacio  de  los  reyes  de  aquella  primera  ciu- 
dad, esto  es,  referente  á  que  los  habitantes  que  existiesen  ó  poblaran  á 
Huesca  tuvieran  privilegio  de  infanzonía  ó  infanzones  inmunes,  según  las 
franquicias  ó  inmunidades  que  los  infanzones  de  Aragón  tenían,  dada  la 
costumbre  y  el  fuero  del  reino;  así,  pues,  Pedro  Acenaro  de  Soferas,  pro- 
curador de  los  jurados  y  hombres  buenos  del  Concejo  de  Huesca,  solicitó 
del  Justicia  un  traslado  de  aquel  privilegio;  y  el  rey,  accediendo  á  este 
deseo,  mandó  sacarlo  del  Archivo,  confirmándolo  en  todas  sus  partes,  y  ob- 
teniendo la  ciudad  del  Justicia  de  Aragón,  el  famoso  Juan  Jiménez  Cer- 
dán,  la  firma,  autorizada  con  su  sello  de  placa.  Publicámosla  en  la  página 
47  y  siguientes  de  la  Revista  Linajes  de  Aragón,  tomo  I,  donde  hacemos 
reseña  de  los  restantes  documentos  que  se  refieren  á  la  calidad  de  infan- 
zones de  los  habitantes  de  Huesca.  Lleva  aquélla  fecha  Zaragoza,  7  de 
Mayo  de  1415. 

Tuvieron  aquéllos  muchas  preeminencias,  puesto  que,  haciéndolos  in- 
fanzones inmunes  de  todo  tributo,  establecía  el  privilegio  que  no  pudie- 
ran ser  sacados  los  delincuentes  de  las  casas  de  éstos,  excepto  en  los 
casos  establecidos  en  los  Fueros  de  Aragón;  y,  lo  que  es  más  interesante, 
que  no  se  les  pidiera  subsidios,  dones  ó  presentes  en  los  casos  de  corona- 
ción ó  matrimonio  del  rey  ó  de  la  reina,  cuando  tan  faltos  de  ellos  estaban 
en  tales  tiempos.  Otra  firma  en  derecho  (Zaragoza,  4  Enero  de  1406)  esta- 
blece que  los  jurados  y  ciudadanos  de  Huesca,  como  infanzones,  no  con- 
tribuyan con  subsidios  al  matrimonio  de  la  infanta. 

En  virtud  de  privilegio  real,  se  obtuvo  otra  eximiendo  del  pago  de 
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cenas  (1)  á  los  pobladores  de  Huesca.  Dada  en  Zaragoza  á  8  de  Noviembre 
de  1418.  Hay  dos  documentos  más  referentes  á  esta  prestación,  otorgados 
en  Zaragoza,  (2)  mas  tocantes  al  primogénito  del  rey. 

Tara])oco  se  podía  sacar  en  Huesca  á  hombre  alguno  de  casas  privile- 
giadas, según jurisíirma  del  Justicia,  fecha  18  de  Mayo  de  1423.  Y  no  sólo 
cualquier  ciudadano,  sino  hasta  los  mismos  delincuentes  cuando  se  halla- 
ren en  el  domicilio  de  algún  infanzón,  según  se  ha  dicho,  en  fuerza  de  con- 
cesión real  y  ñrma  en  derecho,  dada  en  29  de  Septiembre  de  1436. 

Como  privilegio  curioso  citaremos  el  concedido  por  Pedro  IV  en  1345, 
á  instancia  de  la  ciudad,  en  el  que  para  evitar  los  fraudes  y  dolos  de  los 
matrimonios,  condena  á  cualquiera  que  se  case  con  hija  de  ciudadano  ó 
vecino  de  Huesca  sin  consentimiento  de  sus  padres,  y  en  su  defecto  de  los 
parientes  más  cercanos,  á  perder  la  cabeza,  y  á  ella  á  sei  privada  de  toda 
la  herencia  paterna;  si  no  tuviese  hermanos  ó  parientes  inmediatos  en 
quienes  recaiga,  aplica  la  mitad  al  Fisco  y  la  otra  mitad  al  Hospital.  Y  si 
constare  que  algún  doméstico  hubiese  influido  en  la  seducción  de  la  don- 
cella, que  se  le  corte  la  lengua  irremisiblemente. 

Del  mismo  rey  es  otro  que  trata  de  la  venta  del  derecho  del  morabe- 
tin  (4)  que  la  ciudad  de  Huesca  paga- 
ba al  erario  real,  por  precio  de  21.000 
sueldos  jaqueses,  que  aquélla  le  ha- 
bía cedido  para  mantener  el  ejército 
que  vino  de  Fiancia  con  el  conde  de 
Trastamara,  en  la  guerra  contra  el 
rey  D.  Pedro  de  Castilla.  La  cantidad 
que  le  prestó  la  ciudad  fué  de  56.500 
sueldos.  Dado  en  la  villa  de  Calata- 
yud,  á  15  de  Abril  del  año  1366.  Está 
fir¡:íado  el  documento  por  el  rey  y  la 
reina  D.*  Leonor,  hija  de  Pedro  IÍ  de 
Sicilia. 

Que  en  Huesca  existía  una  numero- 
sa colonia  de  judíos  es  cosa  indudable,     Sello  de  Pedro  l\?  el  Ceremonioso.  (Rrchivo 
pues  en  1254  el  rey  D.  Jaime  autori-  municipal  de  fiuesca.)  (5) 

za,  en  privilegio,  que  aquéllos  puedan  permutar  y  vender  sus  bienes  álos 
cristianos;  y  la  coi-te  del  Justicia  de  Huesca  hizo  un  traslado  ó  copia  coe- 
tánea de  tal  privilegio,  aplicándolo  á  los  judíos  de  Huesca.  En  el  propio 
año  1254  dicho  rey  D.  Jaime  I  dispuso  que  los  judíos  no  llevaran  de  usu- 
ra más  de  cuatro  dineros  por  libra.  En  los  Fueros,  libro  IV,  Fororum  in 
usu  non  habitorum.,  titulo  De  Usuris,  manda  el  rey  D.  Jaime  (año  1241) 

(1)  En  Navarra  y  Aragón  se  llamaba  cena  al  tributo  que  se  pagaba  al  rey  para 
su  mesa,  y  equivalía  al  que  en  Castilla  se  designaba  con  el  nombre  de   yantar. 

(2)  A  13  de  Mayo  de  1467  y  24  de  Abril  de  1477,  respectivamente. 

(3)  Véase  la  notable  monografía  de  D.  Fernando  de  Segarra  sobre  los  sellos  de 
Pedro  IV  de  Aragón.  La  fotografía  que  va  arriba,  está  obtenida  por  D.  G.  García  Ciprés. 

(4)  Tributo  que  de  siete  en  siete  años  pagaban  al  rey  los  aragoneses  cuya  hacienda 
valiese  10  maravedís  de  oro,  ó  7  sueldos,  que  era  su  valor  en  tiempo  de  D.  Jaime  I  el 
Conquistador. 
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que  no  lleven  los  judíos  sino  aquella  cantidad  en  cada  mes;  lo  que  debe 
tenerse  presente  ])ara  entender  este  documento.  Oli-o  ]iriv¡lef;io  del  mis- 
mo rey  dice  que  la  ciudad,  agradecida  á  la  merced  que  antecede,  le  había 
adelantado  la  pac^a  del  monetático  por  tres  años;  y  manda  que  no  le  pa- 
guen hasta  pasados  diez,  y  después  de  siete  en  siete.  (1)  Y  también,  por 
privilegio  dado  en  Zaragoza  en  Octubre  de  1254,  perdonó  á  los  de  Huesca 
la  mitad  de  las  usuras  y  deudas  que  tenían  con  los  judíos.  (2) 

Del  rey  Pedro  III  hay  uno  en  el  que  manda  que  en  virtud  del  socorro 
que  dio  Huesca  á  S.  M.  para  la  guerra  de  Navarra,  no  sean  perjudicados 
sus  privilegios.  Dado  en  Daroca  á  3  de  las  Nonas  de  Agosto  del  año  128-1. 

En  1421  liallamos  una  disposición  prohibiendo  proceder  contra  los  de 
Huesca  por  inquirir  moneda  falsa  y  usuras. 

Del  rey  Alfonso  V  el  Magnánimo  hay  un  privilegio  por  el  que  dio  á 
la  ciudad  la  carnicería  de  la  Alquibla,  que  ora  de  los  moros  (1447).  De  ella 
ya  se  ha  hablado  más  atrás. 

Una  prueba  bien  manifiesta  del  aprecio  en  que  los  reyes  tuvieron  á 
Huesca,  es  la  confirmación  de  sus  privilegios.  Desde  Alfonso  II  él  Casto, 
que  en  1192  confirma  diversos  fueros  de  la  ciudad  de  poca  importancia, 
hasta  Carlos  V,  haciéndolo  de  sus  privilegios,  estatutos  y  ordenanzas,  en 
Zaragoza,  á  30  de  Julio  de  1518,  van  desfilando  una  porción  de  monarcas, 
la  mayoría  de  los  cuales  visitaron  á  Huesca,  alojándose  en  el  palacio  real 
(ruinoso  en  tiempo  de  Felipe  III),  los  cuales,  ya  á  petición  de  la  ciudad, 
ya  por  voluntad  propia,  las  más  de  las  veces,  la  hicieron  merced  de  sus 
privilegios  para  que  los  alegaran  en  cualquiera  ocasión.  Y  así  Jaime  I  el 
Conquistador  en  1235  y  1237,  Pedro  III  en  1283  confirmando  los  del  i-ei- 
no  de  Aragón  y  haciendo  mención  de  los  de  Huesca,  Pedro  IV  en  1336, 
Juan  I  en  1391,  y  Fernando  el  Católico  en  1481,  lo  demuestran. 

No  debemos  olvidar  tampoco  que  Pedro  IV  de  Aragón  hizo  en  12  de 
Marzo  de  1354  gran  distinción  de  la  ciudad  de  Huesca  fundando  en  ella 
una  Universidad  ó  Estudio  general,  á  imitación  del  que  había  en  Lérida,  y 
á  petición  de  los  jurados  de  aquélla.  El  rey,  por  sí  y  ante  sí  concedía  al 
Estudio  de  Huesca  todas  las  libertades,  gracias  é  indulgencias  de  que  go- 
zaban los  de  Tolosa,  Mont])eller  j  Lérida.  La  dirección  de  la  Universidad 
quedó  á  cargo  de  los  jurados  oscenses;  y  por  lo  tanto  obligáronse  éstos  á 
pagar  los  salarios  de  los  maestros.  (3)  Aquélla  decayó,  y  es  sabido  que 
Juan  II  la  restauró  más  adelante  (1461). 


(1)  Año  1254,  pridie  Nonas  Odohris. 

(2)  En  el  siglo  XV  habitaban  los  judíos  de  Huesca  el  barrio,  entonces  de  Isi  ju- 
dería, que  hoy  se  denomina  Barrionuevo.  Estuvieron  asimismo  dispersos  por  la  anti- 
gua calle  de  Salas  y  otras  limítrofes.  En  las  actas  del  Concejo  de  Huesca  pertenecien- 
tes á  aquella  centuria,  se  mencionan  algunas  disposiciones  regulando  el  vestido  y  to- 
cado de  los  judíos.  Del  año  1506  encontramos  en  el  Archivo  municipal  una  disposi- 
ción relativa  á  la  usura  de  los  judíos,  análoga  á  la  ya  expuesta. 

(3)  Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  para  ello  se  escogitó  el  arbitrio  de  impo- 
ner un  óbolo  en  cada  libra  de  carne  que  se  vendiera  en  la  carnicería  pública:  pero  ob- 
servando lo  mezquino  de  su  producto  y  que  otros  acudían  á  mercar  la  carne  en  el  ma- 
celo de  la  Alquibla,  que  era  de  los  moros,  para  eludir  el  pago  del  impuesto,  los  jura- 
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En  cuanto  á  los  estatutos  anti^^uos  de  la  ciudad,  Alfonso  II  da  unos- 
tratando,  entre  otras  cosas,  de  la  costumbre  de  nombrar  corredores  por 
los  mercaderes,  y  de  los  hosteleros.  Alfonso  IV  los  confirmó  en  Barcelona 
el  año  1331.  De  Jaime  II  son  otros  que  versan  sobre  las  carnés,  la  harina, 
el  yeso,  etc.,  confirmados  primero  en  Huesca,  año  1292,  y  más  tarde  en 
Zaragoza  en  1295. 

Juan  I  confirma  los  estatutos  de  Huesca  en  Barcelona,  el  9  de  Sep- 
tiembre de  1394,  y  en  el  siguiente,  año  último  de  su  reinado,  también  en 
esta  última  ciudad.  Finalmente,  hace  lo  propio  Alfonso  V  en  Zaragoza,  á. 
27  de  Septiembre  de  1447. 

Todos  los  anteriores  documentos  los  guardaba  el  Concejo  en  su  Archi- 
vo, clasificados  por  letras  en  orden  alfabético.  Los  anotados  con  las  letras 
A  á  F  se  guardaban  en  armarios  cuyas  llaves  tenían  los  jurados  segundo 
y  cuarto;  y  se  referían  á  peages  y  lezdas,  privilegios  de  los  muros  de  la 
ciudad  y  su  renta  (B),  prohibición  de  vino  (C),  pesos  y  medidas  (D),  Ofi- 
cios de  la  ciudad  (E)  é  inquisiciones  de  los  Oficiales  (F).  Los  privilegios  de 
las  ferias  y  mercados  íG),  depoblación  de  Huesca  como  infanzones  (H),  di- 
versos privilegios  (I,  L),  confirmaciones  de  los  mismos  (M)  y  los  referen- 
tes á  aguas,  riegos  y  azudes  (N),  estaban  en  armarios  cuyas  llaves  obra- 
ban en  poder  del  prior  de  jurados  y  del  secretario.  Por  último,  los  que 
versaban  sobre  compras  de  lugares  y  términos  (O),  jurisdicciones  (P),  pri- 
vilegios de  la  Universidad  de  Huesca  (Q),  priorato  de  San  Pedro  y  Oole- 
gio  de  Santiago  (R),  legados  é  instituciones,  escrituras,  sentencias  arbi- 
trales, concordias,  procesos  (S),  firmas  (T)  y  divei-sas  escrituras  (V  y  X),. 
eran  custodiados  por  el  Justicia  y  el  jurado  tercero.  (1) 


DIGl 


PrivilEgiDS  TE  ales  cancEdiáDs  á  Huesca  <^' 


«In  nomine  patris  et  filii  et  spiritus  sancti  Amen.  Ego  Petrus  filius 


dos  obtuvieron  del  rey,  en  1357,  que  aquél  se  pagara  también  en  la  carnicería  de  los 
sarracenos. 

Copia  este  documeuto  el  P.  Huesca  en  el  tomo  VIT,  páo-ina  437,  de  su  Teatro. 

(\)  Del  año  i  648  hay  un  Índice  ó  cabreo  de  todas  las  escrituras  y  papeles  que  la 
ciudad  de  Huesca  tiene  en  su  Archivo.  Con  un  breve  resumen  de  lo  que  cada  una  contiene, 
C'in  los  númer  s  y  años,  armarios,  liqarzas  y  puestos  donde  cada  uno  se  hallará,  como- 
dados  y  aliñados  agora  de  nuevo  con  toda  claredad  y  distinción,  hecho  de  orden  del  Con- 
cejo este  año  de  1648. — Con  licencia.  En  Huesca,  por  Juan  Nogue's,  año  1648. 

Con  posterioridad  á  la  formación  de  este  índice,  ingresaron  en  el  Archivo  buena 
cantidad  de  pergaminos  procedentes  de  la  iglesia  (antes  monasterio)  de  San  Pedro  el 
Viejo  de  Huesca. 

(2)  Damos  en  este  primer  Apéndice  varios  privilegios  reales  inéditos  concedidos 
á  la  ciudad,  interesantes  por  más  de  un  concepto. 
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Sancii  regís  fació  hanc  cartam  ingenuitatis  vobis  francos  et  populatores 
de  Osea  qui  ibi  moratis  vel  qui  domos  íbi  habetis  sive  alii  omnes  qui  ve- 
nerint  eam  ])opulare  de  alus  terris  faoio  vobis  francos  et  ingenuos  ut  in 
tota  mea  térra  ullam  lezdam  donetis  ñeque  censum  nuUum  mihi  íaciatis 
■et  vos  que  sedeatis  raei  fideles  et  de  mea  posteritate  in  sécula  seculorum. 
Sed  si  aliquis  ex  vobis  de  mea  torra  exierit  et  transibit  illos  portos,  dabi- 
tis  mihi  lezdam  ad  illo  portu  et  non  amplius.  Hanc  ergo  cartap  franqui- 
tatis  sive  ingenuitatis  siquis  eam  Jiomo  vel  femina  ex  mea  pDsteritas 
disrumpei'o  voluerit  vel  íecerit  aut  consenserit,  sit  maledictus  a  üeo  pa- 
tri  omnipotenti  et  beate  Virginis  Marie  et  beatorum  apostolorum  Petii 
et  Pauli  et  ómnibus  sanctis,  et  pereat  cum  Juda  traditore  et  cum  datam 
et  abiron  et  alus  inimicis  Christi  in  inferno  inferiori  in  sécula  seculorum 
amen.  Facta  carta  mense  Augusto  Era  M.*  C*  XX.*  VII.*  (año  1089)  Re- 
gnante  Petrus  ñlius  Sancii  in  Aragón  et  in  Suprarvi  et  in  Ripacurtia  et 
in  Pampilonia  et  in  suas  térras.  Episcopus  Stephanus  Poncius  in  Koda.  S. 
Ximen  Garcós  in  Montison.  S.  Orti  Ortiz  in  Sancta  Eulalia.  S.  Fortun  Dat 
in  Calasanz,  S.  G-arcia  Ennecons  Merino  in  Osea.  Ego  prenominatus  Petrus 
cum  bono  animo  et  spontanea  volúntate  hanc  cartam  laudo  et  manu  mea 
lioc  signum  fació...»  (1) 

—  2  — 

«In  Dei  nomine  et  eius  gratia.  Ego  Ranimirus  Dei  gratia  rex  fació 
hanc  cartam  franquitatis  seu  ingenuitatis  ad  vos  totos  francos  de  Osea 
qui  ibi  estis  populatores  vel  qui  ibi  venturi  estis. — Placuit  mihi  libenti 
animo  et  bona  volúntate  et  voló  ut...  de  in  antea  non  detis  lezda  in  tota 
mea  térra  quam  modo  habeo  vel  in  antea  adquirere  potuero.  Similiter  si 
aliquis  ex  vobis  coraparaverit  de  meos  villanos  a  mauros  sive  de  judeos, 
casas,  térras,  vineas  aut  aliquis  de  sua  hereditate,  quid  habeatis  illum  li- 
berum  et  francum  sive  francos  sive  cavalleros.  Et  si  hereditatem  aliquam 
emeritis  de  aliquo  homine  sive  de  cavalleros  sive  de  mauros  etiam  de  ju- 
deos et  renueritis  illam  uno  anno  et  uno  die  et  que  non  sit  vobis  calonia- 
ta  non  respondeatis  inde  a  nullo  homine  de  hoc  seculo,  sed  omni  tempore 
habeatis  illam  ad  vestram  propriam  hereditatem  salva  mea  fidelitate,  et 
que  succurratis  mihi  a  serio  de  Castello  cum  pane  de  III  dies  et  insuper 
addo  vobis  hoc  donativum  ut  amplius  non  habeat  balneolum  de  vinum  in 
Osea.  Similiter  dono  per  singulos  annos  mille  solidos  ad  illo  muro  adobar 
de  meas  redditas  de  Osea. 

»Facta  carta  mense  Setembris  Era  M.  C.  LXX.  II.  Regnante  rex  Ra- 
nimirus in  Aragón  et  in  Suprarbe  et  in  Ripacorza,  Fortun  Galindez  in 
Osea,  Bertrán  in  Xeia,  Gastan  in  Bel.  Testes  sunt  Garcia  Xemenons  de 
Grostan  et  suo  filio  Garciarcez,  Lope  Fortungs  de  Alber.  Gareiarcez  de 
Osea.  Fortun  Gareez  et  Maca  Bocaz  Froggens  de  Jaca,  Sanz  Apons,  dom- 
pnus  Enneco,  capellanus. — Ego  Ranimirus  rex  hanc  cartam  laudo  et  co- 
rroboro et  hoc  signum  f  manu  mea  fació.»  (2) 

(1)  Es  un  privilegio  de  Pedro  I  de  Aragón,  el  conquistador  de  Huesca.  ' 

(2)  De  Ramiro  II  el  Monje,  año  1134,  sobre  la  franquicia  de  lezdas  y  peages  de 
los  habitantes  de  Huesca.  Hace  además  donación  de  1.000  sueldos  para  la  obra  de  los 
muros  de  la  ciudad. 
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«In  Christi  nomine  et  eius  gratia.  Ego  Adefonsus  Dei  gracia  arago- 
nensiura  rex,  filius  Raiinundi  Berengarii  comes  tíaichinonensis  et  princeps 
Aragonensis  cui  sit  réquiem,  íacio  hanc  cartam  donationis  et  coníirmatio- 
nis  vobis  totos  caballeros  et  burgenses  et  omnes  homines  de  Osea  tam 
maioribus  quam  minoribus.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  vo- 
lúntate et  addorco  et  aífirmo  vobis  illos  foros  et  illos  donativos  quod  rex 
Petrus  et  rex  Adeíonsus  et  rex  Ranimirus  et  Raimundus  comes  pater 
meus,  quibus  sint  requiera,  quod  habeatis  et  possideatis  illos  firmos  et  se- 
curos  sicut  illos  dederunt  vobis  et  sunt  scriptos  in  vestras  cartas  quas 
vobis  illos  fecerunt.  Similiter  dono  et  addorco  vobis  de  meas  redditas  de 
Osea  per  ad  illos  muros  addobar,  per  singulos  annos,  mille  solidos,  sicut 
vel  dederunt  rex  Ranimirus  et  Raimundus  comes,  pater  meus. — Signum 
regis  f  Ildefonsi. 

»Facta  carta  et  addorgamento  apud  civitatem  quam  vocavit  Osea,  in 
mense  Agusto,  Era  M.  CC.  Sunt  testes  visores  et  auditores  de  hoe  super 
scriptum,  domino  Episcopo  Barchinonensem  et  domino  Episcopo  Cesa- 
raugustano  et  domino  Marco  seLÍor  de  Osea  et  Galin  Gareez  de  Perrasel- 
ce  Justicia,  et  domino  Fontin  et  Pelegrin  et  Loferrench,  don  Ramón  de 
Pueyo,  don  Pere  de  Alcalá,  Sancio  Fortuniones  de  Fruella,  G-areía  Ro- 
balt,  domino  Episcopo  Ilerdense  et  don  Petro  de  Castella9olo  et  don  Pa- 
lacino. — Ego  Andrés  de  Agierbe,  seriptor  sub  jussione  domini  mihi  regis 
hanc  cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  f  feei.>  (1) 


Ríczvrdo  del  Arco. 


(se  concluirá) 


(1)  Privilegio  de  Alfonso  II  el  Casto  confirmando  los  fueros  y  donaciones  que  á 
Huesca  hicieron  los  reyes  Pedro  I,  Ramiro  II  y  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelo- 
na, su  padre.  Da  también  1.000  sueldos  para  la  obra  de  los  muros.  Fecha  Agosto 
de  1162. 
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Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DlREOOtÓK  Y  REDACOIÓN 
Calle  Mozárabe.-,  n.°  4,  pral.  Huesca 


1."  Marzo  1911 


ADMINISTRAOIÓK 
Pasaje  del  Pilar,  n."40,  Zaragoza 


La  antigua  cofradía  de  nobles 

de  San  Lorenzo  de  Huesca 


f'íS^Si^-ri'i.Q  Qg  posible  negar  que  el  espíritu  religioso  es  el  característico  de 
la  edad  media.  Si  fijamos  nuestra  vista  en  cada  una  de  sus  ma- 
nifestaciones, al  punto  descubriremos  la  idea  religiosa  animan- 
do su  desenvolvimiento;  y  es  que  aquella  edad,  venida  en  reac- 
ción subsiguiente  al  ambiente  pagaLO  que  durante  los  primeros 
siglos  de  nuestra  Era  se  respiró,  fué  la  edad  de  la  lucha  titánica 
contra  el  poder  de  la  media  lana,  contra  la  ambición  musulma- 
na que  pretendía  sojuzgar  nuestro  territorio.  Pronto,  pues,  aquélla,  pre- 
dominando sobre  el  natural  instinto  de  defensa,  fué  la  que  animó  y  dio 
valor,  como  manifiesto  es,  á  los  esforzados  adalides  de  la  Reconquista;  y 
como  consecuencia,  á  la  ])ar  que  se  va  retirando  al  enemigo  hacia  su  últi- 
mo baluarte  granadino,  levántanse  soberbias  catedrales,  orgullo  de  la  fe 
y  el  arte  de  aquellos  tiempos,  modestas  iglesias,  donde  la  más  acendrada 
piedad  se  ejercita  ejemplarmente;  créanse  Ordenes  militares  sobre  funda- 
mento religioso,  y  los  nobles,  dando  prueba  y  ejemplo  do  su  fe  y  sus 
creencias,  los  más  altos  timbres  de  sus  blasones,  se  agrupan  humildemen- 
te en  cofradías,  donde  el  manejo  de  la  espada  al  servicio  de  la  patria  y 
del  rey,  se  hermana  perfectamente  con  las  prácticas  piadosas. 

Son  en  gran  número  las  cofradías  de  esta  índole;  pero  entre  las  más 
antiguas  y  brillnntes  descuella  la  de  nobles  de  San  Lorenzo  de  Huesca. 
Mas  antes  de  tratar  de  ella,  permítasenos  dedicar  algunas  líneas  á  otra 
también  dedicada  á  San  Lorenzo  en  la  iglesia  de  Loreto,  por  la  creencia 
que  abrigamos  de  que  debió  refundirse  con  la  primera  en  el  siglo  XVIII. 
En  el  siglo  XIII,  reinando  en  Aragón  D.  Jaime  I  el  Conquistador,  se 
instituyó  la  famosa  cofradía  de  aquel  nombre  en  dicha  iglesia,  próxima 
á  Huesca.  Dice  el  cronista  Andrés  de  üztarroz  en  su  libro  Dejensa  de 
la  Pairia  de  San  Lorenzo,  que  se  erigió  en  el  año  1250,  según  se  dedu- 
cía de  la  nota  puesta  al  fin  de  la  institución.  En  efecto:  en  el  rolde  de  la 
cofradía  que  se  conserva  en  el  Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo,  que 
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hemos  examinado,  á  continuación  de  los  más  antiguos  estatutos — á  la  ca- 
beza de  la  lista  de  cofrades — (entre  los  cuales  figuran  los  primeros  el  rey 
Jaime  I,  la  reina,  los  infantes  y  los  canónigos  del  cenobio  de  ]\[onteara- 
gán,  al  que  pertenecía  la  iglesia  de  Loi-eto),  hay  la  nota  siguiente:  Con- 
jratria  i)<ta  fuit  incepta  anno  Domini  1250;  mas  como  quiera  que  la  insti- 
tución se  hizo  cun  aprobación  del  infante  D.  Fernando,  abad  de  aquel  ce- 
nobio ó  hijo  del  rey  I).  Alonso  II,  cuyo  período  abacial  alcanza  desde 
1205  hasta  1242  en  que  murió,  no  cabe  duda  que  debió  ser  algunos  aílos 
antes,  como  afirma  el  P.  Ramón  de  Huesca. 

Los  primeros  estatutos  que  se  dictaron,  comienzan  del  siguiente  modo: 
Ad  honorem  omnipotentis  Dei  e.f  genitricÁs  etus  Marie  sandique  martiris  sui 
Laarencii,  salva  jide  et  reverentia  ülastrissimi  regis  nostri  Jacohi  et  venera- 
bilis  fratris  Infantis  et  procuratoris  aragonum  et  eeclesie  Montis  aragonum  a 
quibusdam  civibus  oscensis  caritas  in  ecclesia  sancti  Laurentii  de  Loreto  sta- 
tiiitur  cura  assensu  et  volúntate  iam  dicti  domini  Ferrandi,  cum  subsequenti- 
bus  capitulis  servaturis.  Lo  cual  prueba  claramente  el  aserto  anterior. 

En  estas  ordenanzas  antiguas,  hechas  en  tiempo  de  Jaime  I,  al  cual 
nombran  como  nostro  rege,  se  establecieron  varias  disposiciones,  que  cita- 
remos tal  como  sft  encuentran  en  el  rollo  de  pergamino  á  que  antes  nos 
hemos  referido.  Instituyóse  en  la  iglesia  de  Loreto  una  lámpara  que  ar- 
diese día  y  noche  en  el  altar  del  santo,  costeada  por  el  rey,  la  reina,  sus 
hijos  y  todos  los  bienhechores. 

Se  estableció  una  procesión  anual  al  santuario  el  día  1.°  de  Mayo,  con 
asistencia  de  los  cofrades  y  cofradesas,  (1)  y  prometían  el  domingo  si- 
guiente á  Todos  Santos  dar  de  comer  y  beber  á  los  frailes  menores  del 
convento,  y  el  inmediato  día  celebrar  en  Loreto  Capítulo  general,  en  el 
que  se  elegían  prior  y  mayorales  para  el  año  siguiente  y  se  trataban  los 
asuntos  tocantes  á  la  cofradía.  Se  celebraba,  además,  una  solemne  misa  de 
réquiem,  con  sermón  y  responsos.  Daban  las  cofradesas  ese  día  tres  di- 
neros. 

Los  Capítulos  anuales  se  tenían  en  la  fiesta  de  San  Lorenzo,  en  la  oc- 
tava de  la  Natividad  del  Señor  y  en  la  de  Pascua  de  Pentecostés.  En  ta- 
les actos  daba  cada  cofrade  tres  dineros  para  las  obras  de  caridad  de  la 
cofradía. 

Estatuyóse  también  que  el  prior  y  mayorales  visitasen  á  los  cofrades 
enfermos,  auxiliándoles  en  caso  de  duración  de  la  enfeimedad  con  diez 
sueldos.  Si  alguno  fallecía,  le  velaban  los  cofrades,  y  con  caridad  suma 
atendían  á  lo  conveniente.  Mas  como  pudiera  acontecer  que  falleciera  al- 
guno sin  tener  de  ello  noticia  el  prior  y  mayorales,  no  podía  sepultarse 
sin  licencia  de  éstos,  so  pena  de  una  libra  de  cera. 

Si  fallecía  el  cofrade  fuera  de  Huesca,  iban  por  el  cadáver  hasta  una 
legua  de  camino;  y  si  elegía  sepultura  en  lugar  distinto  de  la  ciudad, 
acompañaban  al  difunto  el  mismo  trayecto. 

El  cofrade  debía  dejar,  por  lo  menos,  cinco  sueldos  á  la  Corporación. 

Un  precepto  interesante  y  en  gran  manera  humanitario,  era  que  si  al- 

(1)  A  últimos  del  siglo  XVI  esta  procesión  se  trasladó  al  domingo  próximo  si- 
guiente á  la  fiesta  de  San  Lorenzo. 
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gún  cofrade  caía  en  poder  de  moros  ó"  de  cristianos  eneraif^os,  debían  dar 
cada  uno  de  sus  compañeros  seis  dineros  para  rescatarlo. 

La  contravención  de  algún  artículo  de  los  estatutos  era  petiada  con 
una  libra  de  cera. 

El  monasterio  de  Montearagón  y  el  convento  de  frailes  menores  reci- 
bieron bajo  sn  protección  espiritual  á  la  cofradía,  obligándose  este  último 
á  decir  una  misa  de  réquiem  por  cada  cofrade  difunto,  más  tres  lijas  du- 
rante el  año.  (1) 

Después  de  estas  ordenanzas,  siguen  en  el  rolde  numerosos  nombres 
de  cofrades.  A  principios  del  siglo  XIV,  reinando  Alfonso  IV  de  Aragón 
y  D.*^  Leonor  de  Castilla,  se  ratilicaron  aquéllas,  añadiéndose  que  el  cofra- 
de que  no  acompañara  la  cruz  desde  La  Seo  á  Loreto  y  viceversa,  pagase 
seis  dineros  para  mantener  la  lámpara;  y  que  todos  los  cofrades  velasen 
en  Loreto  en  la  víspera  del  santo,  obligándose  después  con  voto  á  ello. 

En  1352  hallamos  una  nueva  aprobación,  señalando  la  pena  de  seis  di- 
neros al  cofrade  que,  sin  causa  justificada,  no  asistiese  al  Capítulo  gene- 
ral: ])ena  que,  en  Agosto  de  1370,  se  puso  más  en  vigoi  todavía. 

Estos  son  los  datos  que  obran  en  el  rollo  conservado  en  la  iglesia  pa- 
rroquial y  Basílica  de  San  Lorenzo,  que  se  refiere  y  es  el  propio  de  la  co- 
fradía de  este  nombre,  de  Loreto,  que  no  debe  confundirse  con  otra,  espe- 
cial objeto  de  este  trabajo,  que,  años  después  de  instituirse  aquélla,  se  es- 
tableció en  la  iglesia  de  referencia,  á  impulsos  del  fervor  cristiano  y  de  la 
crecient3  devoción  de  la  ciudad  de  Huesca  á  su  mártir  y  patrono  San  Lo- 
renzo. 

Como  dicen  Aynsa  y  el  P.  Huesca,  en  la  Era  MCCCXXI,  año  1283, 
siendo  obispo  de  Huesca  D.  Jaime  de  Roca  ó  Carroz,  (2)  se  instituyó  en 
dicha  iglesia  la  cofradía  de  San  Lorenzo,  cuyo  acto  dice  así: 

«En  la  era  de  mil  CCC  e  XXI  fué  levantada  esta  cofradría.  En  honor 
de  Dieus,  e  de  Santa  María,  e  a  reverenza  del  precioso  mártir  sant  Lorent 
dosqua  (de  Hue^tca).  E  primerament  salva  la  fe  del  senyor  rey  e  dé  toda 
so  regalía,  e  la  reverenza  del  hondrado  padre  ©  senyor  Don  Jayme  por  la 
gracia  de  Dieus  vispe  dosqua  e  de  todos  succesores.»  (3) 

En  un  capituló  se  mandaba  dar  todos  ios  días  de  San  Lorenzo  caridad 
á  cuantos  pobres  llegaran  á  su  iglesia,  consistente  en  un  pan  á  cada  uno. 
«Los  diez  primeros,  dice,  fueran  por  el  senyor  rey,  los  cinco  por  la  señora 
reyna,  los  otros  cinco  por  los  infantes,  los  otros  cinco  por  el  senyor  Vispe 


(1)  Tenían  lugar  el  día  de  San  Martín,  en  el  de  San  Nicolás  y  en  la  fiesta  de  la 
Conversión  de  San  Pablo. 

(2)  Había  sido  canciller  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  y  se  crió  en  su  pala- 
cio bajo  su  protección.  A  la  consagración  del  nuevo  obispo  en  Tarragona,  asistió  el 
infante  D.  Pedro. 

(3)  En  tiempo  del  P.  Huesca  se  conservaba  esta  institución,  original,  de  donde  él 
tomó  los  datos  para  su  obra.  Antes  que  él  habían  tratado  de  la  cofi*adía  Aynsa,  en  la 
página  548  de  su  Fundación,  grandezas,  excelencias  y  cosas  memorables  de  la  antiquísi- 
ma ciudad  de  Huesca,  y  Andrés  de  Uztarroz  en  la  124  de  su  citado  libro. 

Desde  luego  ingresaron  en  la  cofradía  los  caballeros  de  los  más  ilustres  linajes  de 
la  ciudad  de  Huesca. 
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y  lo  remanent  por  los  cofrades.  >  Esta  práctica  devota  y  caritativa  pron- 
to cayó  en  desuso. 

En  el  año  1307,  el  rey  D.  Jaime  II,  muy  devoto  del  santo  por  haber 

nacido  en  su  día,  dio  á  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Lorenzo  de  Huesca 
un  (ledo  del  santo,  reliquia  que  soli- 
citó y  obtuvo  del  Papa  Bonifacio  VIII 
en  1297,  en  cuyo  año  pasó  á  üoma  á 
recibir  de  su  mano  la  investidura  del 
reino  de  Córcega  y  Cerdeña,  ó  en  el 
siguiente,  como  afirma  el  P.  Huesca, 
en  que  fué  á  recibir  el  estandarte  de 
mano  del  propio  Pontífice,  que  lo  hi- 
zo alférez  de  la  Iglesia.  Lleváronla 
con  gran  solemnidad  en  procesión  el 
rey  y  D.  Martín  López  de  Azlor, 
obispo  de  Huesca,  con  lucido  acompa- 
ñamiento de  ricos-hombres  de  su  cor- 
te y  del  Justicia  mayor  de  Aragón, 
todos  los  cuales  entraron  cofrades 
aquel  día,  juntamente  con  Jaime  II. 

En  el  libro  antiguo  de  la  cofradía 
se  refiere  el  hecho  del  siguiente  modo: 


Pntiguo  escudo  de  armas  de  la  cofradía. 


«Era  MCCCXLV,  diez  días  entrada  del  mes  Dagosto,  el  jueves  día  de 
Sant  Lorent,  el  muy  alto  e  claro  senyor  Don  Jayme  por  la  gracia  de  Dieus 
Rey  Daragón,  e  Don  Martín  López  Dazlor  por  aquella  mesma  gracia  Vis- 
pe  Dosqua  á  honor  del  precioso  mártir  Sant  Lorent,  vinieron  con  gran 
procesión,  e  aduxeron  el  Dedo  por  reliquias,  el  qual  ofrendaron  á  la  Egle- 
sia  de  Sant  Lorent.  Et  el  senyor  Rey  entró  Confrade  con  los  que  se  siguen: 
Don  Gronzalvo  García,  Don  Eximen  Pérez  de  Salanova,  Justicia  Daragón; 
Don  Artal  de  Azlor,  Don  Pedro  Boil,  Miguel  de  Gurrea,  Pedro  Pérez  de 
Ayerbe,  Rodrigo  Dahones,  Blasco  Pérez  de  Azlor>,  y  otros  muchos,  como 
afirma  Aynsa.  (1)  Equivocóse  éste  señalando  otra  Era,  error  que  ya  im- 
pugnó el  cronista  Andrés,  así  como  también  al  afirmar  que  el  rey  D.  Jai- 
me II  fué  el  fundador  de  la  cofradía  y  su  primer  cofrade;  pues  consta  por 
los  testimonios  aducidos  que  aquélla  se  instituyó  en  1283  y  que  el  rey  de 
Aragón  no  la  hizo  donación  de  la  reliquia  ni  entró  cofrade  con  tal  moti- 
vo, hasta  veinticuatro  años  después,  gobernando  la  diócesis  oscense  don, 
Martín  López  de  Azlor. 


Ricardo  del  Aí'co. 


(se  concluirá) 


(1)     Página  548  de  su  citada  obra. 
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(conclusión) 

^NTONCES  es  cuando  D.  Alonso,  justamente  ofendido,  tomó  en  serio  lo 
^o  de  Veruela  y  salió  de  Pedrola  el  4 de  Julio  de  1512  y  á  título  de  ha- 
j¿^  ^^^  quebrantado  las  treo:uas  con  el  de  Aranda,  se  fué  á  Epila  á  de- 
i-  sanarlo,  y  pasando  por  Lurapiaque,  lugar  del  conde  de  Aranda,  le 
destrozó;  desde  allí  pasó  á  la  Puente  de  Epila  y  le  envió  un  trompeta  con 
recado  de  desafío,  al  que  respondió  que  no  estaba  dispuesto  á  salir,  y  en 
vista  de  esto  D.  Francisco  de  Luna  quemó  á  Luceni,  destrozó  á  Salillas,  y 
D.  Alonso,  el  8  de  Julio,  le  mandó  un  segundo  aviso  do  desafío,  al  que 
contestó  el  de  Aranda  que  estaba  ind;spuesto,  hasta  que  por  fin  logró  so- 
segarle el  rey  y  los  diputados  del  reino. 

D.  Alonso  llevaba  en  estas  correrías  un  estandarte  pequeño  de  damas- 
co naranjado  y  morado  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Veruela  en 
un  lado  y  en  el  otro  la  del  patriarca  San  José,  con  sus  armas. 

Desde  entonces  Veruela  fué  mirado  con  predilección  especial  por  los 
de  este  ilustre  linaje,  que  desde  D.  Alonso  han  venido  ocupando  el  duca- 
do de  Luna  y  Villahermosa,  como  dejamos  indicado  al  tratar  de  los  con- 
des de  Eibagorza  y  de  los  duques  de  Villahermosa. 

La  descendencia  de  los  duques  de  Luna,  desde  D.  Alonso,  quedó  ex- 
puesta al  hablar  de  los  Villahermosa  (página  87  del  primer  tomo);  por 
«sto  nos  concretamos  á  añadir  aquí  que  á  la  entrada  de  la  capilla  antigua 
de  San  Bernardo,  hoy  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  del  templo  de  Ve- 
ruela, se  conserva  aún  una  losa  esculpida  con  las  armas  de  Luna,  que  aquí 
reproducimos  y  cuya  inscripción  dice  así: 


KDELVN/\PAPREDEDONL0PEPftVWA:C0Nt?€DELVNA:MAVOQL£ 


SSi:OA<V:V13AH3A3gqvév03'»V^WJéOT:AvaJrNOfl;v^       •       ^< 


*  Aquí  yace  D.  Artal  de  Luna,  padre  de  D.  Lope  de  Luna;  mandóle  ha- 
cer esta  sepultura  D.  Fray  Lope  Marco,  abad  de  Veruela,  año  1551.» 
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En  este  mismo  templo  e^^tá  el  anti^rno  sepulcro  de  los  Luna,  del  que 
habla  Quadrado  en  su  Araíjón,  ciij''a  inscripción  dice  así: 


D.       O. 


M. 


LUPUS  DE  LUNA  MAONUS  COMES  DE  LUNA,  INTKR  PRIMOS 

ET  MÁXIMOS  SUI  AEVI  HKROES   MERITU  ACCLAMATUS; 

DUXIT  PRIMUM  YOLE'-JTAM  JACOBI  II  COGNOMENTO  JUSTI  ET  BLANCA  CÓNYUGE 

FILIAM  QUAE  VIVÍS  SUPRUSTITR  PLOLE  9UBLATA,  DUXIT  ITERUM  BRIANDAM 

FILIAM  BERTRANni  CO:\riTrs  Cr.K>rKNTrS  P.  P.V.EX  PRATRE  NEPOTFS  EX  QUA  MARIAM 

BEGINAM  KT  BRIANDAM   XOIULIS  LUDOVICI  CORNELII  UXuREM  SUSCEPIT. 

HABUIT  ET  ALIUM  EGRKGIUM  FILIUM  NOBILEM  FERDINANDUM  L    PI  DE  LUNA  A  QUO, 

PER  JOANEM  PRIMOGENITUM  ET  ARTALEM  SECUNDO  GENITUM  EX  NOBILI  EMILIA 

RUCERICI  DE  AZAGRA  COXJUGE  VILL  VEFELICIS  DOMINA  PROC.IRATOS  ORIGIVEM 

RESPECTIVE  DUXKRP:  I  LUSTRES  COMITÉS  DE  RICLA  IN  ARAGONIAET  DE  CALATABELOTA 

IN  SICILIA  lAMPRIDEM  PRIMUS  EXMIS.  D.  D.  MARCHIONIBUS  DE  CAMARASA  SICUT  ET 

SECUNDUS  EXMIS.  D.   I>.  DUCIBUS  DE  MONTALTO  PER  EORUMDEM  FILIAS  ADJUNOTI. 

OBIIT  XIII  KALENDAS  JULII  ANNO  DNI.  M.   CCCLX. 

Cuando  la  úitima  exclaustración,  al  abandonar  los  monjes  este  conven- 
to, fueron  objeto  do  las  más  í;acrílegas  profanaciones  los  sepulcros  que  ha- 
bía en  el  templo  y  claustro  de  este  monasterio,  hasta  que  por  fin  se  cerró 
y  jas  llaves  i-e  dieron  á  guardaí-  á  Mií^uel  La  Huerta,  residente  en  Tras- 
moz.  Algunos  tiempos  después,  una  familia  de  Tudela  obtuvo  de  Madrid 
peimiso  pai-a  letirai-se  alofún  tiemy)o  á  este  monasterio,  con  el  fin  de  dis- 
traer á  un  hijo  eiifei  nu).  Ti  asladados  á  él  padre  ó  hijo,  al  entiar  en  el  sa- 
grado recinto  y  ver  el  ie])ugnante  cuadro  que  oh-ecía  el  presbiterio  y  el 
claustro  cubiei-tos  de  despojos  mortales,  aquel  poeta  profano  no  pudo  me- 
nos de  asombrarbe  do  los  efectos  de  esa  üustracimí  que  alguna  vez  exaltó 

su  fantasía  ardiente  y  soñadora,  y  que- 
riendo encontrar  remedio  á  los  excesos 
del  vandálico  frenesí,  dieron  cuenta  al 
señor  duque  de  Villahermosa,  quien  or- 
denó al  instante  á  su  administrador  don 
Manuel  Villar,  viese  de  poner  remedio  á 
aquel  mal. 

Este  se  trasladó  á  Veruela,  llamó  á 
Antonio  Aznar,  albañil,  vecino  de  Vera, 
quien  colocó  les  restos  en  los  sepulcros 
y  los  cerró  convenientemente.  Este  An- 
tonio Vera  había  sido  albañil  de  Verue- 
la con  los  frailes  y  después  lo  fué  con  la 
junta  de  Tarazona  encargada  de  la  con- 
servación de  esta  fábrica. 

En  1877  fué  cedido  á  los  jesuítas  este 
monasterio  para  noviciado,  y  merced  á 
éstos  ha  recobrado  en  parte  el  antiguo 
esplendor;  y  la  excelentísima  señora  du- 
quesa de  Villahermosa  y  de  Luna,  doña 
María  del  Carmen  Aragón  y  Azlor,  en 
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1892,  levantó  este  sepulcro,  en  un  todo  igual  al  anterior,  en  el  que  se  lee 
la  siguiente  inscripción: 

HEIC  YACET 

LVPVS  DE  LVNA  •    COMES  •    MAGNVS  .    DE  .    I.VNA 

ÍNTER  VIROS  PRINCIPES  .    MEMORIAE  SVAE  CLARISSIMVS 

PATER  PLVRIVM  •    DINASTARVM 

IN  TOTA  HISPANIA  •    NOBILISSIMORVM 

OBIIT  .    PEDROLAE  XIII  •    KALENDAS  IVLIAS  ANXO  M  •    CCC  •    LX 

OSSA  .    EIVS  .    OLIM  •    VERVLAM  .    TRANSLATA  . 

HIC  .    IN  LIGNEO  SEPVLCRO  CONDITA  •    FUERANT 

AT 
MARÍA  KARMELITIS  ARAGÓN  AZLOR  ET  IDIAGVEZ 

DVX  VILLAE  FORMOSAE  AC  LVNAE 

HAERES  TANTAE  AC  TAM  ANTIQVAE  NOBILITATIS 

ILLVSTRIBVS  HOC  MARMOREVM  EXSTRVENDVM  ANNO  MDCCCLXXXXII  • 

EODEMQVE  OSSA  ARTALII  DE  LVNA  LVPI  PATRIS 

IN  HVMILIORI  LOCO  TEiMPLI  HVIVS  .    DVDVM  •    SEPVLTA 

TRANSPERENDA  CVRAVIT 

Damos  fin  á  aste  artículo  de  los  Ferrencli  de  Luna,  prometiendo  dete- 
nernos con  mayor  extensión  en  el  monasterio  de  Veruela  cuando  nos  ocu- 
pemos de  su  fundador  D.  Pedro  de  Atares;  pasando  á  reseñar  la  segunda 
rama  de  los  Luna,  ó  sea  los  Martínez  de  Luna,  que  es  no  menos  interesan- 
te para  la  historia  de  Aragón. 


Gresforio  Geircízi  Ciprés. 


í;? 
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TERSBIRA 


INFA|SIZONES  DE  AF^AGON 


LOS    RUFAS 


L  título  y  prerrogativa  de  infanzonía  fué  dado  por  el  rey  á  San- 
cho de  Rufas  y  Pedro  de  Rufas  en  1272,  vecinos  del  pequeño 
pueblo  de  Luesia,  como  merced  á  las  muchas  cantidades  y  víve- 
res que  habían  dado  para  el  sosteni- 
miento de  la  reconquista,  á  la  que  ha- 
bían coadyuvado  también  personal- 
mente. 
En  1286  encontramos  á  Diego  Martínez  de 
Rufas  formando  paj-te  de  la  embajada  que  el 
bando  de  la  Unión,  (1)  que  estaba  reunido  en 
Zaragoza,  mandaba  al  rey  Alfonso  III  en  que- 
ja por  haber  tomado  el  título  de  rey  de  Ara- 
gón, antes  de  jurar  los  fueros.  Pero  á  contar 
desde  esta  fecha  no  encontramos  á  los  Rufas 
entregados  á  la  carrera  de  las  armas  y  sí  dedi- 
cados exclusivamente  á  la  agricultura,  al  fren- 
te de  sus  fincas,  tanto  en  Luesia  como  en  otros 
lugares  donde  fueron  á  convolar. 

Esto  nos  da  pie  para  que  llamemos  la  atención  de  los  que,  formando 
juicio  muy  equivocado,  crean  que  la  agricultura  estaba  olvidada,  ó  casi^ 
en  la  edad  media,  cuando  era  todo  lo  contrario;  pues  tanto  los  nobles  co- 
mo los  infanzones  estaban  al  frente  de  sus  ])osesiones,  y  ellos  y  sus  cria- 
dos lo  mismo  manejaban  la  esteva,  que  la  lanza  ó  espada.  Tenían  sus  pa- 
lacios y  castillos  en  medio  de  las  ])osesiones,  y  el  continuo  roce  de  los  se- 
ñores con  los  vasallos,  que  ei-an  también  sus  criados,  engendraba  ese  cari- 
ño del  que  no  pueden  ni  formai-se  idea  nuef,tros  dennícratas  detrae,  que 
ni  conocen  la  vida  lugaieña,  ni  han  visto  pueblo^,  si  no  es  desde  el  auto- 
móvil, á  gran  marcha. 

(1)  Este  bando  de  la  Unión,  que  tantas  veces  hemos  de  citar,  usaba  por  sello  para 
autorizar  sus  decisiones  y  mandatos  un  disco  de  las  dimensiones  de  los  sellos  reales, 
y  representaba  en  él  al  rev  sentado  en  un  trono  y  á  los  confederados  de  hinojos  de- 
lante de  él,  en  actitud  suplicante,  para  demostrar  su  lealtad;  servía  de  fondo  al  sello 
un  campamento  donde  se  veían  en  hileras  abundantes  lanzas,  indicando  estaban  des- 
tinadas para  sostener  y  apoyar  con  la  fuerzi  lo  que  demandaban  entonces  con  las  sú- 
plicas. Ya  tendremos  ocasión  de  reproducir  en  grabado  tan  notable  sello. 
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Desde  Luesia  trasladó  uno  de  es-ta  í'iimilia  de  los  Rufas  su  residencia 
al  pueblo  de  Azior,  levantando  su  i)aliicio  on  una  a  i  tura  al  Esto  del  ])ue- 
blo  y  á  distancia  de  un  tiro  de  piedra  tle  ól  y  colinilando  con  el  camino  de 
Azara  á  Ponzano,  el  cual  palacio  aún  se  conserva  habitado  por  dichos  Ru- 
fas. En  la  fachada  de  este  palacio  se  ostentan  las  armas  de  los  Rufas  con- 
sistentes on  el  escudo  que  va  al  comienzo  de  este  artículo. 

De  este  palacio  fué  señor  y  poseedor 

I.  Juan  Francisco  Rufas,  que  fué  esposo  de  Juana  Paciencia  Viñua- 
les,  y  de  cuyo  matrimonio,  entre  otros  hijos,  tuvieron  á  Francisco,  que  les 
sucedió  en  las  posesiones  de  Azlor,  y  ]\[artín  Juan. 

II.  Francisco  Rufas,  que  continuó  residiendo  en  Azlor,  contrajo  ma- 
trimonio con  Margarita  de  los  Arroyos,  y  tuvieron,  entre  otros,  á 

III.  José  Rufas,  que  casó  con  Clara  Cáncer,  natural  del  mismo  pue- 
blo y  perteneciente  á  la  no  menos  antigua  y  linajuda  familia  de  Cáncer, 
que  habían  sido  los  señores  de  Azlor,  hasta  que  en  1467,  Jaime  Cáncer 
hizo  donación  del  señorío  de  este  pueblo  á  la  ciudad  de  Barbastro,  según 
consta  en  unos  documentos  que  se  conservan  en  la  parroquial  de  dicho 
pueblo. 

Del  citado  matrimonio  de  José  Rufas  y  Clara  Cáncer  nació: 

IV.  José,  que  contrajo  matrimonio  con  Josefa  Pozuelo,  de  cuyo  con- 
sorcio nacieron  José,  Blas  y  Joaquina,  siguiéndose  est'a  rama  por 

V.  José  Rufas,  que  fué  esposo  de  Serañna  Gil  Martínez,  que,  en  1797 
probaba,  juntamente  con  su  padre,  su  infanzonía;  obteniendo  sentencia 
confirmatoria  firmada  por  el  Justicia  de  Aragón. 

La  otra  casa  de  los  Rufas  que  se  conserva  en  este  pueblo,  trae  origen 
del  Martín  Juan,  del  que  l\ablamos  anteriormente  y  hermano  de  Francis- 
co. Este 

1.°  Martin  Juan  Rufas  y  Viñuales,  casó  en  el  mismo  pueblo  de  Azlor 
con  Grracia  Ferriz,  y  fueron  padres  de 

2.°  Miguel  Rufas  Ferriz,  que,  de  su  matrimonio  con  Jacinta  Español, 
tuvieron,  entre  otros,  á 

3.°  I  rancisco  Rufas,  que  fué  esposo  de  Josefa  Ayerve,  y  padres  de 
4."  Joaquín  Rufas,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  con  Feli- 
pa Ayerve,  con  la  que  tuvo  á  Joaíjuín,  Felipa 
y  José,  y  la  segunda  vez  contrajo  matrimonio 
con  Antonia  Lasierra,  y  fueron  padres  de  José 
y  Domingo.  Al  fallecer  le  sucedió  el  primogé- 
nito del  primer  matrimonio,  que,  como  dejamos 
dicho,  se  llamó  también 

5.°  Joaquín  Rufas  y  Ayerve,  quien  junta- 
mente con  sus  hijos  y  ios  Rufas  de  la  otra  ra- 
ma, vecinos  de  Azlor,  probaron  su  infanzonía, 
como  legítimos  descendientes  por  línea  recta 
de  los  Rufas  de  Luesia,  obteniendo  igualmen- 
te sentencia  favorable  en  igual  fecha  de  1797, 
pero  diferenciándose  en  las  arma?,  cuyo  escu- 
do cuartelaron  del  siguiente  modo:  en  el  pri- 
mer cuartel  colocaron  las  armas  que  usaban 
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los  otros  Rufas;  en  el  segundo,  las  armas  do  los  Ayerve;  en  el  tercero,  las 

de  los  Lasierra,  y  en  el  cuarto, 
las  de  los  Pertusa,  cuyo  escudo 
se  cjnserva  aún  en  la  fachada  del 
suntuoso  casal  que  se  levanta  en 
el  extremo  Noroeste  del  pueblo, 
y  cuya  antigua  plaza  de  aiMnas 
está  convertida  hoy  en  era.  Da- 
mos aquí  una  vista  del  menciona- 
do casal,  para  (\ne  nuestros  lecto- 
i-os  se  formen  idea  de  lo  que  un 
día  fué  dicho  casal  con  su  magní- 
fica entrada  de  anchas  y  labra- 
das dovelas;  hoy,  de  aquel  sun- 
tuoso edificio,  se  han  hecho  varias  viviendas. 

Rufas  de  Huerta  de  Vero. — Por  los  años  de  1551,  uno  de  los  indivi- 
duos de  los  Rufas  primeramente  citados,  de  Azlor,  llamado  Monserrat  Ru- 
fas, fué  á  convolar  al  pueblo  de  Huerta  de  Vero,  del  que  procedió: 

I.  Juan  Rufas,  que  tuvo  que  probar  su  infanzonía  para  ser  tenido 
como  tal  en  el  mencionado  Huerta,  donde  había  contraído  matrimonio  con 
hija  de  infanzón,  y  tenía  por  hijos  á  Jaime,  Pedro  Monserrat,  Raimundo 
y  Juan. 

II.  Jaime  continuó  en  Huerta  de  Vero,  sucediendo  á  sus  padres  en 
las  posesiones,  mientras  su  hermano 

1.°  Juan  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Alberuela  de  Laliena,  teniendo 
también  que  probar  su  infanzonía  Dor  los  años  de  1581. 

En  las  cortes  de  1626,  convocadas  en  Barbastro  y  continuadas  en  Ca- 
latayud  por  Felipe  III,  asistieron  por  el  brazo  de  infanzones  Francisco 
Rufas,  vecino  de  Azlor,  y  Pedro  de  Rufas,  vecino  de  Alberuela  de  Lal  e- 
na;  y  en  1670  obtuvo  firma  José  Rufas,  casado  en  Monzón  con  Tomasa 
Valles,  y  su  hijo  José.  Mas  en  1710  ya  se  habían  afeminado  estas  familias 
en  Huerta  de  Vero  y  en  Alberuela;  siendo  el  heredero  del  casal  de  los  de 
Alberuela,  Mariano  Lasierra  Rufas. 

Rufas  de  Lascellas. — Aunque  la  ejecutoria  que  hemos  consultado  na- 
da dice  del  origen  de  estos  Rufas,  la  tradición  conserva  que  uno  de  los 
Rufas  de  Azlor,  en  1530,  asistió  á  la  guerra  de  Italia  al  lado  de  nuestro 
emperador,  y  ajustada  la  paz  en  Bolonia,  al  recibir  en  Roma  las  tres  co- 
ronas, armó  á  varios  caballeros,  entre  los  que  estaba  Rufas,  y  les  conce- 
dió pudieran  usar  en  su  escudo  el  águila  negra,  que  la  tomó  por  escudo 
en  campo  de  oro  y  orlada  de  gules  con  las  estrellas  de  plata,  cuya  bor- 
dura  hace  alusión  á  la  baronía  de  Antillón,  aunque  mudados  los  esmal- 
tes, por  ir  á  residir  al  lugar  de  Lascellas,  que  pertenecía  á  dicha  ba- 
ronía. (1) 

(1)  Formabín  la  baronía  de  Antillón  los  cinco  pueblos  siguientes:  Antillón,  que 
era  cabeza  de  la  baronía,  donde  estaba  el  castillo  y  palacio;  Bespén,  Ponzano,  Lasce- 
llas y  Abiego  (que  antigua -n ente  se  escribía  Haviego),  con  sus  castillos  y  posesiones; 
cuyos  pueblos,  aunque  salieron  de  la  Corona  real  para  formar  la  baronía,  se  conser- 
varon no  obstante  como  vasallos  paccionados  y  privilegiados  con  el  tratamiento  de 
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La  ejecutoria  sólo  dice  que  desde  inmemorial  existía  en  el  pueblo  de 
Lascellas  la  familia  infanzonada  de  los  Rufas,  de  la  que  fué  señor  y  pose- 
yó su  casal  hasta  la  muerte 

I.  Juan  Rufas,  casado  con 
Isabel  Salillas,  y  fueron  pa- 
dres de 

II.  Juan  Rufas  Salillas, 
que  casó  con  Anótela  Vitales, 
del  mismo  pueblo,  y  tuvie- 
i-on  á  Juan  y  Francisco. 

III.  Juan  continuó  resi- 
diendo en  el  mismo  pueblo, 
y  contrajo  matrimonio  con 
Ana  Cebollero,  con  la  que 
tuvo  por  hijo  legítimo  á 

IV.  Martin  Antonio,  que 
probó  su  infanzonía  el  año 
1702,  y  contrajo  matrimonio 
con  Manuela  Foncillas,  con 
la  que  tuyo  á 

V.  Francisco  Antonio, 
que, siendo  mozo,  trasladó  su 
residencia  al  próximo  pue- 
blo de  Ponzano,  y  casó  en 
1726  con  Tomasa  Ferrer,  le- 
vantando casal  propio,  y  fue- 
ron padres  de 

VI.  Juan  Antonio  Rufas, 
que,  de  su  matrimonio  con 
Teresa   Guiral,    tuvieron   á 

Joaquín  y  Javiera,  y  con  el  fin  de  librar  á  su  único  hijo  de  las  quintas, 
probó  de  nuevo  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  favorable  el  año  1802, 
cuya  ejecutoria  consérvase  aún  en  la  casa  de  los  Rufas  de  Ponzano. 
Este,  de  su  segundo  matrimonio  con  D.*  Fermina  Corz,  tuvo  á 
D.  Francisco  Rufas  y  Corz,  que  nació  en  Ponzano  el  23  de  Marzo  del 
año  1806,  y  en  vista  de  sus  singulares  aptitudes  para  las  letras,  fué  lle- 
vado por  sus  padres  al  colegio  de  Escuelas  Pías  de  Barbastro  el  año 
1815,  desde  donde  pasó  á  continuar  los  estudios  en  la  Universidad  Serto- 
riana  de  Huesca,  recibiendo  en  1829  el  doctorado  en  Derecho  canónico  con 
la  honrosa  nota  de  nemine  discrepante,  opositando  en  ella  á  dos  cátedras 

«públicos  y  vasallos  del  Rey»,  siendo  su  señorío  casi  sólo  de  nombre,  á  excepción  de 
la  pecha  ordinaria  que  pagaban  á  su  señor,  y  ésta  era:  Antillón,  33  libras  jaquesas, 
•en  dos  plazos  iguales,  uno  el  día  de  San  Miguel  de  Ma^'O  y  el  otro  el  día  de  San  Mi- 
guel de  Septiembre  Bespén  pagaba  27  libras  jaquesas  y  10  sueldos,  en  tres  plazos 
iguales,  en  los  días  dichos  y  en  el  día  de  la  Candelaria.  Ponzano,  75  libras  jaquesas, 
on  los  tres  plazos  dichos.  Lascellas,  122  libras  y  12  sueldos,  en  los  tres  plazos  men- 
cionados; y  Ablego,  120  libras,  en  iguales  plazos  y  fechas,  pagándose  en  los  mismos 
pueblos. 
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(le  Filosofía.  En  su  juventud  desempeñó  con  acierto  el  cargo  de  Vicario 
general  en  el  Obispado  de  Huesca,  como  igualmente  de  liarbastro  en  eL 
episcopado  del  limo.  Sr.  Fort.  Obtuvo  y  sirvió  el  curato  de  su  pueblo  na- 
tal, Ponzano,  hasta  el  12  de  Febrero  de  185;i,  en  que,  previa  oposición, 
obtuvo  la  prebenda  de  doctoral  de  la  Catedral  de  Jiaibastro.  En  1857  le 
fué  confiado  el  Rectorado  del  Seminario  conciliar  de  Barbastro,  en  cuyo 
espinoso  cargo  supo  captarse  las  simpatías  de  todos,  demostrando  las  ele- 
vadas dotes  de  que  estaba  adornado;  y  en  2  de  Mayo  de  lStí2  fué  elegido 
por  el  Cabildo  Vicario  capitular  y  Gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis, 
gobernando  el  Obispado  en  circunstancias  difíciles,  que  supo  vencer  con 
su  celo,  discreción  y  prudente  energía,  logrando  fomentar  la  moralidad  y 
la  fe  de  sus  diocesanos  con  frecuentes  misiones,  á  cuyo  efecto  instaló  en 
la  capital  á  los  misioneros  del  Sagrado  Corazón  de  María. 

Lleno  de  méritos  bajó  al  sepulcro  el  21  de  Enero  de  1881,  dejando  im- 
perecedero recuerdo  de  sus  virtudes  en  aquella  diócesis  y  entre  sus  discí- 
pulos, entre  los  que  se  cuenta  el  M.  I.  Sr.  D.  José  La  Plana,  actual  deán 
de  dicha  Catedral  y  sucesor  que  fué  de  dicho  Sr.  Rufas  en  la  doctoral. 

Hermana  de  aqaél  fué  D."^  Teresa  Rufas  y  Corz,  nacida  en  1.°  de  Fe- 
brero de  1808. 

VIL  Joaquín  Rafas  Ouiral  continuó  al  frente  del  casal  y  posesiones- 
de  sus  antepasados  en  Ponzano,  contrayendo  matrimonio  con  Ramona. 
Allué,  de  cuyo  mati-imonio  nació 

VIII.  Joaquín  Rujas  Allué,  que  continuó  en  Ponzano  y  casó  con  Faus- 
tina  Roso  Millaruelo,  y  fueron  padres  del  actual  párroco  de  Bierge,  don 
Joaquín  Rufas  Roso,  que  hizo  los  estudios  al  lado  de  su  señor  tío  D.Fran- 
cisco Rufas  y  Corz,  del  que  hablamos  anteriormente,  y  una  vez  sacerdote,, 
desempeñó  la  Secretaría  del  Seminario  de  Huesca  por  algunos  años,  ri- 
giendo después  las  parioquias  de  Angüés,  Anzánigo  y  Bierge,  que  es  don- 
de se  encuentra  en  la  actualidad,  pasando  el  casal  y  posesiones  de  los  Ru- 
fas de  Ponzano  á  su  hermana 

IX.  i>."  Pilar  Rujas  y  Roso,  que  contrajo  matrimonio  con  Rafael  Sin 
Forniés,  en  cuyo  matrimonio  se  afeminó  el  apellido,  y  del  cual  hay  la  si-^ 
guíente  descendencia:  Joaquín,  Rafael  y  José  María  Sin  y  Rufas. 


G.  G. 
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iCCDON-  CUAIRTA 


/ipuníes   sobre   el   anliquo  Fcqimen    municipeil    de.   Muesca 


(conclusión) 

—  4  — 

«Petras  Dei  gracia  Aragonura  et  Sicilie  rex,  fidelibus  suis  baiulis,  pe- 
dagiariis,  lezdariis  ot  aliis  ofíicialibus  nostris  ad  quos  presentes  pervene- 
rint,  saliitoin  et  graciaiu.  3Iandamus  vobis  quam  de  cetero  non  exigatis 
aliquam  lezdam,  pedagium,  portaticum  vel  usaticum  aliquod  vel  toltam, 
forciam  vel  consuetudinem  novam  vel  veteram,  constituta  vel  constituen- 
dam  ab  liominibus  civitatis  Osee,  de  aliquibus  rebus  vel  raercibus  suis 
quas  portaverint.  Imnio  permitatis  ij)sos  cuín  rebus  et  mercibus  suis  in 
tota  térra  nosti-a  tam  per  terram  quain  per  aquam  iie  et  transiré  libere 
sine  solutione  aliqua  predictorum  lezde,  pedagii,  portatici,  usatici,  tolte 
forcie  vol  ooiisuotiulinis  nove  vel  voteris  coiibtitute  v^l  constituende  cum 
ipsi  de  predictis  ómnibus  habeant  ])rivilegia  nostrorum  antecessoruin  (\ue 
nos  ii)  genorali  coníiimatione  quaní  fecimus  de  foris  et  privilegiis  arago- 
nuna  duximus  conñrmanda. — Datum  Cesarauguste,  nonas  Octobris,  anno 
Domini  millesimo  ducentessitno  octuagessimo  tertio  (1283) — ^  (1) 


De  los  anteriores  ])iivilegios  hay  una  copia  del  año  1301  en  el  Archi- 
vo municipal  de  Huesca,  autorizada  poi'  el  notario  de  esta,  Jordán  de  la 
Xafarra,  y  heclia  por  niainlato  del  Justicia  do  la  ciudad  Raimundo  Ber- 
nardo de  Curbe. 

II 

InvEntariD  curiosa 

En  el  libro  de  actas  del  Concejo  de  Huesca,  correspondiente  al  año 
1664,  encontramos  un  acuerdo  mediante  el  cual  se  ratifica  el  andador  del 
Municipio  Ignacio  Pérez,  á  la  vez  alcaide  de  la  Cárcel  pública,  la  custo- 
dia de  varios  muebles  de  la  propiedad  de  aquél.  Y  á  continuación  pone  el 
inventario  de  ellos,  el  cual,  poi  ])arecernos  curioso  y  mostrar  el  número 


(1)  Privilegio  de  Pedro  III  el  Grande  mandando  al  Bayle  y  á  los  Oficiales  encar- 
gados de  los  impuestos  de  peages,  lezdas,  portages.  pontages  y  barcages,  que  no  los 
cobren  á  los  habitantes  de  Huesca,  y  los  dejen  transitar  libremente  por  sus  reinos,  ya 
por  tierra,  ya  por  mar,  teniendo  en  cuenta  los  privilegios  que  les  concedieron  los  re- 
yes sus  antecesores,  y  que  él  aprobó  en  la  confirmación  general  ([ue  hizo  de  los  fueros 
y  privilegios  de  Aragón. 
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y  la  calidad  de  los  objetos  que  en  el  interior  de" las  Casas  Consistoriales 
se  guardaban  en  el  siglo  XVII,  damos  á  continuación. 

^Inventario  hecho  este  año  de  1664,  de  todas  las  cosas  y  alhajas  que  tiene  el 
andador  encomendadas  en  las  Casas  de  la  ciudad. 

» Primeramente,  en  el  patio  principal,  cinco  cadieras  viejas  de  pino,  y 
en  una  de  ellas  un  bancal  verde  de  paño  con  su  franja;  una  tarima  de  pino 
á  los  ])ies;  encima  la  pared  ])rincipal  tres  adarjas  con  las  armas  de  Aragón 
y  encima  de  la  puerta  un  Santo  Cristo,  al  temple. 

»Item  en  el  recibidor  diez  cuadros  al  óleo  de  un  Santo  Cristo,  de  San 
Orencio  y  de  Santa  Paciencia,  de  San  Lorenzo  y  San  Vicente,  San  Oren- 
cio,  arzobispo  de  Aux,  y  cuatro  retratos  de  los  reyes  de  Aragón;  una  me- 
sa de  jaspe;  cuatro  bancos  de  nogal,  de  respaldo;  un  biombo  de  tela  para 
la  Seo  al  banco  del  señor  prior  de  jurados,  para  el  invierno,  y  un  banqui- 
llo de  pino  para  los  arrendamientos. 

>Item  en  la  sala  principal,  una  colgadura  de  brocatel;  un  dosel  de  da- 
masco carmesí  con  sus  armas  de  oro;  dos  bancos  de  respaldo,  de  baqueta 
de  Moscovia,  con  sus  armas;  una  tarima  de  pino  á  los  pies;  una  mesa  lar- 
ga de  nogal,  con  sus  cajones;  una  bayeta  colorada  para  la  mesa;  un  tape- 
te de  terciopelo  carmesí;  una  cubierta  de  badana  negra;  un  banquillo  de 
nogal;  cinco  cadieras  alrededor  de  la  sala,  y  en  ellas  unos  paños  verdes 
con  sus  franjas,  clavados;  un  dosel  de  damasco  carmesí  y  en  él  una  lámina 
de  un  Santo  Cristo  con  una  cortina  de  tafetán  carmesí  y  su  cordón  de  se- 
da; unas  esteras  viejas  para  dicha  sala;  un  brasero  de  nogal  guarnecido, 
con  sus  tachuelas  de  bronce,  con  su  copa  y  palilla  de  hierro,  y  dos  este- 
ras para  las  ventanas. 

»Item  en  el  aposento  de  la  retreta,  dos  mesas  de  nogal;  una  mesilla  de 
pino  de  un  pie;  dos  fiambreras  de  camino,  viejas  y  sin  llaves;  dos  cajillas 
de  pino,  de  llevar  dinero;  unos  morillos  de  azófar,  orquilla,  tenazas  y  ba- 
dila de  hierro,  guarnecidas  en  bronce;  una  tabla  escrita  con  las  fiestas  de 
los  meses,  y  otra  tabla  escrita  con  los  derechos  de  las  mercaderías;  siete 
sillas  de  cuero  anaranjado  con  clavazón  dorada;  un  encerado  en  la  venta- 
na; cinco  cuadros  al  temple,  viejos,  de  San  Orencio  y  Santa  Paciencia,  de 
un  ángel,  un  rey  y  una  reina;  cinco  cuadros  viejos,  al  temple,  de  la  casa 
de  Austria;  un  cuadrito  al  óleo  del  Ángel  Custodio,  que  fué  muestra  del 
que  se  hizo  de  seda. 

»Item;  en  donde  se  tiene  Corte,  una  mesa  de  nogal;  un  banquillo  de 
respaldo,  de  pino;  una  tabla  escrita  con  los  derechos  y  fiestas  de  la  Cor- 
te; unas  tablas  pintadas  al  óleo  para  jurar  (las  tiene  el  Corredor  en  su  ar- 
mario); un  cuadro  de  un  Cristo  al  óleo,  encima  la  pared. 

»Item  subiendo  la  escalera,  en  su  rellano,  tres  pares  de  atabales  con 
sus  escaleras  y  vestidos  que  tienen  los  atabaleros  (timbaleros). 

»Item  en  el  rellano  de  más  arriba,  en  un  encaje,  un  arca  de  pino,  gran- 
de y  nueva,  y  en  ella  las  cabezas  y  manos  de  cuatro  gigantes  con  sus  ves- 
tidos; y  de  los  pequeños,  sus  vestidos  con  una  pica  y  su  gancho  para  bci- 
jarlos  y  subirlos,  y  tres  mantetas  de  bayeta  verde  con  sus  franjas  colora- 
das y  armas  de  la  ciudad,  para  las  muías  á  sacar  en  los  toros,  en  sus  fiestas. 
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»Item  en  la  sala  de  arriba,  cuatro  bancos  lai-f^os  de  pino  y  su  cadiera 
larga  alrededor  de  ella;  y  dentro  de  Ta  capilla  cuatro  tafetanes  de  damas- 
co carmesí  con  sus  tiras  de  tafetán  pajizo;  ocho  almohadas  de  damasco 
carmesí;  una  alfombra;  dos  frontales  de  damasco  carmesí  y  en  uno  de  ellos 
su  escudo  de  armas,  de  oro;  tres  tablas  de  manteles;  tres  casullas,  las  dos 
de  damasco  carmesí  y  la  una  negra;  tres  albas;  tres  amitos;  un  cíngulo; 
tres  toallicas  para  las  manos;  cuatro  sobrecálices  de  tafetán  de  colores; 
una  bolsa  de  corporales,  colorada,  con  tres  corporales;  una  funda  de  lien- 
zo para  un  cáliz;  una  toallica  de  tafetán  para  la  paz:  un  misal  con  su  fa- 
cistol de  pino,  de  color;  una  almohadilla  de  damasco  cai-mesí  para  servir 
-de  facistol;  dos  candeleros  de  bronce;  una  campanilla  de  bronco,  y  una 
mesita  de  pino,  de  un  pie. 

>Item  en  la  sala  de  la  Contaduría,  una  mesa  de  pino  con  sus  cajones; 
una  cadiera  de  pino;  dos  encerados;  un  Santo  Cristo  con  su  guarnición  ne- 
gra; seis  cuadritos  floreros  para  encima  de  la  puerta  y  ventanas;  seis  ta- 
fetanes de  damasco  carmesí  con  sus  fajas  de  tafetán  pajizo,  á  cinco  ternas 
(sic)  cada  tafetán. 

»Item  en  un  aposento,  en  el  patio  de  la  escalera,  un  arca  de  pino  gran- 
de con  tres  cerrajas  y  llaves,  y  en  ella  la  maza  de  plata  sobredorada  con 
las  armas  de  la  ciudad;  un  liisopo  de  plata;  una  lámpara  de  plata  con  las 
armas  de  la  ciudad;  cuatro  candeleros  de  plata;  dos  salvillas  de  plata  so- 
bredorada, con  las  armas  de  la  ciudad;  unas  tablas  de  "plata  de  los  Santos 
Evangelios  para  jurar  en  la  sala  del  Concejo;  un  tintero  y  salvadera  de 
plata;  una  campanilla  de  plata;  un  cáliz  sobredorado  con  pie  de  bronce 
bajo  y  patena  de  plata  sobredorada;  dos  vinajeras  de  plata  con  su  platillo 
de  plata  y  en  él  las  armas  de  la  ciudad;  una  bacinilla  de  plata  para  el  día 
de  la  extracción;  una  sortija  de  plata,  y  en  ella  las  armas  de  la  ciudad,  y 
una  paz  de  plata  con  un  Cristo  en  ella. 

»Item  un  tintero  y  salvadera  de  bronce;  una  campanilla  de  bronce;  un 
Ángel  Cuíitodio  de  tafetán,  viejo  y  rasgado;  otro  Ángel  Custodio,  nuevo, 
de  tafetán  azul,  con  su  palo  cabezón  plateado  y  sus  cordones  de  seda;  (1) 
un  pedazo  de  tafetán  pajizo,  nuevo,  de  cinco  palmos,  que  sobró  cuando  se 
remendaron  los  damascos;  dos  ternas  de  brocateles,  con  seis  pedazos  que 
sobraron  cuando  se  puso  la  colgadura  en  la  sala  del  Consejo;  cuatro  peda- 
zos de  franja  de  seda  de  colores,  hasta  once  varas;  un  pedazo  de  damasco 
carmesí,  nuevo,  de  once  palmos,  que  sobró  cuando  se  hicieron  las  grama- 
lias;  treinta  y  cinco  botones  viejos,  de  oro.  que  me  encomendaron;  una  ca- 
juela forrada  con  damasco  carmesí  para  tener  la  cera  en  el  monumento; 
un  palillo  torneado  de  color,  para  hacer  la  señal  en  los  Toros;  cuatro  gra- 
mallas  de  los  señores  jurados;  un  tapete  de  damasco  carmesí,  viejo  y  ro- 
to, con  franja  de  seda;  otro  tapete  de  damasco  carmesí  con  sus  alhamares 
de  oro;  otro  tapetillo  redondo  de  damasco,  con  su  franja  de  seda;  un  tape- 
te de  paño  verde  con  su  franja  alrededor;  dos  paños  verdes  con  sus  fran- 
jas para  las  cadieras  de  la  Seo:  una  bandera  vieja  de  guerra,  con  su  palo; 
una  trompeta  vieja,  toda  rota;  una  bayeta  vieja  para  funda  de  la  maza; 


(1)     Esta  era  la  bandera  llamada  del  Ángel  Custodio,  que  estaba  á  cargo  del  prior 
•de  jurados,  como  en  su  lugar  se  ha  indicado. 
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una  arquilla  pequeña  de  pino  para  tener  bmderas;  \in  escritorio  de  nogal 
para  tener  los  tinteros  en  la  sala  del  Consejo;  una  cajuela  de  nogal  con  ca- 
jetillas para  Jabear  (1)  en  Consejo;  una  rodela  para  tirar  al  blanco  en  las 
fiestas  y  los  olieios;  dos  mesas  largas  do  ])ino  con  sus  pies. 

»Item  los  hierros  que  liay  en  Ja  Cárcel:  cuatro  cadenas,  dos  argollas 
de  garganta,  tres  argollas  de  pies,  dos  pares  do  esposas  para  las  manos 
para  los  ahorcados,  dos  pares  de  grillos  y  dos  candados;  dos  cubiertas  de 
badana  de  los  bancos  de  baqueta  de  iNlcscovia,  y  el  libro  del  ceremonial.» 

Tal  es  el  mobiliario  (con  su  disposición)  que  tenía  en  otro  tiempo  la 
Casa  Consistorial  de  Huesca. 


Rrcevrdo  del  Arco. 


%^ 


(1)     o  sea  votar  con  habas  blancas  y  negras. 


LINAJES    DK    ARAdÓK  97 


bos  Jueces  de  Teruel 


ARIAS  veces,  que  nosotros  sepamos,  se  ha  publicado  la  relación  de 
los  Jueces  de  Teruel,  es  decir,  de  aquellas  personas  que  estuvie- 
%^  ron  encargadas  de  la  administración  de  justicia  en  esta  ciudad 
desde  el  tiempo  de  su  fundación  ó  i-econquista  por  Alfonso  II. 
Quadrado,  el  actual  penitenciai-io  do  la  Santa  I^desia  Catedral 
de  Teruel,  Sr.  Vilatela,  en  El  Ateneo  Turolense;  y,  por  último,  el 
erudito  investigador  Sr.  D.  Gabriel  Llabrós,  en  la  Revista  de 
Huesca,  dieron  ya  á  conocer,  más  ó  menos  extensamente,  la  relación  de 
Jueces  de  aquella  histórica  ciudad;  las  dos  ])rimeras  son  muy  deficientes, 
y  en  la  última  hallamos  vacíos,  que  viene  á  llenar  la  que  nosotros  ofrece- 
mos hoy  en  esta  Revista.  Cotéjese  con  la  del  benemérito  escritor  mallor- 
quín, y  se  verá  que  la  naestra  es  más  abundante  en  datos  y  más  comple- 
ta en  número. 

Nuestro  trabajo  es  copia  directa  de  otra  que  se  hizo  con  el  Libro  Ver- 
de de  Teruel  á  la  vista,  cuando  aún  se  conservaba  en  los  archivos  del 
Ayuntamiento  de  esta  población,  y  que  hoy  ha  desaparecido,  acaso  para 
no  volver  á  servir  más  como  fuente  de  curiosas  investigaciones  históricas. 
Nuestra  copia  la  debemos  á  la  bizarría  de  un  hidalgo  aragonés,  descen- 
diente de  una  de  las  familias  má^  nobles  de  la  provincia. 

No  respondemos  de  la  vei-acidad  histórica  de  los  hechos  que  en  esta 
relación  se  consignan:  así  los  hallamos  y  así  los  dejamos;  sin  advertencias, 
aclaraciones  ni  comentarios.  Mas  téngase  en  cuenta  para  la  cabal  expJica- 
ción  de  ciertos  hechos  que  aquí  se  narran,  que  los  Jueces  de  aquel  tiempo 
comenzaban  á  ejercer  el  cargo  por  Pascua  de  Resurrección  y  no  en  1."  de 
Enero;  pues  de  no  recordarlo  así  se  corre  el  riesgo  de  juzgarlos  equivoca- 
dos por  las  fechas  que  se  les  atribuyen. 

No  nos  forjamos  la  ilusión  de  presentar  un  trabajo  completo  y  meri- 
torio; pero  aunque  incompleto  y  modesto,  servirá  para  demostrar  una  vez 
más  nuestro  interés  por  la  historia  aragonesa.  Con  ello,  y  con  que  de  día 
en  díase  desempolven  los  documentos  que  duermen  en  nuestros  archivos, 
ya  que  tanta  luz  pueden  dar  á  la  historia  de  nuestra  tierra,  nos  daremos 
por  satisfechos  y  pagados  en  las  investigaciones  que,  para  conseguirlo, 
venimos  haciendo  desde  algunos  años  á  esta  fecha. 

*  Noticias  sacadas  del  Archibo  de  la  ciudad  de  Teruel  desde  la  Con- 
quista, QUE  FUE  EL  AÑO  MIL  CIENTO  SETENTA  I  UNO. 

A  onor  de  Dios  que  es  trinidad  de  Personas,  i  vnidad  de  Esencia.  Se- 
gún cuentan  los  Viejos  en  el  tiempo  pasado,  de  Teruel  ayuso  toda  la  tie- 
rra era  de  Moros.  En  aquel  tiempo  vino  el  Noble  señor  D."  Alonso  p.'^  la 
gracia  de  Dios  Rei  de  Aragón,  compte  de  Barcelona,  Marques  de  Proenza 
a  da  aquel  lugar,  que  era  de  S.**Maria  de  Villa- Vieja  de  Teruel,  con  bue- 
na gent,  et  de  esfuerzo,  a  tener  frontera  contra  los  Moros.  Et  el  dho.  S.'^ 
Rei  tractaba,  et  ordenaba  entre  si  si  pudiese  en  esta  comarca  poner  una 
Villa.  Empero  vidiendo,  que  era  mui  peligrosa  cosa  de  ser  por  la  gran 
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multitud  de  Moros,  que  eran  al  rededor  a  todas  partes,  temióse  que  na 
podía  aver  cabo,  de  que  se  perdieren  en  cara  mucha  gent,  por  esto 
ediolo  asi  en  olvido.  Et  la  buena  gent,  que  eran  alli  con  el  Rei  enten- 
diéronle la  vuluntat,  et  el  gran  dubdó,  et  con  gran  esfuerzo  dijeron- 
le:  «-Señor  dadnos  aquellos  fueros,  franquezas  et  livertades,  que  nos 
vos  demandaremos  por  vos  y  todos  los  vros.  et  por  todos  los  tiempos, 
para  nos,  et  para  los  nros.  presentes,  et  advenideros,  et  nos  con  aiuda 
de  Dios  poblaremos  vna  Villa  en  esta  comarca  por  la  qual  fiamos  p/  Dios 
q.  conquereremos,  et  ganaremos  mas  tierra  adelant.»  Et  el  Kei,  viendo  el 
gran  peligro,  et  dificultat,  dixo  q.  el  no  quería  ni  otorgaba,  que  gran  ver- 
güenza le  seria  et  menosprecio  de  comenzar  obra  no  valedera,  et  dixoles^ 
q.  si  tal  cosa  querían  íer,  q.  lo  ficiesen  p.''  sí,  mas  no  por  el,  ni  en  su  nom- 
bre, antes  los  agenaba,  et  desnaturaba  de  si  como  no  vasallos  suios  porq. 
spada  lur  obra  no  huviese  cabo  q.  a  el  no  hubiese  vergüenza,  ni  le  pudie- 
se ser  retraído,  q.  avia  comenzado  tal  obra  et  q.  no  abia  dado  cabo.  Et  la 
buena  gent,  con  gran  esfuerzo,  díxeron  q.  ellos  se  querían  aventurar  a  la 
moiced  et  aiuda  de  Dios.  Et  de  si  dejóles  el  Rei,  con  gran  orrencia,  et  en- 
comendóles a  Dios:  et  la  buena  gent  q.  aquí  linearon,  se  tenían  bu3na  vo- 
Juntat  los  vnos  a  los  otros.  Et  en  nombre  de  Dios  pusieron  en  obra  la  Po- 
blación, et  andaron  por  todas  las  muelas  q.  están  cerca  de  esta  Villa,  et 
no  l^ieron  tan  buenas  señales,  como  en  esta  muela,  do  aora  es  la  Villa  de 
Teruel.  Et  los  Adalides,  et  los  mas  servidores  de  tal  fecho,  subieron  á  la 
muela,  et  allí  do  es  aora  la  Plaza,  de  mañana  en  el  alba  trobaron  vn  bel 
toro,  et  andaba  una  bella  estrella  sobre  del;  et  luego  que  los  vído  el  toro 
comenzó  a  bramar,  et  dijeron  los  Adalides,  q.  aquí  abían  buenas  señales 
por  fer  la  Población  í  allí  tomaron  señal,  et  por  eso  fazen  en  la  seña  Toro 
i  estrella,  et  aun  de  aquel  encuentro  mismo  tomaron  nombre  por  la  villa» 
et  tomaron  del  toro  tres  letras  T,  O,  R.  El  dicen  los  Savidores,  que  la  es- 
trella avia  nombre  Actuel,  et  tomaron  del  nombre  de  la  Estrella  otras 
tres  letras  V,  E,  L.  Et  todas  estas  seis  letras  aíantadas  en  vno  facen  part, 
et  dicen  Toruel.  Et  por  esto  pusieron  tal  nombre  a  la  Villa,  q.  poblaron 
en  esta  muela;  et  con  gran  trabajo  comenzaron  afer  los  muros  de  la  Villa, 
no  sola.*"  con  agua,  mas  aun  con  sangre,  p.""  q.  los  vnos  lanzaban  los  mu- 
ros, et  los  otros  difendialos,  et  combatíanse  con  los  Moros;  et  de  primero 
ficieron  vn  autípecho  conq.  se  defendiesen;  et  fendo  aquel  et  lidiando  con 
los  Moros  murieron  los  homes  cada  dia  sobre  los  fundamentos  de  los  adar- 
bes,  bolbiendo  hi  lur  sangre  sobre  la  qual  multiplicaban  los  adarves,  et 
ficieron  esta  Población  con  lur  propia  sangre,  con  la  q.  ganaron  estos  fue- 
j"Os,  franquezas,  i  libertades,  segunt,  que  adelant  se  siguen,  et  pues  los  pa- 
sados tan  caros  los  compraron,  gran  vergüenza  es  a  his  presentes  sí  bien 
no  los  defienden  ijor  lo  q.  vna  vez  pierde  home  tardi  lo  alcanza.  Et  p."^  esto, 
valdría  mas  a  los  presentes  espender  lur  sangre  por  defender  lo  q.  sus  an- 
tecesores con  su  sangre  ganaron,  q.  dexar  perder  con  gran  negligencia, 
p."^  lo  qual  asi  como  son  loados  por  todos  los  Reinos,  pudieren  seier  me- 
nospreciados, como  aquellos  q.  por  su  culpa  se  dejaren  deseredar  de  su 
derecho;  et  como  quier  q.  entre  los  Pobladores  se  sigan  otros  odios  i  des- 
garros pero  q.'*'  en  este  todos  deben  seier  vnos,  í  salvar  lur  derecho,  et 
Ilebar  aquel  adelante  como  sus  Antecesores  ficieron  q.*^"  la  poblaron.  Et 
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asi  fué  poblada  esta  Villa  por  los  Antecesores,  haviendose  buen  amor  co- 
mo buenos  i  leales  Amigos;  do  la  generación  de  los  quales  antiguament 
la  poblaron,  son  aquellos  q.  hoi  dia  la  mantienen.  Et  aquellos  edificaron  a 
onor  do  Dios  la  Iglesia  de  S.*"  Maria  en  medio  de  ia  Villa.  Et  el  liei  con- 
■cedio  los  pribilegios  como  comienzan.  Primera."*^  alos  Pobladores  de  Te- 
ruel que  aora  son  et  por  tiempo  serán  dados  en  Zaragoza  a  XXiiii  de  Oc- 
tubre Era  MCOXXXXiiii.  año  1170:  «En  nombre  de  Dios  i  de  S.**  Maria, 
et  la  Corto  Celestial  Amen.>  Y  en  el  mismo  año  fué  poblada  la  dha  Villa 
por  el  Octubre.  Et  el  dho  Rei  D.°  Alonso  ii  fue  apres  a  la  dha  P()l)lacion, 
et  prefecho  Caballero,  i  nombro  los  oficios,  et  fue  el  primer  Juez  D."  Pe- 
dro de  Alana.  Clérigo  misa  cantano  desde  aquel  mes  de  Octubre  entro  a 
la  ñesta  de  Pascua  de  Resureccion;  et  de  alli  adelant  fueron  los  Juezes  q. 
se  siguen  en  este  libro,  i  escaiecieron  las  cosas  siguientes  en  los  años  ven- 
turos. 

Año  M.C.LXXVii— de  1177. 
2.*^     Juez  de  Teruel  i  su  Com.'*  D."  Segarra. 

Año  M.C.LXXViii— de  1178. 
3.°     D.°  Iñego  Setilles. 
Este  año  dia  de  S.°*  Matheo  fue  ganada  Cuenca  p.'"  el  Rei  de  Castilla 
D."  Alonso  IX.°  i  el  de  Aragón  con  tres  mil  peones,  et  Caballeros,  et 
apiel  con  antiparos,  siguient  los  Moros  hasta  Lorca  p.*^  los  nuestros,  i  los 
-dos  Reies  se  ficieron  mui  placenteros,  y  se  hizieron  muchas  cartas. 

Año  M.CJ^XXViiii— de  1179. 
4.°     D.°  Vicent  de  la  Marca.  Escurecest  el  sol. 

Año  M.CLXXX— de  1180. 
5.°     D.^  Sancho  Solana. 

Año  M.CLXXXi— de  Í181. 
6.°     D.^  Sancho  Nabarro  de  Villalva. 

Año  de  1182. 
7.°     Sancho  Pérez  de  Marcilla. 

Año  de  1183. 
8.°     Guillen  de  Gromdon. 

Año  de  1184. 
9."     luañez  Domingo  de  Morton. 
Este  fue  enforcado  por  los  de  Teruel  en  su  año  del  juzgado  porq.  tra- 
to de  vender  a  Teruel  a  los  de  Castiel  et  Villel  q,  eran  Moros. 

Año  de  1185. 
lO.'*     Aparicio  el  Grordo. 

Año  de  1186. 
11.°     Mengot  de  Alcoroches. 

Año  de  1187. 
12."     D.°  Asensio  el  Negro. 

Año  de  1188. 
IS.**     D.°  Domingo  Gómez  de  Fraribella. 

Año  de  1189. 
14.°     D.^  Blasco  de  Marcilla. 

Año  de  1190. 
15.°     D.»^  Guillen  Doria. 
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Año  de  1191. 
16.°     D."  Lope  el  Coxo. 

Año  de  1192. 
17."     D.^  Asensio  el  Ne^ro  2."  vez. 

Este  año  íiie  la  Batalla  de  las  Matanzas  del  Campo  de  Monteagudo,  i 
fueron  vencidos  los  Castellanos. 

Año  de  1193. 
18.°     D.*^  Martin  de  Marciella. 

Año  de  1194. 
19.°     D.°  Miguel  Cano. 
En  este  año  fue  la  Batalla  de  Tarragona. 

Año  de  1195. 
20.°     T).^  Vela  Maior. 
En  este  año  fue  presa  Alara  con  fuerte. 

Año  de  1196. 
21.°     Sancho  Nabarro. 
En  este  año  fueron  en  Alarcos  vencidos  los  cristianos. 

Año  de  1197. 
22.°     J}.^  Guillen  de  Condón. 
Este  año  murió  el  Rei  D.^  Alonso  q.  hizo  la  Población  de  Teruel;  i       J 
a  pros  de  este  su  Hijo  D.'^  Pedro  ii  de  Aragón.  " 

Año  de  1198. 
23.°     D."^  Miguel  Bermejo. 

Año  de  1199. 
24.°     D.^  Marco  de  Daroca. 
En  este  año  fue  presa  Viar  q.  era  de  Moros. 

Año  de  1200. 
25.°     D.»^  Pedro  Soria. 

Año  de  1201. 
26.°     D.^  Guillen  de  Condón  2.^  vez. 

Año  de  1202. 
27.°     D.^  Vela  Maior  2.*  vez. 

Año  de  1203. 
28.°     D."  Bartolomé  de  Aguilar. 

Año  de  1204. 
29.°     D.°  Pedro  de  Armiellas. 
En  este  año  fue  preso  Rubielos  q.  era  de  Moros. 

Año  de  1205. 
30.°     D.°  Pedro  Ybañez  de  Corbalan. 

Año  de  1206. 
31.°     D."  Iñego  Belchit. 

Año  de  1207. 
32.°     D.'^  Pasqual  Muñoz. 
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La  antigua  cofradía  de  nobles 

de  San  Lorenzo  de  Huesca 

(conclusión) 

fines  del  siglo  XIII  ora  la  Corporación  de  que  tratamos  pabrona  de 
un  beneficie  en  la  iglesia  titnlai,  lo  cual  prueba  la  gran  importan- 
cia que  ya  tenía.  En  1596  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  duque  de  Albur- 
^f^T"  querque  y  virrey  de  Aragón,  visitó  el  templo,  diciendo  en  presen- 
cia de  todos  sus  acompañantes  que  era  muy  justo  adorasen  todos  los  prín- 
cipes la  tierra  que  tan  valeroroso  mártir  (San  Lorenzo)  había  pisado;  y  en 
28  de  Julio  del  indicado  año  hizo  sentar  su  nombre  en  la  lista  de  cofra- 
des, dando  como  limosna,  por  su  entrada,  la  cantidad  de  12  florines  de  oro. 

Parece  que  de  bastante  antiguo  la  ciudad  ayudaba  á  la  cofradía  con 
una  cantidad  fija  anual,  que  á  comienzos  del  siglo  XVII  era  de  25  escu- 
dos; censo,  como  si  dijéramos,  que  se  continuó  pagando  hasta  el  presente. 

En  1643,  reinando  en  España  Felipe  IV,  y  siendo  obispo  de  Huesca  don 
Esteban  de  Esmir,  se  renovó  el  rolde.  Y  como  en  el  transcurso  del  tiempo 
desde  Jaime  II  hasta  aquella  fecha,  se  hubieran  disminuido  las  rentas,  si 
bien  parala  época  eran  de  consideración,  y  las  vicisitudes  hubieran  contri- 
buido á  su  decaimiento,  deseosa  la  ciudad  de  su  conservación,  on  1685,  rei- 
nando Carlos  II  y  siendo  obispo  de  aquélla  D.  Ramón  de  Azlor,  el  Conce- 
jo, compuesto  de  los  señores  D.  Jaime  de  Armella,  Justicia,  D.  Benito 
San  Juan,  señor  de  Cáncer  y  prior  de  jurados,  el  Dr.  Juan  Vicente  de 
Andina,  jurado  segundo,  Martín  Lorenzo  de  Larraz,  jurado  tercero  y 
Martin  Bover,  jurado  cuai'to,  gestionó  que  se  reunieran  los  cofrades  que 
entonces  se  hallaban  inscritos,  que  fueron  los  siguientes: 

I).  Joseph  Ram,  Lorenzo  de  Olsón,  Lorenzo  de  Sada,  el  racionero  Mi- 
guel Atariac,  Vicencio  Beneche,  Pedro  Miguel  de  Latre,  Francisco  Rau- 
lín,  el  doctor  y  canónigo  Justo  de  Ascaso,  Jerónimo  de  Otto,  Pedro  Liar- 
te, el  beneficiado  G-abriel  Castilla,  D.  José  Paulino  de  Lastanosa  y  Gas- 
tón, prior  de  San  Lorenzo,  D.  Nicolás  de  Olcina  y  del  Molino,  señor  de 
Monrepós,  Pedro  Marquínez,  José  Luis  Ram  y  el  Dr.  Joseph  Beneche. 
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Representándoles  el  prior  de  jurados  los  deseos  del  Concejo  de  conser- 
var la  cofradía,  ayudando  él  con  los  25  escudos  anuales,  los  cofrades,  de 
común  ncuerdc  y  á  fin  de  que  nunca  faltara  prior  ([ue  hiciera  la  fiesta  del 
santo  mártir,  dispusieron  los  estatutos  que  siguen: 

1.°  Que  si  bien  el-número  de  cofrades  era  en  lo  antif^uo  de  cien,  pa- 
reciendo ésto  excesivo  en  (gracia  al  buen  orden,  se  establecían  treinta  y 
tres,  insaculados  en  la  primera  y  segunda  bolsa,  ó  sea  nobles  ó  hijos  de 
nobles;  siendo  de  los  treinta  y  tres  veintisiete  seglares  y  seis  eclesiásticos. 
Los  que  fueren  hijos  de  cofrades  pagarían  20  sueldos  de  entrada,  y  los  que 
no  lo  fueren  doble  cantidad.  La  votación  se  hacía  con  habas  blancas  y  ne- 
gras, y  la  mayoría  de  votos  daba  la  enti-ada.  En  la  elección  habían  de  to- 
mar parte  diez  y  siete  cofrades,  siendo  preferidos  los  hijos  de  cofrades  no- 
bles para  el  ingreso. 

Las  mujeres  de  los  cofrades  pagaban  de  entrada  10  sueldos,  y  20  si  no 
lo  eran. 

La  cofradía  nombraba  un  llamador,  que  no  entraba  en  el  número  de  los 
treinta  y  tres. 

2.°  Al  otro  día  de  la  fiesta  de  San  Lorenzo,  después  de  dicho  un  ani- 
versario en  sufragio  de  los  cofrades  difuntos,  se  elegían  un  prior  y  dos 
mayorales  para  el  buen  régimen  de  la  cofradía.  La  elección  de  prior  era 
por  turno,  comenzando  por  el  que  no  lo  hubiere  sido;  la  renuncia  por  par- 
te de  un  agraciado  se  multaba  con  50  reales,  y  si  no  los  pagaba,  quedaba 
Ijorrado  de  la  lista  de  cofrades.  La  primera  de  aquellas  cantidades  que- 
daba para  el  que  aceptaba  el  cargo,  y  las  demás  á  beneficio  de  la  cofradía. 

Se  quedaba  primer  mayoral  el  que  acababa  de  ser  prior,  y  segundo 
mayoral  el  que  elegía  el  prior.  La  renuncia  de  este  cargo  se  castigaba  con 
10  sueldos. 

El  prior  y  mayorales  habían  de  elegirse  entre  los  seglares. 

3.°  El  prior,  con  la  asistencia  de  los  mayores,  tenía  obligación  de  dis- 
poner lo  conveniente  para  el  lucimiento  de  las  Completas  de  la  víspera  de 
San  Lorenzo  y  de  la  fiesta  en  este  día,  poniéndose  en  toda  la  iglesia  tan 
solo  200  luces,  por  considerarse  este  número  suficiente,  so  pena  de  25  li- 
bras de  cera  en  velas,  aplicables  á  la  sacristía  de  dicha  iglesia.  Al  predi- 
cador se  le  señaló  de  limosna  un  doblón  ó  cuatro  de  á  ocho;  quitando  los 
excesos  que  en  ello  había  habido  anteriormente. 

4.°  En  el  rolde  antiguo  se  disponía  que  el  prior  y  cofradía  mandaran 
decir  responsos  todos  los  años,  mas  perdióse  la  renta  para  ello,  y  cayó 
aquella  devota  práctica  en  desuso.  Por  ello  en  este  estatuto  se  disponía 
que  al  otro  día  de  la  festividad  solemne  del  10  de  Agosto  se  celebrase  una 
misa-aniversario,  dando  para  ello  10  reales  de  limosna.  El  llamador  avi- 
saba por  orden  del  prior  á  los  cofrades  para  la  asistencia;  y  á  continua- 
ción de  la  misa,  según  se  ha  dicho,  tenía  lugar  la  elección  de  cargos.  Al 
que  asistía  personalmente  le  daba  el  prior  medio  real  de  propina. 

5.°  Por  todo  el  mes  de  Septiembre  debía  presentar  el  prior  á  la  co- 
fradía las  cuentas  de  ella,  convocando  para  ello  á  junta,  por  la  asistencia 
á  la  cual  se  daba  un  real  de  propina.  El  prior  que  no  rindiera  cuentas  en 
aquel  plazo,  tenía  8  sueldos  de  pena  por  cada  día  que  transcurriera;  y  si 
resultaba  alcanzado  en  el  gasto  de  la  fiesta,  había  de  pagar  el  exceso  al 
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prior  entrante.  El  libro  de  las  cuentas,  los  roldes  y  las  escrituras  había 
de  entreíJ;ar]os  el  prior  saliente  aquel  día. 

G.°  Debía  tomar  el  prior  una  Bula  de  difuntos  y  mandar  decir  una 
misa  en  sufragio  de  D.  Sebastián  de  Canales,  notario  de  Huesca  y  secre- 
tario que  había  sido  de  su  Concejo,  ya  que  era  justo  por  haber  dado  7  es- 
cudos y  medio  de  renta  anual  para  restaurar  la  cofradía,  cuando  estaba 
ésta  decadente. 

7."  En  caso  de  fallecimiento  de  algún  cofrade,  se  le  decían  cinco  mi- 
sas; y  si  era  cofradesa,  dos,  todas  ellas  por  cuenta  de  la  cofradía. 

8.°  Como  quiera  que  ésta  era  patrona  de  un  beneficio  en  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  como  constaba  por  los  nombramientos  que  siempre  se  ha- 
bían hecho  y  por  la  Bula  dada  en  Roma  en  los  Idus  de  Junio  de  1129,  se 
ordenó  que  cuando  vacara  el  beneficio,  se  proveyera  en  hijo  de  cofrade;  y 
si  no  lo  había,  en  hijo  de  Huesca. 

9.°  «Por  cuanto  son  innumerables  las  indulgencias  que  hay  en  dicha 
cofradía  y  en  esta  iglesia  por  haberla  unido  el  Pontífice  Clemente  VIII  á 
la  iglesia  de  San  Juan  Lateranense  (1)  de  Roma,  haciéndola  miembro  de 
aquélla  y  por  eso  goza  de  todas  las  indulgencias  y  jubileos  de  aquélla,  y 
al  gozo  de  estas  gracias  llama  no  sólo  á  los  parroquianos  sino  principal- 
mente á  los  cofrades  de  esta  cofradía;  y  por  no  defraudar  á  los  fieles  de 
tan  precioso  tesoro  espiritual  sino  antes  bien  distribuyéndolos  del  modo 
que  dicha  cofradía  puede:  Por  tanto  estatuímos  y  ordenamos  se  haya  de 
hacer  un  libro  blanco  donde  el  prior  escriba  todos  los  nombres  de  aque- 
llos y  aquellas  hombres  y  mujeres  de  cualquier  estado  y  condición  que 
sean  que  quisieren  entinr  cofrades  dando  dos  reales  de  limosna  para  la 
conservación  de  esta  cofi-adía,  los  haya  de  asentar  cofrades,  sin  que  nin- 
guno de  éstos  pueda  pretender  ser  Capitular  de  dicha  cofradía,  pues  sólo 
se  les  admite  al  gozo  de  lo  espiritual  y  se  las  honora  y  libra  de  las  demás 
cargas  á  que  están  sujetos  los  cofrades  del  número;  y  para  que  se  conser- 
ven las  noticias  del  tesoro  que  tiene  esta  cofradía,  se  advierte  que  ha- 
biendo de  haber  cedido  la  confirmación  de  estas  indulgencias  de  quince 
en  quince  años  y  pagadas  dos  libras  de  cera  de  tributo  todos  los  años  en 
la  vigilia  del  Nacimiento  de  San  Juan  Bautista,  quedaron  extintas  yaca- 
badas,  y  en  el  año  de  Jubileo  del  año  santo  de  1675  á  instancia  de  los  de- 
votos que  lo  solicitaron,  la  Santidad  de  N.  S.  P.  Clemente  X,  el  año  6.°  de 
su  Pontificado,  volvió  de  nuevo  á  confirmarla  por  auince  años,  esto  es, 
hasta  el  año  1690;  con  la  obligación  de  pagar  las  dos  libras  de  cera  blanca 
de  tributo,  y  poner  á  la  puerta  de  la  iglesia  una  piedra  con  las  armas  de 
la  Iglesia  Lateranense,  para  que  se  sepa  que  esta  iglesia  es  miembro  de 
aquélla,  y  en  el  año  de  1690  se  habrá  de  volver  á  pedir  nueva  confirma- 
ción, como  consta  de  su  Bula  que  está  en  el  archivo  de  esta  iglesia,  la  cual 
se  copiará  en  este  rolde  para  que  la  cofradía  cuide  á  su  tiempo  de  pedií  la 
confirmación...  > 

lO.''  Se  encargaba  al  prior  procurase  recoger  todos  los  libros  anti- 
guos de  cuentas,  y  que  se  pusiera  especial  cuidado  en  antipocar  los  tren- 
dos  para  su  conservación,  calendándolos  en  el  rolde.  Se  exhortaba  tam- 


(1)     San  Juan  de  Letrán. 
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"bión  á  los  cofrades  numerarios  para  que  acudieran  siempre  á  Capítulo  y 
asistieran  á  las  funciones  religiosas  de  la  cofradía,  paia  mejor  ejemplo;  y 

11."  Que  siempre  que  hubiera  vacante  del  beneficio  ó  beneficios  y  ca- 
pellanías cuya  provisión  tocaie  á  la  cofradía,  se  hicieía  la  provisión  ])or 
aquellos,  cofrades  que  por  lo  menos  se  hallaren  inscritos  seis  meses  antes 
de  la  elección  en  el  rolde;  y  que  no  fuera  voto  en  aquellas  provisiones  el 
cofrade  que  no  hubiera  rendido  cuentas  con  pago  en  el  tiempo  que  dispo- 
ne el  rolde. 

La  confirmación  y  aprobación  de  los  anteriores  estatutos  va  firmada 
por  el  Dr.  D.  Justo  Pastor  de  Ascaso,  canónigo  y  Vicario  general  de  la 
ciudad  y  su  diócesis  en  sede  episcopal  vacante,  por  fallecimiento  del  obis- 
po D.  liaraón  de  Azlor,  en  Huesca,  á  6  de  Agosto  de  1686. 

En  vista  de  las  ordenanzas  ó  constituciones  y  de  las  cuentas,  hecha  en 
28  de  Mayo  de  1731,  se  mandó  que  por  lo  menos  una  vez  al  año  se  leye- 
ran aquéllas  por  el  prior  en  pleno  Capítulo,  para  que  con  su  inteligencia 
pudieran  con  más  facilidad  cumplir  los  hermanos  con  lo  en  ellas  pre- 
venido. 

En  junta  general  celebrada  en  23  de  Septiembre  de  1796,  por  la  co- 
fradía, se  acordó  que  la  cuota  de  entrada,  en  cofrades  de  número,  fuera 
de  32  reales  de  plata;  pagando  la  mitad  los  hijos  de  cofrades;  acuerdo  que 
fué  aprobado  por  el  Vicario  general  capitular  Dr.  D.  Agustín  López,  ar- 
cediano de  Serrablo. 

Los  actuales  cofrades,  en  junta  celebrada  el  31  de  Julio  de  1893,  de- 
seosos de  que  no  decayera  tan  antigua  é  ilustre  hermandad,  acordaron 
hacer  un  nuevo  arreglo  de  los  antiguos  estatutos  de  1682 — en  la  forma, 
no  en  el  fondo — ,  para  acomodarlos  á  los  tiempos  ó  imprimirlos,  con  la 
autorización  que  obtuvieron  del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Alda  y  Sancho, 
obispo  de  Huesca.  Aquel  arreglo  es  el  que  hoy  rige. 

Cofrades  ilustres. — Ya  hemos  visto  los  cofrades  que  existían  al  tiem- 
po de  formarse  los  estatutos  antedichos  de  1685,  y  á  ellos  se  agiegaroa 
todos  los  individuos  del  Concejo  de  Huesca. 

Con  anterioridad  á  esto,  en  el  breve  historial  que  hemos  hecho,  han 
quedarlo  citados  ilustres  cofrades.  Cuenta  la  cofradía  que  nos  ocupa  con 
el  alto  timbre  de  haber  pertenecido  á  ella  el  ley  U.  Jaime  II  de  Aragón, 
el  rey  Justo,  el  que  con  poderosa  armada  ariibó  á  Sicilia,  y  respetando  el 
heroísmo  de  su  hermano  desistió  de  su  empresa  en  aquella  isla  donde  ha- 
bía reinado;  el  rey  en  cuyo  tiempo  se  verificó  la  famosa  expedición  de  ca- 
talanes y  aragoneses  á  Oriente,  teiTor  de  los  turcos  primero,  y  después 
del  degenerado  Imperio  á  cuya  defensa  habían  acudido. 

Cofrades  fueron  el  obispo  D.  Martín  López  de  Azlor,  de  la  ilustre  fa- 
milia de  ricos-hombres  do  su  apellido;  D.  Jimeno  Pérez  de  Salanova,  Jus- 
ticia Maj'or  de  Aragón,  y  una  porción  de  nobles  caballeros  al  servicio  de 
la  corte  aragonesa,  que  entraion  en  la  cofradía  juntamente  con  el  rey. 
Queda  citado  también  el  duque  de  Alburquerque,  virrey  de  Aragón,  co- 
frade en  1596. 

Dice  Aynsa  al  hablar  de  la  cofradía  que  es  muy  antigua,  y  en  su 
tiempo  (comienzos  del  siglo  XVII)  figuraba  en  ella  lo  mejor  y  más  grana- 
do de  la  ciudad. 
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Cofrade  fué  el  famoso  D.  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  ilustre  oséense 
de  linajuda  nobleza,  cuya  espada  puso  más  de  una  ve/,  al  servicio  de  su 
patria,  acudiendo  en  auxilio  de  Monzón,  sitiado  por  los  franceses,  en 
1641.  (1)  Bus  hijos  D.  Joseph  Paulino,  D.  Vicencio  y  D,  Francisco,  tam- 
bién lo  fueron. 

Continuando  la  lista  de  cofrades  ilustres,  citaremos  á  D.  Vicente  de 
Oña,  gran  castellán  de  Amposta;  el  obispo  de  Jaca  (comienzos  del  si- 
glo XVI II},  el  marqués  de  Ballestar,  D.  Diego  de  ürríes,  D.  Agustín  de 
Pons,  conde  de  Robres;  D.  Luis  Armella,  Justicia  de  Huesca;  D.  Benito  y 
D.  José  de  San  Juan  y  Oña,  señores  de  Pompién  y  Cáncer,  respectiva- 
mente; D.  Jacinto  de  Ena,  señor  de  Paules;  D.  José  Manuel  Climente  y 
Balmaseda,  D.  José  de  Latre  y  la  Cueva,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Huesca;  D.  Matías  Villanova  y  Domenech,  señor  ae  Monrepós;  D.  Ma- 
nuel de  Cascaro  y  Lores,  caballero  del  Hábito  de  San  Juan;  el  Dr.  D.  An- 
drés Diago  y  Rosa,  regidor  perpetuo  del  Ayuntamiento  y  catedrático  de 
Vísperas  de  Leyes  de  la  Universidad  Sertoriana;  D.  Alonso  Gómez  de  Al- 
ba, señor  de  Buñales;  D.  Manuel  de  Oña,  marqués  de  Montemuzo;  D.  Lo- 
renzo Aguirre,  regidor  perpetuo  y  catediático  asimismo  de  la  Universi- 
dad, y  el  Dr.  D.  Manuel  Ricafort,  todos  pertenecientes  al  siglo  XVIII. 

Al  siguiente  corresponden,  entre  otros,  D.  Mariano  Lobera,  alcalde 
mayor  de  Huesca;  D.  Alejandro  Naya,  baión  de  Alcalá  (1813);  D.  Jacobo 
Claver,  D.  Mariano  Ena,  señor  de  Paules  y  regidor  en  1815;  D.  Antonio 
Aysa,  j  egiüor  también;  D.  José  Antonio  de  Aragón  Azlor  y  Pignatelli, 
duque  de  Villaliermosa  y  conde  de  Guara,  en  1844;  D.  Pedro  Zarandia, 
obispo  de  la  diócesis,  y  el  de  Jaca  Dr.  D.  José  Biec,  que  ingresaron 
en  1852. 

Posteriormente  entraron  cofrades  individuos  do  tan  ilustres  apellidos 
como  D.  Luis  G.  Azara  y  Fernández  de  Heredia,  D.  José  María  Aisa  y 
Alluó,  D.  José  de  Claveí-,  D.  Benito  Ayerve,  D.  Santos  Naya,  barón  de 
Alcalá;  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Gamir,  conde  de 
Guaqui,  duque  de  Villaliermosa;  y  la  Excraa.  Sra.  D.**  María  del  Carmen 
Azlor  de  Aragón,  duquesa  de  Villaliermosa,  condesa  de  Guaqui;  D.  JMa- 
riano  Carlos  Solano,  marqués  de  Monsalud  y  vizconde  de  Torresecas;  don 
Alberto  de  Azara,  conde  de  Azaia;  D.  Vicente  de  Latorre,  marqués  de 
Montemuro;  el  excelentísimo  señor  duque  de  Granada  y  de  Villaliermosa; 
el  duque  de  Luna,  D.  Luis  de  la  Torre,  marqués  de  Montemuro;  D.  Má- 
ximo Escuer,  y  otros  que  no  enumeramos  por  no  hacer  prolija  esta  lista. 

Además  de  la  citada  linajuda  dama,  son  cofradesas  también  D."^  María 
del  Pilar  de  Arco  y  Viilalpando,  condesa  do  Toii'esecas,  los  individuos  de 
cuyo  condado  siempre  se  mostraron  pródigos  con  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo y  su  cofradía;  D.'^  Sofía  Vicente  de  Azara,  D."^  Manuela  Correa  de 
Claver  y  D.'"*  Teresa  de  Viilalpando,  marquesa  viuda  de  Monsalud,  entre 
otras. 

Las  armas  usadas  por  esta  ilustre  cofradía  son  el  escudo  con  corona 
condal  y  en  aquél  una  parrilla  de  oro  en  campo  gules;  armas  usadas  ya  á 


(1)     Véase  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  número  correspondiente 
á  Abril  de  1910,  donde  publicamos  una  extensa  biografía  de  Lastanosa. 
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Últimos  del  sitólo  XVI,  y  que  vemos  dibujadas  en  el  comienzo  de  los  es- 
tatutos de  1685,  Las  dimos  en  ^^rabado  en  la  página  S4  del  número  ante- 
rior. La  parrilla  hace  alusión  al  mártir  San  Lorenzo,  titular  de  la  cofra- 
día; y  la  corona  condal  es  por  los  vizcondes  de  Torresecas,  patronos  de  un 
beneficio,  de  la  cofradía,  y  por  cuya  mediación  la  ciudad,  y  en  su  repre- 
sentación el  Concejo,  le  señaló  la  cantidad  anual  que  hemos  indicado  para 
sufraf^ar  los  «gastos  de  la  función  solemne  en  honor  del  santo  mártir. 

Y  no  sólo  concedieron   el  uso  de  la  corona,  sino  (^ue  posteriormente 

también  el  de  sus  armas,  consistentes  en  la  to- 
rre circundada  de  siete  estrellas,  que  se  obser- 
va, debajo  de  la  susodicha  parrilla  con  las  pal- 
mas del  martirio,  en  el  sello  adjunto,  que  es  el 
usado  hoy  día  por  la  cofradía  para  autorizar 
sus  documentos. 

Honor  ¡-eñalado  para  la  Corporación  de  que 
tratamos,  es  el  concedido  por  el  Municipio,  de 
usar  el  escudo  de  la  ciudad  de  Huesca  en  sus 
diplomas  ó  insignias,  por  lo  cual  el  aspecto  re- 
ligioso que  inició,  y  es  la  base  de  la  cofradía, 
queda  matizado  por  un  tinte  civil  que  aumenta 
su  esplendor  ó  importancia. 
Estas  relaciones,  pues,  la  hacen  salir  de  los 
moldes  de  una  cofradía  meramente  piadosa,  como  otras  establecidas  en  la 
ciudad  (si  bien  menos  interesantes),  para  constituir,  con  su  honroso  y  ve- 
tusto abolengo  ó  importancia  liistór  ca,  un  importante  Cuerpo  de  caballe- 
ros nobles  de  la  ciudad  de  Huesca. 


Sello  actual  de  la  cofradía. 


R¡c2irdo  del  Afco. 
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INFAINZ.ONES  DE  AF^AGON 


Los  Jaiirne  ó  Jziirnes 


I  STOS  infanzones  proceden  de  la  villa  de  Magallón  en  la  provincia 
de  Zaragoza,  donde  los  primeros  de  quienes  tenemos  noticia  tu- 
vieron su  casal. 

Genealogía.  —Juan  Jaime  é  Isabel  de  Greus,  cónyuges,  tuvie- 
ron un  hijo  llamado  José,  que  casó  con  Isabel  Cebollero,  de  cuyo 
matrimonio  nacieron  José  y  Bartolomé. 

1."  José  Jaime  y  Cebollero  quedó  en  Magallón  al  frente  del  ca- 
sal y  haciendas;  y  queriendo  in- 
cluirse en  el  proceso  de  su  hi- 
dalguía, puso  demanda  al  fiscal 
de  S.  M.,  alegando  entre  lo  más 
necesario  para  conseguir  su 
propósito,  que  en  dicha  villa  de 
Magallón,  entre  otras  familias 
de  infanzones,  había  desde 
tiempo  inmemorial  la  del  ape- 
llido Jaime  ó  Jaimes;  y  por  sen- 
tencia publicada  el  5  de  Octu- 
bre de  1774,  se  les  declaró  ha- 
bían sido  y  eran  infanzones  de 
sangre,  naturaleza  y  solar  co- 
nocido. 

2."  Bartolomé  Jaime  y  C(ho- 
llero,  cuando  era  niño,  se  fué  á 
Francia,  al  lugar  de  Bourhg, 
del  valle  de  Boel,  Obispado  de 
Comenge,  Senescalía  de  Tolo- 
sa,  donde  tenía  algunos  parien- 
tes de  suabuelalsabelde  Greus; 
se  estableció  en  él,  y  casó  con 
Ana  de  Courtete,  de  cuyo  con- 
sorcio nació  un  hijo  que  se  lla- 
mó Juan,  que  vivió  también 
siempre  en  Bourhg,  donde  casó 
con  Bartolomea  Brimans,  con  la  que  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Beltrán,  el 
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cual  se  trasladó  á  Teruel,  donde  casó  con  María  Lorenzana  Cibera,  con  la 
que  hubo  en  hijos  á  Mateo,  Manuel,  Juan  y  José  Juan  Jaime  y  Cibera. 

Mateo  Jaime  y  Cibei'a  pasó  á  habitar  á  Zaragoza,  donde  compró  dife- 
rentes bienes  sitios  y  casó  con  Joaquina  Coson. 

Manuel  Jaime  y  Cibera,  siendo  soltero,  se  fué  á  vivir  á  Ateca,  donde  ca- 
só con  Ramona  Puilao,  natural  de  Castejón  de  las  Armas,  yéndose  luego  á 
Caiataynd,  donde  estableció  definitivamente  su  residencia;  tuvieron  una 
hija  que  se  llamó  Vicenta  Antonia. 

Juan  se  estableció  en  Ateca  en  compañía  de  su  hermano  Manuel. 

José  Juan  casó  en  Ojos  Negros,  provincia  de  Teruel,  con  María  Ana 
Franco,  teniendo  en  hijos  á  José,  Antonio,  Mariana,  Miguel  y  Ramona 
Jaime. 

José  Jaime  y  Franco  casó  también  en  Ojos  Negros  con  Juana  Ana  Se- 
rrano, de  cuya  legítima  unión  tuvieron  á  José  Jaime  y  Serrano. 

Después  de  la  demanda  de  José  Jaime  y  Cebollero,  de  que  se  ha  hecho 
mención,  hizo  otra  bastante  más  adelante  Juan  Jaime  y  Cibera,  para  cuya 
inclusión  tuvo  que  recurrir  á  Francia,  al  consejero  del  rey  cristianísimo,  y 
juez  de  Comenge  Juan  Francisco  de  Cailheau,  señor  de  Campéis,  para  que 
informara,  lo  que  hizo  favorablemente.  El  tribunal  estaba  en  la  ciudad  de 
San  Beat.  Tuvo  que  acudir  al  consejero  del  rey  de  Francia,  porque  en 
Bourhg  hubo  un  incendio  en  el  mes  de  Diciembre  de  1774  que  quemó 
ochenta  casas,  entre  ellas  la  abadía  ó  casa  del  cura  párroco,  con  la  que  se 
quemaron  los  libros  parroquiales  en  los  que  constaban  los  bautismos  y 
matrimonios. 

Sirvióle,  además,  el  testamento  de  Juan  Jaime  é  Isabel  de  Greus,  los 
cuales  dispusieron  que  sus  bienes  los  tuviera  durante  su  vida  en  usufructo 
su  hijo  José,  y  después  pasaran  á  sus  nietos  José  y  Bartolomé.  José,  de 
acuerdo  con  su  hermano,  quedó  con  todos  los  bienes,  conviniendo  entre- 
gar á  su  hermano  6.000  sueldos,  la  mitad  al  contado  y  la  otra  mitad  en 
cuatro  años  á  igual  cantidad  cada  año,  lo  que  fué  cumplido. 

De  todo  esto  dio  fe  el  tribunal  de  San  Beat. 

Por  último,  pretendieron  y  obtuvieron  ser  calificados  de  infanzones  los 
otros  hermanos  apellidados  Jaime  y  Cibera  y  los  hijos  de  todos  ellos,  y 
José  Jaime  y  Franco,  de  Ojos  Negros,  en  el  año  1786. 

Para  esta  última  inclusión  de  los  Jaime  y  Cibera  y  Jaime  y  Franco,  fue- 
ron compulsados  los  cinco  libros  donde  se  hallaban  las  partidas  de  bautis- 
mos y  matrimonios  de  las  parroquias  de  los  Francos  de  Calatayud,  de  la 
del  lugar  de  Castejón  de  las  Armas  y  de  la  de  Ojos  Negros. 

Por  haber  alguna  dificultad  para  la  prueba  de  Mateo  Jaime  y  Cibera, 
presentó  como  testigos  á  Juan  Patricio,  á  José  Escolano  y  á  Ignacio  Sanz, 
los  tres  labradores  y  vecinos  de  Ojos  Negros. 

Pidieron  y  se  les  permitió  hacer  una  ejecutoria  en  vitela  é  imprimir 
veinte  ejemplares  en  papel,  por  haber  cuatro  líneas  de  este  apellido. 

Feliciano  Pziraíso  y  Gil. 
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UN  DOCUMENTO  INTERESANTE 


Suplicación  sobre  ci  "motu  propio  de  ios  Quitamientos,, 


«Notísimo  ómnibus  est  litteras  á  SSmo.  Dno.  nro.  Greg.°  divina  pro- 
vid.*^  Papa  13.  ad  pei'ptua.  rei  memoria  sub  data  Romic  apud  Sanctii  Pe- 
trii  14  maii  anni  1578,  publicatas  fuisse  in  Eoclesia  Metropolitana  Ce- 
saraugust'tB,  ac  forsam  in  alus  Ecclesiis  huios  regni  die  ])ominica  qute 
computabatur  15  raensis  Junii  eiusdem  anni  1578,  perquas  felicis  recor- 
dationis  Sanctissimi  Adriani  Sexti  íacta  constitutionis  lenovalioníE,  et 
statutoris.  Consts.  cii3ste.  mercatoies  prohiventur  cum  anticipatione  so- 
lutiones  pretil  fnimentum  lelinere,  et  revenderé  subex"Comunicationis  pd'- 
iia,  ac  comisionis  dicti  íVumenti,  quae  etiam  spiritualis,  et  temporalis  poena 
eos  comprehendit,  qui  excogitatis  praetextibus  et  cautelis  indictoris  sta- 
tutoris fraude,  quibus  caiiore  annona  eñceret,  príüdictas  emptiones  exer- 
cerent  in  dicta  Civitate,  et  Aragonii  regnú,  per  quas  etia  prohiventur 
contractus,  qui  vulgo  Quitamenta  nuncupantur  in  eode  regno  exsolvendi 
exvino,  frumento,  et  oleo,  ot  ex  motu  propio,  quse  per  Adrianum  statuta 
fuerunt  (ut  pnefertur)  ad  censuris,  et  pcenis  innovantur,  et  extenduntur 
ad  eos  contractus,  Quitaraentos  nuncupatos,  et  quas  cumqe.  alias  similes, 
vel  disimiles  accnmulatione-  frumenturum,  et  fructuum  et  preter  dictas 
iam  latas  sententias,  et  censuras  innovatas,  et  extensas  excomunicationi, 
et  anatheraati  c;ubduntur,  ac  privationi  bonorum,  quorumqe.  immovi- 
lium,  ot  jurisdiccionalium,  et  feridalium,  qui  contravenerint  prout  ha?c 
et  alia  in  dictis  literis  latius  continentur.  Quíb  quidem  ad  primud  ad  nos- 
tras  aures  pervenerunt  tam  nos  quam  cceteri  regni  accole  devita  ad  reve- 
rentla,  et  observantia  suscipiendas  esse  decrevimns,  ad  vecarum  potestate 
disputare  Sacrilegio,  ambigere  huereticum,  et  insanum  esse  existimemus. 
Dolemus  tamen  vehementei-,  de  rebus  nostris,  et  legr.  pnplibatu  Sanctis- 
simo  Dno.  nio.  Papam  Gregm.  13  plena  non  habuise  notitica,  (ut  infra 
apparebit)  ex  eo  (uno  quod  aiunt  ictu)  ad  sublatione  legum  nostrarum  gra- 
liter.  ut  ])ote  nulla  reis  íacta  mentione  sub  generalibus  verbis  dicitur  pro- 
cesisse;  ni  re  igituí',  ni  qua  nos  legales  legii  Patroni  dicimur,  consentaneu, 
et  necessariu  esse  duximus  maioru  nostroru  vestigiis  adherere,  quibus 
nulli  hominum  pietate,  et  religione,  et  devita  reverentia  ni  Santa  Sedem 
Appcan..  pra^stitere  (ob  i  demin  gratia  Dei  gloriari  licet).  Quibus  ut  de 
Ecclesia  Romana  benemeritis  á  Summis  Dei  Pontificibus,  et  Vicariis,  quo- 
ties  se  casus  obtulit  fenigricB  aures  fuerunt  proestite:  his  qui  separatissi- 
mos  judicio  eorum  stare  omnimodo  profitentur,  et  faciunt,  quales  nostii 
Aragonii  sunt.  Qui  ut  inter  christianos  primi,  ita  non  secundi  ad  Christi 
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Vidarios  pro  cepiendo  suaru  animaru  consilio  coñfuí^iunt:  ut  et  corpora 
pro  fidei  defensione,  et  au<ímento,  et  pro  Christi  Vicariis  libentisirae  ob- 
tulerunt.  Ibis  igitur  ad  veheinenter  confidaraus,  nec  dubitemus  á  SSmo. 
Dno.  nro.  Pa]>a  (quae-sua  est  et  sanctitas  et  benií^nitas)  eidem  supliug 
preces  emittere  censisiraus,  ut  cum  de  rebns  nosti'is  itern.  plenius  fuerit 
institutus  de  legibus  nostris  pleniori  havitá  notitia,  quai  videbuntur  op- 
portnna  nobis  pnBcipiat,  quibus  ut  seraper  sumus  obtemperaturi.  Illud- 
q£e.  vel  máxime  desideramus  ut  S.  Smus.  Dnus.  nlri  intelií^at  in  conden- 
áis nostris  Legibus  Arau^onenses  á  pceteris,  qui  regibus  subiciuntur,  dif- 
ferré,  ex  quo  enim  liberi  según  sun  oíijperunt  á  sarracenorn  manibus  eri- 
pere,  Regem  sub  certis  partí?  et  legibus  el^gerunt,  consilium  ut  traditum 
est  Romanorum  Pontificum,  ac  conservato  Judice  medio, que  Justitia  Ara- 
gonum,  nuncupatur,  et  legum  condendarum  simul  ad  ipso  rege  facúltate 
retinuerunt,  et  qd.  est  mirabile  ad  diversa  inter  9e  regni  brachia  suit, 
quiB  ex  quatuor  Brachiis  consta t:  et  ecclesiasticorum  nobilium,  militum, 
et  Infantionum,  ac  Universitatam  regalium  brachiis,  oranes  tamen  in  unu 
conveniunt,  et  pro  comunu  utilitate  matura  deliberatione,  simul  ab  ipso 
Rege  leges  comunes  efficiunt,  ita  et  netnine  discrepante  ex  dictis  quatuor 
brachiis,  simul  ad  Sermo.  Suo  Rege  leges  constituantur,  et  publicentur, 
quas  ultimo  loca  factas  res  ipse  in  manibus  Justitise  Aragonum,  ac  non  ve- 
nire  contra  eas,  nec  permitiere  per  quemquam  contraveniri  directe  ñeque 
indirecte  proraitit,  et  jurat.  Ivi  no  factu  est  utad  ex  ip^a  electione  nostrae 
leges  vim  coiitractus  haveant,  et  regum  prejurando  firman  semper  fuerint 
Aragonenses  suis  deo,  et  regibus  fidissimi  amoi-e,  non  timore,  protubi- 
ciendis  aragonu  regno,  alus,  et  Sarracenorum,  et  aliorum  regnis,  et  facúl- 
tate?,et  vitcB  pericula  imo  ipsa  morte  oppetere  non  dubitaveriunt. Quorum 
facultates  ttd  exprtiedictis,  et  exqualitate  terrse  debiliores  factso  fuissent, 
ex  regum  nostrorum  humanitate(quos  óptimos  máximos  qe.havuimus)fue- 
runt  regum  oc  diversiis  privilegiis  condonatum,  et  inter  alia  eo  privilegio 
contractu,  et  lege,  ne  ex  aliqua  quantumvis  legma.  causa  proscriptio  bo- 
norum  novilium  vel  inmovilium  ullo  unqm.  tempore  in  legibus  nostris 
reperiatur  scripta,  imo  apud  nos  nec  audita:  ad  enim  ex  bonoru  confisca- 
tionibus  üeraria  regu  soleant  locupletari,  Sermis.  nostris  regibus  Arago- 
num lieni  simillima  esse,  qui  si  excrescat,  cestera  corporis  membra  debilia 
fiunt,  cumqe,  Sermi.  nostri  rege  ad  suo  toto  regno  vau  corpus  semper 
siut,  malverunt  Aragonensium  suorum  amoris,  et  fidelitatis  incredibilis, 
quam  bonorum  suorum  divites  esse,  quorum  bona  parte  prodebellandis 
Christi  et  regni  sui  hostibus,  ultro,  et  spepius  Aragonenses  obtulerunt,  et 
ipsorum  bonorum,  et  Personarum  auxilio  victores  semper  gratia  Dei  ex- 
titerunt.  Abeisdem  igitur  Aragonensibus  eo  modo  quo  supra  dictu  est,  et 
pro  qui  etc.  totius  Reip,  permissi  sunt  quidam  contractas  lege  maturo 
consilio  condita,  et  inter  alios  contractus  ad  liberandos  etcB  alieno  ob  cera- 
tos  Populos,  qui  proptevea  nomini  respondens.   Quitamento  nuncupatur, 
et  illi  legi  latee,  rex  ipse  ad  quatuor  Brachiis  regni  asersere  concordes  prse- 
terea  et  regii  consilii  scientiae  v;ri,  Ecclesiastici,  et  seculares,  ac  ipsius,  et 
aliorum  Universitatum  Caesaraugustanse  Urbis  Sindici,  cuius  ut  nunc  di- 
citur  procurator  non  bene  instructus(ut  credibile  parest) nostrarum  legum 
nec  meminit,  nec  Sanctitati  dni.  nostri  Papse,  si  sciens  ipse  fuit,  mentione 
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ulla  fecit,  et  qui  memínisse  devint  nos,  qui  publica  totius  rerjni  funfrimur 
repretatione,  quae  ad  totum  regnum  universaliter  spectant  ma^is  iii  specie 
-esse  cognituros,  et  si  opportuerit  ad  jara  Sermus.  Philip]) us  Catholicus  rex 
noster  properent  Curias  colebraturas  ipsos  curaturos  ad  alus,  ut  de  his 
publica  in  eis  de  Curiis  lex  fiat,  ut  ñunt  cuetere,  ])er  qua  communi  oraniu 
regnicolaru  quieti  consulatur,  de  comuni  omniu  legis  catholicis  ot  Eccle- 
siasticoru,  et  Saeculariura  consensum,  moderato  in  ómnibus  contia  eajus- 
pretio,  jus^a  patriíB  nostne,  et  horninum  mores  ad  abundet  unaquíBque 
provintia  suo  sensu,  et  alia  alus  expediat;  exquibus,  et  multis  alus  quae 
ubersus  coram  SSmo.  Dno.  ntro.  ad  se  res  feret,  exponeraus.  Humiliter 
supplicamus,  ut  re  tota  plerie  perpensa,  dignetur  Dnus.  noster  declarare 
intentionis  et  mentís  suae  non  fuisse  príedictas,  et  alias  leges  huius  regni 
super  pnedictis  disponentes,  prfefata  Pontificia  constitutione  comprehen- 
dere,  nec  antiquissima  legum  condendarum  forma  in  dicto  regno  observa- 
ta,  et  benemérita  Aragonensium  Privilegia  suo  contractu,  suis  bonis,  suo 
permisos  reprovare  omnino,  et  ipsa  constitutionem,  et  contractus  factos, 
«t  faciendoá,  tam  quitamentorum,  quam  arrendationum,  et  emptionum, 
vel  alios  circa  mercatores,  et  alias  Personas  plenius  declarare,  ne  regnico- 
larum  constientise,  quaj  ut  obedientissimas  Deo  et  suo  Vicario,  ita  timidis- 
simaí  censurarum  sunt,  sub  periculo  eorumdem,  qd.  máxime  instat,  din- 
versentur,  et  ne  interim  ex  taciturnitate  aliqd.  prtí'juditium  dicto  regno, 
Incolisque  eisdem  secutum  fuisse  dicatur,  suplicamus  vobis  Illustri  Dn. 
Petro  Cerbuna  Sacrne  Theologife  Doctori  ac  Priori  Ecclesiae  Csesaraugus- 
tanae,  et  Vicario  Generali  Civitatis  et  Diócesis  Caestae.  sede  vacante,  ut 
recipiatis,  et  admitatis  huiusmodi  consultatione,  et  supplicatione  ad  fi- 
nes proedictos,  et  ut  ea  pendente  effectus  dictarum  psenarum  qe.  et  cen- 
surarum in  eis  de  contentarum  sit,  et  censeatur  suspens.  et  jura  qu£e- 
■qume.  dicti  illesa  omni  meliore  modo  &.  requirens  de  prsedictis  fieri  Ins- 
truraentum. 

Ita  supplicandum  et  consultatione  cum  SS.  dno.  ntro.  interponenda 
consiliumus,  qui  infra  sumus  subscripti.  Petrus  de  Urgel  regni  Advocatus. 
Michael  de  Aniñan  regni  Advocatus.  Lazarus  de  Osera  regni  Advocatus.» 

Alberto  Panillo. 
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Los  Jueces  de  Teruel 

(continuación) 

Año  de  1208. 
33.°     D."  Vela  Maior  3.*  vez. 
Eclipse  de  Sol. 

Año  de  1209. 
34.°     D."^  Vela  Pastor. 
Hubo  mucha  Langosta. 

Año  de  1210. 
35.°     D."  Barthoiorae  Aguilar  me.'' 

Año  de  1211. 
36.°     D."  Juan  de  Scnjch. 
En  este  añf)  fueron  presos  Castiel  y  Ademuz  q.  eran  de  Moros,  et  ñas- 
cío  el  Rei  D."  Jaime. 

Año  de  1212. 
37.°     D.»^  Esteban  de  Tortajada. 

Año  áe  1213. 
38.°     D.*^  Martín  de  Fonbuena. 
Este  año  fue  la  del  Puerto  del  Muladar. 

Año  de  12Í4. 
39.°     D.»^  Pedro  Sagarra. 
Fue  presa  Vbeda. 

Año  de  1215. 
40.°     Pedro  de  Doñaromea. 
Este  año  murió  el  buen  D.**  Pedro  ii. 

Año  de  1216. 
41.°     Ybañez  Sancho  Serrano. 

Año  de  1217. 
42.°     D."  Ximen  el  Gordo. 

Año  de  1218. 
43.°     Domingo  Celadas. 

Año  de  1219. 
44.°     D.^  Cernepo. 
Este  año  fue  presa  Biunego  q.  era  de  Moros. 

Año  de  1220. 
45.°     D."  Mar  de  Cejalbo. 

Año  de  1221. 
46.°     D.^  Ximen  de  Sigura. 
Este  año  fue  la  Batalla  de  Eequena. 

Año  de  1222. 
47.°     D."  Ybañez  de  Argent. 
Este  año  fue  presa  Albarracin  de  Moros  primera  vez. 

Año  de  1223. 
48.°     D."  Sancho  Solana. 
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En  este  año  fue  presa  Solinares  q.  ei'a  de  Moros. 

Año  (le  1224. 
49.°     Pere  Andador. 
Este  año  fueron  Cauptibos  los  Moros  de  Vil  leí. 

Año  de  122o. 
50.°     Pasqual  de  Soria. 

Año  de  1226. 
51.°     Domin<>^o  el  de,  M,  Nabarra. 

Año  de  1227. 
52.°     Andrés  de  Retascon. 

Año  de  1228. 
53.°     D."  Pedro  Menor. 

Año  de  1229. 
54.°     J).^  Vnyo  el  Mercader. 
Este  año  priso  D.°  G-il  G-arces  a  Bexix  q.  era  de  Moros,  et  vino  mucha 
Langosta. 

Año  de  1230. 
55.°     T).^  Silbestre  de  Soria. 
Este  año  recobro  Ceitabucet  a  Villaforraosa. 

Año  de  1231. 
56.°     D.°  Pedro  Alcayde. 
En  este  año  fue  presa  la  Isla  de  Mallorca  por  el  Rei  D."  Jaime  i.°  de 
Aragón,  el  cager  dia  de  Diciem." 

Año  de  1232. 
57.°     D."  Lop  Arcez. 

Año  de  1233. 
58.°     D."  Domingo  Mancho. 
En  este  año  fue  presa  Ares  i  Morella,  i  saquiados  p.*"  los  de  teruel,  Ar- 
■cos,  toro,  manzanera,  las  Varracas,  Pina,  Villarmosa,  i  Cortes. 

Año  de  1234. 
59.°     D."^  Pasqual  de  Molina. 
En  este  año  fue  presa  Burriana. 

Año  de  1236. 
60.°     D.°  Gil  de  Teruel. 

Año  de  n36. 
61.°     D.»^  M.  de  Seciella. 
En  este  año  fue  presa  Peñiscola. 

Año  de  1237. 
62.°     Pero  G-arcia  de  Araciel. 
Fue  poblada  S.^*  Maria  de  Puich,  i  la  memorable  batalla  i  fueron  so- 
corridos de  los  de  Teruel  con  ochenta  Caballos. 

Año  de  1238. 
63.°     D."  Vidal  Durian. 
En  este  año  fue  presa  Valencia;  en  Teruel  se  formo  la  gent,  et  prebino 
de  la  Villa,  et  Aldeas  mil  caizes  de  trigo,  dos  mil  boies,  et  fueron  250  Yn- 
fantes,  á  40  ala  Gineta  abriendo  el  camino,  que  talaron  á  Xerica,  i  con  el 
exercito  1.200. 
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Año  de  1239. 
64.°     M.  Domingo  de  reyelo. 

Año  de  1240. 
65.°     D.°  Ferrani  Peres  Muñoz. 

Año  de  1241. 
^^."^     D.^  Domingo  Vicent  Zaragoza. 
En  este  año  murió  el  Sol. 

Año  de  1242. 
67.°     D.°  Ximeno  de  Marquesa. 

Año  de  1243. 
68.°     D."  Pedro  Ferrando  Diaz. 
Fue  presa  Vbeda. 

Año  de  1244. 
69.°     D."  Sancho  Mufios. 

Año  de  1245. 
70.°     D."  Pedro  Blasco. 
En  este  año  entro  el  Inf.*®  D."  Pedro  en  Teruel. 

Año  de  1246. 
71.°     D.*^  Domingo  Sabanero. 
Fue  presa  Xatiba  i  era  de  dos  Her.*  Moros. 

Año  de  1247. 
72.°     Joan  Pérez  de  Pero  romea. 
Fue  presa  Biar  i  murió  Pero  Fernandez  de  Azagra. 

Año  de  1248. 
73.°     D.^  M.  Fernandez. 
Fue  presa  Exiarcli  q.  era  de  Moros. 

Año  de  1249. 
74.°     Bartholome  de  Monzón. 

Año  de  l-<>oO. 
75.°     D.«  Gil  Quiñonero. 

Año  de  12,51. 
76.°     D.'^  Beltran  de  Sapiach. 

Año  de  12 5. \ 
77.°     Aznar  de  Medina. 

Año  de  1253. 
78.°     D.-^  Arnal  de  Jurdan. 

Año  de  1254. 
79.°     Miguel  Martin  de  D.»  Lope. 

Año  de  1255. 
80.°     D.»^  Romeo  Gil. 
Hubo  muchas  niebes  i  aguaduchos. 

Año  de  1256. 
81.°     Johan  Aznorez. 
El  Rei  D."^  Jaime  priso  todas  las  cartas  a  los  Judios. 

Año  de  1257. 
82.°     D."  García  Fernandez  de  Schrich. 

Año  de  1258. 
83.°     D."  Juan  Sánchez  Muñoz. 
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Año  dé  1259. 
84.°     D.°  Juan  de  Montón. 
Este  año  se  empezó  la  torre  de  S.*"  Maria  de  Media  Villa. 

Año  de  1260. 
85."     T).^  Sancho  Blasco. 
En  este  año  lucio  el  sol  p.'"  tiempo  i  espacio  de  vn  raes. 

Año  de  1261. 
86.°     Miguel  Pérez  de  Bernabé. 
Fino  el  Inf.*«  D.°  Alonso. 

Año  de  1262. 
87.°     D.°  Gil  Giménez. 

Año  de  1263. 
88.°     D."^  Domingo  de  Dolz  el  may."" 

Año  de  1264. 
89.''     Miguel  Pérez  de  Sagarra. 
Este  año  caso  el  Inf.*'®  D.'^  Pedro  con  la  fija  del  Emp.*  Manfre  cici- 
liano. 

Año  de  1265. 
90.°     J).^  M.  de  Miedes. 

Año  de  1266. 
91.°     Domingo  Ximenez  de  Orteyza. 

Año  de  1267. 
92.°     Pero  Caragozano. 
Fue  presa  Murcia,  i  fueron  muchos  de  teruel,  i  mucha  fariña,  bacas,  i 
trigo. 

Año  de  1268. 
93.°     D.°  Pedro  de  Mora. 

Año  de  1269. 
94."     D."^  Garcia  Pérez  de  Schrig. 

Año  de  1270. 
95.°     D."^  Mig.i  Pérez  de  Castralbo. 

Año  de  1271. 
96.°     Domingo  Baquero. 

Año  de  1272. 
97.°     Jayme  Caragozano. 
Hubo  Eclipse  de  Sol,  i  el  concejo  de  teruel  desizo  el  Castillo  de  Ru- 
bielos. 

Año  de  1273. 
98.°     D.»^  Bernat  Gafont. 

Año  de  1274. 
99.°     Guillen  Sanz  de  Señorón. 

Año  de  1275. 
100.°     D.'^  Rodrigo  de  Pero  Ferrando. 

Año  de  1276. 
101.°     Matheo  López  de  Orteyza. 

Año  de  1277. 
102.°     D."^  Romeo  Mar.'  de  tortajada. 
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Año  de  1278. 
103.°     D."  Sancho  Sagarra. 
Vbo  lebanta.*"  de  los  Moros  de  Valencia. 

Año  de  1279. 
104.°     D."  Assensio  Camañas. 

Año  de  1280. 
105."     D."  Bart.™«  Cebrian  el  cuchiro. 
Este  año  fue  presa  p.'^  el  Rei  D.''  Pedro  Montesa. 

Año  de  1281. 
106.°     Matheo  Pérez  de  Castralbo. 
En  este  año  hubo  guerra  entre  Catalanes,  i  Aragoneses,  et  fue  con- 
quistada toda  Cataluña,  et  fueron  los  ganados  de  todo  el  Reyno  p.*  esta 
conquista  quitados  todos. 

Año  de  1282. 
107.°     Domingo  Assensio  de  G-asconiella. 

En  este  año  el  Rey  prisose  los  oñcios  de  teruel,  et  el  quinto  de  los  ga- 
nados et  pasóse  a  desicilia. 

Año  de  1283. 
108.°     Domingo  Nab."°  de  tudelpelige. 
En  este  año  el  buen  Rey  hizo  la  primera  inquisición  sobre  los  oficios 
de  teruel. 

Año  de  1284. 
109.°     T>.^  Martin  de  Schrijch. 
En  este  año  fueron  las  Visperas  sicilianas,  et  la  guerra  del  Col  de  Pa- 
nizares en  q.  murieron  los  Reies  de  Francia  et  muchos. 

Año  de  1285. 
110.°     Jolian  Sánchez  Muñoz  el  men.""  (1) 
Este  año  fueron  las  justas  de  tarazona. 

Año  de  1286. 
111.°     D.*^  Diego  Lázaro  Zapatero. 

Este  año  fue  presa  seg.*  vez  Albarrazin  elli  echadas  las  suertes,  pre- 
sent  el  Rei,  de  los  oficiales  de  teruel,  et  cuidaron  á  esti  el  oficio  por  Za- 
patero i  el  Rei  no  quiso  sino  segunt  fuero. 

Año  áe  1287.        ■ 
112.°     Johan  Gil  de  Son  delpuerto. 
Fino  el  Rei  D."  Pedro  iii. 

Año  de  1288. 
113.°     D."  Pero  Sánchez  Muñoz. 

Año  de  1289. 
11-1.°     Ferrant  Ybañez  de  Schrijg. 

Año*  de  1290. 
llg.°     D.*^  Pedro  ."- antnicolas. 

Año  de  1291. 
116.°     D."  Domingo  Dondolz  men.'^ 
En  esti  año  comenzó  la  guerra  entre  Castilla  :  Aragón  por  las  justas 


(1)     Siguen  cuatro  líneas  tachadas:  las  mismas  que  se  leen  en  el  año  siguiente. 
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de  Tarazona,  i  los  de  teruel  ganaron  la  Vatalla  de  Paiaron,  i  tomaron  cin- 
co señales. 

Año  de  12!J2. 
117.°     Martin  Domínguez  delarcipe. 
En  esti  año  Lob  (sic)  de  guerra  con  los  de  Teruel,  en  la  de  Odón  ven- 
ció a  los  Castellanos  en  guerra  prieta. 

Año  de  1293. 
118."  .  D.''  Martin  Gil  de  Quiñones. 
En  esti  año  el  rey  D."^  Alonso  lino,  et  entro  el  rey  D."^  Jaime,  et  se  per- 
dio  Acre  en  la  tierra  Santa. 

Año  de  1294. 
119.°     Martin  Ybañez  de  Valdeconexos. 
Fue  1."  Justicia  do  teruel;  esto  porq.  en  el  año  1293  fue  corregido  el, 
con  todes,  et  de. los  Juezes. 

Año  de  1295. 
120.°     D."  Pero  Ximenez  diranzo. 
Este  fizo  muchas  justicias  et  escarmentó  alos  Almogabares,  q.  robaban 
los  caminos. 

Año  de  1296. 
121.°     D."  Sancho  Muñoz. 
El  rei  recobro  adarcayne,  por  Pina  poi-  monedas  falsas. 

Año  de  129?. 
122.°     D."  Arnalt  Solert. 

Año  de  J298. 
123.°     D."  Lope  Pérez  de  Ademuz. 

Ano  de  12 99. 
124.°     D."  Andrés  de  Montalban. 

Año  de  J.WO. 
125."     D."^  Pedrot  Sánchez  de  Mora. 
En  esti  año  fueron  las  Vispras  de  S,*^  Narcis. 

Año  de  1301. 
12G.°     D."  Pero  Malezas. 

Año  de  1302. 
127.°     D.-'  Simón  de  Coruon. 

Año  de  1303. 
128."     D."  Garcia  Lezina. 
Esti  año  fueron  la  sentencia  de  Puebla. 

Año  de  1304. 
129.°     D."  Juan  Andrés  de  Castiel. 
En  esti  año  fue  presa  Lorca. 

Año  do  1305. 
130.°     D."  Diego  Navarro  de  Villalba. 

Año  do  1306. 
131.°     Pero  Marti.^  de  Marcilla. 

Año  de  1307. 
132.°     Arnal  de  Pamias. 

Año  de  130S. 
133.°     Ferrant  Pérez  de  torres. 
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Año  (le  1309. 
134."     García  Marti."  de  Marcilla. 

Año  de  1310. 
135."     D.°  Miguel  de  Cañegral. 
En  esti  año  fueron  destruidos  los  templarios  p.'  el  Papa  Juan  Xii  y 
reí  de  Francia  en  Viena. 

Año  de  1311. 
136.°     D."  Pero  Sánchez  de  Valdeconejos. 

Año  de  1312. 
137."     D.»^  Bernat  Cerdan. 

Año  de  1313. 
138.°     D.»^  Pelegrin  de  Busquet. 

Año  de  1314. 
139."     D.  Miguel  de  Ruiseñol. 

Año  de  1315. 
140.°     D.  Johan  de  la  Mata. 

Año  de  1316. 
141.°     D.  pt.  fernandez  de  Monteagudo. 
Esti  año  mui  caro  et  fuert  el  trigo  á  8  s.  lo  q.  nunca  se  avia  visto. 

Año  de  1317. 
142.°     Joan  Marti.*  de  Jabaloyas. 

Et  también  fue  Justicia  T).^  Juan  Garces  de  Alagon,  et  estubo  el 
Inf.*®  D."^  Jayme  seis  meses  en  teruel. 

Año  de  1318. 
143."     Pero  Mart/  de  las  Vacas. 

Año  de  1319. 
144.°     D.  Johan  de  Vallacroig. 

Año  de  1320. 
145.°     D."  Johan  Sánchez  de  Varea. 
Esti  año  fue  el  l.®'"Arzob.°  de  Zaragoza  D."^  Pero  López  de  Luna. 

Año  de  1321. 
146.°     D.  Jayme  Pérez  men.'' 
El  Inf.*  D."  Jayme  fino  en  teruel  et  enterrado  en  S.**  Maria. 

Año  de  1322. 
147.°     D.  Mar.^  Garces  de  Marcilla. 

Año  de  1323. 
148.°     D.  Sar.tos  Domínguez  de  Ladrón. 

Año  de  1324. 
149.°     D.  Guillen  Ainfort. 
Esti  año  nació  el  Infant.  D."  Pedro  4.° 

Año  de  1326. 
150.°     D.'^  Andrés  Molinos. 

Año  de  1326. 
151.°     Sancho  Sánchez  Muñoz. 

Año  de  1327. 
152.°     D."  Martin  Sánchez  de  Xiarch. 

Año  de  1328. 
153.°     D.  Bernat  Durguet. 
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Esti  año  quemaron  los  de  teruel  a  Xea,  et  después  costo  a  las  Aldeas 
4.055  sueldos. 

Año  de  1329. 
154."     D.»^  Min  Eoiz  de  la  Plata. 

Año  de  1830. 
155.°     D."  Jordán  Royo. 
Esti  año  murió  el  Rei  D."  Jayme  2.°  el  entro  D.°  Alfonso  su  hijo. 

Año  de  1331. 
156.**     D.^  Ximen  Pérez  de  Vncastiello. 

Año  de  1332. 
157.°     D.*^  Joan  Ximenez  de  salba. 

Año  de  1333. 
158."     D."*  Rodrigo  Doncuerpo. 

Año  de  1334. 
159.°     D.  Joan  Navarro  de  Villalba. 
En  esti  año  los  aldeanos  de  la  Com.'*  acabaron  los  Judex. 

Año  de  1335. 
160.°     D.''  Pero  Mart.''  de  Lagueruela. 

Año  de  1336. 
161."    D.'^  Domingo  Villel. 
En  esti  año  el  concejo  de  teruel  fue  a  la  fuen*  santa  de  Villel. 

Año  de  1337. 
162.°     Ferrant  Sánchez  Muñoz. 
Murió  el  Patriarca  de  Jerusalen;  en  el  Povo  D.°  Joan  Her.°  del  Rey. 

Año  de  1338. 
163.°     Miguel  de  Lorenc. 
Esti  año  ñno  el  Rey  D.°  Alonso,  et  reino  D."^  Pedro  su  hijo. 

Año  de  1339. 
164.°     D.  Jayme  Mrz.  de  Xiarch. 
En  esti  año  se  empezó  la  guerra  de  D.°  Pedro  de  Xerica,  et  fue  talada 
Xerica. 

Año  de  1340. 
165.°     D.  M.  r.  n.  íerrandez  de  Bernabé. 
Se  continuo  la  dita  guerra,  i  hubo  muchas  prisiones. 

Año  de  1341. 
166.°     Berta  Ortiz  de  S.**  Maria. 

Año  de  1342. 
167.°     Boson  Ximenez. 
Esti  año  fue  la  batalla  del  Salado  ganada  por  los  Reies  de  Casti.* 
.Arag.*^  et  Portugal. 

Año  de  1343. 
168.°     Jaime  de  Escrijh. 

Año  de  1344. 
169.°     Juan  Fernán."'  de  Marciella. 

Año  de  1345. 
170.°     Domingo  Ramo  de  fuenbuena. 

Año  de  1346. 
171.°     Matheo  Malaquiella. 
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Año  de  1347. 
172.°  D.  M.  r.  n.  Ybañez  de  S.'*  Maiia. 
El  Reí  D."  Pedro  iiii  de  Araron  estando  en  Teruel  a  1.°  do  Marzo  de 
este  año  la  fizo  Ciudad  ot  fizo  a  los  de  teruel  et  sus  aldeas  el  prilíile^io 
de  lijos  de  algo,  debiendo  de  contribuir  con  solos  quatro  mil  suel.*  i  los 
salarios  de  los  Juezes,  et  oficiales:  et  priso  el  Condado  de  Rosellon  q.  le 
avian  vsurpado  los  franceses. 

Año  de  VU8. 
173."     Gil  Sánchez  do  las  Vacas. 
En  esti  año  fino  el  Arzob."  de  Zaragoza  D.  Pedro  de  Luna  1.° 

Año  de  1349. 
174."     Mig.'  Pérez  de  Marciolla. 

Año  de  13'o0. 
175.°     Pero  Muñoz  de  Godos. 
En  esti  año  se  lebanto  la  vnion,  et  aiudado  el  Rei  de  los  de  teruel  et 
otros  fue  destruida;  et  entrada  Valencia,  et  ajusticiados  muchos. 

Año  de  13ÍJ1. 
176."     D.  Pero  Forran."  de  Aranda. 
En  esti  año  murió  el  Rei  D.  Alonso  de  Castilla  sobre  el  sitio  de  Gri- 
baltar  (sic)  p.'"  traición  de  los  suios.  Et  Jaymo  do  Clarenza.  rei  q,  sepo- 
nia  de  las  Mallorcas,  et  so  1©  hallaron  muchos  libros. 

Año  de  1352. 
177."     Joan  Sánchez  de  Jas  Vacas. 
En  esti  año  nació  el  Inf.*  D.  Juan  Duq.  de  Girona. 

Año  de  1353. 
178.'     Pero  Mart.^  de  Vncastiello. 
En  esti  año  entro  Arz."  de  Zaragoza  D.  Lop.  Ferr.''  de  Luna. 

Año  de  1354. 
179.°     Pero  Sánchez  de  S.**  Maria. 

Año  de  1355. 
180."     Mar.»^  Sánchez  de  íuonb.'^ 

Año  de  1356. 
181.°     Sancho  Sane."  de  Sardonil. 
En  esti  año  fueron  grandes  muertes  et  feridas  entre  los  vandos  de  te- 
ruel et  el  Rei  fue  a  Cedeña,  et  perdió  mas  de  20  mil  homes. 

Año  de  1357. 
182.°     Guillen  Pérez  de  Altarriba. 
En  esti  año  fue  el  pan  mui  caro  108  la  f.*,  ordio  a  71,  vino  31.  q.  no  se 
abia  visto  jamas. 

Año  de  1358. 
183.°     D.  Pero  Garces  de  Marciolla. 
En  esti  año  se  empozo  la  guerra  entro  los  Reies  Pedros,  et  el  de  Cas- 
tiella  priso  a  tarazo.*  mala.*® 

Juevp  t\,  Sánchez. 

(se  continuará). 
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Más  dalos  sobre  la  Real  Maesiranza  de  Caballería  de  Zaragoza 


►  N  14  de  Junio  de  1908,  el  Teniente  de  Hermano  Mayor  de  la  Heal 
Maestranza  de  Caballería  de  Zaragoza,  D.  Luis  Gr.  de  Azara,  había 
solicitado,  por  medio  del  duque  de  Sotomayor,  una  audiencia  espe- 
cial para  la  Maestranza,  tan  luego  viniera  S.  M.  Alfonso  XIII  á  Za- 
ragoza con  motivo  del  Centenario  de  los  Sitios. 

Concedida  esta  audiencia,  el  Monarca  recibió  á  la  Real  Maestranza  con 
«urna  predilección,  y  entonces  el  Teniente  Hermano  Mayor  entrególe  un 
mensaje  suplicando  para  la  Corporación  una  .,•*•••••••• 

gracia  coa  motivo  del  centenario  que  se  estaba  >»*o'5''^Í^.'^^Jí J^• 

■celebrando.  S.  M.  oyó  con  sumo  gusto  la  justa  /'^^;í'^^r~\^4^\ 
pretensión  de  la  Real  Maestranza,  y  desde  lue- 
go la  otorgaba  si  se  le  ponía  en  condiciones  de 
poderla  otorgar;  para  lo  cual  S.  M.  mandó  di- 
•cha  instancia  á  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  mediante  el  informe  del  Caballero  Maes- 
trante  marqués  de  Monsalud,  académico  tam- 
bién de  la  Historia,  fué  concedida  la  petición, 
como  diremos  más  adelante. 
El  informe  fué  el  siguiente: 
«Designado  por  nuestro  Director  para  infor- 
mar acerca  de  la  solicitud  que  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballería  de  Zaragoza  ha  elevado  á  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  en 
demanda  de  sustituir  de  la  cruz  que  actualmente  sirve  de  insignia  á  di- 
■cho  Cuerpo  nobiliario,  cuya  solicitud  ha  tenido  á  bien  comunicar  nuestro 
Augusto  Soberano  á  esta  su  Real  Academia  para  que  informe  acerca  de 
los  fundamentos  históricos  alegados  en  apoyo  de  su  pretensión  por  la  men- 
•cionada  Maestranza,  cúmpleme  decir  que  el  informe  se  reduce  á  estos  tres 


Sello  actual  que  usa  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballería  de  Zaragoza 
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puntos:  I.  Autenticidad  de  la  cruz  do  que  se  trata  como  blasón  Jleal  de  la 
Casa  de  Ara<íón.  11.  Posesión  (¡uo  lia  tenido  del  uso  de  dicha  cruz  la  Co- 
fradía de  Nobles,  Caballeros  ó  Infanzones  dol  Señor  San  Jor^^e,  de  la  cual 
es  hoy  continuadora  la  Real  j\[aesti-anza  do  Caballería  de  Zaragoza. 
III,  Participación  do  la  Real  Maestranza  en  la  defensa  de  Zaragoza  du- 
rante los  sitios  de  1808  y  18U9. 

I.  Autenticidad  de  la  cruz  de  que  se  trata  como  blasón  Real  de  la  Casa 
de  Aragón. 

Los  datos  citados  en  la  adjunta  solicitud  son  absolutamente  ciertos. 
Existo  una  cruz  en  las  monedas  do  Aragón  desde  Don  Ramiro  I  hasta 
muy  avanzaila  la  dinastía  de  la  casa  do  Bajcelona;  en  este  concepto  de 
blasón  Heal  de  la  primera  dinastía  aragonesa  la  cita  Blancas  y  la  trae  por 
ilustracióii  en  el  libro  de  sus  comentarios;  es  cierto  el  dato  relativo  á  la 
noticia  existente  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón;  lo  he  comproba- 
do por  el  testimonio  de  Don  Andi"ós  Jiménez  Soler,  catedrático  do  la  His- 
toria Medioeval  en  la  Uiiiversidad  de  Zaragoza,  quien  ha  sido  durante  ca- 
torce años  oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros  en  aquél  que  nombrado  queda; 
este  señor  me  dice  haber  leído  por-  sí  el  documento  relativo  al  enterra- 
miento de  Iñigo-Arista  en  San  Victorián,  y  que  dice  lo  que  consta  en  la 
solicitud  de  15  de  Junio.  ' 

Existe,  efectivamente,  en  el  monasterio  de  San  Victorián,  el  sepulcro 
de  Iñigo- Arista  con  la  dicha  cruz  ori  la  lápida,  y  se  halla  repetida  la  mis- 
ma cruz  en  antiquísimas  piedras  existentes  en  ediñcios  do  la  villa  de  Ain- 
sa,  en  Sobrarbe  y  en  otros  muchos  lugares  de  esa  comarca. 

Hemos  visto  fotografías  de  la  primera  página  del  Códice  de  las  Coro- 
naciones de  Royos  do  Aragón,  al  cual  alude  la  dicha  solicitud;  contiene  el 
tal  escudo  el  de  la  cruz  blanca  sobro  azur  y  el  de  los  cuatro  palos  de  gules 
sobre  oro;  y  parece  ser  do  la  época  á  que  la  dicha  solicitud  so  refiere;  de  él 
me  ha  dado  personal  testimonio  Don  Arturo  Lamaiquo  y  Sánchez,  de  Za- 
ragoza, licenciado  en  Historia,  quien  ha  transcrito  ])or  sí  mismo  el  Códice 
con  el  propósito  de  hacer  una  .edición  crítica  de  su  contenido. 

II.  Posesión  que  ha  tenido  del  uso  de  dicha  cruz  la  Cofradía  de  Nobles, 
Caballeros  é  Infanzones  del  Señor  San  Jorge,  de  la  cual  es  hoy  continuadora 
la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Zaragoza. 

Hornos  compulsado  los  textos  á  que  se  refiere  la  solicitud  de  15  de  Ju- 
nio relativos  á  la  confección  «gris*  (giras  ó  bandas)  azules  con  la  cruz 
blanca  apuntada,  bordada  de  plata  para  los  clavarios;  del  tapiz  de  la  mis- 
ma cruz,  de  la  concesión  do  plumas  azules  y  blancas  á  los  vencedores  de 
las  justas,  antes  de  1675,  y  de  la  confección  de  cordones  azules  y  blancos 
para  las  banderas  con  la  efigie  del  Patrón  en  1506. 

Es  cierta  también,  y  de  fácil  comprobación  por  retratos  y  por  pren- 
das que  aún  existen  en  poder  de  algunas  familias  nobles,  que  el  uniforme 
de  gala,  hoy  en  desuso,  de  la  Real  Maestranza  fué,  desde  su  fundación, 
azul  claro,  siendo  el  de  hoy  azul,  del  que  dicen  de  tina,  con  cabos  blancos 
de  paño. 

Es  igualmente  cierta  y  de  general  conocimiento  en  Zaragoza,  la  tra- 
dición de  los  colores  azul  y  blanco  en  la  Maestran2:a,  según  los  han  traído 
siempre  los  servidores  de  ella  en  sus  uniformes;  la  antigua  casa  de  la 
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Maestranza,  derruida  en  1880  para  construir  en  su  solar  las  actuales  «ca- 
sas del  Pasaje»,  frente  á  la  basílica  del  Pilar,  tenía  en  su  oinanientación 
alternadas  cinices  de  estas  biaiicas  y  de  San  Jorge,  y  tapices  azules  de  da- 
masco con  la  cruz  blanca,  que,  por  su  estado  de  deterioro,  fueron  substi- 
tuidos y  arrinconados. 

Aparece  claro  en  las  ordinaciones  de  la  Cofradía  que  no  era  una  sola  la 
bandera  de  ésta;  uo  habla  de  bandera,  sino  de  banderas;  seguramente  en 
1505  sólo  se.trató  de  tener  una  con  la  imagen  del  Señor  San  Jorge,  y  así 
se  hizo,  uero  contábase  con  la  que  ya  tenían;  de  cómo  ésta  fuese  no  liay 
noticia;  cabe,  si  acaso,  inducirlo  apoyándonos  en  el  testimonio  que  nos 
prestan  las  nombradas  giras  ó  bandas  de  los  clavarios,  el  tapiz  de  la  jus- 
ta, etc. 

Cuando  la  Cofradía,  constituida  efi  Maestranza,  recibió  merced  Real 
de  uniforme  con  placa  y  venera,  la  cruz  blanca  debió  ser 
motivo  obligado  jiara  las  nuevas  ])rendas;  de  ahí  segura- 
mente el  color  azul  y  los  vivos  blancos,  inexplicables  en 
relación  con  el  blanco  y  rojo  de  la  cruz  de  San  Jorge;  de 
ahí  la  cruz  formada  de  cuati'o  escudos  de  traza  única  en- 
tro todas  las  Maestranzas. 

III.     Participación  de  la  Real  Maestranza  en  la  dej^nsa 
de  Zaragoza  durante  los  Sitios  de  1808  y  1809. 

Alega  la  solicitud  de  15  de  Junio  la  parte  que  aquella 
Coiporación  tuvo  en  la  lucha  contra  los  ejércitos  de  Fran- 
cia en  1808  y  1809,  y  con  razón  lo  alega.  La  Cofradía  de 
Nobles  gozó  siempre  y  constantemente  fuero  militar,  dis- 
tinguiéndose sus  miembros,  ó  cofrades,  con  muy  ])rinci- 
pal  paiticipacióii  en  la  defensa  de  Zaragoza,  aparte  el  ca- 
pitán geneial  Don  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci,  / 
jefe  natural  de  ella  por  su  cargo,  eran  cofrades  (y  fueron  Actual  venera  que 
después  maestrnntes  los  que  sobrevivieron)  el  duque  de  usan  los  Maestrante^ 
Villahermosa,  ayudante  del  general  Palafox;  los  marque-  de  Zaragoza 
ses  de  Ayerbe,  de  Artasona,  el  conde  de  Sobradiel,  el  de  Bureta  (hijos  de 
Doña  María  de  la  Consolación  Azlor  y  Villavicencio),  Don  José  de  Villal- 
pando  y  Ric,  conde  de  Torres-Secas  y  de  Castel-Blanc;  sus  hijos  los  coro- 
neles Don  Manuel  de  Villalpando,  Snn-Juan,  marqués  de  la  Compuesta  y 
Don  Mariano,  heredero  de  los  títulos  de  su  padre  y  hermano  y  ayudante 
del  general  Palafox:  Don  Rafael  Fernández  de  Villalba,  Regidor  teniente 
coronel;  Don  Joaquín  Diez  de  Tejada  y  Garcés  de  Marcilla,  Regidor  coro- 
nel; Don  Vicente  Ibcalez  de  Aoíz,  Regidor  perpetuo;  Don  Vicente  Lissa  y 
las  Balsas,  Alcalde  del  crimen;  Don  Federico  Dolz  de  Espejo, coronel;  Don 
Juan  Francisco  ]\[arco.  Arcipreste  del  Salvador;  el  teniente  general  Don 
Luis  Amat,  barón  de  la  Linde;  Don  José  Daza  Lacabra,  barón  de  Purroy, 
y  tantos  otros. 

Si  el  movimiento  de  Zaragoza  para  resistir  la  invasión  fué  esencial- 
mente popular,  la  dirección  del  movimiento  fué  absolutamente  aristocrá- 
tica, y  como  la  aristocracia  de  Zaragoza  se  encarnaba  en  la  Cofradía  de 
San  Jorge,  en  ésta  refluye  la  parte  que  en  tan  alta  hazaña  tomaron  y  la 
gloria  que  merecieron  sus  cofrades. 
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El  académico  que  suscribe  tiene,  pues,  la  honra  de  proponer  que  s«a 
informado  el  Rey  (nuestro  Augusto  Soberano;  ser  f andada  ó  histórica- 
mente justa  la  pretensión  de  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Zara- 
goza de  que  le  sea  concedido  el  uso  de  la  cruz  blanca  de  la  forma  y  mate- 
ria que  lo  solicita  en  la  instancia  que  consta  en  este  expediente. 

La  Academia  resolverá,  no  obstante,  y  como  siempre,  lo  más  acerta- 
do.=Madrid  2  de  Octubre  de  19Ü8.==E1  Marqués  de  Monsalud.» 

Como  consecuencia  del  anterior  expediente  le  fueron  comunicadas  á  la 
Real  Maestranza  de  Zaragoza  las  dos  Reales  órdenes  que  copiamos  á  con- 
tinuación: 

«De  Real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro  de  Estado,  tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.S.que  S.  M.  el  Rey  (q.D.g.)  se  ha  dig- 
nado expedir  con  fecha  28  de  Octubre  último,  el  Real  decreto  siguiente:== 
«Atendiendo  á  lo  solicitado  por  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Za- 
ragoza, y  teniendo  en  cuenta  lo  informado  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  de  acuerdo  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros:  Vengo  en 
disponer  que  dicho  Real  Cuerpo  use  en  adelante,  como  insignias  de  su  dis- 
tintivo, el  primitivo  blasón  Real  de  Aragón,  que  fué,  también,  el  primer 
distintivo  de  esta  Real  Maestranza  y  el  cual  consiste  en  una  cruz  de  es- 
malte blanco,  de  biazos  crecientes  desde  el  centro  hasta  su  terminación, 
acabados  por  líneas  rectas  paralelas  dos  á  do?,  apuntada  en  el  tercio  me- 
dio del  brazo  inferior,  que  se  llevará  en  el  uniforme,  sobre  el  pecho,  y  en 
medallón,  sobre  campo  de  azur,  para  venera. »=Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años,=Madrid  2  de  Noviembre  de  1908.=E1  Subsecretario,  El  Mar- 
qués de  Herrera.=Señor  Teniente  de  Hermano  Mayor  de  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballería  de  Zaragoza.  > 

«De  Real  orden,  comunicada  por  el  señor  Ministro  de  Estado,  tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  que  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha 
dignado  expedir  con  esta  fecha  el  Decreto  siguiente:^=^Teniendo  en  con- 
sideración las  razones  expuestas  por  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de 
Zaragoza,  relativas  á  la  dificultad  de  adaptar  á  la  capa  de  uniforme  y  al 
traje  ordinario  la  Placa,  de  metal  y  esmalte,  que  constituye  la  insignia 
distintivo  de  dicho  Real  Cuerpo:  Vengo  en  disponer  que  en  lo  sucesivo 
puedan  los  Señores  Caballeros  Maestrantes  de  la  misma  ostentar  la  refe- 
rida insignia:  de  esmalte,  para  caso  de  gala,  sobre  el  uniforme;  de  paño, 
de  las  dimensiones  adecuadas,  sobre  el  lugar  acostumbrado  en  la  capa  del 
mismo,  y  de  paño  también,  para  casos  no  de  gala,  sobre  la  casaca  del  uni- 
forme y  traje  ordinario. »=Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.»=Madrid  14 
de  Diciembre  de  1908.=E1  Subsecretario,  El  Marqués  de  Herrera.^=Señor 
Teniente  de  Hermano  Mayor  do  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  San 
Jorge  de  Zaragoza.» 

Las  dos  reales  visitas  que  dispensó  Alfonso  XIII  á  esta  Real  Maes- 
tranza, las  describiremos  en  otro  artículo. 

Gresíorio  OzíTCÍZí  Ciprés. 
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Los  Martínez  de  Luna 


>N  la  pá^^ina  46  dejamos  dicho  que  el  segundo  hijo  de  D.  Bacalla  fué  el 
progenitor  de  esta  rama,  que  se  diferenció  de  las  otras  dos  por  sus 
M    armas,  consistentes  en  la  luna  de  plata  zarbersada  en  campo  de  gu- 
4^  les.  Este  se  llamó 

I.  D.  Martin  de  Luna,  que  le  encontramos  al  lado  de  su  padre  y  her- 
manos tomando  parte  en  casi  todos  los  hechos  de  armas  de  sus  tiempos, 
como  igualmente  su  liij'o 

II.  D.  Lope  Martínez  de  Luna,  que,  según  algunos,  murió  en  el  en- 
cuentro cuntía  los  jiavarros  en  Jaca,  sucediéndole  su  hijo 

III.  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  que  algunos  cronistas  le  colocan  en- 
tre ios  decapitados  en  la  Campana  de  Huesca. 

La  Campana  de  Hujísca.  — Repetidas  veces  hemos  hecho  alusión  á  la 
memoiable  Campaba  de  Huesca,  sin  detenernos  á  jungarla;  pero  ya  que 
la  hemos  decitar  siem- 
pre que  tratemos  de 
Jas  familias  á  las  que 
])ertenecieron  los  indi- 
viduos decapitados  pa- 
ra ella,  se  nos  va  á  per- 
mitir cuatro  palabras 
sobre  punto  tan  leba- 
tido  y  negado  por  mu- 
chos historiadores  y 
críticos  modernos,  que 
la  juzgan  mera  leyen- 
da, de  las  muchas  que 
abundan  en  la  edad 
media. 

Ya  que  tanto  ruido 
ha  hecho  en  el  campo 
de  la  historia,  parece 
■oportuno  digamos  cuatro  palabras  de  ella,  no  con  el  ánimo  de  persuadir, 
sino  sólo  de  dar  noticias  y  datos  que  algunos  ignoran. 

No  fué  D.  Ramiro  admitilo  tan  generalmente  por  rey  de  Aragón, 
pues  muchos  descontentos  con  él  reclamaban  al  rey  castellano;  y  Aragóa 
y  Navarra,  aquellos  dos  estados  que  habían  permanecido  unidos  tanto 
tiempo  y  dimanaban  de  un  mismo  origen;  que  cada  uno  de  ellos  tenía  por 
intruso  al  nuevo  rey,  lo  cual  les  movía  á  querer  destituirles,  idea  acari- 
ciada por  el  rey  de  Castilla,  que  ocupó  buena  parte  de  Navarra  y  vino  á 
Aragón  apoderándose  de  Daroca,  Calatayud  y  otras  plazas  de  la  otra  par- 
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te  del  Ebro,  tomando  por  fin  á  Züraf^oza,  de  laque.huyó  D.  Ramiro,  mien- 
tras el  castellano  se  coronaba  allí  por  emperador  de  España. 

El  espíritu  apocado  de  1).  líainií-o,  más  ])ropio  ])aia  orar  en  el  coro  que 
para  pelear  rudamente  en  aíjuellos  tiempos,  descontentaba  en  extremo  á 
Jos  aragoneses,  acostumbrados  á  reyes  batalladores,  y  esto  hacía  que  se 
alejaran  de  él,  que  quería  atraerlos  con  dádivas  y  privilegios  nacidos  de 
su  misma  imj)oiencia.  Y  al  ver  que  ni  con  estas  concesiones  se  captaba  las 
simpatías  de  los  magnates,  que  veían  desmembrarse  el  reino  lastimosa- 
mente, resolvió  pedir  conspjo,  del  que  hablaba  un  manuscrito  que  existía 
en  San  Juan  de  Ja  Peña,  y  que  coj)iaron  Zurita,  Aynsa  y  otros;  decía  así: 
«Viendo  el  i-ey  Ramiro  que  los  licos-hombres  del  reino  andaban  muy  dis- 
cordes entre  sí,  y  que  no  le  obedecían  ni  respetaban  como  era  justo,  y  aun 
despreciaban  su  persona,  á  que  dio  ocasión  el  demasiado  poder  de  aque- 
llos grandes  y  la  poca  aptitud  de  D.  Ramiro  pai-a  las  armas  y  negocios 
públicos,  envió  un  mensajero  de  su  confianza  al  abad  del  monasterio  de 
San  Ponce  de  Tomeras,  en  que  se  había  criado  y  sido  monje,  para  que  le 
aconsejase  lo  que  debía  practicar  en  estas  circunstancias.  El  abad,  no  que- 
riendo fiar  su  respuesta  á  las  contingencias  de  la  pluma,  entró  en  el  jar- 
díu  en  compañía  del  mensajero,  y,  tomando  un  cucnillo,  cortó  los  vasta- 
gos y  pimpollos  que  descollaban,  derribando  primero  los  más  altos  y  lo- 
zanos, y  con  esto  lo  remitió  al  jey  para  que  le  refiriese  lo  que  había  visto. 

» Entendió  D.  Ramiro  lo  que  significaba  aquel  hecho,  y  sia  más  dila- 
ción convocó,  con  pretexto  de  celebrar  Cortes  en  la  ciudad  de  Huesca,  á 
los  ricos-hombres  y  caballeros  mesnaderos  y  á  los  diputados  de  las  villas 
y  lugares  del  reino.  Propúsoles  que  quería  fundir  una  campana  que  se 
oyese  por  todo  el  reino,  y  como  aquellos  grandes  le  tenían  en  poco,  creye- 
ron que  la  idea  era  real  y  no  simbólica,  y  atribuyéndola  á  simplicidad,  la 
celebraron  con  burla. 

»Pronto  se  convirtió  su  risa  en  llanto,  porque  en  un  día  señalado  man- 
dó el  rey  concurrir  á  su  palacio  á  los  ricos-hombres,  y  así  que  iban  lle- 
gando los  más  culpados,  los  hacía  pasar  adelante  á  una  recámara  (1)  en 
que  había  gente  armada  con  urden  de  lo  que  debían  practicar;  de  este 
modo  fueron  presos  y  degollados  quince  de  los  más  principales  ricos-hom- 
bres y  mesnaderos  del  reino,  cuyos  nombres  son:  Lope  Ferrench  de  Luna, 
Ruiz  Ximénez  de  Luna,  Pedro  Martínez  de  Luna,  Fernando  y  G-ómez  de 
Luna,  Ferriz  de  Lizana,  Pedro  de  Vergua,  Gil  de  Atrosillo,  Pedro  Cor- 
nel,  García  de  Vidaure,  García  de  la  Peña,  Ramón  de  Foces,  Pedro  de 
Luesia,  Miguel  Azlor  y  Sancho  de  Fantova.  (2)  Mandó  el  rey  colgar  las 

(1)  La  cámara  que  hoy  se  muestra  como  lugar  donde  se  ejecutó  la  trágica  Cam- 
pana, y  que  siempre  se  ha  venido  teniendo  como  sitio  de  tal  ejecución,  es  en  la  que 
debió  realizarse,  sin  que  sea  objeción  el  que  dos  arcos  apuntando  la  ojiva  crucen  y 
formen  su  bóveda,  pues  la  fábrica  de  este  palacio  se  hizo  desde  el  reinado  de  Pedro  I 
al  de  Ramiro,  ó  sea  desde  fines  del  siglo  XI  á  mediados  del  XII,  época  en  que  ya  se 
conocía  en  Aragón  la  ojiva,  como  hemos  venido  observando  en  los  monumentos  que 
hay  de  aquellos  tiempos 

(2)  Aynsa. — «Según  he  oído  decir  á  algunos  ancianos,  personas  muy  fidedignas 
de  Huesca,  que  lo  sabían  por  haberlo  oído  decir  á  sus  mayores,  el  decimoquinto  ca- 
ballero que  entró  fué  un  tal  Ordás,  á  quien  preguntó  el  rey  qué  faltaba  á  aquella  cam- 
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cabezas  en  círculo,  fif^urando  la  fixlda  de  una  campana...  luego  hizo  llamar 
á  los  demás  grandes  y  á  los  hijos  y  escuderos  do  los  decapitados,  y  te- 
niendo delante  aquel  hori-ible  espectáculo:  he  aquí,  les  dijo,  la  campana 
que  dije  había  de  fundir  para  que  sonase  en  todo  el  reino!  He  mandado 
ejecutar  este  castigo  con  los  más  culi)ados  para  que  escarmentéis  y  apren- 
dáis vosotros  el  resj)eto  y  obediencia  que  debéis  á  vuestro  rey.> 

D.  Gonzalo  de  Illescas-,  al  hablar  de  esta  Campana,  dice:  < Estando  to- 
dos (los  nobles)  en  una  gran  sala,  escogió  hasta  quince  de  ellos,  de  quien 
más  particularmente  sabía  que  sus  cosas  eran  murmuradas,  y  metióse  con 
ellos  en  una  recámara  secreta,  á  donde  uno  á  uno  les  hizo  cortar  la  ca- 
beza...» 

Marineo  Siculo  dice  también:  «el  ray  tenía  en  una  cédula  escritos  los 
más  culpados  y  puso  gente  armada  en  las  cámaras  de  su  ])alacio  y  apare- 
jando confesores  y  verdugos  franceses,  y  así  como  venían  los  grandes  á 
palacio,  así  los  tomaban  de  uno  en  uno  y  los  hacían  confesar  y  luego  les 
cortaban  la  cabeza  en  un  retrete  que  hoy  día  se  conserva  en  dicho  palacio 
y  alrededor  del  como  en  un  círculo  las  ponían.  Quince  fueron  los  degolla- 
dos antes  que  el  rey  comiera...» 

Según  Beuter  «á  la  tarde  mandó  sacar  los  cuerpos  muertos  y  traerlos 
á  la  iglesia  de  los  comendadores  de  San  Juan  de  Jerusalén,  que  está  cerca 
del  palacio  real,  y  mandó  que  se  enterrasen  en  ella  cDn  muchas  misas  que 
por  ellos  mandó  celebi'ar;  después  les  mandó  hacer  sus  sepulcros  donde 
yacen."  (1) 

pana  y  respondió  que  lengua:  el  rey  dijo:  pues  vos  serviréis  de  lengua,  y  cortándole 
la  cabeza,  la  pusieron  en  medio  de  aquel  círculo.  Lo  que  sé  muy  averiguadamente  es 
que  los  de  aquel  linaje,  que  es  muy  antiguo  en  Huesca,  llevan  por  armas  una  campa- 
na por  lengua  y  por  yugo  una  mata  de  col  y  sobre  ella  una  cruz.»  Este  caballero  te- 
nía el  castillo  y  el  pueblo  encima  de  Noeno,  donde  sólo  se  conserva  la  ermita  que  fué 
templo  parroquial,  dedicada  á  Nuestra  Señora,  que  aún  se  titula  de  Ordás  y  de  la  que 
hablaremos  extensamente  al  tratar  del  apellido  Ordás. 

En  el  claustro  de  la  Catedral  de  Huesca,  y  empotrado  en  el  muro,  se  ve  aún  un 
escudo  con  estas  armas  y  debajo  en  letras  góticas  el  nombre  de  Ordás. 

(1)  Sobre  los  años  1118  se  establecieron  en  Huesca  los  caballeros  de  San  Juan 
de  Jerusalén,  levantando  la  casa  é  iglesia,  que  después  se  amplió  y  es  la  que  consa- 
gró en  'óO  de  Mayo  de  1204  D.  García  de  Gudal,  obispo  de  Huesca,  y  D.  García  de 
Fontin,  obispo  de  Tarazona,  siendo  Maestre  de  Amposta  D.  Eximino  de  Labata,  por 
lo  que  dice  el  P.  Huesca  en  el  tomo  VII,  página  124  de  su  Teatro  histórico  de  las  Igle- 
sias de  Aragón,  que  «en  la  parte  septentrional  de  esta  iglesia,  tocando  con  ella,  se 
ven  los  vestigios  de  la  antigua,  que  en  tiempo  de  Aynsa  se  conservaba  íntegra  con  un 
altar  en  la  cabeza  y  alrededor  de  ella  diez  y  ocho  sepulcros,  quince  de  los  cuales,  dice 
este  autor  (Aynsa),  eran  de  los  quince  caballeros  que  el  rey  D.  Ramiro  el  Monje  hizo 
degollar  en  el  año  1136.  Añade  como  testigo  ocular  que  en  algunos  de  los  túmulos 
había  grabadas  unas  espadas,  que  simbolizaban  la  justicia  y  rigor  que  se  usó  con  di- 
chos caballeros,  y  en  dos  ó  tres  se  veían  pintadas  unas  campanas  grandes,  y  sospecha 
que  las  hubo  en  los  otros  y  que  el  tiempo  las  había  borrado.» 

Nótese  cómo  se  viene  á  confirmar  aquí  lo  que  decimos  en  la  página  42  de  este  to- 
mo, expresando  Aynsa  que  en  unos  estaba  pintada  la  campana  como  escudo  y  no  gra- 
bada, conservando  la  costumbre  antigua  de  poner  en  los  sepulcros  el  escudo  de  armas 
pintado,  y  que  al  no  llegar  hasta  nuestros  días  da  pie  á  muchos  de  nuestros  críticos 
para  negar  que  se  usaran  ni  que  se  conocieran. 
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Aynsa  añade:  «dióles  el  rey  I).  Jíainiro  á  las  viudas  de  los  caballeroíy 
que  deti^olló  y  á  sus  lierederf)s  alf^unos  piivile<2jios,  exenciones  y  lentas, 
queriendo  en  algo  satisfacei-Jes  al  sentimiento  que  de  sus  maridos,  padres 
y  parientes  podían  tener,  que  de  entonces,  dicen  alí,ninos,  es  u::  piivilegia 
que  posee  el  mayorazgo  do  la  casa  de  los  A.zioi'os,  señoies  de  Panzano,  de 
una  ración  de  pan  y  vino  peipetua  en  la  iglesia  de  San  Podro  el  Viejo  de 
Huesca.  > 

El  abate  Masdeu,  después  de  exliibir  un  epitafio  que  se  liallaba  en  la 
referida  iglesia  de  San  Juan  de  Jerusalén,  añado  que  «•se  ])usieron  en  ella 
los  sepulcros  de  quince  caballeros  (]ue  hizo  matar  en  el  año  113Ü  D.  Ra- 
miro de  Aragón,  aquel  príncipe  memorable  quo  juntó  en  su  persona  los 
estados  de  monje,  sacerdote,  obispo,  casado  y  rey.» 

D.  Antonio  Vidal,  en  su  Historia  de  España,  dice  en  la  nota  13:  «Por 
más  que  algunos  críticos  modernos  hayan  puesto  en  duda  el  hecho  qu© 
dio  nombre  á  la  Campana  de  Huesca,  lo  cieemos  completamente  histórico, 
fundados  en  la  constante  tradición;  en  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña, 
por  Zurita,  calificada  de  «la  más  antigua  historia  general  del  jeino»;  en 
los  Primeros  Anales  Toledanos,  donde  se  lee  que  »en  el  año  1136  fueron 
muertos  los  potestades  de  Huesca»  y  en  que  al  ser  derribada,  por  efecto 
de  las  leyes  desamortizadoras,  la  venerable  iglesia  bizantina  de  San  Juan 
de  Jerusalén,  próxima  al  sitio  de  la  famosa  Campana,  para  ser  convertida 
en  la  actual  plaza  de  toios  de  Huesca,  al  abrirse  unos  antiguos  entei'i'a- 
luientos  de  caballeros,  se  hallaron  sus  cadáveres  sin  las  respectivas  ca- 
bezas.» (1) 

Quadrado,  en  su  Aragón,  hablando  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén, que  aún  llegó  á  visitar,  dice:  «Allí  trojjezainos  todavía  con  el  san- 
griento rastro  de  las  víctimas  del  rey  monje;  unas  espadas  y  unas  campa- 
nas esculpidas  sobre  algunos  de  los  diez  y  ocho  se])ulcros  que  jodeaban  el 
altar  antiguo,  persuadieron  á  varios  escritoi'es  do  que  en  ellos  encontia- 
ron  tumba  sus  degollados  cuerpos,  y  si  no  dieron  oiigen  á  la  tradición,  la 
confirmaron  por  lo  menos.  > 

El  único  de  estos  sepulcros  que  existe  en  la  actualidad  está  sin  cubier- 
ta y  convertido  en  abrevadero,  col(>cado  en  lo  (]uo  hoy  es  patio  del  cuar- 
tel que  para  caballería  se  hizo  y  en  la  actualidad  está  deshabitado.  Los 
comentarios  lirielgan,  y  con  esto  cieemos  haber  dicho  lo  bastante  ])ara 
formarse  idea  y  juicio  de  lo  que  hay  sobre  la  Campana  de  Huesca,  á  la  que 
objetan  algunos  que  no  se  concibe  tal  resolución  en  un  rey  tan  tímido  por 
índole  y  tan  débil  por  posición,  no  teniendo  en  cuenta  que  la  debilidad  é 


(1)  Aunque  Zurita  opina  que  dichos  sepulcros  eran  de  caballeros  Templarios,  de 
cuya  orden  y  convento  dice  que  fué  dicha  iglesia,  opinión  que  siguen  otros  historia- 
dores sin  detenerse  á  estudiarla,  el  P.  Huesca,  en  el  citado  tomo  Vil,  pulveriza  ma- 
gistralmente  esta  opinión,  demostrando  que  la  iglesia  donde  estaban  los  sepulcros  fué 
siempre  de  Sanjuanistas  y  nunca  de  los  Templarios;  que  la  de  éstos  estuvo  siempre 
en  la  parroquia  de  San  Pedro  el  Viejo,  y  siempre  se  llamó  del  Temple,  nombre  que 
aún  conserva  lo  que  fué  iglesia  y  casa  de  dichos  Templarios,  refutación  que  extiende 
después  con  no  menos  fuertes  argumentos  cuando  Zurita,  teniendo  por  fabuloso  el  he- 
cho de  la  Campana,  entra  á  estudiar  la  causa  que  pudo  mover  á  D.  Ramiro  á  la  eje- 
cución de  tan  raro  castigo. 
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impotencia  de  los  gobernantes  ha  sido  >;iempre  la  más  sanguinaria  y  de 
peores  venganzas,  lo  cual  conlinnan  D.  Rodiigo  Sánchez  de  Arévalo,  obis- 
po de  Falencia,  y  Fernán  Pérez  de  Cxuzmán,  al  decir  que  solía  repetir 
i).  Ramiro,  después  de  tal  ejecución,  este  refrán:  «No  sabe  la  Vulpeja  con 
quien  trebaja»,  y  también  el  siguiente:  «En  juego  ni  en  veras,  con  tu  se- 
ñor no  partas  peras.» 

Reanudando  la  genealogía  de  los  Martínez  de  Luna,  diremos  que  á  Pe- 
dro Martínez  de  Luna  sucedió  su  hijo 

IV.  D.  Lope  Martínez  de  Luna,  que  murió  en  la  batalla  de  las  Navas, 
sucediéndole  su  hijo 

V.  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  señor  de  Riela  y  Obando,  que,  ha- 
biendo quedado  viudo,  fué  Maestie  de  los  caballeros  hospitalarios  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  y  al  morir  dejó  sus  estados  á  su  hijo 

VI.  D.  Sancho  Martínez  de  Luna,  gran  señor  en  el  reinado  de  Jaime  I 
de  Aragón,  que  acomjiañó  á  este  monarca  en  el  cerco  de  la  eni-iscada  for- 
taleza de  Peñíscola,  formando  parte  de  su  mesnada.  Este  D.  Sancho  es  el 
que  dio  muerte  á  D.  Pedro  de  Aliones  en  1223,  por  su  desacato  al  rey  don 
Ja;me,  clavándole  la  lanza  por  la  escotadura  de  la  loriga,  atravesándole 
el  lado  dereci)o,  de  cuya  herida  murió  á  los  pocos  momentos  en  los  bra- 
zos del  mismo  rey,  quien,  compasivo  y  triste,  le  dijo:  «en  mal  punto  na- 
cisteis, D.  Pedro,  pues  no  me  quisisteis  creer».  (1) 

D.  Sancho,  en  compañía  de  su  primogénito  D.  Pedro,  había  estado  en 
el  sitio  de  Valencia. 

Al  morir  pasaron  sus  estados  al  citado  su  hijo 

VII.  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  primer  señor  de  Almonacid  y  de 
Pola,  quien  en  1239  acompañaba  á  D.  Berenguer  de  Entenza,  que  con  Fer- 
nán Sánchez  de  Ayerve,  D.  Pedro  Ximénez  Carroz  y  Guillen  de  Agui- 
llón  y  mil  soldados  se  dirigieron  al  valle  de  Albeyda  para  la  toma  del 
castillo  de  Chio,  y  aunque  le  atacaron  con  denuedo,  no  le  pudieron  ganar 
á  causa  del  C]-ecido  número  de  moros  que  acudieron  á  su  defensa,  y  cuya 
cifra,  según  algunos  autores,  ascendía  á  20.000,  por  lo  que  tuvieron  que 
retirarse  á  una  altura,  donde  pernoctaron  los  cristianos  rodeados  por  Jos 
moros  que,  ansiosos,  esperaban  el  nuevo  día  para  lanzarse  sobre  los  cris- 
tianos y  causarles  ejemplar  carnicería. 

Entonces  ocurrió  el  prodigioso  suceso  conocido  con  el  nombre  de  los 
Corporales  de  Daroca,  cuya  descripción  cedemos  al  P.  Huesca.  (2) 


Gregorio  Gzircízv  Ciprés. 


(se  continuará). 


(1)  D.  Sancho  Martínez  de  Luna  tuvo  un  hermano  menor  llamado  Martín  López, 
que  era  también  de  la  mesnada  del  rey. 

(2)  Teatro  de  ¡as  Iglesias  de  Aragón,  tomo  IV,  página  232. 
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TER©BR 


INFA|NZ.ONES  DE  AF^AGON 


L05  FERRANDEZ 


AMiLiA  originaria  de  la  villa  de  INIagallón,  perteneciente  al  parti- 
do judicial  de  Borja  y  á  la  provincia  de  Zaragoza:  á  fines  del  si- 
glo XVIII  pasaron  á  establecerse  á  la  ciudad  de  Borja,  y  tanto 
j|>  en  uno  como  en  otro  punto  gozaron  de  los  ])rivi!egios  inherentes 
A  á  su  infanzonía  que  poseían  desde  tiempo  inmemorial.  Su  tasa 
solar,  en  cuya  fachada  tenían  esculpidas,  en  piedra,  sus  armas, 
la  tenían  en  Magallón;  casa  que  todavía  se  conserva,  aunque  ha 
pasado  á  dueños  que  nada  tienen  hoy  que  ver  con  esta  familia.  El  primi- 
tivo apellido  fué  Fernández  que,  por  corrupción  se  convirtió  en  Ferrán- 
dez:  en  los  documentos  más  antiguos  de  esta  familia  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar,  se  les  llama  l^er- 
nández  (a)  Ferrández:  pero  ya  desde 
principios  del  siglo  XVII  ¡rolo  usan 
el  segundo.  Esta  familia  ha  probado 
cuatro  veces  su  hidalguía  en  la  sobe- 
rana orden  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén  y  una  en  la  de  Santiago,  y  sus  in- 
dividuos han  sido  alcaldes  por  el  es- 
tado noble,  regidores  perpetuos,  jus- 
ticias mayores  de  los  pueblos  y  dis- 
frutado otros  cargos  que  en  el  anti- 
guo régimen  sólo  se  daban  á  los  nobles 
y  familias  más  calificadas. 

Akmas. — Escudo  cuartelado:  pri- 
mero de  azur,  el  castillo  de  plata, 
donjonado,  mazonado  de  sable  y  acla- 
rado de  azur;  segundo  de  gules,  dos 
zorros  ])asantes  de  plata;  tercero  de 
azur,  la  encina  de  su  color  y  el  jabalí 
pasante  de  lo  mismo  terrazado  de  si- 
nople  y  fileteado  de  oro;  y  cuarto  de  sinople  las  dos  herraduras  de  plata 
en  barra. 

El  primero  que  hoy  conocemos  de  los  Ferrández,  tronco  y  origen  in- 
dubitable de  esta  familia  y  cuya  sucesión  está  comprobada  por  todo  gé- 
nero de  documentos,  fué 

I.     Antón  Ferrández,  vivía  en  Magallón  á  principios  del  siglo  XVI  y 
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lo  encontramos  casado  con  María  de  Vera,  natural  también  de  Magallón; 
•de  este  matrimonio  fueron  hijos 

1."     Saiicho  Ferrández  y  Vera,  que  murió  sin  tomar  estado. 

2°     Pedro  Ferrández  y  Vera,  que  sigue  la  línea. 

3.°  Juan  Antonio  Ferrández  y  Vera,  que  casó  en  Medallón  con  María 
Vidal,  sin  quedar  sucesión  de  este  matrimonio. 

II.  Pedro  Ferrández  y  Vera  casó  en  Magallón  el  año  1557  con  i)."  Ana 
Diago  y  fué  su  hijo  único 

III.  D.  Antonio  Ferrández  y  Diago,  bautizado  en  Magallón  el  12  de 
Febrei'o  de  1559,  ca'^ado  en  la  misma  villa  con  su  ])rima  7>."  (¡rada  Diago 
el  29  de  Marzo  de  1587,  de  cu^í^o  matrimonio  tampoco  quedó  más  que  un 
solo  hijo,  que  fué 

IV.  D.  Pedro  Ferrández  y  Diago,  segundo  de  su  nombre,  bautizado 
«n  jMagallón  el  29  de  Enero  de  1588,  casado  con  su  prima  D."  María  Fe- 
rrández el  12  de  Diciembre  de  1612.  Este  Pedro  Ferrández  litigó  y  ganó 
su  infanzonía  ante  Ja  Real  Audiencia  de  Aragón  el  año  1622,  y  en  la  eje- 
cutoria se  hace  mención  de  la  antigua  nobleza  y  distinción  de  su  linaje. 
Fueron  hijos  de  D.  Pedro  y  D."  María  Ferrández 

1.°     D.  Antonio  Ferrández,  que  sigue  la  línea. 

2.°  D.  Pedro  Ferrández  y  Ferrández,  casado  en  Magallón  el  29  de  Oc- 
tubre de  1646  con  Z>."  María  Báñales,  y  fué  su  hijo  D.  Juan  Ferrández  y 
Báñales  que,  casado  con  D."  Ana  Sanz  Cebollero,  fueron  padres  de  Z)."  Inés 
Ferrández  y  Sanz  Cebollero,  casada  con  D.  Cristóbal  Peralta,  sin  dejar  su- 
cesión. 

V.  D.  Antonio  Ferrández  y  Ferrández,  nacido  en  Magallón  el  23  de 
Enero  de  1618,  casado  con  Z)."  María  Casaleras  el  16  de  Agosto  de  1645  y 
padres  de 

VI.  D.  Pedro  Ferrández  y  Casaleras,  tercero  de  su  nombre,  justicia 
mayor  de  la  villa  de  Magallón  y  regidor  perpetuo  de  ella,  bautizado  el  9 
de  Julio  de  1646,  casado  en  Magallón  con  Z)."  Jerónima  Al  faro,  natural  de 
Mallén,  el  26  de  IVIarzo  de  1644;  de  este  matrimonio  fueron  hijos 

í.°     D.  Juan  Bautista  Ferrández  y  Aljaro,  que  sigue  la  línea. 

2.°  D."  Manuela  Ferrández  y  Aljaro,  casada  en  Ainzón  el  1.°  de  Fe- 
brero de  1693  con  D.  Francisco  Antonio  Ferrández,  de  otro  tronco,  y  fue- 
ron sus  hijos: 

(a)  D.  Mariano  Perrández  y  Ferrández,  casado  con  Z).**  Antonia  Irur- 
zun,  de  Peralta,  de  los  que  hay  numerosa  descendencia  en  Ainzón  y 
Borja.  (1) 

(b)  Z)."  Manuela  Antonia  Ferrández  y  Ferrández,  que  casó  con  D.  Joa- 
quín Navarro,  natural  de  Alfaro,  de  quien  también  quedó  brillante  suce- 
sión. (2) 

(1)  A  esta  rama  pertenece  D.  Emilio  Ferrández  y  Estage,  natural  de  Ainzón,  que 
al  presente  vive  en  Borja,  casado  con  D.^  Carmen  Elorriaga  ij  Tejadas:  á  este  señor 
pertenece  hoy  día  el  título  de  conde  de  Torreflorida,  como  único  heredero  y  sucesor 
de  D.*  Manuela  Estage  y  Sancho,  su  tía  carnal,  última  condesa. 

(2)  Fué  nieto  de  este  matrimonio  el  célebre  D.  Joaquín  Navarro  Sangran  y  Fe- 
rrández, teniente  general  de  los  Reales  ejércitos,  caballero  Gran  Cruz  de  San  Fernan- 
do, San  Hermenegildo  y  Mérito  de  Xápoles;  maestrante  de  Zaragoza,  gentil-hombre 
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VII.  D.  Juan  Bautista  Ferrández  y  Al/aro,  regidor  perpetuo  de  la  vi- 
lla de  Magallón,  nació  en  ella  á  21  de  Aíayo  de  1673  y  casó  en  Pradilla  el 
17  de  Diciembre  de  1696  con  D."  Ventura  Teresa  de  Gallego,  hija  de  D.  Pe- 
dro Marcial  y  de  D."  Manuela  Ximénez,  infanzones  y  naturales  do  Pradi- 
lla. Testó  D.  Juan  Bautista  en  Ma^^^allón  el  año  1741.  Esto  señor  <^anó 
nueva  ejecutoria  de  infanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón  con  fe- 
cha 29  de  Octubre  de  1698,  refrendada  por  el  escribano  Antonio  Leiza  y 
Eraso,  en  la  que  se  reconocían  los  distinguidos  servicios  y  antigua  noble- 
za de  los  lerrández  y  se  confirmaba  la  antigua  ejecutoria  ganada  en  con- 
tradictorio juicio  contra  la  villa  de  Magallón  y  fiscal  de  S.  M.  por  D.  Pe- 
dro Ferrández,  bisabuelo  del  litigante. 

Fueron  hijos  de  D.  Juan  Bautista  Ferrández  y  de  Z)."  Ventui-a  Gallego: 

1."  D.  Antonio  Jberrández  y  Gallego,  presbítero,  poseedor  de  una  anti- 
gua capellanía  que  de  antiquísimos  tiempos  gozaba  su  familia. 

2.°  D.  Juan  Ferrández  y  Gallego,  que  también  fué  sacerdote  y  entró 
al  disfrute  de  la  capellanía  á  la  muerte  de  su  hermano. 

3.°  D.  José  Ferrández  y  Gallego,  quien  casó  en  primeras  nupcias  con 
JD."  Felipa  Cehrián,  y  en  segundas  con  i)."  Florentina  Saola,  ambas  de  Ma- 
gallón, sin  dejar  sucesión  de  ninguno  de  los  dos  matrimonios. 

4.°     D.  Francisco  Ferrández  y  Gallego,  que  sigue  la  línea. 

VIII.  D.  Francisco  Ferrández  y  Gallego,  regidor  perpetuo  de  la  villa 
de  Magallón  y  natural  de  oKa;  fué  bautizado  el  8  de  Enero  de  1699  y  casó 
en  Cintruónigo  (Navarra),  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  el  29  de 
Septiembre  de  1732  con  Z)."  Beatriz  de  Xavasqüés  y  Aljonso,  hermana  de 
D.  José  de  Navasqüés  y  Alfonso,  diputado  del  reino  de  Navarra,  colegial 


de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  socio  de  la  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ma- 
drid, honorario  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  de  número  de  la  de  Valencia 
y  una  de  las  personalidades  más  salientes  de  la  milicia  durante  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX. 

Nació  en  Valencia  el  año  1769.  Sentó  plaza  de  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería 
de  Segovia  el  26  de  Septiembre  de  1780,  y  fué  promovido  á  subteniente  de  dicha 
arma  el  9  de  Enero  de  1786.  Ascendió  á  brigadier  en  Agosto  de  1808,  á  mariscal  de 
campo  en  Junio  de  1811  y  á  teniente  gPLeral  en  Max  o  de  1815,  siendo  todavía  coro- 
nel de  Artillería.  Sirvió  la  campaña  contra  la  Eepública  francesa  de  1793  á  95,  en  la 
guerra  de  Portugal  de  f  801 ,  y  en  toda  la  de  la  Independencia  desde  la  batalladeBailén. 

En  1817,  siendo  vicepresidente  de  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Artillería  y 
director  del  Museo  de  la  misma  arma,  se  le  nombró  jefe  del  cuarto  del  infante  don 
Francisco,  y  en  1818  secretario  de  cámara  del  misrto  y  de  su  esposa.  En  1820  fué  ele- 
gido capitán  general  de  Granada,  que  no  quiso  aceptar,  ni  tampoco  el  de  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra.  Fué  director,  inspector  y  coronel 
general  de  Artillería.  Falleció  en  Madrid  el  7  de  Enero  de  1844,  lleno  de  servicios  y 
de  honores.  Fué  conde  de  Casa- Sarria  por  su  casamiento  con  D.^  Manuela  Silva  y 
Ayanz,  natural  de  Sangüesa,  de  linajuda  familia  navarra.  Fué  un  erudito  y  culto  es- 
critor militar;  inventó  un  mecanismo  para  cargar  los  cañones  sin  peligro  de  los  sir- 
A'ientes,  del  cual  dio  cuenta  en  una  notabilísima  Memoria  que  se  tradujo  al  francés. 
Otro  de  los  libros,  muy  curioso,  pubhcado  por  el  conde  de  Casa-Sarriá  lleva  por  tí- 
tulo «Observadone-i  sobre  los  privilegios  militares  con  referencia  á  ¡os  del  Real  Cuerpo 
de  Artillería. — Madrid  1814.»  Obra  muy  útil  para  los  que  deseen  conocer  las  exencio- 
nes y  prerrogativas  que  antiguamente  disfrutaban  los  militares. 
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mayor  de  San  Ildefonso  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  una  de  las  perso- 
nalidades más  salientes  en  aquella  época  en  Navarra.  Ambos  eran  hijos  de 
D.  Juan  Francisco  de  Navasqüés  y  Orohio  y  de  Z)."  Teresa  Alfonso  y  Diez  de 
Ulzurrun  y  descendientes  de  una  de  las  familias  más  ilustres  de  Cintruó- 
nigo,  insaculados  en  la  bolsa  de  alcaldes  de  dicha  villa.  Hizo  testamento 
D.  francisco  Ferrández  en  Magallón,  y  en  él  declara  por  hijos  legitimos 
de  su  matrimonio: 

1.°  i)."  Manuela  Ferrández  de  Navasqüés,  religiosa  en  el  convento  de 
Altabas,  de  Zaiagoza. 

2.°  y  i3.°  B."  Agustina  Ferrández  de  Navasqüés  y  D."  Francisca  Fe- 
rrández de  Navasqüés,  monjas  profosas  de  la  orden  de  San  Juan  en  el  Real 
Monasterio  de  Sigena. 

4."  D."  Manuela  Ferrández  de  Navasqüés,  que  también  fué  monja  pro- 
fesa de  la  orden  de  San  Juan,  en  el  Monasterio  de  Sigena,  llegando  á  ser 
su])erioia  de  su  oiden. 

5.°     D.  Fermín  Ferrández  de  Navasqüés,  que  sigue  la  línea. 

6.°  D.  Francisco  Ferrández  de  Navasqüés,  bautizado  en  Magallón  el 
17  de  Noviembi'e  de  17.'57  f  soltero  en  1."  de  Mayo  de  1805. 

7.°  D.  Pahlo  Ferrández  de  Navasqüés  siguió  la  carrera  sacerdotal  y 
fué  poseedor  do  la  capellanía  de  los  Ferrández. 

IX.  D.  Fermín  Ferrández  de  Navasqüés.  regidor  perpetuo  de  la  ciu- 
dad de  Burja  y  de  la  villa  do  i\Iagallón;  nació  como  todos  sus  antepasados 
en  dicha  villa  y  se  bautizó  el  7  de  Julio  de  1733;  ca^ó  en  la  iglosia  de  San 
Juan  el  Viejo  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el  21  de  Julio  de  1756  con  D.'*  Ra- 
mona Fernández  de  Hcredia  y  del  Castillo,  hija  de  D.  Miguel  Fernández  de 
Heredia,  natural  de  Boija,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad,  y  de  D.^  María 
1er esa  Agustina  del  Castillo. 

Esta  familia  de  Feí-nández  de  Heredia  se  preciaba  de  ser  descendiente 
del  célebre  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  (1>  gran  maestre  de  la  orden 
de  San  Juan  en  Rodas  y  una  de  las  figuras  más  grandes  de  la  Edad  Me- 
dia y  de  cuyos  hechos  y  memorias  están  llenas  las  crónicas  é  historias  de 
su  tiempo.  Las  armas  que  usan  los  Fernández  de  Heredia,  son:  de  gules 
cinco  castillos  de  plata  jniestos  en  sotuer. 

D.  Fermín  Ferrández  testó  en  Borja  el  8  de  Enero  de  1782  y  murió  á 
los  pocos  días.  Fué  el  primero  de  los  Fernández  que  se  estableció  en  esta 
ciudad  y  en  sus  hijos  recayeron  los  bienes  y  mayorazgos  de  los  Fernán- 
dez de  Heredia.  Dejó  de  su  matrimonio  los  hijos  siguientes: 

1.°  D."  Francisca  Ferrández  y  Fernández  de  Heredia,  ca-ada  eti  Cin- 
truénigo  (Navarra)  el  2  de  Mayo  de  1795  con  D.  Mariano  Bruno  Aysa  y 
Andrés,  natural  de  Sesa  (Huesca),  y  murió  en  dicho  pueblo  el  7  de  Junio 
de  1806,  dejando  por  hijos:  á  D."  Ramona  Aysa  y  Ferrández,  casada  con  su 

(1)  Juan  Fernández  de  Heredia  nació  en  Aragón  á  principios  del  siglo  XIV:  muy 
joven  entró  en  la  orden  de  San  Juan,  donde  fué  gran  prior  de  Aragón  y  castellán  de 
Amposta;  tomó  parte  en  las  principales  luchas  y  acontecimientos  de  su  tiempo.  A^u- 
dó  al  rey  Felipe  VI  de  Francia  contra  Eduardo  III  de  Inglaterra,  salvándole  la  vida 
en  la  batalla  de  Crecy,  dándole  su  propio  caballo  para  que  se  salvase  huyendo:  con- 
quistó á  Patrás  y  cayó  prisionero  en  Corinto,  costándole  mucho  trabajo  y  grandes  dis- 
pendios su  rescate.  Fué  elegido  gran  maestre  de  la  ordeu  de  San  Juan  el  año  1377, 
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tío  D.  Jomas  de  Navascués  y  Navascués,  de  quienes  (jueda  numerosa  des- 
cendencia; á  Z>/'  Paula  Aysa  y  Ferrández,  casada  con  el  teniente  general  y 
capitán  general  que  fué  de  Aragón  D.  Joaquín  Ayerhe,  de  prestigiosa  ia- 
milia  del  Alto  Aragón;  á  i>,  Fernando  y  D.  Manuel  Aysa  y  Ferrández ^ 
que  murieron  niños,  y  á  D.  Juan  Aysa  y  Ferrández,  quien,  casado  con 
i)."  Francisca  Perpiñán,  dejaron  numerosa  sucesión  y  hoy  los  representa 

siendo  el  segundo  de  los  españoles  y  el  trigésimo  segundo  de  la  orden:  (a)  gobernó 
ésta  durante  diez  y  nueve  años  hasta  el  de  1396  que  fué  el  de  su  muerte. 

En  el  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia,  tomó  partido  por  Clemente  Vil,  por  lo  cual  su 
antagonista,  Urbano  VI,  le  depuso  en  1383  y  nombró  para  sucedería  al  napolitano 
Ricardo  Caracciolo,  prior  de  Capisu;  no  le  sucedió,  sin  embargo,  porque  sólo  le  pres- 
taron obediencia  las  lenguas  de  Inglaterra  é  Italia  y  no  le  reconoció  el  convento  de 
Rodas  que  sólo  eligió  gran  maestre  al  morir  Heredia  en  1396.  Fué  gobernador  de 
Avignon  y  del  condado  de  Venaissin  y  gran  prior  de  Castilla  y  San  Gil  en  su  orden  y 
yacen  sus  restos  en  el  convento  de  religiosos  hospitalarios  de  Caspe  que  fué  fundación 
suya. 

A  la  nombradla  del  caballero  unió  la  de  cultivador  eminente  de  las  letras:  escribió 
siguiendo  el  ejemplo  de  Alfonso  X  el  Sabio  La  Grant  Chronica  ó  Istoria  de  Espavyu, 
La  coronica  de  los  Conquistadores  y  La  flor  de  las  htorias  de  Oriente:  el  libro  de  Marco 
Polo  forma  la  parte  principal  de  ésta.  Escribió  también  Monestacion  de  los  ricos  oubres 
et  monestacion  de  los  oubres  pobres,  de  cuya  obra  existe  un  códice  en  la  Biblioteca  del 
Escorial.  Amador  de  los  Ríos  ha  hecho  un  brillante  y  detenido  estudio  de  las  obras 
literarias  de  tan  insigne  aragonés. 

Tenemos  noticias  que  el  erudito  historiador  y  literato  D  José  de  Liñan  y  Eguiza- 
hál,  Conde  de  D.^  Marina,  está  haciendo  un  profundo  estudio  del  gran  maestre  Here- 
dia que  aportará  nuevos  é  interesantfis  datos  para  la  historia  de  personaje  tan  impor- 
tante de  la  Historia  Aragonesa,  aclarando  muchos  hechos  y  llenando  muchas  lagunas 
que  hoy  se  encuentran  en  los  biógrafos  del  maestre. 


(a)  Quince  fueron  los  grandes  maestres  que  tuvo  españoles,  incluyendo  los  natu- 
rales de  Portugal,  la  orden  soberana  de  San  Juan  El  primero  (y  duodécimo  de  la  or- 
den) fué  D.  Alfonso  de  Portugal,  hijo  de  Alfonso  Enriquez,  el  héroe  de  Onrique,  funda- 
dor de  su  monarquía  y  de  DJ^  leresa  de  Borgofia:  regentó  la  orden  de  12ul  á  1204. 
El  segundo  fué  Juan  Fernández  de  Heredia  (trigésimo  segundo  de  la  orden);  el  tercero 
y  trigésimo  quinto  de  la  orden,  Antonio  Flavinno  de  la  Rivera,  catalán,  gran  comenda- 
dor de  Chipre  (1421-1437);  el  cuarto  Pedro  Raimundo  Lacosta,  gran  castellán  de  Am- 
posta  y  trigésimo  octavo  gran  maestre  (1461-67);  el  quinto  Juan  de  Homedes,  arago- 
nés, cuadragésimo  séptimo  maestre,  bailio  de  Caspe  (1536-53);  el  sexto  y  quincuagési- 
mo tercero  de  la  orden,  Martín.  Garce's,  aragonés,  gran  castellán  de  Amposta  ( 1 595- 
1601);  el  séptimo  y  quincuagésimo  quinto  de  la  orden,  Luis  Méndez  de  Vasconcetlos, 
portugués  (1622-23);  el  octavo  y  quincuagésimo  octavo  maestre  D.  Martín  de  Rediu  y 
Cruzat,  prior  de  Navarra,  de  donde  era  natural  (1657  60);  el  noveno  y  décimo,  sexa- 
gésimo y  sexagésimo  primero  grandes  maestres  fueron  los  dos  hermanos  mallorquines 
/>.  Rafael  y  D.  Nicolás  Cotoner  y  Oleza,  grandes  bailios  de  Mallorca  (1660-80);  el  un 
décimo  y  sexagésimo  cuarto  maestre,  el  valenciano  Raimundo  Parellós  de  Rocafull, 
bailio  de  Negroponto;  el  duodécimo  y  sexagésimo  sexto  de  la  orden,  el  portugués  An- 
tonio Manuel  de  Villena  (1722  36);  el  décimo  tercero  el  mallorquín  iíamMwáo  Despuig, 
bailio  y  senescal  de  Mallorca;  en  el  orden  de  los  maestres  hace  el  número  sexagésima 
octavo  (1736-41);  el  décimo  cuarto  y  sexagésimo  octavo  maestre  el  portugués  Manuel 
Pinto  de  Fonseea  y  el  último  español  y  sexagésimo  noveno  gran  maestre  de  la  orden, 
fué  aragonés  D.  Francisco  Jiménez  de  Tejada,  gran  prior  de  Navarra  (1773-75). 
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D.  Mariano  Aysa  y  Coheriso,  Barón  de  la  Torre,  actual  f^ohernador  civil  de 
San  Sebastián. 

2."  Z)."  Lucia  Ferrández  y  Fernández  de  Heredia,  religiosa  profesa  de 
la  orden  de  San  Juan  en  el  Real  Monasterio  de  Sigena;  alcanzó  la  alta 
dignidad  de  superiora  de  la  orden,  siendo  la  última  de  ella  y  tuvo  la  in- 
mensa desgracia  de  verse  arrojada  del  convento  donde  había  vivido  de 
novicia,  do  jM-ofesa  y,  ñnalmenhe,  de  superiora  durante  cincuenta  años  de 
su  vida.  Desde  la  exclaustración  se  retiró  á  Boija,  su  pueblo  natal,  pa- 
í:ando  el  resto  de  sus  días  haciendo  obras  de  ])iedad  y  de  beneficencia,  y 
mui'ió  bendecida  y  llorada  por  sus  paisanos  alrededor  de  1840.  (1) 

3.°  y  4.°  D.  Máximo  Ferrández  y  Fernández  de  Heredia  y  D.  Felipe 
Ferrández  y  Fernández  de  Heredia,  ambos  sacerdotes  y  prebendados  de  la 
Colegiata  de  Borja. 

5.°     D.  Afilano  Ferrández  y  Fernández  de  Heredia,  que  sigue  la  línea. 

6."  i).  Vicente  Ferrández.  teniente  coronel  del  Real  Cuerpo  de  Arti- 
llería: hizo  la  campaña  del  Rr-sellón  (1793-901  y  murió  expatriado  por 
«ausas  políticas  hacia  el  final  del  primer  tercio  del  pasado  siglo,  soltero;  y 

7.°  D.  Hilario  Ferrández,  siguió  la  carrera  de  las  armas,  hizo  toda  la 
campaña  del  Rosellón  y  la  de  la  Independencia;  pasó  á  Filipinas  y  murió 
en  ]\Ianila  el  año  1834,  siendo  teniente  coronel  de  Infantería  del  batallón 
de  Veteranos  de  Manila. 

X.  D.  Atilano  Ferrández  y  Fernández  de  Heredia,  capitán  graduado 
de  Infantería,  teniente  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  caballero  profeso 
de  la  orden  de  Santiago,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Borja  y  de  la 
villa  de  Magallón,  insaculado  en  la  bolsa  de  alcaldes  de  la  villa  de  Cin- 
truénigo  (Navarra  ;  nació  en  Borja  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  parro- 
quial do  San  Bartolomé  el  5  de  Septiembre  de  1761;  ingresó  en  la  Acade- 
mia de  Artillería  de  Segovia  el  año  1773,  siendo  promovido  a  subteniente 
del  Real  Cuerpo  el  año  1778;  sirvió  quince  años  en  los  ejércitos  de  Aragón 
y  Navarra  y  se  retiró  el  año  1794  con  honores  y  sueldo  de  capitán.  El  se- 
ñor rey  Carlos  III,  por  Real  Cédula  de  26  de  Octubre  de  1789  le  hizo 
merced  de  hábito  de  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  cuyas  pruebas 
íueion  aprobadas,  y  por  Real  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1790  mandó 
le  fuese  expedido  título  de  caballero,  tomando  el  hábito  y  siendo  armado 
caballero  en  el  convenio  de  Recoletas  de  Pamplona.  Murió  D.  Atilano  Fe- 
rrández en  Cintruénigo  el  año  1838;  había  casado  en  esta  villa  en  su  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  Bautista  el  30  de  Mayo  de  179(^  con  D.'*  Anto- 
nia de  Echeverría  y  Ligues,  hija  de  D.  Blas  y  de  2)."  María,  naturales  y 
vecinos  de  Cintruénigo  y  de  familia  hidalga,  originaria  de  la  villa  de  To- 
losa  en  Guipúzcoa;  fueron  hijos  de  este  matrimonio: 

1.°     Z)."  Atilana  Ferrández  y  Echeverría,  bautizada  en  Cintruénigo  el 


(1)  Los  religiosos  que  ingresaban  en  la  orden  de  San  Juan,  al  igual  que  los  liom- 
bres  que  tomaban  el  hábito,  se  sujetaban  á  rigurosas  pruebas  d'í  nobleza  y  limpieza 
•de  sangre,  teniendo  que  demostrarla  hasta  los  bisabuelos,  así  como  el  uso  de  escudo 
de  armas.  Las  pruebas  eran  hechas  por  un  caballero  y  un  religioso  de  la  orden  en  los 
pueblos  de  la  naturaleza  de  los  pretendientes,  y  una  vez  aprobados  por  la  asamblea  de 
la  orden,  tomaban  el  hábito  y  eran  armados  caballeros. 
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1."  de  Octubre  de  1796,  casada  en  el  misino  punto  con  D.  Nemesio  Bohadi- 
Ua,  y  no  tuvieron  sucesión. 

2.°  D."  María  Antonia  Ferrández  y  Echeverría,  bautizada  en  Cintruó- 
nigo  el  15  de  1799,  casada  en  Albeta  (Zaragoza)  con  D.  Juan  Antonio  Mi- 
lagro, señor  del  lugar- de  Huocha  Seca,  natural  de  Ainzón,  y  tampoco  tu- 
vieron sucesión. 

.-i.°     D.  Benito  Ferrández  y  Echeverría,  que  sigue  la  línea. 

XI.  D.  Benito  Ferrández  y  Echeverría,  caballero  de  la  Real  Maestran- 
za de  Caballería  de  Zaragoza,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  último 
poseedor  de  las  vinculaciones  y  mayorazgos  de  su  familia,  nació  en  Cin- 
truénigo  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  >iia  Juan  Bautista  el 
11  de  Julio  de  18Ü2  y  murió  soltero  en  Madrid  el  25  de  Noviembre  de 
1872.  A  su  muerte,  y  por  su  dis])osición,  pasaron  los  bienes  de  la  villa  de 
Magallón  á  la  familia  Aysa,  y  los  de  la  ciudad  de  Borja  á  la  de  Navascués, 
como  representantes  ambas  ramas  de  los  derechos  de  D.*^  Fi-ancisca  Fe- 
rrández y  Fernández  de  Hereiia,  hermana  mayor  de  D.  Atilauo. 

Otras  ramas  quedaron  de  esta  familia  de  Ferrández  en  Ainzón,  Ambel 
y  otros  pueblos  del  partido  judicial  de  Borja,  que  tratamos  de  estudiar 
más  adelante. 


52^nti2v50  otero  Epríqucz. 

Madrid  21  de  Febrero  de  1911. 
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kos  Jueces  fle  Teruel 

(continuación) 

Año  de  1359. 
184.°     Pero  Marz.  de  vncastiello. 
Se  continuo  la  guerra,  et  vino  mucha  langosta,  et  bracos  de  Castiella. 

Año  de  1S6Ü. 
185.°     Ruij  Pérez  de  Rubielos. 
Se  continuo  la  guerra,  et  los  Cast.^  preñen  a  Juniella,  et  la  Puebla  de 
S.°  Mig.^  et  después  fueron  repelidos. 

Año  de  1361. 
186.°     fran.'=°  M.rz  de  Marciella. 
En  esti  año  se  recobro  Taraz.*  et  los  de  Teruel  entraron  en  Castiella 
asta  Alarcon,  et  se  trajeron  mas  de  15  mil  cabezas  de  ganado,  et  saquea- 
ron otros  lugares. 

Año  de  1362. 
187.°     Berna t  Ortiz  de  S.**  Maria. 

Año  de  1363. 
188.°     Matheo  Sane."  de  Cutanda. 
En  esti  año  hubo  muchas  pazes  fictas,  i  siguióse  la  guerra. 

Año  de  1364. 
189.°     D.'^  Phelip  Diaz  de  Teruel. 
Esti  año  fue  Juez  Micer  colas  de  las  ochavas,  et  murió  llebando  las 
señales  Felipe,  et  se  perdió  Calataiud,  et  otros  lugares  por  mal  trato  del 
Eei  de  Castiella. 

Año  de  1365. 
190.°  Pero  Fernandez  de  Marca. 
Esti  año  negro  et  malo  dia  de  S.**  cruz  fue  entrado  teruel  por  los  Cas- 
tellanos, duro  nuebe  dias  el  sit,  et  con  vnos  negros  ingenios  ferian  las 
gentes,  et  arruinaban  las  torres  et  casas,  et  p."^  la  crueldad  de  la  Cariñana 
q.  los  abian  llebado  todos  ataxo,  húbose  de  rendir,  et  perdióse  toda  la  tie- 
rra asta  Valencia,  et  antes  el  castillo  de  Mora  con  otros  muchos  de  las  Al- 
deas Puebla  et  sarrion  desamparados,  et  asta  Xerica  con  Juan  Alonso  de 
Xerica  q.  era  rebelde,  et  de  alli  fue  trobado  Segorbe,  et  hizo  muchas 
crueldades,  et  paso  a  Molbiedro,  et  hizo  lo  mismo,  et  talo  la  Huerta  de 
Valencia  pero  esta  se  defendió:  et  enforco  et  aescabezo  a  muchos  buenos 
homes,  et  a  26  de  Nobiem.®  hubo  vn  grant  térra  tremol,  q.  se  cuido  todo 
vndir. 

Año  de  1366. 
191.°     Gil  de  Torres. 
^año^i3cf  ^         En  esti  año  negro  et  malo  escaiecieron  muchos  males,  et  des- 
tral equi-   ficieron  muchas  Aldeas  Visiedo,  et  Lidon,  las  Aldeas  de  Montal- 
ocací  n    ^^^^  g^  quemaron  a  fuentferrada,  et  tolleron  al  Vicario  el  cuerpo 
de  Dios  p.*"  tomar  el  Calix,  et  el  Rei  tomo  a  Morbiedro,  et  el  di* 
de  Pasqua  florida  los  mismos  Castellanos  trobaron  a  la  Villa,  ut 
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turmentaron  alos  lioines,  et  Judíos,  et  sé  llebaron  ropas,  joias,  et 
dineros,  et  se  fueron  con  Juan  Alonso,  et  el  negro  Juez  Miguel 
Sanduz,  et  dejaron  la  tierra  despoblada  et  trobada. 

Año  de  1867. 
192.''  Martin  Sánchez  de  la  Vaga. 
E^!f/i'vifr  Esti  año  aquel  malbado  Rei  de  Castiella  sitio  a  Valen."  et  el 
Kei  la  socorrió  p.'^  mar,  et  tierra,  et  lo  hizo  lUir,  et  no  volbio 
mas  a  Aragón;  bolbio  el  pan  a  105  la  fanega  a  setre  (sic)  Jaq.^  la 
S  del  olio,  et  de  miel  a  dose  din.^ ;  et  el  vino  a  8  S  et  íixj  el  llei 
de  Aragón  afogar  en  Mora  a  Domingo  Martin,  et  ararairo  qu3- 
mado  en  la  plaza  de  Teruel. 

Año  de  1368. 
193.°     Miguel  Sánchez  de  Torralba. 
En  esti  año  recobro  el  Rei  de  Aragón  todo  lo  perdit:  et  fueron  conñr- 
mados  los  fueros  de  Teruel,  et  se  dio  cierta  jurisdicion  a  las  Aldeas  de  la 
Com.*^ ;  et  el  conde  de  Trastamara  perdió  la  vatalla  de  naxera  et  se  volbio 
a  Francia. 

Año  de  1369. 
194.°     Joan  Garces  de  Marciella. 
En  esti  año  el  Rei  D."  Pedro,  i  la  Reina  D.*  Leonor  fundaron  el  Mo- 
nasterio de  S.*^  Clava  de  teruel,  en  las  Casas  del  mismo  Rei:  et  entraron 
las  monjas  a  10  de  Junio,  et  el  Rei  D."  Enrique  bolbio  a  Castiella  con  mu- 
cha gent. 

Año  de  1370. 
195."     fran.°°  de  Galbe. 
En  esti  año  se  puso  sisa  en  Teruel,  et  en  Cerdeña  murieron  muchos 
de  los  nros:  et  Lop  Albaiez  delxpejo:  et  hubo  grandes  niebes,  et  iplo6.j,,efc  .(, 
el  Rei  D."  Enrique  de  Castiella  mato  al  Rei  D."  Pedro. 

Año  de  1371. 
196.°     Joan  San.^  Muñoz  S."^  de  Escrij. 
En  esti  año  fue  mala."^*  entregada  Algecira  alos  Moros,  et  residenciado 
el  Juez  de  teruel  por  D."^  Ximen  Pérez  de  Vncastiello. 

Año  de  1372. 
197.°     Joan^  Sanc.^  Mun.  el  may.'" 
En  esii  año  salió  de  Castiella  con  sus  Franceses  Mon.^""  Valteran  p."" 
Aragón. 

Año  de  1373. 
198.°     Miguel  Pérez  de  Marciella. 
En  esti  año  tubo  cortes  el  S'"  Rei  en  Caspe,  et  Alcañiz,  et  las  mudo  a 
Zaragoza. 

Año  de  Í374. 
199.°     Joan  San.^  de  Aliaga  de  la  E-scribania  del  Ri. 

Año  de  1375. 
200.°     García  Mart.==  de  Maiciella. 
Con  este  Juez  salieron  los  síg.*®"  oñciales  Juan  Sane.''  Muñoz  Maiordo- 
mo  fixo  de  Mig.^  Pérez  Muñoz,  Antón  Pérez  de  Villel,  D.'^  Artal  del  Vi- 
llar, Pero  Sánchez  et  fran.°"  Galbe  Alcaldes.  El  rei  D."  enriq.  sojuzgo  to- 
da la  Casti.'''  et  Portugal. 
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Año  de  1376. 
201.°  Sancho  Sane.'' de  Vijuescas; 
Enesti  año  el  Castellaa  de  Amposta  comenzó  los  tres  algibes  en  la 
Plaza  de  Teruel,  et  hubo  grandes  fechos  entre  los  de  la  Ciudad  et  Aldeas: 
en  este  año  tan  fu^rt  q.  se  perdieron  liouies,  et  ganados,  et  duro  seis  se- 
manas la  niebe,  et  hubo  tembló  de  tierra  mui  íort,  et  el  pan  a  12  S  et  se 
morian  las  gentes  de  ambre. 

Año  de  1377. 
202."  Fran.°o  Martinez. 
Et  los  oficiales  Fi-an.°°  Dornacal  JNÍortazaf.  Juan  Sánchez  de  Aliaíra, 
Fran.*'°  ]Martuioz,  Mig.^  Pérez  de  Marciella,  et  Antón  Pérez  Alcaldes,  et 
de  ame  se  morian  las  ])ersonas,  et  los  Castellanos,  et  Franceses  nos  hicie- 
ron mucho  mal,  en  el  Campo  de  Monteagudo,  Villafranca,  Calamocha,  et 
los  ])ersiguieron. 

Año  de  1378.  a--  xí- 
203.°     Dom  ngo  Bisiedo. 
En  esti  año  fueron  muchos  i  nuevos  Vandos  en  Teruel  por  los  homes 
de  Sarrion.  contra  los  de  Xarhe,  et  Armielas. 

Año  de  1379. 
204.°     Rodrigo  Sánchez  Muñoz. 
En  esti  año  hubo  Cortes  en  Monzón,  et  Oficiales  Juan  López  Nabarro, 
Fran.""  Ximenez,  Juan  Pasq.'  ,  fran.*^°  Martinez,  Rui  Sánchez,  Alcaldes 
Sancho  Sánchez  de  Vijuescas.  Pror.*  Andrés  de  Albalat;  Ferrant  Martinez 
de  Lagueruela. 

Año  de  1380. 
205.°  Gruillen  G-amir  Juz. 
Fran.°°  Martinez  may.'"  Alcaldes  Fran.°°  Diaz,  Juan  Sánchez  Muñoz, 
Martin  Ximenez.  Pror.^  Domingo  Yisiedo,  Sancho  Martinez,  Mig.'  Pérez 
de  Marciella  Es.'^",  et  caio  un  pedrisco  como  garbanzos,  et  cubrió  la  tierra 
tres  dedos,  q.  no  abian  visto  tal;  et  al  Castellan  D.*^  Juan  Fernandez  de 
Heredia  lo  hicieron  gran  Maestre  de  Rodas,  et  hubo  gran  plubia. 

Año  de  1381. 
206.°     Pero  Sánchez  Muñoz. 
Fijo  de  Remon  Oficiales  Pero  Martinez  de  Marciella  mayor.  Mig.^  Pé- 
rez de  Miedes,  Escribano  del  Padrón,  Gómez  Sánchez  de  Cañegal  pror.  de 
la  Ciut.*  fran.*"®  marz  de  Marciella,  Mig.^  Pérez  de  Marciella,  Juan  Pérez 
•de  Soler  Alcaldes. 

Año  de  1382. 
207.°     D.  Martin  Martinez  de  Camañas. 

Año  de  1383. 
208.°     D.  Fran.'^o  de  Galbe. 

Año  de  1384. 
209.°     D.  Pero  Sánchez  Gómez. 

Año  de  1385. 
210.°     D.  Fortuno  de  Sesa. 

Año  de  1386. 
211.°     Pero  Q-arces  de  Marciella. 
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Año  de  1387. 
212.°     D.  Pero  Sánchez  de  Cutanda. 

Año  de  1SH8. 
213."     D."  Pero  Garces  de  Marciella  2."  vez. 
En  esti  año  se  ajie.dreo  teruel,  et  Aldeas,  et  no  se  cogió  pan,  ni  bino,  ot 
murió  el  sol  et  la  tierra. 

Año  de  1389. 
214.°     i).  Fran.'="  Xiinenez  de  Albarrazin. 
El  rei  tenia  guerra  con  su  Yerno  el  conde  Arapurias. 

Año  de  13!)(J. 
215.°     D."  Juan  Sánchez  de  Albarrazin. 
En  esti  año  murió  el  buen  Rei  D.  "  Pedro  4.°  succedio  su  fijo  D."  Juan 
Duc  de  Pirorra. 

Año  de  1391. 
216.°     D.  Fran.°°  Diaz  de  Teruel. 

Año  de  1392. 
217.°     D.''  Luis  Marti.^  de  Xiarch. 

Año  de  1393. 
218.°     D."  Rodrigo  Sancz  de  Dororach. 

Año  de  1394. 
219.°     D.^  Pero  Mart.^  de  Caraañas. 
En  esti  año  murió  el  Rei  de  Castiella  D."Enriq. 

Año  de  1395. 
220.°     D.  Joan  Roldan. 
En  esti  año  paso  a  Sicilia  el  Tnf.*  D."  Martin. 

Año  de  1396. 
221.°     D:'»  Mig.^  Pérez  de  Marciella. 

Año  de  1397. 
222.°     D."  Juan  Sánchez  Muñ.^ 

Año  de  1398. 
223.°     D.  Garcia  Mart.^  de  Marciella. 

Año  de  1399. 
224.°     D.  Mart.»  Sánchez  de  Ja  Vaga. 
Murió  este  en  la  mortaldad,  i  heredo  su  hijo  el  Juzgado. 

Año  de  1400. 
225.°     D."  Fran.<^«  Mart."  de  las  Cuebas. 
En  esti  año  fino  el  Rei  D."  Juan  i  entro  el  Rei  D."^  Martin. 

Año  de  1401. 
226.°     D.^  Antón  Mart.«  de  Marciella. 

Año  de  1402. 
227.°     D."  Antón  del  Voi. 

Año  de  1403. 
228.°     Vicent  Calvet. 


(se  continua bá  ) 
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Resena  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Calle  MozíirabSf,  n.°  -4,  pral.  Hu^^sca 


15  flbril  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  40,  Zaragoza 


Dos  uisilas  Reales  que  ha  lieclio  D.  Hlfonso  Xlll  á  la  Real  Maestranza  de  ZaraQoza 

19  Octubre  1903. 

las  once  de  la  mañana  ya  estaba  reunida  la  Maestranza,  asistiendo 
los  caballeros  siguientes,  de  uniforme  de  gala:  D.  Lamberto  de  Inés, 
D.  Manuel  Liñan,  D.  Luis  G.  de  Azara,  marqués  de  Belilla  de  Ebro, 
vizconde  de  Roda,  D.  Ricardo  Pascual  de  Quinto,  D.  Máximo  Pas- 
cual de  Quinto,  D.  Pedro  Catalán  de  Ocón,  marqués  de  Monsalud,  D.  Ma- 
nuel Ballesteros,  D.  Fernando  de  Inés,  D.  Manuel  Pérez  Cistué,  D.  Luis 
Pérez  Cistué,  duque  de  Arévalo,  marqués  de  Nájera,  D.  José  María  Creus, 
conde  de  Gabarda  (teniente  de  S.  A.  i,  D.  Ramón  López  Montenegro,  con- 
de de  Bureta,  D.  Antonio  Osorio,  D.  Luis  Catalán  de  Ocón,  marqués  de 
Tarazona,  conde  de  Sobradiel,  D.  Rafael  Valenzuela  y  D.  Miguel  X.  de 
Embún;  total,  25. 

Desde  las  once  estaban  ocupados  los  salones  de  la  Real  Maestranza 
por  linajudas  damas  y  bellísimas  seiioritas. 

Cerca  de  la  una  y  cuarto  llegó  el  Rey. 

En  el  atrio  fué  recibido  por  el  Teniente  de  Hermano  Mayor,  conde  de 
Gabarda,  y  todos  los  caballeros  que  anteriormente  citamos,  aclamándole 
repetidas  veces. 

Cuando  acu])ó  &.  M.  la  presidencia,  el  conde  de  Gabarda  pronunció  un 
breve  discurso  de  salutación. 

El  Rey  agradeció  el  liomenaje  en  breves  frases  y  se  retiró  á  Palacio; 
al  salir  fué  aclamado  nuevamente. 

Asistieron  todas  las  autoridades  de  Zaragoza  con  sus  respectivas  fa- 
milias y  cuanto  de  notable  tiene  esta  población. 

En  seguida  se  cursaron  los  siguientes  telegramas: 

«S.  M.  y  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza,  á  S.  M.  la  Reina  D.'*^  María 
Cristina: 

Reunida  en  sesión  extraordinaria,  ha  acordado  elevar  á  S.  M.  el  respe- 
tuoso homenaje  de  esta  Maestranza  en  nombre  de  esta  nobleza  aragonesa.» 

«S.  M.  el  Rey  y  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza,  á  S.  A.  el  Príncipe 
de  Asturias: 


142  *  LINAJES    DE    ARAGÓN 

Eeunida  esta  Corporación  en  sesión  extraordinaria,  ha  acordado  en- 
viar á  Su  Hermano  ,Mayoi-  el  test-imonio  de  su  profunda  adhesión.» 

A  los  que  contestaron: 

«Profundamente  conmovida  por  el  telegrama  que  V.  M.  me  ha. dirigi- 
do con  la  Maestranza  de  Zaragoza,  envío  á  todos  un  afectuoso  saludo,  ro- 
gando á  V.  M.  inaniñeste  á  todos  nii  gratitud  por  la  recepción  tan  magní- 
fica que  le  han  dispensado,  dando  una  prueba  más  de  lealtad  y  adhesión 
que  siempre  hay  en  la  nobleza  aragonesa. — María  Cristina.» 

«El  acuerdo  tomado  por  esa  Real  Maestranza  en  sesión  extraordinaria 
presidida  por  S.  M.  me  ha  profundamente  conmovido;  doy  á  V.  S.  las  más 
expresivas  gi-acias  y  le  i-uego  se  \o  comunique  á  ese  Real  Cuerpo  por  el 
testimonio  de  afecto  que  me  envía  y  que  me  ha  sido  sumamente  grato.  A 
todos  saludo  afectuosamente. — Carlos  de  Bordón.» 

El  14  de  Junio  de  1908  llegó  D.  Alfonso  á  Zaragoza. 

DÍ4    15 

En  la  casa  de  la  Real  Maestranza 

Poco  más  do  las  nueve  llegó  el  Rey  á  la  casa  de  la  Maestranza,  que, 
como  en  solemnidades  análogas,  estaba  suntuosamente  decorada. 

Por  tradición,  las  fiestas  de  la  noble  Corporación  (mucho  más  las  re- 
cepciones reales)  tienen  un  sello  de  señorío,  una  característica  de  gran- 
deza que  acompaña  á  todos  sus  actos,  de  simpática  magnificencia. 

De  esa  condición  fué  el  banquete  con  que  la  Maestranza  festejó  esta 
noche  á  D.  Alfonso  XEII,  que  como  él  mismo  declaró,  conocía  ya  bien  la 
solai-iega  casa  de  los  Urríes. 

El  comedor,  decorado  con  rica  tapicería,  animado  con  profusión  de 
plantas,  iluminado  con  infinidad  de  luces  incrustadas  en  el  soberbio  viejo 
artesonado,  era  fantástico,  y  completaba  la  ilusión  de  una  fiesta  princi- 
pesca, de  reyes  y  caballeros,  la  mesa  convertida  por  el  fino  gusto  y  la  ex- 
perta iniciativa  de  Gaudencio  Zoppetti  en  un  encaje  de  flores,  de  suave 
colorido,  de  exquisita  tonalidad,  muy  bien  entendida  y  mejor  combinada. 

Claveles  de  Valencia,  rojos  y  blancos,  cubrían  la  mesa,  dibujando  con 
la  variedad  de  color  la  bandera  de  San  Jorge,  y  un  festón  de  violetas,  de 
igual  procedencia,  cerraba  adorno  tan  original  y  refinado. 

La  vajilla  de  plata,  los  camareros  uniformados  severamente  de  calzón 
corto  y  casaca  galonada  de  oro,  fueron  presentados  irreprochablemente 
por  el  Hotel  de  Europa,  que  era  el  encargado  de  la  comida. 

El  Rey  (que  tuvo  un  gesto  muy  expresivo  de  complacencia  al  entrar 
en  el  comedor  y  advertir  la  bella  visualidad  de  la  mesa)  comió  con  gran 
apetito;  repitió  varios  platos;  S.  M.  estuvo  sumamente  afable  toda  la  co- 
mida, hablando  con  unos  y  con  otros.  Al  destaparse  el  champagne  levan- 
tóse el  Teniente  de  Hermano  Mayor  y  leyó  un  brindis,  al  que  contestó  el 
Rey,  diciendo: 

«Esta  es  la  segunda  vez  que  vengo  á  visitar  la  Maestranza  en  su  casa 
y  con  gran  placer.  Era  el  año  1902  cuando  por  indicación  de  mi  Grobierno 
vine  á  Zaragoza. 

»En  este  período  de  tiempo  transcurrido  hemos  observado  una  recons- 
titución en  España  debido  á  la  era  de  paz  que  disfrutamos. 
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»En  oste  período  de  tiempo  han  florecido  el  comercio,  la  industria  y  la 
aerricultnra. 

>Hoy,  en  el  centenario  que  conmemoramos,  vivimos  en  amistad  con 
Francia;  y  la  paz  qne  ])()r  esta  amistad  gozamos  es  y  será  la  que  conser- 
vará la  prosperidad  de  España,  pues  que  la  base  de  la  riqueza  en  todas 
las  naciones  es  la  paz. 

»Y  Zaragoza,  c?ste  pueblo  que  el  año  1808  demostró  su  amor  á  la  patria 
defendiéndola  con  sus  vidas,  estará  siempre  dispuesta  á  mostrar  su  fe  y 
su  valor  en  bien  de  España. 

» Y  ahora  permitid  que  brinde  como  vosotros,  los  héroes,  diciendo:  jVi- 
va  España!  ¡Viva  Zaragoza!  > 

Con  el  mayor  entusiasmo  fueron  contestados  los  vivas  que  pronunció 
el  Rey. 

El  Sr.  Aran,  gritó:  ¡Viva  el  Bey!  ¡Viva  la  Reina! 

Hubo  música  y  jota  con  coplas  muy  del  agrado  del  Rey. 

Terminada  la  comida,  S.  M.  conversó  con  los  Maestrantes,  expresanda 
su  gratitud  y  complacencia,  anunciándoles  su  vuelta  en  otoño  y  antes  del 
viaje  de  la  Infanta  Isabel. 

A  las  once  menos  cuarto  abandonó  el  Rey  el  palacio  de  la  calle  de- 
Dormer,  satisfechísimo,  diciéndoselo  así  al  Sr.  Aran. 

Antes  de  subir  al  carruaje  dióronse  muclus  y  muy  entusiastas  vivas 
al  Rey,  que  fueron  contestados  por  numeroso  público  que  aguardaba  ver 
salir  al  Monarca;  detrás  de  éste  partieron  los  Caballeros  Maestrantes  en 
sus  coches  á  la  estación  para  despedir  á  S.  ]\[.  Este  significó  varias  veces 
lo  com]jiacido  que  se  marchaba  de  Zaragoza. 

Asistieron  además  á  este  banquete:  SS.  AA.  los  Infantes  D.  Alfonso  y 
Ti.  Luis  de  Orleáns;  jefe  del  cuarto  militar,  conde  del  Serrallo;  jefe  de  Pa- 
lacio, marqués  de  Viana;  ayudante  de  S.  M.,  general  del  Río;  tenientes 
coroneles,  AguUó  y  conde  del  Grove;  ministro  de  la  Guerra,  general  Pri- 
mo de  Rivera;  ídem  de  Gracia  y  Justicia,  marqués  de  Figueroa;  ayudante 
del  ministro  de  la  Guerra,  coronel  Cañizares;  arzobispo,  D.  Juan  Soldevi- 
ila;  capitán  general,  Sr.  Rodríguez  Bruzón;  gobernador  civil,  Sr.  Tejón; 
alcalde,  Sr.  Fleta;  presidente  de  la  Audiencia,  Sr.  Córdoba;  ídem  de  la 
Diputación,  Sr.  Pérez  Cistué;  gobernador  militar,  general  Mackena;  rec- 
tor de  la  Universidad,  Sr.  Casas;  ministro  francés;  embajador  francés; 
obispo  de  Huesca,  Sr.  Supervía;  senadores  por  Zaragoza:  Castillón,  Ba- 
llesteros, Hernández  Fajarnés  y  Gasea;  diputados:  duque  de  Zaragoza, 
maiquós  de  Villafranca,  conde  de  la  Mortera,  D.  Carlos  Muntadas,  D.  San- 
tiago Corella,  D.  Tomás  Torres  Guerrero,  D.  José  María  Senau;  delegado 
de  Hacienda;  deán,  D.  Florencio  Jardiel;  vizconde  de  Espés,  Maestrante 
de  Ronda;  marqués  de  San  Adrián,  Grande  de  España;  doctor  Ledesma; 
marqués  de  Urrea,  mayordomo  de  S.  M.,  y  Caballeros  Maestrantes,  se- 
ñores Azara,  marqués  de  Huarte  y  de  Montemuro;  condes  de  Bureta,  San 
Simón  y  Gabarda;  duque  de  Zaragoza;  Inés;  Pérez  Cistué  (Manuel  y  Luis); 
Vidal,  Valenzuela,  barón  de  la  Linde,  Cerragería,  Ballesteros  y  Ximénez 
de  Embún. 

Luis  G.  de  Azzvrzi. 
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Los  Martínez  de  Luna 


(conclusión) 

Dice  así: 

«Por  los  años  de  1239,  cercado  por  los  Cristianos  el  castillo  de  Chio,  y 
habiendo  acudido  á  su  defensa  toda  la  Morisma  de  Valencia,  D.  Bei-enguer 
de  Entenza  con  cinco  Capitanes,  resueltos  á  embestir  á  los  Moros,  iban  ya, 
á  recibir  la  Sagrada  Comunión  en  seis  formas,  consagradas  por  un  Sacer- 
dote llamado  Mateo  Martínez,  que  era  Rector  de  la  Iglesia  de  San  Cris- 
tóbal de  Daroca,  cuando  se  hallaron  acometidos  de  una  muchedumbre  in- 
numerable de  Moros;  y  viendo  que  no  había  tiempo  para  comulgar  to- 
maron las  armas,  y  envolviendo  el  Sacerdote  las  Formas  en  los  Corpora- 
les, los  escondió  entre  unas  piedras  y  yervas  que  halló  inmediatas;  y  si- 
guió á  los  Capitanes  que  con  la  gente  de  guerra  que  tenían  envistieron 
animosamente  á  los  Moros,  y  executada  una  horrible  matanza  en  unos,  y 
forzados  otros  á  una  vergonzosa  fuga,  lograron  los  nuestros  una  admira- 
ble victoria:  y  por  acción  de  gracias  la  más  pronta  y  oportuna,  resolvie- 
ron comulgarse.  Tomó  el  Rector  los  escondidos  Corporales,  y  desdobla- 
dos presentaron  á  los  hojos  de  todos  las  seis  Formas  teñidas  en  mucha  par- 
te de  coloi  de  viva  sangre,  y  pegadas  á  los  sagrados  lienzos.  Se  aclamó  á- 
grito  el  milagro,  y  ocupó  los  ánimos  el  agradecimiento,  la  veneración  y 
el  asombro;  pero  luego  recobrados  los  Sarracenos  se  vieron  venir  contra 
los  cristianos,  que  puestos  en  orden  prontamer.te  y  levantando  el  Sacer- 
dote por  Bandera  los  Santos  Corpoiales,  envistieron  á  la  Mahometana 
Tropa  con  ímpetu  tan  valiente,  que  fué  toda  destruida,  poblado  el  campo 
de  muertos  y  regado  de  sangre. 

»A1  ruido  de  esta  victoria  sucedió  el  de  una  competencia  entre  los 
principales  Cabos  del  Exército,  aspirando  cada  uno  á  llevar  á  su  tierra 
aquel  Divino  tesoro.  La  decisión  se  íió  á  la  suei-te,  que  tres  veces  cayó  so- 
bre la  Ciudad  de  Daroca.  Mas  no  satisfechos  todos  cun  esta  conducta,  que 
pudo  juzgarse  ins])iración  del  Cielo,  resolvieron  cerrarlo  en  un  cofre,  po- 
nerlo sobre  una  muía,  que  jamás  había  pisado  aquella  tierra  y  dejarla 
sola,  sin  guía  alguna,  conviniendo  todos  en  que  aquel  terreno  en  que  ella 
]>arase  fuese  el  lugar  de  su  depósito.  Así  se  hizo,  y  habiendo  andado  cin- 
cuenta leguas  siguiéndola  el  Exército,  á  la  entrada  del  Hospital  de  Da- 
roca,  que  está  inmediato  á  su  puerta,  dobló  las  rodillas  y  quedó  sin  vida, 
A  vista  de  esto  fué  puesto  el  cofre  en  la  iglesia  del  Hospital,  desde  donde 
fué  trasladado  con  autoridad  del  Papa  á  la  Iglesia  colegial  y  Mayor  de 
la  Ciudad. 

>  A  esta  ilustre  prerrogativa,  concedida  á  esta  Iglesia  por  la  providen- 
cia Divina,  se  siguió  la  comoción  de  los  Pueblos  para  venerar  estos  sobe- 
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ranos  Misterios,  en  imitación  del  Re}?  Don  Jaime,  que  vino  prontamente 
á  adoiarlos,  y  dar  gracias  á  Dios  por  tantos  triunfos  recibidos  de  su  ma- 
no, y  le  regaló  una  gran  custodia  de  ])lata  sobredorada  muy  rica,  en  la 
que  se  lleva  hasta  hoy  el  Santísimo  Misterio  en  la  Procesión  del  día  del 
Corpus,  y  á  más  de  esto  hi/o  el  retabh)  mayor  antiguo,  puesto  en  él  por 
título  el  Misterio  de  la  Asunción  de  la  JSIadre  de  Dios.  El  Rey  D.  Juan  II 
costeó  la  magnífica  capilla  en  que  fuei-on  colocados  los  Corporales  con  las 
Santas  Formas,  y  en  e!  ct)fie  que  giuirdaeste  inestimable  tesoro  se  pusie- 
ron tres  llaves,  de  las  cuales  tiene  la  una  el  Deán  de  la  Iglesia,  otra  el 
Canónigo  sacristán,  que  es  el  tesoreio,  y  la  tercera  la  Ciudad.» 

En  1313,  estando  en  Valencia  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  compró  los 
lugares  de  Lienas  y  Apios  (Huesca)  á  D."  Violante  de  Grecia,  cuya  venta 
fué  otorgada  el  18  de  Abril  ante  D.  Pedro  Ferrer,  notario  público  en 
Huesca. 

D.  Pedro  Martínez  estuvo  casado  con  D.*  Elfa  de  Exerica,  que  en  1387 
— según  Quadrado — mandó  construir  en  lo  que  entonces  era  claustro  del 
templo  del  Pilar  de  Zaragoza  la  capilla  de  San  Antonio. 

VIII.  D.  Juan  Martiyiez  de  Luna,  primogénito  de  D.  Pedro,  es  el  que» 
le  sucedió  en  los  estados  y  posesionen,  y  al  enviudar  fué  gran  maestre  de 
la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  y  embajador  de  Celestino  V  y  Boni- 
facio VIII  en  Aragón.  Le  sucedió  en  las  posesiones  s"u  hijo 

IX.  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  rico- hombre  de  Aragón  que  casó  con 
D.*  María  Teresa  Pérez  de  Gotor,  por  lo  cual  tuvo  el  señorío  de  Illueca  y 
Gotor,  de  cuyo  matrimonio  nacieron: 

1.°     D.  Juan,  que  siguió  á  sus  padres  en  los  estados. 

2.°  D.  Pedro,  del  que  formaremos  capítulo  aparte  por  ser  el  conocido 
en  la  historia  por  el  antipapa  Luna. 

'6°  D.^  Celestina,  que  jen  unció  á  la  brillante  posición  con  que  el  mun- 
do la  sonreía,  y  entró  religiosa  en  el  convento  de  Santa  Clara,  de  Cala- 
tayud,  donde  fué  abadesa,  ante  la  cual  y  en  cuyo  convento  se  firmaron 
las  treguas  en  1410,  merced  á  la  mediación  del  Papa  Luna  y  de  ésta,  para 
la  amnistía  entre  los  bandos  que  convertían  á  Calatayud  en  una  continua 
reyerta  entre  los  Liñanes  favorecedores  del  conde  de  Urgel  y  sus  enemi- 
gos los  Sayas. 

•4.°  D.  Felipe  Martínez  de  Luna,  que  en  1363  fué  uno  de  los  diez  y 
seis  que  formaron  el  jurado  para  reformar  los  Fueros  de  Aragón. 

D.  Juan  bajó  al  sepulcro  el  año  1352,  según  consta  en  el  epitafio  que 
se  puso  en  la  capilla  mayor  de  San  Pedro  Mártir  de  Calatayud,  al  lado 
del  Evangelio.  Dice  así: 

ANNO    DOMINI    MCCCLII 

DIE    VIGÉSIMA    QVINTA    NOVEMBKIS 

OBIIT    NOBILIS    JOANNES 

MAETINI    DE    LVNA 

PATER   DOMINI    CARDINALIS. 


Gregorio  Geircía  Ciprés. 
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lECCiOM  TBRSERA 


NFA|NZ.ONES  DE  AF^AGON 


LOS   PEDRUEL 


oco  sabemos  del  orij^en  de  este  apellido  aragonés,  si  no  es  que 
donde  primero  lo  encontramos  es  en  Pilzán,  (1)  donde  poseían 
graiides  propiedades,  así  como  en  Soler,  Caladrones,  Tolva  y  Es- 
topinán,  poseyendo  en  el  primero,  Pilzán,  casal  propio. 

De-^conocemos  de  dónde  arranca  el  nacimiento  da  esta  ilustre 
familia  altoarao:onesa,  si  bien  es  muy  posible  tomase  su  nombre 
del  pueblo  de  Fedruel,  (2)  antiguamente  muy  importante  y  hoy 
casi  destr-uído,  á  la  manera  de  otras  muchas  familias  de  nuestro  país. 

Infanzones  desde  sas  orígenes,  vemos 
á  algunos  de  sus  individuos  figurar  en 
los  anales  de  la  historia  do  Aragón,  de- 
biendo citar  primero  á 

I.  Juan  Pedruel,  que  casó  por  el  año 
1645  con  Martina  Tallada,  i-esidiendo 
en  Pilzán,  y  de  la  que  tuvo  tres  hijos: 
1.°  Jerónimo,  que  casó  con  Teresa 
Mola,  de  Labuerda,  y  trasladó  su  resi- 
dencia á  Lascuarre. 

2.°  José  Antonio,  que  continuó  en 
Pilzán  al  frente  del  casal  de  sus  mayo- 
res. Eu  1670  contrajo  matrimonio  con 
Ana  de  Ossó,  y  murió  en  Pilzán  en  1695. 
3.°  Fernanda,  que  falleció  soltera. 
Pero  el  mayor  brillo  de  esta  familia 
fué  debido  al  enlace  de  sus  individuos 
con  dos  de  las  familias  más  ilustres  y 
poderosas  de  Aragón:  con  las  casas  de  Lascorz  y  de  Luna. 

Emparentaron  con  la  primera,  por  el  enlace  de  D.  Luis  Pedruel,  nieto 
de  D.  José  Antonio,  efectuado  en  Benabarre  (capital  de  Ribagorza),  el  15 
de  Septiembre  de  1705,  con  D.*  Margarita  de  Lascorz  y  Abarca  de  Bo- 
lea, (3)  uno  de  los  nobles  más  poderosos  de  Aragón  por  aquellos  tiempos 

(1)  Pueblo  de  la  provincia  de  Huesca,  partido  judicial  de  Benabarre,  con  400  ha- 
bitantes. 

(2)  Lugar  con  100  habitantes,  Ayuntamiento  de  Rodellar,  partido  judicial  de 
Boltaña. 

(3)  Véase  tomo  I,  página  185  de  esta  Revista. 
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y  descendiente  de  los  antif^uos  coades  soberanos  de  Ribagorza.  Este  casa- 
miento, cuyas  suntuo>as  fiestas  celebiadas  en  Benabarre  tan  pintoresca- 
mente reÜeja  Entenza  en  sus  amenas  Crónicas,  fué  un  timbre  tle  honor  y 
de  gloria  para  los  Pedruel,  que  aumentaron  considerablemente  su  poder 
ó  influencia,  por  lo  cual  añadieron  un  cuartel  en  su  escudo  con  las  armas 
de  la  casa  de  Lascorz,  consistentes  en  una  cruz  negra  en  campo  de  oro,  (1) 
según  se  ve  en  el  escudo  que  de  los  Pedruel  publicamos  al  comenzar  este 
artículo,  pues  las  primitivas  armas  de  esta  familia  consistían  únicamente 
en  los  dos  cuarteles  superior  izquiei-do  ó  inferior  derecho,  con  el  escudo 
partido  en  palo:  en  el  lado  derecho  cuatro  fajas  azules  (azur)  en  campo  de 
plata  (blanco),  con  doce  róeles  de  gules  (rojo);  y  en  el  izquierdo,  un  ala 
(de  los  Lanuza)  en  campo  sinople  (verde). 

Con  este  matrimonio,  D.  Luis  Pedruel  entró  en  la  rica-homhría  —según 
expresión  de  Zurita — que  tanto  ambicionaba,  y  buena  prueba  de  ello  fue- 
ron las  fiestas  con  que  lo  celebró  en  Benabarre,  á  las  que  según  Martín  de 
Entenza  en  sus  Crónicas  de  Cosas  de  Aragón  (^copioso  M.  S.  inédito  que 
existía  en  la  Biblioteca-Museo  Balaguer,  de  Villanueva  y  Geltrú,  to- 
mo Iir,  año  1705),  concurrieron  personajes  esclarecidos  del  reino,  entre 
ellos  D.  Alejandro  Tudela  de  Lanuza  y  Virto,  marqués  de  San   Martin; 


(1)     Debemos  advertir  aquí,  como  una  ampliación  á  lo  d-icho  en  el  artículo  corres- 
pondiente, que  las  armas  de  la  casa  de  Lascorz  (rama  de  Benabarre),  consistían  en 

una  cruz  negra  (sable)  en  campo  de  oro,  según  se  ve  en 
el  adjunto  escudo,  que  tomamos,  reducido  á  la  mitad  de 
su  tamaño  y  suprimiendo  otros  muchos  adornos  alegóri- 
cos, de  la  ejecutoria  de  los  Pedruel  que  tenemos  á  la  vis- 
ta y  que  lo  contiene  en  un  precioso  dibujo,  admirable- 
mente hecho,  del  siglo  XVIII,  así  como  el  de  la  casa  de 
Luna. 

Estas  mismas  armas  de  la  casa  de  Lascorz  que  descri- 
bimos (cruz  negra  en  campo  de  oro),  estaban  grabadas  en 
piedra  en  el  castillo  de  Loarre  (*)  (Huesca);  y  en  el  escu- 
do existente  en  la  torre  del  castillo  de  Alfajarín  (Zarago- 
za), al  lado  de  las  armas  de  los  Cornel,  hay  otro  cuartel 
con  la  misma  cruz  de  sable  (negro)  en  campo  de  oro,  de 
los  Lascorz.  (¿Emparentarían  éstos  con  los  Cornel?...)  Son 
tan  pocas  las  noticias  que  tenemos  de  esta  ilustre  familia, 
que  no  podemos  dar  la  razón  de  que  se  hallen  sus  armas 
en  puntos  tan  diferentes  como  son  los  castillos  de  Loarre, 
Alfajarín  y  Mesones.  Quizás  en  este  último  las  pusieran  los 
Rrmas  de  la  casa  d;  Lascorz  Luna  por  haber  emparentado  con  ellos  y  ser  los  señores 
(rama  de  Bsnabarre)  ¿q  Mesones,  como  así  estaba  en  el  patio  de  honor  del  cas 

tillo  de  Luna,  según  nos  afirman,  aunque  hoy  no  quedan  ja  restos  de  él  para  poder 
comprobar  tal  aseveración.  Hasta  hace  pocos  años  se  conservaba  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Liestra  un  precioso  cáliz  de  oro  con  la  cruz  negra  de  esta  familia  é 
inscripción  del  siglo  XVII;  pero  como  la  mayor  parte  de  las  cosas  artísticas  españo- 
las, ha  ido  á  parar  al  extranjero,  y  hoy  se  encuentra  en  el  Museo  de  Kensington,  de 
Londres. 


(*)     En  la  actualidad  no  se  conserva  escudo  alguno  en  las  ruinas  que  quedan  en 
pie  de  esta  memorable  fortaleza.  (N.  de  la  R.) 
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D.  Adrián  Cavero;  D.  José  Leyza  y  Eraso,  conde  de  Villarreal;  D.  Anto- 
nio Naya,  barón  de  Alcalá;  el  R.  P.  1).  Jaime  Julbe,  prior  de  Santa  Cris- 
tina; 1).  JNliguel  Jorge  Martón,  de  Sallent;  D.  Enrique  de  Palafox  y  otros 
muchos. 

El  enlace  de  los  Pedí-uel  con  los  Luna  fué  posterior,  y  se  debió  al  ma- 
trimonio realizado  en  17fiG  por  D.  Francisco  Pedruel,  sobrino  sei^undo  de 
D.  Luis,  con  D.*  Mariana  de  Luna,  lo  que  acrecentó  el  nombre  de  su  casa. 
De  esta  D.*  Mariana  tuvo  tres  hijos:  1).  Juan,  D.*  Mariana  y  D,"  María 
Salomó. 

Poco  después  se  extinguió  ya  esta  rama,  quedando,  sin  embargo,  los  de 
Lascuarre  por  descendencia  de  D.  Jerónimo  Pedruel,  extendiéndose  algo 
este  apellido,  hoy  poco  numeroso. 

La  ejecutoria  que  nos  ha  servido  para  extractar,  añadiendo  algunos 
datos  más,  la  historia  de  esta  familia,  expedida  por  Carlos  III  el  12  de 
Enero  de  1770  y  registrada  por  su  ministro  el  famoso  marqués  de  Gri- 
maldi,  está  en  poder  de  D."'  María  de  la  Concepción  Aguilar  y  Pedruel, 
viuda  de  Camps,  residente  en  Barcelona,  y  constituye  uno  de  los  más  her- 
mosos y  artísticos  ejemplares  que  de  esta  clase  de  documentos  hemos  exa- 
minado. 

Alberto  Pzvnillo. 


En  esta  Revista,  al  tratar  de  la  familia  infanzona  de  los  Lastanosa,  se 
habló  de  D.  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  su  más  esclarecido  individuo. 
Publicamos  hoy  aquí  su  retrato,  fotografiado  por  nuestro  ilustrado  colabo- 
rador D.  Gregorio  García  Ciprés,  de  un  dibujo  hecho  por  Rosell,  que  obra 
en  el  Museo  provincial  de  Huesca. 

Escritor  famoso,  hombre  eruditísimo  y  arqueólogo  entusiasta,  ya  se  le 
hizo  en  su  lugar  el  debido  elogio.  Los  autores  que  le  citan  y  de  él  hablan, 
siquiera  sea  someramente,  son  muchos;  y  últimamente  nuestro  colabora- 
dor D.  Ricardo  del  Arco  ha  publicado  un  estudio  bio-bibliográfico  sobre 
D.  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  muy  favorablemente  informado  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 
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Los   Rosselló   de   A\eporcai 

(CE   DRIG-EN  ARilGONÉS) 


AS  armas  de  este  apellido  consisten  en  el  escudo  de  un  solo  cuar- 
tel en  campo  de  gules  con  banda  de  oro  y  en  ella  las  tres  rosas 
gules;  después  se  añadieron  las  dos  flores  de  lis  en  los  ángulos 
por  privilegio   real,  como  veremos  más  adelante.  Estas  armas 
usan  los  de  este  apellido  en  Mallorca,  como  descendientes  de  don 
Ferrario  Rosselló,  entre  los  que  se  cuenta  á  D.  Vicente  Rosselló, 
á  quien  el  rey  D.  Fernando  VI,  por  real  privilegio  de  4  de  Mar- 
zo de  1749,  concedió  el  caballerato  como  descendiente  del  citado  Ferrario. 
Muchos  son  los  papeles  y  notas  curiosas  inéditas  referentes  á  algunas 
familias  de  origen   aragonés  vivientes  en  Menorca.  Entre  éstas  se  cuenta 
]a  familia  Rosselló.  (1) 

Interés  mayor  de  lo  que  creemos  ten- 
drá para  nosotros  la  publicación  de  do- 
cumentos referentes  á  este  apellido,  por- 
que si  consultamos  á  los  historiadores 
que  han  escrito  acerca  los  apellidos  de 
Menorc.i,  vemos  que  dicen  muy  poca  cosa 
de  éste.  (2) 

A  continuación  trunscribr,  algunos  do- 
cumentos, extracto  de  un  libro  sobre  pri- 
vilegio de  nobleza,  concedido  á  la  familia 
Rosselló,  que  se  halla  en  poder  de  uno  de 
este  apellido,  cuyo  extracto  me  ha  facili- 
tado D.  Juan  Vidal,  distinguido  abogado 
de  Mahón. 

Todos  los  documentos  que  se  citan  son 
originales,  á  no  ser  que  se  indique  lo  con- 
trario. 

Comienza  el  libro  con  una  solicitud  que  los  hermanos  Rafael  y  Miguel 
Rosselló,  naturales  de  Mahón,  destinados  entonces  al  servicio  de  S.  M. 

(1)  Este  apellido  se  acostumbra  á  encontrar  escrito  con  una  sola  s  (Roselló)  (*) 
y  también  Rosalló  en  varias  partidas  y  también  menorquizado,  resultando  el  Rosseó 
y  Ruseó,  sobre  todo  en  las  partidas  escritas  en  lengua  vulgar.  Tampoco  ha  de  extra- 
ñar que  en  la  línea  femenina  se  encuentre  transformado  en  Rosellona,  Rosseona  y  Rus- 
¿eona,  porque  los  menorquines  siempre  hemos  tenido  la  tendencia  á  hacer  femeninos 
los  apellidos  de  las  mujeres,  dándoles  para  esto  terminación  femenina. 

(2)  Véase  la  obrita  Varones  ilustres  de  Menorca,  de  D.  Juan  Ramis  y  Ramis,  aca- 
démico que  fué  de  la  Historia,  y  nos  convenceremos  de  las  pocas  noticias  que  pudo 
adquirir  del  apellido  Rosselló. 

(*)  El  apellido  Rosselló  tuvo  origen  del  aragonés  Ros,  cuyo  escudo  son  ocho  ro- 
sas gules  en  campo  de  oro,  las  cuales  se  conservan  en  el  escudo,  colocadas  en  banda 
con  el  mismo  campo,  disminuido  sólo  el  número.  (N.  de  la  R.) 
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con  plazas  el  primero  de  artillero  y  el  segundo  de  marinero  en  los  buques 
de  la  Keal  Armada,  dirigen  á  S.  E.  el  capiíán  general  do  la  Real  Armada 
y  del  Departamento  de  Cartagena  exponiendo  que  «habiendo  acudido  con 
recurso  á  S.  M.  solicitando  se  les  concediese  licencia  absoluta  para  reti- 
rarse del  servicio,  declarándoles  por  exentos  de  éste  y  de  toda  otra  carga 
y  contribución,  en  viitud  del  singular  privilegio  que  por  derecho  les  co- 
rresponde como  descendientes  de  D.  Feí'rario  Rosselló,  á  quien  el  señor 
Rey  D.  Jaime  111  de  Mallorca,  por  su  Real  Privilegio  de  19  de  Junio  de 
1327  concedió  á  dicho  D.  Feri-ario  Rosselló  su  consejero,  para  él  y  sus  des- 
cendientes varones  por  línea  masculina,  do  nobleza  y  excepción  de  toda 
«specie  de  servicios,  peytos,  cargas  y  contribuciones,  de  cualesquier  natu- 
raleza que  fuesen,  cuyo  Real  Privilegio  ratificó,  aprobó  y  concedió  de  nue- 
vo el  Sr.  I).  Carlos  I  de  Castilla  y  V  en  el  Imperio  de  Alemania  en  su 
Real  Cédula  de  8  de  Mayo  de  1528  á  favor  de  D.  Pedi-o  Rosselló,  descen- 
<liente  varón  de  D.  Ferrario  y  á  cualesquiera  descendientes  varones  de  éste 
por  línea  masculina.  En  este  concepto,  Juan  Rosselló  y  otros  del  mismo 
apellido  de  la  isla  de  Mallorca  pretendieron  á  pi'incipios  del  siglo  XVII 
deber  gozar  de  los  Privilegios  concedidos  á  D.  Ferrario;  y  por  sentencia 
del  Real  Consejo  de  Aragón,  publicada  en  23  de  Octubre  de  1617,  se  de- 
claró que  dicho  Juan  Rosselló  y  demás  pretendientes  como  tales  privile- 
giados eran  inmunes  de  todo  pecho  ó  imposición,  cuya  inmunidad  debían 
^ozar  del  mismo  modo  que  los  demás  descritos  en  el  libro  de  los  exemptos 
y  francos  de  la  Universidad  y  Reyno  de  Mallorca;  y  en  su  ejecución  man- 
dó aquel  Ayuntamiento  por  resolución  capitular  de  25  de  Septiembre  de 
1618,  se  continuasen  en  dicho  libro  los  de  apellido  Rossellóns  que  habían 
obtenido  la  sentencia,  y  efectivamente  consta  que  entre  otros  se  continuó 
el  referido  Juan  Rosselló,  mallorquín,  con  la  expresión  de  que  él  y  sus 
descendientes  por  línea  masculina  de  varón,  gozar  de  todas  las  inmunida- 
des proscriptas  en  dicha  sentenc;a;  y  seguidamente  así  lo  han  gozado  y 
gozan  siempre  pacíficamente  tanto  los  establecidos  en  Cindadela  como  en 
Mahón  de  la  oxempción  del  pago  de  Fallas  y  demás  contribuciones  muni- 
cipales y  de  todo  otro  servicio,  según  resulta  de  las  certificaciones  deque 
va  hecho  mérito  que  plenamente  pi-ueban  la  posesión  del  mismo  goce.  En 
vista  de  nuestra  solicitud  se  dignó  S.  M.  expedir  la  Real  Orden  en  el  Real 
Sitio  de  San  Lorenzo  á  12  de  Octubre  de  1806;  cuya  copia  acompañan  y 
es  la  primera  que  sigue  á  esta  foja,  la  qual  se  nos  hizo  saber  en  22  del 
propio  mes  y  año;  y  en  su  cumplimiento  han  practicado  las  más  exquisi- 
tas diligencias  para  la  obtención  de  los  documentos  fehacientes  y  árbol 
genealógico  que  en  fojas  iitiles  acompañan  á  esta  Instancia,  por  los  qua- 
les  Consta  ser  los  exponentes  legítimos  descendientes  varones  por  línea 
masculina  de  dicho  Juan  Rosselló,  declarado  descendiente  de  D.  Ferrario, 
debiéndoseles  conceptuar  igualmente  de  éstos,  parece  corresponde  mante- 
nerles en  la  posesión  y  goce  de  los  Privilegios  concedidos  al  mismo;  y  la 
exención  del  Real  Servicio  en  las  clases  que  se  hallan  y  en  que  entraron 
obligados  por  D.  Antonio  Aguirre,  Comandante  de  Marina  en  aquellas 
Islas,  aunque  de  todos  modos  siempre  tienen  y  les  queda  la  satisfacción 
do  haberles  empleado  en  este  servicio.  Y  por  tanto:  Suplican...  tenga  á 
bien  declarar  que  deben  ser  mantenidos  en  esta  exempción  y  goce  de  los 
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Privilegios  concedidos  á  D.  Ferrarib  Rosselló,  y  en  su  consecuencia  se  les 
exima  de  continuar  en  el  Real  Servicio...  Cartagena  30  de  Noviembre  de 
18Ü7.» — «Pase  al  Auditor...  Borja.> 

El  auditor  pidió  mayor  justificación  en  el  árbol  genealógico  y  parti- 
das, y  prueba  testifical  sobre  el  parentesco  ó  entronque  con  los  privile- 
giados y  se  entregaron  las  diligencias  á  las  partes  para  que  lo  llevasen 
á  efecto. 

«Al  Comandante  Militar  de  Mahón,  D.  Antonio  Aguirre,  dije  en  1."  del  corriente 
lo  que  sigue: 

>'No  resultando  probado  el  privilegio  de  exención  de  los  hermanos  Rosselló  que 
suponen  en  su  instancia,  declara  S.  M.  haber  procedido  bien  el  Comandante  de  los 
Tercios  en  disponer  se  destinasen  al  servicio,  y  que  si  los  interesados  quieren  eximir- 
se de  él,  presenten  el  privilegio.  Lo  que  de  Real  orden  digo  á  Vmd.  en  consecuencia 
de  su  carta  de  20  del  pasado. — Lo  traslado  á  V.  E.  á  fin  de  que  lo  haga  saber  á  Ra- 
fael y  Miguel  Rosselló,  que  se  hallan  en  ese  Departamento,  en  el  Arsenal  ó  embarca- 
dos, para  los  fines  que  se  expresa  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Lorenzo  12 
de  Octubre  de  1806  — Fr  Francisco  Gil. — Sr.  D  Joaquín  de  Cañaveral. — Cartagena 
20  de  Octubre  de  1806. — Juan  María  Butler.  — Sr.  D.  Juan  Muía.» 

Siguen  copia  certificada  y  su  traducción  del  Real  privilegio  concedido  por  Carlos  V, 

La  copia  en  latín  va  extendida  por  notario  y  legalizada  por  otros  tres, 
expresando  es  sacada  de  otro  traslado  auténtico  exhibido  por  María  Ana 
Fuxá,  mujer  de  Rafael  Rosselló. 

He  aquí  la  traducción  literal  del  pi'ivilegio  de  nobleza  de  la  familia 
Rossellón.  (1) 

Está  este  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  un  Privilegio  Real,  es- 
crito en  pergamino,  proveído  y  firmado  de  mano  de  la  Sacra  Cesárea  Ma- 
gostad, y  pendiente  de  él,  un  sello  de  cera  encarnada,  adornado  con  fle- 
ques ó  cintas  de  seda  de  color  pajizo  y  encarnado;  no  viciado,  ni  roto,  ni 
sospechoso  en  alguna  de  sus  partes,  sino  que  absolutamente  carece  de  toda 
sospecha  y  vicio,  según  en  él  á  primera  vista  se  advierte.  El  tenor  de  di- 
xjho  privilegio  es  el  siguiente: 

«Nos  Carlos  favoreciéndonos  la  Divina  Clemencia,  Emperadorde  Ro- 
manos, siempre  Augusto,  Rey  de  Alemania,  y  Juana  su  madre,  y  el  mis- 
mo por  la  Grracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalén,  de  Ungría,  de  Dalmacia,  de  Croacia,  de  León,  de  Nava- 
rra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  y  también  de 
las  Islas  Indias,  y  Tierra  fií-me  del  mar  Océano,  Archiduques  de  Austria, 
Duques  de  Borgoña  y  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona,  Flandes,  y  el 
Tirol,  Señores  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duques  de  Athenas  y  Neopatria, 
Condes  de  Rosellón  y  de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristan  y  de  Goceano.  El 
Serenísimo  Jayrae  Rey  de  Mallorca  Nuestro  Predecesor  de  gloriosa  me- 
moria, mirando  los  gratos  y  aceptos  servicios  hechos  á  Sa  Serenidad  por 


(1)     La  presente  traducción  del  latín  al  castellano  del  expresado  privilegio,  fué 
hecha  con  superior  orden  por  D.  Miguel  de  Blesa  y  Vilar,  catedrático  de  Gramática, 


-en  la  Real  Caaa  de  Estudios  de  Cartagena. 
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Ferrario  Rosellón,  Ciudadano  de  ^lalloma,  y  de  varios  modos  executados; 
le  concedió  cierto  privilegio  Militar,  á  él  y  á  sus  sucesores  de  línea  mas- 
culina por  8U  espontánea  y  libre  voluntad;  el  tenor  de  cuyo  privilegio  es 
el  siguiente:  «Sepan  todos  que  Nos  Jayme  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de 
Mallorca,  Conde  del  Rosellón  y  de  Cerdania,  y  Señor  del  Monte  Perula- 
no,  Juzgamos  ser  propio  de  la  Real  Benevolencia,  que  aquellos  que  nos 
han  servido,  y  sirven  con  fidelidad,  consigan  por  ello  el  premio,  y  remu- 
neración condigna;  para  que  con  este  exeinpio  todos  nuestros  vasallos  se 
estimulen  á  servirnos  con  utilidad,  y  fidelidad.  Por  esta  causa  es  que  Nos 
en  contemplación  de  los  méritos  y  servicios  de  Tí,  nuestro  fiel  consejero 
Ferrario  Rosellón,  Ciudadano  de  Mallorca,  á  quien  siempre  hemos  encon- 
trado fiel  á  favor  de  nuestros  honores,  y  comodidades,  y  así  mismo  apli- 
cado á  los  de  la  República  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Mallorca;  Queriendo 
honrar  á  tí  y  á  los  tuyos,  de  ciencia  cierta  y  deliberación  ante  habida,  por 
diligente  autoridad  y  consentimiento  del  ínclito  Señor  Felipe  de  Mallor- 
ca, nuestro  Tío  y  Tutor,  damos  y  concedemos  á  tí  y  á  los  tuyos  para 
siempre  un  Privilegio  Militar,  con  todos  los  Privilegios,  Franquicias,  li- 
bertades, y  otras  cualesquiera  exenciones,  tanto  en  las  Convenciones  y 
Causas  civiles  ó  Criminales,  como  en  otras  cualesquiera.  Tú  y  tus  Subce- 
sores  Varones,  y  hábiles  gocéis,  y  poseáis  el  patrimonio,  ó  todos  vuestros 
bienes,  y  derechos  y  podáis  usar  y  gozar,  como  cualquiera  soldado  de 
nuestro  Reyno  y  de  nuestra  Tierras,  como  si  en  todo  y  por  todo  te  hu- 
bieras ya  dedicado  á  la  Milicia.  Concediendo  á  Tí,  y  á  tus  sucesores  varo- 
nes y  á  los  descendientes  de  vos  y  á  vuestros  bienes,  y  patrimonios,  una 
plena  exención,  y  con  pleno  derecho,  con  todos  los  cargos,  y  contribucio- 
nes de  cualquier  género  de  condición,  y  cualidad,  que  sean,  y  para  que  en 
cualquier  oficio  ó  Dignidad,  que  sea  pueda  llamar,  crear  ó  elevar  á  Tí,  y 
á  los  tus  sucesores  y  Descendientes  cualesquiera  juntos  á  algunos  cargos, 
oficios  y  dignidades,  ni  imponeros  á  ti,  ni  á  los  tuyos  alguna  carga  ó  con- 
tribución por  cualquiera  causa  aunque  sea  de  los  que  puedan  pertenecer 
á  Nos,  concediendo  á  Tí,  y  á  los  tuyos  una  plena  exención  sobre  estos,  y 
semejantes,  como  si  ya  hubieses  alcanzado  la  Milicia.  Para  la  cual  Milicia 
que  sea  obtenida,  te  habilitamos,  tanto  por  Nos,  como  por  otro  cualquie- 
ra que  pueda  y  deba  hacer  la  Milicia,  y  te  concedemos  facultad  cuando  te 
agradare.  Te  hacemos  pues  esta  Concesión  y  G-racia,  á  Tí,  y  á  tus  descen- 
dientes, no  obstante  alguna  Ley,  Contribución  ó  Costumbre,  que  se  pu- 
diera oponer  á  esta  Concesión  y  G-racia  nuestia,  porque  la  anulamos  de 
ciencia  cierta  y  no  queremos  que  en  esta  parte  tenga  validación,  ni  lugar. 
Manifestamos  á  Nuestros  Sucesores  ser  de  nuestra  voluntad  que  deban  y 
estén  obligados  á  observar  perpetua  é  inviolablemente  esta  Gracia  y  Con- 
cesión y  por  ningún  caso  á  ella  contravenir.  Mandando  á  todos  nuestros 
oficiales,  presentes  y  venideros,  que  firmemente  conserven  esta  Nuestra 
Gracia  y  Concesión  á  Tí,  el  dicho  Ferrario  Rosellón  y  á  cualesquiera  de 
tus  sucesores  y  Descendientes  Varones,  y  á  vuestros  bienes  y  Patrimo- 
nios, y  que  hagan  que  otros  inviolableniente  lo  observen.  Y  Nos  Felipe 
de  Mallorca  Tutor  arriba  dicho  interponemos  nuestra  autoridad  y  damos 
consentimiento  al  Señor  Rey,  sobre  todas  y  cada  una  de  las  referidas  co- 
sas, y  las  aprobamos  y  firmamos.  Estas  cosas  se  hicieron  y  aprobaron  en. 
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la  Cámara  del  Palacio  Real  de  Perpiñan,  en  el  día  de  viernes  á  diez  y 
nueve  de  junio  del  año  del  Señor  i:úl  trescientos  veinte  y  siete.  Sello  de 
Nos  Jaime  Rey  de  Mallorca,  Conde  de  Rosellón  y  Cerdania  y  Señor  del 
Monte  Perulano,  que  estas  cosas  arriba  dichas  aprobamos,  concedemos,  y 
firmamos.  Sello  de  Nos  Felipe  de  Malloica,  Tutor  mencionado  que  con  el 
dicho  nombre  de  Tutor  aprobamos  estas  cosas  ya  referidas,  y  de  ellas  da- 
mos Autoridad,  y  nuestro  Consentimiento  á  dicho  Señor  Rey.  Siendo  tes- 
tigos Pedio  de  Castrohermoso,  Berení^uer  de  Pedro  Pertusa,  G-iiillermo 
de  Fuentes  Militareí=,  Ai-naldo  de  Podio,  Jayme  Escudero,  todos  Conseje- 
ros de  dicho  Señor  Rey.  Juan  Catella  Depositario,  y  Ogerio  de  Domenech 
Escudero  de  dicho  Señoi-  Rey:  Yo  Juyme  Escudero  Notario  de  dicho  Se- 
ñor Rey  y  Público  por  su  Autoridad,  de  especial  mandato  suyo,  y  de  di- 
cho Señor  Tutor  hice  escribir  estas  cosas,  y  his  selló  con  mi  público  sello 
acostumbrado.: — Y  por  cuanto  vos  nuestro  amado  Pedro  de  Rosellón,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Mallorca,  que  como  afirmáis  traéis  origen  por  línea 
masculina  del  expresado  Ferrario,  nos  suplicaisteis  rendidamente,  tanto 
en  nuestro  nombre,  como  en  nombre  de  los  otros  quo  por  línea  masculina 
descienden  del  mismo  que  para  perpetuo  memoria  del  caso,  y  para  mayor 
corroboración  y  firma  del  enunciado  Pi'ivilegio,  nos  dignásemos  corrobo- 
rar, aprobar,  ratificar,  y  confirmar,  en  cuanto  sea  necesario  conceder,  y 
dar  de  nuevo  por  nuestra  acostumbrada  magnificencia,  á  vos  el  dicho  Pe- 
dro, á  todos  vuesti-os  subcesores  y  á  cualquiera  varones  descendientes  del 
expresado  Ferrario,  y  á  sus  sucesores  todos,  y  cada  una  de  las  cosas  con- 
tenidas en  él.  Y  Nos  aunque  los  Pi'ivilegios  concedidos  por  los  Serenísi- 
mos Reyes  nuestros  predecesores,  no  necesitan  de  confirmación,  con  todo 
por  Condescender  á  las  súplicas  de  algunos  de  nuestros  Familiares  y  Do- 
mésticos accedemos  con  gusto  á  dicha  vuestra  súplica.  Por  el  tenor  pues, 
•de  los  presentes,  de  nuestra  ciencia  cierta,  con  deliberación,  y  consulta,  y 
por  nuestra  real  Autoridad  ratificamos,  aprobamos,  confirmamos  y  coi'ro- 
borainos  el  preinserto  privilegio  y  todas  las  cosas  contenidas  en  él  desde 
la  primera  línea  hasta  la  última,  según  está  concedido  á  vos  el  dicho  Pe- 
dro Rosellón,  á  vuesti'os  sucesores,  y  á  otros  del  referido  Ferrario,  y  en 
cuantt)  sea  necesai-io  de  nuevo  lo  concedemos,  y  damos  según  la  serie  y 
orden,  de  dicho  privilegio.  Y  de  esta  nuestra  ratificación,  aprobación,  co- 
rroboración, confirmación  y  conclusión  y  en  cuanto  fuere  necesario  nueva 
concesión  lo  validamos  y  fortalecemos  con  la  fuerza  y  defensa  de  ella  así 
como  habían  estado,  haíjéis  estado  y  al  presente  estáis  en  la  posesión  de 
dicha  milicia.  Queriendo  y  expresamente  determinando,  que  la  presente 
Nuestra  confirmación,  corroboración,  aprobación,  ratificación,  y  conclu- 
sión, y  on  cuanto  sea  necesario  nueva  concesión,  sea  y  deba  ser  para  vos, 
y  para  los  otros,  como  se  ha  dicho,  pei-manente,  fructuosa,  válida,  real,  y 
firme,  no  sufriendo  en  Juicio  ó  fuera  de  él  alguna  incomodidad  de  dismi- 
nución oposición  de  duda  ó  detrimento  de  algún  otro  daño;  sino  que  per- 
manezca en  su  vigor  y  firmeza.  Para  lo  que  al  Ilustrísimo  Felipe  Prínci- 
pe de  Asturias  y  de  Cerona,  Nuestro  hijo  Primogénito  y  á  nuestro  muy 
amado  Nieto  manifestándoles  nuestro  intento,  bajo  la  conservación  de  la 
Bendición  Paterna,  como  á  nuestro  legítimo  Sucesor  siendo  Dios  projiicia 
en  todos  nuestros  Reynos  y  dominios  después  de  nuestros  largos  y  felices 
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días.  Decimos  al  respetable  y  noble  ^rn^istrado  y  á  Nuestros  amados  y 
fieles  Consejeros,  á  nuestro  Viiiey  y  Capitán  General  que  preside  Nues- 
tra Chancillería,  al  Procurador  Real,  al  Baylio  y  al  Vicario,  y  á  nuestro 
Abogado  y  Procurador  de  Fisco,  á  los  Jurados,  Clavarios,  Consejeros,  y 
otros  Oficiales  y  Subditos  Nuestros,  constituidos  ó  (¡ue  se  hayan  de  cons- 
tituir en  el  Reyno  y  Ciudad  de  Mallorca  ó  en  otro  lugar  de  Nuestros  do- 
minios, y  á  sus  lugartenientes,  presentes,  y  venideros,  y  á  cada  uno  de 
ellos  decimos,  y  mandamos  que  guarden  firmemente  esta  nuestra  confir- 
mación, y  en  cuanto  sea  necesario  nueva  concesión,  j  toda  y  cada  una  de 
las  cosas  contenidas  en  dicño  preinserto  Privilegio,  concedido  á  Vos  dicho 
Pedro  Rosellón,  y  á  vuestros  descendientes  por  línea  masculina  y  á  otros 
del  dicho  Ferrarlo,  hagan  que  para  siempre  se  guarden  inviolablemente, 
y  que  se  observen  por  cualesquiera,  y  no  permitan  que  se  haga  lo  contra- 
lio  por  alguna  razón  ó  causa;  por  cuanto  dicho  Ilustrísimo  Príncipe,  Nos 
obedecerá,  pues  si  los  demás  oficiales  y  subditos  Nuestros  traspasan  y  de- 
sean evitar  incurrir  en  nuestra  indignación,  y  en  la  pena  de  dos  mil  tiori- 
nes  de  oro,  que  sin  remisión  se  han  de  exigir  de  los  bienes  del  Contraven- 
tor, y  que  se  han  de  aplicar  á  Nuestro  Erario.  Y  en  testimonio  de  este 
asunto  mandamos,  que  se  hiciese  la  presente,  corroborada  con  nuestro  se- 
llo común  del  que  usábamos  antes  de  ser  ensalzados  al  Sacro  Imperio  Ro- 
mano, por  no  haberse  hasta  ahora  fabricado  otros.  Dado  en  nuestra  Ciu- 
dad de  Valencia  el  día  ocho  del  mes  de  Mayo,  año  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor, mil  quinientos  veinte  y  ocho,  de  los  Reynos,  conviene  á  saber,  de  la 
Elección  del  Sacro  Imperio  Año  décimo,  del  Reino  de  Castilla,  León, 
Granada,  y  otros  el  veinte  y  siete,  de  Navarra  el  catorce,  más  de  Aragón, 
de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalón  y  otros  el  trece  y  Rey  de  todos  el  trece. — 
Yo  el  Rey. — Lo  vio  Luis  Sanchis,  Tesorero  General.  Lo  vio  Alamano 
Gane.  Relator  general.  La  Cesárea  Católica  Magestad  mandó  á  mi  Juan 
de  Comalonga  por  el  General  tesorero  de  Farrera,  Regente  de  la  Chanci- 
llería Conservador,  y  Cora  Relator  General.  Lo  vio  el  Conservador  gene- 
ral del  Sello  común  del  Reyno  de  Mallorca.  Vio  al  folio  34  del  Sello  de 
mí  Salvador  de  Olivas,  notario  público  de  Mallorca  por  autoridad  Real 
que  escribe  estas  cosas.  Signo  de  mí  Gerónimo  Falcó,  Notario  Público,  de 
la  Ciudad  de  Mallorca  testigo  del  dicho  traslado.  Sello  de  mí  Juan  Lune- 
to.  Notario  de  Mallorca,  Testigo  del  referido  traslado. — Así  está  en  su  ori- 
ginal guardado  en  el  Archivo  General  de  la  Universidad,  y  particular  de 
la  presente  Ciudadela  de  la  Isla  de  Menorca,  de  que  doy  fe  el  Notario  y 
Secretario  abajo  firmado,  el  día  diez  de  Mayo  del  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cinco. — Juan  Garrió  Notario  y  Secretario.-» 

Esta  Traducción  que  antecede  va  fielmente  hecha  según  mi  leal  enten- 
der y  saber,  de  que  certifico  en  la  mejor  forma  que  puedo  y  firmo  en  Car- 
tagena á  veinte  y  cinco  de  Abril  del  año  de  mil  ochocientos  siete. — Mi- 
guel de  Blesa  y  Vilar.> 

J.  R.  V. 

(se  continuará.) 
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bos  Jueces  de  Teruel 

(continuación) 

Año  de  1404. 
229.°     Mií?.^  Pérez  de  Miedes. 
En  esti  año  vino  el  Gobern/  de  Araí^on  a  Teruel  et  descabezo  a  Micer 
Juan,  et  Pei-o  López  de  Maluenda,  et  forco  a  otros  muchos  homes  en  el 
olmo  de  S.*^*  Maria. 

Año  de  1405. 
230."     García  Esteban  del  Masado. 

Año  de  1406. 
231.°     Pero  Sánchez  Serrano. 
En  esti  año  fue  carestia  de  pan  a  13  s  la  f.*,  et  en  el  mismo  a  5  s. 

Año  de  1407. 
232.°     Joan  de  Villaespesa. 

Año  de  1408. 
233.°     Juan  López  Navarro. 
En  esti  año  mataron  a  Juan  de  Heredia. 

Año  de  1409. 
234.°     Pasqual  de  Villalba. 

Año  de  1410. 
2.35.°     Pero  Mart.^  de  Marciella. 
Mataron  a  Luis  Sánchez  ]Muñoz. 

Año  de  1411. 
Ximeno  Ortiz. 

Año  de  1412. 
236.°     Joan  Garóes  de  Marciella. 
En  esti  año  hubo  dos  Juezes. 

Año  de  1413. 
237.°     Mic?.'  Pérez  de  Miedes. 
En  esti  año  murió  el  Rei  de  Sicilia  fijo  del  rei  D.**  Martin  en  la  jorna- 
-da  de  Cerdeña,  et  gano  la  Vatalla. 

Año  de  1414. 
2.38.°     D.^  Sancho  Mart.'-  de  Xarch. 
En  esti  año  murió  el  Rei  D.^  Martin,  hubo  m.^  disensiones  con  D.°  Jay- 
me  de  Vrguel,  (sic)  et  el  Arzob.°  de  Zarag.*  et  en  el  Congreso  de  Caspa 
salió  rei  el  inf.*  de  Castiella  D."  Fernando,  et  el  Papa  Benedicto  vino  a 
Zarag.* 

Año  de  1415. 
239.°     D."  Garcia  San.^  de  Campos. 
En  esti  año  se  elaron  las  viñas,  et  Antón  de  Luna  mato  al  Arzob.°  de 
Zara.*  Heredia. 

Año  de  1416. 
240.°     D.»^  Pero  Ortiz. 
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En  esti  año  tomo  posesión  de  la  corona  el  reí.  D."  Fernando  el  dia  de^ 
S."  Pedro. 

Año  de  1417. 
241.°     D."  Juan  Xim.«=  de  Xarch. 
En  esti  año  fue  iñui  caro  el  pan,  et  el  rei  tomo  al  Conde  de  Vrg.^ 

Año  de  J418. 
242.°     D."  Mig.i  Pérez  de  Miedes. 

En  esti  año  hubo  mucho  ambre,  et  vinieron  m."  gentes  a  morar  a  Te- 
ruel, et  el  pan  paso  a  13  s. 

Año  de  1419. 
243."     D.  Joan  Domz  del  mesado. 
En  esti  año  vino  el  Emperador  a  Perpiñan,  p.'  poner  la  Iglesia  en  con- 
cordia, con  el  Papa  Benedit,  et  murió  el  Rei  D.*^  Fernando;  et  entro  el 
Rei  D.""'  Alfonso  su  fixo. 

Año  de  1420. 
244.°     D.'^  Fran.'"'  Dolz  del  mesado. 
En  esti  año  se  secaron  las  Viñas,  et  comenzó  el  Concilio  de  Constanza, 

Año  de  1421. 
245.°     D.  Domingo  Lázaro. 
Hubo  gran  niebe  por  toda  la  tierra. 

Año  de  1422. 
246.°     D.  Andreu  Pellicer. 
Hubo  mucho  aire  que  derribo  arboles.  Arzob.°  de  Zarag.'"*  D.*^  fran°* 
Clement:  et  el  rei  vino  la  l.*^  vez  a  Teruel. 

Año  de  1423. 
247.°     D.  Mig.^  Pérez  de  Sardonil. 
En  esti  año  empezó  la  armada  del  Rei  p.'  Ñapóles. 

Año  de  1424. 
248.°     D.^  Joan  Gascón. 
El  rei  fue  a  Cerdeña. 

Año  de  1425. 
249.°     D.'»  Fran.'^»  de  Galbe. 
En  esti  año  salió  el  pendón  de  Teruel  contra  Sarrion,  et  trageron  pre- 
sos p."^  q.  quitaron  vno  al  Juez,  et  los  condenaron  en  las  Misiones. 

Año  de  1426. 
250.°     D.  Juan  Gonzalbez  Muñ.^ 
El  rei  paso  a  Italia  con  exercito. 

Año  de  1427. 
251.°     D.»^  Nicolás  Pellaciano. 
El  rei  vino  de  Ñapóles,  et  de  paso  quemo  a  Marsella. 

Año  de  1428. 
252.°     D.  Domineo  Roures. 

Año  de  1429. 
253.°     I).  Johan  Dargent. 
Esti  año  libro  el  rei  a  su  Her.°  D.*^  Anric.  q.  estaba  preso  en  tarazona 
p."^  el  rei  de  Castielia. 

Año  de  1430. 
254.°     D.  Fran.'=°  Sánchez  de  Sardonil. 
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El  Conde  de  Vrgel  fue  llebado  preso  al  Castillo  deXatiba,  hubo  f^ran- 
des  rosadas,  et  terratremol.  En  esti  año  el  >/  rei  D."  Alfonso  V  tuvo  cor- 
tes generales  en  Teruel  en  la  Ig.*  de  S.**  María:  fue  gran  aj untara.'  de  to- 
da la  Corona  de  Aragón,  et  grantgent  de  Perlados;  el  Arzob.°  de  Zarag.* 
et  de  Lisboa,  et  Bisbe  de  Segobia,  de  tarazona,  de  Versa,  de  Mallorca  Mi- 
cer  Alfonso  de  Boria,  et  de  cuna,  et  de  Caforis,  a.  vino  desterrado,  et  de 
abat  de  Leo  estant,  et  muchos  otros,  et  fue  aqui  la  reina,  et  Ynfant  D.° 
Pedro,  et  la  Ynfant  paso  a  Portug.^  con  la  mujer  del  Condestable,  q.  mu- 
rio  aqui,  et  el  Rei  fogo  en  la  sala  al  Juez  D."  Fran.*'"  de  Villanueba  p/  de- 
fender la  libertat,  et  entro  D."  Martin  de  Origuela:  las  Cortes  se  comen- 
zaron apres  de  la  fesla  de  S."  Martin,  et  del  tremol  en  Catalu.*  murieron 
mas  de  tres  mil  personas,  et  el  rei  concedió  muchos  pribilegios,  et  gracias. 

Año  de  1431. 
255."     D."  FTan.<=°  de  Villanueba. 

Año  de  1432. 
256.°     D.»^  de  S.**  Maria. 

Año  de  1433. 
257."     D.  Mar.'^  Mart.»^  de  Marciella. 
Este  Juez  fue  puesto  p.""  el  rei,  et  no  a  fuero,  en  esti  año  fue  guerra 
entre  Castiella,  el  A:  agón,  et  de  la  Com.*^  salieron  9(X)homes,  et  fue  elec- 
to Arzo.°  de  Zara.*^  D.  Dalmao  de  Mur,  et  de  Tarrag.*  D."  GonzalboXiarch. 

Año  de  1434. 
258.°     M.'^  Gruido  de  Veintemilla. 
Esti  fue  puesto  p.""  el  rey  contra  fuero,  et  antes  de  cumplir  el  año  fue 
preso  a  Barcelona,  et  fue  Judex  Pasq.'  Benedite,  Alcalde,  et  mataron  a 
Pero  sarsuela  de  Sarrion. 

Año  de  1435. 
259.°     Juan  de  Moros. 
Muiio  el  Papa  Martin  V,  et  fue  electo  Eugenio. 

Año  de  1436. 
260.°     Mig.i  Pérez  de  Sardonil. 
En  esti  año  fue  el  rei  sobre  Túnez  et  Chipre,  et  se  bolbieron  a  Sicilia. 

Año  de  1437. 
26L°     Joan  Pérez  de  Miedes. 

Murió  Eran.*'"  Sarzuela  Justicia  de  Aragón,  et  el  rei  puso  a  Martin 
Diaz  de  Aux,  et  la  reina  después  lo  tubo  preso,  et  nombro  a  M.**  ferrer  de 
Lanuza. 

Año  de  1438. 
262.°     Pero  Marti.^  de  Marciella. 
En  esti  año  el  rei  de  Nabarra  como  Lugar.*®  puso  regidores  por  dis- 
cordia: el  rei  D.  Alfonso  paso  a  Ñapóles. 

Año  de  1439. 
263.°     D."^  Joan  Abat. 
En  esti  año  el  rei  con  sus  Her.*  en  el  sitio  de  Gaeta  fueron  presos  por 
el  Duc  de  Milán  et  G-enobeses,  et  se  hizieron  mui  amigos,  et  la  reina  tubo 
cortes  en  Monzón. 

Año  de  1440. 
264.°     D.^  Sánchez  de  Doribuela  Jurista. 


158  LIHAJE8    DK    ARAGÓN 

Año  (lo  1441. 
265."     D.'^  íran.°°  Garces  de  Marciella. 
En  esti  año  vinieron  a  teruel  el  Jus."  de  Aragón,  el  Vailo,  et  Maestro 
Racional,  et  otros  juri2tas,  et  tubieron  parlarnent.  sobre  los  fechos  del  Reí. 

Año  de  1442. 
266.^     D.°  Fran.°"  Sardonil. 
En  esti  año  murió  en  teruel  m."  francés  de  Aranda  instituidor  de  la 
limosna  de  S.**  Maria  a  7  de  9.'"®,  et  fue  enterrado  en  la  S.*  Marin.  Et  el 
rei  cerco  a  Ñapóles:  et  sus  Her."  entraron  en  Castiella,  et  les  bolvieron 
sus  vienes. 

Año  de  1443. 
267.°     D.  Pero  Mart."  do  Marciolla. 
El  Papa  Eugenio  fue  deposado,  et  en  Castiella  hubo  m.*  cosas  con  el 
Rei  ot  Inf.®^  de  Aragón. 

Año  de  1444. 
268.°     Juan  Pérez  do  Miedes. 
En  esti  año  se  lebantaron  500  Vasallos  para  sorbir  al  Rei  en  Ñapóles 
en  todo  el  Reino,  et  fue  Obispe  de  Segorbe  m."  Jaime  Bogeraron  et  fue 
pribado  este  Juez  p.'"  la  reina  et  puso  a  Juan  de  Moros,  et  estubo  en  Te- 
ruel, et  puso  p.*^  Capitán  a  m."^  Ramón  Cerdan,  et  tubo  cortes  en  Alcañiz. 

Año  de  1445. 
269.°     D.'i  fran.o"  Sánchez  Gamir. 
Este  salió  por  suerte  p.""  orden  de  la  Reina  et  la  Com.'^  gano  jurisdi- 
cion  civil  et  criminal  de  q.  se  signio  grandes  pleitos,  et  el  rey  dio  las  ca- 
linas a  la  Com.^ 

Año  de  1446. 
270.°     D."  Martin  Mart.^  de  Marciolla. 
En  dos  de  junio  fue  tomada  Ñapóles  p.^  el  Señor  rei  en  q.  se  hizieron 
grandes  ñestas  en  Teruel,  et  hubo  terratremol,  ot  la  reina  tubo  cortes. 

Año  do  144?. 
271.°     D."^  fran.«°  Domin.^  del  Mesado,  ^ota 
^^afuf  ^         Por  el  capitán  Cordan  hubo  un  motin;  et  fue  probisto  m.^  re- 
sig-uieiite   miro  de  funes. 

Año  de  1448. 
272.°     fran.*'°  G-arces  do  Marciella. 
?i^I^,?^íP         Hubo  m.^  altercados  entre  la  ciudad  et  com.^  sobre  el  dho, 
tecedente.  pribilegio  de  jurisdicion. 

Año  de  1449. 
273.°     Pero  Nabarro  Nota.° 
El  rei  de  Navarra  paso  por  teruel,  de  la  perdida  de  la  Vatalla  q.  tubo 
en  castilla  con  D.*^  Albaro  de  Luna. 

Año  de  1450. 
274.°     Juan  Navarro  Nota.° 
Se  continuaron  los  altercados  sobre  las  jurisdicionos. 

Año  de  1451. 
275,°     Lois  Sánchez  de  Campos. 
Continuándose  las  questiones  entre  ciudad,  et  Com.*  salieron  por  las^ 
Aldeas  a  derribar  las  forcas,  et  hubo  su  polea  et  heridos,  et  apres  vino  el 
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rei  de  Navarra,  et  hizo  concordia  q.  cada  año  entrase  Juez  et  vno  de  la 
Ciudat  et  el  otro  de  las  Aldeas. 

Año  de  1452. 
276.°     Juan  Pérez  de  Miedes. 
Este  murió  lue^^o  por  la  erida  que  recibió  q.'^°  fue  con  la  gente  de  aca- 
ballo  et  a  ])ie  a  Castiella  sobie  cuenca  en  servicio  del  Reí  de  Navarra,  et 
fue  elegido  su  Her.°  Luis  de  Miedes. 

Año  de  1453. 
277.°     Gil  Sánchez  Gamir. 
En  esti  año  vino  el  rei  a  teruel,  et  no  encontró  a  nadie,  por  su  temor, 
por  las  turbaciones  de  las  jurisdiciones,   se   hizo  compromis,   et  quedo 
en  nada. 

Año  de  1454. 
278.°     Juan  de  Galbe  Nota.° 
Hubo  mucha  moltardad  ]j.^  toda  la  tierra,  et  las  turbaciones  de  la 
Com.*^  et  teruel  se  aumentaban,  et  vino  M.**  Martin  de  Lanuza  con  1.000 
homes,  et  sitio  a  teruel,  et  hizo  sus  reejuustas,  et  apres  hubo  tregua  entre 
las  partes. 

Año  de  1455. 
Juan  Galbe  Nota.° 
Este  fue  reelegido  por  el  Pueblo,  et  fue  por  Teruel  al  rei  Mo.**  Dionis 
Sánchez  Muñoz. 

Año  de  1456. 

282.°     D.^  fran.'"'  Sanc.^  Cardona. 
En  esti  año  fecharon  sisas  sobre  el  pan  et  carne  por  soldar  mucha 
gent  contra  Castiella. 

Año  de  1457. 
283.°     D.^  Pasqual  Sebastian  Not.° 
En  esti  año  a  7  de  Maio  se  perdió  Constantinopla,  et  la  reina  entro  en 
Castiella  et  fizo  concordia,  et  el  rei  de  Nabarra  vino  a  Teruel  et  fizo  Ca- 
pitán a  Mo."^  fernandez  de  Heredia. 

Año  de  1458. 
284.°     D.  fran.°°  Nabarro  de  Villalba. 
En  esti  año  murió  el  rei  de  Castiella  I).°  Juan,  et  sucedió  su  fijo  D.'^  En- 
rió estandola  reina  en  concordia. 

Año  de  1459. 
285°  D.  Domingo  Sardonil  Me.r 
En  el  año  56  murió  el  Papa  Nicolás,  et  fué  electo  Alfonso  de  Borja, 
Bisbe  de  Valen.**  Nombre  Calixto  iii  natural  de  Xatiba.  embio  cruzada 
contra  el  Turco,  et  embio  Legado  a  M."  Jayme  Giralt,  et  murió  en  Po- 
blet:  en  esti  año  fueron  las  perdorraza  de  Daroca,  et  el  robo  de  la  More- 
ría de  Valencia. 

Año  de  1460. 
286.°     D.  Lois  Camañas  Juris.** 
Por  este  tiempo  vencieron  a  los  Turcos  con  asistencia  de  San  Juan  Ca- 
pistrano,  et  murió  el  Arzope.  D."  Dalmau,  et  hubo  tremol  en  Ñapóles,  q. 
murieron  m.^  gentes. 
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Año  de  14G1. 
287.°  D.  Martin  Exarch  Not." 
En  este  año  la  Coin.'^  nomoro  Juez  a  Lais  Pérez  de  Ouebas  de  la  Pue- 
bla al  qual  lo  co<^io  preso  el  otro,  et  p/  medio  de  la  Reyna  q.  llego  a  Te- 
ruel lo  libertaron,  et  se  continuaron  las  disputas,  en  este  año  salió  la 
íuente  de  Celda,  q.  avia  tres  años  seca  et  hubo  m.^  niebes  por  vn  estado 
igual,  et  duraron  mas  de  un  mes,  et  murió  mucho  ganado. 

Año  de  146^. 
288.°  Ferrando  Ran  trapero. 
En  esti  año  hubo  motin  en  los  toros  de  Teruel,  et  se  comobieron  los 
Marcillas,  et  Muñozes,  et  los  Infantes  lo  apaciguaron,  apres  vino  el  Rey, 
hicieron  corapromis  la  Ciudad  et  Com.*^  a  27  de  Junio  murió  el  Rey 
D."  Alonso  V.  et  su  muger  a  4  de  Agosto,  fundo  el  Comb.*'  de  la  Trini- 
dad de  Valencia,  se  hizieron  grandes  llantos  et  exequias  en  teruel;  se  co- 
menzó a  venerar  la  Cabeza  de  S.**  Berenciana,  q.  havia  presentado  el  gran 
Maestre  de  Rodas  Heredia. 

Año  de  1463. 
289.°     D.  Luis  Camañas  Jur.*» 

Año  de  1464. 
290.°     D.  Lois  Sánchez  de  Moros. 
El  rei  D.'^.Tuan  2.°  dio  sentencia  entre  la  Ciudad,  i  Com.*^  q.  alternasen 
los  Juzgados,  et  estendio  la  jurisdición  a  las  Aldeas,  et  tubo  Cortes. 

Año  de  1465. 
291.°     D.  Guillen  Pérez  de  Celadas. 
En  esti  año  fue  el  maior  aguaducho  q.  fue  visto,  et  llego  el  rio  mas 
arriba  de  S."  Fran."*^  et  la  zequia,  hubo  sisa  p.""  averse  rebelado  Barcelona 
p/  la  muerte  del  Principe  de  Viana. 

Año  de  1466. 
292.°     D.  Juan  Mart.^  de  Monteag.° 
Vecino  de  Sarrion.  Antón  NabarrO;  et  otros  q.   seguian  al  Duq.  de 
Yjar,  et  la  parcialidad  de  los  Catalanes  cogieron  el  castillo  de  Albentosa, 
et  el  de  Rubielos,  et  hacian  muchos  robos,  asta  q.  los  arrojaron. 

Año  de  1467. 
293.°     D.  Juan  Pérez  Arnal. 
En  esti  año  salió  el  rio  de  Alfancas  q.  destrozo  el  molino  de  la  Villa- 
vieja. 

Año  de  1468. 
294.°     D.  Pero  Monterde. 
Se  altero  esta  Com.*^  por  la  gente  de  Castiella,  i  de  D.°  Jayme,  i  salie- 
ron de  apie,  i  de  a  Caballo,  i  los  cojieron  en  Villaermosa  presos. 

Año  de  1469. 
295.°     D."  Gonzalo  la  Cueba. 
Se  hecho  sisa  sobre  todo  el  reino;  caierou  m.^  rayos,  i  murió  la  reina 
D.**  Juana,  i  se  hizieron  grandes  exequias. 

Juan  f\'  Sánchez. 

(se  concluirá) 
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ESTUDIOS  HERÁLDICOS 


DRICEN  DEL  BLñSÚN 


os  verdaderos  heraldistas — dice  Bethencourt-=-  (1)  tienen  hoy  día 
como  positivo  y  cierto  que  el  blasón  moderno  tuvo  su  origen  en 
Alemania  en  tiempos  del  emperador  Enrique  I  de  Sajonia,  lla- 
mado el  Pajarero.  (2)  Conocida  es  su  afición  á  los  torneos  que  se 
hicieron  famosos.  En  ellos  convocaba  á  los  nobles  de  su  Imperio, 
quienes  para  distinguirse  entre  sí,  acudieron  llevando  vistosas 
armaduras  y  en  sus  escudos  y  rodelas,  caprichosamente  adorna- 
dos, ostentaban  en  ellos  símbolos  de  sus  deseos,  devociones,  amores,  hechos 
y  batallas.  Pero  tiempo  ha  que  para  todos  los  esciitores  de  historias  que 
de  serios  se  precian,  es  verdad  inconcusa  que  el  uso  permanente  de  las  em- 
presas, divisas,  armas  y  blasones  y  su  establecimiento  entre  los  nobles,  y 
sobre  todo  su  constante  transmisión  de  padres  á  hijos  en  Europa  proviene 
del  regreso  de  aquellas  tan  famosas  cruzadas,  ó  sea  desde  la  toma  de  Je- 
rusalón  (15  Julio  1099). 

Los  signos  heráldicos  que  en  aquellas  empresas  llevaron  los  cruzados 
pintados  en  sus  escudos  y  banderas  quedaron,  desde  suceso  tan  memora- 
ble, como  el  emblema  de  una  familia,  y  el  recuerdo  de  sus  heroicos  ante- 
cesores hizo  que  sus  hijos,  en  vez  de  adoptar  nuevos  símbolos,  tuvieran  á 
gran  honra  y  legítimo  orgullo  seguir  usando  el  escudo  paterno,  y  tal  es 
«I  verdadero  origen  del  blasón;  mas  en  Esjjaña,  la  heráldica,  en  su  verda- 
dera acepción,  no  comienza  hasta  bien  andado  el  siglo  XII,  y  al  rey  de 
Castilla,  Alfonso  VII  el  Emperador  (1106-1157),  atribuyen  la  formación  y 
uso  del  primer  blasón  de  la  familia  real  de  España. 


(1)  Bethencourt:  Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía  Española. 
Madrid.  Siete  tomos  publicados. 

(2)  Nosotros  venimos  demostrando  que  antes  se  conoció  y  usó  en  Aragón.  (Nota 
de  la  Redacción.) 
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Importancia  de  la  Sioiloqrafía. — La  Sií^iloí^rafía,  ósea  la  descripción 
y  estudio  de  los  sellos,  en  esj^ecial  los  de  la  edad  media — dice  el  8r.  Saga- 
rra — ,  (1)  ha  sido  considerada  siempre  como  de  grandísima  importancia 
por  los  historiadores  y  arqueólogos  más  eruditos. 

En  efecto;  el  autor-de  la  Numismática  del  Oriente  latino,  Schlumber- 
ger,  (2)  la  caliñca  de  parte  importantísima  déla  Arqueología;  Chassant 
afirma  «que  todo  historiador  que  al  examinar  los  documentos,  olvida  ó 
desprecia  los  sellos,  hace  un  trabajo  incompleto».  (3) 

Millin  la  considera  como  «fuente  abundantísima  de  instrucción»,  y  Es- 
cudero de  la  Peña  (4)  dice  «que  es  uno  de  los  filones  más  recientemente 
abiertos  á  la  exploración  histórica».  Igualmente  ponderan  la  importancia 
de  la  Sigilografía  el  conde  de  Laborde  Doüet  d'Arcg,  (5j  Charvet  y  Lecoy 
de  Lamarche,  conviniendo  todos  en  que  el  estudio  de  los  sellos  no  sólo  es 
interesante  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  sino  que  además  es  un  pode- 
roso auxiliar  de  la  Historia. 

La  Paleografía  y  la  Epigrafía  encuentran  en  la  Sigilografía  material 
abundante  para  su  estudio;  pero  la  Numismática  tiene  menor  importan- 
cia por  la  mayor  limitación  de  su  estudio- 

En  los  sellos  se  contienen  multitud  de  emblemas  que  no  sólo  sirven 
para  dar  mayor  autenticidad  á  los  documentos,  sino  que  además  revelan 
el  estado  de  las  artes  en  la  época  en  que  se  grabaron.  Muchos  hechos  his- 
tóricos ó  han  sido  confirmados,  ó  rectificados,  por  medio  de  las  inscripcio- 
nes sigilares. 

Los  sellos  prestaban,  además,  un  servicio  niuy  importante,  haciendo 
las  veces  de  firma;  pues  en  tales  casos  se  servían  de  sus  sellos  para  hacer 
constar  su  intervención  en  los  documentos. 

El  estudio  de  los  sellos  es  útilísimo  á  la  Iconografía  religiosa,  pues  en 
muchos  de  los  de  obispos,  abades,  prioratos^  iglesias,  cabildos,  parroquias, 
ciudades,  etc.,  figuran  las  efigies  de  Jesucristo,  de  la  Virgen  y  de  los  san- 
tos, con  sus  atributos  y  trajes  tradicionales  y  peculiares  de  cada  uno. 

La  indumentaria  tiene  su  base  sólida  y  verdadera  en  la  Sigilografía; 
pues  en  los  sellos  se  ven  sedes  mayestáticas,  mitras,  báculos,  ornamentos 
sagrados,  trajes  sacerdotales,  utensilios  de  uso  doméstico,  armas,  etc. 

Desde  el  siglo  XVII  se  escribieron  tratados  de  Sigilografía,  los  de 
Wredio,  Hoping,  etc.;  en  el  siglo  XVIII  los  de  Heincio,  Muratori^  Mabi- 
llon  y  los  Benedictinos;  y  en  el  siglo  XIX  los  de  Wailly  y  otros  de  que 
antes  se  hizo  mención. 

En  España,  desgraciadamente,  poco  ó  nada  se  ha  hecho. 

Nosotros  intentamos  concretar  nuestro  estudio  á  la  Heráldica  Ecle- 
siástica, y  dentro  de  ella  al  de  la  Episcopal,  que  es  una  de  sus  ramas  más 
importantes.  Además  su  campo  es  tan  vasto,  que  si  se  quiere  profundizar 
algo  hay  que  especializar,  y  su  estudio  está  íntimamente  relacionado  con 

(1)  Sagarra:  Importancia  de  la  Sigilograña  como  ciencia  auxiliar  de  la  Historia. 
Barcelona.  1902.  ,        .. 

(2)  Schlumberger.  París,  1884. 

(3)  Chassant:  Paleographie  des  Chartes  et  des  Man  usen  ts.  París,  1885. 

(4)  Escudero  de  la  Peña.  Museo  español  de  Antigüedades.  Tomo  II. 

(5)  Doüet  d'Arcg:  Colección  de  Sceaux.  París.  1863-68. 
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la  heráldica  civil  familiar;  pues  todos  sabemos  que  no  hubo  familia  prin- 
cipal en  España  que  no  consaf^rara  á  la  Iglesia  alf^uno  de  sus  hijos,  y  co- 
mo disponían  do  medios  de  fortuna,  no  economizaban  gastos  ni  dispendios 
hasta  darles  una  educación  superior,  lo  que,  unido  á  la  gran  influencia  de 
que  gozaban,  motivó  frecuentemente  su  elevación  á  las  prelacias,  y  claro 
está  que  en  sus  sellos  usaban  las  armas  que,  con  legítimo  orgullo,  osten- 
taban sus  familias. 

Materia,  forma  y  dimensiones  de  los  sellos.  — La  materia  más  común 
ha  sido  la  cera,  generalmente  en  color,  el  lacre,  la  oblea,  el  papel  sobre 
oblea,  papel  con  tinta  ypapel  en  seco,  y  en  este  último  caso  se  imprimen 
con  doble  troquel  y  resultan  como  repujados. 

La  fojma  de  los  sellos  fué  ansigdalvídoa  ú  ojival  hasta  el  siglo  XVI, 
que  se  convirtió  en  circular. 

Los  sellos  se  dividen  en  mayores  y  menores.  Estos  son  para  el  despa- 
cho ordinario  de  asuntos,  y  los  mayores  se  emplearon  siempre  en  las  le- 
tras de  más  importancia,  como  son:  títulos  de  ordenación,  letras  colati- 
vas, comendaticias,  testimoniales,  etc.  El  tamaño  de  estos  mayores,  poco 
más  ó  menos,  fué  de  65  milímetros  en  diámetro  mayor,  y  40  milímetros 
en  el  menor  en  los  sellos  que  se  usaron  hasta  el  siglo  XÍV.  Desde  esta  fe- 
cha al  XVI  se  aumentaron  las  dimensiones  á  las  de  75X50  milímetros, 
respectivamente. 

Paia  imj)rimir  se  usaron  los  troqueles  ó  placas  de  metal  ó  madera  fuer- 
te, generalmente  de  box,  grabadas  y  con  un  mango  para  poder  oprimir 
fuertemente  la  placa  sobre  la  cera,  lacre  ó 
materia  en  que  se  haya  do  sellar.  Hoy  se  usa 
la  goma  caucho  para  estampar  el  sello  con 
tinta. 

Alrededor  de  la  figura  va  una  insci'ipción 
que  expresa  el  nombre  y  títulos  cuj^o  es  el 
sello.  Hasta  el  siglo  XIV  no  llevan  nada  per- 
sonal del  prelado,  sino  sólo  su  nombre  y  el  de 
la  Diócesis,  v.  g.:  Si'g.  Petri  Oriolensis  epi:  y 
nada  hay  de  herálico  en  el  sello,  pues  sólo  lle- 
va la  figura  del  obispo,  vestido  de  ornamen- 
tos episcopales  y  en  actitud  de  bendecir;  sien- 
do de  notar  respecto  á  la  mitra  que  la  lleva 
puesta  como  el  Sumo  Sacerdote  de  la  antigua 
ley,  esto  es,  con  la  abertura  por  delante  y  la 
parte  alta  por  los  costados  y  el  báculo  suele 
ir  en  forma  abacial,  con  la  vuelta  del  cayado 
hacia  adentro,  exigiendo  esto  la  forma  oval 
del  sello,  pues  de  otro  modo  invadiría  el  cam- 
po de  la  leyenda.  La  figura  del  prelado,  si  es 
obispo,  aparece  de  pie,  y  si  es  arzobispo,  sen- 
tado, y  en  vez  de  empuñar  báculo  llera  cruz, 
pero  de  una  sola  traviesa. 

El  uso  del  papel  sobre  la  oblea  para  reci- 
bir la  impresión  del  sello  data  del  siglo  XVI; 


Sello  de  D.  Ramón  de  Castrocol, 
obispo  de  Zaragoza  (1212  al  1215) 
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los  estampados  y  en  seco  del  siglo  XVIII;  de  los  de  lacre  se  ven  ya  algu- 
nos á  íin  del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV. 

Por  la  manera  de  ir  adheridos  los  sellos  á  los  documentos  se  llaman 
colgantes  y  de  placa:  los  primeros  cuelgan  por  medio  de  cordones  que 
atraviesan  el  documento  y  sus  extremos;  sou  cogidos  por  el  troquel  den- 
tro del  sello  para  que  no  puedan  separai'se  del  documento  que  los  lleva;  y 
los  segundos,  ó  sea  los  de  placa,  van  pegados  al  documento. 

Para  proteger  los  sellos  y  evitar  su  deterioro  en  el  siglo  XIV  lleva- 
ban una  bolsita;  en  el  siglo  XV  una  cajita  de  hojadelata  ó  madera,  den- 
tro de  la  cual  se  imprimía;  y  en  el  Renacimiento  la  caja  es  circular  y  de 
bronce. 

Contrasello. — Cuando  los  sellos  eran  pendientes  y  sin  caja  protecto- 
ra, solían  tener  en  el  dorso  alguna  contraseña,  que  í-e  llamó  contras3llo,  y 
consiste  en  un  sello  de  pequeño  módulo,  ó  sea  de  cortas  dimensiones,  que 
lleva  un  escudito  ó  cifra  de  la  autoridad  cuyo  es  el  sello.  Su  objeto  no  es 
otro  que  dificultar  la  falsificación  del  sello. 

Desde  que  aumentó  el  tamaño  de  los  sellos  suelen  figurar  en  ellos  mo- 
tivos arquitectónicos,  esto  es,  que  suelen  llevar  un  retablo  gótico  con  el 
titular  de  la  iglesia  y  santos  de  mayor  devoción  del  prelado.  Debajo,  á  los 

lados,  suele  verse  por  duplicado  el  escudo  he- 
ráldico del  obispo  y  en  punta  su  figura  de  pon- 
tifical con  la  distinción  que  se  ha  liecho,  según 
sea  obispo  ó  arzobispo.  La  leyenda  lleva  ya  el 
apellido  familiar  del  pi  elado  y  la  Diócesis  que 
gobierna;  v.  g.: 
Sig.  llmi.  Dni. 
Francisci  Este- 
han  (ó  Stephani) 
Episcopi  Jaecen- 
sis. 

De  este  uso  se 
apartó  el  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Fer- 
nando de  Ara- 
gón,arzobispo  de 
Zaragoza,   pues 

Sello  en  cera  roja  de  D.  Lope  Fernán-sólo  puso   en   SU 
dez  de  Luna  (1552  á  1582)  g^jj^   j^ '  leyenda 

Ferdinandus  Archiepiscopus;  sin  embargo, 
bien  se  sabía  de  quién  se  trataba,  pues  de 
sangre  real  no  había  entonces  más  que  don 
Fernando  de  Aragón  y  que  se  refería  á  él  el 
sello  lo  indican  claramente  las  armas  com- 
pletas de  España  que  en  su  sello  se  muestran. 


Sillo  de  D.  Betsanlo  ds  Aragós,  abad  de  Vemela- 
7  attobisps  de  ZarafO^a  (1639  al  1577) 


Francisco  de  Paula  t\oreno. 


(se  concluirá) 
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D.  Pedro  Martínez  de  Luna  (el  "antipapa,,) 


fRÓxiMO  á  Calatayud  álzase  el  crecido  pueblo  de  Illueca,  famoso  por 
enceri-ar  en  su  seno  el  señorial  alcázar  de  los  Martínez  de  Luna,  que 
eran  á  principios  del  siglo  XIV  de  los  señores  más  principales  de 
]  Aragón  por  la  antigua  nobleza  de  su  sangre,  por  la  abundancia  de 
riquezas  y  servidores  de  que  disponían  y  por  los  altos  cargos  que  venía 
desempeñando  el  jefe  de  aquella  familia,  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  que, 
como  dejamos  dicho,  estaba  ca>;ado  con  D.'^  María  Pérez  de  Gotor,  por  lo 
que  eran  señores  de  Illueca  v  Grotor,  y  de  cuyo  matrimonio  nació  por  los 
años  de  1328  (1)  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  que  desde  muy  niño  pasó  á 
Zaragoza,  donde  estudió  G-ramática,  Retórica,  Filosofía  y  Jurisprudencia 
con  gran  aprovechamiento;  pero  los  sonidos  de  la  trompa  bélica  debieron 
herir  su  alma  con  tal  entusiasmo,  que,  abandonando  las  aulas,  abrazó  la 
carrera  de  las  armas,  buscando  nuevos  timbres  con  que  acrecentar  los  he- 
redados de  sus  mayores.  Castilla  ardía  por  entonce^  en  intestina  guerra 
entre  el  i'ey  I).  Pedro  el  Cruel  y  D.  Enrique,  conde  de  Trastamara,  y  don 
Pedro  se  fué  á  los  campos  de  batalla,  alistándose  en  los  ejércitos  del  conde 
de  Trastamara,  encontrándose  en  la  memorable  batalla  de  Nájera  (año 
1367),  peleando  al  lado  de  D.  Enrique  hasta  que  se  decidió  la  batalla  por 
J).  Pedi'o  el  Cruel,  teniendo  que  huir  D.  Enrique  para  no  caer  prisionero, 
acompañándole  en  la  huida  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  refugiándose  en 
Illueca,  en  el  palacio  de  sus  padres,  donde  se  disfrazaron  de  pastores,  y 
con  este  traje  acompañó  D.  Pedro  al  fugitivo  D.  Enrique  hasta  Francia, 
cruzando  todo  Aragón  por  sendas  y  caminos  poco  frecuentados,  salvando 
los  Pirineos  por  los  pasos  más  ásperos  para  burlar  las  diligencias  del  rey 
de  Aragón,  hasta  que  lo  colocó  en  el  estado  de  Fox;  hazaña  que  por  sí 
sola  demuestra  el  valor,  la  fidelidad  y  el  ingenio  do  D.  Pedro  de  Luna. 

Acaso  los  sinsabores  de  aquella  campaña  militar  le  hicieron  á  D.  Pedro 
volver  los  ojos  á  sus  antiguos  estudios  y  abrazar  de  nuevo  la  Jurispru- 
dencia, para  lo  cual  pasó  á  Montpeller,  cuya  Universidad  era  entonces 
muy  frecuentada  por  los  aragoneses,  donde  se  doctoró  en  ambos  Dere- 
chos, ganando  en  1375  la  cátedra  de  Prima  de  Cánones.  Abrazado  al  sa- 


(1)  Latassa  pone  el  nacimiento  de  D.  Pedro  Martínez  de  Luna  en  el  año  132B 
{Biblioteca  de  Escritores  Aragoneses),  y  el  P.  Huesca  le  pone  en  el  año  1B35,  pare- 
ciéndonos  más  acertada  la  de  Latassa,  pues  si  murió  nonagenario  el  antipapa  Luna  el 
año  1423,  no  coinciden  las  fechas  que  pone  el  P.  Huesca. 
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cerdocio  ohtuvo  una  canonjía  en  la  Catedral  de  Tarazona,  desde  la  que 
pasó  á  otra  en  la  Catedral  de  Huesca,  que  era  el  arcedianato  de  Santa  En- 
gracia; luego  fué  arcediano  del  Salvador  de  la  Metropolitana  de  Zarago- 
za, desde  la  (jue  pasó  á  la  prepositura  de  la  de  Valencia,  dejando  en  todas 
recuerdo  desús  exceloirtes  cualidades  y  vastos  conocimientos.  Mas  ténga- 
se en  cuenta  que  tódu>  estos  nombramientos  los  obtuvo  con  tal  raj)idez, 
que  en  20  de  Diciombio  de  1375,  el  Papa  Gregorio  XI  le  creó  en  Avignon 
cardenal  diácono  del  título  de  Santa  María  in  Cosmedin. 

El  Pontífice  Clemente  VII,  á  cuya  elección  concurrió,  le  hizo  adminis- 
trador del  arzobispado  de  Tai-ragona,  y  lo  envió  Legado  á  España,  donde 
predicó  contra  el  cisma  que  entonces  dividía  á  la  Iglesia,  ganando  fama 
universal  ])or  sus  talejito-j,  sanas  doctrinas  y  ejemplar  vida.  Tuvo  el  cargo 
de  visitador  eclesiástico  de  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  fué 
después  gran  protoctoi-,  por  lo  que  ostenta  el  escudo  de  dicha  Universi- 
dad, entre  los  castillos  y  leones  reales  de  sus  fundadores,  las  armas  de 
D.  Pedro  Martínez  de  Luna. 

Desde  la  legación  de  España  fué  trasladada  á  la  de  Fi-ancia,  donde  co- 
mo en  España  predicó  contra  el  cisma  y  contia  los  vicios  y  desórdenes 
que  imperaban,  logrando  gran  reforma  en  las  costumbres,  y  dejando  en 
Francia  imperecederos  recuerdos,  como  los  había  dejado  en  España.  (1) 

Época  verdaderamente  calamitosa. era  aquella  para  la  Iglesia,  cuando 
ya  de  los  obispos  decía  San  Vicente  Ferrer:  «Son  altivos,  vanidosos,  ami- 
gos de  lujo,  inclinados  á  la  censura;  miden  la  fe  al  igual  de  las  cosas  te- 
rrestres y  la  proporcionan  á  sus  rentas.  Poco  les  importa  el  cuidado  de 
sus  iglesias;  raramente  frecuentan  á  los  que  dan  poco;  no  tienen  amor  de 
Dios  ni  modestia;  su  menor  cuidado  son  la  misa  y  la  predicación,  y  toda 
su  vida  no  es  más  que  un  grande  escándalo.»  A  esto  añadiremos  que  desde 
que  los  Papas  fijaron  su  residencia  en  Avignon,  las  elecciones  de  los  car- 
denales en  conjunto  dejaban  mucho  que  deseai-,  pues  el  nepotismo  y  el 
amor  á  Francia  ejercieron  un  influjo  desastroso  en  materias  religiosas  y 
fué  la  causa  del  cisma  de  aquellos  tiempos;  porque  reunido  el  Cónclave  en 
1378,  temeroso  el  pueblo  romano  de  que  el  nuevo  Pontífice  fuera  de  na- 
cionalidad francesa  y  que  tratara  de  fijar  la  silla  en  Avignon  como  lo  ha- 
bía hecho  Giegorio  XI,  alborotado  asaltó  el  local  donde  debía  verificarse 
el  escrutinio,  y  con  clamores  y  gran  gritería  pidió  un  Papa  romano:  lío- 
mano  lo  volemo.  A  esta  petición  contestaron  los  cardenales  al  pueblo  que 
conservaban  íntegra  su  independencia  y  eligirían,  sin  imposición  de  nin. 

^1)  Serian  precisas  muchas  páginas  para  hacer  el  bosquejo  de  su  biografía;  por 
esta  razón,  en  nuestro  deseo  de  simpliíicar,  tenemos  que  pasar  por  alto  los  célebres 
estatutos  que  compuso  para  la  Universidad  de  Salamanca;  su  paso  por  la  de  Valen- 
cia, en  la  que  confirió  el  grado  de  doctor  á  su  confesor  San  Vicente  Ferrer,  que  siem- 
pre lo  llevó  en  su  compañía  hasta  los  últimos  años,  como  veremos.  Fué  uno  de  los 
examinadores  del  célebre  libro  de  las  Revelaciones  de  Santa  Brígida.  En  1388  celebró 
un  concilio  nacional  en  Falencia,  en  el  que  se  dieron  muy  sabios  cánones  para  la  re- 
forma de  costumbres,  retratándose  en  todos  sus  actos  y  escritos  su  ingenio  claro  y 
profundo,  su  austeridad  v  su  generosidad  y  esplendidez  heredada  de  sus  mayores,  ene- 
migo acérrimo  de  simonías  y  bajezas,  por  lo  que  es  tildado  por  los  franceses  de  tenaz 
y  orgulloso. 
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gún  género,  al  que  en  conciencia -creyeran  más  apto;  siendo  elegido  el  ar- 
zobispo do  Bari,  napolitano.  A.1  conocer  el  pueblo  romano  que  el  Pontífice 
electo  no  era  de  la  ciudad  de  Roma,  fué  en  abierta  persecución  contra  los 
cardenales,  que  se  refugiaron  en  la  fortaleza  de  Sant  Angelo,  hasta  que, 
pasado  el  albojoto  popular,  se  pudieron  juntar  para  volver  sobre  su  acuer- 
do, conñrmando  la  elección  del  arzobispo  de  Bari,  que  tomó  el  nombre  de 
Urbano  VI,  quien  se  apresuró  á  cortar  los  males  que  aquejaban  á  la  Igle- 
sia, empezando  por  corregir  el  proceder  de  muchos  cardenales. 

Cuatro  meses  hacía  que  llevaba  la  tiara  pontificia,  y  deseando  pasar 
con  su  corte  la  temporada  del  calor  fuera  de  Roma,  fijó  sus  ojos  en  Ana- 
gni.  Loí5  cardenales  que  estaban  descontentos  de  ól  por  sus  reprensiones, 
comenzaron  á  difundir  la  idea  do  sus  sospechas  sobre  la  validez  de  su  elec- 
ción, alegando  el  fútil  motivo  de  que  habían  sufrido  presión  por  las  turbas 
alborotadas,  rogando  á  Urbano  VI  que  consintiera  en  ser  de  nuevo  reele- 
gido, á  lo  que  se  negó  rotundamente  el  Pontífice.  Declaráronse  entonces 
los  cardenales  en  abierta  rebelión;  citaron  al  Papa  a  su  presencia,  y  no 
habiendo  comparecido,  le  declararon  depuesto.  De  los  diez  y  seis  cardena- 
les que  le  habían  elegido,  doce  oran  franceses,  tres  italianos  y  D.  Pedro 
Martínez  de  Luna.  Seducidos  por  los  franceses,  se  dejaron  arrastrar  los 
otros  cuatro,  y  después  que  contaron  con  el  apoyo  del  rey  de  Francia,  se 
reunieron  en  niiraero  de  quince  en  la  ciudad  de  Foníii,  y  celebrado  Cón- 
clave eligieron  Papa  á  Roberto  de  Grinebra,  que  se  tituló  Clemente  VII. 
El  orbe  ca^ólic^)  se  dividió  entonces  en  dos  grandes  obediencias:  Francia, 
Escocia,  Chipre,  Ñapóles,  Aragón  y  Castilla,  obedecían  á  Clemente,  que 
fijó  su  residencia  en  Avignon,  y  nótese  la  presión  francesa.  Inglateri'a, 
Polonia,  Hungría,  Flnndes  y  el  resto  de  Italia  seguían  rindiendo  obedien- 
cia al  Papa  romano  Urbano. 

Transcurrieron  así  algunos  años  con  aquella  vida  anormal  de  excomu- 
niones mutuas,  embrollándose  cada  vez  más  el  asunto  del  legítimo  suce- 
sor de  Pedro,  hasta  que  i'eunida  por  mandato  del  rey  de  Francia  en  la 
Universidad  do  París  una  asamblea  de  cien  doctores  para  estudiar  y  re- 
solver el  asunto,  ésta  propuso  como  medio  para  llegar  al  deseado  fin,  las 
tres  cláusulas  siguientes: 

l.*^  La  renuncia  simultánea  de  Clemente  y  de  Bonifacio,  que  había 
sucedido  á  Urbano. 

'2.**  Celebración  de  un  concilio  ecuménico  que  decidiera  quién  entre 
ambos  tenía  derecho  al  Pontificado;  y 

8.*  El  compromiso  de  someterse  los  dos  Papas  á  la  sentencia  de  un 
tribunal  de  arbitraje. 

Gregorio  GE^rcízv  Ciprés. 

(se  concluirá) 


168 


LINAJES    DE    ARAQOX 


ifiCCiON  TERSEKA 


NFA|SiZ.ONES  DE  AF(AGON 


LOS  ARNAL 


ARA  tratar  de  este  apellido  tenemos  que  remontarnos  á  Vandre- 
gisilo,  del  que  se  habla  en  la  página  6  del  primer  tomo  de  esta 
Revista,  cuyo  hijo  Atlion,  con  el  apoyo  do  su  hei*mano  Bernar- 
do, conde  de  Ribagorza,  conquistó  de  los  moros  varias  tierras, 
con  las  que  formó  el  pequeño  estado  de  Pallas,  tomaiido  título 
de  conde  y  por  armas  el  escudo  con  tres  bandas  gules  en  campa 
de  oro. 

Por  muerte  de  Athon,  sin  sucesión,  pasó  el  condado  do  Pallas  á  su  so- 
brino Borrell,  de  quien  procedió  Ramón,  que  gobei-nó  dicho  condado  de 
Pallas,  y  á  su  muerte  le  sucedió  su  hijo  Vifredo,  (|úe  extendió  las  conquis- 
tas de  sus  padres  por  las  tierras  de  Cataluña,  y  á  medida  que  las  tomaba 
de  los  moros  las  iba  repartiendo  entre  sus  soldados,  poniéndoles  la  obli- 
gación de  que  una  parte  de  los  frutos  se  había  de  entregar  para  la  ali- 
mentación y  sostenimiento  de  los  sacerdotes  y  del  culto.  Sobre  los  años 
888  se  erigió  el  nuevo  episcopado  de 
Pallas,  desmembrándolo  de  la  dió- 
cesis de  Urgel,  y  aunque  en  un  con- 
cilio que  se  celebró  en  Fontcuberta 
de  Narbona,  en  la  iglesia  de  San  Ju- 
lián, al  que  asistieron  entre  otros 
obispos  Adulfo  de  Pallas,  donde  se 
decretó  que  á  la  muerte  de  éste  se 
suprimiese  dicho  episcopado  de  Pa- 
llas, este  decreto  no  debió  tener  efec- 
to, como  lo  prueba  la  donación  que 
en  939  hizo  el  conde  Uniíredo  del 
monasterio  de  Labax  en  Pallas,  don- 
de se  hace  mención  de  su  obispo 
Athon  y  del  abad  de  dicho  monas- 
terio. 

Murió  el  conde  de  Pallas  Viíredo 
sin  sucesión,  y  el  condado  pasó  á  un 
hermano  del  citado  obispo  Athon, 
llamado  Isarno,  que  en  945  fundó  el 
monasterio  de  Burga!;  éste  bajó 


I 


LINAJES    DE    ARAGÓN  169 

pronto  al  sepulcro,  saceJióndole  Suniario,  que  estaba  casado  con  su  hija 
Teuda.  De  este  niatiiinonio  nació  Ramón,  conde  de  Pailas,  que  casó  con 
Valentia.  que  eia  hija  del  caballero  Arnal  Myr,  nieta  de  Myr  y  hermana 
de  Leogardós,  que  casó  con  Pooce,  vizconde  de  Cabrera. 

Por  entonces  se  había  hecho  dueño  de  este  condado  el  rey  D.  Ramiro  I 
de  Aragón  y  se  lo  dejó  en  honor  á  un  hijo  de  los  citados  Ramón  y  Valen- 
tia, llamado  Artal  Myr,  que  conservó  el  título  de  conde  de  Pallas,  y  fué 
padre  de  Pedro  Myr  y  de  S.  Odón,  obispo  de  Urgel. 

Pedro  Myr,  hermano  de  S.  Odón,  siguió  el  condado  de  Pallas,  y  desde 
esta  fecha  se  encuentran  mezclados  ios  nombres  de  Arnal  y  Artal  de  Pa- 
llas, debido,  indudablemente,  a  que  tanto  D.  Pedro  Myr  como  su  hijo  Az- 
nar  Myr,  iban  juntos  al  servicio  del  rey  Alfonso  el  Batallador,  encon- 
trándoíie  en  la  toma  de  Egea  de  los  Caballeros  y  en  el  juramento  de  res- 
peto y  observancia  del  testamento  segundo  que  hizo  este  monarca  en  Sa- 
riñena,  lo  cual  motivó  que  algunos  cronistas  los  llamen  Arnal  y  otros 
Aznar  Mir  y  Artal  Myr. 

Hoy  nos  vamos  á  ocupar  de  la  rama  que  se  extendió  por  la  provincia 
de  Huesca,  conocida  por  los  Arnal. 

Las  armas  que  usan  estos  Arnal  consisten  en  un  escudo  sostenido  por 
águila  de  oro  de  dos  cabezas.  El  escudo  está  dividido  en  cuatro  cuarteles: 
en  el  primer  cuartel,  en  campo  gules,  un  castillo  con  torre  almenada  y 
sobre  ésta  la  carrasca  coronada  con  la  cruz  gules  "y  una  bandera  blanca; 
en  el  segundo  cuartel,  sirviendo  de  armas  parlantes,  siete  abejas  en  cam- 
po de  oro;  en  el  tercer  cuartel,  los  cuatro  bastones  gules  en  campo  de  oro, 
y  en  el  cuarto  cuartel,  la  cruz  de  Santiago  en  campo  de  oro. 

En  el  centro  del  escudo  lleva  el  escudete  orlado  de  plata  con  el  mote 
repetido  circuní  longe  y  el  campo  ajedrezado  de  gules  y  oro. 

La  celada  del  escudo  es  de  acero  con  corona  condal  de  oro,  saliendo  de 
ella  el  castillo  con  la  tone  almenada  y  la  carrasca  coronada  con  la  cruz 
gules  y  la  bandera  blanca,  flotando  además  dos  cintas:  la  de  la  parte  su- 
perior, de  carmín,  con  la  leyenda  círcum  lonye:  y  la  inferior,  de  color  ama- 
rillo, con  el  letrero  San  Jorge.  Sustituyendo  los  lambrequines  aparece  este 
escudo  rodeado  por  cuatro  banderas  negras  con  la  media  luna  por  lanza, 
otras  banderas  de  diversos  colores,  y  varias  lanzas,  mazas,  espadas,  trom- 
pas y  alfanjes,  con  una  inscripción  al  pie  del  escudo  que  dice:  «Armas  del 
antiguo  linaje  de  los  Arnal  de  Pallas  y  Siétamo».  (1) 

Por  la  descripción  del  mencionado  escudo  se  comprende  la  parte  acti- 
va que  han  tomado  los  Aznar  en  los  grandes  hechos  de  nuestra  recon- 
quista, siendo  siempre  muy  estimados  y  favorecidos  de  los  reyes  arago- 
neses; así  D.  Miguel  Pérez  Arnal,  señor  del  lugar  de  Cortes,  asistió  por  el 
brazo  de  infanzones  á  las  cortes  de  1518,  y  su  hijo  D.  Jerónimo  Péi'ez  Az- 
nar fué  bayle  de  Teruel  y  gentil-hombre  del  emperador  Carlos,  quien  re- 
novó el  privilegio  de  infanzonía  á  favor  de  estos  Amales  de  Aragón  es- 
tando en  Palencia  á  26  de  Septiembre  de  1534. 

Cuando  la  invasión  de  los  luteranos  en  el  valle  de  Tena  en  el  año  15í)2, 


(1)     Tanto  el  escudo  como  los  datos  genealógicos  que  publicamos  aquí,  están  to- 
mados del  libro  de  infanzonía  que  conservan  los  señores  de  Arnal  de  Molinos. 
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débese,  entre  otros,  á  D.  Jerónim  )  Aznar  el  número  de  tropas  que  Huesca 
puso  en  movimiento  para  contener  la  invasión  y  derrotarlos  en  el  mismo 
valle. 

LOS  ARNAL  DE  SIÉTAMO 

Genealogía. — Concretándonos  á  la  f^enealogía  diremos  que  desde  in- 
memorial venía  existiendo  entre  varias  familias  infanzonadas  (jue  resi- 
dían en  Siótamo,  una  del  renombre  y  apellido  de  Arnal,  ccn  casal  propio, 
del  cual  era  jefe  en  los  principios  del  siglo  XVI 

I.  Jaime  Arnal,  que  estaba  casado  con  Gracia  Nasarre,  con  la  que  tu- 
vo, entre  otros  hijos,  á  Domingo,  Jaime  y  Martín.  Al  morir  los  padres 
continuó  al  frente  del  casal  de  Siétamo 

II.  Martín  Arnal  y  Nasarre,  porque  sus  hermanos  mayores  habían  sa- 
lido á  convolar  á  otros  pueblos,  como  veremos  más  adelanto.  Martín  con- 
trajo matrimonio  con  Josefa  Seral,  que  era  de  Loporzano,  y  tuvieron,  en- 
tre otros,  á 

III.  JoseJ  Arnal  y  Seral,  (1)  que  casó  con  Isabel  de  Bruís  y  fueron  pa- 
dres de 

IV.  Andrés  Arnal  y  Bruis,  que  continuó  al  frente  del  casal  de  sus  ma- 
yores y  contrajo  matrimonio  con  Lorenza  Viñuales,  con  la  que  tuvo  por 
hijo  y  sucesor  en  los  bienes  y  pi-ivilegios  á 

V.  Josef  Arnal  Viñuales,  que  continuó  residiendo  en  Siétamo,  y  por 
donde  se  ha  venido  extendiendo  una  de  la-<  ramas  de  este  apellido. 

LOS  ARNAL  DE  LOPORZANO 

Traen  origen  de  Domingo  Arnal  Nasari'e,  que,  siendo  mozo,  fué  á  con- 
volar á  dicho  pueblo,  y  de  éste  proceden  también  los  Arnal  del  pequeña 
pueblo  de  Los  Molinos  de  Sipán,  (2)  como  igualmente  los  Arnal  del  pró- 
ximo pueblo  de  Loscertales,  donde  fueron  á  convolar  á  principios  del  si- 
glo XVIII  con  la  heredera  de  la  casa  Ciprés,  en  la  que  se  afeminó  el  ape- 
llido Ciprés  y  pasó  á  ser  Arnal,  que  aún  se  conserva,  y  en  cuya  fachada 
se  ostentan  los  dos  escudos  de  Arnal  y  Ciprés  enlazados. 

LOS  ARNAL  DE  ALCALÁ  DEL  OBISPO 

Traen  origen  de  Jaime  Arnal  y  Nasarre,  que,  siendo  mozo,  se  trasladó 
al  pueblo  de  Alcalá  del  Obispo,  donde  levantaron  un  suntuoso  casal  en  la 
parte  alta  del  pueblo  con  una  magnífica  fachada  de  piedra  digna  de  cual- 

(1)  Este  obtuvo  sentencia  confirmatoria  de  su  infanzonía  el  año  1700,  y  asistió 
como  infanzón  á  las  cortes  de  1702. 

(2)  En  el  escudo  que  tienen  en  la  fachada  hay  una  pequeña  mutación  que  con- 
siste en  no  tener  el  escudete  y  estar  dividido  en  solos  tres  cuarteles,  en  esta  forma:  par- 
tido el  escudo  en  faja;  en  el  cuartel  superior  está  el  castillo  con  la  torre  almenada  con 
la  carrasca  y  la  bandera  y  alrededor  unas  abejas  volando;  el  segundo  cuartel  dividido 
en  palo:  en  el  primero  los  bastones  gules  y  en  el  segundo  la  cruz  de  Santiago.  En  un 
todo  idéntico  á  éste  es  el  que  se  conserva  también  en  Loscertales 
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quier  templo.  En  este  pueblo  casó  con  Martina  Sipán,  por  donde  se  ha  ve- 
nido extendiendo  el  apellido  hasta  la  fecha. 

LOS  ARNAL  DE  BELLESTAR  Y  LOS  MOLINOS 

Traen  or¡<:^en  de  otra  rama  de  los  Arnal  de  Siétarao  por  un  hermano 
do  Josef  Arnal  y  Seral,  que,  llamado  asimismo  Josef,  casó  también  en  el 
mismo  Siétamo  con  Rosa  de  Mata;  y  uno  de  sus  hijos,  llamado  Vicente, 
trasladó  su  residencia  al  pueblo  de  Bellestar.  donde  casó  con  María  Per- 
tusa;  y  uno  de  Ijs  hijos  de  este  matrimonio,  llamado  Martín  Arnal,  fué  á 
convolar  al  pueblo  de  Los  iNLoliuos,  cerca  de  Huesca,  donde  contrajo  ma- 
trimonio con  Teresa  Marcuello. 

De  este  matrimonio  nacieron: 

I.  Vicente  Arnal,  esposo  que  fué  de  Águeda  Lospaos  y  padre  de 

II.  Pedro  Arnal,  que  casó  con  María  Bárbara  Trallero,  y  tuvieron  á 

III.  Josef  Arnal,  que  continuó  en  Los  Molinos  y  casó  con  Rosa  Cal- 
vo, que,  juntamente  con  su  hijo  Domingo,  probaron  su  infanzonía  en  1802, 
obteniendo  sentencia  cor.firmatoria  con  fecha  20  de  Septiembre  del  citado 
año;  siendo  también  reconocidos  como  tales  infanzones  por  las  monjas  de 
la  Seros,  residentes  en  Jaca,  y  señoras  temporales  del  pueblo  de  Los  Mo- 
linos. 

Del  mencionado  Domingo  procedió  Pedro  Arnal,  casado  con  Tomasa 
Coloma,  de  Pompenillo,  ya  difunta,  que  es  el  actual  poseedor,  y  cuya  su- 
cesión se  continúa  por  su  hijo  Pedro. 

Estas  son  las  principales  ramas  que  hemos  podido  encontrar  del  exten- 
dido apellido  Arnal,  no  tan  solo  por  Aragón,  si  que  también  por  toda 
España. 

D.  J. 
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Los   Rosselló   de   AVerjorca. 

(DE   DRICEN  ARñGDNÉS) 


(conclusión) 

continuación  va  una  certificación  expedida  por  Francisco  Pujol,  es- 
cribano de  S.  M.  y  de  la  Antigua  Universidad  de  Palma  y  Reina 
de  Mallorca,  de  una  sentencia  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Ara- 
gón que  obra  al  íolio  129  del  Libro  de  Registros  de  la  Universidad, 
Se  aduce  en  este  expediente  dicha  sentencia  por  Livoiecer  y  conñrmai'  el 
privilegio  de  los  Rossellóns. 

Después  de  transcribirse  varias  certificaciones  relacionadas  con  el  ex- 
pediente y  diferentes  partidas  autorizadas  jíara  la  fürmacióa  del  árbol  ge- 
nealógico de  los  pretendientes  Rafael  y  Miguel  Rosselló,  á  fin  de  justifi- 
car su  descendencia  de  D.  Ferrario  y  D.  Pedro  Rosselló,  se  exponen  en  el 
lloro  que  extracto  los  varios  trámites  del  expediente,  concluyendo  con  la 
sentencia  favorable  á  dichos  hermanos  Rafael  y  Miguel,  do  la  que  copio 
lo  siguiente:  (1)  «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  información  de  testigos  que 
acaba  de  producir  Rafael  Rosselló,  conceptúo  cumplido  lo  que  V.  E.  so 
dignó  prevenirle  en  decreto  de  26  de  Noviembre  próximo  pasado y  te- 
niendo acreditado  estos  dos  hermanos la  cualidad  de  ser  descendientes 

por  línea  recta  de  varón  de  Juan  Rosselló  y  de  Pedro  y  de  Ferrario  Ros- 
selló  á  quienes  se  concedió  la  exención  y  privilegio  Militar  que  consta  de 
los  documentos  de  este  expediente,  ya  no  me  ofrece  reparo  en  que  V.  E. 
les  conceda  la  licencia  absoluta  que  pretenden  etc. »  =  « Cartagena  5  de  Di- 
ciembre de  1808.=Conformándome  con  el  dictamen  que  antecede  del  Au- 
ditor general  del  Departamento,  llévese  á  efecto  en  todas  sus  partes  y  á 
los  efectos  de  su  cumplimiento,  y  pase  ai  Comandante  Principal  de  los 
Tercios  Navales  de  Levante.=Cisneros.» 

AfiMAs. — Dos  son  los  escudos  de  armas  de  la  familia  Rosselló:  uno  el 
que  se  tiene  por  propio  de  D.  Ferrario  Rosselló  y  usan  en  Mallorca  los 
de  este  apellido,  y  consiste:  en  campo  gules,  con  dos  flores  de  lis  oro  y 
una  banda  también  dorada  con  tres  rosas;  otro  que  trae  escudo  cortado^ 


(1)  Dase  también  cuenta  en  dicho  libro  de  la  justificación  de  testigos  que  se  ha- 
bían pedido. 

Los  testigos  Francisco  de  Mesa,  Francisco  Nieto  y  Miguel  Triay,  naturales  de 
Mahón  y  vecinos  de  Cindadela,  acreditan  el  entronque  de  los  hermanos  Rosselló  con 
D.  Juan  Rosselló  en  el  Libro  Registro  de  Francos  de  la  Universidad,  como  también 
que  «dichos  hermanos,  sus  padres  y  demás  ascendientes,  han  sido  tenidos  y  reputados 
por  nobles  hijosdalgos  de  li...j^^I.  augre,  sin  mezcla  ó  mancha  de  moros,  judíos  ó  pe- 
nitenciados por  el  Santo  Tribunal  .le  la  Inquisición,  ni  tenido  nota  fea  ó  denigrativa; 
que  no  han  ejercido  oficio  vii  ó  bn¡o  alguno,  y  en  este  concepto  han  gozado  en  dicha 
Isla  de  Menorca  de  todas  las  graci  is  y  exenciones  que  se  guardan  y  de  que  gozan  los- 
demás  hijosdalgo  y  en  que  sólo  pt  chan  los  de  estado  general.» 
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en  la  parte  superior  tres  ballestas  puestas  en  faja,  en  campo  f^ules;  parte 
inferior:  una  cabeza  de  moro  al  natural  en  campo 
de  oro. 

En  éste  he  notado  algunas  diferencias.  Al^^u- 
nos  he  visto  con  los  arcos  empulgados  hacia  arri- 
ba, oti'os  con  solo  las  ballestas  sin  los  arcos  y  mi- 
rando hacia  abajo;  en  unos  la  cabeza  de  moro  lle- 
va en  su  turbante  media  luna,  en  otros  no;  en  al- 
gunos es  busto,  en  otros  sólo  es  cabeza.  También 
alguna  pequeña  diferencia  en  los  colores,  pues  la 
parte  inferior  de  dicho  escudo  en  vez  de  ser  oro, 
es  plata  ó  azur. 

D.  Pedro  de  Lanay,  del  Consejo  de  S.  M.,  Con- 
trator  general  de  su  Artillf^ría  y  Hey  de  Armas, 
residente  en  la  corte  de  Bruselas,  en  una  certifi- 
cación expedida  en  7  de  Mayo  de  17Uí3  á  favor  de 
1).  Pedro  Rosselló,  describe  Jas  armas  de  los  Hosselló  de  la  siguiente  ma- 
nera: escudo  cortado,  en  la  parte  de  arriba  en  cam}>o  de  sangre,  tres  ba- 
llestas de  oro  con  sus  arcos,  y  en  la  de  abajo  una  cabeza  de  moro  en  cam- 
po de  plata. 

En  un  libro  in  quarto,  con  cubiertas  de  pergamino,  y  que  al  parecer 
perteneció  al  Dr.  Diego  Rosselló,  de  Cindadela,  donde  se  halla  el  ái-bol 
genealógico  tlel  a])ellido  Rosselló,  contiene  el  escudo  siguiente:  en  vez  de 
dos  cuarteles  tiene  cuatro;  en  el  primero  de  arriba  á  la  derecha  campo  de 
sangre  con  tres  ñeclias  y  arco;  á  la  izquierda  una  cabeza  de  moro  con  me- 
dia luna;  el  primero  de  abajo  á  la  derecha  medio  sol  en  campo  azul,  y  en 
el  de  la  izquierda  un  buey.  Guarnecen  dicho  escudó  dos  ramos  de  olivo  y 
un  sable  sostenitlo  por  cintas  coloradas  y  encarnadas.  En  un  escrito  que 
llevan  dichas  armas  se  lee:  Fer  concessió  del  Rey  D.  Jaume  (T Avagó  ais  IS  de 
juriol  de  1327  en  Perpiñán  («Por  concesión  del  Rey  D.  Jaime  de  Aragón 
el  13  de  Julio  de  1327  en  Perpiñán»). 

Estas  diferencias  accidentales  del  escudo  de  los  Rosselló,  indican  las 
rosas  en  banda  de  oro  la  procedencia  de  los  Ros.  Las  ballestas  indican  que 
era  del  cuerpo  de  ballesteros,  que  tanta  gloria  alcanzó  en  la  conquista  de 
Mallorca  y  Ciudadela  de  Menorca,  y  el  cuartel  de  la  cabeza  de  moro  hace 
alusión  á  la  toma  de  la  capital  de  Mallorca  ])or  Jaime  el  Conquistador 
en  1229. 

Genealogía.— Difícil  es  hallar  y  compilar  datos  para  formar  la  ge- 
nealogía de  Jos  Rosellóns  en  Menorca,  sobre  todo  por  faltar  muchos  libros 
anteriores  al  siglo  XV,  ])ues  Ja  invasión  de  Mahón  en  1535  por  Barloarro- 
ja,  y  el  saqueo  de  Ciudadela  en  1558  por  Mustafó  Piali,  nos  privan  de 
muchos  y  curiosos  documentos,  que  tal  vez  existirían  aun  hoy,  de  no  ha- 
berse quemado  en  tales  sucesos. 

Según  Feliu  y  Tomich,  en  1212  Rosselló  fué  uno  délos  caballeros  que 
se  hallaron  con  D.  Pedro  II  de  Aragón  en  la  famosa  batalla  de  Ubeda,  y 
en  el  año  siguiente  en  la  de  las  Navas  de  Tolosa.  Acompañó  á  D.  Jaime  I 
en  la  conquista  de  Mallorca,  y  quedó  heredado  en  el  repartimiento  del 
campo  Fallen- alleur,  en  la  posesión  de  D.  Pedro  de  Portugal. 
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Blanca  Rosselló  Tornamira  casó  con  el  r\oh]e- Bernardo  Folc  de  CardonUr 
hijo  de  Pedro,  vizconde  de  Cardona,  como  aparece  por  el  instrumento  do- 
talicio  de  8  de  Julio  de  1302,  en  poder  de  Jaime  Marina,  notario. 

Pedro  Folc  de  Cardona  RosseUó,  hijo  de  este  matrimonio,  casó  con  ]Mar- 
í^arita  de  Cutina  y  fué  el  fundador  de  la  ilustre  casa  de  Cardona  en  Me- 
norca, condecorado  en  1683  con  título  de  Barón  de  Lluriach,  residente  en 
Ciudadela.  (1) 

Ferrarlo  Rosselló,  á  quien  el  rey  D.  Jaime  concede  Privilegio  Militar  y 
franqueza,  firmado  en  Perpiñán  el  13  de  Julio  de  1327. 

Pedro  Rosselló,  de  Mallorca,  descendiente  del  anterioi-,  que  obtuvo  del 
emperador  Carlos  V  la  confirmación  del  Privilegio,  mediante  Real  orden 
dada  en  Valencia  el  8  de  Mayo  de  1528. 

D.  Onofre  Rosselló,  hijo  de  Pedro  y  Aldonza  Sanjuán,  casado  con  An- 
tonia Armengol  en  3  de  Mayo  de  1502.  Hijo  de  é-tos  fué  Miguel  Rosselló^ 
que  contrajo  matrimonio  con  Juana  Ribot. 

De  Miguel  y  Juana  nació  otro  Miguel  Rosselló,  desposándose  éste  en 
13  de  Abiil  de  1563  con  Bárbara  Isein. 

D.  Miguel  Rosselló,  fruto  de  esta  unión,  vemos  casó  con  Magdalena  Pla- 
naflor,  de  cuyo  casamiento  nació  otro  Miguel,  unido  en  matrimonio  con 
Margarita  Parets. 

Margarita  Parets  y  Miguel  Rosselló  bautizan  en  la  pan-oquia  de  San 
Nicolás  de  Palma  á  Seba'^tián  Rosselló,  su  hijo. 

Hasta  aquí  son  datos  extraídos  de  los  diversos  libros  de  las  parroquia* 
de  Mallorca. 

La  partida  de  matrimonio  de  dicho  ¡Sebastián  Rosselló  Parets,  se  en- 
cuentra ya  en  la  parroquia  de  Ciudadela  de  Menorca,  el  27  de  Diciembre 
de  1652.  Fué  su  mujer  Esperanza  Quadrado,  hija  de  Luis  y  Margarita 
Delgado. 

Tuvo  Sebastián  otros  hermanos. 

De  Sebastián  nació  Miguel  Rosselló  Quadrado,  casado  con  D.*^  Antoli- 
na  Canet,  de  cuya  descendencia  procede  el  Dr.  Diego  Rosselló,  módico, 
esposo  de  D.*  Esperanza  Rosselló. 

Casó  con  Juana  Llarabias,  Sebastián  Rosselló  Canet,  Mayor  de  la  Isla, 
de  cuyo  matrimonio  procede  el  Magnífico  Miguel  Rosselló,  casado  con 
María  Morera. 

Nieto  de  éste  é  hijo  de  Miguel  Rosselló  Morera  fué  el  Rvdo.  D.  Miguel 
Rosselló  Flores,  presbítero,  famoso  anticuario  y  distinguido  cronista. 

Podría  continuar  la  genealogía  de  los  Rossellóns  en  Ciudadela  hasta 
hoy,  pero  no  teniendo,  por  ahora,  mucha  importancia  el  conocerla,  me 
abstengo  de  ello  para  mejor  ocasión.  (2) 

(1)  Oleo:  obra  inédita  «Noticias  para  la  Historia  de  Menorca». 

(2)  En  la  capilla  de  San  Vicente  Ferrer  de  la  parroquial  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  de  la  Ciudadela  (Menorca),  existe  una  lápida  con  las  armas  que  ilustran  este 
articulo,  y  el  epitaño  dice  así: 

D.  O. 
D.  V. 

AQUÍ 
JACE  D.  MIGUEL  ROSSELLÓ  Y  EOSSELLÓ 


I 
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En  Mah(Sn,  en  18  de  Julio  de  1649,  encontramos  la  partida  de  defun- 
<^ión  de  D.  Juan  Rosselló  Tejedor,  cónyuge  de  D.*  Juana  Sureda,  ó  hijo 
■de  D.  Juan  Roselló  y  Francisca  SoUen.  (1) 

Tuvo  éste  varios  hijos,  entre  ellos  Juan  Rosselló,  de  cuya  descenden- 
■cia  proceden,  según  árbol  genealógico  que  tengo  á  la  vista,  D.  Francisco 
Rosselló,  presbítero,  poseedor  que  fué  de  ia  capellanía  de  San  Juan  d'els 
vergers,  extramuros  de  ]\[ahón,  y  el  Rvdo.-  D.  Pedro  Rosselló  Villalonga, 
presbítero,  actual  vicario  de  la  pari'oquia  matriz  de  Santa  María  de  di- 
cha ciudad  de  ]\[ahón. 

Y  aquí  doy  por  terminado  el  artículo  referente  á  los  Rossellóns,  con- 
tando continuar  otro  día,  si  Dios  lo  permite,  con  lo  referente  á  algún  otro 
apellido  de  estas  tierras. 

J.  R.  V. 

Cindadela  de  Menorca. 


AM.\.NTE  DE  LA  PATRIA  Y  DE  LA  LEY 
DE  LA  RELIGIÓN  Y  DE  SU  REY 
QUE  FRÁGIL  Y  HUMANO 
HA  TERMINADO  SUS  DÍAS 
EN  UNA  MUERTE  CRISTIANA 
EN  22  DE  ABRIL  DE  1821 
DE  EDAD  67  AÑOS  Y  DÍAS 
DIOS  PROPICIO  LE  CONCEDA 
SU  ETERNA  PAZ 
AMEN. 
MEMORIA  QUE  ERIGE  DOÑA  JUANA  CURSACH, 
SU  ESPOSA,  EN  ESTE  MONUMENTO. 
(1)     Este  D.  Juan  Rosselló  figura  en  el  libro  de  registro  de  francos  de  la  Univer- 
sidad de  Mallorca  (folio  138)  como  descendiente  de  Ferrario  y  Pedro  Rosselló,  y,  por 
tanto,  exento  de  pagar  pechas  ni  contribuciones,  por  gozar  del  privilegio  y  franqueza 
■concedido  á  dicho  Ferrario. 


•f» 
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Lios  Jueces  de  Teruel 

(conclusión) 

Año  fie  1470. 
296.°     D.°  Pero  Dolz  Vec>.^  del  Castellar. 

Año  de  1471. 
297.°     D."  Lois  Camañas.  2.*^  \rez. 

Año  de  1472. 
298.°     Juan  de  la  Mata. 
En  esti  año  ])aso  el  pan  a  15  s  la  f."  i  de  Zarag.''  a  Valen.*  pasaron  mas 
de  (los  mil  caizes,  i  al  Agosto  pasaba  a  5  s  lo  q.  no  se  abia  visto. 

Año  de  1473. 
299.°     Joan  de  Argent. 
Vecino  de  las  Cnebas  de  la  Val  de  Xarq  ;  el  rei  rindió  a  Barcelona  de 
fambre:  hubo  gtant  elada,  q.  se  elaron  las  Viña«  asta  Castiel  et  Ademuz: 
et  murió  el  Dean  Fraile  de  S.*"*  Maria. 

Año  de  1474. 
3(X).°     fi-an.'"'  Martin  Navarro. 
El  rey  fue  cercado  de  los  franceses  ea  Perpiñan,  i  socorrido  de  su  fijo 
D.  femando  i'ei  de  Sicilia. 

Año  de  1475. 
301.°     Gil  Dominguez  de  Ocon. 
Vecino  de  Visiedo.  En  esti  año  murió  el  rei  D.  Enriq.®  de  Castiella,  et 
su  Her.*  D.*  Isabel  caso  con  el  Principe  de  Aragón  D."  Fernando. 

Año  de  1476. 
302.°     Juan  Pérez  Arnal  raen.'" 
El  rei  D."  Fernando  de  Castiella,  i  Sicilia  i  Principe  de  Aragón  des- 
trozo al  Portuges  en  Zamora. 

Año  de  1477. 
303.°     Micer  Jayme  Mora  de  Teruel. 

Año  de  1478.  ■ 
304.°     Mig.^  Sánchez  de  Campos. 

Año  de  1479. 
305.°     Paulo  Navarro. 
Vnos  Lacaios  mataron  a  fran.*^"  Sánchez  Alcalde  de  Teruel,  i  los  for- 
caron. 

Año  de  1480. 
306.°     Guillen  Pérez  de  Celadas. 
En  13  de  Henero  murió  el  Rey  D.'^  Juan  ii.  de  Aragón  en  Barcelona  i 
p.^  S."  Juan  entro  su  Hijo  D.^Fern.*^"  en  Calataiud  paso  a  Zarag.*,  Barce- 
lona i  Valencia,  i  Juro  los  fueros,  i  se  volvió  con  la  reina  a  Castiella. 

Año  de  1481. 
307.°     Pero  Capiella. 
Electo  por  la  Com.*^  aunque  se  le  hizieron  sus  protestas  p.^  la  Ciudad; 
hubo  grandes  altercados  p.*"  la  moneda  q.  era  corta,  i  se  mando  tomarla 
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apeso;  salió  el  rio  Alfama  q.  ocupaba  toda  la  Vega,  i  el  Rei  tubo  cortes  en 
Barcelona,  i  Calataiud. 

Año  de  1482. 
308.°     fran.*'»  Nabarro  Cavall." 
En  esti  año  hubo  tal  cierzo  al  bentlimiar,  q.  se  elo  la  huba;  i  los  reies 
tubieron  cortes  en  Zarag.*^,  Barcelo.",  i  Valencia  i  estubieron  en  Teruel  i 
juraron  tod.^  los  fueros,  se  les  hizo  gran  fiesta,  i  se  fueron  a  dormir  a 
Celda. 

Año  de  1483. 
309.°     D.  Miguel  Martin  Not.° 
Vecino  de  la  Puebla.  En  esti  año  gana)-on  nros.  Reies  la  Ciudad  de  Ala- 
ma,  i  Ronda  cerca  de  Granada,  i  la  reina  parió  en  Córdoba  vna  Inf.**,  i  se 
apedieo  toda  esta  comarca  a  4  de  Agosto,  q.  no  quedo  vino,  i  eran  como 
nuezes  q.  no  se  avian  visto. 

Año  de  1484. 
310."     D.  Lois  Camañas  Juri.*" 
En  esti  año  corriendo  los  Moros  la  tierra  hacia  Córdoba  fueron  encon- 
trados por  el  Condestable,  i  gran  destacamento,  y  no  quedo  moro  a  vida, 
i  en  Daroca  concurrieron  mas  de  40  personas  a  adorar  los  Corporales. 

Año  de  1485. 
311.°  D.  Belenguer  Alcañiz. 
Electo  p.'  la  Com.*^  El  rei  mando  poner  Inqui."  en  todos  sus  reinos  i  en 
Aragón  se  opusieron  p.''  si  les  ofendia  sus  fueros,  i  lo  mismo  en  Teruel, 
pero  después  fue  admitida,  hubo  en  esti  año  Cruzada  p.""  la  conquista  de 
Granada  a  1066,  i  la  mitad  para  la  Cámara,  i  se  gano  a  loxa,  i  setenil,  i 
murió  el  Papa. 

Año  de  1486. 
312.°  Juan  Navarro  Secre.° 
El  q.^  salió  legiti.^**  p."^  elección  i  p.'"  orden  del  rei  fue  Juez  Juan  Sán- 
chez de  Origaela.  En  esti  año  martirizaron  a  S."  Pedro  Arbnes,  i  en  te- 
ruel  vino  Inquisidor  Juan  Garces  de  Marcilla,  i  hizo  tres  autos  públicos, 
i  condeno  a  m.^  Herejes,  q.  no  nombro,  i  el  rio  salió  tan  grande  q.  no  se 
avia  visto  jamas. 

Año  de  1487. 
313.°     Antonio  Nabarro. 
Vecino  de  Mosqueruela. 

Año  de  1488. 
313.°     Juan  Camañas. 
Asta  9.  de  Julio,  i  por  su  muerte  entro  Luis  de  Campos. 

Año  de  1489. 
315.°     Javme  Dolz  Not.° 
Vecino  de  Cedrillas. 

Año  de  1490, 
316.     Luis  de  Moros. 

Año  de  149L 
317.°    Juan  de  Moros  Not.° 

Año  de  1492. 
318.°     Micer  Pedro  Dolz. 
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Vecino  de  Allepuz. 

319.**     Domingo  del  Baio. 
De  Sarrion. 

320.°     Juan  de  la  Mata. 


Año  de  1493. 

Año  de  1494. 
Año  de  1495. 


321.°     Pasqual  Vicente. 
Vecino  de  Mosqueruela. 

Año  de  1496. 
322.°     Miguel  Sánchez  de  Campos. 

Año  de  1497. 
323,°     Pasqual  Bonet. 
Vecino  de  Cedrillas.  En  este  año  embio  el  rei  a  teruel,  i  su  Com.^  p."" 
Capitán  a  Mo."  Eamon  Cardan,  i  se  caso  la  Inf.''  D."^  Juana  con  Felipe  el 
ArchiduQ.,  i  Duq.  de  Flandes,  i  vino  la  Cruzada,  i  comisario  fray  Alonsa 
de  Gruadalajara  obserbante  i  reformo  el  Comb.*°  de  S.*"  Clara,  i  trajo  nue- 
ba  Abadesa,  i  las  hizo  observan. ** 

Año  de  1498. 
324.°     Micei  Mig.^  Camañas. 
En  esti  año  murió  el  Inf.*®  Principe  D.  Juan  vnico  hijo  de  los  reies^ 
Católicos,  i  finalizo  la  rama  real. 

Año  de  1499. 
325.°     M.'^  Pedro  Dolz  de  Allepuz  2.*^  vez. 

Año  de  1500. 
326.°     Pero  Sanc.^  Gamir. 

Año  de  1501. 
327.°     Micer  Juan  Gil  de  Palomar. 
De  Allepuz. 

Año  de  1502. 
328.°     Mre.  Andrés  Abril  Med.° 

Año  de  1503. 
329.°     Pedro  Monterde. 
Vecino  de  Mosqueruela. 

Año  de  1504. 
330.°     Joan  de  Moros. 
Murió  siendo  Juez. 

Año  de  1505. 
331.°     Pero  Gil  de  Palomar. 
Vecino  de  Mosqueruela. 

Año  de  1506.     . 
332.°     Fran.''°  Pérez. 

Año  de  1507. 
333.°     Juan  Pérez  Nabarro. 
Vecino  de  Perales. 

Año  de  1508. 
534.°     Ma.*'^*'  Andrés  Abril  Med.° 
En  este  año  murió  la  reina  D.''  Isabel,  i  los  Castellanos  sacudieren  d& 
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Castiella  a  nro.  rei  D."  Fern."^"  el  Cat."  i  llamaron  a  su  Yerno  D.  Felipe  i 
D."  Juana,  pero  murió  luego  D.  Felipe,  i  afuerza  volvió  a  mandar  a  Cas- 
.  tiella. 

Año  de  1509. 
335.°     Climenl  Gonzalvo  de  Liria. 
Vecino  de  S.'*  Eulalia. 

Año  de  lolO. 
336.°     Micer  Miguel  Camañas. 

Año  de  1511. 
337.°     Pasq.i  Vicent  Vec.°  de  Cedrillas. 

Año  de  1512. 
338.°     Andrés  Abril. 

Año  de  1513. 
339°     Juan  Pérez  Nabarro. 
Seg.*^  vez.  Vecino  de  Perales. 

Año  de  1514. 
340.°     Gaspar  Sane."  de  Onguela. 

Año  de  1515. 
341.°     Juan  Iñigo  Vec.°  de  Sarrion. 

Año  de  1516. 
342.°     Diego  de  Vij  uescas. 
Esti  año  fino  el  rei  Cato.°  D.°  Fer.*^**  a  17  de  enero  en  Madrigalexos  en 
Castiella,  se  le  hizieron  grandes  onrras,  i  llantos,  i  vino  el  rei  D.  Carlos. 

Año  de  1517. 
343.°     G-aspar  Dolz  del  Castel.'  Veci.° 

Año  de  1518. 
344.°     Juan  de  la  Mata. 

Año  de  1519. 
345.°     Mic'  Fran.°°  Iñigo. 
Vecino  de  Sarrion. 

Año  de  1520. 
346.°     Mic'  Jayme  Cabero. 

Año  de  1521. 
347.°     .Tuan  Sánchez  de  Cutanda. 
Vecino  de  Cubla.  en  este  año  empezándose  vnas  ordenanzas  en  Valen.* 
se  siguió  la  Germania  i  rebelión,  de  q.  se  siguieron  m.^  males  q.  duraron 
cerca  de  dos  años,  i  con  la  venida  del  rei  Carlos  se  apaciguo  todo. 

Año  de  1522. 
348.°     Juan  de  la  Mata  2.*  vez. 

Año  de  1523, 
349.°     Pasqual  Vicent  Vec.°  de  Cedrillas. 
En  esti  año  el  Visorei  de  Aragón  Juan  de  Lanuza,  q.  estaba  vigilante 
■contra  los  rebeldes,  cogió  dos  en  S.  Agustin,  i  los  aforco  en  Teruel  con 
aiuda  del  Concejo,  i  Com.*^ ,  i  también  en  esto  año  lebanto  cabeza  Lutero, 
i  sus  sequaces. 

Año  de  1524. 
350.°     Lois  Pérez  de  Cuebas. 
Vecino  de  Lapuebla.  En  este  año  gano  el  turco  a  Rodas,  dicen  q.  fue 
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atraicion  p.'  aver  descubierto  vn  Caballero  vn  puesto  flaco,  el  reí  i  Papa 
embiaron  socorro  i  no  llego  a  tiempo. 

Año  de  lo!¿5. 
351."     Juan  Martnez  Not." 

Año  de  1526. 
352.°     Gaspar  San.'-  do  Origuela  Vec.° 
En  esti  año  fue  preso  el  rei  de  Francia  fran.'"'  1"  en  la  vatalla  de  Pa- 
vía, i  lo  trajeron  a  Esp."  i  el  Emp.*"  vso  con  el  de  mucha  benignidad  lo 
dejo  libre,  i  a  sus  nijos,  q.  quedaron  por  renes:  también  el  exercito  Impe- 
rial mandado  p.'  JNl.''  Borbon  saqueo  inuraana.*®  a  Roma,  i  el  fue  muerto. 

Año  de  1527. 
353.''     El  D.'  Martin  Abril. 

Año  de  1528. 
354.°     Pero  Dolz  del  Castellar. 
Vecino  de  Allepuz.  este  rigió  por  muerte  de  Gaspar  Dolz  del  Caste- 
llar i  vecino  del  mismo.  En  este  año  hubo  peste  en  toda  Esp.*  i  solo  en  Te- 
ruel murieron  mas  de  dos  mil  personas,  i  los  regidores  i  Alcaldes  se  esme- 
raron tanto  en  el  cuidado  de  los  Pobres  q.  no  hay  ponderación. 

AñodeÍ5^5. 
355.**     Antón  San.'  Gamir. 
En  este  año  hubo  tal  elada  q.  se  quemaron  las  viñas,  en  este  año  en  la 
Audien.*  real  se  dio  sentencia  afavor  de  Gaspar  Sánchez  Muñoz  sobre  la 
Varonia  de  Escriche,  i  se  ajusticiaron  dos  presos  q.  fuieron. 

Año  de  1530. 
356.**     Jayme  Dolz  del  Castellar. 
Vecino  del  Castellar.» 


Ju2vn  f\*  Sáocbcz. 

Madrid. 
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ESTUDIOS  HERÁLDICOS 


DRICEN  DEL  BLASÚN 


(conclusión) 

ESPECTO  al  uso  del  capelo  ó  sombrero  con  borlas  que  caracteriza 
los  sellos  de  los  obispos,  sólo  he  de  decir  que  las  íjorlas  aparecen 
antes  que  el  sombrero,  paes  en  los  sellos  de  D.  Juan  I  de  Ara- 
^M  gón,  D.  Alonso  y  D.  Juan  II,  sólo  tiene  el  escudo  por  timbre  la 
*ém  ^^'^^'  ^®  ^°^  traviesa  y  de  ella  salen  las  borlas.  D.  Fadrique  de 
^j^  Portugal  (1532-39)  fué  el  primero  que  tuvo  sombrero  y  borlas, 
^  práctica  que  todavía  se  sigue. 
El  sello  circular,  ó  sea  la  transformación  del  ojival  en  circular,  en  Za- 
ragoza se  verificó  en  el  pontificado  de  don 
Hernando  de  Aragón  (1539-1577),  pues  prin- 
cipió su  gobierno  en  el  ojival  y  acabó  usan- 
do el  circular. 

Para  que  se  vea  la  utilidad  de  la  Heráldi- 
ca Episcopal,  citaré  varios  casos  que  me  ocu- 
rrieron durante  la  Exposición  Histórico  Eu- 
ropea (Madrid,  1892).  En  mi  afición  de  reco- 
ger sellos  para  aumentar  mi  ya  inteiesante 
colección  episcopal,  anotaba  todos  los  escu- 
dos de  obispos  que  veía  en  alhajas,  maebles, 
libros,  etc.,  expuestos.  Entre  ellos  halló  en 
la  sala  6.*,  núm.  123,  una  mitra  de  Santiago 
de  Compostela  con  un  bordado  escudo  de 
armas  episcopal,  por  cierto  muy  complica- 
do. Preguntó  á  los  directores  de  aquel  Certamen,  mis  amigos  Catalina 
García  y  P.  Fita,  de  quién  era  el  escudo,  y  me  contestaron  que  le  tenían 
como  del  arzobispo  de  Santiago,  D.  Maximiliano  de  Austria  (f  en  1614). 


Sell;  de  C.  Fe:Btsi:  ie  Arigán,  arzob!:p3  de  Za- 
ragota  (1539-77) 
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Desde  liie^o  manifesté  mis  eludas  sobre  le  veracidad  de  esos  datos,  fun- 
dándome, entre  otras  razones,  en  las  dimensiones  y  forma  de  la  mitra, 
que  era  muy  barroca,  lo  que  indicaba  ser  del  sitólo  XVIII,  y  no  como  las 
más  pequeñas  que  se  l\abían  usado  á  fines  del  XVI  ó  principios  del  XVII, 
y  también  porque  el  escudo  nada  contenía  i-eferente  á  la  casa  de  Austria, 
y  sería  muy  mucho  de  extrañar  que  un  obispo  príncipe  prescindiese  de 
las  armas  de  su  esclarecida  familia. 

A  pesar  de  mis  observaciones,  en  el  catálogo  le  ati-ibuyeron  á  D.  Ma- 
ximiliano de  Austria,  y  yo  entonces  formé  gran  empeño  en  dilucidar  este 
punto.  En  efecto;  cerca  de  dos  meses  me  pasé  en  la  biblioteca  de  San  Isi- 
dro, y  al  fin  mi  constancia  tuvo  ])remio,  pues  registrando  legajos  de  Sino- 
dales halló  los  de  D.  Maximiliano  de  Austria,  que  llevaban  un  sello  epis- 
copal sin  otros  emblemas  que  los  de  la  casa  de  Austria,  como  yo  había  su- 
puesto; y  al  regresar  á  Zaragoza,  revolviendo  mi  colección,  me  encontró 
con  el  sello  igual  al  bordado  en  la  mitra  y  resultó  ser  del  ilustrísimo  se- 
ñor D.  Juan  Francisco  Bocanegra  y  G-iboja,  arzobispo  de  Santiago  (f  en 
1781),  y  tan  luego  lo  hice  saber  á  los  directores  de  la  Exposición,  corri- 
gieron  en  un  apéndice  al  catálogo  lo  que  antes  pusieron  en  el  texto. 

En  la  sala  9.",  núm.  16,  había  un  cáliz  de  plata  sobredorada  de  la  dió- 
cesis de  Barbastro,  y  su  papeleta  decía  «que 
al  pie  del  mismo  llevaba  las  armas  del  do- 
nante, ó  sea  del  obispo  D.  Iñigo  Royo»;  mas 
luego  yo  comprobó  por  mis  notas  que  no 
eran  las  armas  de  dicho  prelado,  sino  las  del 
venerable  I).  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza 
las  eí-maltadas  al  pie  del  cáliz. 

Igualmente 
en  los  últimos 
tiempos  de 
aquella  cele- 
bérrima Ex- 
posición, sus 
directores  me 
consultaron 
sobre  un  tene- 
brario  de  hie-  ' 
rro  de  la  dió- 
Eello  del  I.  D.  Juín  II  de  Aragón  y  Ourrsa,  atzo-  cesis  de  Jaén, 
bi:po  deZaragCí»(1520-U32)  y    yQ      p^j.    jg^ 

heráldica  les  averigüé  que  el  escudo  de  ar- 
mas episcopal  que  tenía  era  del  ilustrísimo 
Sr.  D.  Alonso  Suárez  de  la  Fuente  el  Salz, 
que,  después  de  regir  la  diócesis  de  Lugo, 
estuvo  en  la  de  Jaén,  y  de  allí  pasó  á  la  de 
Mondoñedo,  desempeñando,  además,  los  im- 
portantísimos cargos  de  inquisidor  general 
y  comisario  general  de  cruzada. 

Pero  no  sólo  en  la  Exposición  ya  citada,  en  la  que  me  pasó  gran  tem- 


Sello  áe  S.  Al:n;o  de  ATagin,  arzobispo  di  Za- 
ragoza 


LINAJES    DE    ARAGÓN  183 

porada,  pues  fui  el  designado  por  mi  prelado,  el  excelentísimo  señor  car- 
denal Benavides  y  rai  Cabildo  para  llevar,  traer,  ordenar  y  clasificar  los 
importantes  envíos  de  mis  dos  templos  Catedrales,  la  Seo  y  el  Pilar,  sino 
en  la  reciente  Hispano-Francesa  de  Zaragoza,  en  su  sección  de  Arte  Re- 
trospectivo, que  tuve  el  honor  de  dirigir,  he  podido  conocer  más  y  más  la 
importancia  de  la  Heráldica  Eclesiástica. 

El  Real  y  Sacerdotal  Seminario  de  San  Carlos  de  Zaragoza  ])resentó 
un  pequeño  libro  de  horas,  flamenco  y  de  principios  del  siglo  XVI,  tan  ri- 
camente pintado  ó  iluminado,  que  sólo  por  su  pequenez  cede  en  importan- 
cia al  Breviario  Grimano. 

Nadie  sabía  el  origen  do  esa  joya  de  valor  inestimable.  Yo  tuve  la 
suerte  de  averiguar  que  el  escudo  de  su  portada  era  del  cardenal  Lorenzo 
Odescalchi,  después  Papa,  Inocencio  XI  (1676-89);  pero  ni  la  fecha  de  este 
personaje,  ni  la  forma  y  colorido  del  escudo  denotaban  otra  cosa  sino  que 
eran  muy  posteriores  al  tiempo  en  que  el  libro  fué  pintado,  y  mirando 
con  la  mayor  detención  halló  que  aquel  escudo  se  había  pintado  sobre  el 
primitivo,  del  que  aún  se  podía  apreciar  bastante  por  transparencia,  y  en 
una  de  las  páginas  de  su  calendario  se  habían  olvidado  de  sustituir  el  an- 
tiguo escudo  pintando  sobre  él  el  nuevo,  y  ese  escudo  no  tapado  era  igual 
al  que  había  sido  cubierto  en  la  portada,  y  por  su  forma  y  colorido  decía 
ostensiblemente  que  él  era  el  déla  persona  á  quien  el  libro  perteneció  pri- 
meramente, y  consultando  mis  papeletas  de  heráldica  me  encontró  que 
aquellas  armas  eran  las  del  obispo  palentino  D.  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca  (1505  al  1515),  que  indudablemente  lo  encargó  y  trajo  de  Flandes, 
donde  varios  años  en  los  comienzos  del  siglo  XVI  fué  digno  embajador  de 
España. 

De  lo  dicho,  evidentemente  se  deduce  que  no  es  ciencia  inútil  la  del 
blasón,  y  los  que  á  su  estudio  se  consagran  no  merecen  el  menosprecio  de 
que  se  les  llame  chiflados  en  premio  de  sus  desinteresados  servicios,  pues 
tal  es  el  nombre  que  generalmente  se  les  adjudica. 

¡Lástima  que  la  Heráldica  no  tenga  en  España  más  cultivadores! 

Frzvpcisco  de  Paulev  A\oreno. 

Zaragoza. 
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D.  Pedro  Martínez  de  Luna  (el  "antipapa,,) 


(conclusión) 

A  noticia  de  esta  resolución  causó  tal  abatimiento  á  Clemente, 
que,  acometido  poco  después  de  un  ataque  de  apoplejía,  murió 
el  16  de  Septiembre  de  1394.  El  rey  de  Francia,  ai  saber  el  falle- 
cimiento de  Clemente,  envió  un  mensaje  á  los  cardenales  de  Avi- 
gnon  para  que  fuesen  despacio  en  la  elección  de  sucesor;  pero  és- 
tos, reunidos  en  Cónclave  en  26  del  mismo  Septiembre,  eligieron 
'"  unánimes  el  día  28  á  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  á  lo  que  hizo 
la  mayor  resistencia  con  discursos,  con  ruegos  y  con  lágrimas;  pero  los 
cardenales,  con  el  fin  de  que  su  elección  fuera  bien  vista  por  la  cristian- 
dad, convinieron  en  un  juramento  previo  á  la  elección,  que  copia  Mariana 
en  su  Historia  de  España,  tomo  XIX,  capítulo  V. 

Elegido,  pues,  D.  Pedro  Martínez  por  Pontífice  bajo  la  condición  de 
renunciar  la  tiara  para  acabar  el  cisma,  fué  admitido  con  la  calidad  de 
dudoso,  tomando  el  nombre  de  Benedicto  XIII,  siendo  consagrado  por  el 
cardenal  Ostiense  y  coronado  por  el  cardenal  de  Santa  María  in  Porticu, 
cuya  coronación  tuvo  lugar  el  día  5  de  Octubre  del  mismo  año,  haciendo 
el  paseo  acostumbrado  á  caballo  por  Avignon  con  general  aplauso. 

Con  motivo  de  su  elección  ni  Pontificado  hubo  grandes  regocijos  en  los 
reinos  que  obedecían  al  Pontífice  de  Avignon,  y  principalmente  en  España. 
Vista  su  resistencia  á  la  renuncia  prometida  del  Pontificado,  le  negó 
la  obediencia  la  Universidad  de  París,  y  el  rey  de  Francia  mandó  á  sus 
tropas  que  cercaran  el  palacio  de  Benedicto  XIII,  con  el  exclusivo  fin  de 
evitar  que  huyese  de  él,  donde  estuvo  sin  sufrir  violencia  alguna  desde  el 
1390  al  1403,  en  cuyo  tiempo  no  quiso  afeitarse,  y  protegido  por  los  ara- 
goneses, con  el  favor  del  duque  Aurelaniense  y  la  industria  de  Roberto 
Bracamente  logró  fugarse,  refugiándose  en  Genova  con  su  confesor  San 
Vicente  Ferrer,  donde  fué  i  ecibido  con  gran  pompa  en  1405;  pei-o  por  te- 
mor á  la  peste  se  trasladó  á  Saona,  desde  donde  mandó  á  la  iglesia  de  la 
Seo  de  Zaragoza  tres  estatuas  de  plata,  guarnecidas  de  muchas  piedras 
preciosas,  representando  á  San  Valero,  San  Lorenzo  y  San  Vicente,  que 
aún  se  conservan. 

Sabedor  de  que  el  rey  de  Francia  había  decretado  su  prisión,  dejó  á 
Italia  y  se  trasladó  á  Perpiñán,  viniendo  entonces  á  Zaragoza  (año  1411) 
con  toda  su  corte,  siendo  recibido  con  el  mayor  regocijo;  y  como  coinci- 
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diese  su  estancia  en  Zaragoza  cotí  la  festividad  del  Nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  asistió  el  Pontífice  al  coro  aquella  noche  á  los  maitines, 
que  se  celebraron  con  toda  solemnidad,  y  mandó  que,  siguiendo  la  costum- 
bre de  Roma,  cantara  la  lección  5.*,  llamada  la  imperial,  el  Justicia  de 
Aragón,  que  á  la  sazón  era  D.  Juan  Ximónez  Cerdán,  con  la  particulari- 
dad de  tener,  entre  tanto  que  la  cantaba,  la  espada  desnuda  y  levantada, 
sostenida  con  la  mano  derecha;  diciendo  lo  mandaba  se  hiciera  así  «por  ser 
•este  magistrado  el  fénix  del  mundo,  á  quien  era  debido  el  mayor  honor  y 
respeto»,  por  lo  cual  pasó  á  ser  escudo  de  armas  de  los  Justicias  do  Ara- 
gón el  brazo  armado  con  la  espada  levantada,  como  se  podrá  observar  en 
los  de  dichos  Justicias  desde  entonces. 

Es  de  presumir  que  el  obispo  de  Huesca  fuera  entonces  á  Zai-agoza  á 
rendir  obediencia  á  Benedicto  XIII,  máxime  habiendo  sido  nombrado  por 
este  Pontífice  para  el  episcopado  de  Huesca  un  año  antes  el  ilustre  hijo 
de  l^eruel  D.  Blas  Ram,  y  tal  vez  este  señor  obispo  obtuviera  del  Pontí- 
fice las  limosnas  para  levantar  el  ala  gótica  del  claustro  de  la  Catedral 
que  hoy  se  conserva;  esto  parece  indicarlo  también  el  escudo  que  en  una 
de  las  claves  se  ostenta  de  Benedicto  XIII,  y  en  otra  el  del  obispo  Ram. 
En  1410  había  ocurrido  la  muerte  de  D.  Martín,  rey  de  Aragón,  y  en 
él  se  terminaba  la  línea  de  los  Condes  de  Barcelo- 
na, y  con  este  motivo  se  presentaban  varios  pre- 
tendientes á  la  corona  de  Aragón;  en  este  conflicto 
mandó  el  reino  que  se  juntaran  nueve  jueces,  tres 
por  Aragón,  tres  por  Cataluña  y  tres  por  Valen- 
cia, para  que  declarasen  á  quién  pertenecía  de  jus- 
ticia la  sucesión  en  el  trono,  siendo  las  reuniones 
en  el  castillo  de  Caspe,  para  lo  cual  concedió  Be- 
nedicto XIII  al  citado  señor  obispo  de  Huesca,  don 
Domingo  Ram,  que  era  uno  de  los  tres  jueces  ele- 
gidos por  Aragón,  la  jurisdicción  de  la  villa  y  cas- 
tillo de  Caspe,  y  que  sus  naturales  le  prestasen  ju- 
ramento de  fidelidad,  más  el  homenaje  que  so- 
línn  hacer  al  Bailio  de  la  Religión  de  San  Juan, 
cuyas  regalías  y  jurisdicción  tuvieron  los  nue- 
ve jueces  du)"ante  su  residencia  en  dicha  villa. 
En  el  mismo  año  de  1411  confirmó  Benedic- 
to XIII  la  concesión  que,  á  instancias  de  su 
confesor  San  Vicente  Ferrer,  había  hecho  cua- 
tro años  antes  de  elevar  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor  de  Alcañiz  á  Colegiata  insigne, 
agregando  á  ella  las  otras  iglesias  de  Alcañiz, 
nombrando  canónigos  á  sus  doce  racioneros, 
concediéndole  también  sus  armas,  por  lo  que  el 
sello  de  dicha  iglesia  consiste  en  la  imagen  de 
la  Virgen  Santísima  sobre  un  trono  de  nubes, 
con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos  y  circuida  de 
Sallo  del»  Colegiata  de  Santa  Miña  de  Aicíñiz  estrellas;  al  pie  Una  cabeza  de  ángel,  la  tiara, 
las  llaves  y  una  media  luna,  puntas  abajo,  con  las  dos  palmas  á  los  lados. 


Eicndo  de  Benedicto  ZUI,  que  está  en  la 

clave  de  nna  bóveda  del  claustro  eótieo 

de  la  Catedral  de  Huesca 
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Estando  D.  Pedro  en  Barcelona  cooperó  con  sns  sumas  á  la  formación 
de  la  armada  que  lial)ía  de  ir  á  pacilicar  la  Cerdeña,  equipando  cien  hom- 
bres al  mando  de  su  sobrino  D.  Juan  JVÍartínez  de  Luna,  que  sostuvo  á  su 
costa. 

Ya  antes  había  legitimado  al  bastardo  del  rey  D.  Martín,  rey  de  Sici- 
lia, con  el  fin  do  evitar  las  guerras  intestinas  en  Aragón  y  trabajado  con 
gran  celo  por  pacificar  los  bandos  de  Traliiguera  y  Vinaroz;  dando  conti- 
nuas pruebas  de  su  paternal  amor  y  esplendidez  por  Aragón. 

Regi-esó  á  Perpifián,  donde  permanecía,  cuando  en  1415  se  reunieron 
en  dicha  ciudad  el  Papa  Luna,  el  emperador  Segismundo  y  el  rey  de  Ara- 
gón, D.  Fernando,  los  embajadores  del  Concilio  y  los  representantes  de 
casi  todos  los  príncipes  cristianos  con  el  objeto  de  dar  fin  al  cisma.  En  la 
primera  sesión  hizo  el  Papa  Luna  su  defensa  en  un  discurso  de  seis  horas; 
pero  se  terminaron  aquellas  sesiones  sin  poder  convencer  á  I).  Pedro  Mar- 
tínez de  Luna  que  renunciara  la  tiara,  retirándose  á  Colibre,  donde  reci- 
bió la  segunda  embajada  con  igual  pretensión  de  que  renunciara  el  Pon- 
tificado, despachándola  con  la  misma  negativa,  trasladándose  al  castillo 
de  Peñíscola,  donde  recibió  el  tercer  mensaje  con  idéntica  súplica,  despa- 
chándolo con  la  misma  negativa;  demostrando  su  ánimo  inquebrantable 
como  la  roca  que  sostenía  á  aquel  castillo.  (1) 

En  6  de  Enero  de  1416  se  publicó  el  acta  en  que  el  rey  de  Aragón  por 
sí  y  en  nombre  de  todos  sus  reinos  se  separaba  de  la  obediencia  de  Bene- 
dicto XIII,  previniendo  que  ningún  obispo  eclesiástico  ni  oficial  le  asis- 
tiese ni  siguiese. 

Benedicto  XIII  creó  dos  cardenales,  y  con  este  reducido  Colegio  conti- 
nuó en  Peñíscola  (2)  su  Pontificado  nominal,  hasta  el  23  de  Mayo  de  1423 
en  que  murió  á  los  noventa  años  de  edad,  después  de  haber  hecho  jurar  á 
sus  cardenales  que  eligirían  sucesor,  como  lo  verificaron,  en  D.  G-il  Sán- 
chez Muñoz,  natural  de  Teruel  y  canónigo  de  Barcelona,  sujeto  de  probi- 
dad, de  la  linajuda  familia  aragonesa  de  los  Sánchez  y  acérrimo  defensor 
de  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  que  se  tituló  Clemente  VIII. 

El  cuerpo  del  antipapa  Luna  fué  enterrado  fuera  de  la  iglesia  de  Pe- 
ñíscola, como  cismático,  por  lo  que  no  pudo  ser  llevado  al  magnífico  pan- 
teón que  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  D.  Juan  Marqués,  le  había  man- 
dado construir  en  la  capilla  de  San  Victorián,  (3)  en  el  claustro  del  mo- 


(1)  La  frase  tan  corriente  en  Aragón  de  Estoy  en  mis  trece  para  demostrar  que 
continuamos  en  nuestra  pertinacia  ó  aseveración  de  alguna  cosa,  tiene  su  origen,  se- 
gún el  testimonio  de  respetables  personas,  en  lo  mucho  que  la  repetía  D.  Pedro  Mar- 
tínez de  Luna,  reclamando  para  sí  el  trece  lugar  entre  los  Pontífices  llamados  Bene- 
dicto. 

(2)  En  el  Levante  del  litoral  español  yérguese  con  singular  arrogancia  un  histó- 
rico peñón,  cuyas  estribaciones  se  pierden  en  el  Mediterráneo,  peñón  rodeado  por  to- 
da» partes  por  el  mar,  á  excepción  de  una  pequeña  parte  que,  á  manera  de  estrecha 
lengua,  le  une  con  tierra.  Sobre  este  monte  de  mármol  está  edificado  el  castillo  que 
perteneció  á  los  Templarios,  y  á  su  pie  se  desenvuelve  la  ciudad  que  los  árabes  lla- 
maron Beniskela,  hoy  conocida  por  Peñíscola. 

(3)  En  una  inscripción  latina  que  hay  grabada  en  un  ángulo  de  esta  capilla  de 
San  Victorián,  en  la  que  faltan  renglones  enteros,  se  viene  á  decir  que  «D.  Juan  Mar- 
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nasterio  bajo,  panteón  de  los  primeros  reyes  de  Aragón  y  de  los  principa- 
les ricos-hombres  aragoneses. 

Refiere  Martín  Al- 
])artir  (1)  que  el  9  de 
Abril  de  1430  y  el 
(lia  (le  Jueves  Santo 
salió  tan  niai*aviilo- 
sa  fragancia  del  tú- 
mulo en  que  estaba 
el  cadáver  de  I).  Pe- 
dro Martínez  de  Lu- 
na, que  se  extendió 
por  el  castillo  y  por 
todo  el  lugar;  en  vis- 
ta de  lo  cual,  el  al- 
caide del  castillo  dio 
aviso  al  rey,  que  á  la 
sazón  estaba  en  Ca- 
riñena. Entonces  don 
Juan  de  Luna, sobri- 
no de  Benedicto,  su- 
plicó al  rey  Alfon- 
so V  mandasa  al  al- 
caide del  castillo  de 
Peñíscola  que  le  en- 
tregase el  cuerpo  de 
su  tío  para  trasla- 
darlo álilueca,y  ob- 
tenido éste,  fué  lle- 
vado  el  incorrupto 

cuerpo  al  palacio  de 
S.n.Ju.n  4e  la  Pcüa.-C.pilU  de  San  Victorlán  j^g  j^^^^   ¿^  Illueca 

y  colocado  en  un  sepulcro  en  la  misma  cámara  donde  nació.  Allí  se  con- 
servó respetado  de  todos  y  ardiendo  ante  su  sepulcro  una  lámpara  con  ti- 


■ 


qués,  que  fué  monje  y  sacristán  del  monasterio  de  San  Victorián,  y  después  prior  de 
San  Pedro  de  Tabernas,  y  más  tarde  prior  del  monasterio  de  Peñíscola,  y  por  último 
abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  mandó  construir  esta  capilla  de  San  Victorián,  cuya 

Erimera  piedra  fué  puesta  por  el  Papa  Benedicto  XIII  el  18  de  Diciembre  de  1113, 
ajo  la  invocación  de  San  Victorián». 

Esta  capilla,  que  es  de  hermoso  estilo  gótico,  con  magnífica  portada  recargada  de 
follaje,  adornos  y  molduras  con  la  tiara  á  los  lados,  guarda  el  sepulcro  no  menos  rico 
en  adornos  y  vacío  aún,  lo  cual  indica  que  no  pudo  enterrarse  en  él  á  quien  fué  desti- 
nado; y  aunque  el  P.  Briz  Martínez  habla  de  esta  capilla,  no  dice  para  quién  fué  des- 
tinado, que  no  pudo  ser  para  el  abad  que  lo  mandó  construir,  por  la  sencilla  razón  de 
que  estaba  ya  terminado  cuando  falleció  el  abad  Juan  Marqués  (año  1437),  y  no  fué 
enterrado  en  él,  aunque  sí  en  la  misma  capilla. 

(1)  Martín  Alpartir  fué  prior  de  la  Seo  de  Zaragoza  y  camarero  del  antipapa 
Lima. 
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niiamente,  hasta  que  la  mandó  quitar  D.  Tomás  II,  arzobispo  de  Zarago- 
za, en  Santa  Visita. 

El  año  1811  la  soldadesca  de  Bonaparte  profanó  aquella  tumba,  ávida 
de  botín,  arrojando  lá  momia,  después  de  profanarla,  por  una  de  las  ven- 
tanas, á  las  márgenes  del  pequeño  río  Aranda;  la  cabeza  fué  recogida  y 
guardada  en  el  ])alacio  de  Sabiñan,  propiedad  de  los  condes  de  Argillo  y 
Morata,  donde  se  conserva  en  iina  urna  con  sus  armas  de  Luna. 

Esta  es,  ligeramente,  la  biografía  de  aquel  gran  aragonés  que,  á  pesar 
de  los  muchos  y  variados  asuntos,  de  importancia  todos,  en  que  tuvo  que 
intervenir,  pudo  llegar  á  ser  nonagenario,  con  un  organismo  fibroso,  en- 
juto de  carnes,  criado  en  continuas  abstinencias  y  rigores,  á  pesar  de  la 
abundancia  en  Que  vivían  sus  parientes,  dotado  aquel  cuerpo  alto  de  una 
voluntad  de  hierro  que  no  quiso  doblegarse  jamás,  aunque  se  viera  frente 
á  todos  los  hombres. 


Gres^orio  Garcízi  Ciprés. 
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NFA|NZ.ONES  DE  AF\AGON 


El  lipa^Je  de  los  Urre2i 


(1) 


1^ 


scüDo:  Bandado  de  seis  piezas  de  hleii  y  plata.  De  los  muchos  cro- 
nistas que  se  lian  ocupado  de  este  ilustre  linaje  ara<íonós,  así  co- 
mo de  algunos  memoriales  y  relaciones  de  l'aniilia  que  he  podido 
■xaminar,  procuraré  entresacar  la  iiliación  de  Urrea  hasta  su  en- 
lace con  la  casa  de  Ibei'o,  señalando  al  mismo  tiempo  ligeras  in- 
dicaciones biográíicas  de  los  caballeros  de  este  apellido,  cuya  de- 
tenida exposición  constituiría  por  sí  sola  uñ  extensísimo  estudio. 
Jerónimo  Aponte,  el  erudito  analista  Zurita  y  otros  muchos  historia- 
dores de  reconocida  seriedad,  entre  los  que  se  cuenta  Vitales  en  su  precio- 
so manuscrito  continuado  por  Zayas  y  Vidania,  existente  en  nuestra  Real 
Academia  de  la  Historia,  citan  con  frecuencia  notabilísimos  hechos  de  los 
miembros  de  este  linaje,  que  prueban  su  intervención  en  los  momentos 
más  antiguos  y  más  gloriosos  de  la  monarquía  de  Aragón. 

En  los  finales  del  siglo  XI  y  al  tiempo  de  la  conquista  de  Huesca 
U096),  hablase  de  un  Maximiliano  de  Urrea,  casado — según  Aponte — con 
una  D.**  Toda  G-arcés,  de  la  Casa  de  Sobrarbe.  Todavía  va  más  allá  en  el 
campo  de  las  fabulosas  noticias,  inse])arables  siempre  al  esclarecimiento 
del  origen  de  los  antiguos  linajes,  el  docto  Briz  Martínez,  quien  en  la  His- 
toria de  San  Juan  de  la  Peña  (libro  IX,  capítulo  VH),  afirma  que  los 
Urrea  descienden  del  rey  Grarcía  Ximénez.  No  falta  tampoco  quien  haga 
derivar  la  Casa  de  Urrea  do  la  soberana  de  Baviera,  asegurando  que  el  ci- 
tado Maximiliano  era  hijo  de  un  emperador  germano,  y  que  habiendo  ve- 
nido en  piadosa  peregrinación  á  Santiago  de  Com postela,  quedóse  al  ser- 
vicio de  D.  Pedro  I  de  Aragón,  tomando  el  apellido  de  Urrea  por  haber 
ganado  á  los  moros  el  lugar  de  este  nombre. 

Pero  dejai.do  aparte  tan  obscuras  y  confusas  suposiciones,  es  el  caso 
que  por  existir  testimonios  históricos  que  evidentemente  lo  compiueban, 
puede  comenzarse  la  filiación  de  esta  casa  en 

I.  Ruy  Pérez  de  Ürrea,  de  quien  se  sabe  que  asistió  á  la  conquista  de 
Fraga  y  que  favoreció  con  su  lanza  y  con  la  gente  de  su  señorío  de  Urrea 

(1)  Con  mucho  gusto  insertamos  este  artículo  que  el  distinguido  escritor  Sr.  Do- 
mínguez Arévalo  tiene  la  amabilidad  de  anticiparnos.  Es  un  capítulo  del  IV  tomo, 
próximo  á  publicarse,  del  XobUiari  •  y  Armería  (ienern  de  Navarra,  obra  (lue  comenzó 
el  Sr.  Argaraasiila  y  continúa  D.  Tomás  Domínguez  Arévalo,  que  trata  de  los  Urrea, 
por  su  relación  con  la  gran  Casa  navarra  de  Ibero.  (X.  de  la  K.) 
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al  rey  D.  Ramiro  contra  los  monarcas  D.  Alfonso  de  Castilla  y  D,  Sancho 
de  Navarra.  De  su  matrimonio  con  la  señora  de  La  Almunia,  D.*  Godina^ 
nació 

II.  1).  Ximeno  de  Urrea.  En  éste  comienza  el  ci-onista  Aponte  su  ex- 
tensa y  apologética  relación  de  la  Casa  de  ürrea.  Floreció  D.  Ximeno  por 
los  años  de  1140  y  fué  uno  de  los  caballeros  más  ilustres  de  Aragón.  Asis- 
tió á  ias  cortes  de  Huesca  de  1162,  á  las  vistas  que  celebró  D.  Alfonso  II 
con  el  rey  de  Castilla,  y  se  halló  también  en  la  donación  que  hizo  este 
monarca  aragonés  en  1181  de  la  entonces  villa  de  Calatayud  á  la  Orden 
de  Calatiava.  Grozó  después,  hacia  el  año  1185,  del  señorío  de  Epila,  y  los 
heclios  que  le  acreditan  de  valeroso  y  esforzado  campeón,  son  citados  con 
ocasión  de  repetidas  acciones  en  el  libro  II  de  los  Anales  de  Aragón. 

Gtígún  el  manuscrito  de  Aponte  (1)  y  el  nobiliario  de  Pedro  Carees  de 
Cariñena,  casó  este  caballero  con  D.*  Oria  Iñiguez,  hija  de  Sancho  Iñi- 
guez,  señor  de  Daroca;  Vitales  afirma  que  fué  su  mujer  D."^  Toda,  de  la 
Real  Casa  do  Aragón. 

III.  D.  Pedro  Ximénez  de  Urrea.  Fué  el  primero  que  tomó  y  usó  el 
patronímico  Ximénez,  del  nombre  de  su  padre.  Refiere  Aponte  que  en 
cierto  tiemj)0  anduvo  este  caballero  en  desobediencia  del  rey  D.  Alfonso, 
hasta  que  el  mismo  monarca,  enterado  y  convencido  de  la  razón  que  á  don 
Pedro  asistía  en  su  no  disimulado  disgusto  porque  le  habían  desposeído 
de  algunos  de  los  estados  que  pertenecían  á  su  padre,  se  los  devolvió;  y 
haciendo  justicia  al  valor  y  buenas  prendas  de  D.  Pedro  de  Urrea,  le  nom- 
bró de  su  Consejo  y  consideró  como  uno  de  sus  más  favorecidos  ])rivados. 
Asistió  á  las  cortes  de  Daroca  del  año  1196  y  fué  su  mujer  D.*^  María  Xi- 
ménez Romeo,  hija  del  señor  de  Tarazona. 

IV.  D.  Ximeno  de  Urrea.  Fué  muy  famoso  caballero  del  tiempo  de 
D.  Jaime  I,  á  quien  acompañó  y  sirvió  constantemente  en  sus  guerras,, 
realizando  grandes  y  celeíaradas  hazañas.  Asistió  á  la  conquista  de  Ma- 
llorca en  1230  y  fué  uno  de  los  señores  aragoneses  que  tesiimoniaron  la 
concordia  de  D.  Jaime  I  y  D.  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  absurdo  pacto 
por  el  que  se  declaraban  mutuamente  herederos  do  sus  estados  y  que  no 
llegó  á  tener  efectividad,  pues  á  la  muerte  del  leg'^ndario  monarca  nava- 
rro no  puso  D.  Jaime  ningún  obstáculo  á  que  la  corona  del  antiguo  reino 
pirenaico  pasase,  como  era  natural,  al  conde  de  Champagne,  Teobaldo  I. 
También  acudió  D.  Ximeno  de  Urrea  al  sitio  de  Burriana,  y  una  vez  ga- 
nada la  plaza,  permaneció  haciendo  desde  ella  atrevidas  incursiones  por 
ei  territorio  dominado  por  los  moros;  en  una  de  éstas  se  apoderó  de  Alca- 
latén,  lugar  que  D.  Jaime  le  concedió  en  señorío  ])ara  él  y  sus  descendien- 
tes. Después  en  1238  concurrió  á  la  conquista  de  Valencia,  siendo  uno  de 
los  nombiados  para  ordenar  el  fuero  que  se  había  de  dar  á  la  ciudad. 

Casó  con  D."  María  Rodríguez  Viel  y  Palavicino,  perteneciente  por  su 
madre  á  la  Real  Casa  de  Portugal  é  hija  suya  fué — además  de  D.  Xime- 
no—que  sigue — D.*^  Eva  de  Urrea,  casada  con  D.  Artal  de  Alagón,  hijo 
de  D.  Blasco. 


I 


(1)     Existe  este  manuscrito  á  que  me  vengo  refiriendo  en  el  archivo  de  la  Casa  de 
Arévalo,  en  Villafrauca  de  Navarra. 
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V.  D.  Ximeno  Ximénez  de  Urrea.  Sucedió  á  su  padre  en  los  estados  y 
señoríos  de  la  Casa  y  se  halló  en  la  rebelión  de  los  moros  de  Valencia  lu- 
chando con  valiente  ánimo  y  denodado  esfuerzo.  Asistió  á  las  cortes  de 
Zaragoza  de  1264  y  estuvo  encargado  de  las  fronteras  de  Alicante  y  Ville- 
na  en  1266.  Acudió  con  el  infante  D.  Pedro  á  la  guerra  contra  el  conde  de 
Tolosa  (1291)  y  más  adelante  fué — según  un  autor  siciliano — uno  de  los 
tres  caballeros  con  quienes  acudió  encubierto  Pedro  III  al  famoso  desafío 
de  Burdeos. 

Aponte  afirma  que  contrajo  matrimonio  con  D.*  Urraca  de  Luna.  Vi- 
tales lo  da  como  casado  con  D."  Catalina  Ximénez  do  Navarra.  De  una  ú 
otra,  consta  que  además  del  sucesor,  tuvo  á  D."^  Aldonza  de  Urrea,  que 
casó  con  Hernán  Sánchez  de  Castro,  bastardo  del  Conquistador. 

VI.  i).  Ximeno  de  Urrea,  cuarto  de  su  nombre,  señor  de  Urrea,  del 
Bayo  y  de  Biota,  fué  lealísimo  del  rey  D.  Pedro  III  y  sábese  que  asistió 
á  las  cortes  de  Tarazona  de  128;3  y  á  las  de  Huesca  de  1285.  Consta  ifual- 
mente  que  resistió  con  numerosas  tuerzas  á  la  entrada  del  rey  de  Mallor- 
ca por  el  Ampurdán  en  1286  y  que  se  halló  en  la  coronación  de  D.  Jai- 
me II  en  1291.  Fué  su  mujer  £).*  Toda  Fernández  Cornel,  de  quien  tuvo 
además  de  D.  Ximeno  que  le  sucedió,  á  D.  Juan — do  quien  proceden  los 
condes  de  Aranda — y  á  D.  Lope,  ])adre  de  otro  D.  Ximeno,  abad  do  Mon- 
teagudo,  y  de  D.'*  Eva,  casada  con  Lope  Fernández  do  Luna. 

VIL  D.  Ximeno  de  Urrea,  señor  de  Unea,  del  Boyo  y  de  Biota,  pri- 
mogénito del  anterior,  anduvo  sumamente  comprometido,  como  casi  to- 
dos los  señores  de  su  época,  en  las  revueltas  de  la  Unión.  Por  el  año  1296 
aparece  como  caballero  del  Hábito  de  Santiago  y  comendador  mayor  de 
Montalbán  un  D.  Ximen  de  Urrea  que  bien  puede  ser  este  mismo.  Muy 
partidai'io  y  amigo  del  infante  D.  Alfonso  de  la  Corda,  desposeído  injus- 
tamente de  sub  uereclios  al  trono  de  Castilla,  refiere  Vitales  que  le  ayudó 
en  su  empresa  de  recuperar  su  reino  y  que  murió  sitiando  á  Mayorga  con 
las  fuerzas  del  infante.  (1) 

Casó  con  D.'^  Gracia  Dionis,  hija  del  conde  Dionisio  de  Ungría  y  tuvo 
además  del  sucesor,  á  D.  Pedro  Cornel,  que  por  heredar  á  su  abuela,  si- 
guió su  apellido. 

VIII.  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea.  Figuró  este  caballero  por  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Jaime  II,  y  considerándose  agraviado  por  haber  sido  des- 
pojado de  algunos  dominios,  se  despidió  del  rey,  y  desnaturalizándose  de 
Aragón,  pasó  á  Castilla  en  1801,  cuando  por  consiguiente  reinaba  Fernan- 
do IV  y  supliendo  su  minoridad  la  inolvidable  y  ejemplar  reina  D."  Ma- 
ría de  Molina.  Pero  hechas  unas  paces  entre  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Castilla  mediante  ciertas  y  determinadas  condiciones  de  éste  y  otros  ca- 

(1)  Otr:i  versión  bien  distinta  da  Aponte  á  la  muerte  de  D.  Ximeno  do  Urrea. 
Según  él,  murió  en  la  batalla  que  dio  en  Epila  D.  Pedro  de  Luna  al  infante  D.  Fer- 
nando, dejando  dos  hijas:  D."'  Violante  y  D."  Ximena.  Esta  última  fué  hecha  prisio- 
nera en  la  batalla,  á  la  que  había  acudido  en  faz  de  arrogante  y  legendaria  heroína,  y 
en  la  prisión  murió.  Por  esta  causa  heredó  D."  Violante,  previa  autorización  del  rey 
D.  Pedro,  que  la  casó  con  D.  Gonzalo  González  de  Villegas;  por  no  tener  suceiión  pa- 
saron los  estados  de  la  Casa  á  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea,  que  Aponte  da  como  her- 
mano de  D.  Ximeno. 
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balleros  que  habían  pasado  de  Araí^ón  á  Castilla,  volvió  D.  Juan  á  su  pa- 
tria con  restitución  total  de  sus  estados.  De  re<^reso  en  Ara<^ón  estuvo  en- 
cariñado de  las  fronteras  de  Daroca  y  cuentan  los  Anales  del  Reino  que 
realizó  <?randes  hazañas  en  las  truen-as  de  reconquista  y  que  se  halló  en  el 
cerco  de  Almería  mandando  numerosas  fuerzas  ara^^onesas. 

Contrajo  matrimonio  con  D."  Teresa  de  Entenza,  tía  de  la  reina  de 
Araf^ón  del  mismo  nombre,  y  tuvo  sólo  una  hija  que  fué 

IX.  /)."  Joda  Ximénez  de  Urrea.  Casó  con  D.  Artal  de  Alagón,  hijo 
del  señor  de  Sástago,  y  de  D."  Toda  Pérez,  que  lo  era  del  rey  D.  Pedro. 
De  este  matrimonio  nacieron  dos  hijos:  D.  Blasco  de  Alaron,  que  sucedió 
á  su  padre  y  fué  tronco  de  los  condes  de  Sástago,  y  D.  Juan  Ximénez  de 
Urrea,  que  tomó  el  ajiellido  de  su  madre  por  haberla  heredado  en  sus  es- 
tados: feliz  suceso  al  que  se  debe  la  continuación  y  memoria  de  este  linaje. 

X.  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea  y  Alagan,  señor  de  Urrea,  Bayo,  Biota 
y  Alcalatón.  Asistió  á  las  cortes  de  Zaraí^oza  de  1311  y  á  la  ^^uerra  de 
Cerdeña  en  lB2;i  como  alférez  del  infante  D.  Alfonso.  Se  halló  también  en 
la  coronación  de  Alfonso  IV  (1327)  y  le  sirvió  en  su  casa  y  en  todas  las 
empresas  que  llevó  á  cabo,  lo  mismo  en  España  que  en  Italia  y  otros  paí- 
ses. Fué  después  como  embajador  á  tratar  con  el  rey  Feli])o  de  Valois  y 
asistió  también  en  1236  á  la  coronación  de  D.  Pedro  IV;  figura  igualmen- 
te este  caballero  como  comendador  mayor  de  Montalbán.  Casó  con  Sivila 
Anglesola,  de  la  que  afirma  Vitales  que  tuvo  á  D.*  Teresa,  mujer  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna;  y  segunda  vez  con  D.*^  María  de  Atrosillo,  seño- 
ra de  la  baronía  de  Estercuel,  en  quien  tuvo  á 

XI.  D.  Ximeno  de  Urrea.  Casó  este  caballero,  que  heredó  de  su  ma- 
dre el  señorío  de  Estercuel,  con  D.'"^  Toda  Pérez  Cornel,  según  consigna  el 
maestro  Diego  de  Espés;  pero  habiendo  muerto  antes  que  su  padre,  no 
llegó  á  estar  en  posesión  dt  los  estados  de  la  Casa. 

XII.  D.  Lope  Ximénez  de  Urrea,  ]M-imer  vizconde  de  Rueda,  señor  de 
Epila  y  de  Urrea,  que  heredó  además  de  su  tío  el  arzobispo  D.  Lor>e  los 
señoril  s  de  Aranda,  Tierga,  Novella  y  Jasque,  fué  lealísimo  servidor  de 
los  reyes  D.  Juan  y  D.  Martín.  Con  Pedro  IV  fué  á  Castilla  en  1375;  acu- 
dió á  las  cortes  de  1389  y  á  las  celebradas  en  Zai-agoza  en  1393  para  jurar 
como  sucesor  al  príncipe  D.  Martín.  Prestó  también  grandes  servicios  en 
la  guerra  de  Sicilia  y  contrajo  primeras  nupcias  con  D.*  Brianda  de  Luna, 
hija  de  D.  Lope,  conde  de  Lana;  disuelto  este  matrimonio  por  causas  difí- 
ciles de  investigar,  casó  nuevamente  con  D.'*^  Sancha  Pérez,  del  linaje  in- 
fanzón de  los  Lagunillas,  y  en  ella  tuvo  á  D.  Pedro — que  sigue — ,  á  don 
Lope  y  á  D.  Felipe  de  Urrea. 

XIII.  D.  Pedro  Ximénez  de  Urrea,  segundo  vizconde  de  Rueda,  señor 
de  Aranda,  Epila,  Alcalatén  y  demás  estados  mencionados,  fué  uno  de  los 
más  valientes  y  animosos  caballeros  de  su  tiempo,  que  tomó  grande  y  ac- 
tivísima parte  en  los  disturbios  y  revueltas  del  reino,  con  motivo  de  los 
bandos  de  D.  Antonio  de  Luna  y  otros  magnates,  cuyas  disensiones  y  ri- 
validades dividían  y  debilitaban  á  la  nobleza  de  Aragón.  Estuvo  en  las 
cortes  de  Maeila  de  1104.  Vino  por  entonces,  como  es  sabido,  la  cuestión 
de  la  sucesión  de  D.  Martín  el  Humano  que  se  disputaban  nada  menos 
que  cinco  pretendientes.  Era  D.  Pedro  de  Urrea  uno  de  los  más  fervorosos 
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partidarios  del  infante  castellano  t).  Fernando,  y  cuando  el  parlamento 
de  Caspe  le  concedió  la  corona,  fué  este  caballero  el  encardado  de  marchar 
á  Castilla  para  comunicarle  el  resultado  de  la  histórica  asamblea.  En  la 
resistencia  que  siguió  haciendo  el  conde  de  Urgel,  D.  Jaime,  que  se  ne^-a- 
ba  á  reconocer  al  castellano,  encontró  el  de  Antequera  un  esforzado  cara- 
peón  en  este  señor  de  Urrea,  que  ganó  al  rebelde  el  castillo  de  Loarre.  En 
1313  asistió  á  la  brillante  ceremonia  de  la  coronación  de  D.  Fernando  y 
continuó  durante  todo  su  reinado  siendo  uno  de  los  primeros  nobles  quo 
le  ofrecieron  su  concurso.  En  1417  le  hizo  este  monarca  donación  de  los  se- 
ñoríos de  Almonacid  y  Mores.  Todavía  alcanzó  D.  Pedro  de  Urrea  el  rei- 
nado de  Alfonso  V,  pues  consta  que  tuvo  treinta  caballerías  en  merced  y 
le  sirvió  en  muchas  guerras. 

Casó  cuatro  vences:  la  primera  con  D."  Juana  de  Luna,  hija  de  D.*  Emi- 
lia Ruiz  de  Azagra,  señora  de  Villafeliche;  la  segunda  con  D.*^  Contecina 
de  Luna,  hija  de  D.  Juan  de  Luna;  la  tercera  con  D.*  María  Bardaxí,  hija 
del  Justicia,  y  en  ella  tuvo  á  D.  Lope — que  sigue — ,  y  la  cuarta  con  doña 
Teresa  de  Híjar,  de  la  que  tuvo  á  otro  D.  Lope  y  á  D.  Pedro,  que  fué  se- 
ñor de  Biota. 

XIV.  D.  Lope  Ximénez  de  Urrea.  Sucedió  á  su  padre  en  los  estados  y 
señoríos  de  la  Casa.  Sirvió  leal  y  constantemente  al  .rey  D.  Alfonso  V  y 
fué  preso  en  la  batalla  de  Ponza  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Asis- 
tió á  las  cortes  de  1441  y  1442  y  se  halló  en  la  conquista  de  Ñapóles,  en 
cuya  guerra  hizo — como  dice  Y itoXeñ— grandes  caballerías.  Sirvió  también 
en  el  Arapurdán  contra  los  franceses  y  fué  camarlengo  mayor  de  Alfon- 
so V.  Este  mismo  monarca  le  nombró  luego  virrey  de  las  Dos  Sicilias; 
continuó  en  su  virreinato  cuando  subió  al  trono  de  Aragón  ü.  Juan  II,  y 
murió  desempeñando  iielmente  este  cargo. 

Fué  su  primera  mujer  D.**  Beatriz  de  Liorí,  de  la  que  tuvoá  D.  Pedro, 
que  murió  niño,  y  á  D.*  Beatriz,  que  casó  con  D.  Francisco  G-ilabert  de 
Centellas,  h;jo  del  conde  de  Oliva;  de  su  segunda  esposa,  D.*  Catalina  de 
Centellas,  tuvo  además  del  sucesor,  á  D.  Pedro  de  Urrea,  patriarca  de 
Alejandría  y  arzobispo  de  Tarragona.  (1) 

XV.  D.  Lope  Ximénez  de  Urrea,  señor  de  Urrea,  Bayo,  Alcalatón, 
Epila  y  Aranda,  creado  conde  de  Aranda  en  1488  (?)  por  merced  de  Fer- 
nando el  Católico.  Defendió  el  Ampurdán  contra  el  duque  de  Lorena  y 
favoreció  con  10.000  florines  al  infante  D.  Fernando  para  que  socorriese  á 
su  padre  D.  Juan  II  que  se  hallaba  sitiado — como  es  sabido — en  Perpi- 
ñán;  á  consecuenaia  de  este  noble  proceder  gozó  durante  toda  su  vida  del 
favor  y  predilección  del  rey  Católico. 

Fué  su  mujer  D.**  Catalina  de  Híjar  y  Beaumont,  y  tuvo  en  ella  á  don 
Miguel— que  sigue — ,  D.  Pedro  Manuel,  (2)  señor  de  Trasmoz,  D.  Juan, 

(1)  El  famoso  D.  Pedro  de  Urrea,  que  sucedió  en  el  arzobispado  de  Tarragona  al 
célebre  cardenal  Ram,  presidente  del  parlamento  de  Caspe,  fué  un  notabilísimo  escri- 
tor, que  entre  otras  cosas  escribió  la  Relación  de  las  inquietudes  de  Cataluña  en  tiem- 
pos del  Rey  D.  Pedro  11  de  Aragón.  (Latassa:  Biblioteca  de  Escritores  Aragone  jes,  re- 
fundida por  Gómez  Uriel.  1884-86.) 

(2)  Este  D.  Pedro  Manuel  es  el  autor  del  curioso  cancionero,  hoy  libro  rarísimo, 
dedicado  á  su  madre  D.*  Catalina  de  Híjar. 
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abad  de  Montearagón,  (1)  D.*  Timbor,  que  murió  niña,  D."  Beatriz,  qu& 
casó  con  el  conde  de  Fuentes,  D.*  Catalina,  mujer  de  D.  Jaime  de  Luna, 
señor  do  lilueca,  y  un  bastardo  llamado  D.  Francisco,  que  se  distinguió  en 
las  guerras  de  Italia  como  capitán  de  infantería  y  fué  después  diputado 
del  reino  en  1531. 

XVi.  D.  Miguel  Ximénez  de  Urrea,  segundo  conde  de  Aranda,  cuarto 
vizconde  de  Rueda  y  señor  de  los  señoríos  y  jurisaicciones  de  la  Casa  de 
Urrea,  hallóse  en  la  conquista  de  Calabria  en  1503  como  capitán  de  una 
compañía  de  caballos.  También  asistió  á  la  incorporación  á  Castilla  del 
reino  de  Navarra  y  á  la  jura  de  la  infanta  D.*  Juana  en  1502.  Fué  dipu- 
tado de  Aragón  en  1498  y  1538.  Gran  favorito  del  rey  Católico,  fué  á  Fuen- 
terrabía  á  recibir  á  la  reina  Germana  de  Fox,  que  venía  á  unirse  en  ma- 
trimonio con  D.  Fernando. 

De  su  matrimonio  con  D.*  Aldonza  de  Cardona,  hija  de  D.  Juan  Ra- 
món Felich,  duque  de  Cardona  y  de  D.*  Aldonza  Henríquez,  nacieron  don 
Fernando — que  sigue — ,  D."  Aldonza,  D.*  Beatriz  y  D.*  Ana,  que  casó  pri- 
mero con  D.  Juan  de  Luna,  hijo  de  D.  Francisco,  señor  de  Villafeliche,  y 
en  segundas  nupcias  con  su  primo  D.  Manuel  de  Urrea. 

XVII.  D.  Fernando  Ximénez  de  Urrea  no  llegó  á  heredar  los  estados 
de  la  Casa  por  su  temprana  muerte,  acaecida  viviendo  todavía  su  padre. 
Estuvo  casado  con  D."^  Juana  de  Toledo,  hija  de  D.  Pedro,  marqués  de  Vi- 
llafranca  y  D.'"^  María  Osorio  Pimenbel,  y  dejó  de  ella  á  D.  Juan — que  si- 
gue— ,  D.'^  María,  que  casó  con  D.  Diego  Henríquez,  conde  de  Alba  de 
Liste,  D."^  Catalina,  que  casó  con  D.  Juan  Lanuza,  Justicia  de  Aragón,  y 
Tristán,  bastardo. 

XVIII.  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea,  tercer  conde  de  Aranda.  Tuvo 
dos  esposas:  D.*^  Isabel  de  Aragón,  hija  del  duque  de  Segorbe,  y  D.*  Juana 
Henríquez,  que  lo  era  del  almirante  de  Castilla.  Hijos  sayos  fueron,  ade- 
más del  sucesor,  D.  Pedro,  señor  de  Almonacid,  y  D.  Francisco  de  Urrea» 

XIX.  D.  Luis  Ximénez  de  Urrea,  casado  con  D.*^  Blanca  Manrique  y 
Aragón,  hija  del  marqués  de  Aguilar,  fué  muy  dado  á  la  piedad  y  muriá 
en  gran  concepto  de  santidad,  dejando  un  hijo  que  se  llamó 

XX.  D.  Antonio  Ximénez  de  Urrea,  conde  de  Aranda,  vizconde  de 
Rueda,  señor  de  Urrea,  Bayo,  Biota,  Alcalatén  y  demás  referidos  estados. 
Como  su  padre,  fué  ejemplo  de  rectitud,  piedad  y  virtudes.  Casó  con  doña 
Luisa  de  Padilla,  hija  del  Adelantado  de  Castilla,  pero  no  dejando  suce- 
sión, vino  á  heredarle  su  tío 

XXI.  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea,  procreador  de  la  línea  de  los  Urrea,. 
señores  y  luego  condes  de  Berdebel,  que  casó  con  D.'*'  Francisca  de  Gu- 
rrea  y  dejó  como  sucesor  á 

XXII.  D.  Lope  Ximénez  de  Urrea,  segundo  señor  de  Berdebel.  Con- 
trajo matrimonio  este  caballero  con  D.**^  Catalina  González  de  Munébrega,. 
é  hijos  suyos  fueron,  además  de  D.  Juan — que  sigue — ,  D.  Lope,  D.  Fran- 
cisco y  D.*'  Florencia  de  Urrea,  casada  con  D.  Rodrigo  de  Revolledo  y 
Palafox. 


(1)     También  el  abad  D.  Juan,  hermano  de  D,  Pedro  Manuel,  fué  gran  letrado  j 
autor  de  varios  libros  de  importancia  (Latassa,  obra  citada). 
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XXIII.  D.  Juan  Ximénez  de  Urrea,  tercer  señor  de  Berdebel,  casó 
<ios  veces:  la  primera  con  D.*  María  de  Huydobro  de  Agreda,  y  la  segun- 
da con  D.*^  María  Moreno.  De  su  primer  matrimonio  tuvo  dos  hijas,  una 
de  las  cuales  fué  D."  Gregoria  de  Urrea  y  Huydobro,  casada — como  hemos 
visto — en  1621  con  el  preclaro  navarro  D.  Jerónimo  de  Ibero  y  Daoíz,  se- 
ñor de  los  palacios  de  G-raso  y  Oteiza. 

No  cumple  al  objeto  del  nobiliario  de  Navarra  proseguir  enumerando 
la  descendencia  de  Ja  ilustre  Casa  aragonesa  de  Urrea  durante  los  si- 
glos XVIII  y  XIX,  estudio  que,  por  otra  parte,  y  ampliando  los  datos 
anteriores,  sería  bien  digno  de  ocupar  la  atención  de  algún  competente 
genealogista,  y  no  difícil  de  continuar,  incorporada  como  fué  esta  Casa  á 
la  muy  ilustre  de  Abarca  de  Bolea  y  refundida  hoy  día  en  la  ducal  de 
Híjar. 

Basta  aquí  con  lo  dicho  para  dar  idea  de  la  ilustre  ascendencia  y  escla- 
recido linaje  que  aportó  á  la  Casa  de  Ibero  D.*  Gregoria  de  Urrea. 

Tornas  Doroínsíucz  Arévevlo. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casaps 


ESTUDID  BIGGRñ.FICD 


fA  Historia,  censor  implacable  que  amontona  en  sus  páf^inas  todo  lo 
acontecido  de  alto  interés  moral  en  el  desarrollo  del  espíritu  huma- 
no para  el  estudio  del  hombre  en  sus  relaciones  con  Dios  y  con  sus 
semejantes,  tiene  esas  páf^inas  llenas  con  í-elatos  de  heclios  hermosos 
realizados  en  España,  de  los  martilles  y  p^aerrei-os,  héroes  y  santos;  y  una 
de  las  más  brillantes,  escrita  con  letras  de  oro  por  el  patriotismo  y  la  fe, 
es  la  que  perpetúa  á  través  de  las  generaciones  y  de  los  tiempos  la  admi- 
rable defensa  que  España  hiciera  el  año  1808  contra  la  invasión  francesa. 

Jamás  pueblo  alguno  dio  tamañas  pruebas  de  valor,  de  fraternal  unión, 
de  amor  á  sus  monarcas  y  tradiciones. 

A  los  planes  y  maquinaciones  de  Napoleón,  que  pretendía  extender  sus 
dominios  más  allá  de  la  barrera  pirinaica,  contestó  el  pueblo  español  con 
un  solo  grito,  espontáneo  y  valiente,  sin  parar  mientes  ni  en  su  especialí- 
sima  situación  ni  en  su  pequenez  y  aislamiento;  que  el  patriotismo,  la  de- 
fensa de  la  tierra  querida  en  que  se  nace  y  que  guarda  en  su  seno  las  ce- 
nizas de  los  antepasados  y  mayores,  no  reflexiona  ni  prevé:  va  donde  debe 
ir;  llega  hasta  el  sacrificio,  siquiera  el  premio  de  su  abnegación  sea  la  ver- 
güenza ó  el  baldón,  y  aquí  en  nuestra  tierra  fué  galardón  honroso  y  en- 
vidiable, pues  en  el  heroísmo  de  nuestros  hermanos  de  1808  se  hicieron 
admirables  hasta  sus  desaciertos. 

Nuestro  esclarecido  poeta  Bernardo  López  García  sintetiza  en  sus  her-' 
mosas  décimas  el  grito  unánime  de  los  españoles  cuando  dice: 

«¡Guerra!  clamó  ante  el  altar 
el  sacerdote  con  ira. 
¡Guerra!  repitió  la  lira 
con  indómito  cantar. 
¡Guerra!  gritó  al  despertar 
el  pueblo  que  al  mundo  aterra; 
y  cuando  en  hispana  tierra 
pasos  extraños  se  oyeron, 
hasta  las  tumbas  se  abrieron 
gritando  ¡venganza  y  guerra!» 

Tal  fué  el  entusiasmo  que  produjo  en  España  la  idea  de  impedir  el  des- 
arrollo de  los  planes  de  Napoleón. 

La  corte  de  las  Españas,  violentamente  agitada,  sufrió  una  nueva  con- 
moción, de  importantísima  transcendencia.  Carlos  IV  había  abdicado  la 
corona  en  favor  de  Fernando  VIL  ¿Tal  vez  para  explotar  su  nueva  ener- 
gía y  debilidad  de  carácter  y  obligarle  luego  á  la  renuncia  para  mejor  po- 
der ser  concedida  por  Carlos  á  Napoleón?  • 

Los  hechos  vinieron  á  dar  contestación  á  esta  pregunta;  pues,  en  efec- 
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to,  Fernando  fué  obligado  á  la  renuncia  del  trono  en  favor  de  su  padre,  el 
-cual,  el  día  anterior  había  hecho  cesión  de  la  corona  á  Napoleón,  siendo 
negociador  el  funestísimo  príncipe  de  la  Paz. 

Así  consiguió  Napoleón  tener,  por  lo  menos,  la  propiedad  moral  de  Es- 
paña, ya  que  la  material  le  había  de  costar  más,  mucho  más  que  pudiera 
concebir  su  exaltada  imaginación  de  vencedor  eterno.  Dióse  maña  para 
conseguir  en  su  favor  un  trono  sin  dejar  de  poseer  la  amistad  y  sumisión 
de  sus  poseedores  hasta  tal  extremo,  que  apenas  señalada  á  los  príncipes 
de  la  dinastía  española  la  residencia  que  les  destinaba,  éstos  se  apresura- 
ron á  salir  de  Madrid,  y  el  día  lU  de  Mayo  marchaban  al  palacio  de  Com- 
piegne  Carlos  IV  y  su  esposa  la  reina  de  Etruria,  sus  hijos,  el  infante  don 
Francisco  y  el  príncipe  de  la  Paz,  y  al  siguiente  día  el  hermano  de  Car- 
los IV;  Fernando  y  su  hermano  Carlos  marcharon  al  palacio  de  Talleyrand 
en  Valencey. 

La  noticia  de  la  proscripción  de  la  familia  real,  abriéndose  paso  á  tra- 
vés de  los  muros  del  palacio  del  sanguinario  duque  de  Berg,  encolerizó  al 
pueblo  madrileño,  que  se  lanzó  á  la  calle  dispuesto  á  tomar  venganza  de 
tamaña  traición:  pero  Murat,  llegando  á  la  corte  en  son  de  paz  con  carác- 
ter de  aliado,  al  ver  el  alzamiento  ordenó  á  sus  tropas  que  sin  contempla- 
ción de  ningún  género  atacasen  al  pueblo  y  lo  acuchillasen  sin  compasión, 
desarrollándose  tristísimos  sucesos  que  produjeron  sinnúmero  de  inocen- 
tes víctimas  sacrificadas  villanamente  en  aras  de  su  patriotismo  y  abne- 
gación. 

Los  sucesos  anteriores  á  las  catástrofes  ocurridas  en  Madrid  llegaron  á 
Zaragoza  como  eco  de  muerte  del  noble  grito  de  Independencia,  eco  que 
extendió  sus  vibraciones  por  toda  la  región  aragonesa. 

La  sangre  vertida  el  2  de  Mayo  en  Madrid  fué  la  chispa  que  provocó 
el  voraz  incendio  que  abrasó  más  tarde  á  toda  la  Península. 

El  día  5  de  Mayo  un  bando  hizo  saber  á  los  zaragozanos  la  disposición 
de  la  Junta  suprema,  presidida  por  el  infante  D.  Antonio,  encargando  la 
tranquilidad  en  todas  las  provincias;  y  el  capitán  general  Guillelmi  pro- 
curaba aplacar  los  ánimos  excitados  de  los  aragoneses.  Estos  luchaban  en- 
tre el  descontento  general  y  la  actitud  de  las  autoridades  que,  por  virtud 
de  las  órdenes  de  Madrid,  se  mantenían  indecisas. 

La  noticia  de  que  avanzaba  sobre  Zaragoza  una  división  francesa,  hizo 
explotar  el  entusiasmo  corapi-iraido,  y  el  pueblo,  protegido  por  el  Ayun- 
tamiento, asaltó  la  casa  del  general  Guillelmi  pidiéndole  armas,  á  cuya 
negativa  fué  conducido  al  castillo  de  la  A!jafería  por  el  pueblo  noble  y 
leal  al  grito  de  ¡viva  España! 

Mientras  se  repartían  las  armas  y  municiones  y  so  disponían  las  ochen- 
ta piezas  de  artillería  que  había  en  la  Aljafería,  el  pueblo  fue  agradable- 
mente sorprendido  con  la  llegada  á  Zaragoza  de  un  aragonés  ilustre,  del 
hijo  menor  del  mai-qués  de  Lazan,  exento  brigadier  D.  José  Palafox  y 
Melci.  el  que,  acompañado  de  algunos  guardias  y  huyendo  de  Bayona 
protegido  por  el  célebre  Jorge  Ibort,  venía  desde  la  torre  de  Alfranca. 

Palafox  tuvo  algunas  conferencias  con  el  segundo  jefe  de  Zaragoza 
Mori,  con  Cabarrús  y  otros,  y  como  el  pueblo  estaba  ansioso  de  un  jefe 
que  secundara  su  entusiasmo,  lo  aclamó  como  tal,  y  una  vez  aceptado  el 
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mando  por  Palaíox,  se  procedió  al  acopio  de  municiones,  construcción  de 
defensas  y  formación  de  tercios,  al  par  que  á  extender  la  noticia  por  todo 
Ara<íón.  publicando  al  efecto  el  general  Palafox  la  si^^uiente  proclama, 
que  llevó  á  todos  lo'S  aragoneses  la  patriótica  excitación  para  la  defensa 
de  su  suelo: 

«Aragoneses:  Llegó  la  época  feliz  de  que  con  vuestras  gloriosas  haza- 
ñas acreditéis  que  el  espíritu  guerrero  que  heredasteis  de  vuestros  glo- 
riosos progenitores  conozca  la  Europa  entera  habéis  sabido  conservarle. 
La  religión,  el  rey  y  la  patria  gemirán  con  opresión  si  la  magnanimidad 
de  vuestros  hechos  no  fuese  un  muro  incontrastable  á  todo  el  que  atenta- 
se contra  ella;  vuestro  general,  á  quien  el  celo  patriótico  que  os  anima 
sacó  del  retiro  en  que  se  hallaba  restableciendo  su  salud  quebrantada,  os 
conducirá  por  el  sendero  del  honor  y  de  la  gloria;  nada  importa  su  vida 
si  con  olla  redime  la  gloria  de  la  patria. 

Sí,  valerosos  patriotas;  arrostremos  los  peligros  que  jamás  conocieron 
los  valientes  aragoneses;  cuando  aquélla  peligra,  no  hay  partidos;  acuda- 
mos indistintamente  á  las  armas,  formemos  todos  un  cuerpo,  y  como  her- 
manos y  verdaderos  hijos,  desde  la  edad  de  diez  y  seis  á  cuarenta  años^ 
sin  excepción  de  clases,  espero  se  presentarán  conmigo  en  el  campo  del 
honor,  y  con  este  objeto  acudamos  al  sitio  que  os  he  señalado  para  que, 
con  el  conocimiento  exacto  del  niimero  con  que  puede  contarse,  se  formen 
los  tercios  que  por  mis  oñciales  se  instruyan  en  las  evoluciones  precisas  á 
la  urgencia  de  este  grave  caso,  ó  á  mi  presencia,  cuando  fuese  compatible 
con  otras  obligaciones,  ó  la  de  la  persona  ó  personas  que  yo  designaré;  te- 
niendo presente  que  del  alistamiento  que  se  pone  á  continuación  deberá 
entenderse  por  el  tiempo  que  dure  la  presente  necesidad. 

Zaragoza  28  de  Mayo  de  1808.==José  Revolledo  de  Palafox  y  Melci.» 

El  entusiasmo  crecía  de  día  en  día,  no  sólo  en  Zaragoza,  sino  que  en 
todo  Aragón,  y  todos  sus  habitantes  sentíanse  acometidos  de  una  activi- 
dad asombrosa.  Los  ánimos  excitados  no  permitían  la  cordura  y  sensatez 
del  pueblo  que  sólo  ansiaba  el  momento  de  vender  caras  sus  vidas  en  la 
defensa  de  su  suelo. 

Así  lo  compiendió  Cabarrús,  y  lleno  de  zozobras  y  temores  partió  de 
Zaragoza  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  Palafox  daba  á  los  aragone- 
ses ya  en  términos  claros  y  precisos  este  manifiesto: 

«Aragonesas:  La  providencia  ha  conservado  en  Aragón  una  cantidad 
inmensa  de  fusiles,  municiones  y  artillería  de  todos  los  calibres,  que  no 
han  sido  vendidos  ni  entregados  con  perfidia  á  los  enemigos  de  nuestro  re- 
poso. Vuestro  patriotismo,  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor  á  las  sanas 
costumbres  que  habéis  heredado  de  vuestros  mayores,  os  decidieron  á  sa- 
cudir la  vergonzosa  esclavitud  que  os  preparaba  la  sedición  y  las  falsas 
promesas  del  gobierno  francés,  que  reglando  su  conducta  por  un  maquia- 
velismo horroroso,  sólo  aspira  á  engañarnos,  como  á  toda  España,  para 
llenar  de  oprobio  y  vergüenza  la  Nación  más  generosa  del  orbe.  Os  habéis 
fiado  de  mí,  y  esta  honra,  que  sin  yo  merecerla,  habéis  querido  dispensar- 
me, me  obliga  á  descorrer  el  velo  de  la  iniquidad  más  execrable.  Mi  vida^ 
que  sólo  puede  serme  apreciable  en  cuanto  sea  capaz  de  contribuir  á  vues- 
tra felicidad  y  á  la  de  mi  amada  patria,  es  el  menor  sacrificio  con  que  pu- 
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diera  pagaros  las  pruebas  de  amor  y  de  confianza  que  os  merezco;  no  lo 
dudéis,  aragoneses;  mi  corazón  no  es  capaz  de  abrigar  delitos  ni  do  confa- 
bularse con  los  que  los  conciben  ó  protegen.  Algunos  depositarios  de  la 
confianza  de  la  Nación  española,  ios  que  tienen  en  sus  manos  la  autoridad 
suprema,  son  los  primeros  á  proporcionar  vuestra  ruina  por  cuantos  me- 
dios sugiere  la  malicia  v  á  aliarse  descaradamente  con  nuestros  enemi- 
gos.  La  sed  del  oro  y  la  engañosa  idea  que  acaso  han  concebido  de  conser- 
var unos  destinos  manchados  con  sus  iniquidades,  les  hace  mirar  con  una 
fría  indiferencia  el  exterminio  de  su  patria;  aunque  tengo  fundados  moti- 
vos para  creerlo  así,  omitiré  el  manifestarlos  para  evitai-os  nuevas  penas. 
Tal  vez  en  esta  época,  sabiendo  vuestra  resolución,  la  de  los  esforzados 
valencianos,  vuestros  vecinos,  y  la  de  todas  las  provincias  de  España,  que 
piensan  del  mismo  modo,  algunos  de  sus  jefes  se  habrán  decidido  por  lo 
justo  y  tratado  de  sacudir  el  yugo  que,  valiéndose  de  su  misma  iniqui- 
dad, se  pretendía  imponeros.  Si  yo  me  engaño  en  creerlo  así,  que  tiemblen 
los  malvados  sólo  de  pensar  que  el  tiempo  puede  desenvolver  estas  verda- 
des. No  temáis,  aragoneses;  defendemos  la  causa  más  justa  que  jamás  pudo 
presentarse,  y  somos  invencibles.  Las  tropas  enemigas  que  hay  en  Espa- 
ña nada  son  para  nuestros  esfuerzos,  ¡é  infelices  de  ellas  si  se  atreven  á  re- 
petir en  cualquier  pueblo  español  lo  que  hicieron  el  2  de  Mayo  en  Madrid, 
sacrificando  sin  piedad  y  Hachando  sediciosos  y  asesinos"  á  aquellos  mismos 
de  quienes  tan  sólo  recibían  honras  y  beneficios  que  no  merecen!  Bayona 
es  buen  testigo  y  sabe  originalmente  las  violencias  que  después  de  una 
serie  de  perfidias  y  engaños  se  han  cometido  allí;  violencias  que  aparecen 
de  las  groseras  contradicciones  que  resultan  de  las  fechas  de  acusar  Car- 
los IV  de  conspirador  á  un  ministro  y  de  confirmar  después  su  nombra- 
miento con  el  de  los  demás  de  la  Junta  de  gobierno  y  de  hablar  al  rey  su 
hijo  de  la  primera  mujer,  no  habiendo  sido  casado  dos  veces;  en  conse- 
cuencia, debo  declarar  y  declaro  lo  siguiente: 

1°  Que  el  emperador,  todos  los  individuos  de  su  familia  y,  finalmen- 
te, todo  general  y  oficial  francés,  son  personalmente  responsables  de  la 
seguridad  del  rey  y  de  sus  hermanos  y  tíos. 

2.°  Que  en  caso  de  un  atentado  contra  vidas  tan  preciosas,  para  que 
la  España  no  carezca  de  su  monarca,  usará  la  Nación  de  su  derecho  elec- 
tivo á  favor  del  archiduque  Carlos,  como  nieto  de  Carlos  III,  siempre  que 
el  príncipe  de  Sicilia  y  el  infante  D.  Pedro  y  demás  herederos  no  puedan 
concurrir. 

3.°  Que  si  el  Ejército  francés  hiciere  el  menor  robo,  saqueo  ó  muerte, 
ya  sea  en  Madrid  ó  en  otro  pueblo  de  los  que  ha  invadido,  se  conside^^ará 
como  un  delito  de  alta  traición  y  no  se  dará  cuartel  á  ninguno. 

4.°  Que  se  repute  y  tenga  por  ilegal  y  nulo,  como  obra  de  la  violen- 
cia, todo  lo  actuado  hasta  aliora  en  Bayona  y  en  Madrid  por  la  fuerza 
•que  domina  en  ambas  partes. 

5."  Que  se  tenga  igualmente  por  nulo  todo  cuanto  se  hiciere  sucesi- 
vamente en  Bayona  y  por  los  rebeldes  á  la  patria,  cuantos  no  hayan  pa- 
sado la  raya  lo  hicieran  después  de  esta  publicación. 

6.°  Que  se  admita  en  Aragón  y  trate  con  la  generosidad  propia  del 
carácter  español  á  todos  los  desertores  del  Ejército  francés  que  se  presen- 
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ten,  conduciéndolos  desarmados  á  esta  capital,  domle  se  les  dará  partido 
entre  nuestras  tropas. 

T.**  Que  se  convide  á  las  demás  provincias  y  reinos  de  España  no  in- 
vadidos á  concurrir  á  Teruel  ú  otro  paraje  adecuado,  con  sus  diputados, 
para  nombrar  un  lugarteniente  general  á  quien  obedezcan  todos  los  jefes 
particularas  de  los  reinos. 

8."  Que  el  maniñesto  antegedente  se  im])rima  y  publique  en  todo  el 
reino  de  Aragón,  para  su  inteligencia,  circulándose,  además,  á  las  capita- 
les y  cabezas  de  partido  de  todas  las  provincias  y  reinos  de  Espafta. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Zaragoza  á  31  de  IMayo  de  1808.=E1 
gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Aragón. =Palafox.» 

Estos  manifiestos  circularon  profusamente  por  Aragón  y  contribuye- 
ron á  excitar  el  entusiasmo  y  ardimiento  de  los  aragoneses.  Todo  ciuda- 
dano se  movió  á  impulsos  de  su  levantado  patriotismo,  y  al  propio  tiem- 
po que  se  aprestaban  fuerzas,  se  preparaban  recursos  pecuaiarios  ofreci- 
dos poi  entidades  y  particulares. 

Rápidamente  comenzó  la  formación  de  tercios,  siendo  extraordinario 
el  número  de  jóvenes  que  acudía  á  alistarse  para  la  defensa  de  la  patria, 
siendo  de  notar  que  había  entre  ellos  hijos  de  casas  conocidas  y  pudientes 
de  Aragón. 

Mientras  Zaragoza  comisionaba  á  D.  Manuel  Ena  y  á  D.  Felipe  Esca- 
nero  para  la  formación  de  tercios,  cada  uno  compuesto  de  diez  compañías 
de  cien  hombres,  y  en  falta  de  oficiales  condecoraban  á  los  sujetos  distin- 
guidos por  su  carrera  ó  por  su  familia,  en  el  resto  de  Aragón  se  organiza- 
ban milicias  y  se  disponían  fondos  con  que  poder  atender  á  los  múltiples 
gastos  que  ocasionaba  un  levantamiento  general. 

Era  tal  el  entusiasmo  y  tan  grande  la  excitación  reinante,  que  en  al- 
gunas ciudades,  por  tratar  sus  gobernadores  de  reprimir  aquel  movimien- 
to, pagaron  con  sus  vidas  las  violencias  del  pueblo,  como  ocurrió  al  go- 
bernador de  Huesca,  coronel  D.  Autonio  Clavería,  quien  no  pudo  evitar 
que  el  populacho  asaltase  su  vivienda  y  quemara  documentos  y  enseres, 
no  siendo  bastante  el  sacrificio  de  su  vida  para  calmar  los  ánimos  excita- 
dísimos  de  la  muchedumbre. 


(se  continuará.) 
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La  Custodia  y  la  pillería  del  coro  de  la  Catedral  de  Huesca 


nDcumEntDs  inéditas 


jENDENCiA  moderna  en  la  historia  del  arte  español,  es  investigar  y  co- 
nocer los  artistas  que  ejecutaron  y  labraron  las  obras  de  arquitec- 
l\  tura,  escultura  y  pintura,  así  como  las  de  orfebrería,  carpintería 
f  artística,  de  las  artes  industriales,  en  fin,  porque  los  monumentos  de 
todo  género  en  sí  mismos,  siquiera  los  más  importantes,  ya  son  conocidos 
por  los  libros  que  ocioso  sería  enumerar.  Mas  todavía  permanecen  en  el 
olvido  datos  de  muchos  de  los  artífices  cuyas  manos  labraron  trabajos 
sorprendentes  que  hoy  se  muestran  con  orgullo,  y,  lo  que  es  más,  multi- 
tud de  documentos  útilísimos  para  la  historia  de  aquéllos  y  para  la  com- 
pleta y  documentada  del  arte  patrio, 

Hojeando  nosotros  los  protocolos  notariales  antiguos,  fuente  riquísima 
de  apreciables  datos  históricos  de  todo  género,  encontramos  tanto  en  los 
que  se  custodian  en  una  cámara  baja  de  las  Casas  Consistoriales  de  Hues- 
ca, como  en  el  Archivo  de  la  Catedral,  documentos  interesantes  referentes 
á  la  Custodia  y  á  la  sillería  del  coro  de  este  último  templo,  obras  ambas 
de  orfebrería  y  carpintería  artística  realmente  notables. 

En  el  protocolo  del  notario  Andrés  de  Castro,  'correspondiente  al  año 
1596,  hallamos  la  capitulación  para  la  obra  de  la  Custodia  concertada  con 
«1  platero  de  Pamplona  Joseph  Velázquez  de  Medrano;  un  documento  de 
depósito  de  60.(XK)  sueldos  jaqueses,  otorgado  por  éste;  otro  de  recibimien- 
to por  el  Cabildo,  y  una  apoca  de  Velázquez.  En  el  libro  notarial  de  Luis 
Pilares,  de  1601,  dimos  con  la  tasación  de  dicha  Custodia  por  Jerónimo 
de  Villarreal  y  Hernando  de  Oñate,  plateros  de  Huesca,  y  la  aceptación 
de  la  misma  por  el  Cabildo.  Una  curiosa  apoca  del  hijo  del  artífice,  Do- 
mingo Velázquez  de  Medrano,  del  año  1605,  completa  la  serie  de  docu- 
mentos referentes  á  la  Custodia.  (1) 


(1)     De  ella  hablamos  en  nuestra  Guia  artística  y  momimental  de  Huesca  y  su  pro- 
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Respecto  á  la  sillería  del  coro,  encontramos  en  el  libro  de  protocolos 
de  Luis  Pilares  (1587),  que  obra  en  el  Archivo  do  la  Catedral,  la  capitula- 
ción ó  concordia  para  su  obra,  sumamente  notable,  más  una  serie  de  actos 
de  recibo  de  cantidades  por  diclio  concepto  ú  favor  del  artífice  Nicolás  de 
Beráztegui  y  de  su  nijo  Juan  de  Verrueta,  que  concluyó  la  sillería.  Por 
uno  de  ellos  sabemos  que  era  este  el  parentesco  que  unió  á  los  dos  maes- 
tros. (1) 

Si  bien  el  P.  Ramón  de  Huesca  nos  logó  los  nombres  de  Velázquez, 
Beráztegui  y  Verrueta,  con  varios  datos  tocantes  á  sus  respectivas  obras, 
en  su  Jeatro  histórico  de  las  Iglesias  del  reyno  de  Aragón,  sin  embargo,  los 
documentos  originales,  con  muchísimos  datos  desconocidos  hasta  ahora,  y 
con  todo  el  interés  que  despierta  lo  inédito,  no  los  publicó,  si  es  que  los 
conoció. 

Por  el  mismo  orden  con  que  los  hemos  enumerado,  damos  á  continua- 
ción esos  materiales  para  el  completo  estudio  del  arte  en  Huesca,  donde 
tanto  abundan  sus  manifestaciones,  expuestas  ya  en  nuestra  duia  artísti- 
ca y  monumental  de  Huesca  y  su  provincia. 

Capitulación  para  la  abra  de  la  Custodia 

«Die  nono  mensis  Octobris  anno  M.''  D."  nonagésimo  sexto  (9  de  Octu- 
bre de  1596). 

Eadem  die  Oscac,  que  llamado,  convocado  y  aj untado  el  doctor  Phe- 
lippe  de  Puyvecino,  Vicario  general  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Huesca, 
por  el  muy  Iltre.  señor  don  Diego  de  Monreal,  obispo  de  Huesca,  et  el  Ca- 
pítulo de  los  111.*®  Señores  Deán  y  canónigos  de  la  Seo  de  Huesca,  por 
mandamiento  del  dicho  Doctor  Phelippe  de  Puyvecino,  deán  y  canónigos 
de  la  dicha  Seo  y  por  llamamiento  de  Benvenuto  de  Longaro,  nuncio,  si- 
quiere  portero  del  dicho  Capítulo,  que  presente  estaba,  el  cual,  tal  fe* y 
relación  hizo  á  mí  Andrés  de  Castro,  notario  público  Osee,  et  por  manda- 
miento del  dicho  señor  Deán  haber  llamado  y  ajuntado  el  dicho  Capítulo 
cara  á  cara  como  es  costumbre,  para  los  presentes  día,  hora,  lugar  y  ne- 
gocio. Et  llamado  y  ajuntado  el  dicho  Capítulo  en  la  capilla  de  St.  Phe- 
lippe y  Santiago  de  la  dicha  Seo,  donde  otras  veces,  &.  En  el  cual  Capí- 
tulo intervinieron  y  fueron  presentes  á  saber  es,  el  dicho  Doctor  Phelippe 
de  Puyvecino,  deán;  Joan  Bernad,  Pebostre;  el  doctor  Phelippe  de  Ber- 
gua,  arcediano  de  Serrablo;  el  doctor  Francisco  López,  arcediano  de  Las 
Valles;  Martín  Campo,  el  doctor  Tomás  Ccrtés,  Julián  Iranio,  el  doctor 
Pedro  de  Banzo,  Pedro  Araus,  Hierónimo  Tudella,  el  maestro  Martín  San- 
tolaria,  y  el  doctor  Pedro  Iribarne,  canónigos  de  la  dicha  Seo.  Et  de  sí 

vincia,  página  51.  Como  puede  observarse  en  el  grabado  que  en  este  artículo  inserta- 
mos, es  de  cuatro  cuerpos,  todos  ellos  en  forma  de  templete,  con  columnas,  de  estilo' 
Renacimiento.  En  el  centro  del  primer  cuerpo,  ó  sea  el  inmediato  á  la  base  ó  peana, 
vese  la  figura  de  Cristo  resucitado  sobre  el  sepulcro,  cuya  losa  está  separada;  en  el  se- 
gundo, apóstoles  y  diversos  santos,  como  custodiando  el  viril  que  está  en  el  interior; 
en  el  tercero  la  imagen  de  la  Purísima,  y  en  el  cuarto  y  último  el  cordero  ó  agnus  Dei 
sobre  una  arquilla.  Como  remate  de  la  Custodia  está  una  figura  simbolizando  la  Fe. 
(1)  La  sillería  del  coro  queda  descrita  en  la  página  37  y  siguientes  de  la  susodi- 
cha Guía. 
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todo  el  dicho  Capítulo  de  la  dicha  Seo,  á  Capítulo  llamados  y  aj untados, 
capitulantes,  todos  concordes,  en  nombre  y  voz  del  dicho  Capítulo,  los 
presentes  por  sí  et  por  los  absentes,  de  la  una  paite,  y  Josepe  Belázquez 
Medrano,  platero,  vecino  de  la  ciudad  de  Pamplona,  déla  otra  parte,  com- 
pareciendo ante  mí  dicho  Andrés  de  Castro,  notario,  presentes  los  testi- 
gos infrascriptos,  las  dichas  partes  y  cada  una  de  ellas,  de  grado  y  con- 
cordes, dixeron  que  acerca  de  una  custodia  de  plata  y  obra  de  aquélla  que 
el  dicho  Josepe  Belázquez  ha  de  hacer  paia  la  dicha  Seo  de  Huesca,  da- 
ban, libraban  y  otorgaban,  como  de  hecho  dieron,  libraron  y  otorgaron 
en  poder  y  manos  de  mí  dicho  notario,  como  notario,  una  capitulación  y 
concjrdia  acerca  la  dicha  custodia  y  obra  de  aquélla,  entre  las  dichas  par- 
tes sei'á  pactada,  tratada  y  concordada,  en  papel  scripto  del  tenor  si- 
guiente: 

Capitulación  y  concordia  entre  los  ss/^  Obispo  y  Cabildo  de  la  S/'^  Iglesia  de 
Huesca  como  administradores  perpetuos  de  los  frutos,  rentas  y  emolumen- 
tos perteneciente<i  á  la  Sacristía  de  dicha  Iglesia  de  la  una  parte,  y  de  la 
otra  Josephe  Velázquez,  x^latero  vecino  de  Pamplona,  acerca  de  la  hechura 
de  la  custodia  de  plata  que  para  dicha  Iglesia  se  ha  de  hacer. 

Primeramente  es  condición  que  el  dicho  Josephe  Velázquez  ha  de  ha- 
cer una  custodia  de  plata,  de  reales,  sin  mezcla  ó  liga  alguna,  de  dos  mil 
onzas  de  peso,  ciento  más  ó  menos. 

Itkm,  es  condición  que  la  dicha  custodia  ha  de  ser  del  tamaño,  forma 
y  traca  que  el  dicho  Josephe  Velázquez  ha  dado  hecha  en  pergamino,  la 
cual  va  rubricada  por  los  dichos  ss.^^  Obispo  y  Cabildo,  sin  que  pueda  va- 
riar, añadir  ni  quitar  en  la  planta  y  montea  della  cosa  alguna  essential  ó 
de  consideración,  salvo  si  para  más  perfectión  de  la  obra  conviniere  mu- 
dar alguna  cosa,  equivalente  al  valor  de  la  que  quitare,  lo  pueda  hacer. 

Ítem,  es  condición  que  de  la  dicha  traza  se  ha  de  hacer  tan  solam.*®  lo 
que  toca  á  la  architettura  y  forma  de  dicha  custodia,  sin  la  vasa  ó  urna 
vaxa  y  sin  el  ornato  de  figuras  que  en  dicha  traca  paresce,  como  son  de 
Nra.  Sra.,  Apóstoles,  Evangelistas,  Mártires,  Confessores,  Dottores,  his- 
torias, agnus  ni  otra  figura  por  ahora,  salvo  la  figura  de  la  Fe  que  remata 
la  dicha  custodia  que  se  ha  de  hacer. 

Ítem,  es  condición  que  el  dicho  Josephe  Velázquez  ha  de  hacer  en  la 
dicha  custodia,  labrado  de  martillo,  todo  lo  que  fuere  posible  hacerse, 
para  que  el  pesso  (si  fuere  posible)  sea  menos  de  lo  que  arriba  se  ha  di- 
cho, y  no  pueda  hacei  en  dicha  obra  cosa  alguna  vaciada  (salvo  aquellas 
que  no  pudieren  ser  hechas  á  martillo)  y  las  que  fueren  vaciadas  vayan 
ahuecadas  y  limadas  por  drento,  de  suerte  que  por  ser  vaciadas  no  suban 
más  quanto  al  pesso  que  si  f  uesser.  de  martillo. 

Ítem,  es  condición  que  se  lia  de  hacer  en  el  lugar  que  en  la  traca  pa- 
resce el  pie  y  ber'ú  (viril)  para  el  S.*""  Sacramento,  el  qual  ha  de  ser  orna- 
do en  la  manera  que  en  la  traca  paresce,  salvo  que  las  quatro  figuras  del 
pie  no  se  han  de  hacer  como  está  dicho,  y  hase  de  advertir  que  la  colioca- 
ción  del  beril  se  ha  de  hacer  del  oro  y  pedrería  que  los  ss."*  del  Cabildo 
le  dieren. 

ÍTEM,  es  condición  que  el  dicho.  Josephe  Velázquez  hade  dar  dicha 


204 


LINAJES    DE    ABAOON 


Custodia  liecha  y  acabada  en  )a  manera  arriba  dicha,  con  toda  ))erfoctión, 
firmeza,  proporción  y  limpieza,  puesta  en  Huesca,  á  su  costa,  diento  tiem- 
po de  dos  annos  y  medio,  contaderos  del  día  que  se  testifficase  delante  de 
notario  la  dicha  capitulación. 

Ítem,  ós  condición  que  acabada  la  dicha  obra  en  la  manera  que  dicho 
es,  aya  de  ser  vista  y  tassada  en  Huesca  por  ofñcialss  platero-;,  sjjertos  y 
hábiles,  los  quales  ayan  de  ser  nombrados  por  ambas  partes,  con  el  gasto 
á  medias,  y  ayan  de  ver  si  la  plata  que  en  dicha  obra  se  hallare  es  de  la 
ley  arriba  pedida,  y  si  en  el  semblaje  y  architettura  de  dicha  Custodia 
está  hecho  con  la  perfectión  y  firmeza  que  la  traca  muestra  y  la  obra  pi- 
de; y  en  caso  que  alguna  falta  ó  faltas  huviere,  esté  obligado  el  dicho  Ve- 
lázquez  á  repararlas  asta  que  esté  en  toda  perfectión,  y  finalmente  ayan 
de  tassar  mediante  juramento,  el  valor  de  las  manos  y  hechnr.í  de  dicha 
custodia  iuxta  Dios  y  sus  conscientias,  y  mediante  el  dicho  juramento 
han  de  hacer  el  reconocimiento  de  todas  las  cosas  arriba  dicha>^. 

Ítem,  es  condición  que  el  dicho  Josephe  Velázqaez  ha  de  tomar  en 
Huesca  toda  la  plata  que  en  una  ó  más  vezes  le  dieren  los  ss.'"'  del  Cabil- 
do para  dicha  Custodia,  en  cuenta  de  la  que  ha  de  poner  en  dicha  Custo- 
dia; y  la  que  se  le  diere  la  ha  de  pagar  al  prescio  que  fuere  tassada  por 
los  plateros  de  Huesca,  y  assimismo  ha  de  tomar  en  cuenta  el  oro  que  en 
dicha  plata  estuvieie  mezclado,  por  el  prescio  que  dichos  plateros  dirán. 

Ítem,  es  condición  que  aya  de  poner  el  dicho  Josephe  Velázquez  á  sa 
costa,  todo  lo  que  de  madera  y  hierro  fuere  necesario  para  la  buena  struc- 

tura  y  ligacon  de  dicha  Custodia,  y  assimesmo  aya  de  

hazer  la  dicha  obra  partida  en  aquellos  cuerpos  y  pie- 
zas que  en  la  traca  parescen,  para  mayor  firmeza  y 
accidentes  que  con  el  tiempo  se  puedan  ofrecer. 

Ítem,  es  condición  que  dicho  Josephe  Velázquez 
ha  de  dar  fiancas  legas,  llanas  y  abonadas  drento  del 
Reyno  de  Aragón,  á  contento  de  dichos  ss.''^  Obis])ü  y 
Cabildo,  las  quales  se  han  de  obligar  á  tener,  cum- 
plir y  guardar  todo  lo  arribd,  dicho,  y  assimesmo  á 
restituyr  en  Huesca  toda  aquella  quantidad  de  oro  y 
plata,  dineros,  joyas  y  otras  cualesquier  cosas  que  al 
-dicho  Josephe  Velázquez  se  le  hovieren  dado  para  di- 
cha obra;  entiéndese  empero  que  si  (lo  que  Dios  no 
mande)  el  dicho  Josephe  Velázquez  muriere  antes  de 
acabar  la  dicha  obra,  no  estén  sus  naneas  ni  herederos 
obligados  á  acabarla,  sino  que  en  el  ser  que  estuviere 
se  aya  de  tassar  con  el  orden  y  en  el  lugar  y  de  la 
manera  que  dicho  es,  rehaziéndose  la  una  á  la  otra 
parte  lo  que  conforme  á  buena  cuenta  debiere,  y  assi- 
mesmo en  el  dicho  caso  de  muerte  sean  obligados  los 
herederos  y  fiancas  á  dar  y  entregar  la  traca  y  rao-  Custod'a  do  h  cateáiai 
•dellos  de  dicha  obra  al  Cabildo,  para  que,  conforme  á  ellos  se  acabe;  y  di- 
cho Cabildo  sea  obligado  á  rescivirlos,  pagando  lo  que  valieren.  — Feclio  en 
Huesca  á  21  de  Junio  de  1596. =Z).  Epus.  Oscen.=Fel.  Puyvesino  Decanus 
2)10  Cap."  Ca7i."^  Ecce.  Oscen.=Jusepe  Belázquez  Medrano. 
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Et  assi  dada  y  librada  en  poder  y  manos  de  mí  dicho  notario,  por  las 
•dichas  partes  la  diclia  capitulación  y  concordia  de  ])arte  de  arriba  inser- 
ta, las  dichas  partes  y  cada  una  do  elUxs  dixeron  que  aquella  tenían  y  tu- 
vieron por  leída,  et  prometieron,  convinieron  y  se  obligaron  las  dichas 
partes  y  cada  una  de  ellas  et  la  una  jiarte  á  la  otra  et  viceversa,  de  tener, 
servar,  pagar,  y  con  efecto  cumplir  todas  y  cada  unas  cosas  en  la  dicha 
])reinserta  ca])itulación  y  concordia  ])uestas  y  contenidas,  segiiii  que  á 
cada  lina  de  dichas  partes,  juxta  la  forma  y  tenor  de  aquélla,  singula  sin- 
gulis  prout  convenit  rpferendo  pertenesce  y  se  guarda,  y  cumplir  &.  Et 
si  por  facerse  tener  y  cura])lir,  etc.  expensas  algunas,  etc.,  prometieron 
aquéllas  ies])ectives  pagai-,  etc.,  á  todo  lo  qual  tener  y  cumplir,  etc.,  obli- 
garon á  saber  es,  los  dichos  señores  deán,  canónigos  y  Capítulo  todos  los 
bienes  y  rentas  de  la  dicha  Seo,  assi  mobles  como  sitios,  etc.,  y  el  dicho 
Josephe  Velázquez  su  persona  y  todos  sus  bienes,  assi  mobles  como  sitios; 
todos  los  quales  bienes  y  cada  uno  dellos  respective,  las  dichas  partes  y 
cada  una  dellas  respective,  los  quisieron  aquí  haber  y  huvieron  yior  nom- 
brados y  confrontados,  con  cláusula  de  precario  constituto,  apprehensión, 
manifestación,  inventariación  y  execución,  etc.  Et  aún  al  dicho  Josephe 
Velázquez  le  plugo  quefuoia  ó  no  fuera,  puede  ser  y  fuese  y  sea  proceido 
á  capción  de  su  persona,  et  renunciaron  resjjective  y  submetiéronse,  etc. 
Et  el  dicho  señor  deán,  en  ánima  suya  y  de  los  dichos  señores  del  dicho 
Capítulo,  en  su  ])resencia  y  con  su  voluntad,  y  el  dicho  Josephe  Velázquez 
«n  ánima  suya,  juraron  por  Dios,  etc.  Et  con  esto,  el  dicho  Josephe  Ve- 
lázquez, satisfaciendo  y  cum])liendo  con  la  obligación  que  tiene  de  dar 
fiancas  á  los  diclios  señores  Vicario  general,  deán,  canónigos  y  Cabildo,  á 
su  contento,  dixo  que  daba  y  dio  por  naneas  y  principales  pagadores  y 
cumplidores  de  todas  y  cada  unas  cosas  contenidas  en  la  preinserta  capi- 
tulación que  á  su  parte  tocan,  á  Alon-o  Muñoz  y  Miguel  TurJán  do  Ala- 
biano,  infancones  domiciliados  en  la  ciudad  de  Taracona,  los  quales,  simul 
et  insolidum,  se  han  obligado  á  cumplí  i-  todo  lo  contenido  en  dicha  capitu- 
lación que  á  su  parte  toca,  según  consta  largamente  por  instro.  pú.""^  de 
íidejusión  y  obligación  por  ellos  otorgado,  que  hecho  fué  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Taracona,  á  diez  y  nuove  días  del  mes  de  Setiembre  del  presente 
año,  y  por  Pedro  Pérez  de  Álava,  notario  público  y  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  de  Taracona  i-ecibido  y  testificado,  el  qual  instrumento  en  pú- 
blica forma  sacado,  dio  y  libró  en  poder  y  manos  de  los  dichos  señores  del 
dicho  Cabildo,  los  cuales  aceptaron  las  dichas  fiancas,  con  la  dicha  obliga- 
ción y  instrumento  público  de  aquélla,  el  qual  en  su  poder  y  del  dicha 
Cabildo,  otorgaren  habei-  recibido,  etc.  Ex  quibus,  etc.  liat  large,  etc. — 
Ts.  Pedro  Bolas  y  Isidro  Sanpietro,  osee,  habit.> 

Comanda 

«Eadem  die  Oscae,  que  yo,  dicho  Josephe  Belázquez  Medrano,  plate- 
ro, vecino  de  la  ciudad  de  Pamplona,  de  grado,  etc.,  atorgo  y  confiesso  te- 
ner y  que  tengo  en  verdadera  comanda,  juro,  llano  y  fiel  depósito  de  vos- 
otros los  II].*"^  Señores  deán,  canónigos  y  Cabildo  de  la  Seo  de  la  ciudad 
de  Huesca  que  de  presente  son  y  por  tiempo  serán,  á  saber  es  sessenta  mil 
sueldos  dineros  jaqueses,  los  cuales  el  presente  día  en  mi  poder  de  contado 
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haber  encomendado  y  depositado,  y  aquellos  atorgo  habei-  recivido,  re- 
nunciante, etc.  Et  prometo  y  me  obligo  restituyros  aquéllos  siempre  y 
quando  cobrarlos  querréis  ó  querrán,  so  obligación  de  mi  yjersona  y  todos 
mis  bienes  assi  mobles  como  sitios,  los  (juales  quiero  acjuí  haber  y  he  por 
nombrados  y  confrontados,  con  cláusulas  de  ]jrecario  constituto,  appre- 
hensión,  manifestación,  inventariación  y  ejecución,  et  pláceme  que  fecha  ó 
no  fecha  y  sea  proceido  á  capción  de  mi  persona  &  renuncio  &  submétome 
&  juro  por  Dios  &  ex  quibus  íiat  large. — Testes  qui  supra  proxime  nomi- 
natus. — Jusepe  Belázquez  Medrana . —  Yo  Pedro  Bolas  soi  testigo. — Yo  If^idro 
Sanpietro  soy  testigo. » 


«Eadera  die  Osee  que  nosotros  dichos  deán,  canónigos  y  Capítulo  de  la 
dicha  Seo  de  Huesca  arriba  en  el  preinserto  instrumento  de  capitulación 
y  concordia  nombrados,  á  Capítulo  llamados  y  aj untados  y  en  el  mismo 
Capítulo  todos  concordes  et  de  sí  todo  el  diclio  Capítulo  &  de  grado  & 
attendientes  que  la  arriba  próxime  continuada  comanda  en  que  vos.  Jo- 
sepe  Velázquez,  platero,  vecino  de  la  ciudad  de  Pamplona  nos  habéis  obli- 
gado en  la  suma  y  ([uantidad  de  sessenta  mil  sueldos  jaqueses  sea  pura  y 
neta,  y  podríamos  valemos  de  aquélla  siempí e  que  quisiéssemos.  Peio  re- 
conocemos que  aquélla  ha  sido  y  es  y. será  atorgada  para  en  seguridad  de 
las  cosas  contenidas  en  la  capitulación  arriba  próxime  inserta,  que  entre 
vos  y  nosotros  y  el  dicho  Capítulo  hemos  atorgado  acerca  la  obra  de  la 
Custodia  en  ella  mencionada,  que  avían  parte,  tocan  y  se  guardan,  haber 
de  tener,  servar  y  cumplir,  y  que  cumpliendo  vos  con  las  cosas  conteni- 
das en  dicha  capitulación  que  avían  parte,  tocan  y  se  guardan,  como  di- 
cho es,  no  nos  podamos  valer  ni  valdremos  de  la  dicha  comanda;  y  que 
quando  nos  valdremos  de  aquélla  será  en  respecto  solamente  de  lo  que  fal- 
tareys  y  dexareys  de  tener  y  cumplir  de  las  dichas  cosas  en  dicha  capi- 
tulación contenidas,  que  á  vuestra  parte  tocan,  y  en  aquellas  sumas  y 
quantidades  de  plata  y  dinero,  que  por  appocas  vuestras  constara  haver 
recivido  de  nosotros  y  del  dicho  Capítulo,  assí  para  la  obra  de  dicha  Cus- 
todia, como  lo  que  á  quenta  de  vuestros  trabajos  y  manos  se  os  pagare;  y 
assimismo  reconozemos  que  aunque  conforme  á  la  dicha  capitulación  ha- 
béis de  dar  acabada  la  obra  de  dicha  Custodia  dentro  de  dos  años  y  medio, 
que  aunque  pasen  dos  ó  tres  meses  más,  no  por  esto  nos  valdremos  de  la 
dicha  comanda.  Et  si  por  fazernos  tener  y  cumplir,  etc. — (Siguen  las  fór- 
mulas consabidas)...» 


Riczvrdo  del  Arco. 

(se  concluirá) 
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Los  Martínez  de  Luna 


(conclusión) 

X.  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  (1 )  ol  liermano  mayor  del  autipapa 
Luna,  heredó  los  estados  y  títulos  de  sus  padres,  distinguiéndose  también 
«11  las  armas,  y  en  1366,  cuando  el  juez  de  Arbórea  (Sicilia)  se  sublevó 
contra  el  rey  de  Araf^ón,  fué  mandado  D.  Juan,  que  entonces  era  tenido 
por  vino  de  los  principales  licos-hombres  de  Aragón,  para  sofocar  dicha 
insurrección;  dos  años  dospuó-;  llegó  á  tenei-le  cercado  en  Oristan,  pero  un 
descuido  que  sufrió,  dejando  que  sus  tropas  se  extendiesen  por  aquella 
comarca,  tué  causa  de  que  lo  aprovechara  el  de  Arbórea  para  caer  de 
pronto  sobi-e  los  reales  de  Ai-agón,  en  cuyo  encuentro  murió  D.  Juan  (2) 
y  su  hermano  D.  Felipe,  dejando  D.  Juan  ti-es  hijos,  que  fueron: 

1.°     D.  Juan,  que  Je  sucedió  en  los  estados. 

2."     D.  Pedro,  que  fué  arzobispo  de  Toledo. 

8."     D.  Alvaro,  que  fué  señor  de  Cañete. 

Este  D.  Alvaro  tuvo  un  bastardo,  según  unos,  con  una  mujer  de  humilde  clase  y 
no  muy  limpia  fama,  llamada  María  la  Cañeta,  por  sus  relaciones  con  el  señor  de  Ca- 
ñete, y  según  otros,  con  D."  María  Arasandi,  que  es  la  misma,  pero  niás  conocida  por 

(1)  No  podemos  precisar  el  parentesco  que  con  D.  Juan  podía  tener  D.*  María 
Martínez  de  Luna,  religiosa  en  Sigena;  esto  os,  si  era  tía  ó  hermana;  de  ésta  dice  la 
crónica  que  al  morir  la  priora  D."^  Teresa  Artal  de  Alagón,  hubo  competencia  para  el 
priorato  entre  D.**  Teresa  Ximénez  de  Urrea  y  D.*  María  Martínez  de  Luna,  y  para 
evitar  contiendas  fué  á  la  el*^cción  Geraldo,  obispo  de  Lérida,  y  Fray  Bernardo  de  Mi- 
raballs,  como  procui'ador  del  castellán  de  Amposta.  Nació  este  cisma  de  un  confesor 
que  estaba  en  Sigena,  el  cual,  en  tiempo  de  D.*  Teresa  de  Artal,  previendo  que  por 
su  poca  salud  moriría  luego,  fué  solicitando  los  votos  para  D.**  María  Martínez  de  Lu- 
na. Pero  sucedió  que  apenas  la  electora  divulgó  la  elección,  según  costumbre,  á  lo 
restante  del  Capítulo,  una  escolana  de  tiernos  años,  llamada  García  de  Aznárez  y  Ló- 
pez, dijo  en  voz  alta  Nequáquam,  bcd  erit  Theresia  Ximénez  d".  Urrea,  y  con  esto  cayó 
desmayada  en  tierra;  y  vuelta  en  sí  y  preguntada,  no  supo  decir  lo  que  le  había 
pasado,  y  habiéndose  suspendido  la  posesión,  se  consultó  el  caso,  y  por  lo  del  con- 
fesor se  anuló,  y  pasando  á  nueva  elección  con  permiso  de  D.*  María  Martínez  de  Lu- 
na, eligieron  á  D  ^  Teresa  Ximénez  de  Urrea  en  17  de  Mayo  de  1297.  El  confesor  in- 
sistió con  la  casa  de  Luna  y  ésta  con  el  maestre  de  Rodas  y  el  rey  (D.  .Jaime)  para 
reelegir  á  D.'^  María  Martínez  de  Luna;  pero  estas  dos  dieron  pruebas  de  su  virtud, 
pues  D."  Teresa  escribió  al  rey  y  al  castellán,  para  que  si  les  parecía  bien  á  ambos 
renunciaría  el  priorato  en  manos  del  Pontífice  Bonifacio  VIH  ó  en  las  doce  E^guart,  y 
D.*  María  les  escribió  en  favor  de  D "•  Teresa,  añadiendo  que  si  la  elegían  renuncia- 
ría, por  lo  que  fué  priora  D.*  Teresa  Ximénez  de  Urrea. 

(2)  Estuvo  casado  con  D.**  Elfa  de  Exerica,  (|ue  mandó  construir  en  el  antiguo 
claustro  del  Pilar,  en  1387,  la  capill  \  de  San  Antonio. 
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el  apodo.  Este  bastardo,  que  se  llamó  también  Alvaro,  fué  llevado  al  lado  de  su  tío  el 
señor  arzobispo  de  Toledo  el  año  1408,  y  las  relaciones  que  éste  tenía  con  D.  Gómez 
Carrillo  de  Cuenca,  ayo  del  rey  Juan  de  Castilla,  le  proporcionaron  al  joven  D  Alva- 
ro entrar  de  paje  del  rey;  y  sus  gracias,  su  donaire,  su  amabilidad  y  su  gallardo  con- 
tinente le  hicieron  pronto  du  >ño  del  corazón  del  joven  monarca,  nombrándole  la  mis- 
ma reina  madre,  por  complacer  á  su  hijo,  maestresala  del  rey. 

La  propia,  reina  le  desterró  más  tarde,  augurando  lo  que  sucedería  con  el  tiempo; 
pero  con  este  destierro  no  logró  otra,  cosa  que  estrechar  más  el  lazo  de  amistad  entre 
el  joven  rey  y  D.  Alvaro. 

Al  tomar  D.  Juan  las  riendas  del  Estado,  hizo  volver  á  su  lado  á  su  antiguo  maes- 
tresala, haciéndole  conde  de  Santi-  Esteban  de  Ciormaz,  condestable  de  Castilla  y  su 
ministro,  llegando  á  contar  en  su  propiedad  D.  Alvaro  con  cinco  condados,  el  ducada 
de  Trujillo  y  de  Arjona  (del  que  hablamos  en  la  página  68  de  este  tomo),  dos  ciuda- 
des, setenta  villas  y  castillos  y  el  maestrazgo  de  Santiago,  logrando  reunir  liasta  20.000 
vasallos  y  100.0(10  doblas  de  renta. 

No  puede  negarse  que  D.  Alvaro  hizo  grandes  servicios  al  rey  D.  Juan,  librándole 
de  la  esclavitud  de  los  nobles;  que  demostró  su  gran  valor  contra  los  moros  en  Fi- 
guera  y  Guadix;  que  derrotó  á  los  sublevados  en  la  batalla  de  Olmedo,  de  la  que  salió 
herido  en  un  muslo;  pero  también  es  innegable  que  do  simple  paje  llegó  á  dominar 
todo  el  reino  de  Castilla,  incluso  el  corazón  de  su  rey;  pero  la  reina  logró  al  fin  (jue  su 
hijo  le  sentenciara  á  muerte  por  complacer  á  los  conjurados  contra  él. 

Del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  se  ocupan  extensamente  todas  las  historias; 
por  esto  nosotros  no  diremos  de  él  más  que^  abandonado  de  ios  mismos  á  quienes  ha- 
bía colmado  de  beneficios,  acusado  de  tiranía,  despojado  por  su  mi  ?mo  rey  castellano 
de  todas  sus  inmensas  riquezas,  murió  decapitado  en  la  plaza  Mayor  de  Valladolid  el 
año  1452,  haciéndole  los  funerales  con  las  limosnas  recogidas  al  pie  del  cadalso,  de- 
jando un  hijo  llamado  Juan. 

XL  Reanudando  nuestra  genealogía  en  D.  Juan  Martínez  de  Luna^ 
hermano  del  arzobisjjo  de  Toledo,  señor  de  Illueca,  que  fué  quien  al  fren- 
te de  cien  liombres  que  su  tío  el  antipa])a  envió  en  auxilio  del  rey  D.  Mar- 
tín de  Sicilia,  diremos  que  pasó  á  pacificar  la  Cerdeña,  saliendo  do  Barce- 
lona en  la  primavera  del  año  1409.  (1) 

Este  trasladó,  con  concesión  leal,  los  restos  de  su  tío  el  antipapa  á- 
Illueca. 

Al  morir  le  sucedió  su  hijo 

XII.  D.  Jaime  Martínez  de  Luna,  (2)  alférez  mayor  de  la  corona  de 
Aragón,  que  se  singularizó  en  las  guerias  de  Navana  ó  Italia  y  llegó  á 
ser  virrey  de  Cataluña. 

En  30  de  Noviembre  de  1518,  estando  el  rey  en  Zaragoza,  despachó 
una  cédula  ofieciendo  á  D.  Jaime  le  hacía  merced  á  su  Drimogénito  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  por  recompensa  de  la  montería  mayor  de  estos 
]6Ínos,  la  primeía  tenencia  que  vacase  en  Aragón  ó  Valencia,  ó  la  del  cas- 
tillo de  Agreda;  y  para  su  otro  hijo  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de 
la  baronía  de  Purroy,  la  primera  encomienda  de  Santiago  que  vacase  en 
Aragón  ó  Valencia. 


(1)  Fué  también  el  mantenedor  principal  de  las  justas  en  la  coronación  del  rey 
D.  Fernando. 

(2)  D.  Jaime  Martínez  de  Luna  fué  esposo  de  D.'*  Catalina  de  Urrea,  de  la  que 
se  habla  en  la  página  194  de  este  tomo. 
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Este  D.  Juan  fué  comenflador"  mayor  de  Montalbán,  castellán  de  Pom- 
bin,  de  Cremona  y  de  Milán,  después  capitán  general  dr  este  estado  y 
muy  celebrado  por  sus  hechos  de  armas. 

Al  morir  D.  Jaime  le  sucedió  su  hijo 

XIIT.  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  que  fué  señor  de  Illueca,  primer 
conde  de  Morata  y  virrey  de  Aragón;  estuvo  casado  con  D.'*  Inés  de  Men- 
doza, y  fueron  padres  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  Tarazona,  D.  Pedi-o 
JNfartínez  de  Luna,  nacido  en  Illueca,  rector  que  fué  de  la  Universidad  de 
Salamanca  y  catedrático  de  Cánones  en  la  de  Huesca. 

Felipe  II,  siendo  gobernador  de  España  y  en  vida  de  Carlos  V,  le  nom- 
bró abad  de  Montearagón,  expidiéndole  las  bulas  con  fecha  1.°  de  Octubi  e 
de  1554,  cuando  sólo  tenía  veintidós  años,  confiriéndole  todas  las  órdenes 
sagradas,  incluso  el  presbiterado,  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Hernando 
de  Aragón. 

En  el  año  1555  celebró  Sínodo,  y  en  el  1559  mandó  imprimir  el  Misal 
de  Montearagón.  En  1572  el  rey  Felipe  II  le  dio  el  obispado  de  Tarazona, 
que  gobernó  por  espacio  de  diez  y  ocho  años,  dejando  gratos  recuerdos  de 
su  episcopado. 

Latassa,  en  su  M.  S.  titulado  «Memorias  literarias  de  Aragón»,  tomo  Til,  narra  el 
siguiente  hecho,  hablando  del  primer  conde  de  Morata;  dice  así: 

«Servían  á  D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  primer  conde  de  Morata  y  virrey,  dos  hi-- 
dalgos  de  Illueca,  llamados  Martín  y  Francisco  de  Chaves.  Martín  era  muy  licencioso, 
mientras  el  otro  era  muy  bueno;  y  el  Martín,  debido  á  su  mala  vida,  se  agravó  tanto 
en  su  salud,  que  tanto  D.  Pedro  como  su  esposa  D.''  Inés  de  Mendoza,  le  rogaban  que 
se  confesase;  pero  Martín  desoía  todo  consejo  sin  querer  confesarse,  hasta  que  se  le 
apareció  el  arcángel  San  Miguel,  á  quien  todos  los  días  le  habían  rezado  los  condes 
por  la  conversión  de  Martín,  y  le  dijo  que  sólo  tenía  tres  horas  para  disponerse  á  la 
otra  vida  y  el  mismo  arcángel  íué  á  buscarle  confesor;  y  Martín,  llamando  á  su  her- 
mano, le  mandó  á  por  confesor  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  cuando  iba  Francis- 
co encontró  á  dos  religiosos  que  venían  ya,  y  no  sabiendo  quién  les  pudiera  avisar,  di- 
jeron que  habían  llamado  á  la  puerta;  y  se  supo  el  milagro  porque  después  de  muer- 
to, lo  contó  el  religioso  á  los  condes,  quienes,  en  agradecimiento,  resolvieron  que  al 
que  naciese  de  su  esposa,  que  estaba  en  cinta,  se  llamase  Miguel,  y  así  sucedió,  pues 
nació  D.  Miguel  Martínez  de  Luna,  que  gobernó  este  reino  y  fué  virrey,  y  por  esto  ha 
sido  cofrade  de  la  de  San  Miguel  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza.» 

Gresiorío  García  Ciprés. 
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LOS   PASCUAL 


ARIAS  son  las  familias  de  este  apellido  que,  ])erteneciendo  á  la  no- 
bleza española,  se  hallan  diseminadas  por  distintas  regiones. 
Todas  ellas,  según  la  opinión  de  los  genealogisias  más  rejunta- 
dos, tienen  un  tronco  común,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  figu- 
rar en  sus  escudos  de  armas  el  cordero  en  una  ú  otra  forma.  Su 
origen,  según  j^arece,  f  tié  la  Cantabria,  do  donde  procede  el  fun- 
dador del  solar  del  Valle  de  Zarate,  junto  á  Ochandiano,  y  del 
que  salieron  los  que  más  tarde  fundaron  otros  en  los  diversos  reinos  quo 
formaron  la  corona  de  Aiagón.  Según  Juan  Flores  de  Ocariz  en  sus  ge- 
nealogías del  nuevo  reino  de  Granada,  Su  primer  nombre  fué  Pascoa,  co- 
menzó en  tierra  de  Cameros  hace  más  de  novecientos  años,  y  existió  de  él 
un  sular  junto  á  Tolosa. 

Argote  de  Molina,  López  de  Haro,  Ocariz,  Bober,  conde  de  Tourtou- 
lón,  mosén  Febrer  y  otros  genealogistas,  indican  á  varios  del  apellida 
Pascual  que  se  distinguieron  en  lo  antiguo  en  la  religión,  en  las  armas  ó- 
en  las  letras,  y  entre  ellos  los  que  á  continuación  citamos. 

En  la  batalla  de  San  Esteban  de  Gormaz,  en  tiempo  del  conde  de  Cas- 
tilla  Garci-Fernández,   se   distinguió   Vivas 
Pascual,  cuyo  se])ulcro,  con  estatua  yacente 
y  armas,  se  halla  en  dicha  villa  y  su  iglesia 
•de  Nuestra  Señora  del  Rivero. 

En  la  de  las  Navas  de  Tolosa  se  distinguió 
también  Domingo  Pascual,  natural  de  Came- 
ros, canónigo  de  Toledo  y  crucero  de  su  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  Ximónez  de  Rada,  que 
fué  el  primero  que  con  el  guión  y  cruz  arzo- 
bispal at]  avesó  las  líneas  sarracenas,  conser- 
A  ándose  dicho  guión  ó  cruz  en  la  capilla  del 
juismo  nombre,  en  la  parroquial  de  San  Mi- 
guel de  Vilches.  El  indicado  Domingo  es  el 
retratado  en  el  cuadro  de  la  batalla  que  se 
conserva  en  las  Huelgas  de  Burgos,  delante 
del  rey  D.  Alonso  y  con  roquete  y  cruz.  Un 
sobrino  de  éste  y  del  mismo  nombre,  fué  des- 
pués aizobispo  de  Toledo. 

En  998  Félix  Pascual  servía  á  D.  García-Sánchez  de  Nava^-ra  y  Rioja, 
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En  1034  fueron  bienhechores  del  monasterio  de  San  Afilian,  Acheti 
Pascual  y  su  madre  D.**  Clio,  y  en  1284  lo  fueron  también  sus  descendien- 
tes Dominico  Pascual  y  su  mujer  D.*  Sancha,  vecinos  del  mismo  valle  de 
San  Millán. 

En  la  conquista  de  Valencia  sirvió  al  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón  Juan 
Pascual,  al  que  heredó  en  Alicante  y  que  es  citado  j)or  mosón  Febrer  en 
una  de  sus  trovas,  y  al  que  el  Conquistador  concedió  muchos  privile<^ios, 
título  de  caballero  generoso  y  ser  su  familia  convocada  á  Cortes. 

Según  una  crónica  do  D.  Víctor  Balaguer,  entre  los  primeros  caballe- 
ros que  formaron  la  Orden  de  la  Merced,  figuró  Pedro  Pascual,  ilustre  en 
nobleza  y  títulos. 

D.  Manuel  y  D.  Marcos  Antonio  Pascual  fueron  caballeros  de  la  Orden 
de  Montesa;  micer  Pascual,  regente  de  Valencia;  D."  Luisa  Pascual,  virrei- 
na de  Mallorca  y  casada  con  D.  Fernando  Zenogrera,  del  Hábito  de  San- 
tiago, y  consejero  del  Piamonte  el  vizconde  D.  Carlos  Pascual. 

Pedro  Pascual  sirvió  al  rey  D.  Jaime  III  en  Mallorca.  Fray  Jaime 
Pascual  fué  uno  de  los  síndicos  que  en  1343  envió  la  misma  isla  á  felicitar 
al  rey  D.  Pedro  cuando  desembarcó  en  Paguera,  y  Juan  Pascual  fué  ju- 
rado de  Mallorca  y  su  reino  en  el  año  1445. 

Juan  Pascual  fué  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  del  Consejo  del 
rey  D.  Felipe  III,  y  su  hijo  Sebastián  alcalde  de  liijosdalgo  de  Torrecilla 
de  Cameros  y  Medina  de  Pomar  en  1611  y  1619. 

El  rey  D.  Carlos  II,  en  1691,  hizo  merced  de  título  de  conde  de  Llar 
á  favor  de  D.  Francisco  de  Llar  y  de  Pascual,  hijo  de  D.  Carlos  y  D.*^  Ana 
María  Pascual,  señores  de  Llar,  Thoes,  Cerdiñá,  Foncet,  Flassá,  Marina  y 
la  Guardia  en  el  Rosellón,  premiando  así  los  servicios  de  sus  antepasados 
por  la  línea  de  Llar  y  los  de  su  abuelo  materno  D.  Francisco  Pascual,  se- 
ñor de  Cerdiñá,  Foncet  y  otros  estados,  gran  soldado  en  las  guerras  de 
Cataluña  y  gobernador  en  Italia  de  las  provincias  de  Abruzos  y  Calabria 
citerior. 

En  1727  era  comendador  de  Mirambel  en  la  Orden  de  San  Juan  de  Je- 
rusalén  Fray  D.  Vicente  Pascual,  y  en  1818  caballero  de  justicia  de  la 
misma  Orden  el  brigadier  D.  Rafael  Pascual. 

En  1786  ostentaba  el  título  de  marqués  de  Peñacerrada  el  ilustrísimo 
señor  D.  Antonio  Pascual. 

En  1829  era  teniente  general  de  la  Real  Armada  D.  Gabriel  Ciscar  y 
Pascual,  ilustre  marino  que  fué  ministro  del  ramo. 

El  cronista  de  la  provincia  do  Teruel,  D.  Domingo  Gascón,  en  su  obra 
La provhicia  de  Jeriiel  en  Ja  guerra  de  la  Independencia,  cita  la  familia  de 
Pasqual  de  Torla  como  una  de  las  ilustres  de  la  dicha  región  es])añola, 
publica  los  retratos  do  algunos  de  sus  individuos'  y  cita  á  los  hermanos- 
D.  Mariano  Pascual  de  Torla  y  Gasque,  abogado,  doctor  en  ambos  Dere- 
chos, regidor  perpetuo  d^^  Alcañiz;  D.  Fernando,  brigadier,  uno  de  los  hé- 
roes de  los  Sitios  de  Zaragoza,  donde  organizó  el  tercer  batallón  de  vo- 
luntarios de  Aragón  y  que  fué  más  tarde  gobernador  político  militar  y 
corregidor  de  Alcira;  D.  Joaquín,  canónigo  doctoral  de  Zaragoza,  recjtor 
de  su  Universidad  y  en  representación  del  Cabildo  individuo  de  la  Junta 
de  defensa  de  Zaragoza  durante  los  Sitios  de  1808;  D.  Miguel,  del  Consejo 
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de  S.  y].,  inquisidor  honorario  del  Siinto  Oficio  de  la  Inquisición  de  Ara- 
gón y  subdelegado  de  Cruzada  y  de  la  comisión  apostólica  do  la  ciudad  do 
Alcaúiz,  su  deparlamento  y  abadía;  y  D.  Diego,  capitán  de  infantería  y 
también  regidor  perptetuo  de  Alcañiz. 

Según  los  solaies  de  donde  procedían,  tomaron  los  Pascual  varios  so- 
brenombres, llamándo:ío  ])oi-  ello  Pascuales  de  Vicli.  de  Povil,  de  Bonan- 
za, de  Torla,  etc.,  etc. 

Los  Pascual  de  Torla. — En  la  villa  de  Torla  del  Valle  de  Broto,  ])ro- 
Anncia  de  Huesca  y  su  callo  de  la  ('anovilla,  existe  desde  tiempos  muy  re- 
motos el  ])alaciü  solar  de  este  apellido,  de  caballeros  infanzones  ó  hijos- 
dalgo de  sangre  y  natuialeza,  apaiociendo  en  su  fachada  el  escudo  herál- 
dico que  se  describe  en  la  información  hecha  en  el  año  1637,  eti  la  siguien- 
te forma:  «Una  torre  ó  castillo  en  medio  y  á  sus  lados  dos  leones  rampan- 
tes  asidos  á  dicha  torre  ó  castillo  y  en  medio  de  la  puerta  un  cordero 
colgado  en  jusón  y  á  los  dos  lados  de  dicho  cordero  dos  letras  que  una  de 
ellas  es  P  y  la  otra  L,  y  el  dicho  castillo  ó  tori-e  está  sobi'e  las  cuatro  ba- 
rras ó  bandas  de  que  usa  por  armas  el  presente  Re\Mio  de  Aragón,  que 
cuelgan  de  dicho  castillo  ó  tori-e  en  un  escudo  ])equeñü.» 

El  mismo  escudo  existe  también  en  Zai-agoza  en  la  casa  núm.  24  de  la 
calle  de  Santiago,  asociado  al  del  apellido  Mainar,  solar  de  otros  Pascua- 
les de  Torla,  descendienies  de  dicha  villa,  y  también  en  la  ciudad  do  Ja- 
ca, calle  del  Carmen,  núm.  15,  solar  do  otra  de  las  i-amas. 

La  I  ama  de  Zaragoza  pinta  su  escudo  de  gules,  castillo  y  leones  de 
oro,  cordero  de  plata  y  letras  negras,  y  otra  rama  que  existía  en  Tarazo- 
na  y  cuyos  individuos  eran  cofiades  de  la  de  San  Pablo  de  nobles  é  hijos- 
dalgo de  la  dicha  ciudad  y  que  ñgui-an  en  la  matrícula  unos  con  el  ape- 
llide) Pasqual  y  otros  con  el  de  Paschual,  pinta  su  escudo  en  la  dicha  ma- 
trícula: «De  azur  y  castillo  y  leones  de  plata»  y  en  todo  lo  demás  igual 
á  la  rama  de  Zaragoza. 

En  el  nobiliario  manuscrito  de  D.  Juan  Francisco  de  Hita,  cronista  del 
rey  D.  Felipe  IV,  tomo  IV,  folios  233  y  234,  figuran  los  del  apellido  Pas- 
qual con  este  mismo  escudo  do  armas. 

La  nobleza  de  esta  rama  de  los  Pasqual  se  comprobó  repetidas  veces 
ante  los  tribunales  aragoneses,  obteniéndose,  entre  otros,  los  siguientes 
documentos: 

Diligencias  instruidas  ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en  los  años 
1637  y  38  por  Juan  Francisco  Pasqual,  natural  de  Zaragoza  y  vecino  de 
Monterde,  aldea  de  la  ciudad  de  Santa  María  de  Albarracín  (Teruel),  para 
probar  su  infanzonía  ct)mo  descendiente  por  línea  recta  de  varón  del  pa- 
lacio de  los  Pasqual  de  Torla,  que  es  solar  de  caballeros  infanzones  é  hi- 
josdalgo de  sangre  y  naturaleza.  En  su  vista,  la  Real  Audiencia  de  Ara- 
gón pronunció  sentencias  á  favor  del  recurrente  con  fechas  28  de  Octubre 
y  10  de  Noviembre  de  1838. 

A  las  expresadas  diligencias  se  hallan  unidas,  entre  otras,  las  siguien- 
tes certificaciones: 

1.*  La  librada  por  el  secretario  do  la  ciudad  de  Zaragoza  y  notario- 
público  D.  Francisco  Antonio  Español,  de  la  que  consta  que  Juan  Pas- 
qual, ganadero  de  Zaragoza,  se  encontraba  matriculado  como  noble,  y 
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exento,  por  tanto,  del  pago  de  sisas  en  el  cuaderno  correspondiente  á  las 
acordadas  en  las  Cortes  de  Monzón  convocadas  por  el  rey  D.  Felipe  el  II 
en  los  años  1589-90  y  91,  que  se  co::serva  en  el  Archivo  de  la  ciudad  de 
Zara<íOza.  Su  fecha  en  ella  el  IB  de  Diciembre  de  1687. 

2."  Testimonio  del  notario  público  y  vecino  de  Torla  Juan  de  Orús 
en  14  de  Octubre  de  1463,  en  el  que  íif^ura  como  Justicia  de  la  Val  de 
Broto  y  señor  de  Petillas  el  honorable  Juan  Pasqual. 

3.*  Testimonio  del  escribano  de  mandamientos  del  rey,  vecino  de  Za- 
ragoza, Juan  Jubero,  ])or  autoridad  i-eal  ]>úblico  notario  y  secretario  del 
Brazo  de  Caballeros  infanzones  ó  hijosdalgo  de  las  Cortes  celebradas  en 
Barbastro  en  el  año  1H26,  su  fecha  7  de  Febrero  del  mismo  año,  por  el 
que  consta  que  Pablo  Pasqual,  descendiente  del  solar  de  Torla,  fué  habi- 
litado ])ai-a  entrar  en  el  citado  Bi-azo  en  las  dichas  Cortes. 

-i."  Testimonio  librado  por  Diego  de  Santafé  de  Sesé,  público  nota- 
rio, en  el  que  copia  parte  de  las  ordinaciones  de  la  cofradía  de  los  Márti- 
res San  Fabián  y  San  Sebastián  de  la  villa  de  Torla,  llamada  vulgar- 
mente de  los  caballeros  ó  hijosdalgo,  instituida  y  fundada  en  la  dicha  vi- 
lla en  6  de  Enero  de  1608  j  en  las  que  consta  no  podrán  ingresar  en  ella 
sino  los  Que  probaran  ser  infanzones  de  solar  conocido,  á  excepción  de  los 
sacerdotes,  pero  que  el  ingreso  de  estos  últimos  "UQ  aproveche  días  ade- 
lante á  deudos  ni  descendientes  suyos»,  terminandopor  señalar  los  que 
de  este  apellido  de  Pasqual  de  Torla  ingresaron  en  los  años  1544,  1556, 
1605  y  1637. 

Juris  firmiie  Infantioniíe  obtenida  de  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón 
en  3  de  Abril  de  1675  por  Domingo  Pasqual  (vecino  de  Alcañiz)  y  con- 
sortes, en  virtud  de  la  sentencia  de  1638  á  favor  de  Juan  Francisco  Pas- 
qual, vecino  de  Monterde. 

Real  provisión  ejecutoria  de  infanzonía  en  ])ropiedad  á  favor  de  Pe- 
dro Pasqual  y  Castellanos  y  consortes,  vecinos  de  Zaragoza,  ganada  ante 
la  Real  Audiencia  de  Aragón  en  28  de  Junio  de  1753,  en  virtud  de  haber 
alegado  y  probado  había  obtenido  otra  semejante  su  ascendiente  Juan 
Pasqual,  vecino  de  Ayerbe,  por  sentencia  de  la  misma  Audiencia  en  el 
año  1664  y  firma  posesoria  ante  la  corte  del  Justicia  de  Aragón  en  17  de 
Junio  de  1665  su  antepasado  Lamberto  Pasqual  y  otros  sus  parientes  des- 
cendientes del  citado  Juan. 

Certificación  librada  por  D.  Pascual  Calve,  archivero  de  la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  en  21  de  Noviembre  de  1903,  de  la  que  consta  que 
en  el  registro  núm.  608  de  habilitaciones  de  infanzonías  del  año  1697, 
aparece  la  de  Domingo  Pasqual  de  Torla,  que  contiene  el  dictamen  favo- 
rable del  Consistorio  de  los  Diputados  del  antiguo  reino,  con  dictamen  de 
asesor  para  ser  insaculado  en  los  oficios  de  diputado  y  otros  del  reino,  co- 
pia de  una  firma  de  infanzonía  obtenida  de  la  corte  del  Justicia  do  Ara- 
gón en  21  de  Mayo  de  1663  por  Pedro  Pasqual,  padre  del  indicado  Do- 
mingo y  otros,  y  la  sentencia  de  infanzonía  que  con  fecha  10  de  Noviem- 
bre de  1638  obtuvo  Juan  Francisco  Pasqual,  vecino  de  Monterde.  Tam- 
bién se  copia  una  certificación  del  Justicia  de  la  villa  de  Torla  y  Valle  de 
Broto  y  jurados  de  la  primera,  fechada  en  Torla  el  26  de  Febrero  de  1697 
y  dirigida  á  los  ilustrísimos  señores  diputados  del  reino  de  Aragón,  de  la 
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que  consta  que  Domingo  Pasqual,  vecino  y  natural  de  la  expresada  villa, 
ha  sido  y  es  notorio  infanzón  li¡jodalfi;o  de  san<^re  y  naturaleza,  y  como 
tal,  siempre  y  continuamente  y  de  presente  ha  f^ozado  y  f^joza  en  su  per- 
sona y  bienes  y  familia  de  todos  los  fueros,  inmunidades,  etc.,  etc. 

En  el  expediente  que  para  el  ingreso  en  la  Orden  de  Carlos  III,  en  el 
año  1794,  incoó  D.  Juan  Pasqual  y  Otto,  que  fué  caballero  supernumerario 
de  la  dicha  Orden  y  que  se  conserva  con  el  núm.  755  en  el  archivo  histó- 
rico nacional,  consta  que  Pedro  Pasqual,  su  segundo  abuelo,  natural  de 
Bañon,  ganó  ejecutoria  de  infanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón 
en  28  de  Enero  de  1627  como  descendiente  del  solar  de  su  apellido  en  Tor- 
la,  y  que  su  padre,  Domingo  Pasqual  y  Lafuente,  natural  y  regidor  per- 
petuo de  Jaca  y  marido  de  .Justa  de  Otto,  la  obtuvo  también  en  unión  de 
sus  hijos  menores  de  edad  y  de  la  misma  Audiencia  en  18  de  Mayo  de  1745. 

En  el  expediente  que  para  el  ingreso  en  la  Keal  Maestranza  de  Caba- 
llería de  Zaragoza  se  instruyó  en  el  año  1857  por  D.  Cándido  Fernández 
Treviño  y  Pasqual  de  Torla  y  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  dicha 
Corporación  señalado  con  el  núm.  122,  consta  que  comprobó  su  hidalguía 
por  el  dicho  apellido  de  Pasqual  de  Torla  y  como  descendiente  por  él  del 
solar  de  la  villa  de  Torla. 

En  los  análogos  instruidos  en  el  año  1877  por  los  hermanos  D.  Ricardo 
y  D.  Máximo  Pasqual  de  Quinto,  y  que  figuran  en  el  Archivo  de  la  noble 
Corporación  con  los  números  193  y  194,  consta  también  la  hidalguía  del 
apellido  Pasqual  de  Torla  y  su  origen  del  solar  de  Torla  y  ser  hijos  legí- 
timos de  D.  Esteban  y  D.'"^  Dolores  y  nietos  por  la  línea  paterna  del  doc- 
tor D.  Maiiano,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Alcañiz,  según  real  tí- 
tulo expedido  en  Aranjuez  á  8  de  Mayo  de  1801. 

Genealogía. — A  continuación  añadimos  dos  ái'boles  procedentes  del 
mismo  tronco,  cuya  unión  no  conocemos. 

ÁRBOL  PRIMERO 

I.  Pedro  Pascual  de  Torla,  caballero  infanzón  de  sangre  y  naturale- 
za, señor  del  palacio-solar  de  su  apellido  en  la  villa  de  Torla.  Tuvo  dos 
hijos,  que  fueron: 

1.°     Juan,  y 

2.°     Miguel,  sucediéndose  la  rama  por  el  primogénito. 

II.  Juan  (el  honorable),  que  fué  justicia  de  la  Val  de  Brote,  señor  de 
Petillas,  notario  jeal  y  vecino  de  Torla.  Tuvo  dos  hijos,  que  fuei-on: 

1.°  Juan,  que  se  trasladó  á  Zaragoza  y  del  que  nos  ocuparemos  des- 
pués; y 

2°  Pedro,  segando  de  este  nombre,  que  fué  cofrade  de  la  de  nobles  de 
Torla  en  1544  y  casó  en  dicho  pueblo,  quedando  de  señor  y  al  frente  del 
casal  de  sus  mayores,  por  cesión  que  le  hizo  su  hermano  mayor.  Pedro 
tuvo  por  hijo  á 

Miguel  Pascual,  notario  real,  cofrade  de  la  de  nobles  de  Torla  en  1555, 
señor  del  casal  de  sus  antepasados  y  esposo  de  María  Montornés,  con  la 
que  tuvo  á 

1.**  Miguel,  tercero  de  este  nombre,  señor  del  palacio  de  los  Pascual 
y  cofrade  de  la  de  nobles  de  Torla  en  1605  y  casado  con  Catalina  Pascau, 
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con  la  que  tuvo  al  único  hijo  Mif^juel,  cuarto  de  este  nombre,  vecino  de 
Torla  en  1638  y  en  quien  concluyó  esta  rama. 

.2°     Pedro,  vecino  también  de  Torla,  del  que  procedieron: 

a)  Pedro,  vecino  de  Torla,  que  obtuvo  íirina  do  infanzonía  en  la  corte 
del  Justicia  de  Aragón  en  21  de  Mayo  de  1663,  en  la  cual  se  incluyeron 
sus  cuatro  hijos:  Juan  José  casado  con  María  García  del  Río,  Juan  Eran- 
cisco,  Martín  y  Domingo. 

b)  Esteban,  vecino  también  de  Torla,  del  que  procedieron  Pedro  Je- 
rónimo y  Juan  Esteban,  incluidos  todos  en  la  firma  de  infanzonía  obteni- 
da en  1663. 

III.  Juan  Pascual,  notario  real  y  cofrade  de  la  de  nobles  de  Torla, 
cedió,  como  dejamos  dicho,  el  palacio  á  su  hermano  y  se  trasladó  á  Zara- 
goza. Contrajo  antes  matrimonio  en  Torla  con  Ana  de  Morbiedro,  de  cuyo 
consorcio  nació 

IV.  Juan,  bautizado  en  Zaragoza  en  la  parroquia  de  San  Feli|)e  el 
30  de  Enero  de  1562;  fué  notario  y  empadronado  en  Zaragoza  como  hidal- 
go y  ganadero  en  1589.  Tuvo  dos  hijos,  Juan  Francisco  y  Pablo,  que  fué 
habilitado  en  1626  para  el  Brazo  de  Caballeros  en  las  Cortes  de  Barbas- 
tro,  sucediéndole  ol  primogénito 

V.  Juan  Francisco,  que  continuó  residiendo  en  Zaragoza,  donde  casó, 
y  tuvo  á 

VI.  Juan  Francisco,  segundo  de  este  nombre,  que  en  1636  se  trasladó 
desde  Zaragoza  á  Monterde  (Teruel),  y  probó  su  infanzonía  en  la  Real 
Audiencia  de  Aragón,  obteniendo  sentencia  con  fecha  10  de  Noviembre  de 
1638.  Este  tuvo  dos  hijos,  que  fueron: 

Domingo,  del  que  nos  ocuparemos  después;  y 

Juan,  que  fué  vecino  de  Ayerbe  y  probó  su  infanzonía  ante  la  Audien- 
cia de  Aragón  en  1664. 

Estuvo  tres  veces  casado:  la  primera  con  Isabel  Torralba,  con  la  que 
tuvo  á  Urbez,  que  obtuvo  firma  de  infanzonía  en  1665,  y  á  Juan  Francis- 
co, incluido  en  la  misma  firma,  como  la  mujer  de  éste,  Orosia  Lacambra, 
y  su  hijo  Juan,  vecinos  todos  de  Ayerbe.  La  segunda  con  Isabel  Atienza, 
con  la  que  tuvo  á  José,  incluido  también  en  la  firma.  Y  la  tercera  con  Isa- 
bel de  Sola,  con  la  que  tuvo  á  Lamberto  (ó  Alberto),  que  casó  en  el  Pilar 
de  Zaragoza  el  6  de  Mayo  de  1669  con  Ana  Ferrer,  de  cuyo  matrimonio 
nació  Lamberto  segundo,  casado  también  en  el  Pilar  de  Zaragoza  el  10  de 
Agosto  de  1711  con  Francisca  Castellanos,  y  fueron  padres  de 

1.°  Lamberto  tercero,  bautizado  en  el  Pilar  de  Zaragoza  el  7  de  Abril 
de  1720  y  probó  su  infanzonía  el  1753. 

2.°  Pedro,  bautizado  en  el  Pilar  el  30  de  Abril  de  1714  y  casado  en  la 
panoquia  de  San  Pablo  de  Zaragoza  el  20  de  Junio  de  1745  con  María 
Angela  Candan,  de  cuyo  consorcio  nacieron: 

a)  Pablo,  bautizado  en  San  Pablo  de  Zaragoza  el  20  de  Abril  de  1747;  y 

b)  Juan,  bautizado  en  San  Felipe  de  Zaragoza  el  7  de  Agosto  de  1748. 
Ambos  probaron  su  infanzonía  en  1753. 

VII.  Domingo  Pascual  se  trasladó  desde  Monterde  á  Alcañiz,  donde 
contrajo  matrimonio  en  26  de  Enero  de  1650  con  G-racia  Largo,  y  tuvo 
por  hijos  á 
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Esteban- Diego,  que  si;:<ne;  y  á 

Juan,  que  continuó  en  Alcañiz,  doiido  casó  con  Felicia  Pinos,  y  fueron 
padres  de 

1."  Juan  Pascual  y  Pinos,  es])oso  que  fué  de  Josefa  Senli  y  padres  de 
Pedi'o  Vicente,  casado  en  Alcañiz  con  Pal)la  Sandio,  y  de  Juan-Francisco. 

2.°     Mo.sén  Bernardo,  que  fuó  presbítero. 

VIII.  Esteban- Diego,  que  fuó  bautizado  en  Alcañiz  en  26  de  Diciem- 
bre de  1670,  se  le  incluyó  en  la  firma  de  1675  y  casó  en  Alcañiz  en  4  de 
Enero  de  1689  con  Teresa  Martínez,  de  cuyo  consorcio  nació 

IX.  Diego,  bautizado  en  Alcañiz  el  17  de  Mayo  de  1690  y  casado  en 
15  de  Septiembre  de  1715  con  Nicolasa  Senli,  de  cuyo  matrimonio  fuó  hijo 

X.  Nicolás,  bautizado  en  Alcañiz  el  15  de  Febrero  da  1V26  y  casado 
en  Calanda  el  29  de  Enero  de  1761  con  María  Antonia  Gasque,  de  cuyo 
matrimonio  nacieron  cinco  hijos,  que  íueron: 

1."     Mariano,  que  sigue. 

2°  Diego,  que  fuó  capitán  de  infantería,  regidor  perpetuo  de  Alca- 
ñiz, bautizado  el  9  de  Novienibie  de  1772. 

n."  Joaquín,  doctoial  que  fué  de  Zaragoza,  rector  de  su  Audiencia  y 
de  la  Junta  de  defensa  el  año  1808,  bautizado  en  Alcañiz  en  18  de  Febre- 
ro de  1762. 

4.°  Fernando,  (1)  brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  gobernador  y  co- 
rregidor de  Alcira  y  bautizado  en  Alcañiz  el  BO  de  Mayo  de  1767. 

5.°  Miguel,  que  fué  del  Consejo  de  S.  M.,  canónigo  inquisidor  de  Al- 
cañiz, donde  nació  el  29  de  Septiembre  de  1765. 

XL  D.  Mariano  Pascual  de  loria  y  Gasque,  fué  doctor  en  ambos  De- 
rechos, abogado  de  los  Reales  Consejos,  i-egidor  perpetuo  de  Alcañiz,  don- 
de había  sido  bautizado  el  26  de  Eneio  de  1771  y  donde  casó  el  15  de  Fe- 
breio  de  1807  col  Pascuala  Ramón  de  Sentis  y  Cifré,  con  la  que  tuvo  á 

Esteban,  que  sigue;  y  á 

Bernarda,  que  casó  con  José  Fernández  Traiño,  caballero  maestrante 
de  Zaragoza,  de  cuyo  consorcio  nació  D.  Cándido  Fernández  Traiño  y 
Pascual  de  Torla,  maestrante  de  Zaragoza. 

(1)  De  este  héroe  dice  D.  Mario  de  la  Sala  en  su  '<Obelisco  histórico»  que  era 
capitán  de  infantería  con  residencia  en  Zaragoza  al  estallar  el  glorioso  alzamiento  de 
24  de  Mayo  de  1808.  y  sólo  contaba  treinta  años  (tenía  cuarenta)  y  fué  elegido  por 
Palafox  para  organizar  é  instruir  los  cinco  tercios  creados  por  decreto  de  28  de  Mayo, 
destinándole  al  tercero,  del  que  apenas  pudo  tomar  posesión,  porque  en  1,"  de  Junio 
se  encargó  del  mando  del  nuevo  primer  batallón  ligero  de  Zaragoza  en  concepto  de 
primer  jefe  y  con  el  ascenso  de  teniente  coronel.  Al  frente  de  sus  voluntarios  acompa- 
ñó al  marqués  de  Lazan  en  la  expedición  á  Tudela,  acción  de  Maella  y  retirada  á  Za- 
ragoza; concurrió  con  Palafox  al  combate  de  Epila;  con  Butrón  y  Torres  á  los  comba- 
tes de  la  Torre  del  Arzobispo  y  á  las  defensas  de  la  puerta  de  Santa  Engracia  y  Sancho. 

Levantado  el  primer  sitio,  obtuvo  el  grado  de  coronel  y  concurrió  á  todo  el  se- 
gundo sitio,  en  que  fué  comandante  del  puesto  de  la  Casa  Misericordia  hasta  la  Puer- 
ta del  Portillo.  Palafox  le  concedió  el  empleo  de  coronel,  y  la  Junta  Central  el  de  bri- 
gadier con  la  antigüedad  de  9  de  Marzo  de  1809. 

Prisionero  por  la  capitulación  y  vuelto  á  España  al  terminar  la  guerra,  fué  gober- 
nador militar  de  Alcira  hasta  el  1823,  en  que,  perseguido  por  sus  ideas  constituciona- 
les, tuvo  que  emigrar  á  Francia.  — (N.  de  la  R.) 
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X'I.  Esteban  fué  licenciado  en  Derecho  y  bautizado  en  Alcañiz  el  2 
de  Septiembre  de  1811  y  casado  en  Zaragoza  en  la  parroquia  de  San  An- 
drés el  15  de  Noviembre  de  1838  con  Dolores  de  Quinto  y  Cortés,  de  los 
cuales  fueron  hijos 

Máximo,  que  sigue;  y 

Ricardo,  que  fué  coronel  de  artillería,  gentil-hombre  de  S.  M.,  caba- 
llero maestrante  de  Zaragoza,  nacido  en  esta  ciudad  y  casado  en  Vitoria 
con  Julia  Nevol,  de  los  qiio  no  hay  sucesión. 

XIII.     MAximoiné  también  coronel  de  artillería,  gentil-hombre  de  Su 
Majestad,  caballero  maestrante  de  Zaragoza,  bautizado  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Zaragoza  el  13  de  Octubre  de  1852  y  casado  en  la  Seo 
de  la  misma  ciudad  el  11  de  Agosto  de  188(J  con  María  de  la  Concepción 
Martínez  de  Andosilla  y  Frías-Salazar,  cuyos  hijos  son: 

1.°  D.  Francisco  de  Asís,  bautizado  en  el  Pilar  el  27  de  Mayo  de  1881, 
ingeniero  agrónomo. 

2."     D.  Javier,  bautizado  en  el  Pilar  el  17  de  Mayo  de  1895. 

3."     Máximo,  bautpizado  en  el  Pilar  el  2  de  Junio  de  1897. 

4.°     Dolores,  bautizada  en  el  Pilar  el  5  de  Mayo  de  1884. 

ÁRBOL  SEGUNDO 

Encontramos  otra  rama  de  este  apellido,  que  trae -origen  de 

I.  Pedro  Pascual  de  loria,  natural  de  Bañou,  que  ganó  ejecutoria  de 
intanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en  28  de  Enero  de  l(r27,  co- 
mo descendiente  del  palacio-solar  de  Torla,  el  cual  casó  en  Torrellas  con 
Martina  Vallejo,  y  tuviei'on  á 

II.  Pedro,  segundo  de  este  nombre,  natural  de  Torrellas,  donde  casó 
con  Margarita  Boil,  y  tuvieron  á 

III.  Juan  Antonio,  natural  de  Torrellas,  que  casó  con  Orosia  Lafuen- 
te,  natural  de  Jaca,  y  fueron  padres  de 

IV.  Domingo,  que,  nacido  en  Jaca,  fué  regidor  perpetuo  de  dicha  ciu- 
dad y  ganó  ejecutoria  de  hidalguía  en  la  Audiencia  de  Aragón  el  18  de 
Mayo  de  1745  y  casó  con  Justa  de  Otto,  natural  de  Huesca,  de  cuyo  con- 
sorcio nacieron: 

1."     Juan,  que  fué  caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III  y  administra- 
dor de  las  Reales  rentas  de  Aranjuez. 
2.°     Pedro. 

3.°     Manuel,  que  fué  gentil-hombre  de  S.  M. 

4.°     José  Antonio,  que  fué  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Mahón;  y 
5."     Juan  Crisóstomo,  que  fué  capitán  de  infantería. 

X.  X. 

Zaragoza,  Mayo  de  1911, 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  easa?iís 


ESTaniD  BIDGRaFICD 


(continuación) 

►AKAQOZA  reunió  el  día  9  de  Junio  en  la  Sala  Consistorial  á  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  y  de  los  cuatro  brazos  del  reino 
que  fueron:  por  el  estado  eclesiástico,  el  ilustrísímo  señor  obispo  de 
Huesca;  Dr.  D.  Juan  Franco,  arcipreste  de  Tarazona;  D.  Antonio  Ro- 
mero, deán  de  Zaragoza;  señor  arcipreste  de  Santa  María;  señor  arcipreste 
de  Santa  Cristina;  señor  abad  de  Monte-Aragón;  señor  abad  de  Santa  Fe; 
señor  abad  de  Veruela,  y  el  señor  prior  del  Sepulcro  de  Calatayud.  Por  el 
estado  de  los  nobles,  el  excelentísimo  señor  conde  de  Sástago;  señor  mar- 
qués de  Santa  Coloma;  señor  marqués  de  Fuente-Olivaí-;  señor  marqués  de 
Zafra;  señor  marqués  de  Ariño;  señor  conde  de  Sobradiel,  y  señor  conde  de 
Torresecas.  Estando  de  hijosdalgos:  por  el  partido  de  Huesca,  señor  barón 
de  Alcalá  y  D.  Joaquín  María  Palacios;  por  el  partido  de  Barbastro,  el  se- 
ñor D.  Antonio  Soldevila  y  D.  Francisco  Homero;  por  el  partido  de  Alca- 
ñiz,  el  señor  de  Canduero  y  el  señor  conde  de  Saraitier;  por  el  de  Albarra- 
cín,  D.  Juan  Navarro;  por  el  de  Daroca,  D.  Tomás  Castillón  y  D.  Pedro 
Oseñalde.  Ciudades  de  voto  en  Corfeft:  por  Zaragoza,  D.  Vicente  Lisa;  por 
Tarazona,  D.  Bartolomé  Laiglesia;  por  Jaca,  D.  Francisco  Pequera;  por 
Calatayud,  D.  Joaquín  Arias  Ciria;  por  Borja,  D.  José  Cuartero;  por  Te- 
ruel, el  conde  de  la  Florida;  por  Fraga,  I).  Domingo  Azcuer,  y  por  Cinco 
Villas,  D.  Juan  Pérez. 

Dichos  señores  acordaron  el  nombramiento  de  una  Junta  suprema  com- 
puesta solamente  de  seis  individuos,  que  fueron  propuestos  á  la  Asamblea 
general  por  doce  señores  vocales  nombrados  como  ponentes  para  este  ob- 
jeto, y  fueron  elegidos  por  votación  los  Sres.  D.  Antonio  Cornel,  obispo 
de  Huesca,  regente  de  la  Real  Audiencia,  conde  de  Sástago,  D.  Pedro  Ma- 
ría Ric  y  el  marqués  de  Fuente-Olivar,  y  para  secretario  de  esta  suprema 
Junta  de  gobierno  á  D.  Vicente  Lisa,  y  para  segundo  al  barón  de  Cartiel. 
En  Huesca  el  día  IH  de  Julio  de  1808,  manifestó  al  Excmo.  Ayunta- 
miento el  teniente  coronel  comandante  general  de  armas  de  la  ciudad  don 
Felipe  Perena,  la  necesidad  de  crear  una  Junta  de  gobierno  para  que  en- 
tendiera en  los  asuntos  y  ocurrencias  de  aquellas  circunstancias,  al  igual 
que  se  hacía  en  otras  ciudades,  y  el  Ayuntamiento  acordó  la  creación  de 
esta  Junta,  previa  la  aprobación  de  los  excelentísimos  sañores  goberna- 
dor y  capitán  general,  y  propuso  que  los  individuos  que  habían  de  com- 
poner dicha  Junta  debían  ser  el  señor  alcalde  mayor  como  Corregidor  in- 
terino y  cabeza  del  pueblo  y  partido;  el  teniente  coronel  D.  Felipe  Pere- 
na, con  la  calidad  de  teniente  general  de  armas  de  esta  ciudad,  y  el  síndico 
prior  general  de  la  misma;  debiéndose  nombrar  por  parte  del  Ayunta- 
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miento,  un  caballero  regidor;  por  parte  del  Cabildo,  un  canónigo;  un  cura 
por  las  iglesias  parroquiales;  un  prelado  por  las  comunidades  religiosas; 
un  caballero  ciudadano,  un  labrador  y  un  comerciante. 

Acordó  y  propuso  la  Corporación  á  los  señores  siguientes:  corre"-idor 
á  D.  Vicente  Diago;  por  cura  al  Dr.  D.  Vicente  Abellana,  capellán  mayor; 
por  ])relado  de  las  comunidades  al  padre  Rais,  rector  de  los  Agustinos 
descalzos;  por  caballero  ciudadano  al  Dr.  D.  José  Latre;  por  labrador  á 
Vicente  Ponzán,  y  por  comerciante  á  I).  Manuel  Guillen.  Y  así  lo  hizo 
constar  en  acta  fechada  en  este  día  y  firmada  por  D.  Mariano  Lobera,  al- 
calde mayor  y  Corregidor  interino  presidente;  D.  Tomás  Ram,  D.  Vicente 
Pueyo,  D.  Manuel  Esmir,  D.  Vicente  Diago,  D.  Mariano  Ena  y  D.  Fran- 
cisco Domenech,  caballeros  i'egidores;  D.  Mariano  Lacueba  y  D.  Lucas  Ma- 
lo, diputados  del  común;  y  D.  José  Bueno,  síndico  procurador  general,  in- 
dividuos que  formaban  parte  de  la  Corporación  municipal. 

Además  de  estas  medidas  tomadas  por  las  autoridades,  el  Cabildo  Ca- 
tedral, por  su  espontánea  iniciativa,  y  dando  una  prueba  de  levantado 
patriotismo,  acordó  en  3  de  Junio  ofrecer  á  la  disposición  del  excelentísi- 
mo Sr.  D.  José  Revolledo  de  Palafox,  gobernador  del  reino,  y  con  objeto 
•de  atender  las  múltiples  necesidades  que  originaría  el  alzamiento  gene- 
ral, la  cantidad  de  cuatrocientos  mil  reales  vellón  en  metálico,  que  se  to- 
marían de  los  fondos  de  sacristía  y  fábrica,  por  iguales  partes,  y  ])ara  lo 
sucesivo  todo  cuanto  exigieran  las  ocurrencias  y  permitiesen  las  faculta- 
des de  ios  individuos  del  Cabildo,  hasta  el  grado  de  emplear  en  tan  noble 
objeto  las  alhajas  que  no  fueren  necesarias  para  lo  indispensable  del  culto 
divino,  y  encargaron  á  los  Sres.  Lacasa  y  Asensio  lo  pusieran  en  conoci- 
miento del  señoi'  obispo,  y  que  el  señor  doctoral  comunicase  tal  acuerdo, 
de  oñcio,  al  Sr.  Palafox. 

El  espléndido  ofrecimiento  del  Cabildo  oscense  fué  aceptado  por  la 
Junta  de  gobierno,  expresando  su  satisfacción  y  agradecimiento  á  la  Cor- 
poración, de  oñcio. 

Dichos  cuatrocientos  mil  reales  fueron  entregados  por  el  Cabildo;  al 
Sr.  D.  Juan  Azlor  trescientos  mil  y  cien  mil  á  D.  Felipe  Perena,  coman- 
dante general  de  las  tropas  de  Huesca,  el  cual,  el  17  de  Julio  dirigió  una 
carta  al  Cabildo  solicitando  se  le  concediese  además  algún  dinero  del  fon- 
do del  subsidio  para  cubrir  atenciones  de  los  que  primeramente  se  habían 
alistado  en  el  servicio  de  las  armas,  y  el  Cabildo  hizo  entrega  al  Sr,  Pere- 
na de  trece  mil  reales  que  constituían  la  existencia  del  subsidio;  nuevo 
sacrificio  del  Cabildo  Catedral  en  pro  de  su  patriotismo  y  esplendidez. 

Por  todas  partes  se  hacían  ofrecimientos  en  metálico  y  en  especie,  y 
el  entusiasmo  crecía  de  punto,  acudiendo  al  alistamiento  de  los  tercios  de 
todos  los  pueblos  de  nuestra  provincia,  siendo  uno  de  los  primeros  el  de 
Banariés,  cuyos  mozos,  levantados  en  armas  también,  se  dirigieron  al  Ca- 
bildo oscense  en  súplica  de  que  les  facilitase  fondos  para  su  sostenimiento 
(8  Julio  1808). 

Al  alistamiento  anunciado  por  la  justicia  acudieron  en  el  primer  mo- 
mento más  de  cien  pueblos. 

De  Zaragoza  salió  á  toda  prisa  el  capitán  de  Artillería  D.  Ignacio  Ló- 
pez en  dirección  á  Jaca  para  proceder  á  la  defensa  de  aquella  importante 
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plaza.  Por  cierto  que  al  llegar  ¡i  la  misma  diolio  militar,  creyó  el  pueblo, 
en  su  exaltada  situación,  que  se  trataba  de  alf^ún  enviado  de  los  adictos  á 
Crodoy,  y  íuó  precisa  la  intervención  de  las  autoridades  para  evitai-  al  dis- 
tinguido militar  un  grave  accidente.  El  gobernador  militar  de  Jaca,  don 
Patricio  Kindelán,  y  el  Ayuntamiento,  tomaron  las  debidas  precauciones 
para  asegurar  la  tranquilidad  pública  y  convocaron  á  los  sargentos  y  ca- 
bos retirados  del  ])artido  para  que  acudiesen  á  instruir  en  la  táctica  mili- 
tar á  los  paisanos  que  habían  de  guarnecer  la  ciudad  y  el  castillo.  El  co- 
mandante de  rentas,  D.  Vicente  Martínez,  y  su  teniente,  D.  Antonio  An- 
drés, con  los  oficiales  antiguos,  se  prestaron  á  la  disciplina  del  paisanaje 
y  para  hacer  servicio  efectivo.  Encomendaron  la  dirección  de  la  artillería 
al  teniente  D.  Francisco  Cani])orredondo  y  al  teniente  coronel  D.  José 
María  Crespo,  para  que,  en  unión  del  anterior,  perfeccionaran  ol  alista- 
miento. 

Oficiaron  á  D.  Jerónimo  Rocatallada  para  que  comenzase  el  alistamien- 
to de  la  juventud  y  procurase  la  conservación  del  valle  de  Ansó  y  de  la 
villa  de  Hecho,  como  así  lo  hizo,  surtiéndose  en  Jaca  de  seiscientos  fusi- 
les y  municiones;  pidió  algunos  militares  y  mil  trescientos  cartuchos; 
mandó  á  Francia  personas  de  su  confianza  para  adquirir  noticias,  y  tomó 
de  la  Aduana  de  Canfranc  veinticinco  mil  reales  vellón  para  el  sosteni- 
miento de  la  tropa. 

Al  saberse  que  por  el  valle  de  Aspe  venían  tropas  francesas  para  ata- 
car aquellos  puntos  y  á  Canfranc  para  luego  tomar  á  Jaca,  salió  una  com- 
pañia  formada  por  vecinos  de  dicha  ciudad  para  proteger  á  Canfranc,  y  á 
petición  de  sus  habitantes  fué  nombrado  jefe  el  escribano  D.  Fernando 
Marín.  Mientras,  el  coronel  D.  José  Tinoco  mandó  hacer  unos  barrenos 
sobre  la  Espelunga  y  cortar  los  puentes  sobre  el  río  Aragón,  al  propio 
tiempo  que  llegaban  de  Huesca,  de  los  alistados  por  D.  Felipe  Perena,  qui- 
nientos hombres,  de  los  cuales  cuatrocientos  salieron  al  mando  del  co- 
mandante D.  Manuel  de  Dios,  con  cuatro  cañones,  á  los  puntos  de  Sallent 
y  Santa  Elena. 

La  plaza  de  Jaca  había  sido  colocada  en  buenas  condiciones  de  defensa 
por  D.  Francisco  Camporredondo,  y  ios  demás  puntos  elevados  ó  estraté- 
gicos del  Pirineo  fueron  convenientemente  dispuestos  para  la  defensa. 

El  castillo  y  villa  de  Benasque  fueron  igualmente  preparados  por  el 
gobernador  del  castillo,  marqués  de  Villava,  con  el  auxilio  de  D.  José  Fe- 
rraz  y  D.  Marcial  Doz,  que  la  Junta  había  nombrado,  cubriendo  del  me- 
jor modo  posible  todos  los  puntos  de  la  frontera;  y  la  Junta  suprema  dio 
órdenes,  entre  otros,  al  barón  de  Versage  y  á  D.  Felipe  Perena  para  que 
levantasen  tropas,  el  primero  en  el  partido  de  Calatayud  y  el  segundo  en 
Huesca. 

Ranr)ón  A\2vyor. 

(se  continuará.) 
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La  Custodia  y  la  sillería  del  coro  de  la  Catedral  de  Huesca 


HJDDUuisntns  iná ditas 


(conclusión) 

i5paca 

«Eadem  die  Osee  que  yo  Josepe  Beláz::uez  Medrano,  platero,  vezino 
<le  la  ciudad  de  Pamplona,  de  grado,  etc.,  atorgo  haber  recivido  de  los  se- 
ñores deán,  canónigos  y  Cabildo  de  la  Seo  de  Huesca,  á  saber  es  rail  onzas 
de  plata  de  la  ley  y  calidad  que  está  expresada  en  la  capitulación  hecha 
y  concordada  entre  el  dicho  Cabildo  y  mí,  acerca  de  la  obra  de  la  Custo- 
dia que  tengo  de  hazer  para  la  dicha  Seo,  que  se  entiende  á  razón  de  diez 
y  siete  sueldos  y  tres  dineros  por  onza;  y  son  dichas  mil  onzas  á  cuenta 
de  la  plata  que  dicho  Cabildo  está  obligado  de  darme,  conforme  á  la  di- 
cha capitulación  para  la  obra  de  dicha  Custodia;  y  por  que  de  las  dichas 
mil  onzas  de  plata  por  la  dicha  razón  de  la  ley  y  calidad  susodicha,  me 
tengo  por  contento  y  pagado,  renunciante,  etc.,  atorgo  la  presente  apoca 
y  público  albarán.  Ex  quibus,  etc.  fiat  large,  etc.  Testes  qui  supra  proxime 
nominatus.* 

Tasación  de  la  Custodia 

< Decimos  nosotros,  Jerónimo  Pérez  de  Viilareal  y  H.-rnando  de  Oñate, 
plateros,  el  dicho  Jerónimo  Pérez  nombrado  por  los  señores  del  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  de  la  ciudad  de  Huesca,  y  el  dicho  Hernando  de  Oñate 
por  Josepe,  platero,  para  el  tasar,  ver  y  reconocer  una  Custodia  que  el 
dicho  Velázquez  ha  hecho  para  la  dicha  Iglesia,  y  hallamos  justas  nues- 
tras conciencias,  y  por  el  santo  juramento  que  ambos  habemos  prestado 
en  manos  del  Sor.  Vicario  gral.  del  señor  Obispo,  que  el  dicho  Velázquez 
ha  cumplido  conforme  á  las  capitulaciones  y  concordia,  como  es  capitula- 
do en  la  escritura  que  se  nos  entregó,  es  á  saber,  no  haber  excedido  en  lo 
que  toca  á  la  tra9a  ni  al  peso  de  la  plata,  sino  antes  bien  ha  cumplido  con 


222  LINAJES   DE   ARAGÓN 

hacer  la  dicha  Custodia  dol  propio  tamaño  y  perfección  de  la  dicha  tra^a^ 
í^nardando  la  adquitatura  (sic)  semblaje,  con  todos  los  demás  requisitos, 
con  toda  seguridad  y  íirme^a,  sin  hallar  cosa  alguna  que  sea  en  detrimen- 
to de  la  dicha  obra;  y.  ansí  bien  decimos  haber  visto,  reconocido  y  quila- 
tado  todas  y  cualesquiera  piezas  de  la  dicha  Custodia,  y  hallamos  qu& 
toda  la  plata  de  la  dicha  Custodia  es  de  plata  y  ley  de  reales  de  este  rei- 
no, que  viene  á  quilatar  el  valor  de  cada  una  onza  á  17  sueldos  y  3  dine- 
ros onza  del  dicho  reino  de  Aragón. 

Y  ansí  bien  decimos  que  habiendo  visto  y  reconocido  una  y  muy  mu- 
chas y  dibersas  veces  p.eza  por  pieza  y  cada  uno  de  nos  de  por  sí,  ha- 
biendo hecho  nuestros  borradores  y  papeles  muy  por  menudo  y  conside- 
rados aquéllos  con  el  cuidado  y  pulicia  y  cristiandad  como  en  semejaLtes 
obras  se  requiere,  habiendo  atendido  al  juramento  y  descargo  de  iiuosti-as^ 
conciencias,  unánimes  y  conformes,  hallamos  y  declaramos  que  la  hechura 
de  la  dicha  Custodia  es  á  saber  vale  tres  rail  ochocientos  y  doce  escudos 
jaqueses,  y  ansí  lo  pronunciamos  y  declaiamos  y  lo  íii'manios  de  nuestro 
nombre  en  la  ciudad  de  Huesca,  á  11  de  Abril  del  año  de  1601. ^^Yo  Gre- 
rónimo  Pérez  de  Villareal,  atorgo  lo  sobredicho.=Fernando  de  Oñate.» 

ücEptaclán  de  la  Custodia 

(14  de  Abril  de  1601) 

«Eadem  die  Osee  que  llamados  y  aj untado  el  Caplo.  de  los  señores 
Deán  y  canónigos  de  la  Seo  de  Huesca  en  la  capilla  de  S.  Felipe  y  St, 
Tiago  de  la  dicha  Seo,  do  por  talos,  etc.,  et  por  mandamiento  y  llama- 
miento del  señor  Deán  inffrato.  según  que  tal  fe,  etc.  hizo  á  mí  not.**  pu.*^*^ 
infrato.  pntes.  los  testigos  inffratos.  el  aver  llamado  y  mandado  llamar  y 
aj  untar  el  dicho  caplo.  cara  á  cara  el  dicho  caplo.  como  es  costumbre  para 
los  pntes.  día,  hora  y  lugar,  etc.,  en  el  qual  capítulo  intervinieron  y  pn- 
tes. fueron  el  doctor  Felipe  de  Puyvecino,  doctor  en  ambos  drechos,  deán 
y  canónigo  de  la  dicha  Seo;  Fran.^°  López,  arcediano  de  las  Valles;  Mar- 
tín del  Campo,  Tomás  Cortés,  Julián  Iranzo,  Fran.'=°  López  Cabana,  Pedro 
Banzo,  Pedro  de  Araus,  Pedro  Jribarne,  Cerónimo  Rudilla,  Juan  Garcés, 
Oerónimo  Ribera,  Pedro  Arguedas  y  Vicencio  Felices,  canónigos  de  la  di- 
cha Seo  de  Huesca,  et  de  sí  todo  el  dicho  caplo.  capitulantes,  etc.,  concor- 
des, etc.,  los  pntes.  por  los  absentes,  etc.,  atendido  y  considerado  que  con- 
forme una  capitulación  testificada  mediante  Inst.°  pu.^"  en  la  ciudad  de 
Huesca,  por  Andrés  de  Castro,  notario  pu.*^'*  de  la  dieha  ciudad,  en  nueve 
días  del  mes  de  Octubre  del  año  mil  y  quinientos  noventa  y  seis,  entre  los 
-dichos  señores  deán,  canónigos  y  caplo.  de  la  una  parto  y  Joseph  Beláz- 
quez,  platero,  habitante  en  la  ciudad  de  Pamplona,  de  la  otra  parte,  el  di- 
■cho  Josephe  Belázquez  se  ubiesse  obligado  á  hazer  una  Custodia  de  plata 
para  dicha  Seo  conforme  á  una  planta  ó  modello  ó  traca  que  entonces  se 
dio,  y  en  cumplimiento  de  dicha  capitulación  el  dicho  Cavildo  ubiese  dada 
al  dicho  Josephe  Belázquez  mil  onzas  de  plata  y  á  la  cuenta  de  la  demás 
plata  assimismo  le  hubiese  dado  ochocientas  libras  jaquesas  y  dicha  Cus- 
todia haya  pessado  dos  mil  y  diez  y  seis  onzas  de  plata  por  razón  del  qual 
peso  se  le  queda  á  deber  tan  solamente  setenta  y  seis  libras  moneda  ja- 
quesa  y  á  más  de  las  dichas  setenta  y  seis  libras  hayan  sido  tasadas  las 
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manos  y  hechuras  de  dicha  Custodia  en  tres  mil  ochocientas  y  doce  libras 
jaquesas  por  los  maestros  para  ello  ele<^idos,  sef^ún  consta  por  la  cédula 
firmada  por  dichos  maestros  y  tasadores,  la  cual  dicha  cédula  el  dicho  Ca- 
pítulo dio  y  libró  en  mi  poder  originalmente,  que  la  suma  que  al  dicho 
Josephe  Belázquez  se  le  queda  á  deber  es  tres  mil  ochocientas  y  ochenta 
y  ocho  libras  moneda  jaquesa;  y  porque  dicho  Josephe  Belázquez  según 
dicha  cédula  ha  cumplido  conforme  dicha  capitulación  en  lo  que  le  tocaba 
y  estaba  obligado,  por  tanto  declararon  y  declaran  que  el  dicho  Capítulo 
•queda  á  deber  al  dicho  Josephe  Belázquez  por  dicha  razón,  las  dichas  tres 
mil  ochocientas  ochenta  y  ocho  libi'as  moneda  jaquesa,  las  cualeá  el  di- 
cho Capítulo  le  pagará  del  modo  y  tandas  siguiente:  Primo  el  presente 
día  de  hoy  incluso  todo  lo  que  el  dicho  Josephe  Belázquez  hasta  el  día  de 
hoy  ha  recibido  mil  setecientas  ochenta  y  ocho  1.*^  jaq.**,  las  cuales  mil 
setecientas  ochenta  y  ocho  libras  el  dicho  Josephe  Belázquez  que  á  todo 
lo  sobredicho  y  intrato,  presente  estaba,  otorgó  haber  recivido  y  della 
atorgó  apoca  legítima  con  la  renunciación  debida,  et  ítem  para  el  día  de 
St.  Martín  del  mes  de  Noviembre  primero  veniente  del  pnte.  año  de  1601, 
cien  libras  jaquesas.  ítem  mil  libras  jaquesas  para  el  día  de  St.  Martín 
del  mes  de  Noviembre  del  año  siguiente  de  1602.  ítem  otras  mil  libras  ja- 
quesas, que  será  fin  de  pago,  para  el  St.  Martín  de  Noviembre  del  año 
1603,  las  cuales  dichas  dos  mil  y  cien  libras  los  dichos  señores  deán,  ca- 
nónigos y  cavildo  de  grado,  etc.,  con  tenor  del  pnte.  instro.  de  obligación, 
prometen  y  se  obligan  al  dicho  .Joseph  Belázquez  y  á  los  suyos  y  á  quien 
¿1  querrá,  y  pagar  en  los  dichos  tres  plazos  y  San  Martines  referidos,  á 
cuenta  de  las  rentas  de  la  sacristía  de  dicha  Seo  en  y  según  se  contrae  en 
una  cédula  firmada  por  el  Rmo.  señor  Obispo  de  Huesca  y  el  dicho  señor 
deán  en  nombre  del  dicho  caplo.  en  22  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de 
1596,  la  cual  quedó  en  poder  del  dicho  Cabildo,  á  la  cual  se  refieren,  para 
todo  lo  cual  tener  y  cumplir  los  dichos  deán,  canónigos  y  Cavildo,  obli- 
garon sus  personas  y  todos  los  bienes  y  rendas  del  dicho  cabildo,  mobles 
y  sitios,  etc.,  y  que  sea  especial,  etc.,  y  con  recuperación  de  expensas,  etc., 
y  renunciaron  y  submetiéronse,  etc.,  large  y  fiat  ut  dicet  et  prout  in  for- 
ma.— Mossón  Martín  Bernués  y  Diego  Antonio  Femat,  ciudadanos  Osee 
hag.®^.» 

ApDca 

(27  de  Mayo  de  1605.) 

Domingo  Velázquez  de  Medrano,  estudiante  de  Huesca  y  habitante  en 
ella,  como  procurador  legítimo  de  su  padre  Jusepe  Velázquez,  platero, 
habitante  de  Pamplona,  como  consta  en  escritura  hecha  en  esta  ciudad  á 
21  de  Mayo  de  aquel  año,  testificada  por  Pedro  Naval,  declara  haber  reci- 
bido del  Cabildo  de  Huesca  «la  figura  vieja  del  Cristo  resucitado,  que  el 
dicho  Jusepe  hizo  en  la  Custodia  de  la  Seo,  la  cual  figura  se  le  había  de 
dar  y  restituir  en  pago  de  la  figura  nueva  que  lia  hecho  del  mismo  Resu- 
citado, por  no  estar  bien  acabada  la  primera,  más  8(X)  sueldos  jaqueses, 
por  la  plata  que  ha  entrado  en  la  segunda  figura  de  dicha  Custodia  de 
más  que  en  la  primera;  y  los  restantes  167  sueldos,  4  dineros,  á  cumpli- 


224 


LINAJES    DE   AKAOOK 


miento  de  los  dichos  800  sueldos,  para  el  camino  y  gasto  del  criado  que 
ha  traído  la  dicha  fígura  nueva  que  ha  hecho  Jusepe  Velázquez.» 

Cepitulación  para  la  obra  del  cara 

*  Capitulación  y  concordia  hecha,  trarada  y  concordada  entre  los  muy  lll.^^  Se- 
ñores Deán,  canon.^^  y  cabildo  de  la  seo  de  Huesca  de  la  una,  y  Nicholás 
de  Beraztegui,  mazonero,  mro.  de  sillas  de  choro,  habitante  en  la  ciudad  de 
Huesca  de  la  otra  parte,  acerca  de  las  sillas  q.  el  dicho  nicholás  de  berazte- 
gui ha  de  Jmzer  ¡mra  el  choro  de  la  dicha  seo  de  huesea,  la  qual  capitulación 
es  del  tenor  siguiente: 

Et  P.°  es  pacto  y  condición  entre  las  dichas  partes  q.  el  dicho  mro.  ni- 
ch.**  sea  tenido  y  obligado  según  que  por  teoor  de  la  pnte.  se  obliga  á 
hazer  quarenta  sillas  altas  y  trenta  baxas  para  la  dicha  iglesia  y  choro, 
todas  de  madera  de  robre  de  la  misma  orden,  forma  y  manera  y  obra  que 
son  y  están,  las  que  el  dicho  mre.  nicholás  a  armado  y  puesto  en  el  caplo. 
viejo  de  la  dicha  Iglesia  y  los  remates  de  la  difinicióu  de  dichas  sillas  los 
aya  de  hazer  de  la  misma  suerte  y  modo  q.  le  han  dicho  los  dichos  señores- 
del  cavildo  y  asignados  del,  conforme  á  su  voluntad  y  intención  del  dicho 
cavildo. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  el  dicho  raro,  nicholás  haya  de  hazer  las 
dos  puertas  cliicas  que  están  en  medio  del  choro,  de  maconería,  de  la  ma- 
dera, labor  y  proporción  que  diga  y  conforme  con  la  obra,  con  sus  rema- 
tes, llabes,  cerrajas  y  hierros  y  lo  demás  que  sea  necesario,  á  voluntad  del 
cabildo,  y  también  los  canéelos  de  fuera  de  dichas  porticas,  de  la  madera 
de  robre,  nogal  ó  pino  que  al  dicho  mre.  nicholás  parescorá. 
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Ítem,  es  pacto  y  condición  que  el  dicho  mre.  nicholas,  hechas  y  acaba- 
das las  sillas  y  puesta  en  perfición  la  obra  dellas,  las  haya  de  asentar  en 
el  coro  de  dicha  Iglesia  con  el  orden  y  concierto  conveniente:  es  á  saber 
que  coraienzen  por  los  lados  en  principio  del  coro  de  la  frontera  y  parte 
de  arriba  igualmente,  comanpando  á  poner  tantas  sillas  de  una  parte  como 
de  otra  con  la  orden  en  las  figuras  y  lo  demás  que  el  cabildo  le  dixere. 
Assimismo  sea  obligado  á  hazer  en  las  propias  sillas  el  aparejo  necesario 
para  usar  della<,  combiene  á  saber,  que  tengan  las  algua9as  ó  visagras  que 
en  las  silletas  ó  asientos  es  costumbie  haber,  y  que  el  todo  de  las  sillas 
quede  firme  y  fixo,  bien  asentado  y  firmemente  bastecido. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  amas  del  tránsito  que  ha  de  haber  en- 
tre el  orden  alto  y  el  baxo  de  dichas  sillas,  el  dicho  nicholas  haya  de  ha- 
zer stradillo  de  madera  en  el  orden  baxo  coa  el  altario  y  hancho  ó  salida 
que  combiniere. 

Ítem,  es  condición  que  el  dicho  mre.  nicholas  haya  de  hazer  y  poner 
por  el  orden  alto  de  las  sillas  los  facistoles  mobibles  los  que  fueren  nece- 
sarios y  el  cabildo  le  dixere,  labrados  de  la  mesma  madera  de  robre  y  de 
manera  que  correspondan  á  la  demás  obra,  y  delante  la  silla  episcopal  el 
facistol  labrado  que  está  hecho  para  dicha  silla  episcopal,  acabado  y  assen- 
tado  firme,  con  su  respaldo  labrado  con  todo  su  cumplimiento. 

Ítem,  es  condición  que  toda  la  obra  de  dichas  sillas,  assí  de  la  madera 
que  para  hazerlas  y  assentarlas  y  ponerlas  en  su  perfición  será  menester, 
ora  sea  de  pino  ó  de  robre  ó  de  otra  qnalquiera  y  la  hechura  dellas,  y 
assentarlas,  y  la  clavazón  y  instrumentos,  maneficios  y  otras  cosas  y  gas- 
tos qne  fueren  menester  para  assentarlas  y  armarlas  como  habrán  de  es- 
tar, sea  y  quede  á  costa  y  gasto  del  dicho  mre.  nicholas  de  beraztegui; 
empero  es  condición  que  todo  el  gasto  que  se  ofreciese  para  picar,  hazer  ó 
agugerar  las  paredes  ó  cabar  en  tierra  para  effecto  de  assentar  dichas  si- 
llas, sea  á  cargo  y  costa  de  los  dichos  SS.  del  cab." 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  la  ])lataforma  haya  de  ser  de  madera 
de  robre  para  que  esté  más  firme  y  duradero  el  asiento  y  firmamento  del 
choro. 

Ítem,  es  condición  que  acabada  la  dicha  obra,  según  dicho  es,  los  di- 
chos SS.  del  cabildo  puedan  nombrar  y  nombren  las  personas  que  les  pa- 
resciere  para  reconocer  aqlla.  y  ver  si  está  en  su  perfición  según  la  pnte. 
capitulación  y  como  combiene. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  si  acaso  en  la  pnte.  capitulación  no  es- 
tuviese advertida  alguna  cosa  que  combiniere  para  la  perfición  de  la  dicha 
obra,  reconocida  aquélla,  el  dicho  mre.  nicholas  la  haya  de  hazer  también 
á  su  costa  según  lo  dirán  los  que  reconozerán  dicha  obra. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  los  dichos  SS.  del  cabildo,  acabada  y 
reconocida  y  puesta  en  perfición  dicha  obra  como  dicho  es,  sean  tenidos  y 
obligados  según  que  por  tenor  de  la  pnte.  prometen  y  se  obligan  á  dar  y 
pagar  á  dicho  mre.  nicholas  de  beraztegui,  á  saber  es,  por  cada  una  de  di- 
chas sillas  altas  noventa  libras,  y  por  cada  silla  baxa  trenta  y  cinco  libras. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  cada  una  de  las  tres  sillas  que  mre.  ni- 
cholas hizo  y  están  en  el  choro  assentadas,  es  á  saber,  la  silla  episcopal  y 
las  otras  dos  de  los  assistentes,  que  no  están  pagadas,  se  la  pagaran  á  la 
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mesma  cuenta  y  precio  q.  cada  una  de  las  otras  sillas  altas,  con  esto  que 
assiente  delante  la  silla  episcopal  el  facistol  labiado  y  con  su  res])aldo  de 
la  silla  corao  arriba  se  diee,  y  que  lo  que  mre.  nicholas  hiziere  en  el  difíi- 
nimiento  ó  remate  ó  cimborio  ó  otra  cosa  (que  la  ha  de  hazer  á  voluntad 
del  cabildo)  le  pagará  el  cab.°  lo  que  importare  y  valiere  más  que  el  ordi- 
dario  remate  de  cada  silla  alta,  y  assí  por  dichas  tres  sillas  se  le  dan  dos- 
cientas y  setenta  libras. 

Ítem,  es  condición  que  por  cuanto  dos  silla'^  que  ha  de  haber  en  dos 
rincones  altos  y  otras  dos  en  los  rincones  baxos  del  choro  son  de  más  coste 
y  precio  que  las  otras,  dichos  SS.  del  cabildo  le  hayan  de  pagar  por  cada 
una  de  dichas  sillas  altas  y  baxas  de  los  rincones,  ciento  y  cinquenta  li- 
bras, que  por  las  quatro  sillas  do  los  dichos  rincones  altos  y  baxos,  le  da 
el  cabildo  trescientas  libras. 

Ítem,  por  cada  una  de  las  dos  puertas  chicas  del  coro,  hechas  y  acaba- 
das como  arriba  se  dice,  dará  el  cabildo  al  dicho  maestro  nicholas  setenta 
y  cinco  libras,  y  las  dichas  dos  puertas  importan  cier.to  y  cinquenta  libras. 

Ítem,  por  quanto  las  dichas  quarenta  sillas  altas  y  trenta  baxas  nu- 
meradas á  noventa  libras  por  cada  silla  alta,  y  á  trenta  y  cinco  libras  por 
cada  silla  baxa,  y  las  dos  de  los  rincones  altas  y  dos  baxas  numeradas  en 
trescientas  libra?,  y  las  tres  sillas  episcopal  y  de  los  assistentes  numera- 
das en  doscientas  setenta  libras,  y  las  dos  puertas  chicas  del  coro  nume- 
radas en  cient  y  cincuenta  libras,  hazen  la  suma  de  cinco  mil  trescientas- 
y  setenta  libras,  y  el  aicho  mre.  nicholas  beraztegui  ha  recivido  ya  en 
vezes  de  los  SS.  del  cabildo  para  madera  y  otras  cosas  y  á  buena  cuenta 
de  la  obra  de  dichas  sillas  dos  mil  setecientas  y  diez  y  seis  libras,  dotze 
sueldos  y  diez  dineros,  es  pacto  y  condición  que  ante  todas  co<as  dicho 
Mastre  (sic)  nicolas  haya  de  assentar  en  el  coro  las  sillas  altas  y  baxa-;, 
perfectas  y  como  se  dize,  hasta  la  suma  y  valor  del  dinero  que  tiene  reci- 
vido; y  la  restante  cantidad  y  suma  hasta  cara])li mentó  de  dicho  ])i-ecio 
de  las  sillas,  se  haya  de  pagar  en  las  ferias  del  Corpus  y  S.  Maitíii,  es  á 
saber,  en  cada  feria  el  dinero  que  montaren  las  otras  sillas  que  stubieren 
acabadas  y  asentadas  perfectamente  y  del  todo,  y  no  de  otra  manera  ni 
más,  con  que  no  exceda  de  quinientas  libras  cada  feria. 

Ítem,  á  más  de  lo  sobredicho,  los  SS.  del  cabildo  dan  á  dicho  maesti'e 
nicholas  el  coro  viejo  con  su  madera  que  oy  está  en  la  iglesia,  en  parte  del 
precio  de  dichas  sillas. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  si  se  hallase  haber  recivido  el  dicha 
míe.  nicholas  hasta  el  pnle.  día  de  oy  de  los  SS.  del  cabildo  ó  proci."*  su- 
yos más  tunero  que  las  des  mil  setecientas  y  diez  y  seis  libras  y  doce  suel- 
dos y  diez  dineros  que  ai  riba  se  dice,  la  dicha  suma  que  se  hallare  haber 
lecivido  más,  la  haya  de  tomar  en  cuenta  dicho  mre.  nicholas  y  se  haya 
de  quitar  del  ])recio  que  por  dichas  sillas  se  le  promete,  siempre  que  ol 
■cabildo  quisiere. 

Ítem,  es  pacto  y  condición  que  si  según  la  ])roporcion  y  spacio  del  cho- 
ro pudieren  entrar  más  de  las  quarenta  sillas  altas  y  trenta  baxas  y  pa- 
resciere  al  cabildo  que  se  hagan  más,  haya  de  hazer  dicho  mre.  nicholas^" 
todas  las  más  que  el  cabildo  dixere,  perfectas  y  de  la  mesma  madera,  obra 
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y  perfición  que  las  otras,  por  el  tnesrao  precio  de  cada  silla  alta  y  baxa 
■que  arriba  se  dice.» 

Fué  hecha  esta  capitulación  el  día  nueve  de  Enero  de  1587,  y  ante  el 
notario  Luis  Pilares  aprobada  y  ratificada  por  arabas  partes. 

En  el  mismo  día,  Nicolás  de  Beráztef^ui,  maestro  de  sillas  de  coro,  habi- 
tante en  Huesca,  declara  liaber  recibido  del  Cabildo  la  cantidad  de  54.332 
sueldos  y  10  dineros,  moneda  jaquesa,  como  parte  de  pa<^()  de  la  cantidad 
que  había  que  pagarle  por  la  obra  del  coro  que  estaba  haciendo  en  la  Ca- 
tedral de  Huesca,  y  por  la  madera  que  había  comprado  y  había  de  com- 
prar, á  cuenta  de  la  paga  total,  y  otorga  público  albarán  en  poder  del  no- 
tario de  Huesca  Luis  Pilares. 

También  en  la  propia  fecha  maniíiesta  haber  recibido  4.000  sueldos  ja- 
queses,  además  de  la  anterior  cantidad,  á  cuenta  de  las  5.370  libras  jaque- 
sas  contenidas  en  la  capitulación. 

En  1588  fallece  el  artífice  Nicolás  de  Beráztegui  sin  haber  terminado  la 
sillería  que  estaba  construyendo,  y  deja  como  heredero  de  todos  sus  bie- 
nes en  su  testamento  á  su  hijo  Juan  de  Verrueta,  también  mazonero  ó  en- 
tallador y  vecino  de  Huesca,  que  continúa  la  obra  de  su  padre,  pues  en 
1.°  de  Enero  de  1589  declara  haber  recibido  del  procurador  del  Cabildo 
4.000  sueldos  jaqueses,  á  cuenta  de  la  cantidad  que  le  habían  de  dar  yor 
la  obra  de  las  sillas  que  del  coro  de  dicha  Iglesia  hago  y  acabo,  según  consta 
en  el  protocolo  de  Luis  Pilares,  ya  citado. 

En  14  del  mismo  mes  y  año  recibe  3.000  sueldos  jaqueses;  en  21  de 
Marzo  de  1591,  1.235,  j;í>r  parte  de  la  obra  del  coro  y  órgano  que  en  dicha  Seo 
hago,  y  7.000  sueldos  en  tí  de  Julio  del  propio  año,  por  el  mismo  concepto. 

Finalmente,  en  21  de  Junio  de  1594  ya  había  Juan  de  Verrueta  termi- 
nado su  obra  y  recibido  del  Cabildo  oséense  3.000  sueldos  como  fin  de  pago 
de  la  cantidad  estipulada,  otorgando  albarán  en  nombre  propio  y  como 
procurador  de  María  Artiga,  su  madre,  según  constaba  en  el  poder  hecho 
en  la  villa  de  Sangüesa  (Navarra)  en  20  de  Marzo  de  1593  por  Juan  de 
Vera,  escribano  real.  Verrueta  era  á  la  sazón  vecino  de  la  citada  villa  de 
Sangüesa.  En  esta  carta  de  pago  es  donde  hace  constar  que  es  hijo  y  he- 
redero de  Nicolás  de  Beráztegui,  por  testamento  de  éste,  otorgado  en 
1588.  Autorizó  aquélla  el  susodicho  notario  oséense  Luis  Pilares. 

Riczirdo  del  Arco. 
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lECCíOfí  TBRSERA 


NFA|N^ONES  DE  AF\AGON 


LOS   VÍU 


fSTA  ilustre  familia,  una  de  las  más  antiguas  de  Ai-agón,  reconoce  su 
origen  en  el  pequeño  lugar  de  Palo,  (1)  situado  en  la  llamada  «Fue- 
ba  de  Tierrantona».  en  cuyo  sitio  se  alzaba  el  castillo  y  torre  de  los 
'^f^  Via,  á  distancia  de  un  cuarto  de  hora  del  citado  Palo,  cayo  castilla 
se  conservó  hasta  el  año  172B,  con  sus  almenas  y  torre  cuadrada,  cons- 
truido todo  de  piedra,  y  en  los  cuatro  ángulos  do  ésta  se  ostentaba  su  es- 
cudo con  corona  y  partido  en  cuatro  cuar- 
teles, que  eran  en  Ici  parte  superior  y  lado 
derecho  una  campana,  y  en  el  infeiior  unai 
torre;  y  al  lado  izquierdo,  on  Ja  j)ai'te  supe- 
rior, una  estrella,  y  en  la  infeiior  una  águi- 
la; en  cuyo  tiempo  fué  derruida  dicha  to 
rre  por  estar  ruinosa,  y  con  sus  materiales 
se  restauró  el  palacio,  del  que  hoy  sólo 
quedan  algunos  vestigios. 

En  esta  fortaleza  alcanzó  justo  renombre 
la  familia  de  Vía  durante  la  invasión  sarra- 
cena, rechazando  repetidas  veces  al  enemi- 
go moro  que  pretendía  arrebatarles  aquella 
fortificación. 

Sin  duda  debe  la  familia  de  los  Viii  á 
esta  tenaz  resistencia  el  singular  aprecio 
que  siempre  le  dispensaron  los    monarcas 


-aragoneses. 


Del  primero  de  esta  familia  que  encon- 
tramos noticias  en  las  ejecutorias  es 

I.     D.  Jaime  de  Via,  quien  después  de  haber  desempeñado  diversos 

(I)  Hasta  D.  Francisco  de  Víu,  el  blasón  de  este  apellido  se  componía  sólo  de  Ios- 
dos  cuarteles,  con  la  campana  en  uno  y  en  el  otro  la  estrella.  El  emperador  Carlos  V 
les  concedió  el  hacerlo  cuartelado,  añadiendo  en  los  otros  dos  cuarteles  el  castillo  y  el 
águila  por  los  méritos  contraídos,  y  que  se  detallarán  al  hablar  de  cada  individuo  de 
esta  familia. 

La  campana,  que  según  Polidoro,  fué  inventada  para  avisar  desde  las  atalayas  la 
venida  del  enemigo,  es  en  los  Víu  demostración  del  vigilante  celo  con  que  avisaron  á 
sus  reyes  los  peligros  que  les  pudieran  sobrevenir.  La  estrella,  los  brillantes  hechos- 
de  los  Víu. 
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cargos  en  la  milicia,  mereció  lo  nombrase  el  rey  D.  Alonso  II  de  Aragón, 
por  los  años  de  1128,  para  el  importante  cargo  de  gobernador  del  princi- 
pado de  Cataluña,  en  cuyo  cargo  se  captó  las  simpatías  de  susr  goberna- 
dos y  recibió  esüeciales  (lemostraciones  de  gratitud  de  su  soberano.  Estu- 
vo casado  con  I)."^  Engracia  de  Altarriba,  de  cuyo  matrimonio  nació 

II.  D.  Prudencio  de  Viu.  quien  ]mv  su  valor  y  destrezi  militar  lo  tuvo 
el  rey  D.  Pedro  II  á  su  inmediato  servicio,  mandándole  en  calidad  de  era- 
bajador  cerca  d^l  rey  D.  Alonso  de  Castilla  ])ara  of'rtcer  el  auxilio  del 
monarca  aragonés  contra  el  rey  de  Granada.  Tomó  parte  on  la  memorable 
batalla  de  las  NaA'as  de  Tolosa,  mereciendo  ])oco  después  ])asar  á  Roma 
con  la  misión  especial  de  colocar  en  la  iglesia  de  San  Pedro  la  lanza  y  ban- 
deras ganadas  por  su  rey  al  Miramaraolin,  holgándose  mucho  el  Pontífice 
con  tal  presente,  entregando  á  D.  Prudencio  Yíu,  para  su  rey,  el  título 
de  Sinaleyro  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  ó  sea  alférez  de  la  Santa  Sede 
Apostólica. 

D.  Prudencio  Víu  estuvo  casado  con  D.*  María  de  Heredia,  y  tuvie- 
ron, entre  otros  hijos,  á 

III.  Juan  de  Víu,  que  se  dedicó  á  la  Jurisprudencia,  en  la  que  desco- 
lló tanto,  que  el  rey  D.  Jaime  I  el  Conquistador  le  consultaba  las  cosas 
más  arduas  é  importantes.  Contrajo  matrimonio  con  D.**  Mencia  de  Mo- 
ros, y  en  su  consorcio  tuvo  á 

IV.  Lorenzo  de  Viu,  que  sirvió  con  grande  esmero  al  rey  D.  Pedro  III 
el  Grande;  hallóse  en  las  célebres  Vísperas  Sicilianas,  cuando  fué  depuesto 
Carlos  de  Anjou.  Pedi-o  III  le  recompensó  sus  méritos  dándole  altos  car- 
gos, retirándose  por  último  á  su  casa.  Estuvo  casado  con  D.**  Laura  de  To- 
rrellas,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo 

V.  Jorge  Viu  y  Jorrellas,  que  en  el  reinado  de  Alonso  III  consiguió  el 
lauro  de  uno  de  los  más  valerosos  soldados,  hasta  el  punto  que  su  rey  le 
nombró  general  de  sus  armas,  y  con  este  empleo  pasó  á  la  isla  de  Menor- 
ca, la  que  conquistó  gloriosamente  el  año  1288,  por  cuyo  triunfo  le  hizo 
grandes  honras  el  referido  rey,  y  las  mismas  é  igual  conñanza  le  dispensó 
el  rey  D.  Jaime  de  Sicilia. 

Por  los  años  de  1290  casó  D.  Jorge  con  D."  Tomasa  de  Frías  (aragone- 
sa), de  cuyo  consorcio  nacieron  dos  hijas  y  un  hijo  que  se  llamó 

VI.  Jaime  Viu,  cuyas  prendas  y  literatura  le  conquistaron  el  honro- 
so cargo  de  primer  consejero  del  rey  D.  Juan  I,  y  á  la  muerte  de  este  rey 
continuó  desempeñando  igual  cargo  con  el  rey  D.  Martín.  D.  Jaime  Víu 
estuvo  casado  con  D."  Lorenza  de  Focos,  señora  muy  principal  en  Aragón, 
con  la  que  tuvo  á 

VIL  D.  Jorge  de  Viu  y  Foees,  individuo  de  tal  esplendor  y  prendas, 
que  le  eligieron  los  Estamentos,  que  por  muerte  del  rey  D.  Martín,  sin 
sucesión,  se  nombraron  para  que  gobernasen  el  reino,  hasta  que  fué  elegi- 
do sucesor  al  trono  D.  Fernando,  siendo  nombrado  para  llevar  la  noticia 
de  la  real  elección  á  dicho  infante,  que  le  recibió  con  grandes  muestras  de 
aprecio,  que  continuó  dispensándole  en  adelante.  Casó  D.  Jorge  con  doña 
Petronila  Arbeloa  y  tuvieron  á 

VIH.  D.  Fernando  de  Viu,  llamado  así  por  haberle  apadrinado  el  rey 
D.  Fernando,  quien  quiso  que  se  le  pusieía  su  nombre;  fué  caballero  de 
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sobresalientes  prendas,  educado  en  el  palacio  real,  donde  desempeñó  loa 
principales  cargos,  contrayendo  matrimonio  con  D."  Ijucía  de  Entenza,  (1) 
de  la  nobilísima  estirpe  de  los  Eritema,  de  cuyo  enlace  nació 

IX.  D.  Pedro  de  Viu  y  Eritema,  que  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  de 
Aragón  desempeñó  varios  cargos  políticos  y  casó  con  D."  Dionisia  de  Bo- 
lea, con  la  que  tuvo,  entre  otros,  á 

X.  i).  Vicente  Viu,  tercer  gónito,  que  ñoreció  en  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando el  Católico  (II  de  Aragón),  sirviendo  en  varias  expediciones  contra 
los  moros  de  Granada,  cuyo  sitio  costó  diez  años  de  porfiada  guerra,  en  la 
que  1).  Vicente  ocupó  los  principales  empleos  de  la  Armada.  Estuvo  ca- 
sado con  D."  Marcela  de  Exerica,  con  la  que  tuvo  cuatro  hijos,  (2)  de  los 
cuales  el  mayor  fué 

XI.  Z).  Francisco  Viu  y  Exerica,  que  floreció  en  el  reinado  de  Felipe  I 
y  en  el  de  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  Es])aña,  siendo  uno  de  los  caba- 
lleros nombrados  para  la  pacificación  del  reino  en  las  turbulencias  de  los- 
Comuneros:  pasando  después,  con  carácter  de  embajador,  al  lado  del  Pon- 
tífice Clemente  VII  á  la  sazón  de  los  serios  disturbios  que  agitaban  á  Ro- 
ma, (B)  hasta  el  punto  de  haceise  precisa  la  defensa  del  palacio  pontificio;. 
y  complacido  el  Santo  Padre  de  los  buenos  servicios  prestados  en  aquella 
ocasión  por  D.  Francisco  Viu,  después  de  significarle  Su  Santidad  con  li- 
sonjeras palabras  el  aprecio  que  lo  merecía,  le  expidió  con  fecha  23  de 
Marzo  de  1530  una  Bula,  en  la  cual,  con  su  Apostólica  Bendición  y  bajo 
el  anillo  del  Pescador,  le  concedió  á  él  y  á  todos  sus  hijos  y  descendien- 
tes, entre  otras  muchas  gracias,  el  que  pudieran  elegir  confesor  secular  ó- 
regular,  á  quien  amplió  su  apostólica  potestad  para  que  absolviese,  así  á 
todos  los  de  esta  familia  como  á  sus  domésticos,  de  todos  los  pecados  y 
crímenes  reservados  á  Su  Santidad;  asimismo  les  concedió  oratorio  portá- 
til, concediendo  á  su  altar  se  pudiera  celebrar  en  él  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  en  tiempo  de  entredicho,  auncjue  fuese  antes  de  amanecer,  por  cual- 
quier sacerdote  secular  ó  regular;  y  que  así  los  que  oyeren  estas  misas,  co- 
mo las  almas  por  quien  se  celebraren,  consiguieran  todas  las  gracias  é  indul- 

(1)  D.*  Lucía  de  Entenza  fué  nieta  del  famoso  Entenza,  conquistador  del  Oriente- 
y  sucesor  de  Roger  de  Lauria. 

(2)  Uno  de  estos  fué  Juan  de  Viu,  que  asistió  por  el  brazo  de  infanzones  á  las- 
Cortes  que  el  emperador  Carlos  V  mandó  reunir  en  Monzón  en  15B7. 

(3)  Como  Carlos  V  y  Francisco  I  se  disputaban  á  Italia,  el  Pontífice  se  alió  en 
1526  con  Francisco  I,  y  Carlos  envió  á  Roma  al  condestable  de  Borbón,  francés,  trai- 
dor á  su  patria,  con  un  ejército  de  españoles  y  alemanes,  éstos  casi  todos  luteranos. 
El  condestable  fué  muerto  de  un  tiro  al  principio  del  asalto  de  Roma;  pero  la  ciudad 
fué  tomada  el  4  de  Marzo  de  1527  y  entregada  al  saqueo,  en  el  que  los  tabernáculos- 
fueron  sacrilegamente  profanados,  las  imágenes  destruidas,  robados  los  objetos  del 
culto  y  los  obispos  paseados  ignominiosamente  por  las  calles  con  los  ornamentos  sa- 
grados, se  representaban  comedias  indecentes;  y,  finalmente,  se  reunieron  algunos  en 
una  capilla  del  Vaticano,  procediendo  á  deponer  al  Papa,  y  remedando  las  ceremo- 
nias del  Cónclave  proclamaron  Sumo  Pontífice  á  Martin  Lulero.  Clemente  VII  había 
podido  encerrarse  con  algunos  cardenales  en  el  castillo  de  Sant  Angelo.  Cuando  Car- 
los V  supo  estos  sucesos  se  vistió  de  luto  y  mandó  hacer  rogativas  por  el  Papa,  que 
■era  su  prisionero,  y  á  quien  no  dio  libertad  basta  el  í)  de  Diciembre  de  dicho  año  con 
duras  cond  clones.  Todo  esto  piueba  lo  anormal  de  aquellos  tiempos. 
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gencias  que  estaban  ooncedidas  á  los  altaros  de  San  Sebastián  y  San  Lo- 
renzo, tueía  de  los  muros  de  Roma,  y  de  Santa  Potenciana,  San  (Ire^orio 
y  ^"anta  María  de  Penis  iíerni,  dentro  de  los  muros  de  la  Santa  Ciudad. 
También  concede  á  unos  y  otros,  así  principales  como  domésticos,  se  les 
entierre  y  dé  sepultura  eclesiástica  en  tiempo  de  entredicho,  y  que  en  la 
Cuaresma,  unos  y  otros,  como  también  en  cualquier  día  del  año,  consi<ían 
y  ganen  todas  las  indulgencias,  gracias  y  jubileos  que  se  ganan  en  las  es- 
taciones de  las  iglesias  de  Koma,  visitando  una  ó  dos  iglesias,  capillas  ó 
altares  del  lugar  donde  vivieren.  Además  de  esto  les  concede  en  la  Cuares- 
ma el  uso  de  lacticinios,  para  que  no  sólo  ellos,  si  que  también  todos  sus 
amigos  y  los  de  éstos,  puedan  comerlos  en  sus  mesas  y  que  también  usen  y 
coman  de  carne  todo  el  año,  ajuicio  propio  de  necesitarla  para  conservar 
la  salud.  Concédeles  también  á  cualquiera  délas  señoras  de  este  linaje 
puedan  entrar  en  todos  los  conventos  de  monjas,  aunque  sean  de  la  Orden 
de  Santa  Clara,  con  otras  cuatro  mujeres;  todas  las  cualas  gracias  son  con- 
cedidas para  siempre,  exentas  y  libres  de  toda  derogación;  la  cual  Bula 
fué  dada  en  Bolonia  en  la  fecha  dicha. 

Acompañó  al  emperador  en  muchas  de  sus  expediciones;  fué  gran  ami- 
go de  Hernán  Cortés  y  del  cardenal  Tomás  Cayetano  de  Viu,  de  Ja  misma 
familia. 

Debido  á  su  quebrantada  salud,  se  retiró  con  su  esposa  D.*  Juana  de 
Argelós. 

Su  hija  D.'^  Leonor  casó  con  el  marqués  de  Falces,  segundo  virrey  de 
Méjico,  el  cual  fué  relevado  por  los  favores  que  dispensó  á  los  hijos  de 
Cortés. 

Le  sucedió  en  las  posesiones  su  hijo 

XII.  D.  Domingo  Viu,  que  nació  en  la  torre  y  castillo  de  Víu,  cerca 
del  lugar  de  Palo,  donde  continuó  residiendo,  y  contrajo  matrimonio  con 
Esperanza  Fener  y  Falcón  y  tuvo  por  legítimo  hijo  á. 

XIII.  D.  Domingo  Viu,  segundo  de  este  nombre,  que  nació  en  la  vi- 
lla de  La  Puebla  de  Castro,  próxima  al  pueblo  de  Palo,  donde  continuó  re- 
sidiendo y  contrajo  matrimonio  con  Juana  Gudel,  de  cuyo  consorcio  nació 

XIV.  Jaime  Víu  y  Gudel,  que,  nacido  en  la  dicha  Puebla  de  Castro, 
continuó  residiendo  en  ella  y  conti-ajo  matrimonio  con  D.*^  .Terónima  de 
San  Martín,  á  cuyo  primogénito  llamaron 

XV.  Jaime  también;  y  hermana  de  éste  debió  ser  la  célebre  poetisa 
aragonesa 

Terónima  Viu,  religiosa  del  Santo  Sepulcro  de  Zaragoza  á  mediados 
del  siglo  XVII.  Aconteció  por  entonces  (164())  la  muerte  del  tan  llorado 
príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  mancebo  muy  galán,  á  quien  los  zaragozanos 
estimaban  con  delirio,  porque  á  pesar  de  su  corta  edad  (diez  y  siete  años), 
veían  en  él  el  defensor  de  su  religión,  de  su  patria  y  de  sus  fueros,  y  te- 
nían puestas  en  él  todas  sus  esperanzas;  y  por  coincidir  esta  muerte  con  el 
aniversario  de  la  muerte  de  su  madre,  y  en  el  mismo  Zaragoza,  (1)  la  po- 
blación no  sólo  vistió  de  luto,  sino  que  también  organizó  contiendas  poéti- 


(1)     Enfermó  el  Principe  cuíuido  iinv  desde  su  palacio  de  la  Seo  al  convento  de 
franciscanos  del  Coso  á  oir  misa,  siendo  víctima  de  la  viruela  negra. 
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ca.f,  á  las  que  acudieron  Jerónima  Maicas,  i-el¡giosa  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  del  convento  de  Daroca;  13.''  María  y  D.*  Tomasina  Francés,  no- 
bles de  Cinco  Villas;  D."  Josefa  Arafión,  bernarda  en  Santa  Lucía,  de  Za- 
ra<íOza;  Sor  Gracia  Antonia  Vacuos,  carmelita  de  la  Encarnación;  D."  Joa- 
quina de  Bolea,  reli<^i'osa  del  convento  de  Casbas;  D."  Ana  Francisca 
Abarca  de  Bolea  y  Muí-,  relif^iosa  del  mismo  convento;  D."  Beatriz  Ximó- 
nez  de  Cerdán;  D."  F/ancisca  Lanaja  y  Francés;  D."  Isabel  Sanz  de  Latras 
y  Camargo,  condesa  de  Contamina;  Sor  Josefa  Comis  de  liberte,  francis- 
cana del  convento  de  JernsaJón  (Zaragoza);  D."  Isabel  Sanz  de  Arraora; 
]).*  Gracia  Samper;  Sor  Leonor  Abarca,  y  Sor  Jerónima  Víu. 

Los  asuntos  pi'0])uestos  para  este  certamen  fueron  siete,  y  Sor  Jeróni- 
ma Víu  eligió  el  tema  segundo  *La  brevedad  de  la  dolencia  del  Prin- 
cipe nuestro  Señor  se  describa  en  un  romance  de  veinte  i  cuatro  coplas:  dará 
altos  motivos  á  su  composición  si  se  reparase  que  todo  el  tiempo  que  la  vehe- 
mencia del  achaque  impedia  las  ojieraciones  del  discurso  decía  alabanzas  á 
Dios. » 

Sor  Jerónima  Víu  mereció  uno  de  los  premios  y  esta  sentencia: 

Jerónima  de  Víu  Religiosa 
del  Sepulcro,  con  pluma  prodigiosa 
dio  á  su  hermoso  soneto 
la  vida  de  un  concento 
en  versos  tan  brillantes 
que  por  cualquiera  de  ellos,  lleva  guantes. 

En  cuya  sentencia  el  poeta  resumidor  anduvo  algo  desacertado,  porque  no 
fué  soneto  la  poesía  premiada  á  D/'  Jerónima  Víu,  ni  valiosa  lúa  el  galar- 
dón concedido,  sino  romance  el  verso  premiado  y 
una  tembladera  (1)  de  plata. 

Reanudando  la  genealogía  de  los  Víu,  diremos 
que  el  mencionado  Jaime  Víu  contrajo  matrimo- 
nio con  Jerónima  Santaliestra,  continuando  su  re- 
sidencia en  La  Puebla  de  Castro,  de  cuyo  enlace 
nació,  entre  otros,  (2) 

XVI.  Anastasia  F/w,  que  contrajo  matrimonio 
con  D.  Juan  Esteban  del  Trell,  cuyo  hijo  D.  Juan- 
Josef  del  Tj-ell  y  Víu  pasó  á  la  imperial  ciudad 
de  Toledo,  al  lado  de  sus  tíos  D.  Pedro  Víu,  se- 
cretario de  Cámara  del  cardenal  conde  de  Teva, 
arzobispo  de  Toledo  (1756),  y  de  D.  José  de  Víu, 

Escudo  exlstnts  en  la  sepultura  de  Jaims  ,        \     -,       •,      -,•   ^       tlk    .  t.  r        •!•         i 

Vm  é  Isabel  Porquet,  en  la  Colegiata  da   prebendado  de  dicha  Metropolitana  y  laminar  de 

**"*""  aquel  eminentísimo  prelado.  Allí  contrajo  matri- 

monio D.  Juan- José  con  D.*  Apolonia  de  Beraza,  de  quienes  fué  hijo  don 
Pablo  del  Trell  y  Víu,  que  usó  por  armas  el  escudo  cuartelado:  primero  y 


d)     Tembladera,  especie  de  vaso  con  dos  asas  y  un  pequeño  pie. 

(2)  En  segundas  nupcias  debió  casar  con  Isabel  Porquet,  trasladándose  á  Tama- 
rite  á  convolar,  por  lo  que  está  en  la  sepultura  que  existe  en  la  colegial  de  Tamarite 
de  éste  y  su  esposa  el  escudo  de  los  Porquet. 
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«uarto  (le  azul  con  las  estrellas  de  oro,  y  el  sefj;ando  y  teroero  de  oro  con 
la  campana  de  azul,  que  era  las  armas  de  Viu. 

D.  Pablo  Trell  y  Víu  militó  á  las  órdenes  del  rey  y  contrajo  matrimo- 
nio con  ])."  Maiía  Jaunta  de  Olio,  de  los  ([ue  fueron  hijos  D.  Pablo- José, 
D.  Josc-Joaquín  y  D."  Maiía-3Ianuela,  que  obtenían  íirma  de  su  infanzo- 
nía en  Madrid  con  fecha  12  de  A<i^osto  de  1732. 

LOS  VÍU  DE  TAMARITE  DE  LITERA 

Por  los  años  de  1515  había  procedido  del  castillo  palacio  de  los  Víu, 
que  queda  descrito  anteriormente, 

I.  Miguel  de  Viu,  el  cual,  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  fué  tenido  por  infanzón 
de  sangre  y  natui^aleza  y  descendiente  por 
recta  línea  masculina  de  dicho  casal  de  los 
Víu,  gozando  de  todas  las  exenciones  y 
privilegios  que  los  demás  infanzones  de 
Aragón,  y  había  conti'aído  matrimonio  con 
Catalina  de  Boija,  natural  de  la  villa  de 
Naval,  de  cuyo  consorcio  había  nacido,  en- 
tre otros, 

II.  Antón  de  Viu,  ol  cual  contrajo  ma- 
trimonio en  el  lugar  do  Palo  con  Domen- 
cha  Coi'tina,  y  fueron  padres  de 

III.  Domingo  de  Viu,  que  continuó  re- 
sidiendo on  Palo,  donde  casó  con  Isabel  de 
Laborda  y  procrearon  á 

IV.  Domingo,  segundo  de  esto  nombro,  esposo  que  fué  de  Catalina  So- 
lano y  padres  de 

V.  Pedro  de  Viu,  que  solemnizó  su  matrimonio  con  María  Cos:;ullue- 
la,  continuando  en  el  lugar  de  Palo,  donde  tuvieron  varios  hijos,  cuyo  pri- 
mogénito fué 

VI.  Pedro  de  Viu,  segundo  de  este  nombre,  quien  del  matrimonio  que 
contrajo  con  Ana  Salinas,  natural  de  Lascasas,  de  la  aldea  de  Villaguarda, 
barrio  de  Puidecinca,  procreó  á 

VIL  Pedro  de  Viu,  tercero  de  este  nombre,  que  contrajo  matrimonio 
en  el  mismo  pueblo  de  Palo  con  María- Antonia  ÍTavesaco,  y  de  este  ma- 
trimonio fué  hijo,  entro  otros, 

VIH.  Domingo  de  Viu,  que  casó  con  Teresa  Lacambra,  y  de  éstos  eran 
hijos  Pedro,  Domingo,  José,  María  y  Teresa,  que  t  )dos  fueron  declarados 
infanzones  y  legítimos  sucesores  de  los  Víu  antes  citados,  cuya  sentencia 
conlirmatoria.se  dio  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  17  do  Febrero 
de  1769. 

En  la  misma  ejecutoria  se  hizo  constar  que  Francisco  de  Víu  y  Juana 
Argelo,  cónyuges  y  vecinos  que  habían  sido  del  lugar  de  Palo  y  señores 
del  castillo  de  Víu,  tuvieron,  además  del  mencionado  jMiguel  de  Víu  (I),  á 

I.  Andreu  de  Viu,  quien  desde  dicho  lugar  de  Palo  trasladó  su  resi- 
dencia á  la  villa  de  Tamarito  de  Litera,  en  donde  se  domicilió  y  contrajo 
matrimonio  con  Catalina  Castelnou,  y  tuvieron  á 
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II.  Agustín  de  Viu,  que  casó  en  la  misma  villa  con  Jei-ónima  Guía,  y 
fueron  padres  de 

III.  Agustín  de  Viu,  segundo  de  este  nombre,  casado  con  Isabel-Ana 
Valdellou,  de  cuyo  consorcio  procedió 

IV.  Josef  de  Viu,  esposo  que  fué  de  María  Kaedo  y  padres  de 

V.  Agustín-Josef  Viu  y  Raedo,  que  de  su  matrimonio  con  Teresa  To- 
rres, tuvieron  á 

VI.  José  Viu  Torres,  e-;poso  que  fué  de  Teresa  Tudor  y  padres  dé  Jo- 
sé, Tomás,  Fi'ancisco,  Antonio  y  Fi'ancisca. 

VIL  José,  ó  sea  el  primogénito,  contrajo  matrimonio  con  Josefa  Chi- 
cot,  de  la  villa  de  Albelda,  de  quienes  ])rocodió 

VIH.  José-Francisco  Viu  y  Chieot,  que  era  menor  de  edad  cuando  sus 
padres  probaron  también  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  conftrmato- 
ria  con  feclia  11  de  Abiil  de  1788. 

LOS  viu  DE  TORLA 

Probaron  su  infanzonía  con  fecha  80  de  Enero  de  1790,  diciendo  que 
en  la  villa  de  Torla,  sita  en  los  montes  Pirineos,  en  los  confines  del  reino 
de  Aragón,  había  desde  tiempo  inmemorial  diferentes  familias  de  noto- 
rios infanzones,  los  cuales  se  diferenciaban  de  las  personas  de  condición  y 
signo  servicio  que  pertenecían  á  una  cofradía  que,  bajo  la  invocación  de 
los  Santos  Fabián  y  Sebastián,  había  en  dicha  villa,  llamada  de  Hidal- 
gos, á  la  que  sólo  podían  admitirse  como  cofrades  á  los  que  probaban  ser 
notorios  hidalgos  de  sangre  y  naturaleza.  Después  de  extinguida  dicha 
cofradía  se  les  conocía  por  hidalgos,  no  siendo  alistados  ni  encantarados 
para  el  sorteo  de  las  quintas,  aunc^ue  tuvieran  la  talla. 

Entre  las  referidas  familias  de  notorios  infanzones,  una  era  la  del  re- 
nombre de  Viu,  única  de  este  apellido  en  Torla,  con  casal  propio,  en  la  ca- 
lle llamada  Lerabarbero,  cuyas  confrontaciones  eran  con  casas  de  Grego- 
rio Pérez  y  de  Antonio  Borruel,  y  con  un  heredamiento  muy  dilatado  in- 
herente al  mismo  casal,  el  cual  ha  tenido  y  tiene,  dentro  del  pórtico  prin- 
cipal, una  gran  plaza  que  se  cierra  con  él,  y  después  continúa  lo  material 
del  edificio,  bastante  suntuoso,  en  lo  que  permite  aquel  país,  y  que  denota 
haber  sido  fortaleza;  y  sobre  dicho  pórtico  principal  ha  existido  desde 
tiempo  inmemorial  el  escudo  y  blasón  de  las  armas  de  dicha  familia,  gra- 
bados en  piedra,  que  consiste  en  dos  cuarteles:  en  el  primero,  el  de  la  mano 
derecha,  en  campo  dorado,  una  campana,  y  en  el  izquierdo,  en  campo 
azul,  una  estrella,  con  su  morrión  encima,  que  mira  á  la  derecha,  de  cuyas 
armas  han  usado  desde  inmemorial  y  las  tienen  también  sobre  el  altar  del 
glorioso  Arcángel  San  Miguel,  en  la  capilla  propia  de  esta  familia,  que 
está  á  la  derecha  del  altar  mayor  de  la  parroquial  de  dicha  villa,  en  la 
cual  tienen  sepultura  propia. 

Que  un  hijo  de  D.  Domingo  de  Viu  y  de  D.*  Isabel  Laborda,  vecinos 
de  Palo,  llamado 

I,  Juan  Bautista  de  Viu,  fué  dueño  de  dicho  casal,  que  poseyó  duran- 
te su  vida,  y  fué  abogado  fiscal  y  patrimonial  de  S.  M.  y  además  del  Con- 
cejo y  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Torla,  donde  contrajo  matrimonio  con 
Águeda  Lardiés,  y  fueron  padres  de 
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II.  Juan  Bautista  de  Via,  segundo  de  este  nombre,  que  heredó  de  sus 
padres  el  casal  dp  los  Víu,  siendo  tenido  ])oi-  todos  como  legítimo  infan- 
zón de  sangre  y  natuialeza,  admitido  como  cofrade  en  la  expresada  de 
San  Fabián  y  San  Sebastián,  y  probó  su  infanzonía  el  año  1698.  Contrajo 
matrimonio  con  Melchoia  Pascual,  de  cuyo  consorcio  nació 

III.  D.  Pedro  de  Vía,  que  casó  con  Teresa  Lascorz,  y  fueron  padres  de 

IV.  Miguel  Mamón  de  Víu,  que  continuó  siendo  vecino  de  Torla,  y 
contrajo  matrimonio  con  Melchora  Borruel,  de  cuyo  consorcio  fueron 
hijos 

Juan  Bautista  de  Viu. 

Pedro  Miguel  de  Viu. 

Teresa  de  Viu. 

Todos  éstos  obtuvieron  en  8  de  Febrero  do  1791,  por  la  Real  Audien- 
cia de  Zaragoza,  la  siguiente  ñrraa:  «Vistas  &:...  Fallamos  que  debemos 
declarar  y  dec'aramos  que  dichos  P.  Miguel  Ramón  de  Víu  y  sus  hijos 
D.  Juan  Bautista  de  Víu  y  Borruel,  D.  Pedro  Miguel  de  Víu  y  Borruel 
y  D.*  Teresa  de  Víu  y  Borruel,  como  originarios  y  descendientes  por  recta 
línea  masculina  del  casal,  linaje  y  apellido  de  renombre  de  Víu,  son  ver- 
daderos infanzones  de  sangre  y  naturaleza...  &:  Por  esta  nuestra  definiti- 
va Sentencia  de  Vista  a?í  lo  pronunciamos  y  mandamos. ^^D.  Josef  de  Ur- 
quia.=D.  Feli])e  Miralles  Gaicés  de  Marcilla.=D.  Joaquín  de  Estremera.» 

V.  D.  Juan  Bautista  de  Víu,  tercero  de  este  nombre,  continuó  en 
Torla  al  frente  del  casal,  y  contrajo  matrimonio  con  Teresa  Foncillas,  y 
fueron  padres  de 

VI.  Ramón  de  Viu,  que,  de  su  matrimonio  con  D.*  Joaquina  Santama- 
ría Ipiéns,  tuvo,  entre  otros,  á 

VII.  Juan  Bautista  de  Viu,  que  casó  con  D.''  Ramona  Laplana  Rins, 
de  cuyo  consorcio  nació 

VIII.  Ángel  de  Viu,  que  continuó  residiendo  en  Torla  y  fué  esposo  de 
D.*  Francisca  Castrillo  Bailarín,  por  donde  se  ha  venido  continuando  la 
sucesión  de  esta  nobilísima  cuanto  antitrua  familia  de  los  Víu. 


E.  L. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Pefena  Casaps 


ESTUnJD  BIDCrRaFICD 


(continuación) 


%.OT>o  Aragón  sentía  una  aspiración  única  y  un  mismo  sentimiento.  Es- 
paña había  salido  de  la  inercia  de  un  reinado  de  íi|)atía  y  ajuijuila- 
miento  para  ti-ansformarse  en  una  Nación  guerrera,  sin  más  defen- 
sas que  su  noble  ideal  y  su  esforzado  valor;  no  había  en  toda  la  Pe- 
nínsula más  que  un  solo  pensamiento,  el  de  contrarrestar  con  valentía  y 
denuedo  los  atrevidos  planes  del  arrollador  tirano. 

Entretanto,  la  situación  era  cada  vez  máscompiometida,  pues  los  fran- 
ceses, ocupando  el  raonle  Torrero,  consti^^.uían  una  amenaza  que  el  pueblo 
trataba  á  toda  costa  de  contrarrestar,  y  cundía  el  descontento  en  vista  de 
las  repetidas  conferencias  del  marqués  de  Lazan,  el  intendente  y  demás 
autoridades.  Todos  deseaban  una  Junta  de  acción  y  nadie  daba  forma  al 
pensamiento. 

El  día  14  habían  partido  todos  los  nombrados  en  bi  reunión  del  día  9, 
y  el  obispo  de  Huesca  escribía  el  22  desde  Calalayud  manifestando  que, 
ante  la  certeza  de  la  proximidad  del  enemigo.  tauLi.)  los  i'ciigio.süs  como 
los  seglares,  proseguían  su  emigra- 
ción; que  juzgaba  faltarían  la  tran- 
quilidad y  seguridad  necesarias 
para  celebrar  nuevas  sesiones,  y 
creía  oportuno  convocar  á  paraje 
seguro  á  las  personas  elegidas  en 
las  Cortes  para  componer  la  Junta 
Suprema. 

En  esta  situación  y  dificilísimas 
circunstancias  tuvo  lugar  el  levan- 
tamiento general  de  Aragón,  trans- 
formándose en  pueblo  guei-rero  el 
que  hasta  entonces  había  sido  tran- 
quilo y  paciente  y  de  costumbres 
pacíficas  y  morigeradas. 

Huesca  aprestóse  á  la  lucha,  y  el 
entusiasmo  y  patriotismo  hiciéron- 
se  dueños  de  la  población  y  comar- 
ca. En  estos  momentos  comienza  la 
intervención  directa  en  las  luchas 
de  la  independencia  de  los  héroes  *•  '*''5®  ^""*  '^"*y"' 

oscenses,  gloria  de  Aragón  y  honra  de  España,  D.  Felipe  Perena,  D.  Pedro 
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Perena,  D.  Pedro  Villacarapa,  D.  Domingo  Sarasa  y  tantos  otros,  cuyos 
hechos  y  hazañas  más  culminantes  son  dignos  de  la  mayor  atención. 


Nació  D.  Felipe  Perena  Casayús  en  Huesca,  según  consta  de  la  partida 
de  nacimiento  que,  á  la  letra,  dice: 

«En  la  iglesia  Real  y  Parroquial  del  Invicto  Mártir  San  Lorenzo  de  la 
ciudad  de  Huesca,  en  veintiséis  de  Mayo  de  1764,  bautizó  raosón  Joseph 
Duorto,  Presbítero  y  Sacristán  de  dicha  iglesia,  con  licencia  del  Cura  aba- 
jo firmado,  á  un  niño,  hijo  legítimo  y  natural  de  Joseph  Perena  Menor  y 
de  Manuela  Casayús,  ambos  de  Huesca,  cónyuges  legítimamente  casados 
y  vecinos  de  esta  ciudad  y  parroquia,  al  cual  le  fueron  puestos  por  nom- 
bres Felipe  Joseph  Lorenzo;  fueron  sus  padrinos  Joseph  Perena  Mayor  y 
Teresa  Perena,  y  se  les  dijo  su  obligación. =Josep  Lasierra,  Vicario.» 

De  conocida  y  noble  familia,  sus  padres  le  inspiraron  ya  en  sus  tiernos 
años  sanos  principios  é  ideas  nobles  y  elevadas,  contribuyendo  á  formar 

todo  un  carácter  y  moldear  una  voluntad. 
Educado  en  un  medio  ambiente  de  sana 
doctrina  y  noble  cultura,  hízose  hombre 
de  recto  criterio  y  clara  inteligencia,  que 
le  permitían  ilustrarse  en  las  Artes  y  en 
las  Ciencias,  haciendo  con  brillantez  la 
cañera  de  Jurisprudencia,  siendo  alum- 
no de  la  Universidad  Sertoriana,  como 
consta  en  los  libros  de  matrícula  y  obte- 
niendo en  la  misma  y  con  brillantez  los 
grados  de  Maestro  en  Artes,  Licenciado 
en  Leyes  y  Doctor  en  la  misma  Facultad, 
como  se  atestigua  con  los  siguientes  do- 
cumentos: 

LitirD   de  MaestrESCDlía 

Núm.  82. — Borradores  y  bastárdelos 
de  presentaciones,  grados  de  Licenciados 
y  Doctores  y  re^^oluciones  de  Claustro  de 
la  Universidad  de  esta  ciudad  de  Huesca, 
desde  Octubre  de  1773  hasta  el  de  1807. 
(Sig.'"^  M.-*^  8.) 
«Día  31  de  Mayo  de  1783,  ante  el  Sr.  Casaviella,  Maestrescuela,  fué  el 
decreto  de  Maestro  en  Artes  de  Phelipe  Perena,  natural  Oscíie;  interv*^ 
Oornel  Rector;  Lobera,  Rubio,  Castillón,  Pardina,  Aguaron,  Olivan,  Otín 
et  Casayús.  P'^  Sabatier.=Con  todos  los  Títulos. =TSS.  Víu  y  Almazor.= 
Ose*. 

Día  7  de  Junio  de  1783.=Ante  el  señor  Casaviella,  fué  la  borla  de 
Phelipe  Perena,  con  todos  los  Títulos;  interv  "^  Ceberio  Rector;  Ara,  Lo- 
bera, Martón,  Barbano,  Pons,  Olivan,  Castillón,  Casamayor,  Pardina, 
Aguaron,  Otín  et  Casayús.=Padre  Sabatier.=TSS.  Silvestre  y  Víu.» 


Casa  de  Iluesca  ácnde  sició  Felipe  Fete&a 
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En  e)  cuaderno  de  actas  del  año  1782  se  lialla  el  testimonio  de  los  gra- 
dos recibidos  ])or  nuestro  biograliado;  dice  así: 

«Cuaderno  de  actas  del  año  1782,  siendo  lioctor  de  la  Universidad  el 
l)r.  Antonio  Cornel,  Colegial  del  Mayor  de  San  Vicente  (Sig."  M."  lÜl). 
En  Ja  ciudad  de  Huesca  á  treinta  días  del  raes  de  Mayo  del  año  1783:  Que 
llamado  y  congregado  el  Consejo  de  los  muy  11.^  S.S.  D.D.  Antonio  Cor- 
nel Rector:  D.  Sabatier,  D.  Ci])ró-:,  D.  Julián,  D.  Barbano,  D.  Rubio, 
D.  Martón,  D.  Otín,  D.  Ara,  D.  Soler,  D.  Latre,  D.  Lobera  1.",  D.  Bene- 
det,  D.  Olivan  2°,  D.  Pons,  D.  Lacasa  y  D.  Pardina,  los  presentes,  etc. 
Propuso  el  señor  Rector  que  D.  Phelipe  Perena,  natural  de  esta  ciudad 
de  Huesca,  ha  tenido  públicas  conclusiones  pata  graduaise  de  Maestro  en 
Artes,  y  le  han  sido  aprobadas.  Se  presenta  al  Consejo  y  suplica  le  admita 
á  los  demás  exercicios  literarios  y  que  para  ello  se  lo  den  puntos  y  en  su 
virtud  se  le  picaron  los  siguientes: 

Primum  pune.  ex.  lib.  1.  Phisic.  Cap.  5.;  2"'"  Ex.  lib.  4  Cap.^  5  et  6; 
Tercium  Ex.  lib.  5  Cap.*  ;3  et  4;  et  elegit  Ex.  4  pune.  Cap.  5.  incip.  omnes 
fin.  esse. 

Pro  secundo  pune,  elegit  Ex.  lib.  Prior  Cap.  2  incip.  Ex.  ergo  fin.  fal- 
sa? ex  quibus  etc Textes  qui  supra.» 

En  el  cuadei'no  de  actas  de  la  Universidad  del  año  1787  á  1788,  siendo 
Rector  U.  José  Sanz  de  Larrea  (Sig.*  Moder."  106),  dice: 

«FuntGs  Leyes  Perena 

Dice  cuarta  predicti  mensis  et  anni  (4  de  Julio  1787).  El  señor  Vice- 
Rector,  dio  puntos  á  D.  Phelipe  Perena  para  graduarse  de  Bachiller  en 
Leyes,  et  elegit.  Ex.  lib.  2  instit.  Tit.  1.  Cap.  47  incip.  alia  finit.  Cadum 
ex  quibus  etc Textes  qui  supra.» 

G-radD  Leyes  Perena 

Diuí  quinta  predicti  mensis  et  anni  coram  dicto  Domino  pro  Rectore 
íuit  presentatus  ad  gradum  bacalaureatus  in  jure  civile  D.  Philipus  Pe- 
rena naturalis  civitatis  Osea?  per  Dominum  D.  Joanem  Lores  eyus  Patro- 
num  et  facta  informacione  et  de  consensu  et  aprobacione  Doctorum  don 
Victoriani  Villaba,  D.  Vicenti  Diago  et  D.  Petri  Frago  examinatorum 

fuit  admisus  et  aprobatus.  Ex  quibus  etc Textes  D.  Micael  Arca  et 

D.  Marianus  Larumbe,  Oscíe  habit. 

En  el  libro  de  actas  de  matrícula  de  1773  á  1807  (Sig.*  Moder.*  8),  dice 
lo  que  sigue: 

Present,""^  Leyes  Perena 

Día  19  de  Junio  de  1789:  Ante  el  D.D.  Joseph  Mancho,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Huesca  y  Viee-Maestrescuela  de  su  Universidad  se  pre- 
sentó por  el  D.D.  Pedro  Frago,  á  D.  Phelipe  Perena,  natural  de  Huesca, 
para  graduarse  de  Doctor  en  Leyes.  Y  dicho  señor  Vice-Maestrescuela  le 
señaló  para  tomar  puntos  el  día  de  mañana  á  las  4  de  la  tarde  en  la  casa 
de  su  habitación.  (Textes  Arcas  et  Viu.) 
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Puntas  Leyes  Perena 

Día  20  (le  Junio  de  1789.  Ante  dielio  Ilusti-e  señor  Viee->[aestrescuela, 
se  dieron  ])untos  á  D.  Phelipe  Perena,  natural  de  Huesca,  ])aia  Licenciado 
en  Leyes.  Inter""dicho  Ü.D.  Joseplí  Mancho,  Vice-Mae>trescuela;  D.D.  Pe- 
dro M."  Rio,  Rector;  D.D.  Pedro  Frago  (Padre),  Abad,  Tierra,  Aguirre,  La- 
tre,  Ricafoi't,  Freixes. 

Priraum  pune.  Ex.  lib.  ."3  Dic.'"  Tit.*  4  et  5  A  pag.  154  ad  155;  2"^  Ex. 
lib.  9.  Tit.  1  A  pag.  246  usque  ad  247.  3»='  Ex.  lib.  18.  Tit.  1  A  pag.  3.54 
usque  ad  355  et  elegit  Ex.  pune.  3  leg  l'""incipienteir  origo  íinientera  vo- 
catur  de  eonti-ahenda  eraptione.  Pro  2  pune,  legit  Ex.  lib.  4  Tit.  65  leg  1  "" 
ineipientem  Dominns  finientetn  debet.  Textes  Arcas  et  Viu. 

SecrGtD  Leyes  Perena 

Día  21  de  Junio  de  1789  fué  el  secreto  de  Leyes  de  D.  Phelipe  Pere- 
na. Inter°"  D.  Joseph  Mancho  Vic3-Maestreseuela,  Ric,  Rector;  Frago,  Pa- 
die;  Latre  2  y  3,  Lasauca,  Freixes,  Diago  2,  Ricafort  3,  Aguirre.  Tieira, 
Asensio,  Benedet,  Allué,  Julián,  Abad.  Y  fué  admitido  con  todos  los  Tí- 
tulos. (Textes  Arcas  et  Yiu.) 

Baria  de  Perena 

Día  27  de  Junio  de  1789,  fué  la  borla  de  Leyes  de  D.  Phelipe  Perena. 
ínter*"'  los  Iltr.*  señores  Vice-Maestrescuela,  Rector,  Frago,  Padre;  Re- 
gales, Ricafort  2,  Julián,  Benedet,  Asensio,  Allué,  Latre  2  y  3.  Y  fué  ad- 
mitido al  Doctorado  con  todos  los  Títulos.  Textes  Mosén  Francisco  Pocie- 
11o  y  Mosén  Manuel  Ramón  Presbíteros,  habitantes  Oscse. 

Estos  Títulos,  adquiridos  en  la  Universidad  Sertoriana,  avaloraron  su 
personalidad  literaria,  siendo  grande  su  cultura  y  conocimiento  de  las 
Ciencias  y  el  Derecho. 

Pero  la  Providencia  parece  que  le  tenía  reservado  para  grandes  em- 
presas y  hechos  extraordinarios,  estando  templada  su  alma  á  las  vicisitu- 
des de  guerrero  y  exigencias  de  buen  patriota,  dando  una  brillantísima 
prueba  en  la  guerra  contra  Francia  del  año  1793,  en  la  que  desde  su  ))rin- 
cipio  levantó  y  sostuvo  por  su  cuenta  una  compañía  de  doscientos  veinte 
hombres  sin  percibir  haber  alguno  durante  toda  la  guerra.  Con  esta  par- 
tida, llamada  «de  Perena»,  permaneció  constantemente  en  el  Pirineo  y 
montañas  de  Aragón,  cambiando  su  hogar  cómodo  y  tranquilo  por  el  ser- 
vicio fatigoso  y  expuesto  de  guerrillas  ;y  descubiertas.  Estuvo  en  los  ata- 
ques que  ocurrieron  en  el  valle  de  Aran  y  en  las  acciones  de  Broced,  Va- 
dos y  todas  las  que  se  dieron  en  el  valle  de  Tena,  teniendo  la  satisfacción 
de  que  así  el  general  en  jefe,  príncipe  de  Castelfranco,  comj  los  demás  co- 
mandantes generales  del  Ejército,  le  dieran  las  gracias  repetidas  veces 
por  la  bizarría  con  que  se  condujo  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

Después  de  terminada  dicha  guerra,  desempeñó  varias  comisiones  de 
la  mayor  importancia  y  riesgo,  que  le  fueron  confiadas  por  el  capitán  ge- 
neral de  Aragón,  D.  Juan  de  Constan,  y  Real  Sala  del  Crimen  de  la  Au- 
diencia del  Reino,  entre  ellas  la  de  aprehender  en  distintas  ocasiones  cua- 
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drillas  de  facinerosos  que,  con  sus  crímenes,  tenían  aterrorizado  el  país,  lo 
que  consiguió,  habiéndose  costeado  por  ^í  todos  los  gastos,  incluso  los  de 
confidentes  que  para  este  encargo  se  le  ocasionaron,  por  cuyos  servicios 
mereció  de  S.  M.  satisfacción  de  que  fuera  atendido  en  sus  solicitudes.  Fué 
nombrado,  sucesivamente,  capitán  en  10  de  Junio  de  1793  y  teniente  co- 
ronel en  15  de  Junio  do  1796. 

Retirado  del  servicio  á  la  terminación  de  la  guerra,  se  hallaba  en 
Huesca  con  su  familia  cuando  á  fines  del  mes  de  ]\Iayo  de  1808  se  verificó 
el  levantamiento  del  reino  de  Aragón  conti-a  la  invasión  de  las  tropas 
francesas  de  Napoleón. 

Los  vecinos  de  Huesca  acudieron  pronto  al  llamamiento  que  en  sus 
bandos  hiciera  la  autoridad  militar  á  su  tradicional  ardiniient(»  y  patrio- 
tismo, y  conocedores  de  las  grandes  dotes  y  talentos  de  su  ilustre  paisa- 
no, fijaron  en  él  su  atención  para  efectuar  su  armamento  y  organización 
que  vivamente  deseaban  y  solicitaban,  y  fué  nombrado  por  aclamación 
jefe  de  las  tropas  de  Huesca,  nombramiento  que  aceptó  gustosísimo,  pues 
volvía  á  despertarse  en  él  el  amor  al  pueblo  y  le  proporcionaba  nueva 
ocasión  de  demostrar  su  celo  por  la  defensa  de  su  amado  rey,  de  su  reli- 
gión y  de  su  patria. 

Obtuvo  la  confirmación  y  especial  nombramiento  de  comandante  de 
los  tercios  de  Huesca,  del  excelentísimo  señor  capitán  general  del  Ejército 
y  reino  D.  José  Revolledo  de  Palafox  y  Melci,  después  de  haberse  avista- 
do con  S.  E.  en  Zaragoza  para  concertar  las  operaciones  convenientes. 

La  comunicación  que  D.  Felipe  Perena  dirigió  á  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia en  demanda  de  recursos  decía  así: 

«El  Excmo.  Sr.  Capitán  General  me  encargó  la  organización  de  los 
tercios  de  esta  Ciudad  y  su  Partido,  dándome  facultades  de  exigir  cauda- 
les, para  su  subsistencia,  de  los  fondos,  establecimientos  y  depósitos  que 
me  parezcan  convenientes;  la  existencia  perteneciente  al  sobrante  de  Pri- 
micias como  ramo  de  consideración  es  de  la  primera  de  que  he  acordado 
echar  mano  para  este  fin;  y  estando  algunas  de  éstas  manifestadas  en  Pro- 
pios, ordeno  á  V.  mande  al  Depositario  de  dichos  caudales,  que  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  pase  á  poder  del  tesorero  nombrado  en  esta  ciudad 
Don  Juan  Azlor,  todo  lo  existente  de  dicho  fondo,  por  quien  se  entregará 
el  correspondiente  resguardo,  quedando  á  mi  cuidado  el  noticiarlo  á  dicho 
Sr.  Excelentísimo  y  Caballero  Intendente  para  su  inteligencia;  pues  por 
lo  que  respeta  á  las  eclesiásticas  y  sujetas  al  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  dió- 
cesis, ha  expedido  su  Grobernador  la  correspondienae  vereda  que  lleva  el 
portador  de  ésta,  conforme  á  lo  que  ambos  habemos  tratado  y  acordado. 

R2vnr)ói7  /^2vyor. 

(se  continuaba.) 
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Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Calle  Mozílr;^l>•'^,  n."  4,  pral.  Huesca 


1."  3ulio  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  10,  Zaraj^oza 


Dalos  para  la  liistoria  de  la  Real  Maeslranza  de  Caballería  de  Zaragoza 


Hermanos  Mayores 

1.°  S.  A.  R.  el  Serenísimo  Señor  Infante  de  España,  D.  Francisco  de 
Paula  Antonio  de  Borbón,  nombrado  por  Real  orden  de  20  de  Diciembre 
de  1819. 

2.°  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís  de  Borbón,  nombrado  por  Real 
orden  de  12  de  Octubre  de  1866. 

3.°  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Austria  D.  Carlos  de  Borbón,  nombrado 
por  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1902. 

Jueces  protectores,  capitanes  generales  de  Praqón 

1°,  Excmo.  Sr.  Conde  de  España:  2.°,  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Alejandro 
Basecour;  3.°,  Excmo.  Sr.  D.  Felipe  Saint-Mare:  4.°,  Excmo.  Sr.  D.  José 
Ezpeleta,  conde  de  Ezpeleta,  marqués  de  Monte-hermoso,  Caballero 
Maestrante  de  Zaragoza;  5.°,  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Alvarez;  6.°,  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Manuel  Bretón  del  Ric,  conde  de  la  Mina,  Caballero 
Maestrante  de  Zaragoza;  7.°,  Excmo.  Sr.  D.  Valentín  Cañedo  y  Miranda, 
Caballero  ^Maestrante  de  Zaragoza. 

Caballeros  Maestrantes  qu2,  por  5u  calidad  de  tales,  fueron  nombrados  por  5.  M.  Regidores 

de  la  Real  Casa  de  Misericordia  de  Zaragoza,  en  terna  elevada  por  la  Maestranza,  como  sucesora 

de  la  cofradía  de  San  Jorge,  que  tenía  este  privilegio 

Sr.  D.  Matías  Castillón  Montañés,  señor  de  Vallerías;  M.  I.  Sr.  D.  José 
Segovia,  barón  de  Torretiel;  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ignacio  Jordán  de 
Urríes,  marqués  de  Ayerva;  Sr.  D.  Vicente  Ibáñez  de  Aoíz;  M.  I.  Sr.  D.  Jo- 
sé Altarriba  y  Colón,  conde  de  Robres. 

PRIMERA  JUNTA  LlIRECTiyil 

(24  de  Octubre  de  1824) 

Hermano  Mayor:  S.  A.  R.  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Antonio;  Te- 
niente de  Herrtmno  Mayor:  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ignacio  Jordán  de  Urríes 
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y  Palafox,  marqués  de  Ayerve;  Fiscal:  Sr.  D,  Tomás  María  Bernal,  barón 
de  Castiel;  Diputados:  1.°,  Sr.  D.  Mariano  Estage,  conde  de  Torreílorida; 
2.°,  Sr.  D.  Federico  Dolz  de  Espejo  y  Borras;  ;i.°,  Sr.  D.  Vicente  de  Lisa 
y  Las  Balsas;  Secretario:  Sr.  D.  ÍPablo  Fernández  Trevifio  y  Talayero;  Ar- 
chivero: Sí.  D.  Pedro  Vidal  y  Asín;  Comisario:  Sr,  D.  José  de  Segovia,  ba- 
rón de  Torrefiel;  Vocales:  1.°,  Sr.  D.  Manuel  TJlrumon  de  Asanza;  2.°,  se- 
ñor D.  José  de  Latorre;  B.°,  Sr.  D.  Vicente  Ibáñez  de  Aoíz. 

La  primera  función  á  San  Jorge  por  esta  Real  Maestranza  tuvo  lugar 
el  día  23  de  Abril  de  1825,  á  las  diez  y  media,  en  la  Real  Iglesia  de  Santa 
Isabel,  con  asistencia  del  excelentísimo  señor  arzobispo  y  excelentísimo 
capitán  general.  Dijo  el  sermón  el  Dr.  D.  Benito  Fernández  de  Navarre- 
te,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza,  cuyo  sermón  se 
imjirimió  por  Francisco  Magallón. 

El  primer  Maestrante  que  falleció  después  de  constituida  la  Maes- 
tranza fué  el  marqués  de  Villafranca  de  Ebro.  Se  dio  cuenta  de  su  falle- 
cimiento en  la  janta  general  de  28  de  Octubre  de  1829. 

En  la  junta  de  26  de  Enero  de  1831  se  dio  cuenta  de  la  leliquia  de  San 
Jorge  que  regaló  el  Caballero  Maestrante  eminentísimo  señor  cardenal 
D.  Juan  Francisco  Moreno,  capellán  primero  que  fué  de  este  Real  Cuer- 
po. Hay  concedidos  por  este  señor  ochenta  días  de  indulgencia  por  cada 
vez  que  se  rece  un  Padre  nuestro  con  Gloria  Fatri,  etc.,  ante  la  referida 
reliquia. 

Luis  G.  de  Azzirzi. 
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RICOS  HOA\BRES  DE  ARAGÓN 


Los  López  de  Lüp2i 


I 


RiUNDos  los  Luna  de  Navarra,  como  se  dice  en  la  página  44  de 
esta  Revista,  reconoce  esta  tercera  rama  por  progenitor  á  don 
Lo^^e  de  Luna,  tercer  liijo  de  D.  Bacalla,  de  quien  heredó  el  fon- 
do gules  de  su  escudo  como  navarro  y  la  devoción  que  siempre 
tuvieron  los  navarros  á  San  Miguel  Arcángel,  como  lo  testifica 
;|  la  iglesia  de  San  Miguel  de  ExceJsi.  edificada  en  la  cumbre  de  una 
montaña  altísima  en  los  Pirineos  llamada  Aralar,  cuyas  faldas 
baña  el  río  Araya,  que  corre  por  el  valle  de  Araquil.  (1)  La  erección  de 
este  templo  fué  por  haberse  aparecido  en  dicho  sitio  San  Miguel  á  un  ca- 
ballero de  la  villa  de  Goñi  en  tiempo  de  los  moros.  A  la  consagración  de 
esta  iglesia  asistieron  siete  obispos;  los  Luna  tuvieron  siempre  al  Santo 
Arcángel  por  su  protector,  como  lo  demostraron  en  la  iglesia  antiquísima 
que  había  en  la  villa  de  Luna,  ganada  por  D.  Bacalla  (2)  en  1091  y  consa- 
grada en  1111,  devoción  acrecentada  por  la  aparición  del  Santo  en  la  con- 
quista de  Zaragoza  (3)  y  por  repetidos  prodigios  obrados  con  los  indivi- 
duos de  este  linaje,  por  lo  que  teaían  devoción  los  Luna  de  ayunar  la  vís- 
pera de  San  Miguel  todos  los  años. 

Las  armas  de  los  López  de  Luna  consisten  en  la  luna  blanca,  ó  sea  do 
plata,  en  campo  de  gules  y  ocho  escudetes  de  campo  de  plata  con  faja  de 
azur,  que  son  las  armas  de  los  Gril  de  Vidaurre. 

D.  Lope  Fernández  de  Luna  era  rico-hombre  de  Aragón  y  señor  de  Lu- 
ceni,  y  se  halló  en  la  famosa  batalla  del  Alcoraz  (Huesca),  año  1096. 
Murió  en  Barcelona  después  de  la  conquista  de  Cerdeña  (Zurita,  libro  VI, 
capítulo  LV). 

D.  Pero  López  de  Luna,  que  gobernó  la  ciudad  de  Sacer  (Cerdeña)  y 
concurrió  á  las  Cortes  que  la  reina  T).*  Petronila  de  Aragón  convocó  en 
Huesca  el  11  de  Octubre  de  1162. 

D.  Martin  López  de  Luna,  que  acompañaba  al  rey  D.  Jaime  el  Con- 
quistador. 

D.  Lope  de  Luna,  que  era  señor  de  Luceni  y  estaba  casado  con  D.*  Eva. 
■de  Urrea  por  los  años  de  1290,  de  cuyo  matrimonio  nacieron: 
D.  Lope  de  Luna,  que  sigue;  y 


(1)  García  de  Góngora:  Historia  apologética  de  Navarra,  libro  L  cap  ítulo  II 
folio  4. 

(2)  Zurita,  libro  I,  capítulo  XXIX. 

(3)  Blasco  de  Lunuza  en  El  Ángel  de  la  Guardia,  libro  I,  capítulo  XIX,  folio  149. 
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D.  Pedro  López  de  Luna,  que  fué  canónigo  ref^ular  de  la  Seo  de  Zara- 
goza, y  en  1306  residía  en  Buideos,  cerca  del  Pontííice  Clemente  V,  cuan- 
do fué  elegido  abad  de  Montearagón,  á  cuya  ciudad  lueron  dos  canónigos 
de  dicho  real  monasterio  para  notificarle  su  elección;  estuvo  muy  dudoso 
en  admitir  la  abadía,  dice  el  P.  Huesca,  pero  finalmente  la  aceptó  el  15  de 
Octubre  de  1306,  y  luego  confirmó  la  elección  el  Pontífice  Clemente  V. 
En  1311  asistió  D.  Pedro  López  de  Luna,  como  abad  de  Montearagón,  á 
las  Cortes  que  celebró  en  Zaragoza  el  rey  D.  Jaime,  y  á  las  de  Daroca, 
siendo  uno  de  los  prelados  que  con  el  rey  juraron  los  fueros.  Fué  elevado 
al  Obispado  de  Zaragoza  el  año  1317,  y  habiéndose  erigido  en  Metropoli- 
tana al  siguiente  año,  fué  el  primer  arzobispo,  celebrando  dos  Concilios 
provinciales  y  do«  sinodales;  fué  constante  defensor  de  su  jurisdicción  y 
en  prueba  de  esto  impidió  al  infante  D.  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  To- 
ledo, el  uso  de  las  insignias  de  Primado  de  España  en  toda  su  metrópoli 
de  Zaragoza. 

El  rey  D.  Jaime  II  le  tuvo  de  consultor  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de 
1325  y  le  nombró  su  testamentario  en  la  enfermedad  que  tuvo  en  Barce- 
lona y  de  la  que  murió  el  2  de  Noviembre  de  1327.  Coronó  al  rey  Alon- 
so IV  de  Aragón,  quien  le  encargó  la  educación  de  su  primogénito  el  in- 
fante D.  Pedro.  Posteriormente  le;  dio  el  rey  poderes  para  tratar  del  ca- 
samiento del  infante  su  hijo  con  D.*^  Juana  de  Navarra,  cuyo  convenio  se 
juró  en  Daroca  el  1334. 

En  1335  se  trasladó  D.  Pedro  López  de  Luna  á  Aviñon  para  tratar,  de 
orden  del  rey  de  Aragón,  con  el  Pontífice  Benedicto  XII,  que  no  se  dis- 
pensase los  juramentos  á  los  reyes;  de  no  enajenar  su  patrimonio,  ni  de 
que  proveyesen  las  iglesias  en  extranjeros,  sino  sólo  en  los  naturales,  como 
disponían  los  fueros. 

Solicitó  Pedro  IV  el  coronarle,  á  lo  que  no  accedió  el  rey  por  las  razo- 
nes de  política  que  refieren  los  historiadores;  pero  este  monarca  le  tuvo 
en  tanta  estima,  que  le  concedió  gran  autoridad,  que  faé  causa  para  que 
sus  enemigos  le  acusasen  al  Pontífice,  lo  cual  le  obligó  á  volver  á  Aviñon, 
donde  brilló  su  inocencia  y  justicia,  que  el  Pontííice  le  restituyó  á  su 
iglesia;  entonces  mandó  labrar  la  capilla  de  San  Bartolomé,  después  de 
Santiago.  A  los  veintisiete  años  de  prelado  cesaraugustano  murió  en  Fi- 
gueruelas,  pequeño  pueblo  á  seis  leguas  de  Zaragoza,  el  22  de  Febrero  de 
1345;  trasladado  á  Zaragoza,  fué  enterrado  delante  del  altar  mayor  de  la 
Seo,  por  no  estar  concluida  la  capilla  de  San  Bartolomé. 

D.  Lope  de  Luna,  hijo  de  los  señores  de  Luceni,  contrajo  matrimonio 
con  D.'"*  Violante,  hija  legítima  del  rey  D.  Jaime  II,  cuyas  bodas  tuvieron 
lugar  en  Lérida,  y  el  rey  le  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Segorbe  y  otros 
lugares,  en  pago  de  los  servicios  que  le  había  hecho,  y  dice  de  él  Zurita 
que  fué  el  mayor  rico-hombre  do  Aragón.  En  el  reinado  de  Pedro  IV 
abandonó  el  bando  de  la  Unión  y  se  pusj  á  las  órdenes  del  monarca,  capi- 
taneando las  huestes  realistas  de  Daroca  y  Teruel,  con  lasque  pasó  á  ata- 
car á  los  de  la  Unión  en  Epila,  en  cuya  reñida  batalla  murió  D.  Juan  Xi- 
mónez  de  Urrea  y  otros  muchos  ilustres  caballeros  aragoneses. 

Del  matrimonio  de  D.  Lope  con  D.'^  Violante,  nacieron: 

1.°     Z>.  Juan  Fernández  de  Luna,  armado  caballero  por  el  rey  Pe- 
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dro  IV,  que  fué  general  de  almogávares  en  la  empresa  contra  el  rey  de 
Mallorca,  muerto  en  batalla. 

2.°     D.  Lope  Fernández  de  Luna,  que  fué  arzobispo  de  Zaragoza  y  del 
cual  nos  ocuparemos  después, 

3. 

4. 
Ayerbe;  mas  este  se  aivorcio  ue  ur  mana  pan 
te  Láscaro,  cuyo  segundo  matrimonio  anuló  el  obispo  de  Huesca  D.  3[ar- 
tín  Osearlo  en  1314,  declarando  válido  el  primero,  á  pesar  del  pretexto  de 
contraerlo  cuando  era  menor  de  edad,  que  aducía  D.  Pedro;  obligando  á 
éste  á  reconocer  como  legítimos  los  hijos  habidos  del  primer  matrimonio 
y  á  vivir  en  sociedad  conyugal  con  D.*  María. 


D.  Lope  Fernández  de  Lupa 

Desde  la  iglesia  de  Vique,  dice  el  P.  Huesca,  en  que  se  encontraba  don 
Lope  Fernández  de  Luna  el  año  1352,  fué  elevado  á  la  Metropolitana  de 
Zaragoza,  donde  hizo  su  entrada  pontifical  el 
7  de  Marzo,  desplegando  allí  el  gran  celo  de 
que  estaba  adornado,  haciendo  la  santa  pasto- 
ral visita  el  año  1353;  de  entonces  data  el  pre- 
cioso cáliz  que  regaló  al  pueblo  de  Longares, 
en  el  que  están  sus  armas. 

Mas  su  influencia  fué  tan  grande  en  los  asun- 
tos del  reino,  que,  sin  descuidar  su  solicitud 
pastoral,  lo  encontramos  interviniendo  en  los 
principales  hechos  públicos.  En  1359  fué  nom- 
brado con  cinco  de  los  principales  del  reino 
para  disponer  lo  necesario  para  la  guerra.  En 
1361  concurrió  á  los  tratados  de  paz  que  se  hi- 
cieron en  Calatayud.  En  1364  se  le  dio  el  pri- 
mer lugar  entre  los  diez  y  seis  ministros  ele- 
gidos para  establecer  y  promulgar  leyes.  En 
1366,  cuando  partió  de  Zaragoza  á  Castilla  la 

reina  ü.*  Juana  Manuel,  acompañó  á  la  infanta 

Dar  i'-ii  -Tk-rtí  -t'    Sello  del  arzobisp:  S.  Lope  Fenániet  de  Lusa 

.    Leonor,  hija  del  rey  D.  Pedro,  que  iba  a  >t        * 

casar  con  el  primogénito  del  rey  D.  Enrique  de  Castilla. 

Perdida  la  batalla  de  Nájera  por  D.  Enrique,  conde  de  Trastamara 
(1367),  el  arzobispo  D.  Lope  Fernández  de  Luna,  con  el  de  Toledo,  que  se 
habían  quedado  en  Burgos,  libraron  de  las  iras  del  vencedor  á  la  reina 
D.*  Juana  y  á  su  nuera  D.'"^  Leonor,  pasándolas  á  Aragón  en  rápida  y  bien 
dispuesta  fuga. 

En  la  encarnizada  guerra  de  los  dos  Pedros,  el  rey  de  Castilla  y  el  de 
Aragón,  fué  nombrado  D.  Lope  para  defender  las  fronteras  del  reino  en 
clase  de  capitán  general,  para  lo  cual  dividió  las  fuerzas  y  fortificó  á  Ca- 
latayud y  lugares  confinantes  con  Castilla.  En  esta  ocasión  fué  á  visitar 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Villarroya,  y  caminando  á  esta  villa, 
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dice  Latassa,  (1)  despachó  los  criados  delante  y  se  quedó  con  un  capellán; 
iban  rezando,  cuando  antes  de  llegar  á  un  pinar  oyó  una  voz  triste  que  se 
quejaba,  y  creyéndolo  ilusión  no  atendió;  pero  repetidos  los  lamentos,  se 
lo  dijo  al  capellán,  y,  convencidos,  desmontaron,  y  dejando  atados  los  ca- 
ballos se  internaren  en  dirección  á  los  lamentos,  cuando  vieron  una  cabe- 
za de  hombre  separada  del  cuerpo  y  que  le  habló  de  esta  suerte:  «Arzo- 
bispo, confesión»;  acercóse  entonces  sigilosamente,  y  después  de  confesado 
dijo  que  «la  causa  de  haberle  favorecido  el  cielo  con  el  confesor  que  pedía 
había  sido  por  la  devoción  que  tuvo  á  San  Miguel,  al  cual  se  había  enco- 
mendado cuando  una  cuadrilla  de  enemigos  le  habían  herido  de  tal  suer- 
te, conservando  milagrosamente  la  vida  en  la  cabeza,  y  que  el  Santo  le 
había  ofrecido  su  asistencia  hasta  que  se  confesase»,  y  dicho  esto  expiró. 
Suspenso  el  arzobis])o,  mandó  por  fin  sepultar  el  cadáver,  y  en  1378,  so- 
segados los  dos  reinos,  empezó  á  labrar  la  capilla  en  memoria  del  milagro. 

En  1375  fué  D.  Lope  de  embajador  á  Almazán,  donde  estaban  la  reina 
y  el  rey  D.  Enrique  de  Castilla  con  el  infante  D.  Juan,  su  hijo;  y  con 
acuerdo  de  D.  Raimundo  Alamán  Cervellón,  compuso  todas  las  diferen- 
cias, se  hicieron  las  paces  y  el  matrimonio  del  infante  D.  Juan  con  doña 
Leonor  de  Aragón. 

A  principios  del  año  1382  cavó  gravemente  enfermo  y  con  facultad  de 
testar  concedida  por  Clemente  VII,  el  Pontífice  de  Avignon,  á  quien  obe- 
decía Aragón,  como  queda  dicho  en  la  página  167,  dejó  dos  cruces  de  oro 
con  rica  pedreiía  para  la  iglesia  de  la  Seo,  una  de  ellas  de  estilo  gótico, 
que  es  sobre  la  cual  juraba  el  rey  los  fueros  de  Aragón,  y  era  regalo  del 
rey  de  Francia;  dejó  muchos  legados  y  obras  pías,  nombrando  heredera  á 
su  hermana  D.**  Toda  Fernández  de  Luna,  y  por  muerte  de  ésta  á  su  so- 
brino D.  Juan  Jiménez  de  TJrrea,  y  en  caso  de  faltar  éste,  llama  á  la  su- 
cesión en  su  herencia  á  su  consobrino  D.  Antonio  de  Luna,  noble  de  Ai'a^ 
gón,  mandando  lleven  el  cognomen  de  Fernández  de  Luna,  y  que  en  sus 
armas  de  Luna  se  ponga  en  la  orla  los  ocho  escudetes  de  los  Vidaurre. 

D.  Pedro  Ximénez  de  Urrea,  del  que  se  habla  en  la  página  192,  viz- 
conde de  Biota  y  virrey  de  Sicilia,  en  su  último  testamento,  que  otorgó 
en  Zaragoza  á  23  de  Noviembre  de  1464  ante  Juan  de  Peralta,  notario, 
manda  y  dispone  que  sean  trasladados  sus  huesos  á  esta  capilla  del  arzo- 
bispo D.  Lope,  en  estos  términos: 

<^Item.  Por  cuanto  los  nobles  D.  Pedro  Diirrea  padre  nuestro  et  D.  Lop. 
Ximénez  Durrea  agüelo  nuestro  en  sus  testamentos  mandaron  sus  cuerpos  fue- 
sen trasladados  á  la  Capiella  de  Sant  Miguel  de  la  Seu  de  Zaragoza,  fabricada 
en  la  dita  Seu  por  el  Noble  et  Reverendísimo  et  de  buena  memoria  D.  Lope 
Arzobispe  de  Zaragoza  tío  del  dito  nuestro  agüelo.  Por  tanto  queremos  et  man- 
damos á  expensa  nuestra  los  cuerpos  ó  guesos  de  los  ditos  nuestro  agüelo  et  pa- 
dre »ean  trasladados  á  la  dita  capiella  et  en  aquélla  sepelidos  honradament  se- 
gún el  estado  dellos  requiere  á  arbitrio  de  los  Executores  del  present  nuestro 
testament.  * 

Entonces  heredaron  también  los  Urrea  con  los  bienes  de  los  Luna  la 
piadosa  costumbre  de  ayunar  la  víspera  de  San  Miguel. 


(1)     Memorias  literarias  de  Aragón,  m.  s.  tomo  III. 
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Murió  el  señor  arzobispo  D.  Lope  Fernández  de  Luna  el  15  de  Enero 
de  1;382,  y  fué  sepultado  en  su  capilla  de  San  Mi<;uel  en  el  magnífico  se- 
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-  Sepulcro  del  atzoMcpo  D.  Lepe  Feniodez  de  Lena— Itbujo  de  S.  UatUEO  Oaicia  Ciprés. 

pulcro  de  alabastro,  que  Quadrado  califica  de  sin  if^ual  en  Aragón,  rica 
perla  del  estilo  gótico,  y  que  describe  en  los  siguientes  términos:  «Oh!  no 
se  acerque  á  contemplar  aquella  perla  del  arte  gótico  el  que  aspirando 
sólo  á  vistosos  y  complicados  efectos,  no  sepa  gozar  en  la  pureza  de  los 
detalles,  en  la  tersura  de  la  ejecución,  en  la  belleza  y  animación  de  las 
figuras;  una  por  una  deben  admiiarse  las  doce  que'llenan  otros  tantos  ca- 
lados nichos  en  la  delantera  de  la  urna  y  las  seis  de  medio  relieve  que 
ocupan  cada  uno  de  los  lados.  A  pesar  de  sus  ropas  talares  y  sus  capuces, 
la  armadura  de  malla  que  algunas  muestran  en  los  brazos  y  la  espada  que 
otras  ciñen,  las  declara  de  guerreros  y  magnates;  cuál  se  mesa  la  barba 
desesperado;  cuál  se  cruza  de  brazos  pensativo;  cuál  se  cubre  la  cara  con 
las  manos  para  dar  mejor  i-ienda  al  llanto;  cuál  las  recoge  bajo  su  vestido 
en  actitud  resignada;  en  los  ángulos  y  en  el  centro  de  la  urna  descuellan 
tres  figuras  algo  mayores  bajo  doseletes:  la  una  truncada,  las  otras  con 
corona  en  la  cabeza.  Rodean  el  nicho  á  la  altura  de  la  urna  bajo  un  corri- 
do guardapolvo  veintiocho  estatuitas  de  religiosos  de  diversas  órdenes  y 
otra  más  arriba  de  un  franciscano,  venerables  testas  inclinadas  sobre  un 
libro  como  leyendo  preces,  ó  caídas  sobre  el  pecho  mentalmente  orando; 
en  medio  se  distingue  un  prelado  con  dos  figuias  que  sostienen  un  gre- 
mial. Sorda  al  llanto  de  los  hombres  y  arrullada  por  las  oraciones  de  la 
Iglesia  descansa  sobre  la  urna  la  efigie  de  D.  Lope,  mayor  que  del  natu- 
ral; su  majestuoso  y  sereno  rostro,  sus  caídos  párpados,  su  afilada  nariz 
aguileña,  sus  cerrados  labios,  formando  dos  ligeros  pliegues,  son  la  poesía 
de  la  muerte.  Las  armas  de  Luna  bordan  la  almohada  sobre  que  reclina 
la  cabeza;  restos  de  pintadas  ñores  y  dorados  matizan  sus  vestiduras  ar- 
zobispales; delicadas  labores  adornan  su  báculo,  y  á  sus  pies  velan  dos  pe- 
rros, usual  insignia  de  nobleza...^ 

Tal  es  el  precioso  sepulcro  que  guarda  las  cenizas  del  gran  arzobispo 
1).  Lope,  en  la  capilla  que  él  mandara  edificar  en  honor  de  San  Miguel  en 
el  templo  de  la  Seo,  hoy  capilla  parroquial,  la  cual  va  unida  con  la  histo- 
ria de  Zaragoza,  la  que  citaremos  más  de  una  vez. 

Z>.  Antonio  López  de  Luna  era  alférez  mayor  del  reino  y  el  que  llevó 
©1  estandarte  real  en  la  coronación  del  rey  D.  Martín;  era  señor  del  casti- 


248 


LINAJES    DE    ARAGÓN 


lio  de  Loarre  y  fué  de  los  aliados  al  bando  del  conde  de  Urge],  preten- 
diente al  trono  de  Aragón.  Esto  motivó  su  oposición  con  los  Úrrea  y  las 
continuas  luchas  y  motines  que  produjeron  en  Zaragoza  estas  dos  fami- 
lias cuando  el  citado  conde  de  Urgel  t'uó  hecho  gobernador  general  del 
reino.  Como  el  arzobispo  D.  García  Fernández  de  H<»redia  no  era  partida- 
rio del  conde  de  Urgel,  á  esto  obedece  el  borrón  que  sobre  él  cismo  se 
echó  D.  Antonio  con  la  sacrilega  muerte  del  arzobispo,  cuyo  episodio  na- 
rra D.  Cosme  Blasco  (1)  con  estas  palabras:  «Acaeció  el  lunes  1."  de  Junio 
de  1411  en  la  villa  de  La  Almunia  de  Doña  Godina,  á  donde  al  parecer  se 
dirigía  con  intención  de  alejarse  de  D.  Antonio  de  Luna,  su  más  encarni- 
zado enemigo.  Pero  si  bien  al  salir  éste  al  encuentro  del  arzobispo  reque- 
rido por  él  para  deliberar,  comenzaron  mutuamente  á  relatar  sus  agra- 
vios, y  no  pretendía  el  de  Luna  otra  cosa  más  que  aprisionar  al  prelado, 
recibió  aquel  magnate  una  cuchillada  en  el  cuello,  con  lo  cual  se  trabó  la 
pelea  entre  los  parciales  de  ambos,  cayendo  muerto  el  arzobispo  de  Zara- 
goza, por  mano,  según  se  asegura,  del  mismo  D.  Antonio,  que  cabalgaba 
un  soberbio  caballo  blanco,  objeto  desde  entonces  de  los  más  cariñosos 
desvelos  de  su  dueño.»  D.  Antonio  huyó  á  su  castillo  de  Loarre,  donde  se 
hizo  fuerte  contra  los  que  fueron  á  vengar  la  muerte  del  arzobispo,  sien- 
do éstos  su  sobrino  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  I).  Pedro  Ximénez  de 
Urrea,  D.  Juan  de  Bardají,  el  gobernador  del  reino  D.  Gil  Ruiz  de  Liori 
y  otros  caballeros  con  sus  tropas;  pero  el  conde  de  Urgel  envió  sus  gen- 
tes en  auxilio  de  D.  Antonio,  y  el  infante  D.  Fernando  mandó  tropas  cas- 
tellanas en  auxilio  de  los  primeros,  tomándose  mutuamente  castillos  y 
lugares  y  ocasionando  aquella  guerra  civil  que  tantos  trastornos  produjo 
á  Aragón. 

D.  Antonio,  siempre  leal  al  conde  de  Urgel,  tomó  parte  con  él  en  la 
derrota  de  Alcolea  y  Castellfloris,  acompañándole,  según  unos  cronistas, 

á  Balaguer,  sufriendo 
el  sitio,  según  otros, 
pertrechado  en  su  cas- 
tillo de  Loarre,  no  qui- 
so reconocer  la  procla- 
mación de  D.  Fernan- 
do; mas  cuando  supo 
la  rendición  de  Bala- 
guer, huyó  sigilosa- 
mente, trasponiendo 
la  altura  de  Puchili- 
bro  y  se  internó  en 
Francia,  dejando  la 
defensa  de  Loarre  á  su 
hermana  D.*  Violante 
López  de  Luna,  aba- 
desa de  Trasobare?,  no  menos  intrépida  y  varonil  que  D.  Antonio. 

Tomado  Balaguer  (I.**  de  Noviembre  de  1413),  fué  trasladado  todo  sa 


SoInM  dal  castillo  de  Loane.— rotoen^afía  oMesida  en  1910  por  S.  0.  Oareia  Cipiés 


(1)     Historia  de  Zaragoza,  página  257. 
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tren  de  guerra  á  Loarre,  apretando  el  cerco  que  la  había  puesto  su  ene- 
migo D.  Pedro  de  Urrea.  Pusiórouíío  en  juego  grandes  influencias  para  li- 
bertar á  D."  Violante,  interviniendo  el  Pontífice  D.  Pedro  ^[artínez  de 
Luna,  su  pariente,  y  hasta  el  mismo  rey. 

A  los  ocho  meses  de  formidable  asedio  se  rindió  D."  Violante,  entre- 
gando el  castillo  á  las  tropas  reales,  quedando  prisionera  de  D.  Pedro  de 
Urrea;  después  fué  trasladada  al  castillo  de  Sora,  bajo  la  custodia  de  Par- 
do de  la  Casta.  Puesta  al  fin  en  libertad  D."^  Violante,  se  juntó  en  Francia 
con  su  hermano,  ignorándose  su  postuma  suerte.  (1) 

D.  Juzvp  de  Lupzi 

En  los  tristemente  célebres  sucesos  de  Antonio  Pérez  encontramos  en 
Zaragoza  otro  miembro  de  esta  íamilia  de  Luna,  D.  Juan  de  Luna,  primo 
hermano  del  conde  de  Morata,  caballero  tenido  hasta  entonces  por  muy 
prudente  y  de  grande  autoridad,  que  salió  aquel  año  diputado  del  reino, 
pues  estaba  insaculado  en  la  bolsa  de  los  nobles,  quien  tomando  parte  muy 
activa  en  aquella  sublevación  en  defensa  de  los  Jueras  de  Aragón,  preten- 
dió con  los  demás  diputados  hacer  frente  á  las  fuerzas  reales  de  Felipe  II; 
pero  vencidos,  siguió  igual  suerte  que  Lanuza,  siendo  decapitado  y  colo- 
cada su  cabeza  sobre  la  Puerta  del  Ángel,  viniendo  á  ser  como  el  sello 
que  lacrara  el  sepulcro  donde  se  encerraban  para  siempre  aquellos  fueros, 
obra  de  los  mismos  naturales,  envidia  de  extranjeros  y  admiración  de  los 
juristas  del  mundo.  ¡Pobre  Aragón!,  dice  Argensola;  pues  fecha  tan  me- 
morable debieron  los  aragoneses  señalarla  con  piedra  negra,  pues  en  ella 
empezó  la  causa  de  su  ruina. 

Gregorio  Gzvrcízi  Ciprés. 


(1)  Véase  un  artículo  sobre  el  castillo  de  Loarre  publicado  por  nuestro  colabo- 
rador D.  Ricardo  del  Arco  en  la  Revista  ilustrada  Por  Esos  Mundos,  número  corres» 
pendiente  á  Junio  de  1911. 
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«Yo  Gerónimo  de  Villa,  Rey  de  Armas  del  Rey  don  Felipe,  nuestro 
señor.  Cuarto  de  este  nombre,  &:...  Certiñco  y  hago  entera  fe  y  crédito  á 
todos  cuantos  esta  carta  vieren,  como  en  los  libros  de  armería  y  Copia  de 
Linajes,  que  están  en  mi  poder  que  Blasonan  de  -los  linajes  y  Armas  de 
los  solares  y  Casas-Nobles  de  estos  Reinos  de  España,  parece  y  está  escri- 
to en  uno  de  ellos  intitulado  «Lucero  de  Nobleza>,  á  hojas  doscientos 
treinta  y  seis  el  linaje  y  armas  de  Val,  sii  tenor  del  cual  es  como  sigue:= 
Los  de  este  linaje  y  apellido  de  Val  son  naturales  del  Reino  de  Aragón, 
donde  tienen  su  solar  y  cimiento  antiguo  de  los  hijos  de  algo  sitto  en  el 
lugar  de  Ablego  de  la  varonía  de  Antillón  donde  hay  de  este  linaje  de 


Val,  buenos  hidalgos 
y  de  ellos  proceden  los 
del  lugar  de  Sesa  y  los 
que  fueron  á  vivir  y  á 
avitar  á  la  ciudad  de 
Barbastro  y  á  Ponza- 
no  y  á  otros  lugares 
del  Reino  de  Aragón 
y  todos  son  unos  y  de 

-una  cepa  y  una  misma 

'casa;  buenos  y  muy 
principales  y  notorios 
hijos  de  algo,  de  los 
cuales  ha  habido  hom- 
bres de  grande  esluer- 

puesta  en  faja  de  todo  trance. — Y  pa.  q.  de  ello  conste  de  Pedimento  de 
Diego-Gerónimo  de  Val,  infanzón,  vecino  de  la  villa  de  Alquézar  en  el 
Reino  de  Aragón  di  esta  carta  y  certificación  firmada  en  Madrid  á  IB  de 
Agosto  de  1636.=Gerónimo  de  Villa=rubricado. »  (1) 

AfiMAS. — Fundados  en  la  anterior  certificación,  que  conservan  en  Ra- 
diquero  los  descendientes  de  este  apellido,  y  de  otras  ejecutorias  que  te- 
nemos á  la  vista,  hemos  podido  comprobar  que  usaban  dos  escudos:  uno, 
los  Val  que  podemos  llamar  de  la  provincia  de  Huesca,  el  cual  escudo 


zo  y  muy  señalados  en 
Armas,  que  han  servi- 
do muy  bien  á  sus  Re- 
yes en  ocasiones  de 
guerra  en  la  conquista 
del  Reino,  haciendo 
grandes  hechos  en  ar- 
mas contra  moros,  dan- 
do muestras  de  su  va- 
lor. Traen  por  armas 
los  hijos  de  algo  de  es- 
te linaje  de  Val  un  es- 
cudo en  campo  de  oro 
y  en  él  una  cruz  de 
gules  que  es  colorada 


(1)     Conservan  este  documento,  en  pergamino,  los  señores  de  la  casa  de  Aniés  de 
Radiquero. 
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consistía  en  un  solo  cuartel  en  campo  de  oro,  con  cruz  llana  de  gules,  y 
en  los  cuatro  espacios  una  estrellade  ocho  puntas  en  azul.  Este  escudo  la 
describe  también  Piferrer,  y  dice  de  los  de  este  apellido  que  «son  oriun- 
dos del  reino  de  Aragón  y  sus  montañas;  su  antiguo  solar  radicó  en  Pozan 
de  Vero,  de  donde  se  han  extendido  por  vanos  puntos  de  la  Península, 
siendo  muchos  de  sus  individuos  los  que  se  han  distinguido  en  las  letras 
y  en  las  armas.» 

Los  Val  que  podríamos  llamar  de  Zaragoza  y  el  Bajo  Aragón,  usaron 
otro  escudo,  consistente  también  en  un  solo  cuartel  de  campo  azul  con 
tres  bandas  de  plata  y  en  ellas  tres  armiños  y  orlado  de  gules,  en  cuya 
orla,  en  el  jefe,  una  cruz  plana  de  oro  y  á  los  lados  cuatro  ardillas  andan- 
tes de  oro  y  entre  ellas  las  letras  val,  de  oro. 

Hemos  encontrado  también  en  un  cuadro  del  martirio  de  San  Do- 
minguito  de  Val,  que  hay  en  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Huesca,  un  es- 
cudo con  estas  dos  armas  combinadas  en  la  siguiente  forma:  el  escudo  par- 
tido en  palo;  en  el  primer  cuartel  las  armas  de  los  Val  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  y  en  el  segundo,  las  primeramente  descritas,  lo  cual  nos  hizo 
suponer  que  los  ascendientes  del  Santo  eran  oriundos  de  algún  Val  y  Val. 

Origen  de  los  Val. — Según  Zurita,  el  primer  Val  que  hubo  en  Ara- 
gón fué  un  noble  bretón  que  vino  á  militar  á  las  órdenes  de  nuestros  mo- 
narcas cuando  la  reconquista. 

¿En  qué  reinado  aconteció  esta  venida? 

Lo  más  probable  parece  ser  en  el  reinado  de  Sancho  Ramírez,  para  la 
toma  del  castillo  y  villa  de  Alquózai-,  quedando  lieredado  en  el  pueblo  de 
Ablego  y  ayudando 
con  su  persona  á  la 
continuación  de  la  con- 
quista de  la  tierra  lla- 
na, usando  entonces  el 
escudo  de  oro  con  la 
cruz  gules  y  las  estre- 
llas azules, como  lo  de- 
jamos descrito.  Uno  de 
esta  familia,  al  trasla- 
darse á  Zaragoza  des- 
pués de  conquistada 
esta  ciudad,  cambió  de 
escudo,  tomando  las 
armas  del  escudo  en 
campo  azul  las  tres 
bandas  de  plata  con 
armiños.  Establecido 
en  Zaragoza,  fué  el  tronco  de  los  Val  de  aquella  ciudad,  de  cuya  nobleza 
no  puede  dudarse,  pues  en  los  archivos  del  Pilar,  de  la  Seo  y  del  Munici- 
pio hay  multitud  de  documentos  donde  consta  ser  de  la  más  alta  nobleza 
aragonesa. 

A  esta  rama  perteneció  D.  Sancho  de  Val,  que  desempeñó  el  cargo  de 
notario  de  Zaragoza,  casado  con  D.''  Isabel  y  padres  de  San  Dominguito 


7¡sta  general  de  Alinézar,  de  fotografía  directa  sacada  pcT  S.  (hegoño  Sarcia  Ciprés 
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<le  Val,  cuya  vida  y  martirio  describe  Fray  Lamberto  de  Zaragoza  en  su 
obra  «Teatro  liistórico  de  las  Iglesias  del  reino  de  Aragón>,  (1;  tomado  de 
los  Comentarios  de  Blancas;  dice  así: 

«En  tiempo  de  este  prelado  (D.  Arnaldo:  1248  á  1271),  aún  sucedieron  dos  casos 
memorables.  El  primero, -el  martirio  de  Santo  Dominguito  de  Val.  Era  éste  hijo  de 
Sancho  de  Val,  notario  de  Zaragoza,  y  de  Isabel,  su  esposa,  los  que  advirtieron  en  la 
cabeza  de  su  hijo  recién  nacido  una  corona  y  una  cruz  en  el  hombro  derecho,  lo  que 
tuvieron  por  presagio  de  una  sobresaliente  virtud,  por  lo  que  apenas  contó  siete  años, 
lo  destinaron  al  templo  de  la  Seo,  donde  fué  admitido  por  infante  para  servir  con  su 
voz  al  coro.  Publicó  la  Aljama  de  los  judíos  que  al  que  presentase  un  niño  «cristiano 
lo  eximiria  de  las  pechas  y  tributos;  y  deseando  esta  libertad  un  judio  llamado  Mosse 
Albayuz,  cogió  dolosamente  á  Dominguito  y  lo  entregó  á  la  Aljama,  la  que  lo  hizo 
crucificar,  clavando  en  una  pared  sus  manos  y  pies  y  una  lanza  en  su  costado,  reno- 
vando así  la  crucifixión  de  Jesu  Cristo;  y  luego,  para  que  no  se  descubriese  esa  mal- 
dad, lo  envolvieron  y  ataron  en  un  lío  y  lo  enterraron  á  la  orilla  del  Ebro.  Pero  Dios 
que  disponía  la  gloria  de  este  mártir  inocente,  envió  varias  noches  unas  luces  del 
cielo  sobre  su  sepulcro,  las  que,  advertidas  por  los  guardas  de  las  barcas,  avisaron 
éstos  á  los  gobernadores  de  la  ciudad  y  concurrieron  éstos  con  algunos  eclesiásticos 
al  sitio  señalado  é  iluminado  de  la  luz  milagrosa,  y  aplicados  á  su  registro  hallaron  el 
lío  y  en  él  el  atado  cadáver  de  Dominguito,  cortada  la  cabeza  y  las  manos,  el  que  fué 
llevado  á  la  ciudad  y  depositado  en  la  iglesia  de  San  Gil. 

«Divulgado  el  caso,  y  obrados  por  el  Divino  Poder  muchos  milagros  y  entre  ellos 
la  conversión  del  hebreo  Albayuz,  que  fué  bautizado  y  confesó  el  suceso,  el  obispo 
Arnaldo  dispuso  una  procesión  general,  á  la  que  asistió  con  todo  el  clero  de  la  ciu- 
dad, la  nobleza,  la  tropa  y  la  plebe,  todos  con  velas  blancas,  y  llevaron  el  santo  cuer- 
po por  todas  las  iglesias  y  calles  de  la  ciudad,  hasta  por  la  puerta  Cineja,  mostrándo- 
lo á  todos  y  haciendo  ver  en  él  las  llagas  de  las  mano  >,  pies  y  costado.  Fué  última- 
mente conducido  al  templo  del  Salvador  y  colocado  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo, 
cantadas  á  Dios  muchas  alabanzas  por  la  posesión  de  las  reliquias  de  este  inocente 
mártir.» 

En  1522  era  Zalmedina  de  Zaragoza  D.  Pedro  de  Val,  infanzón,  natu- 
ral y  vecino  de  dicha  ciudad,  quien  desempeñando  su  cargo,  recibió  con 
toda  solemidad  al  Pontífice  Adriano  VI,  cuando  visitó  este  Papa  á  la. 
ciudad.  (2) 

Nos  haríamos  pesados  si  hubiésemos  de  ir  reseñando  uno  á  uno  los  di- 
versos personajes  de  este  linaje  de  Val  que  se  han  singularizado  en  todoS' 
los  órdenes  de  la  vida,  por  lo  que  pasamos  á  ocuparnos  solamente  de  su 
genealogía. 

Del  casal  de  los  Val  de  Ablego,  uno  de  sus  individuos  se  trasladó  á 
Pozan  de  Vero,  mientras  otro  fué  á  residir  al  pueblo  de  Liesa,  donde  tuvo 
solar  propio  y  conocido,  que  confrontaba  con  casas  del  Concejo,  plaza  y 
casa  de  Borau,  donde  fué  tenido  como  legítimo  infanzón  y  respetado  como 
tal  por  el  señor  temporal  de  Liesa,  que  era  el  marqués  de  San  Felices. 


(1)  Tomo  II,  página  254. 

(2)  Véase  la  Revista  Archivo  de  Investigaciones  históricas,  número  de  Abril  de- 
1911,  donde  se  inserta  un  artículo  de  D.  Ricardo  del  Arco  en  el  que  copia  la  relación 
de  la  estancia  del  Papa  en  Zaragoza,  con  otras  noticias  originales  del  cronista  Andrés 
de  Uztarroz. 
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Por  los  años  de  1440  poseía  el  cíisal  de  los  Val  de  Liesa 

I.  Jerónimo  de  Val,  que  estaba  casado  con  Juana  de  los  Arroyos,  quie- 
nes tuvieron  entre  otros  hijos  á 

II.  Jerónimo  de  Val,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  á  Radi- 
quero  por  ir  á  casar  al  mencionado  pueblo  con  Ana  Jeróniraa  Castellón,  y 
fué  el  que  mudó  el  escudo  en  esta  torma:  dividido  en  palo;  en  el  primer 
cuartel  colocó  las  armas  de  los  Val  de  Liesa,  que  eran  idénticas  á  los  de 
Abiego,  ó  sea  el  escudo  de  oro  con  cruz  de  f^ules  ancha  y  sencilla  con  es- 
trella azul  de  ocho  puntas  en  los  cuarteles.  En  el  segundo  cuartel  colocó 
los  de  los  Castellón,  que  es  el  escudo  cuartelado;  primero  y  cuarto  cuar- 
tel león  rampante  de  oro  en  campo  azul,  y  el  segundo  y  tercero  en  campo 
de  gules,  castillo  almenado  y  terrazado,  el  cual  lo  mandó  colocar  también 
en  la  capilla  dedicada  á  San  Roque  en  la  parroquial  de  Radiquero,  de  la 
que  eran  patronos. 

Del  matrimonio  de  Jerónimo  de  Val  y  Ana  Jerónima  Castellón  nació, 
entre  otros  hijos 

III.  Diego  Jerónimo  Val,  que  trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Al- 
quézar,  donde  continuó  permaneciendo,  como  igualmente  sus  hijos,  los 
cuales  emparentaron  con  las  familias  más  linajudas  de  aquella  villa.  Por 
esta  razón  encontramos  el  escudo  de  los  Val  enlazado  con  el  de  Campo,  y 

también  en  el  retablo  del  Santo- 
cristo  (1)  en  la  capilla  del  Santí- 
simo de  su  Colegiata,  capilla  no- 
table perteneciente  á  los  Lecina, 
en  cuyos  muros  hay  cuadros  no- 
tables, como  el  Pasmo  de  Sicilia. 
Ya  que  citamos  esta  capilla,  se 
nos  va  á  permitir  una  pequeña 
digresión.  En  su  sacristía  se  con- 
serva un  precioso  lienzo  que  re- 
producimos aquí  de  fotografía  di- 
1  ecta  obtenida  por  nuestro  colabo- 
rador D.  Miguel  Supervía,  y  que 
en  la  segunda  excursión  que  hi- 
cimos con  nuestro  particular  ami- 
go y  colaborador  también  D.  Ri- 
cardo del  Arco,  nos  convencimos 
una  vez  más  que  puede  atribuir- 
se al  inmortal  Murillo;  el  colori- 
do, los  toques  de  intención,  hasta 
los  detalles  peculiares  de  dicho 
pintor  se  destacan  admirablemen- 
te en  este  Jienzo;  y  el  que  haya 
contemplado  sus  obras  en  el  Mu- 
seo del  Prado,  se  verá  al  punto  inclinado  á  atribuirle  esta  joya  pictórica. 


(1)     Es  interesante  para  la  arqueología  la  imagen  de  este  Crucifijo,  que  se  re- 
monta al  siglo  X. 
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En  nuestro  deseo  de  indagar  su  procedencia,  tuvimos  la  suerte  de  encon- 
trar en  el  Lucero  de  dicha  iglesia  que  este  cuadro  había  sido  donado  por 
el  licenciado  D.  Bartolomé  de  Lecina,  gran  bienhechor  de  la  iglesia  men- 
cionada, y  que  lo  trajo  de  Sevilla.  Ahora  bien;  si  se  tiene  en  cuenta  que 
Murillo  no  salió  de  Sevilla  sino  para  pintar  en  el  convento  de  Capuchinos 
de  Cádiz,  donde  encontró  su  muerte,  pues  cayó  del  andamio  donde  traba- 
jaba y  en  grave  estado  fué  trasladado  á  Sevilla  donde  murió  al  poco  tiem- 
po, y  que  en  Sevilla  vendía  sus  cuadros  de  vírgenes  y  santos  por  unas 
cuantas  monedas  de  cobre,  se  verá  muy  probable  la  suposición  sentada^ 
aunque  no  encontramos  su  firma.  (1) 

En  la  iglesia  de  San  Miguel  de  la  misma  villa  de  Alquézar  encontra- 
mos el  escudo  de  los  Val  en  un  cáliz  de  plata  y  en  una  de  sus  capillas. 

Los  Val  de  Alcalá  del  Obispo  traen  origen  de  un  hermano  de  Jeróni- 
mo Val  y  Castellón,  llamado 

I.  Pedro,  que,  siendo  mozo,  se  trasladó  á  dicho  pueblo  donde  contrajo 
matrimonio  con  Martina  de  Sera,  siendo  allí  considerado  como  verdadero 
infanzón,  como  igualmente  sus  liijos,  de  los  cuales  continuó  residiendo  en 
el  casal  de  sus  padres  el  primogénito,  llamado 

II.  Pedro  de  Val,  que  casó  con  Mariana  Juste,  y  tuvieron  por  hijos  á 
Pedro,  Jerónimo,  Dionisia,  Dorotea  y  Teresa,  sucediendo  á  los  padres 

III.  Pedro  de  Val  y  Jus^e,  que  fué  esposo  de  Violante  de  Otal,  á  cuyo 
primogénito  llamaron  también 

IV.  Pedro  Ventura  de  Val,  á  quien  pasaron  los  bienes  de  sus  padres,^ 
al  morir  éstos;  siendo  todos  éstos  tenidos  por  legítimos  infanzones  y  pro- 
baron su  infanzonía. 

De  los  Val  de  Zaragoza  se  extendió  una  rama  al  pueblo  de  Jaulín,  pue- 
blo del  partido  de  Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  que  usaron  las  armas 
de  los  de  Zaragoza,  ó  sea  el  escudo  con  un  solo  campo  de  azul  con  tres 
bandas  de  plata  y  en  ellas  tres  armiños  sables  y  orlado  de  gules  con  una 
cruz  llana  y  sencilla  en  jefe  y  á  los  lados  cuatro  ardillas  andantes  y  entre 
ellas  las  letras  Val,  todo  de  oro. 

En  1562  poseía  el  casal  de  los  Val  de  Jaulín 

I.  Domingo  de  Val,  vecino  de  dicho  pueblo,  que  fué  padre  de  Domin- 
go, Jerónimo  y  de  otro  Domingo;  estos  dos  últimos  continuaron  en  Jaulín 
mientras  el  primogénito  Domingo  se  trasladó  á  residir  á  Zaragoza;  y 
para  disfrutar  de  los  privilegios  de  los  infanzones,  probó  su  infanzonía, 
obteniendo  sentencia  definitiva  dada  por  el  Justicia  de  Aragón. 

II.  Jerónimo  de  Val  continuó  al  frente  del  casal  de  Jaulín  y  casó  con 
Miguela  Bonet,  y  tuvieron  á  Miguel  y  Domingo;  éste  casó  con  Catalina 
de  Tena  y  fueron  padres  de  Domingo  Val  de  Tena. 

Su  tío  Domingo  de  Val,  de  su  matrimonio  con  Estefanía  de  la  Almol- 
da,  tuvo  á  Domingo  de  Val  y  de  la  Almolda,  que  casó  también  en  Janlín 
con  Ana  de  Tena  y  tuvieron  por  hijos  á  Fabián  y  Sebastián  y  á  Juan-Do- 
mingo, que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  á  Alpartir  (Zaragoza), 


(1)     En  la  misma  iglesia  hay  otro  notable  lienzo  de  Alonso  Cano,  con  su  firma: 
-  Canus  piuxit;  representa  á  Jesús  sentado  al  borde  del  sepulcro.  Véase  la  Guía  artísti- 
ca de  Huesca,  capítulo  dedicado  á  Alquézar. 
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donde  contrajo  matrimonio  con  María  Grotor,  con  la  que  tuvo  á  Juan  y 
Francisco. 

1.°  Juan  de  Val  y  Gotor,  casó  en  Alpartir  con  Ana  La-Ran  y  íueron 
padres  de 

2.**  Crisóstomo,  que  casó  en  Alpartir  con  Gracia  Almazán,  de  cuyo 
consorcio  nació  el  8  de  Mayo  de  16íi7 

3.*^  Manuel  de  Val  y  Álmazán,  que  casó  en  Alpartir  con  Ana  Ximeno, 
y  tuvieron  á 

a)  Manuel^  nacido  el  30  Julio  de  1665;  y 

b)  Crisóstomo. 

1."  Fabián  de  Val  y  de  lena,  de  su  matrimonio  con  Juana  de  Lues- 
ma,  tuvo  á 

2,**  Fabián  de  Val  y  de  Luesma,  que  casó  con  Juliana  de  Ayanzo  y 
fueron  padres  de 

3."  Pedro  de  Val  y  Ayanzo,  que  se  trasladó  á  Zaragoza,  donde  contra- 
jo matrimonio  con  Catalina  de  Oliver  y  fueron  padres  de 

a)  Pedro:  y  de 

b)  Jusepe. 

Manuel  de  Val  y  Ximeno,  del  que  hacemos  antes  mención,  casó  el  27 
de  Octubre  de  1697  con  Isabel  de  Val,  y  por  ser  parientes  en  cuarto  gra- 
do tuvieron  que  pedir  dispensa,  que  les  fué  concedida  por  el  Papa  Ino- 
cencio XII.  Estos  tuvieron  un  hijo  llamado  José  de  Val  y  de  Val,  que  na- 
ció el  24  de  Agosto  de  1702  y  casó  el  24  de  Febrero  de  1727  con  María 
Bueno  y  Ximeno,  hija  de  Domingo  y  de  María;  de  este  matrimonio  nacie- 
ron Andrés-Benito  el  1."  de  Diciembre  de  1728;  José-Romualdo  el  7  de 
Febrero  de  1733,  y  Miguel  el  29  de  Septiembre  de  1746. 

Miguel  de  Val  y  Bueno  fué  á  habitar  á  La  Almunia  de  Doña  Godina, 
y  el  año  1775  fué  propuesto  para  regidor  del  Estado  y  Brazo  de  infan- 
zones. 

Obtuvieron  firma  titular  de  infanzonía  en  propiedad  Jerónimo,  Do- 
mingo, Fabián  y  Sebastián  de  Val,  vecinos  de  Jaulín,  el  12  de  Febrero 
de  1591. 

Manuel  de  Val  y  Almazán  y  su  hijo  Manuel,  y  Crisóstomo  de  Val  y 
Ximeno,  vecinos  de  Alpartir,  el  28  de  Enero  de  1672. 

Pedro  de  Val  y  Ayanzo,  el  30  de  Junio  de  1736,  vecino  de  Zaragoza. 

El  año  1737  fué  mandado  por  Real  orden  que  á  los  hijos  y  nietos  de  los 
que  tenían  ganada  firma  titular  de  infanzonía  se  les  empadronara  en  la 
dase  de  infanzones. 

El  año  1748,  los  vecinos  de  Alpartir  Mariano  Blasco  y  Vicente  Gil,  li- 
tigaron contra  D.  José  y  D.  Andrés  de  Val,  hermanos,  para  que  á  éstos  se 
les  declarara  en  la  clase  del  estado  general  y  llano  ó  pechero  y  el  día  3L 
de  Enero  de  1789  se  les  declaró  infanzones. 


Grcsíorio  QzíTCÍZí  Ciprés. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casaf  ús 
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(continuación) 

»Como  para  el  subministro  á  las  tropas  arregladas  de  esta  ciudad  y 
Partido  se  necesitan  los  donativos  voluntarios  y  otros  arbitrios  que  hasta 
el  día  se  han  solicitado,  antes  de  proceder  á  valerme  de  nuevos  recursos, 
se  hace  igualmente  preciso  que  al  mismo  tiempo  que  conduzca  V.  los  di- 
chos remanentes  de  Primicias,  me  presente  V.  una  razón  exacta  de  lo  que 
ésta  tenga  todavía  que  percibir  por  razón  de  empréstitos  que  los  Deposi- 
tarios hubieren  hecno;  asimismo  de  los  sobrantes  de  Propios,  Cofradías  y 
depósitos  de  qualquiera  establecimiento  que  se  hallaren  en  ese  Pueblo,  sea 
el  que  fuere;  bajo  el  concepto  que  si  es  necesario  usar  de  estos  caudales,  se 
llevará  cuenta  puntual  y  con  la  precisa  distinción  de  lo  que  á  cada  uno 
pertenece,  por  lo  que  puede  importar  á  los  interesados.  Espero  de  la  efi- 
cacia y  celo  de  V.  aealizará  este  encargo  con  la  mayor  exactitud  y  pres- 
teza, pues  así  lo  exigen  las  urgentísimas  necesidades  de  la  Patria.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Huesca  7  de  Julio  de  1808. — Felipe  Perena. — 
Sr.  Alcalde  de » 

Con  tal  diligencia  y  buen  éxito  realizó  la  formación  de  los  tercios,  que 
el  día  12  de  Julio  de  1808  tenía  disyjuestos  tres  tercios  de  á  mil  liombres 
cada  uno,  cubriendo  con  dos  de  ellos  el  Pirineo  de  Aragón  y  los  valles  de 
Víu,  Tena  y  Broto,  incluso  dos  compañías  que  se  agregaron  á  la  artillería 
de  Jaca,  mereciendo  del  capitán  general  varios  oficios  de  gracias,  tanto 
por  la  prontitud  en  regimentar  dichas  tropas,  como  por  la  economía  que 
observó. 

El  Ayuntamiento  de  Jaca  quiso  nombrarle  á  su  paso  gobernador  de  la 
plaza  y  castillo,  excusándose  Perena  en  que  este  nombramiento  había  de 
hacerlo  el  capitán  general  de  Aragón. 

Vuelto  á  Huesca  prosiguió  en  la  organización  del  tercer  tercio,  contri- 
buyendo con  una  buena  porción  de  sus  caudales  al  sostenimiento  y  ma- 
nutención de  las  tropas. 

El  día  29  de  Julio  se  dirigió,  por  orden  del  general,  con  novecientos 
hombres  del  tercer  tercio,  á  la  villa  de  Zuera,  en  donde  se  le  reunieron 
dos  compañías  sueltas  y  dos  cañones  que  llegaron  de  Jaca. 

Con  estas  fuerzas  pasó  al  socorro  de  Zaragoza,  instalándose  en  las  in- 
mediaciones, y  con  las  varias  evoluciones  que  realizó  en  las  alturas  de- 
Juslibol  disimuló  de  tal  suerte  la  calidad  de  su  tropa  bisoña  y  falta  de 
armamento  (pues  solamente  ciento  cincuenta  hombres  tenían  escopetas),, 
que  los  enemigos  creyeron  firmemente  que  se  trataba  de  una  división  res- 
petable. 

Situado  después  en  la  Horca  de  los  Ganaderos,  consiguió  ser  el  prime- 
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ro  que  socorrió  á  la  sitiada  Zaragoza,  introduciendo  un  convoy  de  víveres 
de  primeía  necesidad.  En  seguida  tomó  posición  en  la  torré  de  Esmir, 
desde  cuyo  punto  contuvo  á  los  enemigos  cuantas  veces  intentaron  ata- 
carle, y  sólo  el  artificio  de  aparentar  fuerzas  mayores  pudo  salvarle  de 
ser  envuelto  en  un  ])uutü  tan  peligroso,  que  conservó  constantemente 
hasta  el  13  de  Agosto,  en  que  los  franceses  abandonaron  el  sitio  de  la 
ciudad. 

El  feliz  acontecimiento  de  haber  levantado  el  cerco  de  Zaragoza  el 
Ejército  francés,  dio  tiempo  á  Perena  para  armar  y  aumentar  su  tercio 
con  algunas  compañías  de  las  que  se  hallaban  en  el  Pirineo,  y,  por  orden 
del  general  Palafox,  salió  para  Cinco  Villas,  mandando  la  vanguardia  de 
la  división  del  marqués  de  Lazan,  donde  permaneció  hasta  que,  por  dis- 
posición del  general  en  jefe,  íuc  destinado  con  su  igual  cargo  al  mando 
del  general  Oneylle. 

Confiado  á  su  cuidado  el  puesto  de  Sos,  sostuvo  tres  ataques  del  ene- 
migo, que  siempre  fué  rechazado;  y  habiendo  avanzado  hasta  Aybar  con 
dos  mil  hombres  y  algunos  caballos,  sostuvo  otros  dos  ata(|ues  más  encar- 
nizados, en  que  hizo  algunos  prisioneros  y  mató  un  considerable  número 
de  enemigos.  Pero  sobre  todo  fué  glorioso  el  que  en  las  alturas  de  Olaz 
sostuvo  con  sólo  doscientos  hombres  el  día  24  de  Octubre.  Cuatro  horas 
de  vivo  tiroteo  bastaron  á  contener  un  cuerpo  de  Ejército  de  dos  mil  qui- 
nientos franceses,  sin  abandonar  el  punto  donde  principió  la  acción  hasta 
después  de  anochecer,  y  lo  que  es  máí,  rescató  una  porción  de  ganado  que 
se  lleviibau  los  enemigos.  Las  resultas  de  esta  acción  fueron  insertas  en  el 
parte  publicado  en  la  Oaceta  de  Zaragoza. 

Trasladado  á  Caparros<i,  y  viendo  el  excelentísimo  señor  capitán  ge- 
neral en  jefe  la  bizarría  de  las  tropas  del  tercio  de  Perena,  ordenó  en  7  de 
Noviembre  de  1808  que  en  adelante  se  llamase  primer  batallón  de  Hues- 
ca y  que  se  formase  el  segundo  de  las  restantes  tropas  del  partido,  bajo  el 
orden,  pie  y  reglamento  do  los  batallones  de  tropas  ligeras,  siendo  coro- 
nel de  ellas  nuestro  biografiado. 

El  22  del  mismo  mes  se  trasladó  con  su  gente  á  Tudela,  y  en  el  ataque 
que  al  siguiente  día  dio  al  enemigo,  reforzado  con  tropas  recién  llegadas 
de  Francia,  sostuvo  con  su  batallón  el  flanco  izquierdo  de  nuestro  Ejército 
con  tal  bizarría  y  valor  que,  desalojado  dos  veces  de  su  posición  por  fuer- 
zas superiores,  otras  tantas  la  volvió  á  recobrar,  conservándola  hasta  que, 
batido  el  Ejército,  se  retiró  con  éste  á  Zaragoza. 

Habiendo  seguido  el  alcance  del  enemigo  y  circunvalada  otra  vez  la 
capital  del  reino,  defendió  las  baterías  y  puntos  de  Buenavista  y  Casa- 
blanca,  en  donde  se  batió  varias  veces  con  ííuen  éxito.  Sitiada  va  en  regla 
la  ciudad,  los  servicios  que  prestó  su  batallón  fueron  importantísimos,  ha- 
biendo perdido  casi  todo  él,  que  constaba  de  mil  doscientos  hombres. 

Una  vez  sitiada  la  ciudad,  í-alió  de  ella  no  sin  grave  riesgo,  con  algu- 
nos de  sus  oficiales,  por  orden  del  general,  á  reunir  su  segundo  batallón  y 
otras  varias  partidas  de  tropa  que  ya  no  podían  entrar  en  la  plaza. 

Con  estas  fuerzas  incomodó  á  los  sitiadores  cuanto  fué  posible,  inter- 
ceptándoles víveres  é  impidiendo  el  acopio  de  ellos,  copando  algunos  co- 
rreos dirigidos  á  los  sitiadores  y  un  convoy  de  bombas  y  granadas,  man- 
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teniendo  á  sus  ex])ensas  varios  espías  paia  liacer  llegar  á  manos  del  capi- 
tán general  algunos  [)liegos  importantes. 

Con  el  mismo  iin  y  el  de  salvar  á  la  capital,  alarmó  á  todo  el  paisana- 
je de  la  izquierda  del  Ebro,  cuya  o])oracióii  obligó  á  los  enemigos  á  desta- 
car conti'a  él  nueve  mil  hombres,  con  su  correspondiente  caballería  y  ar- 
tillería, mandada  poi-  el  genoial  Mortier, 

No  pudo  el  paisanaje  i'esistir  el  ataque  de  esta  numei'osa  fuerza  disci- 
plinada y  agueri'ida,  y  á  jiesai"  de  los  esfuerzos  del  coronel  Perena,  se  dis- 
persó con  alguna  pérdida  y  (juedó  reducido  á  solas  las  fuerzas  de  su  se- 
gundo batallón  y  dos  partidas  de  los  regimientos  de  Siboya  y  voluntarios 
de  Aragón.  Con  ellas  se  situó  en  la  siena  de  Alcubierre,  adelantando  sus 
avanzadas  hasta  el  Gallego  y  conservando  siempre  la  comunicación  con 
Zaragoza  á  fuerza  de  continuas  escaramuzas,  siem])re  con  fuerzas  des- 
iguales hasta  pocos  días  antes  de  su  rendición,  pero  habiendo  cumplido 
íielmente  las  órdenes  recibidas  del  general  en  jete.  A  primeros  de  Febrero 
de  1809  se  vio  acometido  por  siete  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  y 
obligado  á  mudar  su  posición  á  la  izquierda  del  i'ío  Isuela,  cerca  de  Sari- 
nena,  desde  donde  con  sus  dos  mil  hombres,  la  mitad  de  ellos  colecticios, 
les  precisó  retroceder  y  reunirse  con  el  Ejército  sitiador,  volviendo  él  á 
ocupar  la  citada  sieri'a  de  Alcubierre  y  extender  sus  avanzadas  hasta  Vi- 
llamayor.  Así  se  mantuvo  hasta  que  por  uno  de  sus  e>pías  recibió  el  día 
21  de  dicho  mes  la  desagradable  noticia  de  haber  capitulado  la  inmortal 
Zaragoza,  más  á  los  rigoies  de  la  peste  y  el  hambre  que  á  las  armas  sitia- 
doras. Desde  este  momento  •"odo  mudó  de  aspecto.  Rendida  Zaragoza,  el 
general  francés  Mortier  le  remitió  un  pliego  en  el  (jue  le  ofrecía  cuantas 
recompensas  apeteciese  si  se  retiraba  á  su  casa,  abandonando  la  causa; 
pero  lejos  de  ello,  Perena  se  situó  en  Tamarite,  donde  reorganizó  el  segan- 
do batallón,  y  en  21  de  Abril  rechazó  desde  aquel  punto,  con  solo  trescien- 
tos hombres,  á  más  de  seiscientos  enemigos  que  le  atacaron. 

Enviado  por  el  marqués  de  Lazan  á  las  montañas  de  Huesca,  sostuvo 
en  el  mes  de  Junio  dos  combates  en  los  días  8  y  18  contra  fuerzas  muy 
superiores,  sin  que  los  imperiales  lograsen  arrojarle  de  sus  posiciones  de 
Santa  Eulalia  la  Mayor;  antes  al  contrario,  él  fué  el  que  los  hizo  retroce- 
der hasta  Huesca.  En  el  parte  que  con  tal  motivo  daba  D.  Felipe  á  la 
Junta  de  Aragón,  decía:  «En  todos  los  pueblos,  pero  señaladamente  en 
Huesca,  han  cometido  los  franceses  toda  clase  de  desórdenes,  llevándose 
presos  á  Zaragoza  á  muchos  sujetos  de  distinción  y  algunos  padres  y  pa- 
rientes de  mis  oficiales,  con  intento  de  apartarlos  de  mi  lado;  pero  todos 
han  mirado  este  modo  de  obrar  con  tanto  menosprecio  como  yo  su  provi- 
dencia de  confiscar  mis  bienes.» 

Descendiendo  por  la  falda  de  los  Pirineos  y  siguiendo  la  orilla  izquierda 
del  río  Cinca,  Perena,  Baget  y  otros  guerrilleros  tuvieron  con  los  impe- 
riales reñidos  choques,  derrotándolos  y  cogiéndoles  víveres  y  municiones, 
además  de  incomodarles  incesantemente. 

Ansiosos  los  franceses  de  libertarse  de  tan  porfiados  contrarios,  envia- 
ron para  dispersarlos  y  despejar  las  riberas  del  Cinca  al  general  Habert. 
Al  penetrar  en  Fonz  con  sus  tropas  asesinó  despiadadamente  á  los  gue- 
rrilleros que  habían  quedado  en  esta  villa. 
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Perena  se  dirigió  á  Monzón  por  si  podía  contribuir  á  la  defensa  de  su 
castillo.  Este,  por  desi^racia,  se  hallaba  des])rovisto  de  todo,  en  tal  «^rado 
que,  juzgando  su  gobernador  imposible  la  defensa,  tuvo  por  conveniente 
abandonarlo.  No  obstante,  Perena  tuvo  la  seienidad  y  valor  de  hacer 
frente  á  las  columnas  enemigas  que  avanzaron  hacia  aquella  plaza,  y  con 
un  fuego  muy  vivo  y  acertado  les  impidió  por  dos  veces  el  paso  del  río; 
pero  habiéndolo  cruzado  una  columna  francesa  por  la  parte  de  Barbastro, 
con  el  objeto  de  franquearlo,  se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse,  inutili- 
zando antes  los  pocos  cañones  y  municiones  del  castillo  y  llevándose  con- 
sigo más  de  cuarenta  ])resos  franceses  que  en  él  había,  los  que  mandó  des- 
pués á  Cataluña.  Durante  su  permanencia  en  Monzón  recibió  un  j^liego 
fecha  25  del  citado  mes,  del  genei-al  francés  Pepín,  encai'gado  por  el  ma- 
riscal Lannes,  en  el  que  interesaba  el  más  severo  castigo  como  rebelde  al 
gobierno  de  la  capital,  si  no  se  retii-abá  prontamente  con  toda  su  gente  á 
sus  respectivos  hogares. 

No  contestó  Perena  á  3ste  arrogante  escrito,  que  sólo  sirvió  para  irri- 
tar más  su  espíritu  contra  los  tiranos  opresores  de  su  patria.  El  mismo 
mariscal  Lannes  le  repitió  segundo  oñcio,  con  mil  ofertas  halagüeñas  de 
colocarlo  en  los  primeros  destinos  si  desistía  de  su  resolución,  que  él  lla- 
maba temeraria:  de  lo  contrario  le  amenazaba  con  todo  el  rigor  de  la  ley 
si  no  accedía  á  las  benéiicas  intenciones  del  Emperador,  su  amo.  Tampoco 
contestó  Perena  á  este  oficio,  considerando  el  silencio  como  la  más  elo- 
cuente prueba  de  desprecio.  A  los  ocho  días  recibió  tercera  intimación  y 
como  último  aviso,  de  la  que  se  llamaba  Junta  de  gobierno  del  reino, 
bajo  la  dirección  francesa,  en  la  que  renovaban  las  mismas  promesas  y 
amenazas  y  añadía  que  de  no  someterse  serían  aprisionados  su  padre,  mu- 
jer ó  hijos  y  confiscados  todos  sus  bienes,  cano  nacionales. 

No  por  esto  quedó  vencida  la  constancia  de  Perena;  lejos  de  su  magna- 
nimidad y  patriotismo  tal  idea,  escribió  á  su  anciano  padre  para  que  con 
su  esposa  y  cuatro  hijos  abandonasen  su  casa  y  se  reíugiasen  en  los  mon- 
tes Pirineos. 

Así  lo  ejecutaron  ya  por  segunda  vez  este  venerable  septuagenario,  su 
nuera  y  nietos,  sufriendo  con  gusto  las  privaciones  y  necesidades  que  eran 
consiguientes  por  seguir  la  causa  de  la  Nación,  del  rey  y  la  misma  que 
con  tanto  tesón  sostenía  su  hijo.  Estos  sacrificios,  verdaderamente  abne- 
gados y  heroicos,  son  brillantísima  prueba  de  la  fidelidad,  constancia  y 
patriotismo  de  Perena,  prototipo  del  verdadero  carácter  enérgico  y  cons- 
tante de  Aragón. 

Divididas  las  fuerzas,  después  de  la  retirada  de  Monzón,  en  varios  pa- 
rajes para  facilitar  la  subsistencia,  recibió  orden  del  general  de  Cataluña 
para  que  con  su  batallón  y  el  de  Pardos  pasaran  á  cubrir  el  puesto  del 
valle  de  Aran.  Así  se  efectuó  con  el  batallón  de  Pardos  y  la  mitad  del 
suyo;  pero  tuvo  que  suspender  su  marcha  con  la  otra  mitad  por  haber 
sido  noiiíbrado,  á  instancias  de  los  pueblos  de  Benabarre  y  toda  la  Riba- 
gorza,  comandante  general  del  Norte  de  Aragón,  por  el  gobernador  de 
Lérida,  D.  Casimiro  Lallave.  Con  este  nuevo  título  mandó  que  se  le  re- 
uniesen todos  los  fugados  prisioneros  de  Zaragoza,  y  aún  envió  partidas 
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por  los  puel)los  para  reeon;erlos,  quedáiidoso  con  doscientos  hombres  para 
cubrir  á  Tamarite  y  A-lbelda. 

Los  franceses  de  Monzón  se  aprovecharon  de  esta  coyuntura  y  le  ata- 
caron el  21  de  Abril  con  íuerza  cuádruple;  ])eio  tal  era  la  posición  que 
Perena  había  esco<^ido,  que  lejos  de  forzarla,  los  i-echazó  con  sólo  los  dos- 
cientos hombre-!  citados  v  al«^unos  ])aisano<,  causándoles  pérdidas  conside- 
rables; á  principios  de  Mayo,  los  vecinos  de  Albelda  diei-on  la  señal  de 
alarma  al  j)aís,  neniándose  á  pagar  las  contribuciones  y  rei)artimientos  que 
les  había  im])uesto  el  «general  fiancés  Habert,  el  cual  envió  tropas  para 
castií^arlos;  pero  el  f^obeinador  de  Lérida  hizo  marchai*  en  auxilio  de  los 
paisanos  alzados  en  armas  en  Albelda  setecientos  hombres  al  mando  de 
los  coroneles  guen-illeros  Perena  y  Bagot,  que  obligaron  á  los  franceses  á 
retirarse. 

Entretanto,  el  día  lo  de  Mayo  salió  una  columna  do  seiscientos  hombres 
granaderos  y  cazadores,  escogidos  entre  la  guarnición  francesa  de  aquella 
plaza,  por  orden  del  general  D'Agonet  y  al  mando  del  jefe  del  batallón 
Buisalis.  Se  dirigieron  en  seis  columnas  á  los  valles  del  Roncal  y  de  Ansó, 
á  donde  se  prometían  llegar  el  21  y  derrotar  la  guerrilla  de  D.  Mariano 
Renovales. 

Una  de  las  citadas  seis  columnas  se  dirigió  á  Ansó,  pero  sus  habitan- 
tes, dirigidos  por  los  oñciales  D.  Joaquín  y  D.  Fermín  Ornat  y  por  el  co- 
mandante D.  Juan  Blas  Gastón,  salieron  á  su  encuentro,  pasaron  á  cuchi- 
llo á  los  imperiales  y  fueron  al  Roncal  á  socorrer  á  sus  compañeros. 

La  Gaceta  Francesa  de  Zaragoza,  escribía:  «Se  han  batido  los  roncaleses 
y  ansotanos  como  podrían  hacerlo  las  tropas  más  disciplinadas  y  ague- 
rridas». 

El  brillante  resultado  obtenido  poi'  Perena  en  las  acciones  de  Albelda 
y  Monzón,  reanimó  mucho  al  paisanaje,  que  sucesivamente  se  le  fué  re- 
uniendo y  pudo  armar,  á  fuerza  de  gastos  y  diligencias,  unos  novecientos 
hombres. 

Reforzados  después  con  un  batallón,  amagó  caer  sobre  Monzón  con  su 
división,  ya  de  mil  quinientos  hombres,  y  sólo  este  movimiento  precisó  á 
los  enemigos  á  evacuar  á  Monzón,  cuyo  plaza  ocupó  el  día  8  de  Mayo. 

Cuatro  días  después,  seis  mil  franceses  mandados  por  el  general  Habert, 
con  Artillería  y  Caballería,  intentaron  recobrarla.  Perena  mandó  inutili- 
zar las  barcas  del  río  Cinca  para  impedirles  el  paso,  y  dictó  otras  oportu- 
nísimas disposiciones.  En  estos  críticos  momentos  cayó  enfermo,  atacado 
de  unas  ñebres  infecciosas;  pero  no  obstante,  sin  decaer  su  ánimo,  siguió 
al  frente  de  sus  tropas,  contra  el  dictamen  de  los  facultativos,  hasta  que, 
presa  de  altísima  fiebre  y  en  la  fuerza  del  delirio,  fué  conducido  á  Tama- 
rite,  siendo  de  notar  que,  estando  ya  enfermo,  sostuvo  varios  ataques,  en- 
tre otros  el  del  día  17,  en  que  habiendo  pasado  los  franceses  el  río  por  Po- 
mar, los  desalojó  de  este  pueblo  con  pérdidas  de  consideración,  haciéndo- 
les algunos  prisioneros;  y  en  el  del  18,  aunque  con  mayor  pérdida,  dis- 
persó á  los  que  se  presentaron  delante  de  Monzón. 

Rarnón  A\2iyor. 

(se  continuará.) 


Tomo  II 


Ni' MERO    14 


REVI5TR  QUIhCEhRL  ILU5TRñDP 

Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


PIREOCtÓK  Y  REDACCIÓN 
Calle  Mozíirabef,n."'4,  pral.  Huesca 


15  ]ulio  1911 


ADMINISTRACtÓK 

Pasaje  del  Pilar,  n."40,  Zaragoza 


Estatuios  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  del  siglo  XV 


|n  el  archivo  de  la  Basílica  de  San  Lorenzo  de  Huesca  hay  un  perga- 
mino, que  mide  61X70  centímetros,  en  buen  estado  de  conservación, 
/1V\  que  contiene  los  estatutos  que  para  el  buen  régimen  de  aquella  igle- 
sia dictó  el  obispo  de  Huesca  D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra  en  los 
últimos  años  del  siglo  xv.  Fué  nombrado  este  prelado,  hijo  de  D.  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  y  de  una  señora  siciliana,  descendiente  de  los  reyes  de 
Francia,  para  regir  la  diócesis  el  año  1484,  por  Inocencio  VIII,  y  su  ca- 
racterística fué  el  celo  religioso  con  que  emprendió  la  reorganización  de 
las  iglesias  de  su  diócesis,  "comenzando  por  la  Catedral,  á  la  que  dotó  de 
Misales  y  Breviarios,  restaurando  y  completando  además  su  fábrica,  colo- 
cando bóvedas  con  multitud  de  rosetones  dorados  y  proyectando  con 
anuencia  del  Cabildo  la  construcción  del  altar  mayor,  que  se  llevó  á  efec- 
to, como  es  sabido,  por  el  famoso  Damián  Forment.  Lo  propio  hizo  con 

las  demás  iglesias,  esto  es,  que,  co-  ^ 

mo  afirma  el  P.  llamón  de  Huesca,  rto^  7/^'V^'UJíS  2A^9 
su  vigilancia  y  esmero  por  el  arre-      ^¿j  yY  y 

glo  de  todo  lo  formal  en  las  iglesias  ¿^ — 

fué  singular,  visitándolas  con  fre- 
cuencia y  dándoles  saludables  esta-  ,  ^.    ,  ^ ,  „     „  ,     .  .         „ 

.     .  ^  r  Autógrafo  del  oMspo  D.  Jow  di  Aragón  y  MaTarta 

tutos.  (1) 

Los  que  dictó  para  el  templo  de  San  Lorenzo  han  sido  hasta  ahora  des- 
conocidos; y  damos  noticia  de  ellos,  no  tanto  por  su  importancia  intrínse- 


ce/w 


(1)  D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra  gobernó  la  diócesis  oscense  desde  1484  á 
1526,  Su  escudo  de  armas  lo  vemos  de  tres  formas  distintas:  el  más  antiguo,  que  usó 
siendo  ya  obispo  de  Huesca,  por  cuanto  lleva  la  mitra,  es  cuartelado:  en  el  primero  y 
cuarto  los  bastones  gules  de  Aragón;  en  el  segundo,  en  campo  azul,  las  cadenas  de 
Navarra,  y  en  el  tercero,  en  campo  azul,  la  banda  de  bastardía  entre  las  dos  flores  de 
lis.  Estas  mismas  usaba  su  padre,  pero  colocada  la  banda  de  izquierda  á  derecha,  y 
D.  Juan,  viceversa.  Este  escudo  se  encuentra  en  la  que  fué  fachada  del  antiguo  pala- 
cio episcopal,  hoy  claustrillo  de  entrada  al  mismo  palacio. 
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■ca  como  por  su  antif^iledad,  y  por  ser  un  factor  importante  para  ]a  histo- 
ria eclesiástica  de  Huesca.  (1) 

No  los  hemos  copiado  íntefi^ros  por  su  f^ran  extensión,  mas  sí  inserta- 
mos lo  suficiente  para  formarse  idea  de  ellos.  Comienzan  enumerando  la* 
fiestas  en  las  cuales  el  vicario  debía  oficiar  la  misa  solemne,  y  á  continua- 
ción cita  las  capellanías  instituidas  en  la  iglesia,  y  sus  fundadores.  Luego 
dice  así: 

*Ad  quid  tenetur  vicarius. — Primo  vicarius  vel  loe.  vicarii  tenetur  daré 
en  cada  un  domingo  a  daquellos  tres  preveros  que  celebrarán  su  dominica 
et  se  aturarán  á  officiar  et  cantar  el  officio  de  la  misa  mayor,  cada  dos  di- 
neros de  réspice  et  sendas  obladas.  Et  sino  aura  obladas  debet  daré  vica- 
rius tres  dineros  eo  que  propter  officium  datur  benefficium. 


El  segundo,  que  es  el  que 
dral  de  Huesca,  es  cuar- 
telado también:  en  los 
cuarteles  primero  y  cuar- 
to los  bastones  de  Ara- 
gón, en  gules;  segundo,  en 
azul,  las  cadenas  de  Nava- 
rra, y  en  el  tercero  las 
flores  de  lis  (dos  y  una), 
de  oro,  en  campo  azul 

El  tercer  escudo,  que 
se  ve  en  el  santuario  de 
Salas  (Huesca),  que  él 
mandó  restaurar,  tiene  en 
el  primero  y  cuarto  los 
bastones  aragoneses,  y  en 
el  segundo  y  tercero  las 
cadenas  de  Navarra. 

D.  Juan  de  Aragón  y 


se  ve  en  los 


rosetones  de  la  bóveda  central  de  la  Cate- 
Navarra  usó  para  el  Vi- 
cariato un  sello  de  la  si- 
guiente forma:  la  figura 
de  un  fraile  (tal  vez  San 
Vicente  Ferrer),  y  á  los 
pies  sus  armas  con  la  ins- 
cripción alrededor:  SIGI- 
LLUM  VICARIATUS 
GENERALIS  OSCEN. 
La  figura  de  fraile  domi- 
nico—  dice  Aynsa  —  obe- 
dece al  afecto  que  sentía 
á  esta  Religión,  como  lo 
prueba  el  claustro  peque- 
ño que  mandó  construir  á 
sus  expensas  en  el  con- 
vento de  Santo  Dominga 
de  Huesca. 


(1)  El  pergamino  está  escrito  á  cuatro  columnas,  con  tipo  de  letra  de  la  época, 
muy  clara,  con  bastantes  abreviaturas,  y  ostenta  en  el  comienzo  una  bellísima  P  poli- 
cromada, con  fondo  dorado,  á  estilo  de  los  códices  del  mismo  tiempo. 
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Et  nota  dtebus  dominicis  de  la  oferta. — Itera,  si  caso  que  alí2:ún  clórií^a 
beneficiado  vendrá  á  decir  misa  et  no  sea  oblif^ado  á  daquel  domingo  et 
avra  oferta  en  su  missa,  que  haya  dos  dineros  de  réspice  et  si  le  ot'resce- 
rán  alguna  oblada,  que  sía  del  que  dice  la  missa;  et  si  non  di  avrá  que  no 
■en  de  aya  ninguna,  que  \o  tome  en  pasciencia  sino  aquellos  que  son  obli- 
gados á  daquel  domingo,  á  los  quales  y  es  obligado  el  vicario  ó  el  lugar- 
tenient  de  darles  cada  dos  dineros  et  sendas  obladas  de  réspice,  aunque 
non  di  aya  en  su  oferta  de  su  misa  eo  que  propter  servicium  datur  bene- 
íicium.  E  si  non  avrá  de  obladas  en  la  dita  misa  ni  bastan  para  pagar  los 
réspices,  vicarius  tenetur  daré  cuilibet  iii  denarios  de  réspice. 

In  quihics  festivitatis  tenetur  vicarius  daré. — ítem,  diebus  precipius,  vi- 
delicet  in  nativitate  domini,  in  circuncisione  domini,  in  Puiificacionis  Vir- 
ginis  Marie,  in  Resurrectione,  in  Ascensione,  in  festo  Pestecostem,  in  festo 
omnium  sanctorum,  tenetur  daré  vicarius  vel  loe.  á  todos  aquellos  cléri- 
gos beneficiados  que  se  trobaran  al  oficiar,  cada  dos  obladas,  et  á  los  que 
celebraran  cada  iii  dineros  et  cada  dos  obladas  in  Purificatione  virginis 
Marie  cada  tres  dineros  á  los  que  celebraran  et  no  obladas  sino  que  venga 
en  domingo  la  dita  festividat.  Alus  vero  diebus  dominicis  cada  dos  dine- 
ros et  sendas  obladas,  con  que  no  sean  de  las  festividades  sobreditas. 

ítem,  es  ordenado  que  si  los  sobreditos  beneficiados  no  serán  al  primer 
salmo  á  oficiar  las  viespras,  que  aya  de  pena  cada  beneficiado  que  faltara, 
un  dinero,  la  qual  pena  se  aya  de  repartir  entre  aquellos  que  oficiarán  las 
Sobredichas  viespras. 

ítem,  es  ordenado  que  atendido  por  los  sobredichos  beneficiados  tienen 
beneficios  en  la  Seu  y  en  otras  iglesias  y  en  aquellos  sian  residencia,  por 
lo  qual  ninguno  no  puede  bien  servir  dos  iglesias,  es  ordenado  que  qual- 
quiere  beneficiado  que  querrá  servir  en  la  dicha  iglesia  del  señor  Sant  Lo- 
renz,  se  aya  á  representar  el  primer  día  del  mes  de  Mayo  al  vicario  de  la 
dicha  iglesia  ó  á  su  lugartenient,  y  entimarle  cómo  entiende  el  dito  anyo 
facer  residencia  personal  en  la  dicha  iglesia  con  acto  público,  y  facerse 
scribir  en  la  tabla  de  los  residentes  en  el  servicio  de  aquella. 

ítem,  es  ordenado  que  si  el  dito  beneficiado  que  se  avrá  presentado  al 
vicario  ó  á  su  lugartenient  para  servir  la  dita  iglesia  se  trobara  enpués 
de  la  dita  presentación  en  el  dito  anyo  servir  á  otra  iglesia,  que  en  tal 
caso  el  vicario  ni  los  otros  beneficiados  que  será  a  presentes  en  servicio  de 
la  iglesia  no  lo  hayan  por  presente,  ni  pueda  ganar  aniversaciones  ni  dis- 
tribuciones el  tal  beneficiado  en  el  sobredicho  anyo. 

ítem,  es  ordenado  que  atendido  que  miércoles  et  jueves  de  la  semana 
no  aya  missas  en  la  dicha  iglesia  ni  emolumentos  para  fazerlas  decir  de- 
dicados en  aquellos  días,  que  el  dito  vicario  ó  lugartenient  suio,  pueda  to- 
mar de  los  emolumentos  de  los  servicios  de  los  absentes,  y  dar  ocho  dine- 
ros al  que  dirá  la  misa,  y  cada  dos  dineros  á  los  que  oficiarán  aquella  los 
■ditos  miércoles  et  jueves  de  cada  semana. 

ítem,  es  ordenado  que  si  tomara  para  fazer  decir  las  ditas  misas  el  vi- 
•caiio  ó  su  lugartenient,  sea  tenido  de  dar  contó  á  los  sobreditos  beneficia- 
dos en  cada  un  año. 

ítem,  es  ordenado  que  la  misa  del  aniversario  se  aya  de  decir  en  la 
•dita  iglesia,  ó  cada  tercia  en  la  Seu  de  la  dita  ciudad. 
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ítem,  es  ordenado  que  si  alguno  de  los  beneficiados  serán  absentes  y 
no  farán  servicio  en  la  dita  iglesia,  que  los  tales  beneficiados  ayan  de  dar 
la  metad  del  cuerpo  del  beneficio  al  dito  vicario  y  beneficiados  y  servido- 
res que  servirán  y  farán  continua  residencia  en  la  sobredita  iglesia. 

ítem,  es  ordenado  quel  procurador  sea  tuvido  de  plegar  los  servicios 
de  los  absentes,  et  aya  de  haber  por  sus  trebajos  el  onzeno. 

ítem,  es  ordenado  si  algún  beneficiado  no  fará  el  servicio  que  es  tuvido 
y  será  presentado  y  no  querrá  pagar  los  puntos  diciendo  que  no  vale  nada 
su  beneficio  de  cuerpo,  que  en  tal  caso  aya  de  pagar  la  dita  puntación  ó 
renunciar  el  dito  beneficio;  y  esto  por  razón  que  los  tales  beneficiados  no 
ocupen  el  servicio  de  la  dita  iglesia. 

ítem,  es  ordenado  que  los  capellanes  que  sierven  los  servicios  de  la 
dita  iglesia,  es  á  saber  los  servicios  instituidos  en  la  dita  capilla  de  Santa 
María  y  de  Sanct  Marco  y  de  Sanct  Poli,  sean  tovidos  de  servir  en  todas 
las  horas  nocturnas  ó  diuturnas  de  la  dita  iglesia,  sus  la  pena  estatuida 
á  los  beneficiados,  susodita. 

ítem,  es  ordenado  que  los  patrones  de  los  servicios  de  la  sobredita 
iglesia,  no  puedan  dar  los  sobreditos  servicios  sino  á  capellanes  que  fagan 
residencia  personal  en  todas  las  horas  nocturnas  y  diuturnas  de  la  dita, 
iglesia. 

ítem,  es  ordenado  que  á  capellán  que  tenga  beneficio  en  otra  iglesia  y 
faga  residencia  en  aquella,  que  los  sobreditos  patrones  no  puedan  dar  los 
sobreditos  servicios  á  los  tales  capellanes. 

ítem  más,  es  ordenado  que  los  servidores  que  sirven  los  sobredichos 
servicios,  sean  tenidos  de  venir  los  sábados  y  viespras  de  sancta  María  á 
la  salve  con  sus  sobrepellices  vestidos,  y  cantar  la  salve  con  el  vicario. 

ítem  más,  es  ordenado  que  si  los  dichos  servidores  no  vendrán  á  la  sal- 
ve como  dicho  es  paguen  de  pena  cada  dos  dineros;  la  qual  pena  se  aya  de 
partir  entre  los  dichos  servidores  que  se  tallarán  presentes  en  cantar  la 
dicha  salve. 

ítem,  es  ordenado  que  los  beneficiados  de  la  dicha  iglesia  no  pueden 
plegar  capitol  sinse  mandamiento  del  vicario  ó  de  üu  lugartenient,  ni  te- 
ner dicho  capitol  sinse  el  vicario  ó  su  lugartenient. 

ítem  más,  es  ordenado  que  si  los  sobreditos  beneficiados  plegaran  el 
dicho  capitol  ó  tendrán  aquel  sinse  el  vicario  ó  su  lugartenient,  que  enco- 
rran  en  pena  de  cincuenta  florines:  la  metat  para  los  cofres  del  senyor 
obispo  y  la  otra  metat  para  la  obra  de  la  dita  iglesia. 

De  operariis. — ítem  más  es  tenido  el  vicario  ó  su  lugartenient  dar  á 
los  obreros  que  plegan  á  la  obra  de  sant  Lorenz  en  los  domingos  es  á  sa- 
ber en  las  festividades  de  natividat  de  ihesu  x.°  et  en  la  resurrection  et 
en  la  fiesta  de  pentecosta  et  de  todos  sanctos,  cada  sendas  obladas. 

ítem,  si  infra  ebdomadam  el  beneficiado  celebrara  y  haura  un  dinera 
o  dos  á  la  oferta,  son  del  que  celebrará  la  missa;  et  si  más  ni  haurá  son 
del  vicario.  Et  si  le  ofrescerá  alguna  oblada  es  del  que  celebra  la  misa  ó 
que  se  tome  el  vicario  la  oblada  et  que  dó  un  dinero  al  que  celebrará  por 
réspice,  excepto  que  si  son  de  bodas  todos  son  del  vicario;  y  si  de  parida,, 
la  una  es  la  principal  del  que  dize  la  misa,  las  otras  del  vicario. 

ítem  más  tenetur  vicarius  vel  loe.  daré  al  que  celebra  la  misa  de  pari- 


LINAJES    DE    ARAGÓN  265 

das  la  entorcha  et  oblada  que  ofrescerá  la  ])arida;  ot  si  no  haurá  obladas 
ni  entorchas  et  oferirá  candela  ó  dinero  ó  dineros,  aquello  que  oferirá  la 
parida  es  del  que  celebrará  la  misa  por  la  parida. 

ítem  el  vicario  ó  su  lugar.*  es  tenido  dar  en  la  fiesta  de  la  Purificación 
de  la  Virgen  María  á  los  clérigos  beneficiados  cada  sendos  cirios  de  cada 
dotze  dineros  eno  a  ninguno  otro  para  pasíjar  la  procesión. 

ítem  á  comprar  el  vicario  iii  o  iiii  libras  ó  aquellas  serán  necossarias 
de  candelas  verdes  et  bendecir  aquellas  el  día  de  sancta  maría  candelera  e 
repartir  aquellas  al  pueblo. 

ítem  el  vicario  ó  su  lugartenient  es  tenido  de  pagar  todos  sermones 
qui  se  acostumbran  facer  en  la  dita  iglesia,  á  saber  es:  ii  sueldos  por  cada 
sermón  que  son  in  adventu  domiui  diebus  dominicis,  in  nativitate  domini, 
in  circumcisione,  in  festo  sancti  sebastiani,  in  purificacione  virginis  marie, 
in  septuagésima,  sexagésima,  quincuagésima  et  per  totam  quadragesima 
diebus  dominicis  tantum  in  resurrectione,  ascensione,  in  Pentecostem, 
sancti  iacobi,  sci.  Laurentii,  sci.  Marchii  et  sancti  sebastiani  et  scti.  ni- 
chasii,  de  aquestas  dos  festividades  Sebastian  et  nichasi  el  prior  de  la  con- 
fraría  ne  paga  i  sueldo  y  el  vicario  otro  sueldo. 

ítem  vicarius  tenetur  daré  á  daquel  que  canta  los  pasios  in  Ramis 
palmar um,  feria  iii,  feria  iiii,  feria  vj  et  exultet  iam  angélica,  cada  vj  di- 
neros por  cada  día. 

Itera  a  el  vicario  tener  limpio  el  altar  de  sant  lorenz  de  la  tierra  et 
polvo  et  tararanyas  (telarañas)  et  spolvorizar  aquel  et  en  las  festividades 
meter  higne  un  bel  palio  de  seda  delante  del  altar,  et  tener  limpios  los 
corporales  et  las  toballolas  de  los  cálices  et  las  toballas  de  los  otros  alta- 
res, las  quales  debe  fazer  limpiar  el  obreio,  et  ídem  el  altar  de  la  gloriosa 
virgen  maría  alo  aiustar  el  vicario. 

ítem  in  die  sancti  laurentii  tenetur  vicarius  daré  collacionem  presbi- 
teris,  beneficiatis  et  operaris  dicte  eclesie,  pan,  vino  blanquo  duraznos 
operas  bellas. 

ítem  vicario  vel  loe.  tenetur  daré  lucernas  de  cera  á  los  clérigos  de  la 
iglesia  para  celebrar  las  misas  que  querrán  celebrar,  exceptado  en  las  mi- 
sas de  sant  amador,  que  no  y  es  obligado  el  vicario  de  dar  candelas. 

ítem  mas  es  tovido  el  vicario  o  su  lugart.  de  alumbrar  el  altar  maior 
de  candelas  et  el  de  sancta  maría  et  todos  los  altares  en  las  festividades 
sobreditas,  á  las  viesi)ras  et  misas  et  en  las  maitinas  de  Nadal  (Navidad) 
et  del  miércoles  de  las  tenebras  que  bulgarmente  son  ditas  maitinas  cie- 
gas; pero  en  las  viespras  de  los  sábados  et"  domingos  es  obligado  meter 
candelas  en  el  altar  mayor  et  de  sancta  maría  et  en  las  otras  festividades, 
como  he  dito  de  suso. 

ítem  es  tenido  el  vicario  tener  un  escolano  que  aiude  á  misa  al  vicario 
efe  beneficiados  de  la  dita  iglesia. 

ítem  recipit  vicarius  pro  suo  salario  por  el  defuncto  que  le  entierra  en 
sant  Lorenz,  un  sueldo,  e  si  dirá  misa  sub  misa  voce  o  alta  otro  sueldo,  et 
los  capellanes  cada  seis  dineros  los  que  si  trobarán  acompañar  la  cruz;  et 
si  se  soterrara  fora  la  parroquia,  a  el  vicario  ii  sueldos,  et  los  clérigos  que 
acompañaran  la  cruz  cada  xii  dineros,  así  del  chico  como  del  grant.  Et  si 
se  enterrara  á  viespras  ídem  et  si  el  que  se  soterrara  en  la  iglesia  no  y 
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aura  misa,  al  vicario  un  sueldo  et  los  clerii^os  sesen  dinero  et  la  cruz  seis 
dineros  pora  el  qui  levará  la  cruz  maior.  Et  si  se  vestirán  apístola  o  evan- 
gelio ha  pro  salario  por  el  día  et  novena  xii  dineros,  et  si  un  día  solo,  cada 
seis  dineros.» 

Sigue  lue^o  un  capítulo  destinado  á  enumerar  las  fiestas  en  las  cuales 
había  que  colocar  paños  de  seda  en  la  iglesia  y  los  altares,  en  número  de 
tres  ó  cuatro,  según  la  iniyor  solemnidad  de  aquéllas. 

El  preceptor  debía  mandaí"  hacer  hostias  «bellas  de  buena  et  liella  et 
limpia  íarina»  para  celebi-ar  en  la  iglesia,  pagando  en  caso  contrario  ci:ico 
sueldos  para  el  común  de  la  iglesia,  y  seis  dineros  para  el  acusador. 

«ítem  el  preoentor  es  tenido  dezii-  la  misa  mayor  en  la  alba  el  día  de 
navidad  de  ihesu  x.",  et  a  de  oficiar  la  misa  de  lalba  el  vicario  y  el  cara- 
panero,  porque  así  es  costumbre.  > 

El  siguiente  capítulo  dispone  que  haya  un  monaguillo  para  llevar  la 
cruz  mayor,  con  seis  dineros  de  estipendio  al  cabo  del  año. 

El  preceptor  había  de  cantar  los  Pasios,  ó  mandarlos  cantar,  recibien- 
do por  esto  seis  dineros;  y  tenía  obligación  de  mandar  parar  el  Monumen- 
to el  día  de  Miércoles  Santo.  Comenzaba  asimismo  las  antífonas  y  respon- 
sos, y  entonaba  los  salmos,  bajo  pena  de  seis  dineros. 

Los  dineros  del  miércoles  do  ceniza,  in  capife  ieiunii,  eran  todos  del 
vicario,  así  como  también  los  del  Viernes  Santo  en  la  adoración  de  la  cruz^ 
pero  no  los  del  Jueves  Santo,  que  se  destinaban  á  la  obra  de  la  iglesia. 

Les  tres  clérigos  que  celebraran  su  Dominica,  debían  cantar  aquel  día 
las  Vísperas,  vestidos  con  sobrepellices,  so  pena  de  dos  dineros,  que  se  re- 
partían entre  los  beneficiados  que  se  hallaban  en  las  dichas  Vísperas. 

Debían  los  beneficiados  acompañar  la  cruz  desde  San  Lorenzo  á  la  Seo 
ó  Catedral  y  viceversa,  y  por  lo  menos  debían  ir  tres  clérigos  con  el  vi- 
cario, exceptuado  el  caso  de  enfermedad.  En  las  defunciones  no  podía  lle- 
var consigo  el  vicario  más  que  á  los  beneficiados. 

Las  restantes  disposiciones  de  los  estatutos  se  refieren  á  las  misas  de 
aniversario  y  de  difuntos,  compartiéndose  éstas  entre  los  clérigos  que  es- 
tuvieran presentes  en  el  oficio  de  la  iglesia.  El  que  no  estaba  en  las  de 
aniversario,  en  la  Epístola,  perdía  la  mitad  de  la  distribución.  Con  las  pe- 
nas en  caso  de  inobservancia  de  las  ordenanzas,  la  gratificación  á  los  bene- 
ficiados el  día  de  Todos  Santos  y  el  sueldo  del  campanero,  encargado  de 
encender  y  cuidar  las  lámparas  de  la  iglesia,  terminan  aquéllas,  que  fue- 
ron, como  hemos  dicho,  confirmadas  por  el  obispo  D.  Juan  de  Aragón  y 
Navarra  y  mandadas  observar  bajo  pena  de  excomunión,  según  consta  en 
el  acto  testificado  por  Martín  de  Larraga,  notario  de  Huesca. 

Al  final  del  pergamino  vese  la  firma  del  prelado,  que  dice:  Nos  Joan- 
nes  episcopus  hoscensis,  cuyo  autógrafo  ya  hemos  dado  más  arriba. 

Riczvrdo  del  Arco. 


LINAJES    DE    ARA{}ON 


267 


f  eCOOF^  BBQUHDñ 


RICOS  HOMBRES  DE  ARAGÓN 


Linaje  de  los  Pomar 


1 

RMAs:  De  oro  con  cinco  pomas  de  gules,  con  pezones  de  sinopJe  puestas  en 
^^'^'  sautor.  Forman  y  componen  los  caballeros  de  este  apellido  que  des- 
de los  tiempos  más  antiguos  se  mencionan  en  las  Historias  de  Ara- 
-  I  -  gón,  esclarecido  y  señaladísimo  linaje,  bien  digno  de  ñgurar  por  su 
histórica  importancia  entre  la  que  conceden  á  las  más  ilustres  familias  de 
la  Monarquía  aragonesa,  los  modernos  cultivadores  de  este  género  de  es- 
tudios. 

No  es  fácil,  sin  embargo,  la  tarea  de  reconstituir  una  completa  y  no 
interrumpida  genea-  .  -claro  es,  que  siendo 

logia  de  esta  Casa,  \        /\        A  así  y  deseando  ofre- 

pues  si  bien  las  vie-  >^  (^)>5>SÍ^-«viy  <:^  cerla  sin  interrup- 
jas  crónicas,  los  ana-  ^^^^^^á¿^^^^^y  ción  alguna,  en  orde- 

les   del  reino   y   los  ^^ÍWB^^^^^  nada  sucesión,  forzo- 

monumentosescritos  /'d     ^^^^^mmmmv^  _;^^         samentehade  tomar- 

de  las  antigüedades  /a. ^^-^-¿^kr^ai^^  \  ^®  desde  tiempos  re- 
de Aragón,  se  relie-     /  jffl|^>>/5^^T'!~^^S.   ^\\     cientes  relativamen- 

ren  con  frecuencia  y    ¡  ^^/j^/^ ^^vV^^W    tea  los  muy  remotos 

durante  todos  los  rei-  /  ^ff/r  \-  •  .  -i-  \V'Kl  I  ^"  ^^^  comienzan  á 
nados  que  integran  I  W.!!!'.  fffll^  !  ".  M.  a\i^]  I  figurar  los  varones 
la  cronología  de  la  \W//  •  •  -  ^-  •\ll'  /  de  este  nombre. 
Monarquía  aragone-  \  I  I .  '»  .  .  JL.*  ."  .  ".  MI  y  Conocida  es  la  fre- 
sa á  sucesos  ó  hechos  (^J  Ir  ■  ■  •  M'  ■  ■  ■  ii  y^^  cuencia,  achaque  á 
memorables  que  lie-  v,_-^\'  "  *  "  '.  '  *  '  '  ' Ih — -/  veces  de  ligereza  y 
varón  á  cabo  ó  en  que  |  (/\  •  ■  ]k  '  'ÍL"  >Aw)  i  ^®  "^  exacta  escru- 
tomaron parte miem-  \WA\^.  ■Im"-  -^^'//Jtrp  }  ptilosidad,  con  que 
bros  de  este  linaje,  N^*^!^'^  '  '  '  !^-^^^y^  ^^^  antiguos  cronis- 
no  existe,  que  yo  se-  ^"^^«^5¿5l--¿^- — — ^  tas  y  genealogistas 
pa, ningún  trabajo  ni  ^^"^z  hacen   derivar  de 

documento  de  fami-  v  Francia  el  origen  de 

liaque  enumere  la  fi-  (Existente » el  iet«bi:  de  u  Purtitaa  de  la  panoíuiai  muchos  linajes  de  la 
Ilación  de  Pomar,  y  •  »     »  nobleza  pirenaica. 

Así  Vitales  y  aun  creo  que  Piferrer,  señalan  á  los  Pomar  como  originarios 
de  Pomiers,  en  Francia  y  tierra  del  Delfinado.  Pasaron  como  ot'-os  mu- 
chos caballeros  franceses  al  servicio  de  los  reyes  de  Aragón  en  las  guerras 
reconquistadoras,  y  por  haber  ganado  el  lugar  de  Pomar,  tomaron  este 
apellido.  Salta  á  la  vista  quitando  verosimilitud  á  esta  versión,  que  por 
otra  parto  no  se  funda  en  ningún  auténtico  documento,  el  parecido,  ó  me- 
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jor  dicho,  semejanza  de  nombre  de  estos  dos  lugares,  pues  no  dejaría  de 
ser  extraña  casualidad  que  viniendo  de  Pomiers  conquistasen  en  España 
precisamente  á  Pomar. 

Mosón  Jaume  Febfer,  en  sus  conocidas  Irobes  dells  llinatges  de  la  con- 
quista de  Valencia,  hace  á  los  Pomar  originarios  de  Navarra,  como  puede 
deducirse  de  la  siguiente  troba,  que  corresponde  á  la  405  de  su  interesan- 
tísima colección: 

Cinch  pomes  daurades,  en  camp  colorat, 
Del  present  escut,  son  de  Gil  Pomar, 
Les  armes  antigües  que  sempre  ha  portat, 
E  lo  agnom  publiquen:  ser  ells  haprobat 
Del  Rey  mesnader,  é  que  te  el  solar 
E  casa  en  Navarra,  mol  prop  de  Sangüesa. 
La  hacienda  é  persona,  é  també  son  filis 
Hi  ha  oferit  al  Rey  para  que  la  empresa 
Fuga  proseguir.  EU  poblá  á  Carpesa, 
E  estant  en  Gandía,  tingué  grans  perills, 
Per  haber  eixit  á  cazar  conills. 

«Cinco  manzanas  de  oro  sobre  campo  encarnado  son  las  armas  antiguas 
de  Gil  de  Pomar,  noble  navarro  de  lá  familia  real,  las  mismas  que  siem- 
pre ha  usado  en  alusión  á  su  apellido:  cerca  de  la  ciudad  de  Sangüesa  tie- 
ne su  casa  solar,  y  con  ocasión  de  la  guerra  ofreció  á  su  rey  su  hacienda, 
persona  ó  hijos  para  proseguir  su  empresa.  Pobló  el  lugar  de  Carpesa,  y 
estando  en  Gandía  se  vio  en  mucho  empeño  por  perseguir  á  los  que  se  es- 
condían y  amadrugaban  como  conejos.» 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  el  caso  que  desde  los  tiempos  de  D.  San- 
cho Ramírez,  existo  memoria  de  este  linaje,  cuyos  miembros  figuraban  ya 
como  caballeros  mesnaderos,  segundo  grado  de  la  nobleza  aragonesa,  cla- 
sificada— como  es  sabido — en  ricos-hombres  ó  nobles,  caballeros  de  mes- 
nada ó  mesnaderos  ó  infanzones,  última  categoría  equivalente  á  la  de  los 
hidalgos  en  Castilla.  Consta,  en  efecto,  que  en  el  año  1382  servía  al  citado 
monarca  Pedro  Ximénez  de  Pomar,  distinguidísimo  en  la  conquista  de  la 
villa  de  Bolea  y  cuyos  méritos  guerreros  fueron  premiados  con  los  con- 
dados de  Xauvierre  y  Latre.  Hijo  indubitado  de  éste  fué  el  famoso  caba- 
llero D.  Blasco  de  Pomar,  servidor  de  D.  Ramiro  el  Monje  y  conquistador 
del  lugar  de  Salillas,  que  trasmitió  á  su  descendencia  como  feudo  ó  se- 
ñorío. 

De  los  reinados  de  D.  Pedro  II  y  D.  Jaime  I  son  muchos  los  testimo- 
nios que  nos  dan  á  conocer  el  alto  lugar  que  en  la  corte  y  en  las  guerras 
de  su  patria  ocuparon  los  Pomar  contemporáneos  á  los  dos  preclaros  mo- 
narcas. En  primera  línea  figuró  al  lado  de  ellos  el  renombrado  D.  Pedro 
de  Pomar,  que  acompañó  á  Jaca  al  primero  de  los  reyes  mencionados 
cuando  fué  á  verse  con  el  de  Inglaterra.  Fué  en  esta  ocasión  cuando  á  con^ 
secuencia  de  las  excesivas  prodigalidades  del  monarca,  que  de  las  rentas 
reales  repartía  grandes  mercedes  y  asignaciones  entre  sus  nobles,  se  ^en- 
só  establecer  el  tributo  sobre  la  tierra  que  se  llamó  el  monedage,  tributo 
que  provocó  la  constitución  de  una  liga  ó  conjuración  de  defensa  de  la  li- 
bertad, en  que  entraron  los  ricos-hombres  y  caballeros,  hasta  que  con  vo- 
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luntad  del  reino  quedó  establecido  más  limitada  y  moderadamente.  Este 
mismo  noble  aragonés,  que  continuó  sirviendo  á  D.  Jaime  I  con  la  propia 
lealtad  que  á  su  padre  lo  hiciera,  fué  quien  en  la  jifuerra  de  ^Mallorca  le 
libró  de  ser  ])reso,  cogiéndole  y  sujetando  las  riendas  de  su  caballo,  en 
unión  de  otro  D.  Ñuño  de  Pomar  y  de  D.  Lope  Ximénez  de  Luna,  cuando 
por  un  impulso  de  su  ánimo  esforzado  se  precipitaba  irai)remeditadamen- 
te  el  le<j^endario  monarca  sobre  un  collado  poblado  de  moros. 

Las  Cortes  de  Zaragoza  celebradas  en  el  año  11H;3  para  dar  orden  en  el 
gobierno  y  pacifico  estado  déla  tierra — según  frase  de  Zurita — ,  nos  dan 
cuenta  de  la  asistencia  á  ellas  de  Domingo  de  Pomar.  Hijo  de  éste,  ó  más 
bien  nieto,  en  atención  á  la  combinación  patronímica  de  su  apellido,  debió 
ser  el  famoso  Domingo  López  de  Pomar,  de  quien  habla  D.  Jaime  en  su 
Crónica  (capítulo  XXVI),  como  uno  de  los  dos  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban cuando  el  conocido  suceso  de  su  encuentro  con  Pedro  Abones.  Del 
mismo  reinado  fueron  muy  distinguidos  y  calificados  por  sus  hechos  de 
armas:  Fr.  Fortunio  Pomar,  caballero  Templario  que  en  1219  acompaña- 
ba á  D.  Jaime  cuando  concertaba  un  arreglo  con  sus  ricos-hombres^  Gui- 
llen Pérez  de  Pomar,  que  en  1286  aparece  á  su  servicio  en  la  guerra  de 
Valencia;  Gonzalo  de  Pomar,  alcaide  de  Játiva  y  fronterizo  en  Murcia,  y, 
finalmente,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  conocido  también  por  hazañosas  em- 
presas. 

Avanzando  un  poco  más  en  la  historia  del  antiguo  reino  aragonés,  en- 
contramos igualmente  abundantes  noticias  que  comprueban  la  interven- 
ción de  los  Pomar  en  los  más  memorables  sucesos.  Cuando  los  ricos-hom- 
bres, caballeros  y  Universidades  del  reino  renovaron  los  homenajes  y  ju- 
ramentos de  Tarazona  y  se  dieron  rehenes  para  la  conservación  de  sus  li- 
bertades (año  1284)  aparecen,  Lope  de  Pomar,  dando  el  lugar  de  Salillas; 
Kui  González  de  Pomar,  el  deFusano;  Gonzalo  López  de  Pomar,  el  de  Al- 
balate;  Rui  Sánchez  de  Pomar,  su  señorío  de  La  Almunia  de  Albero,  y 
Ximen  González  de  Pomar,  el  heredamiento  que  tenía  en  este  término. 
Todos  ellos  fueron  caballeros  de  muy  señalados  hechos.  Así,  al  consignado 
Rui  Sánchez  de  Pomar  le  fué  encomendada  la  frontera  de  Egea  cuando  se 
temía  invadiese  en  son  de  guerra  el  rey  de  Navarra  los  dominios  de  Ara- 
gón, y  nombrado  más  tai'de  del  Consejo  de  Alfonso  III,  á  su  lealtad  enco- 
mendó el  monarca  la  defensa  de  importantes  plazas  del  Ampurdán,  ame- 
nazadas por  el  de  Mallorca;  así  también  Rui  González  y  Gonzalo  López 
de  Pomar  asistían  á  las  Cortes  de  su  tiempo  y  acudían  con  numerosas  y 
aguerridas  mesnadas  á  las  guerras  de  Cerdeña. 

Por  no  extender  demasiado  las  proporciones  de  estas  noticias,  citaré 
tan  solo  durante  el  turbulento  reinado  de  D.  Pedro  IV,  á  tres  caballeros 
•de  este  linaje  que  merecieron  de  una  manera  especialísima  la  confianza  re- 
gia. Fué  el  primero  D.  Sancho  Pérez  de  Pomar,  que  se  halló  en  la  jura  del 
monarca  en  1336,  que  era  en  1343  uno  de  sus  más  solicitados  consejeros  y 
que  en  1352  le  servía  contra  el  infante  D.  Fernando,  su  hermano.  Pedro 
Ximénez  de  Pomar  formaba  también  en  el  Consejo  del  rey  por  los  mismos 
años,  asistía  á  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1347  con  encargo  de  que  estuvie- 
se cerca  del  infante  D.  Fernando  y  que  si  se  desmandaba  lo  matase,  y  sin  en- 
trar jamás  en  la  Unión,  ayudaba  poderosamente  al  monarca  contra  los  re- 
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voltosos  maí^nates;  cuando  éstos  fueron  vencidos  y  rascado  el  famoso  pri- 
vilegio, fué  enviado  á  Algecira  (Valenciaj  para  castigar  á  los  culpables. 
Por  último,  Martín  do  Pomar  tomó  parte  en  las  mismas  guerras  y  fué  es- 
timadísimo por  el  rey  en  gracia  á  su  inquebrantable  ñdelidad. 

En  las  cam])añas  que  en  los  días  del  rey  D.  Martín  libraron  las  armas 
aragonesas  en  Sicilia,  tomaron  ])arte  en  principalísimos  puestos  Gonzalo 
Pérez  de  Pomar,  Martín  de  Pomai-,  que  asistió  también  á  las  Cortes  de 
1395  y  guerreó  contra  el  conde  de  Fox,  y  Sancho  y  Pedro  de  Pomar,  ca- 
ballero este  último  que  á  la  muerte  del  monarca  favoreció  con  entusiasmo 
las  pretensiones  del  conde  de  Urgel,  no  obstante  lo  cual  se  halló  en  la  jura 
y  coronación  de  D.  Fernando  y  obtuvo  de  éste  el  gobierno  de  la  comuni- 
dad de  Teruel  en  1443. 

Durante  toda  la  primera  mitad  del  siglo  xv  estaban  en  todo  su  apogea 
las  tradicionales  parcialidades  ó  bandos,  rivalidades  de  poderosas  fwmilias 
que  durante  tanto  tiempo  conmovieron  manteniendo  en  constante  agita- 
ción á  los  pueblos  del  reino.  Encarnizados  eran  los  bandos  en  que  dirimían 
sus  discordias  de  un  lado  los  Urrea  y  de  otro  los  Urríes,  Embún  y  Pomar, 
y  lamentable  la  alteración  que  producían.  Interesados  los  soberanos  en 
poner  tregua  entre  ellos,  firmáronse  unas  paces  por  ciento  y  un  años  en  la 
villa  de  Alcañiz;  ])aces  que  sellaron  en  .22  de  Septiembre  de  1436  el  rey 
de  Navarra  (D.  Juan  II),  D.  Juan  Fernández  de  Híjar  y  D.  Artal  de  Ala- 
gón,  como  arbitros  componedores.  Uno  de  los  atreguados  fué  el  turbulen- 
to caballero  Rodrigo  de  Pomar. 

Expuestos  estos  ligeros  antecedentes  que  he  creído  necesario  consignar 
en  demostración  de  la  antigüedad  y  lustre  de  este  linaje,  paso  á  enumerar 
su  filiación,  pues  ya  desde  estos  tiempos  se  puede  establecer  sin  interrup- 
ción alguna. 

Linea  priniDgénita  de  los  Pomarj 

marquESEs  de  AriñD  y  dE  San  Martín 

I.  Sancho  Pérez  de  Pomar,  señor  de  Sigues.  Numerosos  documentos 
atestiguan  que  gozó  este  caballero  de  la  especial  estimación  del  rey  don 
Juan  II  de  Aragón,  á  quien  sirvió  constante  y  fielmente  en  sus  guerras 
contra  los  franceses  y  contra  los  navarros  beamonteses  que  seguían  el  par- 
tido del  desdichado  príncipe  D.  Carlos  de  Viana.  Igualmente  consta  que 
en  el  año  1498  ejercía  el  cargo  de  Justicia  en  Berdún.  No  se  sabe  con 
quién  caso,  pero  sí  que  fueron  sus  hijos 

a)  Carlos,  que  sigue. 

b)  Sancho  de  Pomar,  que  asistió  á  las  Cortes  celebradas  en  los  años 
de  1493  y  1498  y  á  las  juras  de  los  príncipes  D.  Miguel  y  D.*  Juana. 

cj  Gaspar  de  Pomar,  esforzado  capitán  que  sirvió  al  Rey  Católico  en 
las  guerras  de  Italia  y  Ñapóles  y  al  emperador  Carlos  V  en  Venecia,  rea- 
lizando con  su  compañía  de  hombres  de  armas  proezas  singulares  que  na- 
rran con  detalles  las  historias  escritas. 

II.  P.Carlos  de  Pomar.  Como  su  padre,  dedicó  su  vida  este  intere- 
sante personaje  al  servicio  de  su  patria  y  de  sus  reyes,  distinguiéndose' 
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siempre  en  militares  empresas  -y  lle<i;ando  á  los  más  elevados  puestos, 
prueba  de  la  coníiaiiza  re<íia  de  que  disfrutaba.  En  1 19S  y  lo02  asistía  á 
las  juras  do  los  ])rín(;ipes  D.  ^[¡«^uel  y  D."  Juana.  En  1  .")().•}  servía  como  ca- 
pitán de  las  fronteras  del  valle  del  Roncal  amenazadas  ])or  los  franceses, 
y  más  adelante,  cuando  se  conquistó  Navarra,  tuvo  á  su  car^o  las  fronte- 
ras do  las  montañas  y  estuvo  en  Burjíos  en  la  resistencia  contra  los  fran- 
ceses. Fué  «^-ran  privado  de  D.  Juan  If;  y  pruaba  del  aprecio  en  que  des- 
pués le  tuvo  su  hijo  D.  Fernando,  fueron  los  car<i;os  de  virrey  de  Mallor- 
ca y  gobernador  de  Aragón  que  ejerció  en  los  días  de  esto  monarca.  De  su 
matrimonio  con  la  ilustre  señora  D."  María  Samper,  nacieron: 

a)  Sancho,  que  sigue. 

b)  Jerónimo  de  Pomar,  ca])itán  de  infantería  en  las  guerras  de  Italia 
y  Yenecia,  que  murió  en  una  rev^uelta  de  soldados. 

c)  Blanca  de  Pomar,  casada  en  primeras  nupcias  con  Domingo  Az- 
nar,  y  viuda  sin  hijos,  con  D.  Pedro  Fernández,  tesorero  de  la  reina 
Germana. 

III.  D.  Sancho  de  Pomar,  señor  de  Sigues.  Casó  con  D."  Beatriz  de 
Moncayo,  hija  del  señor  de  Rafales,  D.  Juan;  de  este  matrimonio  nació 
]j."  Ana  de  Pomar,  casada  con  D.  Francisco  Mendoza,  señor  de  Sangarrén. 
En  segundas  nupcias  contrajo  matrimonio  D.  Sancho  co¿i  D.**  Catalina 
Cordán,  hija  del  señor  del  Castellar,  y  en  ella  proci'eó  á 

a)  Luis,  que  sigue. 

b)  María  de  Pomar,  casada  con  D.  Martín  de  Alagón,  duque  de  Vi- 
llahermosa. 

c)  Catalina  de  Pomar,  mujer  de  D.  Juan  Fernández  de  Heredia. 

d)  Margarita  de  Pomar,  que  murió  doncella. 

IV.  D.  Luis  de  Pomar.  Fué  su  mujer  D."  Aldonza  de  Garrea  y  en  ella 
tuvo  á  I).*  Francisca  de  Pomar,  casada  con  D.  Francisco  de  Vera.  Por  no 
dejar  sucesión  este  matrimonio  pasó  la  primogenitura  de  la  casa  á 

V.  D.  Ximen  de  Pomar,  primo  del  anterior,  señor  de  Salillas,  casado 

con  D.**  Isabel  de  la  Caballería.  Dos  hijos  dejó 
este  matrimonio: 

a)  Felipe,  que  sigue. 

b)  Francisco  de  Pomar,  caballero  de  San  Juan 
de  Malta,  comendador  de  Villarluengo  y  caste- 
llán  de  Amposta. 

VI.  D.  Felipe  de  Pomar.  Asistió  á  las  Cortes 
de  1549  y  1553  como  di])utado  por  los  infanzo- 
nes. Estuvo  casado  con  D.**  Isabel  de  Mo.icayo, 
ó  hijos  suyos  fueron: 

a)  Martín,  que  sigue. 

b)  Luis  de  Pomar,  que  murió  sin  descen- 
dencia. 

VII.  D.  Martin  de  Pomar  y  Moncayo,  señor 
de  la  baronía  y  honoi  de  Salillas,  casó  con  doña 
Ana  Ximénez  de  Cerdán,  hija  del  señor  ae  Pin- 
seque,  y  fueron  sus  hijos: 


(Szútcate  en  la  perta  de  U  !ele.ia  fi- 
nc;ttUl  ce  Salillas.) 


a)     Martín,  que  sigue. 
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b)  Isabel  de  Pomar,  priora  del  monasterio  de  Sif^.ena. 

c)  Luisa  de  Pomar,  monja  en  el  mismo  monasterio. 

d)  Felipe  de  Pomar. 

VIII.  D.  Martin  de  Pomar  y  Ximénez  Cerdán,  señor  de  Salillas.  Nació 
en  Zaragoza. el  año  159S  y  fué  jurado  del  Capítulo  de  dicha  ciudad  por  el 
Estado  noble.  En  lGiív2  ejercía  el  cargo  de  regidor  por  S.  M.  del  Real  y 
General  Hospital.  Con  motivo  de  haberse  publicado  un  pa])el  titulado: 
Motivos  que  peí- s  liad  en  para  que  no  falte  en  dicho  Hospital  la  curación  del 
Gallico  morbo,  escribió  con  el  título  de  Respuesta  al  mencionado  papel,  uu 
folleto  de  treinta  páginas  en  folio,  escrito  rarísimo  que  el  Sr.  Latassa  vio 
en  la  librería  del  Colegio  de  Carmelitas  de  Zaragoza.  (Ij  Ganó  sentencia  ó 
ejecutoria  de  infanzonía  en  1639  y  murió  soltero  en  1674,  por  lo  que  he- 
redó su  hermano 

IX.  D.  Felipe  de  Pomar,  señor  de  Salillas,  de  Burjunan  y  de  Arme- 
lech;  casó  con  D.*  Victoria  Fonsillas.  Fueron  sus  hijos: 

a)  D.  Martín,  que  sigue. 

b)  Domingo  de  Pomar,  casado  con  una  señora  de  la  casa  de  Semanat. 

c)  Dionisio,  del  que  luego  se  habla;  y 

d)  Fr.  José  de  Pomar  y  Fonsillas.  Kecibió  el  hábito  de  San  Agustín 
en  el  convento  mayor  de  esta  Orden  de  Zaragoza  el  2  de  Febrero  do  1680. 
Fué  catedrático  de  la  Universidad  de  esta  ciudad  desde  6  de  Junio  de 
1692.  En  1697  pasó  á  la  cátedra  de  Teología;  en  1705  á  la  de  Durando,  y 
en  1711  á  la  de  Biblia  y  Vísperas;  en  24  de  Septiembre  de  1720  tomaba 
posesión  de  la  de  prima  de  Teología,  jubilándose  en  1722.  Fué  prior  del 
referido  convento,  secretario  de  la  provincia  carmelitana,  definidor  y  vi- 
cario provincial,  al  mismo  tiempo  que  predicador  muy  afamado.  Entre  los 
impresos  que  cita  Latassa  como  suyos,  figuran  los  siguientes:  Sermón  so- 
bre la  Conversión  de  San  Agustín,  predicado  en  el  capítulo  provincial  de 
Zaragoza  (Mayo  de  1705);  sermón  de  hacimiento  de  gracias  por  el  nacimien- 
to del  principe  D.  Luis,  predicado  en  Epila  (1707);  sermón  en  las  honras  fú- 
nebres por  la  reina  D."  María  Luisa  Gabriela  de  Saboga,  en  Zaragoza  (1714). 

X.  D.  Martin  de  Pomar  y  Fonsillas,  señor  de  los  mismos  lugares,^ 
creado  marqués  de  Ariño  por  la  majestad  de  D.  Carlos  II  en  26  de  Mayo 
de  1681.  (2)  Murió  este  caballero  sin  sucesión,  por  lo  que  le  heredó  su  so- 
brina Josefa,  hija  de  su  hermano  D.  Domingo. 

Ton}ás  Dorníps^uez  Arévalo. 

(se  concluirá) 


(1)  Contemporáneo  á  éste  y  primo  á  lo  que  creo,  fué  otro  Pomar  citado  también 
por  Latassa.  Llamóse  D.  Vicente  Buenaventura  Pomar  Barrachina  y  Olgar,  Racionero 
de  la  parroquia  de  San  Martin,  de  Teruel,  en  cuya  ciudad  nació  en  4  de  Abril  de  1728. 
Tomó  el  grado  de  Doctor  en  Teología  en  1758  y  dejó  escrita  una  oración  fúnebre  á  la 
memoria  de  D.  Francisco  Rodríguez  Chico,  obispo  de  Teruel. 

(2)  Berni:  Creación,  antigüedades  y  privilegios  de  los  títulos  de  Castilla.  Impren- 
ta particular  del  autor  para  sus  obras. 
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monym^  4m  i^toorea  de  ©pigeíi)  araf  ©j^iéí 


LOS  CAVALLER 


CErtüic ación  de  armas 


«Don  Félix  de  Rújula,  Martín  Crespo,  Busel  y  Quirós,  Cronista  Rey 
•de  Armas  de  S.  M.  C.  la  Señora  Doña  Isabel  II  de  Borbón  (q.  D.  g.),  Rei- 
na de  las  Españas,  ó  individuo  de  varios  Cuerpos  científicos  y  literarios, 

etcétera,  etc Certificamos  y  hacemos 

entera  fe  y  testimonio  que  el  antece- 
dente escudo  de  armas  compuesto  y 
organizado  de  cuatro  cuarteles:  en  el 
primero,  por  el  apellido  de  Cavaller, 


en  oro,  tres  chevrones  gules;  en  el  se- 


gundo, por  el  de  Nin  de  Cardona,  en 
campo  azur,  una  torre  de  plata  adju- 
rada de  sable  y  saliente  de  sus  alme- 
nas un  águila  volante  y  rapante  de 
color  pardo,  perfilada  de  oro;  bonlura 
también  de  oro,  con  ocho  róeles  gules; 
en  el  tercero,  por  el  linaje  de  MoU,  en 
campo  de  oro,  un  salmonete  gules  en- 
tre dos  bandas  del  mismo  color,  y  en 
el  cuarto,  por  el  cognomen  de  LJufrin, 
contracuartelado:  primero,  en  campo 
de  púrpura,  una  llave  de  oro  en  pal; 
segundo,  en  oro,  cuatro  palos  gules;  tercero,  en  oro,  león  de  azur  ram- 
pante,  y  cuarto,  veros  de  plata  y  azur.  Timbrado  do  su  correspondiente 
morrión  ó  celada  de  acero  bruñido,  puesto  de  perfil,  mostrando  tres  reji- 
llas clavadas  de  oro,  como  la  bordura,  mirando  á  la  diestra  en  señal  de  le- 
gitimidad, forrad^  de  gules  y  surmontado  de  un  penacho  de  plumas  de 
varios  colores  con  'sus  correspondientes  lambrequines;  y  en  una  cinta  gu- 
les con  letras  de  oro,  la  divisa  de  la  familia  de  Llujrin,  que  es  ésta:  Siem- 
pre fiel  al  Rey  y  á  Za /e.==Corresponde  por  el  orden  de  su  organización,  al 
M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Cavaller,  Nin  de  Cardona,  MoU  y  Llufrin,  natural 
de  la  ciudad  de  Cindadela,  en  las  islas  Baleares,  Pbro.  y  Beneficiado  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Menorca  y  á  sus  Sres.  Hermanos,  como  hijos  le- 
gítimos de  los  Sres.  D.  Juan  Cavaller  y  Molí  y  D."  Angela  Nin  de  Cardo- 
na y  Llufrin,  nietos  paternos  de  D.  Juau  Cavaller  y  D."^  Juana  Molí  y 
maternos  de  D.  José  Nin  Cardona  y  D.*  Angela  Llufrin,  todos  naturales, 
de  la  dicha  ciudad  de  Cindadela  y  cuyas  familias  son  de  caballeros  hijos- 
dalgo notorios  de  sangre,  de  casas  y  solares  conocidos,  según  consta  ea 
nuostros  archivos. 
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>Por  tanto,  y  usando  de  la  Real  facultad  que  por  nuestro  empleo  nos^ 
está  concedida  por  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora  y  en  su  Real  nombre 
señalamos,  confirmamos  y  ratificamos  el  citado  escudo  á  dicho  8r.  D.  An- 
tonio Cavaller,  Nin  de  Cardona,  Molí  y  Tilufrin  y  á  sus  señores  hei'manos, 
para  que  le  usen  libremente,  haciéndole  «^r^bar,  esculpir,  cifrar  y  pintar 
en  sus  sellos,  anillos,  tarjetas,  coches,  libreas,  sepulcros,  epitafios,  cenota- 
fios,  casas,  capillas,  oratorios,  halajas  de  oro,  plata  ó  seda  y  demás  partes 
acostumbradas,  sin  que  se  les  pueda  poner  impedimento  por  ningún  tri- 
bunal, ni  autoridad  de  estos  reinos. 

»Y  para  que  así  conste  donde  convenga,  á  instancia  del  referido  señor^ 
damos  la  presente  Certificación  de  Armas,  quedando  registrada  en  nuestro 
Real  Archivo,  sellada  con  el  de  las  nuestras  y  firmada  de  nuestra  mano 
en  esta  M.  H.  y  coronada  villa  y  corte  de  Madrid  á  veinticinco  de  Junio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. — Lugar  del  sello. — D.  Félix  de  Rújula.> 

Legalización.=Los  infrascritos  Notarios  de  S.  M.  damos  fe:  Que  D.  Fé- 
lix de  Rújula,  Martín  Crespo,  Busel  y  Quirós,  autorizante  de  la  presente 
Certificación  de  Armas,  es  Cronista  Rey  de  Armas  de  S.  M.  y  usa  firma  y 
rúbrica  iguales  á  la  contenida,  que  son  al  parecer  de  su  puño  y  letra,  es- 
tando en  el  libre  ejercicio  de  dicho  su  empleo  á  la  fecha,  sin  que  nos  cons- 
te nada  en  contrai  io.  Dada  y  sellada  con  el  de  estos  colegios  notariales  del 
territorio  de  Madrid  á  veintiocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
seis.=Zacarías  Alonso  Caballero.=Nicolás  de  Motta.=Lugar  del  sello. 

Origen  de  este  linaje  d^  6avaller 

El  progenitor  de  este  linaje  íné  Sancho  Caballero,  descendiente  de  la 
real  sangre  goda,  que  fundó  su  primitivo  solar  en  el  lugar  de  Herrera  de 
Ibio,  del  valle  de  Cabuerniga,  de  las  montañas  de  Burgos,  el  cual  auxilió 
al  Ejército  del  rey  D.  Pelayo  el  año  735,  acaudillando  muchos  parientes 
y  aliados  suyos,  coa  quienes  ganó  dos  castillos  á  los  moros,  á  pesar  de  lo 
guarnecidos  y  bien  pertrechados  que  los  tenían,  con  sus  fosos  llenos  de 
garfios  y  lanzas,  que  en  aquel  tiempo  llamaban  escorpiones,  cuya  acción 
quiso  perpetuar  este  héroe  levantando  dos  toi-res  en  su  casa  solar  y  un 
puente;  fueron  sus  descendientes  D.  Fernando,  D.  Juan  y  D.  Hermenegil- 
do Caballero,  los  cuales  edificaron  otros  secundarios  en  las  mismas  monta- 
ñas, en  Vizcaya,  en  la  villa  de  Falces,  en  la  de  Huesear  y  Murcia,  bajanda 
á  las  Castillas.  ;• 

Bernal  Caballero  fué  uno  de  los  principales  jefes  del  Ejército  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  concui-rió  en  1482  al  sitio  de  Loja;  fué  el  que  supo  con- 
tener á  los  moros  que  llegaron  en  socorro  de  los  sitiados,  pues  á  no  ser 
por  él  hubiera  perecido  la  mayor  parte  del  Ejército  cristiano  por  la  pre- 
•cipitada  retirada  que  tuvo  éste  que  hacer. 

D.  Alonso  Caballero  fué  capitán  al  servicio  de  D.  Fernando  el  Católico^ 
mostrándose  valerosísimo  sobie  Oran  y  después  en  el  cerco  de  Córdoba^ 
Tuvo  por  hijo  á 

D.  Francisco  Caballero,  doncel  que  imitó  las  proezas  de  su  padre,  pe- 
leando con  tal  denuedo  cuando  se  ganó  la  frontera  de  Baeza  y  Ubeda,  que- 
■el  rey  le  dijo:   «bien  lo  habéis  hecho,  caballero  en  armas  y  nombre»;  y 
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desde  entonces  tuvo  aquel  monarca  muy  presentes  las  heroicidades  de  esta 
familia,  haciendo  de  la  Orden  de  Santiago  á  su  hijo  el  doncel  D.  Pedro 
Caballero. 

De  la  línea  que  se  estableció  en  el  valle  de  Cabezón,  de  las  mismas 
montañas  de  Burgos,  procede  el  limo.  Sr.  D.  Rafael  de  Vólez  Caballero, 
obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Ceuta,  por  lo  que  en  su  escudo  aparece  el  ca- 
ballero con  cota,  montado  y  armado  con  espada  levantada  y  á  los  pies  del 
■caballo  las  cabezas  moras,  como  veremos  después. 

Algunos  de  los  descendientes  del  solar  primitivo  pasaron  á  Extrema- 
dura y  Portugal,  lo  que  dio  motivo  para  que  muchos  escritores  supusie- 
sen allí  el  origen  de  esta  familia,  especialmente  el  conde  D.  Pedro,  que 
dice  que  su  primitivo  solar  se  halla  en  la  provincia  de  Trasosmontes,  don- 
de se  llaman  Cacaleiros,  siendo  así  que  éstos  no  son  más  que  solares  se- 
cundarios. 

Armas.— La  primitiva  casa  solar,  de  la  que  son  también  los  de  Vizca- 
ya, timbraban  el  escudo  de  plata  con  un  caballe- 
ro montado,  armado  con  espada  levantada  en  la 
diestra  y  á  los  pies  del  caballo  tres  cabezas  de 
moros  al  natural. 

De  estos  Caballero  de  Vizcaya  procedió  el  ilus- 
trísimo  señor  D.  Bernardo  Francés  Caballero, 
obispo  de  Urgel,  del  Consejo  de  S.  M.  y  de  la 
Santa  Inquisición  y  arzobispo  de  Zaragoza,  con- 
decorado con  la  Grran 


Cruz  de  Carlos  III,  que 
fué  hijo  legítimo  de  don 
Valentín  Francés  Caba- 
llero y  Verdesoto  y  de 
doña  María  Margarita 
Mhalet  y  Torres. 

El  escudo  de  los  solares,  que  podríamos  lla- 
mar secundarios  de  las  montañas  de  Burgos,  es 
partido  en  palo:  en  el  primero,  en  campo  de  pla- 
ta, banda  gules  en  bocas  de  dragantes  sinoples; 
en  el  segundo,  en  campo  también  de  plata,  león 
rampante  de  gules  y  bordura  igualmente  de 
plata  con  seis  calderas  de  sable. 


*=!-•* 


De  la  rama  de  los  CahaUero  de  Córdoba  fué  fundador  Alonso  Caballe- 
ro, primo  de  D.  Juan  Caballero,  que  fué  natural  de  Chillón,  provincia  de 
Córdoba,  y  casó  con  D."  Ana  López  Tamarcil,  de  quien  tuvo  á  D.  Juan 
José  Caballero  y  López,  hijodalgo  de  la  misma  naturaleza  que  su  padre  y 
madre,  el  cual  casó  con  D."  Manuela  Gaicía  Berniguilla  y  fueron  padres 
de  D.  Juan  Facundo  Caballero  y  Carcía,  del  Consejo  de  S.  M.,  en  el  de 
Hacienda,  subdelegado  de  la  Imprenta  Nacional,  director  general  de  Co- 
rreos, caballero  pensionado  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III^ 
natural  de  la  villa  de  Zarza  de  Capilla,  en  Extremadura,  el  cual  casó  con 
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D. 


Juliana  de  Torreros  y  García  de  la  Vef^a,  natural  de  Madrid.  Tuvieron 

por  hijo  á  1).  Antonio  Auréliano  Caballero  y  To- 
rreros, caballero  de  la  Jieal  Orden  de  Carlos  III, 
de  la  de  San  Juan  de  Jerusalén,  comendador  de 

■        — .j.  la  del  Cristo  de  Portugal,  oficial  de  la  Legión  de 

;  ^!  I  '.  '.  '  ■  '  ^'.'.   honor  de  Francia,  del  Consejo  de  S.  ]NL  su  secre- 
■  l^l»-  ••♦.:-  :inM-  •    tario  con  ejercicio  de  decretos  y  oficial  primero 

de  la  Secretaría  de  Estado. 

Akmas. — La  rama  de  los  Caballero  de  Salvatie- 
rra de  Torres,  Andalucía,  Extremadura  y  Por- 
tugal, ostenta  el  escudo  en  campo  de  oro,  dos 
grifos  de  sable  asidos  pies  y  manos,  orla  de  pla- 
ta con  seis  calderas  de  sable. 


*»* 


Los  de  este  linaje  de  Caballero,  que  se  encuen- 
tran extendidos  por  Toledo,  Ocaña  y  las  Casti- 
llas, usan  el  escudo  en  campo  de  gules  con  una 
banda  de  oro  cargada  con  una  F;  en  el  naneo  superior  tres  sotuers  de  oro 
y  en  el  inferior  dos;  las  mismas  usaban  los  de 
América. 

Formó  la  rama  de  los  Caballero  de  Aragón 
D.  Pedro  Caballero,  hechura  de  Hernán  Cor- 
tés, el  cual,  con  sagacidad  suma,  prendió  al  al- 
mirante Pedro  Barba  con  todos  sus  marinos  y 
soldados,  remitiéndolos  á  aquel  gran  capitán, 
á  Segura  de  la  Frontera.  De  este  D.  Pedro  Ca- 
ballero proceden  también  los  de  Menorca,  que, 
acomodándose  al  lenguaje  menorquín,  se  lla- 
maron Caballer.  En  el  Ayuntamiento  de  Ala- 
yor  es  donde  con  más  antigüedad  florece  este 
apellido,  pues  ya  en  1439  alternaba  con  los 
cargos  de  la  República,  habiendo  sido  Almota- 
cén del  mismo  en  1653  el  Di.  D.  Antonio  Ca- 
valler.  Se  le  ve  también  en  Meriadal  y  Cinda- 
dela, en  cuya  última  población  sorteó  para  Jurado  clavario  en  1663  el 
Dr.  D.  Pedro  Antonio  Cavaller,  de  quien  descienden  por  línea  recta  mas- 
culina los  actuales.  t 

Armas. — Los  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Murcia  y  las  Baleares 
usan  el  mismo  escudo,  demostrando  así  su  igualdad  de  origen,  y  consiste 
en  el  escudo  en  campo  de  oro  con  tres  chevrones  de  gules,  las  cuales  ar- 
mas son  las  que  forman  el  primer  cuartel  del  escudo  que  encabeza  este  ar- 
tículo, á  cuya  familia  de  los  Cavaller  de  Ciudadela  pertenecen  los  herma- 
nos D.  Juan,  D.*^  Juana  y  D.  José  Callaver  y  Peris,  perito  químico,  pro- 
fesora y  farmacéutico,  respectivamente,  residentes  en  la  actualidad  en 
■Ciudadela,  personas  muy  estimadas  por  su  caballerosidad  é  hidalguía^ 
heredadas  de  sus  mayores. 

J.  R.  V. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casaps 


ESTUniD  BIDGRZIFICD 


(contínuación) 


ló  las  órdenes  oportunas  para  perseguir  á  esta  columna  de  mil  qui- 
nientos hombres,  con  tal  acierto,  que  habiendo  pasado  el  río  Cinca 
en  los  días  16  y  17  de  Mayo,  consiguió,  aunque  con  inferiores  fuer- 
zas, derrotarlos  completamente,  hasta  el  extremo  de  hacerles  ocho- 
cientos prisioneros,  entre  ellos  veintinueve  oficiales,  qae,  una  vez  rendidas 
las  armas,  fueron  conducidos  á  Lérida  y  desde  allí  á  Zaragoza. 

Perena  organizó  y  dirigió  con  sus  acertadas  disposiciones  esta  brillan- 
tísima acción,  y  al  mando  de  las  fuerzas  fué  llevado  por  el  coronel  Baget. 

Después  de  esta  acción,  y  ya  en  convalecencia,  se  trasladó  Perena  con 
su  batallón  á  Huesca.  Tuvo  aquí  noticia  de  hallarse  en  Apiés  una  par- 
tida enemiga  de  ciento  cincuenta  hombres  y  mandó  á  los  esforzados  capi- 
tanes de  sus  tercios,  D.  Juan  Domec  y  D.  Pedro  Perena  (este  último  so- 
brino suyo),  que  les  atacaron  con  trescientos,  j  lo  ejecutaron  con  tanto  va- 
lor y  acierto,  que  todos  los  franceses  quedaron  muertos  ó  prisioneros; 
otras  varias  operaciones  realizó  Baget  auxiliado  de  los  referidos  capita- 
nes Domec  y  Perena  ( D.  Pedro ),  hasta  que,  ya  en  franca  convalecencia  don 
Felipe  de  su  peligrosísima  enfermedad,  y  todavía  sin  estar  completamen- 
te restablecido,  se  unió  á  su  tropa  en  la  villa  de  Graus  á  primeros  de  Ju- 
lio, habiéndose  retirado  á  Lérida  la  de  Baget. 

Desde  Graus  adelantó  su  posición  hasta  Santa  Eulalia  la  Mayor,  inco- 
modando la  guarnición  de  Huesca  con  la  interceptación  de  víveres  y  mu- 
niciones, sosteniendo  varias  escaramuzas  en  que  siempre  salió  victorioso, 
hasta  hacer  prisionera  en  una  de  ellas  toda  una  guardia  avanzada  de  la 
ciudad. 

A  mediados  de  Agosto  tuvo  orden  de  trasladarse  á  la  villa  de  Biescas, 
desde  donde  se  comunicaba  con  el  brigadier  Renovales  y  el  coronel  Sara- 
sa que  se  hallaba  en  Hecho  y  San  Juan  de  la  Peña,  estudiando  una  tenta- 
tiva á  la  plaza  de  Jaca;  pero  una  división  francesa  de  siete  mil  hombres, 
que  salió  de  Zaragoza  con  el  general  Habert,  desalojó  de  sus  posiciones  á 
Renovales  y  Sarasa,  y  obligó  á  Perena  á  retirarse  por  Broto  á  la  villa 
de  Ainsa.  Destacó  Haber t  tres  mil  hombres  en  su  seguimiento,  mandados 
por  Robert,  mientras  él,  con  el  resto  de  su  división,  se  dirigió  por  Huesca 
y  Barbastro  á  cortarle  la  retirada. 

En  ésta  tiene  Perena  un  testimonio  fehaciente  de  su  valor  y  conoci- 
mientos estratégicos;  sólo  así  pudo  librarse  da  este  lazo,  auxiliado  por  sus 
bien  pagados  espías.  No  obstante,  vióse  obligado  á  sostener  un  combate 
muy  desigual  en  el  pueblo  de  Troncedo,  pero  con  el  mayor  éxito,  desde 
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donde  siguió  su  marcha  por  Graus  á  Juseu,  marcha  sostenida  con  el  fue- 
go incesante  de  la  compañía  de  1).  Juan  Doinec.  No  se  atrevió  el  enemigo 
á  pasar  de  Graus,  no  obstante  el  gran  deseo  de  apodeiarse  de  Perena,  bien 
persuadido  de  que  sería,  burlailo  como  hasta  entonces  lo  liabía  sido. 

Retirados  los  íianceses  á  Barbastro,  volvió  Perena  á  ocupar  á  Estadi- 
11a,  en  cuya  villa,  el  23  de  Septiembre  rechazó  una  columna  de  mil  qui- 
nientos infantes  y  trescientos  caballos  que  intentaban  apoderar^se  de  la  vi- 
lla, habiéndoles  hecho  algunos  prisioneros,  de  cuya  brillantísima  acción 
fué  testigo  ocular  el  excelentísimo  señor  marqués  de  Ayerbe. 

El  27  del  inisrao  mes  sorprendió  al  enemigo  en  Monzón,  tomándole 
gran  cantidad  de  trigo  y  ganado  que  había  reunido  para  el  sitio  de  Léri- 
da. Al  finar  este  mes  se  retiró  por  orden  del  brigadier  Renovales  á  Tama- 
rite  y  posteriormente  á  Lérida,  en  donde  permaneció  los  meses  de  Octu- 
bre y  Noviembre.  En  Diciembre  tomó  el  mando  de  la  plaza  y  tropas  el 
excelentísimo  señor  conde  de  Orgaz  y  nombró  á  Perena  comandante  de  la 
vanguardia  de  su  división,  y  por  su  orden  se  situó  en  Balaguer  con  un 
batallón  de  mil  quinientos  hombres. 

Solicitó  y  obtuvo  permiso  del  general  á  principios  de  Febrero  de  181Q 
para  pasar  otra  vez  á  Aragón,  y  se  sostuvo  en  Tamarite  y  Alcampel.  El 
día  8  del  propio  mes  se  vio  acometido  en  Tamarite  por  mil  doscientos 
hombres  de  infantería  y  sesenta  caballos  procedentes  de  Monzón.  A  las 
siete  de  la  mañana  rompió  el  fuego  que  sostuvieron  solas  tres  compañías 
hasta  las  diez,  á  cuya  hora,  reforzado  con  las  tropas  de  Alcampel  y  algu- 
na caballería  mandó  avanzar,  arrollándolos  y  dispersándolos  en  términos 
que,  con  pérdida  de  más  de  cincuenta  mue^-tos  en  el  campo,  llegaron  en 
completo  desorden  á  Monzón. 

Probaron  mejor  suerte  al  siguiente  día  con  doble  número  de  tropas, 
mas  sólo  consiguieron  aumentar  sus  pérdidas.  En  breve  tiempo  los  puso 
en  precipitada  fuga,  cargando  con  tal  bizarría  y  denuedo,  que  el  camino 
hasta  Monzón  en  donde  entraron  sembrando  el  liorror  y  el  espanto,  se 
veía  cubierto  de  sangre  y  de  cadáveres.  El  capitán  Carlos  Jardier  con 
toda  su  compañía  y  otros  muchos  soldados  muertos,  quedaron  prisioneros 
de  guerra;  cogieron  los  españoles  además  una  cureña,  fusiles  y  otros  efec- 
tos abandonados,  y  al  siguiente  día  se  enterraron  en  Tamarite  más  de 
ciento  cincuenta  cadáveres. 

Esta  acción  fué  de  las  más  brillantes  que  dio  Perena. 

Dos  días  después  de  la  heroica  acción  de  Tamarite,  tuvo  noticias  Pe- 
rena, por  los  espías  que  á  su  costa  sostenía  en  Monzón,  que  el  general  Ha- 
bert  había  llegado  con  cinco  mil  hombres.  Dio  parte  al  general  y,  de  su 
orden,  se  replegó  á  la  izquierda  del  río  Noguera;  los  mismos  espías  le  in- 
formaron de  la  retirada  de  Habert  á  Zaragoza,  después  de  haber  acopiado 
en  Monzón  todos  los  víveres  de  aquella  comarca.  Inmediatamente  conci- 
bió la  idea  de  sorprender  la  guarnición  de  aquella  villa  y  apoderarse  del 
acopio  de  víveres;  no  sin  dificultades  obtuvo  el  permiso  del  general  para 
emprender  tan  arriesgada  empresa.  Dio  las  más  acertadas  disposiciones  á 
la  tropa  y  paisanaje,  y  á  las  tres  de  la  mañana  del  25  ya  se  habían  apo- 
derado sus  soldados  de  los  puestos  avanzados  y  á  poco  rato  de  toda  la 
villa. 
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La  extracción  de  víveres  se  verificó  á  toda  satisfacción,  y  Perena  se  re- 
tiró con  los  prisioneros  hechos,  á  las  posiciones  de  Tamarite  y  Albelda.  El 
resultacío  de  esta  notable  y  arriesgada  enapresa  fué  sesenta  prisioneros 
cuatro  mil  quinientas  cabezas  de  ganado  lanar,  ciento  cincuenta  caro-as 
de  trigo,  más  de  tres  mil  raciones  do  pan  y  toda  la  carne,  vino  y  aguar- 
diente, que  había  en  grandes  cantidades.  El  día  2  de  Marzo  supo  que  el 
general  Berges  intentaba  atacarle;  lo  aguardó  en  la  posición  de  Albelda 
y  en  ella  hizo  tal  resistencia,  que  obligó  al  enemigo  á  desistir  del  proyec- 
to de  atacarlo,  y  se  retiró  con  pérdida  de  más  de  treinta  granaderos  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla. 

Pocos  días  después  sucedió  en  el  mando  de  la  división  el  mariscal  de 
campo  D.  Jaime  García  Conde,  quien  ratificó  á  Perena  su  título  de  coman- 
dan te  de  la  vanguardia.  A  este  general  dio  puntual  aviso  desde  mediados 
de  Marzo  en  adelante,  de  que  salía  el  general  Suchet  de  Zaragoza  con 
propósito  de  sitiar  la  plaza  de  Lérida,  fuerzas,  rutas  de  las  divisiones,  et- 
cétera. 

Conforme  á  sus  órdenes,  se  replegó  á  Balaguer,  y  el  día  2  de  Abril 
ocupaba  aquel  puesto  nada  fortificado  para  sostener  un  ataque  y  donde  se 
hallaba  sin  ninguna  provisión  de  víveres.  En  vano  hizo  las  más  activas 
diligencias  para  acaparar  algunos  puntos;  el  alcalde,  con  todo  el  Ayunta- 
miento, le  expuso  que  casi  todos  los  vecinos  habían  emigrado  llevándose 
consigo  sus  efectos.  Viéndose  en  este  apuro  y  casi  cercado  por  las  divisio- 
nes de  Habert  y  Robert,  á  su  derecha  é  izquierda  (el  primero  había  ya 
interce]itado  la  comunicación  de  este  punto  con  Lérida  por  la  derecha  del 
río,  y  el  segundo  había  pasado  el  Segre  por  Camarasa),  resolvió,  con  t>l  pa- 
recer de  todos  los  jefes,  retirarse  á  la  orilla  izquierda  del  río  Segre,  en 
donde  colocó  la  artillería  para  oponerse  á  la  división  de  Robert.  En  este 
estado  recibió  orden  del  general  gobernadoi-  de  Lérida  para  que  volviese 
á  ocupar  á  Balaguer;  le  hizo  presente  Perena  la  imposibilidad  de  defen- 
derlo y  permanecer  en  aquel  punto,  por  la  falta  absoluta  de  subsistencias; 
que  se  exponía  á  perecer  sin  resultado  aquella  porción  de  hermosa  tropa 
que  tantas  pruebas  había  dado  de  disciplina,  de  valor  y  bizarría,  y  á  ser 
comprometido  su  honor,  que  siempre  había  sabido  conservar  limpio  de 
toda  mancha. 

En  vista  de  estas  razones,  el  segundo  general  Beguer  que  salió  á  su 
encuentro,  mandó  que  pasasen  á  defender  el  punto  de  Balaguer  parto  de 
la  tropa  del  batallón  de  voluntarios  de  Lérida  y  parte  del  segundo  de 
Huesca,  pero  ya  no  lo  pudieron  realizar  por  haberlo  ocupado  los  enemi- 
gos. Retirado  Perena  á  Lérida  con  sus  tropas,  mandó  el  general  García 
Conde  que  pasase  Perena  arrestado  al  castillo,  animosidad  del  general  in- 
justificada en  extremo,  pues  lejos  Perena  de  infringir  la  disciplina  mili- 
tar, solamente  expuso  la  verdadera  situación  en  que  comprometía  á  su 
amada  tropa.  Obedeció  puntualmente  y  permaneció  en  el  castillo  hasta  el 
14  de  Mayo,  día  en  que,  habiendo  capitulado  la  plaza  de  Lérida,  quedó 
prisionero  de  guerra  el  que  tantísimas  veces  había  sorteado  tan  admira- 
blemente el  peligro  de  ser  copado. 

Ningún  cargo  ni  información  se  le  hizo  en  el  tiempo  de  su  arresto,  por 
más  que  con  ansia  lo  solicitaba  para  justificar  su  inocencia,  produciéndole 
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verdaderas  torturas  el  verse  sometido  á  la  inacción  sin  poder  combatir 
hasta  el  último  momento  á  los  enemigos  de  su  patria;  su  tristeza  y  deses- 
peración eran  mitif^adas  con  saber  que  sus  tropas  hacían  durante  los  días 
de  sitio  los  más  «j^randos  esfuerzos  y  sufrían  las  más  «grandes  íatij^as,  siendo 
las  primeras  que  se  j)resentaban  en  las  salidas  y  acciones  de  riesíí;o  que  se 
ofrecieron,  cumpliendo  el  sef^undo  batallón  en  Lérida  como  lo  hizo  el  pri- 
mero en  Zaragoza. 

Rendida  la  plaza  y  conducido  prisionero  á  Zaragoza,  empezó  á  soste- 
ner otra  guerra,  acaso  más  penosa  para  un  hombre  de  honor.  Esta  fué  la 
de  las  promesas  y  seducciones.  El  general  Suchet  le  convidó  algunos  días 
á  su  mesa,  con  el  objeto  de  persuadirle  á  la  sumisión  y  obediencia  al  em- 
perador; le  ofreció  gobierno,  corregimientos  y  hasta  el  mando  de  una  de 
sus  brigadas  si  accedía  á  sus  proposiciones,  amenazándole,  de  lo  contrario, 
con  las  mayores  pi-ivaciones  y  rigor  en  su  estado  de  prisionero. 

Nada  fué  capaz  de  hacer  vacilar  á  Perena  en  su  heroica  resolución.  El 
desprecio  era  comúnmente  la  respuesta,  hasta  que  á  tanta  instigación  con- 
testó al  general  en  estos  términos:  «he  jurado  una  vez  á  mi  rey;  por  él  y 
por  mi  patria  he  tomado  las  armas,  y  estoy  resuelto  á  morir  antes  que 
manchar  mi  honor;  os  cansáis  en  vano.>  Quedó  pensativo  el  general  con 
tal  respuesta;  pero  la  fuerza  de  la  razón  y  de  la  virtud  heroica  es  tal,  que 
hasta  el  enemigo  la  respeta;  y  el  general,  poniendo  la  mano  en  el  hombro 
de  Perena,  le  dijo:  «Monsieur  Perena,  usted  es  un  verdadero  militar.» 

Por  fin  fué  conducido  á  Francia,  observado  siempre  de  cerca,  y  al  año 
de  prisionero  fué  conducido  con  escolta  de  cárcel  en  cárcel  á  la  fortaleza 
de  Landau,  en  donde  permaneció  diez  y  ocho  meses:  los  seis  primeros  en- 
cerrado en  lóbrego  calabozo  con  centinela  de  vista  y  sin  comunicación.  En 
esta  triste  situación  le  fueron  hechas  nuevas  instancias  para  que  se  pre- 
sentase al  servicio  del  rey  José,  siendo  igualmente  despreciadas  por  Pere- 
na, permaneciendo  en  este  estado  hasta  que,  hecha  la  paz,  regresó  á  Espa- 
ña y  fué  destinado  de  cuartel  á  la  ciudad  de  Huesca. 

Hallándose  en  este  destino,  tuvo  la  satisfacción  de  ser  el  primero  que 
se  opuso  al  general  Mina,  luego  que  conoció  sus  intenciones,  logrando  con 
sus  amonestaciones  distraer  á  muchos  oficiales  que  pretendieron  secundar 
el  movimiento,  y  con  orden  del  capitán  general  se  puso  á  la  cabeza  de 
cuatrocientos  hombres  del  regimiento  de  Baza,  única  tropa  que  había  en 
Aragón,  y  marchó  con  ella  hasta  presentarse  á  la  vista  de  la  plaza  de  Ja- 
ca, de  cuya  cindadela  se  posesionó,  con  sus  diversas  operaciones,  sin  la  me- 
nor efusión  de  sangre,  viendo  dispersadas  la  mayor  parte  de  las  tropas  de 
la  citada  división  y  sofocado  al  nacer  un  acontecimiento  que  en  aquella 
época  pudo  ocasionar  males  de  la  mayor  trascendencia. 

Posteriormente  le  fueron  confiados  por  la  superioridad  otros  encargos 
relativos  á  la  seguridad  pública,  que  desempeñó  con  aprobación  del  Go- 
bierno. 


Raroón  t\2íyor* 

(se  continuará.) 


Tomo  II 


Número  15 


íiitjjfíi  lip  Irapn 

REVISTR  QUinCEhñL  ILü5-TRñDf] 

Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Calle  Mozárabes,  n.°  4,  pral.  Huescn 


1."  ñgosto  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."10,  Zaragoza 


Proüisión  del  rey  de  Hauarra  D.  ]uan, 

sobre  los  bandos  de  los  Urríes  y  llrreas 


I  los  bandos  nobiliarios  enti-e  los  Gruzmanes  y  los  Ponces  en  Sevilla, 
entre  el  conde  de  Cabra  y  D.  Alonso  de  Aguilar  en  Córdoba,  el  cla- 
vario de  Alcántara  contra  el  maestre  de  Santiago  en  León,  y  en  To- 
ledo entre  el  deán  y  piúor  de  Areche  contra  el  conde  de  Fuensalida, 
fueron  terribles  y  ensangrentaron  diariamente  las  calles  de  las  respecti- 
vas ciudades,  no  menos  terrible  y  famoso  fué  el  bando  que  en  Aragón 
surgió  entre  las  poderosas  Casas  de  Urries  y  Uri-ea,  en  todo  su  apogeo  du- 
rante el  reinado  de  Alfonso  V. 

El  poder  social  y  político  de  la  nobleza  crece  mucho  á  últimos  del  si- 
glo XIV  merced  á  las  guerras  civiles  y  la  debilidad  de  los  rej'^es,  hasta  el 
punto  de  amenazar  la  unidad  del  Estado.  Al  propio  tiempo  la  misma  fla- 
queza del  poder  real  permite  que  crezcan  en  demasía  las  luchas  y  rivali- 
dades entre  los  nobles,  no  por  razones  políticas  ó  de  interés,  sino  por  cau- 
sas meramente  personales  y  pugna  entre  las  diversas  casas  señoriales.  Au- 
mentan aquéllas  considerablemente  en  el  siglo  xv;  la  victoria  de  un  ban- 
do, dice  Altamira,  (1)  era  seguida  de  persecuciones,  confiscaciones  y  toda 
clase  de  vejámenes  contra  el  vencido,  y  esto  hubiera  bastado  para  que  los 
nobles  se  destru^^eran  á  sí  mismos,  si  los  reyes  hubieran  sabido  aprove- 
char tales  divisiones. 

Zurita,  en  el  tomo  IIÍ,  folio  244  vuelto,  de  sus  Anales,  dice:  «Por  este 
tiempo  (reinando  Alfonso  V  en  Aragón)  a\aa  grandes  vandos  en  este  rey- 
no  entre  los  de  Gurrea  de  una  parte  y  de  la  otra  los  Urjíes  y  Pomares  y 
Embunes,  y  no  solamente  tenían  en  gran  alteración  y  rebuelta  lo  de  las 
montañas,  pero  lo  más  del  reyno,  y  púsose  entre  ellos  paz  y  tregua  por 
ciento  y  un  años  por  el  rey  de  Navarra  y  por  don  Juan  Fernández,  señor 
de  Ixar,  y  por  don  Artal  de  Alagón,  señor  de  Pina,  assí  como  juezes  arbi- 
tros, por  sentencia  que  dieron  en  la  villa  de  Alcañiz,  á  veynte  y  dos  del 


(1)     Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  tomo  II,  pág.  6. 
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mes  de  Setiembre  passado  (año  1436),  y  no  liallaron  otro  remedio  para  po- 
ner fin  á  sns  differencias.  Entró  en  esta  paz  don  Pedro  Fernández  de  Ver- 
gua,  señor  de  Vergua,  rico-hombre,  hijo  de  don  Pedro  Fernández  de  Ver- 
gua,  y  por  doña  Juana  de  Urríes,  su  madre,  eia  del  parentado  y  parciali- 
dad de  los  Urríes:  y  con-ól  entraron  Arnaldo  de  Sellan,  señor  do  Álerre, 
Juan  de  Sesé,  señor  de  Layana,  Rodrigo  de  Pomar,  Sancho  Cortés  y  An- 
tonio de  Foces,  y  otros  valedores  y  parientes  de  don  Pedro  de  Vergua  y 
de  don  Phelipe  de  Urríes,  señor  de  Ayerve,  que  fué  nieto  de  Pedro  Jor- 
dán de  Urríes,  mayordomo  del  rey  D.  Pedro.  Era  obispo  de  Huesca  don 
Hugo  de  Urríes...» 

Otro  bando  temible  era  el  de  Pedro  de  Lanuza  y  Pero  López  de  La- 
nuza,  caballejos  que  tenían  su  solar  en  el  lugar  de  Sallent  del  \  alie  de 
Tena,  contra  Guiral  Abarca  y  sus  hijos  y  los  de  su  linaje,  «y  tenía  aque- 
lla montaña  en  mucha  guerra;  y  aunque  enti-ai-on  en  la  tregua,  por  lo  que 
tocava  al  bando  de  Gurreas  y  Urríe^,  quedaron  por  el  suyo  en  su  antigua 
diferencia  y  contienda.»  (1) 

Aunque  hubo  paz  y  tregua  entre  los  bandos  de  las  Casas  de  Urríes  y 
Urrea,  como  afirma  Zurita,  fué  sólo  ficticia,  y  el  encono  y  la  disensión 
quedaron  latentes.  Tanto  es  así  que  veinte  años  después  de  aplacai'se  las 
luchas,  surgieron  éstas  con  más  fuerza  y  vigor,  como  lo  demuestj-a  la  pi'o- 
visión  del  rey  de  Navarra  D.  Juan  (2),  que  luego  insertamos,  dictada  en  2 
de  Julio  de  1456,  en  la  ciudad  de  Huesca,  reinando  en  Aragón  Alfonso  V 
el  Magnánimo,  hermano  dol  de  Navarra.  Era  éste  á  la  sazón  infante  y  go- 
bernador general  do  Aragón  y  de  Sicilia.  En  dicha  provisión,  que  obra  en 
el  Archivo  municipal  de  Huesca,  dice:  «Bien  creemos  no  ignoráis  los  gran- 
des excesos,  crímenes  y  delitos  cometidos  y  perpetrados,  robos  y  daños  á 
vosotros  ó  algunos  de  vos  por  los  principales  de  las  bandosidades  de  las 
Casas  de  Gurrea  y  de  los  Urrieses  y  valedores  de  aquéllos,  faziendo  gue- 
rra desaforada  á  saber  es...»  etc.,  pues  en  el  documento  que  transcribimos 
podrá  verse  hasta  qué  punto  turbaban  el  orden  del  reino  los  partidarios 
de  una  y  otra  Casa  nobiliaria.  Manda  D.  Juan  que  se  junten  los  pei'judi- 
cados  en  semejantes  actos  de contraíueio,  y  á  aquéllos  los persiguays  e  damp- 
mfiquets  virüment  en  personas  e  en  bienes Jasta  cumiüida  ymienda  e  satisffac- 
Clon  de  lo  que  fecho  e  cometido  hauran. 

Va  dirigido  el  documento  á  los  zalmedinas,  Justicias,  jurados  y  Con- 
cejos de  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca,  Jaca  y  Barbastro,  y  de  las  vi- 
llas de  Egea,  Tauste,  Ainsa,  Sariñena,  Tan^urite,  Alquézar,  Adahuesca  y 
Almud ébar.  Dice  así: 

«Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Navarra,  infant  e  Go- 
bernador general  daragón  e  de  Sicilia,  duch  de  Nemos  e  de  Monblanch^ 


(1)  Zurita:  Anales  tomo  III,  folio  245. 

(2)  Titúlase  D.  Juan  en  el  documento  rey  de  Navarra,  pues  sabido  es  que  muer- 
ta D.**"  Blanca,  su  mujer  (1442),  correspondía  la  corona,  según  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, á  su  hijo  primogénito  Carlos,  príncipe  de  Viana,  á  quien  dejó  encargado 
su  madre  que  no  tomase  la  corona  sin  el  beneplácito  de  su  padre,  el  cual  conservó  el 
gobierno  y  título  de  rey  de  Navarra,  dando  lugar  á  la  guerra  civil  entre  los  agramon 
teses  y  los  beamonteies,  ó  sea  los  partidarios  del  padre  y  del  hijo,  respectivamente, 
siendo  vencidos  éstos,  refugiándose  el  príncipe  al  lado  de  su  tío  Alfonso  V  de  Aragón, 
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conde  de  Ribagor^a  e  senyor  de  la  ciudat  de  Balaguer,  lugartinent  ge- 
neral del  serenissimo  senyor  Rey  nuestro  muy  caro  e  muy  honrado  er- 
raano.  A  los  amados  nuestros  los  9almedinas,  lusticias  e  turados,  Con- 
cellos e  Universidades  e  personas  sin<(ulares  de  las  ciudades  de  Cara- 
g09a,  Huesca,  laca  e  Barbastro,  e  de  las  villas  de  Exea,  Tahust,  Aynsa, 
Saranyena,  Tamarit  de  Litera,  Alque9ar,  Adauesqua  e  Alniudevar,  e  otras 
ciudades,  villas  e  lugares  reales,  de  yglesia  e  ordenes  del  reyno  daragon, 
a  los  quales  las  presentes  pervendrán  e  a  qualquiere  de  aquellos,  salut  e 
dilección.  Bien  creemos  no  ignorays  los  grandes  excessos,  crimens  e  delic- 
tos  cometidos  o  perpetrados,  robos  e  danyos  a  vosotros  o  algunos  de  vos 
por  los  principales  de  las  bandosidades  de  las  Casas  de  Gurrea  e  de  los 
Urrieses  e  valedores  de  aquellos,  faziendo  guerra  desaforada  a  saber  es, 
en  apresonar  muchas  e  diversas  personas,  fazer  carceres  privadas,  tomar 
la  fe  e  homenatges  a  las  personas,  e  rescatar  aquellos,  ^-obar  caminos,  ator- 
gar  guiatges  e  salvos  conductos  a  los  presos  por  ellos,  caminantes  e  otros, 
traher  a  botin  los  robos  e  cavalgadas  e  recebir  el  drecho  del  quinto  de 
aquellos  e  aquellas,  perturbando  e  diminuyendo  los  drechos  reales  e  de 
las  Generalidades  del  regno,  e  faciendo  la  dicha  guerra,  usurpando  dre- 
chos e  preheminencias  al  senyor  rey  solament  pertenecientes,  en  grant 
offensa  de  nuestro  Senyor  Dios,  contempto  e  menosprecio  del  dicho  sen- 
yor Rey,  e  evidentissimo  danyo  de  la  cosa  publica  de  todo  el  regno  dara- 
gon e  do  los  singulares  de  aquel;  a  la  qual,  si  en  o  por  la  manera  infras- 
cripta no  f uesse  proveydo,  seria  dar  lugar  a  la  evident  destrucción  del 
dioho  su  regno.  E  por  esto,  deseando  en  ello  devidament  proveyr  á  vos- 
otros qualquiera  e  caoa  uno  de  vos,  dezimos,  encargamos  e  mandamos 
scientment  e  expressa  dius  obtenimiento  de  la  gracia  e  merce  e  incurri- 
miento  de  la  ira  e  indignación  del  dicho  senyor  Rey  entera  e  pena  de  diez 
mil  florines  doro  de  los  bienes  de  qualquiere  contrafazient  havedores,  e  a 
los  coffres  reales  aplicadores,  que  si  por  alguno  o  algunos  de  las  dichas 
bandosidades  o  otros  valedores  de  aquellas  o  ayudantes,  favorecientes  o 
receptantes,  los  de  las  dichas  bandosidades  e  gentes  de  qualquiere  de  aque- 
llas o  por  alguno  o  algunos  otros  que  en  el  dicho  Regno  facen  o  faran  gue- 
rra desaforada  a  vosotros,  alguno  o  algunos  de  vos  universal  o  singular- 
ment  sea  fecha  offensa,  robos,  danyos  o  injurias  en  personas  o  en  bienes  o 
robaran  los  caminantes,  todos  seays  unánimes  e  concordes  e  aquellos  de 
vos  que  menester  sea  quando  quiere  que  los  unos  por  los  otros  seys  insta- 
dos o  requeridos,  vos  ajustéis  contra  los  sobredichos  que  tales  actos  como 
los  de  su3'"o  recitados  o  alguno  de  aquellos  faran  o  cometan  e  los  persi- 
guays  e  dampnifiqueis  virilment  en  personas  e  en  bienes  fasta  complida 
ymienda  e  satisffaccion  do  lo  que  fecho  e  cometido  hauran,  con  las  expen- 
sas que  por  aquella  razón  por  vosotros  alguno  o  algunos  de  vos  sean  fe- 
chas. Car  nos,  de  la  dicha  nuestra  cierta  sciencia,  por  aquesta  mesma,  de 
part  e  por  part  del  dicho  senyor  Rey  o  por  nos,  vos  offrecemos  e  prome- 
temos en  nuestra  buena  fe  e  palabra  Real,  que  faciendo  e  lloviendo  fecho 
e  exseguido  lo  sobredicho  e  contenido  en  la  presente,  por  el  dicho  senyor 
Rey  e  por  nos  sereys  ayudados,  rernesos  e  emparados,  e  nos  constituyre- 
mos,  e  agora  por  las  oras  nos  constituymos  actor  de  quequiere  que  en  las^ 
personas  o  en  los  bienes  de  los  susodichos,  o  de  alguno  o  cualquiera  dellos. 
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por  (leífension  de  vuestras  personas  o  de  alguno  o  algunos  de  vos  o  de  lo 
vuestro;  e  o  por  exseguir  e  conplir  lo  sobredicho,  fareys  e  sea  fecho  por 
las  dichas  Universidades  o  alguna  de  aquellas  ó  singulares  dellas  o  de  al- 
guna de  aquellas  o  por  vosotros  o  alguno  de  vos  universal  o  singularmen- 
te, contra  los  sobredichos  o  alguno  dellos,  personas  e  bienes  suyos  o  de 
qualquiere  e  cada  uno  de  aquellos,  todo  ello  e  cada  cosa  e  parte  dello,  ago- 
ra para  entonces,  e  de  la  dicha  nuestra  cierta  sciencia,  vos  remetemos, 
perdonamos  e  otorgamos  remission  suíficient  e  bastant  a  vuestras  perso- 
nas e  bienes,  universal  e  singularmente.  Queremos  empero,  e  proveymos 
que  la  presente  nuestra  provisión,  e  cosas  en  aquella  contenidas,  hayan 
de  durar  e  duren  tanto  quanto  al  dicho  senyor  Rey  o  a  vos  plazera,  e 
quince  dias  después  que  revocada  e  por  voz  de  publico  pregón  la  dicha 
revocación  intimada  e  publicada  sea  ei\  las  dichas  ciudades  de  Caragoca  e 
Huesca,  e  no  mas  la  promission  e  remission.  Empero  de  lo  susodicho  e  las 
otras  cosas  que  durant  el  dicho  beneplácito  por  execucion  de  la  present, 
e  segunt  el  tenor  dello  fareys  universal  o  singularment  como  dicho  es, 
siempre  en  su  efficacia,  fuerca  e  valor  romanientes.  Dada  en  la  ciudat  de 
Huesca,  a  dos  dias  de  Julio  en  ei  anyo  de  la  natividad  de  nuestro  Senyoi* 
Mil  quatrocientos  Cinquanta  e  Seys. — (Firma  del  Reij).^ 

Riczvrclo  <leí  Arco. 


i 
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RICOS  HOA\BRES  DE  ARAGÓN 


Linaje  de  los  Pomar 

(conclusión) 

XI.  /)/'  Josefa  de  Pomar  y  Semanat,  marquesa  de  Ariño.  Estavo  ca- 
sada tres  veces:  la  primera  con  D.  Miguel  Xaca  y  Niño;  la  segunda  con 
D.  Baltasar  Suelves,  de  la  casa  de  Contamina;  y  en  terceras  nupcias  con 
D.  .losó  Carrillo  de  Albornoz  E«quirel  y  (xuzmán,  primer  duque  de  Mon- 
temar,  caballero  del  Toisón  de  Oro  y  capitán  general  del  Ejército.  Como 
de  ninguno  de  sus  matrimonios  tuvo  hijos,  heredó  su  tío 

XII.  D.  Dionis^io  de  Pomar  y  Fonsülas,  hermano  del  primer  marqués. 
(1)  En  el  Capítulo  celebrado  por  la  cofradía  de  San  Jorge  en  21  de  Enero 
de  1696  entró  insaculado  en  la  bolsa  militar.  En  el"de  24  de  Abril  de  1697 
fué  nombrado  clavario  por  el  brazo  de  hijosdalgos.  Contrajo  matrimonio 
con  D.*'  Pabla  Tudela  de  Lanuza  y  Virto,  marquesa  de  San  Martín.  Fue- 
ron sus  hijos 

a)  Francisco,  que  sigue. 

b)  Pedro  Pablo  Pomar  y  Tudela  de  Lanuza.  Nació  en  21  de  Febrero 
de  1728.  Sirvió  á  S.  M.  en  diferentes  empleos  y  fué  guardia  de  Corps  y 
gobernador  de  Huazar,  en  América.  En  1779  entró  en  la  Real  Sociedad 
Económica  Aragonesa  y  en  1789  era  su  segundo  director  y  socio  de  méri- 
to de  la  de  Madrid.  Fueion  notables  sus  trabajos  en  pro  de  las  razas  ca- 
ballares en  España,  por  lo  que  en  1796  fué  nombrado  intendente  de  los 
Reales  Ejércitos. 

c)  Pabla  Pomar  y  Tudela  de  Lanuza,  mujer  de  D.  Joaquín  Dolz  de 
Espejo  y  Borras,  señor  de  Ares  y  Pozondón,  regidor  perpetuo  de  la  ciu- 
dad de  Teruel,  cofrade  de  San  Jorge:  padres  de  D.  Pedro  Dolz  de  Espejo 
y  Pomar,  creado  conde  do  la  Florida  en  1798,  y  de  D.*  Pabla,  madre  del 
general  Liñan  y  de  sus  tres  hermanos,  que  mostraron  su  valor  en  la  Fran- 
cesada (2). 

XIII.  D.  Francisco  Pomar  y  Tudela  de  Lanuza,  cuarto  marqués  de 
Ariño  y  marqués  también  de  San  Martín.  Siguió  la  carrera  militar,  en  la 

(1)  El  primer  marqués  de  San  Martín  fué,  según  Berni  (obra  citada),  D.  Felipe 
Tudela  de  Lanuza,  por  gracia  del  Señor  D.  Carlos  II  en  8  de  Febrero  de  1681  y  privi- 
legio de  5  de  Julio  de  1691.  Sin  embargo,  en  virtud  de  documentos  de  familia  perfec- 
tamente auténticos,  pu-^de  afirmarse  que  lo  fué  D.  José  Alberto  Tudela  de  Lanuza. 
Las  fechas  son  exactas. 

(2)  Nieto  del  general  Liñan  y  Pomar,  es  D.  José  de  Liñan  y  Eguizabal,  actual 
conde  de  Doña  Marina,  por  su  ma,trimonio  con  D.*^  Josefa  de  Heredia  y  Saavedra,  de 
las  Casas  de  Heredia  y  de  Rivas. 
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que  con  brillante  hoja  de  servicios  llegó  á  ser  teniente  general  hacia  lo* 
años  de  17()3  á  68.  Faó  su  hijo 

XIV.  D.  Ramón  de  Pomar,  marqués  de  Ariño  y  de  San  Martín,  mili- 
oar  como  su  padre,  llegó  á  alcanzar  la  misma  alta  graduación.  No  he  po- 
dido comprobar  si  es  éate  el  mismo  que  otro  D.  Ramón,  teniente  general 
y  también  marqués  de  San  Martín,  que  figura  por  los  mismos  años  en  las 
Gruías  oficiales  como  D.  Ramón  de  San  Martin,  marqués  de  San  Martin.  Me 
inclino  á  creer  que  sí,  pues  es  verosímil  que,  como  hicieron  otros  poste- 
riores, usase  el  título  de  San  Martín,  siendo  primogénito  de  su  padre,, 
aunque  es  extraño  no  figurase  con  el  apellido  Pomar. 

Contrajo  matrimonio  con  D.*  Joaquina  Cavero,  de  la  casa  de  los  con- 
des de  Sobradiel,  y  fué  su  hijo  y  heredero 

XV.  D.  Vicente  Pomar  y  Cavero,  marqués  de  Ariño  y  de  San  Martín^ 
casado  con  D.''  Josefa  Pujadas  y  Sola  de  Coninges,  de  la  familia  de  Puja- 
das, antiquísima  en  el  reino  de  Navarra.  Las  consecuencias  do  la  guerra 
de  la  Independencia  y  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  en  los  que  sufrió  mucho 
este  marqués  de  Ariño,  fueron  causa  de  que  se  trasladase  á  Andalucía. 
Fueron  sus  hijus 

a)  Vicente,  que  sigue. 

b)  Ascensión  Pomar  y  Pujadas,  casada  en  Ecija  con  D.  RafaeJ  Yáñez. 
Barnuebo.  Vino  á  heredar  esta  señora  los  títulos  de  Ariño  y  San  Martín 
en  1849.  Fué  madre  de  D.  Juan  Yáñez  Bai-nuebo  y  Pomar,  marqués  de 
Ariño  y  de  San  Martín  y  abuela  de  D.  Rafael  Yáñez  Barnuebo  y  de  la 
Fuente,  último  mai-qués  de  San  Martín,  fallecido  en  1880. 

c)  D.*  Carmen  Pomar  y  Pujadas,  casada  en  Carmona  con  D.  Tomás 
Romera  y  Trigueros,  alcalde  por  el  Estado,  noble  de  la  Santa  Hermandad 
de  diclia  ciudad;  padres  de  I).*  Carmen  Rousera  y  Pomar  y  abuelos  de 
D.  Tomás  Domínguez  y  Romera,  actual  marqués  de  San  Martín  y  conde 
de  Rodezno  y  de  Valdellano  por  su  matrimonio  con  D."  María  de  los  Do- 
lores Arévalo  y  Fernández  de  Navarreto. 

XVI.  D.  Vicente  de  Pomar  y  Pujadas,  marqués  de  Ariño  y  de  San 
Martín,  casado  en  Morón  con  una  señora  de  la  Casa  de  Valdespino.  Tuvo 
dos  hijos  que  murieron  solteros  y  en  los  que  se  extingiiió  el  apellido  Po- 
.raar  de  esta  línea  primogénita. 

Linea  dE  Ids  Fcmarj  de  UncastillD 

A  mediados  del  siglo  xv  consta  que  se  hallaba  establecida  en  Uncasti- 
11o,  una  de  las  cinco  villas  de  Aragón,  con  reconocida  categoría  de  infan- 
zonía, una  rama  de  esta  familia,  á  cuya  cabeza  podemos  colocar  á 

I.  Sancho  de  Pomar,  capitular  del  Capítulo  de  Infanzones  de  Uncasti- 
11o  y  jurado  ])or  la  infanzonía  de  la  villa.  De  su  legítimo  matrimonia 
tuvo  á 

II.  Sancho  de  Pomar,  señor  del  casal  y  palacio  de  Pomar  en  Uncastillo,. 
jurado  perpetuo  por  el  Estado  noble  en  1496.  Fué  su  hijo 

III.  Sancho  de  Pomar,  tercero  del  nombre,  insaculado  en  las  bolsas- 
preminentes  para  los  oficios  de  infanzonía,  síndico  de  Cortes,  Justicia  y 
jurado  primero  de  la  villa.  En  ella  casó  y  tuvo  á 
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IV.  Antonio  de  Pomar,  que  gezó  de  los  mismos  cargos  y  honores  que 
los  anteriores.  Fueron  sus  hijos 

a)  Felipe,  que  sigue. 

b)  Gaspar,  progenitor  de  los  Pomar,  desj)ués  marqueses  de  Miona. 

V.  D.  íelipe  de  Pomar,  diputado  del  i-eino  por  el  Brazo  de  los  infan- 
zones en  las  Cortes  del  año  1596.  De  su  matrimonio  realizado  en  Uncasti- 
11o  con  D."  María  Lozano,  tuvo  á 

VI.  D.  Antonio  de  Pomar  y  Lozano,  segundo  del  nombre,  que  tuvo  de 
su  casamiento  con  D.*  Catalina  de  Sada,  á 

VII.  Z)."  Bernarda  de  Pomar.  En  esta  señora  quebró  la  masculinidad 
de  la  línea  de  los  Pomar  de  Uncastillo.  Casó  con  D.  Jerónimo  de  la  Torre, 
caballero  noble,  señjr  de  los  lugares  de  Almudáfar  y  Mertosa  y  barón  de 
San  Juan  Castillo. 

Sólo  una  hija  tuvo  este  matrimonio:  D.''  Bernarda  de  la  Torre  y  Po- 
mar, casada  con  D.  Antonio  Manuel  Contreras,  conde  de  Cobatillas,  per- 
sonaje importante  en  la  Corte  de  Carlos  II  y  en  cuya  descendencia  conti- 
nuó el  casal  de  los  Pomar  de  Uncastillo. 

Linea  de  Ids  Pauíarj  marqueses  de  Miana 

Gaspar  de  Pomar,  hijo  de  Antonio  (número  IV  de  los  Pomar  de  Uncas- 
tillo), fué  padre  de 

II.  Pedro  de  Pomar.  Trasladóse  este  caballero,  probablemente  por  ra- 
zón de  matrimonio,  de  la  villa  de  Uncastillo  á  la  de  Egea  de  los  Caballe- 
ros, en  cuyo  capítulo  de  infanzones  ejerció  los  mismos  distinguidos  cargos 
que  ocuparon  sus  antepasados.  Se  ignora  con  quién  casó,  pero  sábese  que 
fué  su  hijo 

III.  D.  Pedro  de  Pomar.  Consta  que  residió  en  Madrid  y  fué  su  espo- 
sa D.**  Teresa  Mainar,  de  la  que  tuvo  á 

a)  Tomás,  que  sigue. 

b)  María  Alfonsa,  casada  con  el  noble  caballero  D.  Manuel  Estadilla. 

IV.  D.  Tomás  de  Poynar  y  Mainar.  Desempeñó  diferentes  é  importan- 
tes cargos  en  la  Corte,  ganó  sentencia  ó  ejecutoria  de  infanzonía  y  fué 
creado  marqués  de  Miana  por  la  majestad  del  Sr.  D.  Carlos  II.  Estuvo 
casado  con  D.*  Catalina  de  Velasco,  de  la  que  no  tuvo  sucesión,  por  lo  que 
á  su  muerte  le  heredó  en  el  marquesado  su  sobrino  D.  Manuel  Estadilla  y 
Pomar,  segundo  y  último  mai-qués  de  Miana,  título  caducado  desde  1768. 

Toroás  Doroínsíucz  Arévzvlo. 

Madrid,  Junio  1911. 
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LOS   SARASA 


os  Sarasa  son  oriundos  de  Navarra,  en  donde  tuvo  origen  este  ape- 
llido—según  D.  Luis  Vilar — (1)  en  D.  Miguel  de  Sarasa  y  Mur- 
quiz,  \)ov  el  señorío  que  ejercía  en  el  lugar  de  Sarasa,  pues  antes 
se  llamaba  D.  Miguel  Navarro,  y  murió  en  Italia  en  servicio  de 
Su  Majestad. 

Hijo  do  éste  parece  ser  D.  Miguel  de  Sarasa  y  Andueza,  señor 
de  Sarasa  y  Murquiz,  que  estuvo  casado  con  D."^  ]\[agdalena  de 
Otazu,  y  fueron  vecinos  del  lugar  de  Sarasa.  De  este  matrimonio  procedió 
D.  Francisco  de  Sai'asa  y  Otazu,  que  fué  señor  de  Sarasa  y  Murquiz  y  es- 
poso de  D.*^  Ana  de  Jaca,  residentes  en  Sarssa  y  padres  del  célebre 

D.  Juan  de  Sarasa,  que  fué  una  de  las  personas  navarras  que  más  se 
distinguieron  en  la  defensa  del  antipapa  Benedicto  .XIII,  cuando  éste  vio 
cercado  su  palacio  en  Avignon  por  tropas  capitaneadas  por  Boucicaut  (2) 
y  después  de  los  dos  años  de  rudo  cerco,  en  que  las  minas  llegaban  hasta 
debajo  de  las  torres  y  las  bombardas  y  ballestas  arrojaban  sin  cesar  pie- 
dras y  dardos,  fué  tomada  la  torre  del  puente  y  capituló  Benedicto,  sien- 
do una  de  las  cláusulas  de  la  capitulación  el  licenciar  su  guarnición  ara- 
gonesa y  la  de  que  Benedicto  XIII  no  saldría  de  Avignon  sin  consenti- 
miento de  los  cardenales  y  soberanos  que  habían  sido  de  su  obediencia; 
D.  Juan  de  Sarasa  quedó  á  su  lado  hasta  que  tres  años  después  (12  de 
Marzo  de  1403),  logró  huir  Benedicto  disfrazado  en  compañía  de  tres  de 
sus  familiares,  llevando  consigo  la  Sagrada  Eucaristía. 

D.  Juan  de  Sarasa  estuvo  casado  con  D.**  Clara  de  Cruzat  y  Daoíz^ 
cuyo  hijo  fué 

D.  Francisco  de  Sarasa,  señor  de  Sarasa  y  esposo  de  D.*  María  de  011a- 
carizqueta,  señora  de  los  palacios  de  Motilla  y  Olleta,  que  aparecen  ya 
como  vecinos  de  Pamplona,  y  fueron  padres  de 

D.  Antonio  de  Sarasa,  que  heredó  los  títulos  y  posesiones  de  sus  ¡ma- 
dres y  contrajo  matrimonio  con  1).*  Fausta  de  Larrea,  residentes  en  Pam- 
plona y  padres  de 


(1)  Diccionario  histórico,  genealógico  y  heráldico  de  las  familias  ilustres  de  la. 
Monarquía  española. 

(2)  Opinan  el  P.  Ehrle  y  Selembier,  que  Boucicaut  no  era  geaeral  del  ejérciio- 
francés,  sino  uu  aventurero  llamado  por  los  cardenales  contra  el  untipapa  Luna. 
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D.  Antonio  de  Sarasa,  que,  sucesor  de  sus  padres  en  los  títulos  y  pose- 
siones, trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Artajona,  donde  contrajo  ma- 
trimonio con  D."^  Agustina  López  de  Reta  y  Prieto;  de  este  matrimonio 
nació 

D.  Juan  Agustín  de  Sarasa,  que  fué  uno  de  los  caballeros  navarros  que 
quedaron  en  rehenes  para  poner  en  libertad  al  príncipe  D.  Carlos  de  Via- 
na,  (1)  y  estuvo  casado  con  D.''  Catalina  de  Olazu  y  Azcona,  en  Artajona. 
De  esta  unión  nació 

D,  Ramón  de  Sarasa,  esposo  que  fué  de  D.''  María  de  Armendariz,  que 
aparecen  como  vecinos  de  Pam])lona  y  con  llamamiento  á  Cortes  por  el 
Brazo  militar.  De  este  matrimonio  nació 

Antonio  María  Sarasa  y  Armendariz,  que,  además  del  señorío  de  Sara- 
fía,  poseyó  el  de  Motilla  y  Olleta;  casó  con  D."  María  Josefa  de  Manso,  por 
donde  se  continuó  la  rama  de  los  Sarasa  de  Navarra. 

Los  Sarasa  de  Aragón. — Del  primero  de  los  de  este  ilustre  apellido 
que  tenemos  noticia  en  Aragón,  le  encontramos  residiendo  en  la  villa  de 
Ayerbe,  provincia  de  Huesca,  con  casal  propio,  tenido  y  reputado  por  to- 
dos como  infanzón,  y  como  tal,  cofrade  de  la  de  nobles  del  invicto  mártir 
San  Jorge,  á  la  que  tenían  obligación  de  pertenecer  todos  los  infanzones 
de  Ayerbe,  la  cual  cofradía,  fundada  desde  muy  antiguo  en  la  parroquial 
de  dicha  villa  de  Ayerbe,  tenía  establecido  que  para  desempeñar  algún 
cargo  del  gobierno  y  regimiento  de  la  villa  y  sus  aldeas,  era  indispensa- 
ble ser  cofrade  de  la  dicha. 

Entre  los  cofrades,  pues,  de  la  mencionada  cofradía,  aparece  en  1568 

I.  Tomás  Sarasa,  que  es  reconocido  como  infanzón  de  sangre  y  natu- 
raleza por  el  bayle,  jurados,  Concejo  y  Universidad  de  la  villa  de  Ayerbe, 
que  fué  padre  de 

II.  Tomás  Sarasa,  segundo  de  este  nombre,  que  sirvió  el  oficio  de  Jus- 


(1)  D  Carlos  de  Aragón,  príncipd  de  Viana,  nació  el  1421,  de  D.  Juan,  príncipe 
de  Aragón  (después  rey  con  el  título  de  Juan  II  de  Aragóu)  y  de  D.^  BlaDca  de  Na- 
varra Heredero  del  trono  de  Navarra  á  la  rauertp  de  su  madre,  fué  despojado  de  él 
por  su  padre,  por  lo  que  se  alzó  en  armis,  y  vencido  y  prisionero  no  recobró  la  liber- 
tad hasta  después  de  haber  pronaetido  no  usar  del  título  de  rey  de  Navarra  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  vinieudo  á  Zaragoza  en  1453  con  su  padre,  que  dio  or- 
den que  se  le  pusiese  en  poder  de  la  Corte,  para  qu«  con  más  libertad  pudiera  comu- 
nicarse. Encendida  de  Kuevo  la  guerra  en  1455  fué  nuevamente  vencido,  huyendo  á 
Ñapóles,  donde  le  acogió  eu  tío  D.  Alfonso,  reprendiéndole  el  hecho  de  hacer  armas 
coutra  su  padre,  logrando  nueva  reconciliación  después  de  la  muerte  de  su  tío,  hacien- 
do la  sumisión  en  Igualada  y  cediendo  cuanto  había  conservado  en  Navarra.  Pero  el 
partido  que  iba  hacien  'o  desde  que  regresó  á  España  entre  los  catalanes  y  las  nego- 
ciaciones entabladas  para  casarse  con  D.*  Isabel  de  Castilla  alarmaron  á  su  padre,  ó 
instigado  por  ou  espos?  lo  apresó  en  Lérida,  lo  cual  motivó  la  sublevación  de  Catalu- 
ña y  algunas  otras  comarcas,  que  obIigar<)n  á  su  padre  á  reconocerle  sucesor  al  trono. 
Pero  su  madrastra  lo  desbarató  todo  con  un  crimen,  según  fama,  y  el  desgraciado 
príncipe  moría  erapouzoñado  el  1461.  Los  catalanes  le  rindieron  culto  teniéndole  por 
abogado  contra  los  lamparones  y  otras  enfermedades  y  el  conde  de  Cifuentes  ordena- 
ba en  su  testamento  «si  el  dicho  príncipe  fuese  canonizado  de  lo  facer  una  altar  con 
8U  figura  en  la  iglesia  de  Cifuentes. 
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ticia  y  jurado  mayor,  con  la  calidad  de  infanzón,  y  contrajo  matrimonio 
en  la  misma  villa  con  María  Cebrián,  y  fueron  padres  de  Tomás  y  ^Vfartín. 

III.  Jomas,  que  sucedió  en  las  ])osesiones  á  sus  padx'es,  fué  también 
Justicia  de  la  villa  y  contrajo  matrimonio  con  María  Corona,  y  tuvieron 
por  hijo  á 

IV.  Martin  Sarasa  Corona,  que  probó  su  infanzanía  en  1662  y  conti- 
nuó su  residencia  en  Ayerbe,  donde  casó  con  María  Claver,  de  cuyo  ma- 
trimonio nació 

V.  Antonio  Sarasa  y  Claver,  esposo  que  fué  de  Leticia  Otal  y  ])adres  de 

VI.  Antonio  Sarasa,  que  volvió  á  probar  su  infanzonía  el  1702,  por 
donde  se  continuó  la  línea  de  estos  Sarasa. 

1."  Martín  Sarasa  y  Cebrián,  que  fué  bautizado  en  Ayerbe  el  18  de 
Diciembre  de  1580,  continuó  residiendo  en  la  misma  villa,  donde  casó  con 
Lorenza  Bram  y  fueron  padres  de 

2."     Pedro-Lorente  Sarasa,  nacido  el  7  de  Agosto  de  1608,  del  que  fué 
padiino  el  señor  temporal  de  dicha  villa  D.  Pedro  de  Urríes. 

Este  tuvo  varios  hermanos  que  fueron:  Martín-Juan,  José-Luperejo^ 
Ana-María,  Lorenza-Petronila,  Brígida  y  Gracia. 

Pedro-Lorente  Sarasa,  siendo  mozo,  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Alcal'á 
de  Gurrea  el  año  1629,  donde  contrajo  matrimonio  con  María  de  Luna,, 
que  era  heredera,  por  lo  que  fijó  allí  su  residencia,  siendo  padres  de 

3.°  Jorge  Sarasa  y  Luna,  nacido  el  23  de  Abril  de  1633  y  casado  en 
el  mismo  Alcalá  de  Gurrea  el  año  1654  con  Isabel  de  Usied,  de  cuyo  ma- 
trimonio fué  primogénito 

4."  Martín  Sarasa  Usied,  nacido  el  2  de  Febrero  de  1656  y  casado  en 
el  mismo  pueblo  el  31  de  Mayo  de  1677  con  Catalina  de  Ribas,  con  la  que 
tuvo  á 

5.°  Lorenzo  Sarasa,  bautizado  el  27  de  Julio  de  1680,  quien  trasladó- 
su  residencia  á  Lupiñén,  por  contraer  allí  matrimonio  con  Lucía  Oliva,  y 
fueron  padres  de 

6.°  Lorenzo  Sarasa  y  Oliva,  nacido  en  Alcalá  el  4  de  Julio  de  1720, 
que,  siendo  mozo,  fué  á  casar  á  la  villa  de  Almudébar  el  año  1747  con  Te- 
resa Sarasa  y  Sanz,  continuando  la  residencia  en  Alcalá  de  Gurrea.  donde 
en  1764  probó  su  infanzonía,  juntamente  con  sus  hijos  Lorenzo,  José  y  Jo- 
sefa. Era  entonces  señor  temporal  de  dicho  Alcalá  de  Gurrea  el  conde  de 
Riela,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  la  Habana  empleado  por  S.  M.  en 
el  gobierno  de  aquella  ciudad,  y  por  serles  muy  costoso  á  los  probantes 
hacerlo  personalmente,  se  hizo  el  emplazamiento  ante  su  procui'ador  ge- 
neral. 

7.°  José-Lorenzo  Sarasa  y  Sarasa,  nacido  el  5  de  Enero  de  1748,  suce- 
dió á  sus  padres  en  las  posesiones  y  por  él  se  ha  extendido  hasta  la  fecha 
esta  rama. 

Otra  rama  de  los  Sarasa  encontramos  en  la  pequeña  aldea  de  Villano- 
villa  (.Jaca),  de  la  que  procedió  el  ilustre  guerrillero  Miguel  Sarasa,  del  si- 
guiente modo: 

I.     Juan  Francisco  Sarasa  residía  en  Villanovilla  por  los  años  1650,. 
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donde  era  tenido  por  infanzón  de  sangre  y  naturaleza,  casado  con  Catali- 
na San  Clemente,  de  cuyo  matrimonio  procedió,  entre  otros  hijos, 

II.  Silresfre  Sarasa,  (}ue  nació  en  Villanovilla  el  1.°  de  Enero  de  1684, 
donde  residió  toda  su  vida  y  contrajo  matrimonio  con  María  Escolano,  de 
cuvo  consorcio  nacía  en  1701 

III.  Pedro  Valentín  Sarasa,  bautizado  en  el  mismo  lugar  de  Villano- 
villa,  el  cual,  siendo  mozo,  fué  á  casar  á  la  villa  de  Embún  con  D."  Josefa 
Santos  (de  Barrientos),  heredera  y  natural  de  Embún,  colocando  sus  ar- 
mas de  los  Sarasa  en  el  suntuoso  casal  que  desde  entonces  se  conoció  por 
el  de  los  Sarasa,  siendo  respetado  y  tenido  en  dicho  pueblo  por  infanzón, 
desempeñando  en  condición  de  tal  varios  cargos  en  aquel  Municipio. 

De  este  matrimonio  nació,  entre  oti-os, 

IV.  Pedro-Ramón  Sarasa,  bautizado  en  Embún,  que  casó  con  D."  Jo- 
sefa Lobera,  natural  de  Bailo,  y  fueron  padres  del  inmortal  guerrillero 
D.  Miguel  Sarasa,  del  cual  nos  varaos  á  ocupar  con  alguna  extensión. 

V.  D.  Miguel  Sarasa,  nacido  en  176(i  ^,1)  en  el  pueblo  de  Embún,  dis- 
tante de  Jaca  unos  veinticuatro  kilómetros.  Contrajo  matrimonio  con  po- 
deres y  en  la  casa  de  Fanlo,  con  D.*^  Rosa  Azcón  y  Altabas,  (2)  hija  legí- 
tima de  D.  Antonio  y  de  I)."'  Joaquina,  De  este  matrimonio  nacieron  ocho 
hijos,  que  fueron: 

1."     Miguel-Ramón. 

2.°     José-Antonio. 

3.''     Ramón-Miguel. 

4.°     Benita-Juana. 

5.''     Antonio-Miguel-Isidro. 

6.**     Teresa-Simona. 

7.''     Martín-Miguel. 

8.**     María-Josefa- Patricia. 

Eran  ambos  consortes  de  una  complexión  tan  robusta,  que  se  dice  pe- 
saban entre  los  dos  veintidós  arrobas,  (3)  y  los  de  Embún  recuerdan  aún 
cierta  anécdota  de  D.  ^Eiguel,  que  trascribimos  aquí  porque  retrata  á 
nuestro  personaje.  En  cierta  ocasión  disputábase  en  la  plaza  del  pueblo 
de  Embún  sobre  ejercicios  de  fuerza  muscular  y  de  agilidad,  que  aun  hoy 
forma  las  delicias  de  la  gente  sencilla  de  nuestros  pueblos;  entre  los  que 
más  se  significaban  por  las  apuestas  era  un  arriero,  y  con  éste  se  encaró 
D.  Miguel  Sarasa,  retándole  «al  que  cargara  antes  sobre  uno  de  sus  mu- 
los doce  arrobas  de  peso  en  un  solo  jardo.  ^  Aceptado  el  reto  por  el  arriero 
y  hecha  la  apuesta  de  un  Jarro  de  vino,  D.  Miguel,  con  la  agilidad  de  un 


(1)  Su  partida  de  bautismo  dice  así:— En  diez  días  del  mes  de  Setiembre  (1766) 
cació  D.  Miguel.  Mariano,  Ramón,  Francisco,  Josef  Sarasa,  hijo  legítimo  de  D.  Ra- 
món, natural  de  Embún,  y  de  D.*  María  Josefa  Lobera,  natural  de  Bailo,  cónyuges. 
Se  bautizó  el  día  12  del  mismo  mes  por  el  Dr  D  Francisco  López,  canónigo  magis- 
tral de  la  Catedral  de  Barbastro;  fueron  padrinos  D.  Miguel  Santo&  j  D.*  Isabel  Sara- 
sa, naturales  de  Embún   Mn.  Ramón  Ubieto,  regte». 

(2)  D.  Miguel  ratificó  en  Embún  el  matrimonio  contraído  por  procurador  con 
D*  Rosa  Azcón  el  día  9  de  Marzo  de  1783. 

(3)  Doce  arrobas  D.  Miguel  y  diez  arrobas  D.*  Rosa. 
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corzo,  montó  de  un  salto  sobre  el  mulo,  «ganando  la- apuesta,  porque  su 
cuerpo  excedía  de  las  doce  arrobas. 

No  se  conserva  memoria  de  sus  hechos  antes  de  la  «guerra  de  la  Inde- 
pendencia, pero  debió  tomar  parte  en  la  del  Rosellón,  y  á  esto  obedeciera 
ol  contraer  matrimonio  con  jK>deres;  y  esta  ])ráctica  militar,  y  el  ser  el 
más  rico  y  prestigioso  vecino  de  Embún  y  de  los  pueblos  comarcanos,  le 
pusiera  en  las  condiciones  de  levantar  y  capitanear  un  puñado  de  paisa- 
nos, con  los  que  supo  tener  en  continuo  jaque  al  ejército  napoleónico  que 
operaba  en  aquellas  moni  añas  logrando  D.  Miguel  con  sus  guerrillas  ba- 
tirles, con  grandes  daños  y  ])órdidas  de  numerosa  gente,  y  de  repetidas 
retiradas  á  geneíales  que  contaban  las  victorias  por  las  batallas  que  ha- 
bían dado. 

Suscitado  el  levantamiento  general  on  Aragón,  D.  Miguel  Sarasa,  con 

sus  montañeses,  el  día  6  de  Julio  de  1809  sostiene  en  Fuente  de  Sarsa  tan 

empeñada  acción,  que  después  de  cinco  horas  de  nutrido  fuego  no  logra- 

lon  los  franceses  adelantar  un  solopaso, sufriendo  en  su  retirada  muchas 

y  muy  importantes  bajas. 

Con  igual  tesón  y  hazañas  guerrilleras  les  atacó  Sarasa  á  los  franceses 
en  Sangüesa,  causándoles  cerca  de  doscientas  bajas;  enseñoreándose,  por 
decirlo  así,  D.  Miguel,  de  toda  la  comarca  altoaragonesa  comprendida  en- 
tre los  líos  Aragón  y  G-állego,  exceptuando  solamente  la  plaza  de  Jaca, 
de  donde  apenas  se  atrevían  losfranceses  á  salir,  si  no  era  en  divisiones 
completas. 

Los  destrozos  y  desastres  que  causaba  Sarasa  alenemigoeran  de  tan- 
ta consideración,  que  empezaron  á  preocupar  al  general  francés  que  guar- 
necía á  Zai'agoza,  A'iéndose  precisado  á  destacar  fuerzas  considerables, 
tanto  de  las  que  estaban  á  sus  órdenes  como  de  las  de  Pamplona. 

En  una  correría  que  hizo  Sarasa  hasta  las  mismas  puertas  de  Pamplo- 
na, se  aprovecharon  los  franceses  que  guarnecían  á  Jaca  para  ir  á  Embún 
á  vengarse  de  D.  Miguel  en  sus  haciendas  y  casa.  Su  esposa  D.*  Rosa, 
para  librarse  de  las  hombradas  de  los  franceses,  tuvo  que  huir  disfrazada 
é  internarse  en  los  bosques,  permaneciendo  allí  ocultada  con  su  familia 
por  los  mismos  criados,  mientras  los  franceses,  en  vista  de  que  ni  aun  po- 
niendo precio  á  la  cabeza  de  D.  Miguel  le  habían  podido  vencer,  (1)  incen- 
diaron su  casa,  siendo,  todo  lo  que  no  quisieron  llevarse,  como  alhajas  y 
demás,  pasto  de  las  llamas.  De  este  incendio  sólo  se  salvó;  como  milagro- 
samente, un  cuadro  del  Arcángel  San  Miguel  (2)  que  servía  de  altar  en  el 
oratorio  del  casal  de  los  Sarasa. 


(1)  Ea  vista  de  la  lucha  tdnaz  qu    D.  Miguel  Sarasa  hacía  á  los  franceses,  éstos 
dieron  un  piegóa  fin  todos  los  pueblos  de  Jaca  ofreciendo  gran  cantidad  de  dioero  al 
quo  presentara  su  cabeza,  pero  como  lo  eocoatraroQ  eo  la  montana  oiogúa  Judas,  ni 
quien  les  diera  noticias  de  él,  ni  de  sus  guerrilleros,  no  sólu  amenazaban,  6Íno  que  eje 
cutaroa  muliitud  de  trope'ias  y  muertes  sin  resultado  alguno 

(2)  En  el  archivo  parroquial  de  Embúa  existe  ¡la  siguiente  nota  «El  cuadro  del 
Arcángel  San  Miguel  que  hace  el  objeto  principal  en  el  altar  mayor  de  la  ermita  de 
dicho  Arcángel  es  propio  del  muy  ilustre  Sr  D.  Miguel  Sarasa,  i  atural  y  vecino  de 
este  pueb-o  de  Embún,  coronel  del  regimiento  infantería  de  Cantabria,  cuyo  cuadro  lo 
tenía  en  el  oratorio  de  su  casa  y  pudo  rescatarse  de  las  llamas  cuando  la  incendiaton 
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Al  llegar  á  su  casa  y  vor  los  horrorosos  desastres  que  le  habían  ocasio- 
nado en  la  hacienda  los  franceses,  lejos  de  decaer  su  espíritu  ])atriótico,  se 
acrecentó  más  y  más  su  odio  al  invasor,  reclutando  mayor  número  de  su- 
bordinados, logrando  un  contingente  de  tres  mil  ,  liombres,  formado  de 
montañeses,  sumisos  en  todo  á  su  voluntad.  Entonces  es  cuando  se  unió  á 
él  Renovales,  jefe  militar,  que  prisionero  de  guerra  era  conducido  á  Fran- 
cia; pero  logró  fugarse  y  corrió  á  unirse  á  Sarasa. 

Renovales  conoció  al  punto  el  gran  talento  militar  de  Sarasa,  propo- 
niéndole la  formación  de  un  ejército  compuesto  de  dos  Cuerpos  de  comba- 
tientes, reuniendo  ])ara  ello  las  fueizas  que  estaban  dispersas  en  la  parte 
del  Roncal,  Ayerbe  y  Cinco- Villas,  idea  que  aplaudió  Sarasa  y  que  para 
llevarla  acabo  le  encontramos  en  Tauste  dando  el  siguiente  bando: 

«Aragoneses:  Perdida  nuestra  capital  (Zaragoza),  parece  que  se  agol- 
paron las  desgracias  de  Aragón  en  la  izquierda  del  Ebro.  Las  viles  intri-' 
gas  de  Jaca  y  Benasque  abismaron  nuestro  entusiasmo;  ])ero  no  sucetlió 
así  en  la  derecha  de  nuestro  Reino,  en  donde  la  juventud  conducida  ])or 
el  inmortal  Villacampa  no  ha  dejado  las  armas  de  la  mano:  este  ejemplo,' 
el  de  los  catalanes  y  navarros,  os  hace  ver  que  es  un  crimen  disfrutar  de 
los  hogares  con  total  abandono  de  la  justa  causa  que  defendemos. 

>E1  Comandante  Greneral  me  ha  autorizado  para  reunir  y  conducir  al 
campo  del  Honor,  como  pqdréis  verlo  por  la  adjunta  copia: 

»Por  tanto,  mando:  1.'-'  Que  todo  mozo  que  el  seis  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ocho  tenía  diez  y  seis  años  y  no  pasaba  de  cuarenta,  se  incorpore 
conmigo. 

»2."  Que  aquel  que  después  haya  cumplido  diez  y  seis  años,  aunque 
se  haya  casado  antes  de  cumplirlos,  también  se  reúna  conmigo,  porque  es 
soldado,  según  lo  ha  declarado  S.  M. 

»3."  Que  e!  que  no  se  i-euna  en  el  puesto  y  término  que  yo  señalare, 
á  pretexto  de  que  el  enemigo  castigara  al  pueblo,  porque  los  mozos  se  van 
voluntariamente  sin  la  fuerza  armada,  será  reputado  por  semi-desertor, 
y,  como  tal,  atado  será  conducido  á  la  Isla  de  Mallorca,  al  ejército  que 
bajo  los  auspicios  de  Inglatei'ra  se  está  allí  formando  al  mando  del  gene- 
ral Witing. 

»4.°  Que  los  desertores  serán  así  castigados:  de  cinco,  uno  será  pasa- 
do por  las  armas;  otro  de  los  mismos  cinco,  sufrirá  seis  carreras  de  baque- 
tas por  doscientos  hombres;  el  tercero,  sufrirá  cien  palos  sobre  un  tam- 
bor; y  los  dos  restantes,  todo  por  suerte,  atados,  serán  conducidos  á  la  Isla 
de  Mallorca. 

»5.°  El  padre  ó  pariente  que  admita  á  su  hijo  sin  denunciarlo  inme- 
diatamente á  la  Justicia,  sufrirá  cien  palos  y  dos  meses  de  calabozo;  su 
casa  será  saqueada  y,  en  una  palabra,  será  tratado  con  todo  el  rigor  de  la 
ley,  como  traidor  á  la  Patria. 

\os  franceses  por  el  acendrado  patriotismo  y  distinguido  celo  á  la  causa  de  la  Nacióa 
de  este  caballero;  quien  no  tuvo  iaconvenieate  en  abandonar  todas  las  ventajas  y  co- 
modidades que  le  proporcionaba  su  pingüe  patrimonio  para  oponerse  á  las  legiones 
de  Bonaparte,  levantando  en  uu  momento  con  su  tesón  y  actividad  un  cuerpo  de  mon- 
tañeses que  supo  conducir  con  gloria.»  Esta  ñuta  se  la  debemos  al  actual  párroco  de 
Embún,  D.  Leóu  Lazcorreta. 
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»Esta  misma  pena  sufrirá  aquel  pariente,  ó  particular  vecino  del  Rei- 
no, que  abrigue  al  desertor,  y  le  dó  un  solo  vaso  de  agua,  por  manera  que 
este  delito,  causa  de  la  ])erdición  de  la  Patria,  efecto  de  un  egoísmo  y  el 
resultado  de  la  mayor  de  las  maldade*,  se  ha  de  cortar  con  la  aplicación 
de  las  leyes. 

»6.°  Al  que  denunciase  el  paiadeio  de  un  desertor  y  quién  lo  abriga, 
sobre  guardarles  secreto,  se  le  fiarán  cincuenta  duros,  que  se  pagarán  in- 
mediatamente, ])ero  se  reemplazará  del  mismo  reo,  ó  en  su  defecto  del 
Alcalde  ó  pudiente  de  su  pueblo. — Tauste  11  de  Enero  de  1812. — Miguel 
Sarasa. » 

El  resultado  de  este  bantlo  fué  levantar  los  ánimos  de  los  aragoneses, 
formar  un  nutrido  Cuerpo  de  ejéi'cito,  que  dividido  en  dos  secciones,  una 
era  mandada  por  Renovales,  que  á  su  vez  era  general  en  Jefe,  y  la  otra 
por  Sarasa,  que  eligió  para  cuartel  general  el  monasterio  alto  de  San  Juan 
de  la  Peña. 

D'Agonet  veía  maltrecha  su  fama  militar  con  los  descalabros  que  le 
causaban  Renovales  por  las  alturas  de  Navan-a  y  Sarasa  por  las  monta- 
ñas de  Jaca,  por  lo  que  se  vio  precisado  á  pedir  refuerzos  á  Mr.  Plique, 
que  gobernaba  en  Zaragoza,  y  aunque  éste  harto  tenía  con  defenderse  de 
las  evoluciones  del  guerrillero  de  Arcén  tales,  sin  embargo  dispuso  la  sali- 
da de  cinco  mil  hombres  que  se  dividieron  en  Zuera;  la  mitad  próxima- 
mente marchó  por  las  Cinco- Villas  hacia  Sos:  las  restantes  se  dirigieron  á 
Jaca,  mandas  ])or  el  propio  Mr.  Plique. 

Cerca  de  Jaca  les  esperaba  Sarasa  escondido  con  seiscientos  hombres  á 
sus  órdenes. 

Era  el  día  21  de  Agosto  de  1812,  cuando  á  las  cuatro  de  la  tarde  se 
dejaba  ver  la  vanguardia  de  Mr.  Plique.  Llegado  el  momento  oportuno, 
Sarasa  dio  la  orden  de  fuego,  sorprendiendo  á  los  bonapartistas,  que  con- 
fiaban ya  en  un  próximo  descanso,  pues  tenían  á  la  vista  la  ciudad,  y  se 
veían  asados  por  un  calor  abrasador  y  molestados  con  los  certeros  dispa- 
ros de  los  montañeses,  teniendo  que  tnti'ar  en  acción,  que  duró  hasta  las 
diez  de  la  noche,  hora  en  que  Mr.  Plique  mandó  cesar  el  fuego  de  sus  tro- 
pas y  aprovechando  la  noche  replegarse  sigilosamente  en  Jaca  sin  conse- 
guir desalojar  de  una  de  sus  posiciones  á  las  tropas  de  Sarasa.  Estos  en 
cambio  al  rayar  el  alba  coparon  á  la  mayor  parte  de  la  música  dal  regi- 
miento francés  de  línea,  núm.  15,  con  sus  instrumentos  y  cincuenta  solda- 
dos de  la  retaguardia. 

Entonces  se  letiró  Sarasa  con  sus  muchachos  al  cuartel  general  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Componían  las  fuerzas  que  tenía  allí  reunidas  un  total 
de  ochocientos  hombres,  que  lo  formaban  el  batallón  que  se  llamaba  de 
La  Canal  de  Berdún,  que  eran  los  que  alzara  desde  un  principio,  y  monta- 
ñeses que  se  le  habían  ido  incorporando,  más  doscientos  cincuenta  nava- 
rros que  le  había  enviado  Renovales. 

El  25  de  Agosto  del  mismo  año  se  veía  Sarasa  atacado  en  su  cuartel 
general  del  monasterio  alto  de  San  Juan  de  la  Peña  por  tres  mil  france- 
ses, que  les  costó  todo  un  día  de  encarnizada  lucha,  el  tener  en  su  poder 
aquella  Covadonga  aragonesa,  pero  sin  lograr  la  captura  de  Sarasa  y  de  los 
suyos,  que  supieron  hacer  á  tiempo  una  retirada  que  llenó  de  furia  al 
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al  francés,  quien  desfof^ó  su  encono  arrimando  la  tea  del  incendiario  á  los 
cuatro  costados  del  edificio,  demostrando  así  una  vez  más  su  villanía.  Los 
religiosos  se  retu^^iaron  en  el  monasteiio  bajo. 

Sarasa  y  los  suyos  se  unieron  á  las  tropas  de  Navarra  y  con  ellas  y  las 
de  Rioja  tomó  y)arte  para  arrojar  definitivamente  al  trancos  de  Zaragoia 
©1  día  i()  de  Julio  de  1813. 

En  vista  de  los  méritos  contraídos  y  do  haberse  quedado  Sarasa  en  la 
mayor  indigencia,  el  general  Palafox  le  otorgó  el  empleo  de  coronel,  pa- 
sando á  mandar  el  regimiento  de  Cantabria,  con  el  cual  pasó  de  guarni- 
ción á  Valladolid  por  los  años  de  1814  al  1815,  reuniéndose  entonces  con 
su  e3y)0sa  y  familia,  estando  de  guarnición  en  Valencia  y  por  el  bajo 
Aragón. 

Cumplido  el  tiempo  reglamentario  en  el  empleo  de  coronel,  ascendió  á 
brigadier,  exento  de  servicio,  muriendo  por  los  años  de  1824,  sin  que  ha- 
ya mos  podido  averiguar  el  sitio  dende  descansan  los  restos  de  este  gran 
héroe  de  nuestra  independencia,  que  sacrificó  su  hacienda  por  la  Patria;  y 
ésta,  en  premio,  se  incautaba  ])0i  su  Gobierno  de  su  patrimonio  de  Em- 
bún  y  era  vendido  en  subasta,  por  lo  que  pasó  á  otro  vecino  de  Embún, 
llamado  D.  Feli])e  Juste,  aur^que  los  naturales  aún  llaman  las  propiedades 
de  «Sarasa». 

De  sus  hijos  no  tenemos  datos  concretos  de  todps,  sabiendo  sólo  que 
José  Antonio  llegó  á  sor  coronel  de  la  Gruardia  Real  y  estaba  casado  con 
una  sobrina  de  los  señores  de  Esmir  de  Huesca. 

Don  Antonio  Miguel,  fué  también  militar  y  murió  retirado  en  Huesca. 

Doña  Benita  Juana  (1)  contrajo  matrimonio  con  D.  Pascual  Alluó  y 
Olivan,  del  que  hablamos  en  las  ])áginas  121  y  1.36  del  primer  tomo  de 
esta  Revista,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  doce  hijos,  de  los  cuales  sólo 
sobreviven  los  que  citamos  en  la  ])ágina  IBG  del  dicho  primer  tomo  de  Li- 
najes'de  Aragón. 

Armas. —Los  Sarasa  de  Navarra  usaban  el  escudo  de  oro  con  puente 
levadizo  de  azul.  Las  dimanadas  de  esta  primitiva  rama  timbraron  el  es- 
cudo en  campo  de  oro,  una  banda  gules  y  en  ella  tres  ñores  de  lis  de  oro, 
y  bordura  de  gules  con  ocho  sotuers  de  oro. 

Otros  lo  usaban  de  oro  y  el  jefe  cosido  de  plata. 

El  escudo  de  los  Sarasa  de  Embún  no  hemos  podido  encontrarlo  en  si- 
tio alguno  hasta  la  fecha,  causa  por  la  cual  no  va  ilustrado  este  artículo 
con  dichas  armas,  como  hubiera  sido  nuestro  deseo. 

r\.  G. 


(1)  La  partid  I  de  bautisnao  de  D.*  Benita  dice  así:  «  A.5o  1791  D.**  Beoit  -Juana 
Sarasa,  hija  legítima  de  D.  Miguel  y  de  D.'^  Ro=ia  Azcóo,  aquél  de  Etnbún  y  ésta  de 
Faolo,  nació  y  fué  bautizad»  soleraaemente  por  mí  el  sbajo  firmado,  día  veinte  y  ocho 
de  Diciembre  del  citado  año;  fuer  )n  padrinos  Mn.  Beoito  Sarasa,  presbítero  de  Em- 
bún, y  D.*  Teresa  Li'iena  d**  Nocito  Abuelos  maternos  D  Antonio  Azcón  de  Fanlo 
y  D."  Joiquina  Aitibás  de  Grañóti,  obispado  de  Huesca.  Patornos  D.  RimÓQ  Sarasa 
y  D  *  Josefa  Lober»,  aquél  de  Embún  y  éíta  de  Biilo;  y  por  la  verdad  lo  firmó  Anto- 
tio  Fotitanu,  Vicatio». 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casayús 

•      ESTUDID  HinGRZÍFICa 

(CONTíNUACIÓn) 


raíz  'le  su  iiombi'amiento  do  mariscal  de  campo,  celebró  Consejo  la 
^^^i;^  Universidad  il.")  de  A<íosto  de  181 4),  para  dar  cuenta  déla  carta 
que  dirigió  nuestro  biüí^rafiado  al  señoi"  rector  y  Claustro;  dice  así: 
«Estoy  firmemente  persuadido  del  verdadero  interés  que  anima  á 
cada  uno  de  los  señoi-es  que  com])onen  ese  digno  y  respetable  Cuerpo,  en 
favor  de  los  que  tenemos  la  gloria  do  hacer  parte  de  él,  para  que  me  de- 
tenga un  mon^ónto  en  comunicar  á  V.  S.  la  honrosa  distinción  con  que  Su 
Majestad  se  ha  dignado  recompensar  mis  servicios  patiióticos,  nombrán- 
dome Mariscal  do  Campo  de  Sus  Reales  Exércitos.  Una  de  las  más  sagra- 
das obligaciones  que  con  esta  nueva  gracia  ha  recaído  sobre  mí,  es  la  de 
ofrecer  á  V.  S.,  como  lo  hago,  este  Empleo  y  facultades,  para  que  si  en  al- 
guna ocasión  me  considera  útil,  disponga  de  ellas  con  franqueza  y  liber- 
tad, persuadido  do  que  mi  mayor  satisfacción  seiá  ocupar  mi  voluntad  y 
sincero  alecto  en  favor  de  los  señores  Rector  y  Claustro  de  esa  Nobie  Uni- 
versidad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  Agosto  de  1814. — Fe- 
lipe  Perena. — Sres.  Rector  y  Claustro  de  hi  Universidad  de  Huesca.-» 

El  Vice-Maestrescuela  contestó  el  18  de  Agosto  con  la  siguiente: 

«Dos  satisfacciones  me  proporciona  la  que  V.  S.  ha  recibido  confirién- 
dole Su  Majestad  la  gracia  de  Mariscal  de  campo  de  sus  Reales  Exércitos; 
es  la  primera,  ver  recompensados  en  V.  S.  sus  nobles  y  distinguidos  ser- 
vicios, y  la  segunda  la  puntualidad  con  que  tiene  V.  S.  la  bondad  de  par- 
ticipárselo; en  esto  me  acredita  quán  peneti-ado  vive  del  gozo  que  me  cabe 
en  esta  gracia.  Deseo  que  se  confirme  en  V.  S.  en  esta  persuasión  y  que  lle- 
vado de  ella  no  omita  ocasión  en  que  pueda  manifestarle  mi  fina  correspon- 
dencia; entre  tanto,  no  contentándome  con  los  regocijos  acostumbrados 
que  ya  he  hecho,  me  excederé  en  alguno  extraordinario  que  pudiere  si- 
quiera servir  para  acallai-  algún  tanto  los  tiernos  sentimientos  de  mi  co- 
razón hacia  un  Individuo  tan  generoso  y  miembro  de  mi  Cuerpo,  hijo  de 
esta  Ciudad  y  fiel  al  Monarca  en  lo  próspero  y  lo  adverso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Huesca  18  de  Agosto  de  1814». 

Y  se  comisionó  á  los  doctores  D.  José  Diago,  D.  Leonardo  Beyan  y  don 
Bomualdo  Badaran  para  que  al  arribo  de  Perena  hicieran  las  funciones 
que  tuvieran  por  conveniente. 

Desde  el  1.°  de  Enero  de  1816  continuó  Perena  en  Aragón,  en  situación 
de  cuartel,  con  destino  en  Huesca. 

Al  llegar  á  esta  ciudad  el  general  D.  Pedro  Villacampa,  con  ánimo  de 
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presentarse  á  su  familia  y  abrazar- á  sus  padres  y  liermanos,  después  del 
cautiverio  que  sufría,  le  sorprendió  la  orden  de  arresto  que  ejecutó  su 
amigo  de  i<^ual  graduación  y  gobernador  del  Alto  Ai-agón,  D.  Felipe 
Perena. 

Por  Real  orden  de  7  de  Abril  de  1820  fué  nombrado  gobernador  inte- 
rino de  la  plaza  de  Jaca,  en  cuyo  destino  continuó  algún  tiempo. 

Es  digna  de  mención  la  intervención  de  D.  Felipe  Perena  en  los  he- 
chos Qcunidos  con  motivo  de  la  promulgación  de  la  Constitución,  verifi- 
cada en  Cádiz  el  año  1812. 

En  Aragón  fué  jurada  la  Constitución  el  día  5  de  Marzo  de  1820,  como 
se  desprende  del  acta  firmada  on  Zaragoza  el  jiropio  día,  y  (|ue  copiada 
del  original  dice  así: 

«En  la  ciudad  de  Zaragoza  á  5  de, Marzo  de  1820,  juntos  á  presencia 
de  un  numeroso  ])ueblo  y  conducidos  á  instancias  del  mismo  y  de  toda  la 
guarnición  do  la  Plaza  á  la  de  la  Constitución,  el  Excmo.  Si.  Marqués  de 
Lai'an,  Cai)itán  General  de  Aragón;  el  Excmo.  Sr.  D.  Martín  de  (laray, 
Consejei'O  de  Estado;  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Aznar,  Teniente  General 
de  los  Reales  Egéicitos;  el  Excmc.  Sr.  D.  Antonio  Torres,  Mariscal  de 
Campo  de  los  mismos,  y  los  Sres.  Ü.  José  Blanco  González,  Intendente  y 
Corregidor  de  esta  Ciudad,  y  el  Marqués  de  Villafranca  de  Ebro,  D.  Joa- 
quín Diez  de  Texada;  D.  Pedio  Garisa,  D.  Juan  Rom-eo,  D.  Francisco  Bar- 
ber,  D.  Joaquín  Gómez,  D.  Vicente  Ibáñez  de  Aoyz,  D.  Andrés  Marín,  el 
Barón  de  Toriefiel  y  D.  Pedro  Vidal,  Regidores  del  Ayuntamiento  de  la 
misma;  D.  Bernardo  Segura  y  D.  Pablo  Trebiño,  Diputados  del  Común  de 
ella,  y  I).  Agustín  Conde,  Síndico  Procurador  General  en  nombre  de  esta 
Capital  y  cada  uno  con  sus  respectivos  representados  instados  por  todo  el 
Pueblo  y  la  Guarnición,  con  arreglo  á  dicha  Constitución,  prestaron  el 
juramento  que  la  misma  previene,  y  á  su  seguida  se  dieron  repetidos  vi- 
vas, diciendo:  Viva  el  Rey  y  la  Constitución  Española,  promulgada  en  Cá- 
diz en  el  año  mil  ochocientos  doce,  quedando  desde  luego  proclamado  por 
el  Pueblo  y  la  Guarnición  tal  Capitán  General  el  mismo  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Laran. — El  Marqués  de  Laran. — Martín  de  Garay. — Antonio 
Amar. — Antonio  Torres. — José  Blanco  González. — El  Marqués  de  Villa- 
franca  de  Ebro. — Joaquín  Diez  de  Texada. —  Pedro  Garisa. — Juan  Romeo. 
-Francisco  Barber. — Joaquín  Gómez. — Vicente  Ibáñez  de  Aoyz. —  An- 
drés Marín. — El  Barón  de  Torrefiel. — Mariano  Iturralde. — Pedro  Vidal  y 
Asín. — Bernardo  Segura.-  -Pablo  Fernández  Trebiño. — Agustín  Conde, 
Síndico  Procurador  General. — El  Brigadier  Coronel  de  Cantabria,  Diego 
de  Vega. — El  Coronel  de  Toledo,  Félix  Carrera. — El  Coronel  Teniente 
Coronel  de  Montesa,  Francisco  Romeo. — El  Teniente  de  Rey  interino,  José 
de  Ucles. — El  Coronel  Teniente  Coronel  Mayor  de  Cantabria,  José  de 
Aburruza. — El  Coronel,  José  Montero. — El  Comandante,  .José  Moreno. — 
El  Comandante  del  primer  Batallón  de  Toledo,  Antonio  Carrión. — El  Co- 
mandante, .Justo  Germán  de  Luna. — El  Sargento  mayor,  primer  ayudan- 
te del  primero  de  Cantabria,  Pedro  de  Latorre. — El  Comandante  del  ter- 
cer escuadrón  de  Montesa,  Francisco  de  Alzamora. — Juan  Camargo. — Za- 
ragoza 5  de  Marzo  de  1820. — El  Jefe  político  interino,  José  Blanco  Gon- 
zález. 
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El  manifiesto  dirigido  por  el  Excrno.  Sr.  Marqués  deLiran  á  los  zara- 
gozanos,  ron    motivo    de    la    proclamación    y  jura    de    la   Constitución, 
dice  así: 

«Zaragozanos: 

Al  considerarme  unido  á  vosotros,  amados  compatriotas,  por  el  mando 
que  la  expresión  genei-al  de  es.ta  ciudad  heroica  ha  depositado  en  mi  per- 
sona, mi  corazón  amante  del  bien  público  se  desata  en  lágrimas  de  júbilo 
y  mi  lenguaje  á  la  Patiia,  es  un  continuo  agradecimiento.  Testigo  y  com- 
pañero de  vuestro  valor  al  resistir  al  inmenso  i)oder  de  un  conquistador 
extranjero  ya  temible  á  todos  los  pueblos  de  Europa,  había  formado  de 
vosotros  la  idea  más  grande  en  el  carácter,  honradez  y  bondad  de  vues- 
tras almas. 

Si  cada  uno  de  los  días  consagrados  á  la  defensa  de  esta  ciudad  en  sus 
dos  asedios,  cuenta  sus  trofeos  y  gloria  singular;  si  la  memoria  de  las  bri- 
llantes hazañas  con  que  entonces  se  coronaron  los  hijos  de  este  gran  pue- 
blo, harán  que  los  siglos  venideros  publiquen  sin  que  olvidarse  pueda,  que 
Zaragoza  fué  el  teatro  de  la  grandeza,  ejemplo  de  fidelidad,  escuela  de 
virtudes  cívicas,  modelo  de  valor  y  el  baluarte  de  la  Libertad  Española, 
con  más  razón  deberá  contarse  en  los  anales  de  vuestra  gloria,  el  día  5  de 
Marzo,  en  que  olvidando  nuestros  pasados  infortunios,  con  el  único  deseo 
de  restituir  á  eyte  Reino  el  esplendor  que  por  tantos  siglos  estuvo  vincu- 
lado en  la  sabiduría  de  sus  leyes,  jurasteis  la  observancia  de  un  Código 
luminoso  lleno  de  equidad  y  justicia,  cuyo  primer  objeto  es  la  Religión 
Santa  que  profesamos,  y  unir  nuestra  felicidad  con  los  derechos  del  So- 
bei'ano. 

Sí,  zaragozanos,  sí;  vosotros  habéis  dado  á  todos  los  pueblos  una  lec- 
ción importante  y  de  que  quizá  se  contarán  pocos  ejemplos  en  la  historia 
de  las  revoluciones  políticas.  De  la  protección  que  el  Dios  de  la  Paz  dis- 
pensa á  este  pueblo  privilegiado,  ha  nacido  la  concordia  y  unión  de  vues- 
tras voluntades,  de  que  disteis  una  prueba  al  ejecutar  unidos  á  la  valien- 
te y  generosa  guarnición  un  ra>!go  sólo  digno  de  vuestras  virtudes.  Al  re- 
cordarlo, todos  los  hombres  sensibles  é  interesados  en  la  felicidad  pública 
tributarán  gracias  y  alabanzas  al  Señor  que  aflige  ó  consuela  según  los 
designios  siempre  adorables  de  su  Providencia.  Zaragozanos,  el  mando  que 
me  habéis  confiado  lo  debo  á  vuestro  corazón:  Soy  aragonés  nacido  y  edu- 
cado entre  vosoti-o«;  mi  interés  y  mi  gloria  son  la  salvación  de  la  Patria, 
Lejos  de  mí  pensamientos  de  ambición,  no  deseo  ser  vuestro  Jefe,  sino 
vuestro  amigo;  esta  gloria  me  basta,  y  por  ella  suspira  mi  corazón.  Si 
fuere  preciso  moriré  con  vosotros;  esto  me  inspira  la  gratitud,  pues  estoy 
convencido  que  en  las  acciones  humanas  un  honor  inmortal  corona  los  tra- 
bajos de  las  buenas  operaciones.  Para  que  se  cumplan  mis  deseos  y  los 
vuestros,  es  preciso  viváis  persuadidos  que  tratamos  de  salvar  la  Patria, 
no  de  oprimirla.  Cerrad  los  oídos  al  genio  del  mal,  que  envidioso  de  nues- 
tra felicidad,  ahora  más  que  nunca  pudiera  sembrar  la  discordia  para  en- 
sangrentar los  pueblos,  y  dislocar  sus  vínculos  sociales.  El  primero  y  úni- 
co de  nuestros  deseos  ha  de  ser  el  bien  público,  y  á  esto  han  de  dirigirse 
todos  nuestros  cuidados;  sea  para  todos  el  primer  deber  un  respeto  y  amor 
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(le  benevolencia,  un  rleseo  de  amparar  los  débiles,  de  mantener  la  tranqui- 
lidad y  el  orden,  y  conservar  los  derechos  de  la  Patria  y  particulares  de 
cada  individuo.  Zaraf^ozanos,  así  lo  espero  de  vuestro  hei-oísrao,  y  confío 
en  que,  unidos  al  voto  «general  de  la  Nación,  contri l)uirüis  á  que  todos  lle- 
í^uemos  al  téi-mino  de  nuesti-as  esperanzas  y  á  que  no  se  malo<^re  el  móri- 
to  y  reputación  de  nuestras  empre!>as.  Sea  vuestra  moderación  y  genero- 
sidad objeto  de  la  admiración  ])ública  en  las  Naciones  extranjeras  y  aj)ren- 
dan  de  Zaragoza  todos  los  pueblos  el  camino  que  deben  seguir  cuando 
traten  de  salvar  la  Patria,  recobrar  sus  derechos  y  hacer  la  felicidad  de 
sus  semejantes.  Zaragoza  7  de  Marzo  de  182'J. — El  Marqués  de  Laran.> 

Jurada  la  Constitución  Española  en  Aragón,  sucesos  acaecidos  en  Ma- 
drid y  que  tuvieron  eco  en  Aragón,  obligaron  á  D.  Felipe  Perena  á  inter- 
venii'  en  ellos  con  motivo  de  un  manifiesto  de  los  cursantes  de  la  Univer- 
sidad de  Huesca  sobre  los  sucesos  ocuiridos  el  día  2  de  Diciembre  de  1S20. 

Con  este  motivo  se  tendrá  conocimiento  exacto  de  los  hechos  y  de  la 
intervención  de  Perena  por  lo  que  expresan  los  siguientes  documentos: 

Exposiciones  hechas  á  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  y  al  Gobierno,  por 
las  Autoridades  y  Cuerpos  de  Milicia  de  Zaragoza  con  motivo  de  la  ocu- 
rrencia de  la  Corte  de  16  de  este  mes  de  Noviembre  de  1820, 

1.*  Exposición  dirigida  al  Rey  por  el  Jefe  político  de  esta  provincia. 
Señor:  Al  saboi  el  ])ueblo  zaragozano,  la  Tropa  que  guarnece  esta  Plaza 
y  la  Milicia,  que  V.  M.  había  escrito  una  carta,  toda  de  su  puño,  nom- 
brando Caj)itán  general  de  la  Provincia  de  Madrid  al  Teniente  Geneial 
D.  José  de  Carvajal,  y  que  esta  medida  había  causado  agitación  en  la  Cor- 
te, por  no  ser  una  orden  fií  mada  por  un  Seci'etario  del  Despacho  con  arre- 
glo al  art.  225  de  la  Constitución,  han  creído  que  V.  ]\[.  ha  sido  sorpren- 
dido por  algún  malévolo,  enemigo  de  la  prosperidad  de  la  Nación,  de  las 
glorias  de  S.  M.  y  aun  de  su  sagrada  persona;  y  constantes  siempre  todos 
en  el  empeño  de  llevar  adelante  á  toda  costa  la  consolidación  de  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía  njue  juraron  el  día  5  de  Marzo  de  este 
año,  han  renovado  uniformemente  en  el  de  hoy,  sus  primeros  votos,  pro- 
nunciando con  toda  la  firmeza  del  carácter  aragonés:  «Constitución  ó 
Muerte».  Estos  son  los  gritos  que  se  oyen  todo  el  día,  en  las  calles,  en  las 
plazas,  en  los  paseos  y  en  el  teatro:  siendo  tal  el  entusiasmo  que  agita  á 
los  habitantes  de  esta  capital,  á  los  valientes  Militares  y  á  los  Milicianos, 
que  en  esta  misma  hora,  que  son  las  doce  de  la  noche,  continúan  desaho- 
gando su  noble  ardor,  entonando  en  todas  partes  canciones  patrióticas,  y 
repitiendo  sus  aclamaciones  al  Código  de  nuestras  leyes  fundamentales  y 
al  Rey  constitucional,  al  paso  que  una  iluminación  general  destierra  las 
sombras  de  la  noche,  haciendo  verá  los  pocos  malvados  que  puede  haber, 
que  los  Aragoneses  no  quieren  ya  las  tinieblas  sino  la  luz.  En  medio  de 
todo  reina  el  mayor  oi'den,  y  sólo  se  derraman  lágrimas  de  ternura;  ni  aun 
se  oyen  las  imprecaciones  contra  los  perversos  porque  los  Aragoneses  los 
desprecian  y  sentirían  en  extremo  verse  en  la  necesidad  de  manchar  sus 
nobles  manos  en  la  sangre  de  los  viles:  lo  que  quieren  es  que  V.  ]\[.  viva 
tranquilo  en  el  trono  que  el  valor  de  la  Nación  más  heroica  del  mundo  le 
ha  sabido  conservar,  que  descanse  en  los  brazos  de  sus  hijos,  que  aparte 


300  LINAJES    DE    ARAGÓN 

de  SU  lado  al  seductor  que  se  atreva  á  abusar  de  su  buena  fe,  y  que  ri- 
giendo á  los  pueblos  con  el  cetro  de  oro  que  la  Nación  ha  ])aesto  en  sus 
augustas  manos,  sea  sieinjire  ol  objeto  de  hi  veneración  y  del  amor  de  los 
Españoles. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  Monarquía. 
Zaragoza  19  de  Noviembre  de  1820.  Señor:  P.  A.  L.  P.  I).  V.  U.—Luis 
Veyan. 

Exposición  dirigida  por  el  Sr.  Jeje  Político  de  esta  Provincia  al  Excmo.  señor 
Secretario  del  Des¡)aclio  de  la  ( lohernación  de  la  Península. 

Excmo.  Señor. — En  la  mañana  de  este  día  he  recibido  por  extraordina" 
rio  el  oficio  de  V.  E.  de  17  del  actual,  por  ol  que  rae  avisa  que  en  la  de* 
16  se  presentó  el  Teniente  General  D.  José  Carvajal,  con  una  carta  escri- 
ta de  puño  del  Rey,  en  que  se  le  nombraba  Capitán  G-eneral  de  esa  Pro- 
vincia, mandando  al  Teniente  Grenei'al  D.  Gaspar  de  Vigo)"et,  que  le  entre- 
gase el  mando,  ;í  lo  cual  éste  se  negó  fundado  en  el  art.  "225  de  la  Consti- 
tución, que  proiiibe  obedecer  órdenes  que  no  estén  firmadas  por  un  Secre- 
tario del  Despacho,  añadiendo  el  propio  oficio,  la  sensación  que  esta 
noticia  causó  en  el  jjúblico  de  esa  Corte,  y  las  medidas  enérgicas  y  sabias 
que  tomó  la  Diputación  permanente,  siendo  una  de  ellas  la  de  haber  re- 
presentado á  S.  M.  la  necesidad  de  su  pronta  vuelta  para  desvanecer  las 
maquinaciones  y  tramas  de  los  malvados.  Bien  persuadido  de  que  la  con- 
ducta de  un  Gobierno  libre  es  la  franqueza,  no  menos  que  de  los  senti- 
mientos que  animan  á  los  habitantes  de  esta  Provincia,  he  creído  conve- 
niente dirigirles  desde  luego  mi  voz,  y  separadamente  á  los  Milicianos 
por  medio  de  las  proclamas  de  que  acompaño  á  V.  E.  cien  ejemplares,  no 
poi'que  tuAáese  el  racís  mínimo  motivo  de  dudar  del  constante  y  ardiente 
amor  de  los  Aragoneses  á  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  y  de 
su  firme  é  incontrastable  resolución  de  morir,  si  fuese  necesai-io,  por  sos- 
tenerla, si  es  pai'a  electrizar  más  y  más  sus  corazones,  y  desvanecer  cual- 
quiera falsa  noticia  que  los  malévolos  pudieran  esparcir.  Pero  mi  expre- 
sión enmudece,  Excmo.  Señor;  y  por  más  que  mi  espíritu  se  esfuerza  no 
puede  sostener  todos  los  alectos  de  que  en  el  momento  se  halla  dulcemen- 
te opi'imido  y  mucho  menos  hacer  á  V.  E.  una  pintura  del  entusiasmo  y 
del  fuego  que  arde  en  los  corazones  aragoneses,  en  los  de  la  heroica  guar- 
nición de  esta  capital,  en  los  de  la  Milicia  nacional.  Reunido  desde  el  prin- 
cipio de  este  día  un  gentío  inmenso  en  la  plaza  de  la  Constitución,  con 
cien  militares  y  Milicianos,  no  han  cesado  de  repetir  vivas  á  la  Religión,  á 
la  Constitución,  á  las  Cortes  y  al  Rey  Constitucional.  En  todos  los  corazo- 
nes un  mismo  e-píritu,  en  todos  los  semblantes  un  fuego  patriótico,  en  to- 
das las  lenguas  una  misma  expi-esión. 

R2vrr)ón  A\2vyor. 

(se  continuará.) 
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Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIREOOIÓN  Y  REDAOOIÓK 
Calle  Mozárab»e,  n."  4,  pral.  Huesca 


15  ñgosto  1911 


ADMtNlSTRACtÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n.*'40,  Zaragoza 


Más  dalos  para  la  lilslorla  de  la  Real  Maestraoza  de  Zaragoza 

Pleito  homenaje  á  8.  A.  R.  el  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Carlos,  Principe 
de  Asturias,  como  Hermano  Mayor  de  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza. 

PRESIDENCIA  DE  LA  COMISIÓN  PERMANENTE  EN  MADRID 
Ilmo.  señor: 

«En  el  día  de  hoy  y  pi-evia  citación  correspondiente,  hemos  tenido  la 
honra  los  Maestrantes  residentes  en  esta  Corte,  presididos  por  ol  excelen- 
tísimo señor  don  Luis  CI.  de  Azara,  ex  Teniente  de  Hermano  JNíayor,  de 
ser  presentados  á  S.  A.  H.  el  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Carlos  de  Bor- 
bón,  Príncipe  de  Asturias,  como  Hermano  Mayor  de  la  Ilustre  Corpora- 
ción, y  de  ofrecerle  nuestra  leal  felicitación  y  rendirle  pleito  homenaje.» 

Acompañaba  al  Príncipe  S.  A.  R.  la  Serenísima  Señora  Princesa  de 
Asturias,  que  recibió  con  entusiasmo  á  la  Maestranza,  como  vivo  home- 
naje presentado  á  su  au^^usto  esposo. 

Después  de  pronunciar  un  discurso  de  felicitación  el  Sr.  Azara,  con 
gran  entusiasmo  el  Príncipe  conversó  con  cada  uno  de  los  caballeros, 
agradeciendo  la  expresión  de  su  simpatía  por  este  acto  de  adhesión  al 
Trono,  añadiendo  lo  muy  grata  que  le  había  sido  la  elección  que  de  su 
persona  había  hecho  S.  M.  el  Rey  para  cargo  tan  honorífico. 

Acto  seguido,  y  precedidos  por  Sus  Altezas,  fuimos  presentados  indi- 
vidualmente á  S.  M.  el  Rey,  quien  se  mostró  complacido  de  la  numerosa 
asistencia  de  caballeros  Maestrantes  que  nos  habíamos  reunido,  teniendo 
para  cada  cual  frases  de  benevolencia,  que  son  propias  de  su  carácter 
franco  y  le  están  captando  las  simpatías  de  propios  y  extraños. 

En  esta  misma  forma  y  con  el  mismo  ceremonial  tuvimos  la  alta  honra 
de  exponer  el  homenaje  de  nuestro  respeto  á  S.  M.  la  Reina,  trasladándo- 
nos después  á  casa  de  8.  A.  R.  la  Serenísima  Señora  Infanta  D."  Isabel, 
ofreciéndonos  asiento  en  su  coche  el  Príncipe  de  Asturias  al  excelentísi- 
mo señor  don  Luis  G.  de  Azara  como  ex-Teniente  de  Hermano  Mayor  y 
como  galantería  á  la  Junta  de  esa  ciudad  al  Duque  de  Granada  y  á  mi 
humilde  persona. 
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En  la  escalera  de  aquel  palacio  nos  esperaban  los  compañeros,  que  al 
efecto  se  habían  adelantado  y  juntos  subimos  á  la  habitacióu  de  la  Infan- 
ta D.*  Isabel.  Inútil  es  decir  lo  expresiva  y  afectuosa  que  se  mostró  Su 
Alteza  recordando  á  cada  cual  algún  incidente  personal  y  preguntando- 
noticias  dé  su  familia  y  allegados;  tan  conocido  es  el  carácter  bondadoso 
de  Su  Alteza  y  el  alto  aprecio  con  que  mira  cualquier  gestión  que  se  haga 
y  pueda  redundar  en  prestigio  de  las  instituciones  que  felizmente  nos 
rigen. 

Terminó  la  ceremonia  despidiendo  los  Maestrantes  en  el  zaguán  del 
palacio  á  su  Serenísimo  Hermano  ]\[ayor,  satisfecha  Su  Alteza  de  la  res- 
petuosa ovación  que  se  le  ha  hecho,  y  nosotros  reconocidos  á  las  mviltiples 
atenciones  de  que  hemos  sido  objeto  por  parte  de  toda  la  Familia  Real. 

He  creído  de  mi  deber  dar  á  V,  E.  estos  minuciosos  detalles,  que  le  in- 
forman de  la  grata  impresión  que  ha  producido  en  este  día  á  la  Real 
Maestranza  de  Caballería  de  Zaragoza,  única  que  hasta  el  día  ha  tenido 
la  honra  de  presentarse  en  corporación  ante  S.  M.  y  sirva  á  ese  Real  Cuer- 
po de  satisfacción  por  las  reitei-adas  muestras  de  afecto  y  consideración 
que  hemos  rendido  hoy  á  Su  Majestad  el  Rey  y  á  la  Real  Familia  los 
cuarenta  y  dos  caballeros  (cuya  lista  incluyo)  á  quienes  nos  ha  sido  dable 
concurrir  á  tan  inolvidable  ceremonia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  de  Junio  de  1902.— Duque 
de  Vistahermosa. 

limo.  Sr.  D.  Lamberto  de  Juan,  Teniente  de  Hermano  Mayor  de  la  Real 
Maestranza  de  Caballería  de  Zaragoza. 

Lista  de  los  caballeros  que  asistieron  al  mencionado  acto 

Excmo.  Sr,  Duque  de  Granada;  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Liñán;  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Luis  G.  de  Azara;  Sr.  Maiqués  de  Novallas;  Excelen- 
tísimo Sr.  Duque  de  Sotomayor;  Excmo.  Sr.  D.  Isidoro  Ruata;  Sr.  D.  Ri- 
cardo P.  de  Quinto;  Excmo.  Sr.  Conde  de  Don  Manuel;  Excmo.  Sr.  ]Marqués 
de  Bolaños;  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud;  Excmo.  Sr.  Conde  de  Vil- 
ches;  Excmo.  Sr.  Conde  de  Guendulaín;  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Velada; 
Excelentísimo  Sr.  Duque  de  Lécera;  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cerrageria;  Ex- 
celentísimo Sr.  Marqués  de  Castromonte;  Excmo.  Sr.  Conde  de  Liniers; 
Excelentísimo  Sr.  Duque  de  Vistahermosa;  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  la 
Vega;  Sr.  D.  Alfonso  de  Nájera;  Sr.  D.  José  María  Creus;  Sr.  D.  Ramón 
López  Montenegro;  Sr.  D.  Félix  López  Montenegro;  Sr.  D.  Ramón  de  Mo- 
renes,  Barón  de  las  Cuatro-Torres;  Sr.  D.  Felipe  de  Morenes,  Marqués 
de  Argüeso;  Sr.  D.  Antonio  San  Gil  y  Villanueva;  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Maqueda;  Sr.  D.  José  López  Montenegro;  Excmo.  Sr.  Duque  de  Luna; 
Excelentísimo  Sr.  Conde  del  Real,  D.  Carlos  Martínez  de  Irujo;  Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  San  Román;  Sr.  D.  Santiago  de  Liniers;  Excelentí- 
simo Sr.  Duque  de  Montemar;  Sr.  D.  Fernando  Ruano;  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Taracena;  Sr.  D.  José  Manuel,  Marqués  de  la  Plata;  D.  Valen- 
tín Menéndez;  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Hoyos  y  el  Sr.  D.  Antonio  de  Ho- 
yos y  Vinent. 
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TElRSeiRA 


INFA|\IZ.ONES  DE  AF^AGON 


LOS  ESPAÑOL 


«l      media  legua  de  la  villa  de  Graus  (1)  está  el  lugar  de  Cáncer,  cuyos 
'     términos  confrontan  cjn  ios  de  los  lugares  de  Barasoua,  Pueyo,  Cas- 
tarleuas  y  Torres  y  con  el  río  Esera. 

Este  lugar  y  sus  tierras  fueron  del  dominio  y  señorío  temporal 
de  los  señores  de  la  tamilia  y  apellido  Español,  que  tomaron  las  mismas 
armas  que  usara  en  su  origen  el  lugar  de  Cáncer,  derivadas  de  los  Cán- 
cer, cuyas  armas,  cambiado  el  color  del  campo,  pasaron  á  ser  de  los  Es- 
pañol. (2) 

Cada  siete  años  percibían  los  señores  de  Español  el  de''echo  del  mara- 
vedí do  las  personas  de  condición  y  signo  servicio  que  vivían  en  Cáncer. 


El  escudo  de  es- 
tos señores  de  Espa- 
ñol seostentaba,  ade- 
más de  en  la  fachada 
<lel  palacio  que  te- 
nían en  Cáncer,  en 
otra  casa  propiedad 
que  tenían  en  la  villa 
de  Grnu^.  en  el  ba- 
rrio llamado  de  Be- 
nasque,  como  igual- 
mente en  el  castillo 
ven  la  iglesia  del  la- 
gar de  Cáncer. 

El  origen  de  esta 
familia,  como   acon- 


tece con  otras  que 
cuentan  por  siglos 
su  existencia,  está 
envuelto  en  brumas 
densísimas  que  no 
permiten  encontrar 
la  claridad. 

El  año  1230  com- 
parecieron Pedro  y 
Domingo  Español, 
del  condado  de  Ri- 
bagorza,  ante  el  rey 
D.  Jaime,  haciendo 
la  salva  de  su  infan- 
zonía, como  descen- 
dientes   de  aquellos 


campeones  que  de  las  montañas  de  Ribagorza  salieron  á  conquistar  á  Es- 
paña, de  donde  tomaron  el  apellido  Español  y  les  declaró  dicho  rey  infan- 
zones ei'muneos. 


(1)  La  villa  de  Graus  es  de  la  proviscia  de  Huesca  y  partido  de  Benabarre;  per- 
teneció al  condado  de  Ribagoi za  y  fué  del  dominio  y  señorío  temporal  del  obispado  de 
Barbastro  y  en  la  antigüedad  del  abad  de  Sao  Victoriáu,  á  lo  cual  obedece  que  su  es- 
cudo de  armas  consista  en  una  mitra,  un  báculo  y  unas  gradas. 

Los  términos  de  esta  villa  confrontan  al  N.,  coa  los  téminos  de  Grustan;  al  E.,  coi» 
los  de  Capella;  al  S..  con  los  de  Barasoaa  y  Secastilla,  y  al  O.,  coa  Panillo. 

(2)  Véase  lo  que  se  dice  sobre  este  escudj  en  la  página  27  de  este  tomu. 
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En  1447  encontramos  siendo  abad  de  San  Victorián  á  D.  Antonio  Es- 
pañol y  á  D.  Gil  Español,  que  fué  Merino  de  Egea  y  después  tesorero  del 
arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alonso  de  Aragón. 

En  1480,  ü.  Bartolomé  Español,  oriundo  también  del  lugar  de  Cán- 
cer, era  Bayle  de  Sos,  y  en  1507  fué  diputado  por  el  Brazo  de  infanzones. 

En  1550  salió  del  solar  de  los  Español  de  Cáncer  Juan  Jorge  Español, 
que  fué  á  vivir  á  Graus,  donde  coi. trajo  matrimonio  con  Magdalena  Bona- 
casa,  de  cuyo  matrimonio  nació  José  Español  y  Bonacasa,  que  vivió  pri- 
mero en  Graus  y  después  trasladóse  á  Barbastro,  donde  se  unió  en  legíti- 
mo matrimonio  con  Matea-Leonor  Serra,  de  la  que  tuvo  á  D.  José  Espa- 
ñol y  Serra,  que  fué  prior  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén.  en  la  ciudad 
de  Calatayud,  primer  capellán  de  Su  IMajestad  Cesárea  y  Emperador  de 
Romanos  y  de  su  Consejo,  primer  capellán  y  limosnero  de  la  em])eratriz, 
quien  obtuvo  por  sus  excepcionales  prendas  en  1638,  en  atención  á  los 
muchos  servicios  que  había  heclio  al  emperador  y  teniendo  en  cuenta  su 
ascendencia  de  los  antiguos  y  nobles  Español,  la  singular  gracia  de  ser 
elevado  juntamente  con  sus  hermanos  D.  Diego  Antonio,  Ignacio  y  Pe- 
tronila á  la  dignidad  de  Nobles  del  Sacro  Imperio  y  les  dio  sus  armas  y 
águilas  imperiales  para  qne  usaran  de  ellas,  haciéndolo  constar  el  empe- 


rador en  el  privilegio 
que  les  concedió,  que 
quería  que  «gozaran 
como  tales  Nobles  en 
todo  el  Sacro  Irapeiio 
de  todas  las  gracias 
y  prerrogativas  que 
los  demás  nobles  usa- 
ban», mudando  enton- 
ces el  escudo,  q  uo 
cuartelaron:    primero 


y  cuarto,  las  águilas  im- 
periales, sables  en  cam- 
po de  oro;  y  en  el  se- 
gundo y  tercero  las  pri- 
mitivas de  los  Español, 
ó  sea  en  campo  de  gules 
el  león  pasante  y  atado 
al  árbol  sinople  con  ca- 
dena azul. 

Ignacio  Español  y  Se- 
•ira  fué  capellán  de  Su 


Majestad  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Portillo  de  Zaragoza,  y  su 
hermano 

Diego-Antonio  Español  y  Serra  continuó  al  frente  del  casal  de  sus^ 
mayores,  probando  su  infazonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el 
año  1650. 

D.  Diego  Español,  estando  en  Zaragoza,  contrajo  matrimonio  con  doña 
-Petronila  del  Pozo,  viuda  de  Matías  Aguirre,  el  gran  novelista  del  si- 
glo XVII  y  hermano  del  insigne  jesuíta  el  P.  Francisco  Aguirre,  cuyo  ma- 
trimonio se  efectuó  por  los  años  de  1648. 

De  este  consorcio  debió  nacer  D.  Miguel  Español,  Notario  del  nú- 
mero de  Zaragoza,  que  testificó  en  1543  los  estatutos  por  que  se  había  de 
regir  el  hospital  de  niños  huérfanos  de  Zaragoza.  (1) 

Antes  encontramos  á  D.  Francisco- Antonio  Español,  que  era  secretaria 


(1)  Dormer,  en  sus  Anales  de  Aragón,  dice  que  íuodó  este  hospital  D.  Luis  de 
Sora,  caballero  muy  calificado  en  Zaragoza,  pero  que  coa  el  transcurso  del  tiempo  fué- 
iorzoso  qu'  la  ciudad  se  encargase  de  él  para  suplir  con  su  amparo  lo  que  no  aN 
cauzaban  las  rentas  ni  las  limosnas,  cuya  incautacióa  se  hizo  el  1543  concurriendo  k 
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del  Concejo  de  Zaragoza  en  1641,. y  avecindado  en  dicha  ciudad,  y  en  la 
misma  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  se  hace  constar  que  D.*  Magda- 
lena Gastéis,  viuda  de  D.  Agustín  Español,  señor  que  fué  del  lugar  de 
Cáncer,  envió  á  un  hijo  suyo,  llamado  José  Español  Gastéis,  al  citado 
Doctor  D.  José  Español  y  Serra,  prior  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén  en 
Calatayud,  para  que  éste  se  lo  criase  como  sobrino  y  deudo  suyo  que  era, 
y  lo  tuvo  en  su  casa  muchos  años  hasta  que  volvió  á  (i-raus,  donde  murió. 

Descendiente  de  los  Español  de  Barbastro  fué  el  Doctor  D.  Diego  Cal- 
vo de  Español,  prior  mayor  de  Roda,  nacido  en  Barbastro  el  día  3  de 
Julio  de  1570  é  hijo  del  Doctor  en  ambos  derechos  D.  Jaime  Calvo  y  Es- 
pañol y  de  D.**  Leonor  Verdeguer,  varón  doctísimo  y  muy  versado  en  la 
historia,  quien  ayudó  al  Licenciado  Sesé  en  su  laboriosa  formación  de  la 
«Historia  de  Barbastro». 

Sa  ciencia  y  ejemplar  vida  movieron  al  Pontífice  Clemente  VIII  á 
nombrarle  prior  mayor  de  los  canónigos  regulares  de  la  Orden  de  San 
Agustín  de  Roda,  que  era  una  de  las  principales  dignidades  del  reino. 

Latassa  nos  habla  también  en  sus  Memorias  literarias  de  Aragón  de  don 
Miguel  de  Jaca  Español,  que  fué  lugarteniente  del  reino  de  Aragón  por 
los  años  de  1705,  el  cual  usaba  por  armas  en  su  sello  un  castillo  almenado 
sobre  oclio  ondeadas  fajas,  y  á  entrambos  lados  un  árbol  con  una  cruz 
encima  que  no  tocaba  á  las  ramas. 

Hemos  encontrado  este  apellido  radicado  en  los  pueblos  de  Bierge, 
Santa  Cilia  (Huesca)  y  otros,  pero  no  conservan  las  ejecutorias,  aunque 
todos  se  han  tenido  por  parientes;  y  los  liabía  además  de  Cáncer,  G-raus, 
Barbastro  y  Zaragoza,  en  Huesca  y  otros  pueblos  de  dicha  provincia. 

F^IícÍ2^no  Parzvíso  y  Gil. 

Zaragoza. 


ella  el  Cabildo  de  la  iglesia  Metropolitana  con  su  gran  piedad,  y  especialmente  moséa 
Luis  Oftil,  su  enfermero  y  canónigo,  por  cuya  razón  diaponen  los  estatutos  que  haya 
siempre  un  regidor  canónigo  para  gobernar  dicho  hospital  con  los  regidores  ciuda- 
danos. 
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Los  Sintas  de  Menorca 


DE   DRIGEN  ilRñG-DNES 

oH  son  les  escudos  de  armas  que  ha  usado  este  linaje,   de  los   cuales 
|-l   el  primero  es  el  que  colocamos  en  el  comienzo  do  esto  ariículo,  y  con- 
siste en  un  solo  cuartel  en  campo  de  oro  con  un  lazo  de  gules  en  el 
,       centro  del  oscuilo. 
Este   so  encuenti'a  esculpido  en   varios  sepulcros  y  en  hacheros  de  la 
i<)lesia  Catedral  de  Ciiuladeia  (Menorcal  y  del  templo  de  Franciscanos  de 
la  misma  ciudad. 

El  segundo  escudo  do  los  Sintas  es  el  conceditlo  á  D.  Miguel  Sintas,  al 
darle  el  caballercfo  en  1()5I,  cuyo  escudo  es  ya  cuartelado  en  la  siguiente 
forma:  en  el  ))rimor  cuartel,  on  campo  de  plata  se  ostenta  la  cinta  de  púr- 

cudo  una  celaíla  ó 
casco  cerrado,  tercia- 
do hacia  la  derecha  y 
adornado  con  cimera 
de  plumas  y  lambre- 
quines  de  variados 
colores  que  rodean  al 
escudo.  El  casco  es 
de  í.cero  bruñido. 

Examinados  muy 
])roliiamonte  los  au- 
tores que  tratan  de 
la  familia  y  linaje  de 
Si'nfa-'^,  convienen  to- 
dos ellos  en  que  el 
fundador  del  ilustre 
solar  de  Cindadela 
fué  Bernardo  de  Sin- 
tas, uno  de  los  esfor- 


])ura,  haciéndose  no- 
tar esta  mutación  en 
el  privilegio  de  di- 
cho cabal lei-ato;  en  el 
segundo  cuartel,  en 
carapüdesino])le  una 
torre  almenada  con 
puerta  y  ventanas 
de  sinople:  en  el  ter- 
cer cuartel,  en  cam- 
po de  gules,  una  sie- 
rra de  oro;  y  en  el 
cuarto,  en  campo  de 
oro,  un  arrogante  ca- 
ballo blanco,  sin  si- 
lla y  embridado  de 
gules  con  la  mano  de- 
recha levantada. 
Remata   tiicho  es- 


zados  caj)itanes  que  en  1287  acompañai'on  al  Rey  D.  Alonso  III  de  Ara- 
gón en  la  gloriosa  conquista  de  Menorca,  de  quien  pjocedieron: 

Pedro  de  Sintas,  que  en  1430  era  uno  de  los  jurados  generales  de  dicha 
isla. 

El  capitán  Juanote  de  Sintas,  domicellus,  Bayle  general  de  Menorca  en 
1553  y  uno  de  los  guerreros  más  valientes,  que  hicieron  lucir  su  bizarría 
combatiendo  heroicamente  contra  el  enemigo  en  Túnez,  en  Perpiñán,  y 
en  1558  en  Cindadela,  en  cuya  plaza  (hoy  del  Borne)  se  batió  con  bélico 
ardor  en  la  triste  jornada  del  día  9  de  Julio  de  1558,  quedando  cautivo  en 
este  último  combate  y  conducido  por  los  turcos  á  Constantinopla  con  va- 
rios individuos  de  su  familia,  en  cuyo  rescate  gastó  gran  parte  de  su  pa- 
trimonio. Agradecida  su  patria  á  los  brillantes  servicios  que  prestó  y  si- 
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(1)  Plazi  del  Bins  C-'^iiieU) 


guió  prestando  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1591,  dedicó  á  su  memoria 

la  calle  de  Juanote  de 

Sintas,  en  Cindadela.  ~  ; 

Juan  de  Sintas,  en 
1475,  era  Procurador 
Real  de  Menorca. 

Jerónimo  de  Sin- 
tas, domicellus,  obtu- 
vo tan  honorífico  em- 
pleo en  1HB7  y  dos 
años  después  fué  ca- 
pitiin  de  una  compa- 
ñía do  cien  infantes 
destinada  á  la  defensa 
de  la  plaza  do  Cinda- 
dela. 

El  P.  Bartolomé 
de  Sintas,  sabio  teólo- 
go y  religioso  observante,  natural  de  Alayor,  fué  uno  de  los  varones  vir- 
tuosos que  con  apostólico  celo  salieron  en  1652  del  convento  de  Jesús,  ex- 
tramuros de  Palma,  ])ara  prestar  toda  clase  de  "auxilios  á  los  atacados 
de  la  epidemia  que  desoló  aquella  capital,  habiendo  sido  víctima  de  tan  ho- 
rrible azote. 

Juan  de  Sintas  Cardona,  doncel,  fué  diputado  de  su  ])atria  á  la  corte 
de  Es])aña,  y  en  16!^1  entró  á  servir  el  referido  empleo  de  la  procuración 
real  de  Menorca,  que  se  hizo  hereditario  en  la  familia,  pues  en  1702  se 
confirió  por  S.  M.  al  magnífico  Juan  de  Sintas  y  Carreras,  doncel. 

Por  último,  ha  ilustrado  esta  familia  la  V.  M.  Sor  Esperanza  de  Sintas, 
religiosa  del  convento  de  Santa  Clara  de  Cindadela,  que  falleció  con  fama 
de  santidad. 

Intencionadamente  hemos  omitido  hasta  ahora  citar  á  D.  Miguel  Sin- 
tas, para  hacerlo  á  continuación. 

Según  documento  que  se  encuentra  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón (2),  en  21  de  Mayo  de  1649  S.  M.  el  rey,  después  de  informe  favora- 
ble del  Consejo  de  Aragón,  concedió  á  la  iglesia  de  Cindadela  tres  caba- 
lleratos para  beneficiar  con  objeto  de  la  reparación  de  dicha  iglesia  y  «que 
no  tiene  órgano  ni  campanario  y  carece  de  ornamentos  para  celebrar». 

Estos  tres  caballeratos  fueron  concedidos,  uno  á  D.  Miguel  Sintas,  otro 
á  José  Tolosa,  según  consta  en  un  poder  otorgado  por  el  paborde  de  Me- 
norca Sebastián  Riera  á  Miguel  Pons,  presbítero  en  Cindadela,  á  31  de 
Mayo  de  1671.  El  tercero  fué  concedido  á  D.  Rafael  Alberti,  según  conce- 
sión real  de  25  de  Abril  de  1672.  Fué  este  armado  caballero  por  el  gober- 
nador de  Menorca,  según  petición  de  los  mayordomos  de  dicha  iglesia,  el 
paborde  Riera  y  los  doctores  Juan  Antonio  Alberti  y  Miguel  Parpal  en 
21  de  Junio  de  1672. 


(1)  Obelisco  levanta io  ea  honor  de  los  héroes  de  dicha  jornada. 

(2)  Documentos  procedentes  de  Siman  ca£ — Legajo  1¿86— Extractado  por  Parpal. 
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El  privilegio  de  nobleza  concedido  á  D.  Miguel  Stntas  fué  firmado  en 
20  de  Julio  de  1651  y  es  del  tenor  siguiente: 

Hay  un  sello  que  representa  el  Escudo  Real  de  España. —  «Nos  Pliilippus 

Dei  gratia  Rex  Castellao;  Aragonum  Le- 
gionis,  Utriusque  Sicilia»  Hierusalem,Por- 
tugali£e,  Hungarict,  Dalmatiic,  Croatiae^ 
Navarra,  Granatye,  Toleti,  Valentia?,  Gra- 
lletiie,  Maioricarum,  Hispalis  Sardiniae, 
CordubíB,  CorcictTo,  Murcise,  Giennis,  Al- 
garizi,  Algecirse,  Gribraltaris  Insularum, 
Canarias,  neo  non  Indiarura  orientaliuin 
et  Occidentalium  et  occidentalium  Insu- 
larura  ac  Terru3  firman  maris  oceani  Ar- 
chidux  Austrittí  Dux  Burgundi»,  Bravan- 
tiaí,  Mediolani,  Athenarum,  et  Neopatrie, 
Comes  Ibspurgii,  Flandriíie,  '^l^irolis,  Bar- 
cinone  Kossillionis  et  Ceritanise  Marchio 
Oristani  et  Comes  (xoceani.  Subditos  et 
Vasallos  desebenemeritos,servitiorum  que 
exhibitione  gratitudinem  promerentes  muniñcos  reddere,  dignisque  pne- 
miis  afficere,  ac  condignis  condecorare  titulis  refulgen tiora  esse  opera, 
qua)  semper  Regia  Majestas  landabiliter  exercet,  et  quibus  etiara  in  libe- 
ralitrtis  signum  quam  pluriraum  gloriatur  sufticiens  obtulit  experientia 
Testiraoniura:  Qua  propter  considerantes  obsequia  per  te  fidelem  ac  Nohis 
düeetum  MicJiaelem  Sin  tas  matorem  dierum  cutas  esse' dicitar  lurriss  Den- 
saura  a  nostra  Menoricarum  ínsula  oriandum,  et  per  Parentes  tuos  ergo 
nrum.  servitium  pmestita,  et  impensa;  neo  non  honoratam  stirpem,  meri- 
ta  et  virtutum  ornamenta,  animique,  et  corporis  dottes  quibus  pra'fulges, 
mérito  his  et  alijs  attentis  te,  et  síiccesores  tuos  infrascripto  militari  gradu  con- 
decorandos  deerevimus.  Quare  nostris  Regijs  litteris  in  morem  urse.  Regiai 
Segnorum  Coronte  Aragonum  CancellariiB  expedictis  Dattis  in  oppido 
nostro  Matriti  die  decima  quarta  raensis  ortobris  proximi  fluxi  anni  Mi- 
llessimi  sexcentessimi  quinquagessimi  dilecto  nostro  Jacobo  de  Olera  pro 
Gerente  vices  nostri  Generalis  Gubernatoris  in  prcjedicta  nostra  ínsula 
Minoricse  commissiomus  qaod  te  dictum  Michaelem  Sintas  nomine  et  Vice 
nostris  millitem  armaret  militarique  cingulo  insigniret:  qui  quidem  Ja- 
cobus  de  Olera  in  vim  dicta?  nostra  Reoia?  commisionis  te  milittem  arma- 
vit,  milittarique  smgulo  decoravit,  ut  nobis  comtitit  exlitteris  responsi- 
vis  manu  ciusdem  Jaoobi  de  Olera  firmatis  Datti  in  oppido  Ciutadellse 
Dictae  Insulse  MinorictB  die  quinto  mensis  Februarii  proximi  fluxi  presen- 
tis  et  infrascripti  anui  et  per  Joannem  Campany  Notarium  refferendatis. 
Quo  circo  tui  dicsi  Michaelis  Sintas  nomine  et  pro  parte  fuit  etiam  Maies- 
tati  nrffi.  liumiliter  supplicatam  ut  opportuno  Pcivilegium  tibi  expediri 
mandare  dignaremur.  Nos  vero  petitione  tua  benigno  suscepta  eidemque 
annuentes,  ac  omnia  et  singula  vice  et  nomine  nostris  in  tui  favoremper 
dietum  Jacobrun  de  Olera  facta  et  subregunta  hujusmodi  contexlu  lau- 
dantes approbantes,  ratificantes,  et  confirmantes  et  quatenus  opus  sit  de- 
novo  conCéd'étites\  Ténore  pra^sentis  nostrse  chartse  cunctis,  futuris  tempo- 
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ribus  firmiter  valitunií  de  nostra  carta  scientia  Regiaque  autoritate  deli- 
bérate et  consulto  omnia  et  singula  per  cundem  Jacol)um  de  (Uera  pnufa- 
toe  nostnc  Regite  coramii-sionis  vigore  facta  et  gesta  laudaraus  approba- 
raus,  ratificamus  et  confirinainus;  et  quatenus  opiis  rit  de  novo  concedi- 
mus  et  elargimur.  Decernenteá  quod  tu  dictas  Michael  Sintas  filüque  tui 
utriusque  sexus  tam  nati,  qiianí  narcituri  totaque  tua  et  illoriun  proles 
et  posteritas  a  te  per  rectara  lineam  raasculinain  descendens,  ex  mine  et 
ex  tiínc  in  porterum  milittes  nuncapeinini  et  intituleraini,  possitisque 
defferre  ensera,  calcaría  et  alio  áurea  ornamento  ad  equestaem  rive  niilit- 
tareni  dignitalem  pertinentia  et  ospectantia  gandeatis  etiam  et  íruaniini 
ómnibus  illis  privilegijs,  exemptisnibus.  libertatibus,  inmunitatibus,  dig- 
nitatibus,  auctoritatibus,  gratiis,  honoribus,  ])rehem¡nentiis,  quibus  C(Bte- 
ri  equites  arraati,  corumq\io  íilii  et  descantes  por  virilem  sexum  de  inre- 
foro,  constitutionibus.  Ca])itulis  curiix3,  usu  et  consuetudine  omnium  Reg- 
norura,  et  Dominiorum  nostroi  um  et  presertim  dicti  Maioy™.,  Regui  ant 
quovismodo  utuntu]-  fruuntnr  et  gaudent  fruique  potiri  et  gaudere  con- 
secuerunt,  possunt,  et  debent.  Volentes,  decernentes  et  mandantes  tam 
nostro  quam  successorum  nostrorum  nomine  quod  tn,  totaque  proles,  et 
posteritas  tua  a  te  recta  línea  virile  gradatins  descendens  (ut  pncfertur) 
dicto  milittari  titulo  gaudeatis  fruamini  et  utamini,  tan  ferendo  vexilla 
insigniaque  gentilitia,  quam  fruondo  ómnibus  et  singulis  Privilegiis  mi- 
littari titulo  insignitis  ex  concessionibus  nostris,  et  predecessorum  nos- 
trorum competen tibus,  et  compettere  debentibus  quovismodo.  Et  ut  actus 
huiusmodi  clarius  clucescat  tua  avita  armorum  insignia  quae  hactenus 
gestare  consuevistis,  nedura  coníirmamus  verum  etiam  uberiori  addita- 
mento  roboramus,  validamus,  et  quatenus  o])us  sit  tibi  postoris  que  tuis 
per  rectan  lineam  virilem  descendentibus,  tanquam  sica  nunquam  gessi- 
netis  concedimus,  et  elargimur.  Gentilitium  videlicet  scutum  superius 
quadratum,  inferius  vero  obatum  in  quatuor  partes  requales  sectum:  In 
cuius  argéntea  et  superiori  dektera  ipsarum  ])arte  íasciapurpurea  quoí- 
dam  efíigiata  discernitur,  aliam  enim  viridem  sinistram  partera  superio- 
rem  evecta  turris  coronato  raeniam  cacumine  vix  complet  in  sinistra  vero 
rubeaque  dextera  scuti  parte,  dentata  serra  conspicitur:  in  alia  denique 
inferiori  sinistra  auricoloris  ]:)arte  nudo  corpore  arduura,  dexteroque  ])edo 
resurgentem,  eqiuim  depictum  esse  dignoscituí*.  Quod  quidem  scutum 
uarijs  cristatis  discolorum  fere  circumdantibus  pennis,  super  iraposita  ex 
halea  ferruginea  clansa  ortis  exorna  exornane  irdetur  pi'a  «t  hoec  omnia 
pictoris  artificio  in  ])resenti  Privilegio  ducescant.  Qua  quidem  arma  et 
insignia  tu  totaque  proles  et  porteritas  tua  tara  nata  quara  nascitura  per 
ratam  lineam  masculinam  a  te  descendente  de  cutero  gestare,  et  in  har- 
tiludijs  bellis.  duelis,  certarainibus,  armis,  annulis,  signis,  sigillis,  vexi- 
tentorijs,  torraentis,  sepulchris,  doraibus,  Vasibns,  et  alijs  utensilibus,  et 
in  ómnibus  actis  picturis,  et  íx^dificiis  apponere  et  affigere  pro  libito  vo- 
luntatis  possitis  et  valeatis.  Illustribus  propterea  spectabilibus  Nobili- 
bus  Magnificis  dilectisque  Consiliarijs  et  fidelibus  nostri  quibiscumque 
vice  regibus  locum  tenentibus  et  capitanilem  generalibus  Cancellario  Re- 
gentibus  Cancellariam  et  doctoribus  nostrorum  Regiarum  Audientarum 
Regentique  officium  et  gerentibus  vices  nostri  generalis  Gubernotoris 
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Juotitife  Aiagonum  et  ejus  locatenentibus  Magistris  IlationalibusBaiues 
Generalibus  Procuratoribus  Hegiis  advocutiis  et  precuratoribus  flscalibus 
et  Patrimonialibus  Vicariis  Baiulis  subvicariis  subbainlis  Justitiis  Jura- 
tis  Algaaciiiis  Virgariis  et  Portariis  coeterisque  denum  Universis  et  sin- 
gulis  ofñcialibus  et  subditis  nostris  cuiascumque  dignitatis  preheminen- 
tia3  status,  gradus  et  conditionis  piiesentibus  et  tutiiris  dictorumque 
officialium  locatenentibus  necnón  admodum.  Illustri  Illustribus  denibua- 
Marcliionibus  Committibus  vice  commitibus  Baronibus  Nobilibus  Milli- 
ttibus  atque  alus  subditis  nostris  Regnorum  et  Dominiorum  nostrorum 
Coronge  Aragonum  prsesentibus  et  futuris  dicimus  et  districtcB  príEci- 
piendo  mandamus  ad  incursum  nostrui  Regiíi^  indignationis  et  íhb  paenas- 
que  ñorenorum  auri  Aragonum  bismille  aboiiis  scjeeus  agentis  irreinisibi- 
liter  exigendoru  et  nostris  Regiis  inferendorum  sevariis.  Quatenus  privi- 
legium  noátrum  huiusmodi  tenentes  et  observantes  inviolabiliterque 
observari  facientes  te  dictuní  Michaelom  Sin  tas  filiosque  tuo.s  utriusque 
sexus  tam  natos  quam  nascituros  totamque  tuam,  et  illorum  prolem  et 
posteritatem  natain  et  nascituram  per  rectam  lineara  virilem  ex  te  des- 
cendentem  pro  millitti,  bus  habcaufc  teneant  reputent  honoriíicent  atque 
tractemt  ómnibus  privilegiis  inmunitatibus  et  alus  prsedictis  uti  et  gan- 
dero  permittant.  Contrarium  nuUatenus  tentaturi  ratione  aliqua  sive 
causa.  Si  offíciale?,  et  subditi  nostri  prsedicti  gratiam  nostram  charam 
habent  ac  praeteriAe  et  indignatijni-;  nostrse  incursum  poenara  proeaposi- 
tam  cupiunt  evitaie.  In  cuins  rei  testimonium  prsesentem  fieri  junimus 
nostro  Regio  communis  vigillo  impedenti  munitam  Datij,  in  opido  nostro 
Matriti  die  vigessimo  raensis  Julii  anno  a  Nativitate  Domini  Millessimo 
sexcentessimo  quinquagesirao  primo  Regnorumque  nostrorum  triges- 
simo  primo=Yo  el  Rey^Dns.  Rex  man  davit  mihi  Don  Mech.  Bat- 
ta.  de  la  nuza=Prot.°  Visa  per  D.  Math.  UJccC"  Crespi  Reg.  caus. 
et  pro=Thesgli  et  Villacampa  Reg.  caus.  Don  Georgium,  et  Episcopum^ 
et  me  pro  cons.  glis.=Ut.  Don  Mathias  Vice.=Vt.  Don  Christ.  Crespi 
R.  X.  pro  b.  l.=Vt.  D.  Greorg."  de  Castillón=In  Majoricarum  XX.  fo- 
lio CCLXXIIIJ.» 

Juan  Rosillo  Villalons^a. 

Ciudadela. 
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El  castillo  de  Albelda 


Noticias  dE  su  demüliciún  par  Felipe  III 

A  iglesia  colegial  de  Tamarito  guarda  multitud  de  viejos  papeles 
en  un  antiguo  calabozo  de  la  torre,  pieza  pavorosa,  cerrada  con 
^^^tmK    pesadísima  puerta. 

^"^"*  En  aquel  cuadrilongo  recinto,  alto  y  abovedado  hay  un  arcón, 

hachero  de  cofradía  venida  del  todo  á  menos,  que  ahora  guarda 
en  desorden  pragmáticas,  cédulas,  bandos,  cuentas  racionales  y 
muchos  censos. 

En  el  fondo  de  aquella  mazmorra  vimos  uno  de  esos  armarios  con 
puertas  cuadradas  que  so  adornan  á  listones  como  simulando  paneles  róm- 
bicos; estaba  este  arranrio  entreabierto;  encima  de  él  hay  un  tabique  per- 
foiado  por  mano  febril...  y  allí  encoiitiamos  no  peluconas,  sino  un  intolio 
hasta  de  427  hojas  que  lleva  la  siguiente  rotulada:  " 

Proceso  sobre  ¡as  Pretensiones  que  hizo  en  razón  de  Agravio  etchos  en  la  de- 
hastación  del  Castillo  de  Albelda.  Sigue  el  título  que  es  muy  largo,  y  por  él 
se  aveiigua  (aparte  do  los  distintos  modos  do  conjugarse  el  verbo  hacerl, 
que  D.  Francisco  Grilabort,  caballero  y  gentil  hombro  de  Cámara  de  Su 
Majestad,  fué  quien  movió  este  litigio  en  1599. 

Era  D.  Francisco  Gilabert  y  Alentor— ?o  Siñó  del  palaii — natural  de 
Tamaiite,  pero  sus  gentilicios  j^rocedían  de  Lérida.  De  su  palacio,  un 
tiempo  cuna  de  i-eyes,  (1}  nada  existe  como  no  sea  el  nombre  de  la  calle 
dicha  del  Palau,  un  horno  de  pan  cocer,  que  fué  dependencia  del  mismo  y 
el  vago,  que  llaman  patio,  sito  á  espaldas  de  la  iglesia. 

D.  Francisco  Gilabert  vivía,  según  las  vicisitudes  de  aquella  época 
turbulenta,  unas  veces  en  este  palacio,  otras  en  su  castillo  de  Albelda,  que 
le  resguardaba  mejor  de  sus  contrabandistas  porque  estaba  mejor  defen- 
dido y  artillado. 

El  castillo  de  Albelda,  espléndido  albergue  de  proceres  y  magnates, 
llegó  á  ser  receptáculo  de  hampones.  Allí  encontraban  seguro  refugio 
Miguel  Juan  Barber,  natural  de  Binéfar,  con  sus  ochenta  lacayos  arma- 
dos de  pedregales:  cuando  regresó  de  Pina  ufano  de  las  mil  barbaridades 
que  había  cometido,  logrando  lúco  botín  y  además  dos  hermosas  mo- 
riscas que  se  trajo  á  recaudo  (2)  y  que  ya  no  quisieron  separarse  de  él. 

Allí  se  refugió  después  de  los  atropellos  de  Almacellas  su  socio  Lu- 
percio  Latrás,  que  ya  se  había  acreditado  en  Gandasnos  saqueando  las 

(1)  Eq  él  vivió  D.  Eorique  de  Trastamara  sieadu  timpUmeotti  coode;  nació  en  él 
D.  Juan,  que  reinó  en  Cantilla,  y  la  infanta  D  *  Juan",  que  fué  reina  de  Aragón.  Tal 
vez  fué  el  palacio  que  e  igió  Alfonso  I  en  1131  cuando  otorgó  á  los  de  Tamarite  carta 
puebla  de  que  tenemos  á  la  riata  un  trasunto  obra  del  eanóbigo  Mola,  del  que  habla» 
<nu8  en  la  página  79  del  primer  tomo  de  ecta  Reriata. 

(2)  Proceso;  en  varías  deelaracioites 
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casas  licas  y  trongando  el  honor  de  Ins  infanzonas  de  otros  pueblos  en 
tierra  ribagorzana,  hasta  que  ])ci-se^'u¡dü  muy  do  cerca  por  ol  gobernador 
de  Monzón,  D.  Juan  do  ÍTunea  (uno  de  los  que  poiecioron  en  la  justicia 
que  mandó  hacer  Felipe  M  contra  la  justicia),  so  liizo  fuerte  en  el  Castillo 
de  Albelda. 

Allí  se  receptó  tninbión  otro  gran  desbalijador  que  fe  llamaba  Juano- 
let  de  Capsi.  Eran  es])eciali(lad  de  éste  los  ])eregr!nos  qiio  por  esta  tierra 
pasaban  con  dirección  al  Pilar  y  á  Compostola  on  cnadiiilas  numerosas. 

J.Fomarola,  también  catalán,  comilitón  de  Capsí,  y  los  célebres  Ña- 
rros, (1)  prototipo  do  la  clase  guerrillera,  hamjja  do  i)ícaros  al  servicio  del 
conde-duque  I).  Maitín. 

Ai'día  en  luchas  intestinas  ol  condado  de  llibagoi'za  poi*  ol  negocio  de 
la  sucesión  en  el  dominio.  De  una  parte  D.  Fjancisco  Gilabert  con  sus 
huestes  y  la  gente  do  los  ?enores  do  Concas,  La  Peñol  la,  Villanova  y  Ra- 
ma=stué;  de  la  otra  los  Vajls  do  Lérida,  ol  señor  do  Benavento,  Miñón  de 
Montellaz  y  otros.  Los  Narros,  Miguel  Juan  Barbor,  Ijupercio  Latrás, 
Juanolet  y  Pomai'ola,  servían  á  D.  Fiancisco  Gilnbort,  esto  es,  á  la  cansa 
del  condo-duquG  (2),  aunque  no  hubo  porseveíancia  en  estos  últimos  cabe- 
cillas, que  sólo  servían  al  más  danto. 

Un  día  recibió  D.  Fi-ancisco  Gilabei-t  la  siguiente  carta  partida  por  el 
ABC  (3):  «Su  mag(osta)d  manda  (luo  ose  castillo  do  Albelda  se  derribe 
luego  no  por  desconfianza  que  de  Vni.  tieno  sino  porque  no  se  acogan  en 
él  gente  de  mal  vivir  y  inquieten  á  V.  m.  y  á  los  de  la  Cámara  y  así  va  á 

(1)  Cervantes  dice  Nyarros. 

Por  conaonaDcia  los  del  bando  contrario  motejábanles  guarros.  Un  poeta  nbagor- 
zaDO  (?)  escribía: 

Qusnd  lo  Evaogeli  cantaban 

En  la  iglesia  antiguament, 

Los  nobles  incontinent 

La  espasa  desembaynaban; 

Y  ab  axó  significaban 

Que  tenían  aparell 

De  morí  peleau  per  ell; 

Mes  ]\  aquesta  gallardía 

Tota  s    en  va  vuy  en  día 

Eo  ser  guarro  ó  ser  cadell  (a). 
(a)     guarro  era  sinót-imo  de  cerdo,  y  cadell  cachorro.  Véase  Cervantes  cuando  se 
ocupa  de  unos  y  otros  en  su  inmortal  «Quijote» 

(2)  El  ejército  regu'ar  no  estaba  más  moralizado;  los  vasallos  no  eran  más  cons- 
tantes D.  Francisco  Gilabert  nombra  eu  piocurador  (1586)  á  su  hijo  D.  Luis  para  que 
reciba  }  tome  homonaje  de  manos  y  de  boca  do  los  vasallos  de  eu  lugar  de  Oriols  (hoy 
desaparecido).  Parte  el  Señor  útil  y  temporal  á  uuraplir  con  lo  mandado  por  su  padre 
y  halla  sus  estados  sin  gente.  Para  eludir  la  eervidumbre  habían  despoblado  «del  todo» 
el  lugar,  dejando  dicho  al  Ba^le — qu?  tomaban  ese  partido  porque  no  era  costumbre 
en  Oriols  lo  que  se  pretendía— .  Mohíno  D.  Luis  dióse  traza  de  ganar  á  sus  vasallos 
oíreciéndoles  perdón  y  franquicias  «y  audiencia  al  palacio  de  su  Señor,  que  se  holgó 
mucho  del  arreglo» 

¡Y  se  hallaba  eo  todo  su  vigor  el  famoso  fuero  de  Bevelione  vasallorum,  que  acaba- 
ba de  decretarse  en  las  Cortes  de  Monzón! 

(3)  Cierta  disposición  do  los  documentos  que  no  permite  falsearlos. 
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derrivallo  el  gobernador  D.  Joan  de  Luna.  Vm.  lo  tenga  á  bien  que  el  daño 
que  desto  se  le  siguiere  se  le  satisfará  á  V.  m.  á  quien  Dios  guarde.  Huesca 
8  de  abril  de  1593.  Su  mag(esta)d  tendrá  cuenta  con  su  persona  de  V.  m. 
Don  Alonso  de  Vargas.» 

Incontinenti  (-rüabert  cuidó  deponer  á  recaudo  las  ropas  y  alhajas  que 
tenía  en  sus  habitaciones  del  castillo;  pero  no  le  fué  posible  trasladarlas 
todas.  Llegaron  los  soldados  y  aun  hicieron  regular  botín.  Al  menos  así 
lo  declara  el  damnificado,  añadiendo  Gue  la  «comisión»  cargó  con  todo  lo 
que  liallaba  incluso  la  artillería,  1 1 1  de  la  que  ya  nadie  supo  su  ])aradero. 

En  la  prueba  testifical  aparecen  noticias  curiosas.  Juan  Baile,  labrador 
en  Albelda,  declara  que  los  soldados  de  D.  Juan  de  Luna,  á  los  cuales  con 
otros  vecinos  de  Tamarite  y  Albelda  ayudaba  á  derribar  el  castillo,  ame- 
nazaron á  una  dueña  de  Gilabert  que  la  ahorcarían  con  las  cuerdas  de  los 
arcabuces  si  no  les  dexcuhría  el  escondite  de  los  tiros,  y  así  ésta  dióse  prisa  en 
mostrarles  unos  pozos  de  guardar  aceite,  llamados  en  este  país  eras.  Ma- 
nuel Altarriba,  de  Tamarite,  jura  que  vio  á  unos  soldados  arramblar  con 
dos  docenas  de  sábanas  y  cargar  con  la  campana  del  reloj  y  que  alorna- 
ban  sus  sombreros  con  trencilla  de  oro  quitada  de  los  vestidos  de  la  seño- 
ra castellana. 

Por  el  testimonio  de  otros  vecinos  sabemos  que  la  fortaleza  se  hallaba 
edificada  sobre  peñas  naturales,  que  no  fué  derribada  enteramente,  pues 
dejaron  en  pie  hasta  dos  estados  de  muro,  por  lo  cual  era  fácil  de  reedifi- 
car, y  más,  teniendo  en  cuenta  la  baratura  de  materiales  (2)  y  que  abun- 
daban los  maestros  albaniles  en  Tamarite. 

Los  de  Albelda  recibieron  con  júbilo  la  noticia  de  la  demolición  del 
castillo.  Era  entonces  aldea  de  Tamarite.  El  Bayle  de  esta  villa  ejercía  ac- 
ción civil  y  criminal  sobre  aquel  vecindario,  aunque  siempre  con  tenaz  re- 
sistencia y  oposición,  que  algunas  veces  pudo  ser  muy  sangrienta.  Para 


(1)     He  aquí  la  dotación  del  casti  lo,  esto  es,  la  artillería  que  se  llevaron. 

Diez  y  seis  tiros  de  bronce. 

Vemticuatro  picas. 

Doce  rodelas. 

Dos  arrobas  de  cuerda. 

Un  barril  que  contenía  pólvora. 

Todo  ello  ora  propiedad  del  duque  de  Villahermosa,  que  se  lo  prestó  á  D.  Fran- 
cisco cuando  tenían  bando  con  los  Valls  de  Lérida.  Había  de  todas  las  clases  y  tanaa- 
Cos  entre  los  tiros;  cañones  de  bronce  capaces  de  lanzar  balas  de  á  tres  libras,  los 
cuales  eran  de  14  palmos  de  largo,  otros  más  pequeños,  por  la  mitad  próximamente, 
y  falconetes  de  bronce  capaces  de  arrojar  una  libra  de  plomo. 

(1)  Dos  cahíces  y  dos  hanegas  de  aljez  (unidad  local  para  el  yeso)  veintiséis  ma- 
ravedises. 

Mil  ladrillos,  cuarenta  sueldos  (cerca  de  treinta  y  ocho  reales). 

Mil  tejas,  cii  cuenta  sueldos. 

Un  cahiz  de  cal,  dus  sueldos  y  medio. 

Una  carretada  de  piedia  picada,  cinco  reales  en  la  cantera. 

Un  cuarentón  (madero  de  cuarenta  palmos  de  largo)  cincuenta  reales  en  Lérida. 

Un  veinticuatreno,  diez  reales 

Jornal  de  un  maestro  de  obras,  dos  reales  y  la  costa  (manutención). 

ídem  de  un  peón,  ub  real  y  la  costa. 
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poder  dar  vuelta  ordinaria  por  las  calles  del  pueblo  con  el  reo  condenado 
á  garrote  necesitaba  el  Bayle  de  toda  su  gente,  tomar  las  esquinas  y  ame- 
nazarles muy  serio  y  aun  antes  de  la  ejecución  los  jurados  requestrahan 
por  tres  veces  al  Ba-yle  para  que  no  conociese  de  la  causa  sino  ioralmente. 

Por  esto  fué  tal  el  regocijo  que  causó  á  los  albendenses  la  promesa  de 
que  del  castillo  no  quedaría  piedra  sobre  piedra,  que  como  D.  Juan  de 
Luna  quisiese  respetar  la  capilla  que  había  allí,  le  indujeron  á  demolerla, 
para  que,  no  quedayido  del  castillo  ni  aun  cimientos,  jamás  se  hiciese  justicia 
en  Albelda  (sic). 

Aquel  mismo  año  (2  da  Abril  de  1593),  acudió  D.  Francisco  Gilabert  á 
S.  M.  con  un  naemorial  suplicando  le  reparase  el  daño  sufrido.  (1)  Felipe  III 
trasladó  el  documento  ol  capitán  general  de  Aragón  (conde  de  ^[oíataj  en 
compañía  de  unas  letras  discretamente  recomendatorias  para  el  informe; 
y  sería  éste  muy  favorable  sin  duda,  puesto  que  el  rey  hizo  á  D.  Francis- 
co venta  á  carta  de  gracia  de  todo  el  diezmario  llamado  del  Quiñón,  ó  sea 
la  carlania,  décima  parte  de  los  frutos  cosechados  en  un  vastísimo  perí- 
metro. (2) 

Acerca  de  las  idas  y  venidas  de  bandoleros  de  que  ya  se  hizo  mención, 
existen  en  el  Proceso  testimonios  interesantes.  Las  moriscas  que  se  trajo 
Miguel  Juan  Berber  después  del  incendio  y  saqueo  de  Pina  estuvieron  en 
el  castillo  treinta  y  tantos  días,  después  se  las  llevó  Berber  á  Binéfar,  y 
de  allí  las  hacía  ir  consigo  á  todas  las  expediciones  hasta  que  fueron  cap- 
turadas con  el  cabecilla  en  el  castillo  de  Benabarre  por  D.  Alonso  Cel- 
dran,  gobernador  do  Aragón,  D.  Pedro  Ferrer,  su  coadjutor,  el  sobrejun- 
tero  de  Sobrarbe  y  no  pocas  milicias,  que  hubieron  de  emplear  tres  días 
de  asedio  para  lograrlo. 


Eroílío  Lunzv. 

(se  concluirá) 


(1)  Hace  constar  ea  él  los  buenos  servicios  prestados  á  la  patria  por  él  y  -los  su- 
jos, especialmente  en  las  turbulencias  catalanas  Que  su  morada  (el  castillo)  está  ea 
la  frontera  y  sirvió  de  much)  para  evitar  y  contener  incursiones,  pereiguieado  él,  sien- 
do Paer  de  Lérida,  á  los  bellacos  maiandrines  Cita  otros  servicios  de  los  sujos,  como 
veremos  en  el  apéndice. 

(2)  Según  el  canónigo  Mola,  del  que  hablamos  en  la  página  79  del  primer  tomo 
de  ebta  Revista,  en  su  libio  de  «Hipotecas  estables»  la  earlanía  del  Quiñón  afrontay 
comienza  al  tozal  de  la  cruz  de  Rocafort,  trabesando  la  Gesa  de  D  Andrés  Viveron  al 
camino  baxo  de  la  Gesa  de  Joseph-Martell  encima  del  camino  que  va  á  San  Ei>teban  y  á 
la  Falanca,  á  la  hermiia  de  S.  Juan,  á  la  Valsa  de  Marral,  al  algibe  ranero  de  espalda» 
de  San  Sebastián,  á  la  balsa  del  Bernardo,  á  la  collada  blanca. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casaps 


ESTUDID  BIÜGRÁFICD 


(continuación) 

,  ^  AS  canciones  patrióticas  cantadas  sin  cesar  delante  de  la  lápida  y  en 
^  4>5  el  teatro  á  ])etición  del  Pueblo,  de  la  Guarnición  y  de  la  ^Milicia, 
JM  iluminación  en  todas  las  casas,  miísicas  de  los  Regimientos  por  las 
1  calleíí  toda  esta  noche,  himnos  patrióticos  cantados  con  las  mismas, 
y  en  medio  de  esta  noble  fermentación,  de  este  desahogo  de  los  corazones 
de  este...  ipermítame  V.  E.  que  en  esta  ocasión  confiese  francamente  no 
hallar  voces  conque  expresar  mi  conceptoi  entre  el  tiiijo  y  reflujo  de  este 
océano  de  entusiasmo  aragonés,  se  ve,  se  admira,  lo  que  sólo  es  posible 
hallar  en  un  corazón  libre  y  heroico:  la  unión  más  intensa,  el  orden,  el 
respeto  á  las  autoridades;  todo  noble,  todo  grande,  todo  heroico;  todo,  en 
fin,  en  sumo  é  inexplicable  grado  Constitucional, =Dos  prensas,  trabajan- 
do sin  cesar  desde  esta  mañana,  no  bastan  á  dar  proclamas  al  inmenso 
Pueblo  que  se  agolpa  en  mi  casa  á  pedirlas.  ¿Qué  más,  excelentísimo  se- 
ñor? Digo  poco,  digo  nada  si  afirmo  que  cada  corazón  aragonés  es  un  vol- 
cán que  arde  y  despide  llamas  de  fuego  patriótico,  de  entusiasmo  y  de 
amor  á  la  Constitución.  Los  oficiales  de  los  Cuerpos  de  la  G-uarnición  piden 
ser  alistados  en  las  Milicias  para  hacer  en  ellas  el  servicio  los  días  que  les 
queden  vacantes  del  que  deben  prestar  en  sus  Cuerpos.  En  fin,  excelentí- 
simo señor,  toda  pintura,  toda  pondeíación  es  nada  para  lo  que  en  estos 
momentos  es  esta  Ciudad.  Saquen  ahora  la  consecuencia  los  enemigos  de  la 
Patria,  y  vean  lo  que  deben  esperar  de  sus  miserables  tramas  aquellos 
pérfidos  que  se  atreven  todavía  á  insultar  un  Pueblo  tan  abrasado  en  el 
amor  de  su  libertad.  Me  ha  parecido  dirigir  éste  á  Y.  E.  por  extraordina- 
rio, por  exigirlo  así,  en  mi  concepto,  la  grandeza  del  objeto;  y  para  que 
ese  heroico  pueblo  de  Madrid,  tan  constante  en  sus  sentimientos  de  fideli- 
dad y  patriotismo,  sepa  con  placer  que  los  Aragoneses  están  resueltos  á 
sepultarse  entre  las  ruinas  del  edificio  Constitucional,  primero  que  volver 
á  ser  víctimas  de  la  arbitrariedad  y  despotismo.=Yivo,  sin  embargo,  y 
viviré  con  la  mayor  vigilancia  para  observar  los  pasos  de  los  malévolos  y 
sofocar  en  sus  principios  sus  proyectos,  si  después  de  tan  brillantes  testi- 
monios del  voto  general  de  la  Nación,  les  queda  aún  orgullo  para  formar 
algunos  contra  el  sistema  constitucional. =Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.=Zaragoza  19  de  Noviembre  de  1820.=Excelentísimo  señor.=Luis 
Veyan.=Excelentísimo  señor  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  la  Península. 

Nota. — Igual  Exposición  se  dirigió  al  excelentísimo  señor  Presidente 
de  la  Diputación  permanente  de  Cortes. 
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Exposición  dirigida  á  S.  M.  por  el  Ayuntamiento  Constitucional  de  Zaragoza. 

Señor:  El  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  al 
ver  el  oñcio  del  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península  drrií;ido  al 
Jefe  Político  de  esta  provincia,  con  motivo  de  la  agit'ición  en  que  lia  ])ues- 
to  al  pueblo  de  Madrid  la  carta  de  V.  M.  sobre  el  nombramiento  del  Ca- 
pitán General  de  esa  Provincia  en  la  persona  de  D.  Josó  Carvajal,  se  ha 
penetrado  con  harto  dolor  suyo  de  que  el  candoi-  y  buena  fe  de  V.  M.  han 
sido  sorprendido:*  por  algún  malévolo,  pues  de  otro  modo  V.  M.  no  hubie- 
ra causado  esta  alarma  en  el  digno  pueblo  de  Madrid,  ni  en  el  resto  de  la 
Nación,  habiéndole  antes  dado  pruebas  nada  equívocas  de  su  espontánea 
adhesión  al  sistema  constitucional;  pero  sea  cual  fuere  la  causa,  esto  Ayun- 
tamiento ha  creído  de  su  deber  hacer  presente  á  V.  M.  que  el  pueblo  cuya 
persona  moral  representa,  está  dispuesto  á  sacrificarlo  todo  por  el  sosteni- 
miento del  orden  y  de  la  Constitución  y  sus  representantes;  la  Milicia  de 
Infantería  y  Caballería  local  ofrece  á  V.  M.  sepultarse  en  las  ruinas  de 
este  edificio  político  antes  de  consentir  que  ninguno  coloque  las  piedras  de 
otro.  Este  el  voto  esencial  de  este  pueblo  y  del  órgano  que  lo  transmite á 
la  penetración  de  V.  M.  (jue  es  el  Ayuntamiento.=Zaragoza  19  de  No- 
viembi^e  de  182ü.=Señor.=A  L.  P.  de  V.  M.,  Luis  Veyan,  Presidente.'= 
Silverio  Alavé3.=Mariano  Sardañs,.=Miguel  Trazoqui.^^Marqués  de  Vi- 
llaíranca.=Lucas  Veguería. =Francisco  Barbei-.=Melchor  01iver.=Fran- 
cisco  Ranter.=Joaqaín  Pueyo.=Manuel  Irañeta.^^^Bernardo  Segura, = 
Baltasar  Ruiz.=Josó  Lacruz.=Josó  Broto. =^Pedro  Berné. 

Exposición  dirigida  á  la  Diputación  provincial  de  Cortes  por  el  Ayuntamien- 
to Constitucional  de  Zaragoza. 

El  Ayuntamiento  Constitucional  de  Zaragoza,  reunido  de  orden  del 
Jefe  Político  para  hacerle  saber  el  motivo  del  extraordinario  que  el  Se- 
cretario de  la  Gobernación  de  la  Península  le  ha  dirigido  con  fecha  17  de 
los  corrientes,  se  ha  inflamado  de  amor  patriótico  y  ha  resuelto  hacer  sa- 
ber al  Rey  que  respondiendo  de  la  inalterabilidad  del  orden  en  esta  Capi- 
tal, peiecerá  todo  entero  antes  que  nadie  se  atreva  á  suplantarle  y  á  tras- 
tornar la  marcha  de  la  Constitución  que  hemos  jurado  y  reiterado  de 
nuevo  con  este  motivo,  de  lo  que  el  Senado  Augusto  de  la  Patria  puede 
quedar  satisfecho,  así  como  este  Ayuntamiento  espera  de  su  dignidad  y 
grandeza,  que  sabrá  salir  adelante  de  cualquiera  borrasca,  por  muy  encon- 
trados que  estén  los  vientos  que  sople  la  furia  infernal  de  los  serviles  hi- 
jos expúreos  de  la  Nación.  El  Ayuntamiento  de  Zaragoza  estará  siempre 
al  lado  del  Congreso  en  todo  trance;  así  lo  ofrecen  sus  componentes.=Za- 
ragoza  20  de  Noviembre  de  1820.=Luis  Veyan,  Presidente.=Silverio 
Alavés. =Mariano  Sardaña.=Migael  Irazoqni.=Marquós  de  Villafranca. 
=Lucas  Veguería.==Francisco  Barber.=Melchor  01iver.=Francisco  Rau- 
ter.=Joaquín  Pueyo.=  Manuel  Irañeta.  =  Bernardo  Segura.= Baltasar 
Ruiz.=José  Lacruz.=Josó  Brota-=Pedro  Bernó.=Excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  Diputación  permanente  de  Cortes. 
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Exposición  del  Batallón  de  Milicianos  voluntarios  de  Zaragoza,  al  excelentísi- 
mo señor  Presidente  de  la  Diputación  permanente  de  Cortes. 

Excelentísimo  señor:  Si  llegó  un  momento  en  que  hombres  de  todo 
punto  criminales,  agotando  ya  la  paciencia  pública  lian   intentado  vana- 
mente robar  á  los  españoles  la  felicidad  que  hoy  disfrutan,  queriendo  lio- 
llar  con  dolorosa  imprudencia  las  leyes  y  el  Gobierno,  también  llegó  ya 
el  tiempo  en  que  los  Milicianos  aragoneses  y  con  preferencia  los  volunta- 
rios de  Zaragoza,  si  por  desgracia  fuesen  provocados  á  la  lid,  armados  so- 
lamento  de  amor  por  la  Patria  y  por  la  Constitución,  cuentan  seguros  con 
el  triunfo  antes  de  dar  la  batalla.  Hombres  que  atacan  con  deshonor  la  au- 
toridad Suprema,  y  que  abusando  de  la  confianza  del  ^NEonarca  so  color  de 
un  aparente  y  falso  celo  inducen  á  ])reparar  la  excisión  política,  para  su- 
mir á  la  incauta  muchedumbre,  en  los  horrores  de  un  rom])imiento,  hom- 
bres que  si  arrebatan  la  presa  han  descubierto  ya  todo  el  fruto  de  sus 
obras,  qué  son  com])arados  con  el  patrimonio  armado  de  una  Nación  va- 
liente y  generosa?  Qué  son  si  desAÍían  á  reñir  un  combate  con   la   parte 
sana  del  pueblo?  Declarador  enemigos  de  la  libertad,  de  la  independencia 
y  de  la  religión  misma,  qué  buscan,  qué  pretenden,  cuando  encienden  la 
tea  de  la  discordia,  cuando  acalorados  por  su  arrogante  temeridad,  se  em- 
peñan en  promover  la  guerra  civil,  en  que  los  horrores  y  la  sangre,  son 
para  el  inoiento  pueblo  el  fruto  de  la  victoria?  Cuando  tratan  de  quitará 
Dios  sacrilegamente  el  derecho  que  tiene  para  exigir  el  religioso  cumpli- 
miento de  nuestras  promesas?  ^Malvados  so  escudaran  con   unas  leyes  de 
que  son  indignos  y  cuyo  íavor  invocan  después  de  haberlas  violado.  Una 
constitución  benéñca  que  se  ha  hecho  para  ciudadanos  pacíficos,  i^odrá  ex- 
tenderse á  los  que  han  perdido  no  sólo  la  dignidad,  sino  hasta  el  nombre 
de  españoles,  que  han  roto  la  amistan  con  la  Nación  en  que  viven,  y  que 
debiendo  ser  hombres  se  han  convertido  en  fieras.  Caerá  sobre  estos  tigres 
sedientos  la  vigilancia  y  el  rigor  de  los  ministros  de  la  ley.  La  Justicia 
entregará  la  espada  á  sus  sacerdotes  para  que,  unidos  en  torno  de  sus  al- 
cázares supremos,  defiendan  ol  trono  majestuoso  en  que  preside  y  de  que 
intentan  arrancarla.  El  Dios,  supremo  protector  de  los  derechos  naturales, 
vibrando  las  saetas  de  su  terrible  indignación,  exterminará  esta  raza  abor- 
tiva y  monstruosa  en  la  especie  humana,  que  no  conoce  más  trofeos  que 
la  esclavitud  y  la  muerte;  ó  cubrirá  á  tan  horrorosos  delincuentes,  el  luto, 
la  execración  y  la  infamia.  La  Patria  ya  ha  pronunciado  sentencia;  seme- 
jantes hombi'es,  bórrense  con  odio  y  para  siempre  del  número  de  sus  hijos, 
y  cuantos  se  glorían  de  pertenecer  legítimamente  á  la  Madre  España,  re- 
nueven sus  votos  para  morir,  antes  que  amoldarse  á  la  vil  coyunda,  ni 
permitir  se  les  despoje  de  unos  derechos  que  han  recibido  de  Dios  por  na- 
turaleza. 

Los  Milicianos  voluntarios  de  Zaragoza  repiten  á  la  faz  de  la  Nación 
la  sagrada  promesa  que  Dios  aceptó  y  de  la  que  el  pueblo  fué  testigo.  Si 
fuese  preciso  pelear  por  defender  la  Constitución,  ya  están  armados;  si 
fuese  preciso  morir,  ya  están  dispuestos.  Una  vez  habló  Zaragoza:  Cons- 
titución dijo,  y  á  los  Milicianos  no  les  falta  más  que  sellar  este  precioso 
libro  ó  con  la  sangre  de  los  enemigos  de  la  Nación  ó  con  la  suya.=Zara- 
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goza  19  de  Noviembre  de  1820.=Excelentís¡rao  señor.^=El  Capitán  Co- 
mandante interino,  Vicente  Gallart.=  Por  la  clase  de  Capitanes,  Domingo 
Pallete  y  Ochoa.=Por  la  de  Tenientes,  Francisco  Ortiz.=Por  la  de  Sub- 
tenientes, Francisco  Villamor. 

Expoídción  dirigida  al  excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Diputación  per- 
manente de  Cortes  por  la  Milicia  voluntaria  de  Cuballeria  de  Zaragoza, 

Excelentísimo  señor:  El  Cuerpo  de  Milicia  Nacional,  voluntarios  de 
Caballería  de  esta  ciudad,  noticioso  por  proclama  del  Jefe  ])olítico  de  esta 
Provincia,  de  los  patrióticos  y  constitucionales  sentimientos  que  el  heroi- 
co pueblo  de  esa  Corte,  su  Guarnición  y  Milicia  han  manifesiado  con  mo- 
tivo del  nombramiento  hecho  por  el  Rey  para  Capitán  General  de  esa 
provincia  en  D.  José  Carvajal,  fuera  del  estilo  y  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución,  animado  este  Cuerpo  del  mismo  espíritu,  celo  y  firme 
propósito  de  sacrificarse  en  obsequio  y  defensa  del  actual  sistema  de  Go- 
bierno y  sagrado  Código  y  que  lo  establece  y  tiene  jurado  la  Nación  en- 
tei'a,  no  puede  menos  de  exponerlo  á  V.  E.  en  desempeño  de  su  obligación, 
asegurándole  de  la  íirme  ó  inalterable  resolución  de  acreditarlo  en  todo 
lugar,  tiempo  y  circunstancias,  á  costa  de  la  sangre  y  vida  de  todos  sus 
individuos  que  preferirán  á  la  snei"te  inleliz  de  verlo  derrocado,  una  muer- 
te gloriosa  en  su  defensa. =:Zaragoza  19  de  Noviembre  de  1820.=^Apoli- 
iiario  Losada,  Capitán  Comandante, 

Con  motivo  de  estos  sucesos  que  repercutieion  en  Huesca,  los  estudian- 
tes oscenses  residentes  en  Zaragoza  publicaron  un  manifiesto,  cuyo  texto 
originó  la  intervención  de  D  Felipe  Perena  y  cuyos  detalles  se  deducen 
de  los  siguientes  documentos  originales. 

Manifiesto  ae  los  cursantes  de  la  Universidad  de  Huesca  sobre  los  acaecimien- 
tos del  2  de  Diciembre  de  1820. 

Los  cursantes  de  la  Universidad  de  Huesca,  vivamente  heridos  en  su 
honor  por  las  atroces  calumnias  con  que  se  les  deshonraba  en  la  indecoro- 
sa proclama  publicada  á  su  nombre,  creerían  faltar  á  lo  más  sagrado  de 
sus  deberes,  si  con  un  silencio  criminnl,  permitiesen  el  triunfo  de  la  im- 
postui-a  y  de  la  maledicencia.  A  su  honor,  á  su  estimación  pública,  á  la 
Universidad  que  les  ha  recibido  en  su  seno,  á  la  Nación  entera  deben  este 
testimonio  de  su  conducta,  para  que  jamás  su  nombre  sea  repetido  con 
horror  por  los  siglos  venideros,  ni  sellado  con  la  maldición  de  la  humani- 
dad. Hora  es  ya  de  descorrer  el  velo  al  crimen  más  atroz  y  de  desmentir 
solemnemente  el  ridículo  manifiesto  publicado  á  su  nombre  faltando  á  las 
leyes  de  la  libertad  de  imprenta  y  tendiendo  este  nuevo  lazo  á  su  ino- 
cencia. 

El  día  2  de  Diciembre  será  siempre  un  día  de  horror,  de  llanto  y  de 
desolación.  Tiempo  había  ya  que  los  estudiantes  manifestaban  su  justa 
indignación  al  ver  colocada  junto  á  la  lápida  de  la  Constitución  de  la  ciu- 
dad de  Huesca,  una  argolla,  signo  de  infamia  y  de  oprobio,  cuya  perma- 
nencia ora  un  insulto  al  benéfico  sistema  constitucional;  pero  llegó  el  día 
2  de  Diciembre  y  los  acontecimientos  políticos  encendieron  más  y  más  la 
llama  del  amor  patriótico;  vuelan  de  una  á  otra  parte  las  noticias  de  lo 
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acaecido  en  Madrid,  Zaragoza  y  Valencia;  prende  el  fuego  sagrado  del 
amor  de  la  Patria  en  los  alumnos  de  la  Universidad  que,  enarbolando  el 
pendón  verde,  símbolo  de  nuestra  regeneración  política,  corren  presuro- 
sos á  derribar  los  signos  de  vasallaje  que  jamás  debieran  existir.  ^las  las 
autoridades,  aunque  tarde,  habían,  por  ñn,  despertado  del  letargo  en  que 
yacían,  y  previendo  los  deseos  de  los  alumnos,  derribaron  pocos  momen- 
tos antes  las  funestas  memorias  de  nuestra  degradación. 

Creyeron,  sin  embargo,  los  estudiantes  enardecidos  que  era  necesario 
dar  un  público  testimonio  de  su  firme  resolución,  de  sepultarse  entre  las 
ruinas  de  la  Universidad  literaria  antes  que  hundirse  de  nuevo  en  el  abis- 
mo de  la  tiranía  é  imponer  sobre  sus  cuellos  las  pesadas  cadenas  de  que 
felizmente  habían  sido  libertados;  juraron,  pues,  solemnemente,  Constitu- 
ción ó  muerte,  y  Constitución  ó  muerte  proclamaron  á  la  íaz  de  toda  la  Ciu- 
dad, sin  que  tan  dulces  acentos  fuesen  repetidos  por  ninguno  de  sus  habi- 
tantes. Entonar  las  canciones  patrióticas  para  enardecer  á  un  pueblo  apá- 
tico, expresar  su  adhesión  á  las  nuevas  instituciones  con  rej^etidos  vivas, 
dar  gracias  al  Alcalde  constitucional  por  haber  mandado  demoler  los  sig- 
nos de  la  esclavitud,  he  aquí  el  objeto  de  su  reunión;  he  aquí  el  norte  de 
sus  operaciones  y  el  término  de  este  regocijo  patriótico.  Ninguna  persona 
fué  insultada,  ni  una  sola  lágrima  turbó  el  contento  general,  ni  los  tris- 
tes gemidos  del  infeliz  se  mezclaron  con  los  sentimientos  de  unión,  paz  y 
confraternidad.  Que  levante  la  voz  el  que  se  atreva  á  desmentir  esta  pro- 
posición y  será  confundido.  Qu3  se  les  convenza  del  más  mínimo  exceso  y 
se  confesarán  reos  de  una  pasión  que  jamás  han  conocido. 

Pero  estaba  destinado  que  apurasen  las  heces  del  cáliz  más  amargo. 
Bien  sabían  que  hay  ciertos  hombres  que,  habituados  al  régimen  antiguo 
en  el  cual  se  hallaban  proscritas  las  menores  reuniones  como  incom])ati- 
bles  con  la  tiranía,  tiemblan  apenas  divisan  un  pequeño  ntimero  de  gen- 
tes reunidas  confundiendo  los  dulces  desahogos  de  un  pueblo  que  quiere 
hacer  uso  de  su  libertad,  con  los  gritos  sediciosos  de  los  malvados  que, 
abandonados  á  sus  pasiones,  se  entregan  á  todo  género  de  excesos.  ¿Pero 
cómo  podían  persuadirse  que  tinos  estudiantes  desarmados,  unidos  con  los 
vínculos  de  la  amistad  más  pura,  respetuosos  hasta  el  extremo  de  que  sus 
autoridades  pudieran  inspirar  el  menor  recelo?  ¡Cuan  distantes  estaban 
de  creer  que  bien  pronto  serían  víctimas  de  su  excesiva  confianza!  El  Al- 
calde constitucional  y  el  general  D.  Felipe  Perena,  á  quienes  seguramen- 
te no  incumbía  por  ningtín  respecto  mezclarse  en  este  asunto,  les  ordena- 
ron su  separación,  y  arrebataron  la  bandera  que  apellidaban  cuerpo  del 
delito,  cual  si  hubiera  sido  el  estandarte  de  alguna  rebelión. 

En  vano  los  Estudiantes  manifestaron  que  el  pendón  era  una  propie- 
dad de  que  no  se  les  podía  despojar;  en  vano  hicieron  presente  su  desho- 
nor al  volver  sin  bandera  expuestos  á  los  ultrajes  de  un  pueblo  poco  civi- 
lizado; en  vano  repitieron  una  y  mil  veces  las  ofertas  de  retirarse  á  sus 
casas,  si  se  les  entregaba;  no  fueron  oídos,  y  el  General  Perena,  ciego  en 
su  furor,  los  reprendió  agriamente,  los  acriminó  con  dureza,  y  lo  que  es 
todavía  peor,  les  amenazó  con  que  mandaría  hacer  fuego  si  divisaba  seis 
Estudiantes  reunidos.  Y  no  paró  aiin  en  esto  el  atrevimiento  de  este  Jefe, 
poco  prudente,  sino  que  descargó  un  golpe  ignominioso  á  un  Estudiante 
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porque  le  replicó  que  carecía  de  autoridad  para  dar  una  orden  tan  vio- 
lenta, como  si  todavía  viviésemos  en  aquellos  tiempos  lastimosos  en  que 
no  había  más  razón  que  la  fuerza  de  las  armas,  Tina  injuria  como  esta  fué 
inmediatamente  correspondida  con  otra  ií^ual,  y  el  General  Perena  hubie- 
ra sido  víctima  de  su  inconsideración  si  los  Estudiantes  no  estuvieran  bien 
persuadidos  de  (|ue  la  moderación  debe  formar  su  carácter.  En  el  entre- 
tanto se  teca  la  «generala  por  la  Ciudad,  se  arman  todos  los  vecinos,  y, 
cual  lobos  hambrientos,  se  abalanzan  contra  la  presa,  mientras  que  los  in- 
felices Estudiantes,  solos,  desarmados  y  prefiriendo  la  paz  á  su  vida  mis- 
ma, reciben,  aclamando  la  Constitución,  los  atropellos,  pedradas,  palos  de 
sus  persef^uidores,  que  al  fin  consiguen  teñir  sus  manos  en  la  sangre  ino- 
cente de  aquellos  mismos  que  en  otros  países  fueron  aclamados  como  ver- 
daderos Españoles,  amantes  de  su  E-ey  y  de  su  Patria.  Los  desgraciados 
Estudiantes  huyen  despavoridos  buscando  un  albergue  que  se  les  niega; 
se  acogen  á  las  Patrullas  como  los  únicos  encargados  Je  velar  por  la  con- 
servación del  orden,  y  son  sacriñcados  por  los  mismos  que  la  Ley  había 
armado  para  defenderlos.  Se  resiste  la  pluma  á  pintar  aquel  día  cruel  y 
bosquejar  una  escena  de  horror  cual  no  so  viera  jamás  entre  los  Etiopes  á 
feroces  pueblos  de  la  Libia.  Estropeados  unos,  perseguidos  otrjs,  gimien- 
do algunos  en  hediondos  y  lóbregos  calabozos,  presentan  al  hombro  sensi- 
ble la  imagen  más  horrorosa,  mientras  que  sus  encarnizados  perseguido- 
res ríen  de  su  triunfo,  se  complacen  en  insultarlos  y  les  arrancan  las  cin- 
tas con  el  lema  de  Constitución  ó  muerte,  lema  que,  sin  duda,  no  era  muy 
análogo  á  sus  sentimientos.  Todavía  más:  se  les  niega  el  pasaporte,  contra 
toda  ley,  contra  toda  política,  contra  todo  lo  que  exige  la  humanidad.  Tal 
es  la  historia  lamentable  del  crimen  más  atroz. 

Piemeditación,  ci'uelJad,  alevosía,  desprecio  del  Código  fundamental, 
todo,  todo  conspira  á  hacer  este  crimen  más  horroioso.  ¡Qué  numen  tan 
fatal  preside  á  las  Ciencias  en  España!  ¿Y  por  qué  razón  los  Ciudadanos 
armados  para  defender  la  Ley,  han  de  emplear  sus  armas  en  hollarla?  No 
es  el  ánimo  de  los  cursantes  de  la  Universidad  de  Huesca  encender  odios, 
pi'OVGcar  venganzas  y  sembrar  la  discordia,  es  sí  patentizar  su  inocencia, 
es  quejarse  de  su  amarga  suerte,  es  desmentir  esa  proclama  publicada  á 
su  nombre  para  oprimir  con  la  intriga  á  los  qiie  no  pudieron  destruir  con 
la  fuerza  de  las  armas. 

Persuádase  la  ciudad  de  Huesca  cuyo  suelo  pluguiera  al  Cielo  no  pi- 
sara jamás  Estudiante  alguno,  que  si  el  amor  á  la  Constitución  os  delito 
para  los  que  bien  hallados  en  medio  de  las  cadenas,  procuran  ahogar  to- 
dos los  sentimientos  dignos  de  hombres  libros;  los  cursantes  de  aquella 
Universidad,  tienen  á  gloria  el  ser  delincuentes,  y  que  morirán  gustosos 
repitiendo  siempre:  Viva  la  Constitución.  Constitución  ó  muerte. 

Por  los  Estudiantes  de  la  Universidad  de  Huesca  existentes  en  Zara- 
goza.=A.  de  G.  y  de  M. 

(En  Zaragoza,  por  Magallón) 

Rarnón  A\ayor. 

(se  continuará.) 
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^^ÍXl  texto  latino  de  sus  actas,  como  la  traducción  castellana,  se  han  re- 
^,  producido  vaiias  veces,  pero  casi  todas  las  copias  adolecen  de  la- 
jÚ  mentables  defectos  y  omisiones  sensibles  que  trastornan  el  sentido  y 
"^¡^     adulteran  el  texto  orif^inal. 

Esto  sería  motivo  suficiente  para  moverme  á  escribir  unas  líneas,  pero 
hay  razones  más  graves  todavía,  como  la  importancia  histórica  y  la  tras- 
cendencia del  Concilio  en  la  vida  religiosa  regional  y  en  la  sede  episcopal 
oscense  tan  antigua  como  llena  de  vicisitudes  durante  los  siglos  medios. 

No  voy  á  tratar  de  la  antigüedad  del  Obispado  de  Huesca,  que  si  no 
alcanza  á  los  tiempos  apostólicos  es  sin  duda  alguna  de  los  primei'os  que 
se  erigieron  en  España:  basta  á  mi  propósito  recordar  con  concisión  los 
hechos  que  sirven  de  precedente  y  de  explicación  á  la  vez,  al  Concilio  ja- 
cetano. 

La  ruina,  mejor  que  la  conquista  de  España,  por  los  sarracenos  fué  rá- 
pida y  completa.  En  el  año  713  los  árabes  atravesaron  el  Estrecho  y  dos 
años  más  tarde  luchaban  y  vencían  sometiendo  á  su  dominio  la  Narbona 
francesa.  <-No  quedó,  dice  el  P.  Huesca  íl),  en  toda  nuestra  península,  ciu- 
dad que  no  cayese  en  poder  de  los  bárbaros,  ni  iglesia  catedral  que  no  fue- 
se arruinada  ó  convertida  en  mezquita.  Baste  decir  que  acabaron  en  dos 
años  con  la  conquista  de  España  que  costó  más  de  un  siglo  á  los  godos  y 
casi  dos  á  los  romanos  >. 

Los  habitantes  de  España  que  salvaron  la  vida  tuvieron  que  elegir  en- 
tre la  esclavitud  ó  el  destierro;  quedaron  unos  en  sus  casas  al  amparo  de 
promesas,  quebrantadas  de  continuo,  mientras  otros  más  indómitos  y  va- 
lerosos trocaron  sus  haciendas  y  sus  hogares  por  las  montañas  más  inac- 
cesibles y  los  bosques  y  cuevas  del  Pirineo,  soportando  la  compañía  de  las 
fieras  mejor  que  la  del  odioso  usurpador  y  sacrificándolo  todo  en  aras  de 
la  libertad. 


(1)    Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  Reino  de  Aragón.  Recomondamos  la  lectura 
<le  esta  he:  mesa  obra  á  cuantos  deseen  alcanzar  un  conocimiento  más  extenso  y  prolijo. 
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Lo  que  al  principio  fué,  acaso,  deseo  de  salvar  la  vida  y  huir  la  escla- 
vitud se  convirtió  pronto  en  nobilísimo  anhelo  de  lucha  y  de  refont^uista 
y  el  amor  á  la  patria  y  á  la  independencia  sar<^¡en(lo  iaci)ntrastable  ins- 
piró la  primera  páj^ina  de  la  epopeya  que  vive  en  la  Historia. 

Aquí  en  esta  tierra  querida;  en  este  rincón  donde  todo  participa  del 
vi^^or  de  la  naturaleza;  de  la  f^randoza  de  sus  montañas,  del  temple  de  sus 
ingentes  rocas  y  de  la  independencia  do  los  hi-utos  que  discurren  por  los 
bosques  espesos  y  las  nevadas  cumbres,  un  puñado  de  homl)res  tomó  el 
acuerdo  de  reconquistar  el  suelo  patrio  haciendo  del  monte  Pano  lo  que 
los  astures  de  Covadonga:  sepulcro  de  valientes  y  cuna  de  poderosos  es- 
tados. Así  nació  el  condado  de  Aragón,  sin  oti'o  tei-ritorio,  al  principio, 
que  el  que  pisaba  y  defendía  el  reducido  ejército  cristiano  y  que  siglos 
más  tarde  había  de  llevar  su  nombre  y  sus  victorias  hasta  el  extremo 
Oriente. 

Los  obispos  de  Huesca,  que,  dejando  este  título,  tomaron  el  de  Ara- 
gón luego  que  comenzó  el  condado  de  este  nombre  1 1 1,  se  retiraron,  como 
los  demás  cristianos,  á  las  escabrosidades  del  Pirineo  y  vivieron  algunos 
años  sin  residencia  fija  al  igual  que  los  fieles.  Pronto,  no  obstante,  no  p^^e- 
de  precisarse  la  fecha,  establecieron  la  sede  en  Santa  María  de  Sasave,  lu- 
gar escabroso,  que  en  lo  antiguo  fué  monasterio  j  se  añadió  á  la  iglesia 
de  Jaca  en  el  Concilio  celebrado  en  esta  ciudad  según  consta  en  la  Bala 
de  San  (xregorio  VII  (2)  y  ahora  es  ermita  dedicada  á  San  Adi'ián. 

En  el  archivo  de  la  Catedral  de  Huesca  se  conserva  una  donación  ori- 
ginal, hecha  y  firmada  ])or  el  obispo  y  canónigo^  do  Huo^jca  y  Jaca,  á  la 
iglesia  de  Santa  María  do  Sasavo  (3)  en  la  que  se  afirma  que  ganada  Hues- 
ca por  los  sarracenos,  se  trasladó  la  silla  opi-c  )p:\l  á  dicha  iglesia  como  lo 
testifican  los  sepulcros  de  siete  obispos  que  allí  descansan  y  los  privile- 
gios de  los  reyes  do  aquel  tiempo.  Cuando  lo  pei-mitieion  las  circunstan- 
cias, bajaron,  los  obispos,  á  San  Podro  de  Siresa,  lugar  fuerte,  pero  menos 
áspero,  célebre  monasterio  do  benedictinos,  asilo  (^o  los  pi-imeros  condes 
de  Aragón  y  depósito  de  las  reliquias  de  muchos  santos  que  retiraron  los 
cristianos  en  la  pérdida  de  Empina,  según  se  coligo  do  una  donación  del 
conde  D.  G-alindo  que  refiere  Zurita  y  trae  Briz  Martínez  y  de  otra  de 
Eridregoto  Galindo  que  copia  Blancas  (4).  Por  último,  €l  obispo  residió  en 
San  Juan  de  la  Peña  y  en  Jaca  según  las  exigencias  de  la  guerra,  pues  ya 
Ferriolo  á  principios  del  siglo  ix  se  firmaba  obispo  do  San  Pedro  y  en 
Jaca:  Ferrioliis  episcopus  in  Bando  Pefro  et  in  Jacca. 

Ramiro  I  después  de  extender  su  reino  y  de  hacer  tributarios  á  los 
reyes  moros  de  Huesca,  Zaragoza  y  Tudela,  pudo  gozar  de  relativa  calma 
y  fijar  su  atención  en  los  asuntos  interiores.  Es  de  suponer  cómo  andaría 
la  disciplina  eclesiástica  con  tales  revueltas  y  trastornos  y  el  piadoso  rey 
dirigió  su  celo  á  remediar  esta  y  otras  perentorias  necesidades.  A  este  fin 

(1)  Blancaf,  pág.  77 

(2)  El  oiiginai  se  conserva  en  el  archivo  capitular  de  Jaca.  Acaso  pronto  nos  ocu- 
parerac»  de  esfe  y  otros  i.otabih'sira'js  documeiitoF. 

(3)  El  P.  Ramón  la  copia  en  el  apéndice  segundo  de  su  Teatro  histórico. 

(4)  P.  Huesca,  obra  citada,  tomo  V,  pág.  126    Zurita,  lib.  I,  cap.  VIL  Briz,  lib.  I, 
cap  XXI.  Blancas,  pág.  89, 
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convocó  dos  Concilios:  uno  en  San  Juan  de  la  Peña  y  otro  en  Jaca.  Tuvo 
lugar  el  piimero  el  año  1062,  lo  presidió  D.  Sancho,  obispo  de  Aragón  y 
asistieron  tres  obispos,  dos  abades  y  todos  los  monjes  y  clérigos  del  reino. 
Al  año  siguiente,  en  1063,  se  celebró  el  famoso  Concilio  de  Jaca  con  asis- 
tencia del  rey,  sus  dos  hijos,  todos  los  magnates  y  proceres  del  reino,  nue- 
.  ve  obispos  y  tres  abades.  En  esta  asamblea  se  trataron  varios  ó  importan- 


•T*- 


Concilio  sacioul  de  Jaca 


tes  asuntos,  pero  sólo  ha  llegado  hasta  nosotros  el  privilegio  que  se  refie- 
re á  la  demarcación  de  la  diócesis  oscense.  ¿Significa  esto  que  las  actas 
auténticas  del  Concilio  se  han  perdido  y  los  pergaminos  que  existen  en 
las  catedrales  de  Huesca  y  Jaca  no  son  más  que  copias  de  mayor  ó  menor 
antigüedad  y  autoridao?  Ya  diremos  más  tarde  nuestro  parecer. 
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Aunque  resulte  superfluo  para  los  habituales  lectores  de  esta  revista, 
nos  yierraitimos  advertir  que  la  íirma  de  los  otorgantes  no  se  exigió,  por 
ley,  en  los  documentes  Jiasta  el  siglo  xvi.  Desde  el  vii  reyes  y  particu- 
lares, ya  ])ór  no  sabei'  escribir,  ya  por  la  buena  fe  pública  ó  por  costum- 
bre, otorgaban  sus  diplomas  á  veces  sin  íirma  y  hasta  sin  fecha  ni  signo 
alguno  que  los  garantizase.  Así  vemos  que  la  íirma  de  D.  Ramiro  es  una 
cruz;  una  cruz  en  el  centio  de  un  cuadi'ángulo  la  de  D.  Sancho  Ramírez; 
una  cruz  en  un  cuadrito  la  de  D.  Alfonso  I;  una  cruz  en  un  óvalo  la  de 
J).  Ramiro  II;  una  cruz  con  cuatro  ])untos  la  de  D.  Ramón  Berenguer.  En 
cambio  D.  Pedro  I  fiimal)a  con  caiacteros  arábigos  como  se  ve  en  las  actas 
del  Concilio.  Los  notarios,  clérigos  y  monjes,  hasta  que  D.  Jaime  I  forma- 
lizó este  cargo  en  1247,  excluyendo  á  los  ordenados  m  sacris,  eran  gene- 
ralmente los  que  suscribían  y  signaban  por  los  otorgantes.  Con  esta  ad- 
A'ertencia  nos  ahorramos  ciertas  explicaciones  sobre  las  firmas  que  apare- 
cen en  las  actas. 

Después  de  estos  breves  precedentes,  que  consideramos  de  alguna  uti- 
lidad, véase  la  copia  del  Concilio. 

Concilio  nacional  de  Jaca  celebrado  en  el  año  1063,  en  presencia  del  rey 
D.  Ramiro  1  de  Aragón,  su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho  Ramírez  y  su  otro  hijo 
bastardo  D.  Sancho,  conde  de  Atares,  por  nueve  obispos  y  tres  abades. 

«Sub  Christi  nomine  et  ejus  ineffabili  providentia  Ranimirus  gloriosus 
et  Sancius  ejus  filius  ómnibus  diviniB  legis  cultoribus  ac  cliristianie  Reli- 
gionis  sub  nostro  i  egimine  cunstitutis. 

Volumus  notum  fieri  dilectioni  vestr»  quoniam  ob  restaurandum 
sanctíB  Matris  Ecclesi*  statum  nostris  in  partibus,  nostra  majorumque 
nostrorum  negligentia  pene  corruptum,  Synodum  novem  Episcoporum 
congregari  fecimus  in  loco  a  priscis  olim  Jacca  nominato,  in  quo  synodali 
conventu,  priusentibus  atque  consentientibus  cunctis  nostri  Principatus 
primatibus  atque  magnatibus,  pleraque  sanctorum  canonum  instituta 
Episcoporum  judicio  restituimos  et  confirmamus.  Necnon  et  Episcopatum 
in  civitate  oscensi  antiquitus  institutum  sed  a  paganis  invassum  atque 
destructum  in  Dioecesi  sua  majoribus  nostris  et  nobis  a  Deo  restituta  in 
suprascripto  scilicet  loco  sacrati  Concilii  decreto  restaurare  studuimus. 

Ad  cujus  plenam,  Deo  miserante,  restaurationem  ego  pnefatus  Rani- 
mirus, quamvis  indignus  Christi  providentia  Rex  una  cum  ñlio  meo  Sancio 
donamos  sive  concedimus  ipsi  Ecclesi»  in  qua  Episcopatum  restauramus 
Coenobium  quod  vocatur  Sasave  cum  ómnibus  suis  pertinentiis,  ac  Coe- 
nobium  quod  vocatur  Lierdi  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  et  Coeno- 
bium Septemfontes  cum  suis  pertinentiis,  ac  Coenobium  Sirasiee  cum  suis 
pertinentiis,  ac  Coenobium  Ravaga  cum  cunctis  ei  pertinentibus,  ac  Coe- 
nobium SanctiiB  MariíB  cum  ómnibus  eorum  pertinentibus.  Necnon  omnes 
Ecclesias  quiie  nunc  sunt  vel  in  posterum  Deo  annuente  sedificabuntur  ab 
ortu  fluvii  qui  Cinga  dicitur  usque  in  vallem  Lupariam  in  anteactis  tem- 
poribus  príedictse  Sedis  termini  extitere,  et  exinde  per  plagam  raeridia- 
nan  versus  occidentem  ad  locum  usque  qui  Plana-major  norainatur,  inde- 
que  per  gyrum  ad  septrionalem  vergens  regionem  sicut  Pireníei  montes 
prseeminent  Aragone  inclusa  omni  valle  Onsella  ac  toto  Pintano  cum  pa- 
rochisalibus  ecclesiis  suppositorum  castellorum,  scilicet  Filara,  Penna> 
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Sos,  Lopera,  Unocastello,  Liisia,  Librana,  Eliso,  C as tel manco,  A<,niero,  et 
Moriello. 

Statuimas  etiam  ut  causa^  olericorain  pro  quibus  usqtie  huc  Ecclesia 
nostris  partibus  non  modicum  gravata  exstiterat,  deinceps  Episcopo  et 
Archidiaconibus  ejus  relinquatur  ut  indebita  circa  eos  siuculariuní  cupi- 
ditas  nostro  cauteriata  judicio  in  talibus  prorsus  reseoetur  et  secundum 
normana  justiticB  suum  cuiqu^íjus  conservetur. 

Donaraus  etiam  et  concedimus  Deo  et  Beato  Piscatori  oranem  decimam 
nostri  juris  auri,  ar^enti,  fruraenti,  seu  vini,  sive  de  cunctis  rebus  quas 
nobis  tributarii  sponte  ac  coacte  exsolvunt,  tam  christiani  quam  sarrace- 
ni,  ex  ómnibus  villis  atque  castris,  tam  in  montanis  quam  in  planis  infra 
pnvtixos  términos.  Addimus  adliuc  de  omni  dominatu  castri  quod  nomi- 
natur  Atares,  ex  ómnibus  qucP  ibi  habemus  vel  ad  nos  pertinent  laboran- 
tium  quoque  omnium  nostrorum,  seu  de  ipso  thoioneo  quod  accipimus  de 
Jacca,  vel  omicidiorum  sive  regalium  placitorum  totius  Regni  Arago- 
niiB,  de  ómnibus  decimationem  omne:::  donamus.  Insuper  etiam  ex  ipsis 
tributis  qu;y  leeipimus  in  prtesenti  vel  recipere  debemus,  aut  in  futuro 
Deo  miserante  recipiemus  de  Caesaraugusta,  necnon  et  Tutela,  de  ómni- 
bus tertiam  partem  ipsius  decimationis  supradicue  EcclesiiB  et  Episcopo 
concedimus,  et  donamus. 

Ego  vero  Sanctiu-;  praiíati  Regís  ñlius  divino  amore  succensus,  con- 
cedo Deo  et  Beato  Clavigero  domum  quam  babeo  in  Jacca  cum  ómnibus 
quae  illi  pertinent. 

Necnon  ego  prícdictus  Ranimirus  una  cum  filio  meo  jam  dicto  Sancto 
omnia  quüe  superius  sunt  scripta  sive  per  nos  collata  confirmanus.  (Siguen 
siete  fif) liras  de  obispos  en  línea  á  Jo  ancho  del  pergamino  y  sobre  las  cuales  hay 
las  siguientes  inscripciones:  Ui-gelensis  Episcopus:=^Bigorensis  Episcopus= 
Oloruensis  Episcopus=Archiepiscopus  Ausciensis=Calagorritanus  Epis- 
copus=Leiurensis  Episcopus=Jaccensis  Episcopus.i 

Ho-c  omnia  superius  instituta  sive  descripta  donamus  Domino  Deo  et 
sancto  Petio,  ad  i'estaurationem  suprascripti  Episcopatus,  propter  re- 
missionem  nostrorum  peccaminum,  ac  remedium  animarum  nostrarum, 
atque  pro  lequie  progenilorum  nostrorum,  ea  videlicet  ratione,  ut  si  ali- 
quando  Deo  disponente  caput  ipsius  Episcopatus  potuerimos  recuperare, 
ista  quam  restauramus  Ecclesia  ipsi  sit  unita  et  unum  sit  cum  illa.  Et 
quia  in  partibus  Aragone  Episcopatus  evidenter  est  terminatus,  ad  pos- 
terorum  pacem,  auctoritate  pmesentium  Episcoporum  nostrorumque  pri- 
matum  concilio  in  parti  Hispanice  usque  ad  Fluvium  qui  Cinga  dicitur 
protendi  decrevimus  et  confirmamus  secundum  suppositorum  illis  finibus 
tenorem  montanorum  ubi  idem  Episcopatus  priX'dicto  flumine  Cinga  ter- 
minatur.  Quod  si  nos  donatores  ant  aliquis  successorum  nostrorum,  vel 
ulla  magna  sive  parva  persona  de  his  superius  scriptis  et  donatis  voluerit 
minuere,  tollere  vel  alienare,  nullatenus  valeat  vendicare;  sed  si  quis  pne- 
sumpserit  canónica  componat  auctoritate,  et  ista  donatio  firma  sit  et  sta- 
bilis  cum  Christo  síecula  in  omnia.  Si  vero,  quot  absit,  ullius  personii)  re- 
pertus  quis  tuerit  contrarius  ut  haac  donationem  velit  disrumpere,  viola- 
re, quousque  canonice  emendet  restituat  satisque  faciat,  nullan  cumchris- 
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tianis  partieipationis  causatn  se  existiraet  habere,  insuper  ab  Esclesiyo 
conventu  sit  extraneus  et  cura  Juda  proditore  deputatus. 

Facta  charta  donationis  anno  rnillesimo  sexaf^esimo  tertio  (TLíXIII") 
Dominica?  Nativitatis,  y1^>a  millesima  centesima  prima  (T"C"  1.*),  indict- 
ione  decima  tertia  (X.*  III.*). 

Ego  Rariimirus  quamvis  indignas  Christi  Rex  liano  donationem  pro- 
pria  manu  confirmo  et  subscribo  f  ©t  oranes  Episcopos  in  hoc  sacro  Conci- 
lio congregatos  ut  hivc.  coníirment  et  subscribant  rogo.  Sanctius,  filias 
Regis  subscribo  f.  Alias  vero  Sancius  frater  ejus  subscribo,  f.  (Siguen  con 
distintos  signos  estas  firmas):  Austandus,  Ausciensis  KcclesiiE  Arcliiepisco- 
])us  subscripsi=Guigelmus,  Urgellensis  Ecclesiic  Episcopas  subscr¡bo= 
Eracleus  Bigorrensis  Ecclesire  Episcopus  subscribo=Stephanus  Olorensis 
Ecclesiíü  Episcopus  subscribo=Gromesanus,  CalagorritaníB  Ecc'.esiye  Epis- 
copus subscribo=Joannes,  Leuirensis  Episcopus  subscribo.=Sancius  príB- 
f'atiu  Jaccensis  Rcclesiic  Episcopus  subscribo."=Paternus  Cmsarauvustanus 
Episcopus  subscribo  —Avnulfus,  Rotensis  Episcopus  Ecclesi^ü  subsciibo= 
Belasco,  Abba  ccenobii  S.  .Toannis  de  Pina  subscribo. =Banzo,  Abba  coeno- 
bii  Sancti  Andrest?  subscribo.=G-arazus,  Abba  Asiniensis  subscribo ^=San- 
cius,  comes  subsfribo.=Fortunio  Sancii  procer  subscribo. ^Lope  Garsea- 
nus  procer  subscribo. ^=Omnes  namque  proceres  Regis  prtBfataj  subscri- 
bant. 

Eo  modo  nutriti  aulse  Regis.  Aadientes  enim  cuncti  habitatores  Ara- 
gonensis  PatricB  tam  viri  quam  feminíe,  omnes  una  voce  laudantes  Deum 
confirmaverunt  et  laudaverunt  dicentes:  unus  Deus,  una  üdes  unum  Bap- 
tisma:  gratias  coelesti  et  benignissimo  ac  sorenissirao  Ranimiro  Principi 
qui  curam  adhibuit  ad  restaurandam  suam  Ecclesiam:  sit  illi  concessa  sa- 
las et  vita  a  Deo  longeva:  victoriam  inimicorum  oblatam  illi  prsestet; 
post  excesam  hujus  vero  cBví  cum  sanctis  in  paradissi  amwnitate  intro- 
mittat,  viviturum  feliciter  in  sécula  sseculorum.  Amen. 

(Siguen  en  otra  fila  dos  figuras  de  obispos  y  tres  de  abades,  sobre  las 
que  so  lee:  Coesaraugustanus  Episcopus=Protensis  Episcopus=Abba 
Sancti  Joannis  de  Pina;  Abba  ccenobii  Sancti  Andre8e=Abba  Ariniensis 
==Ego  Petras  filias  Sancti  Aragonensium  Regis  lisec  suprascripta  laudo 
et  hoc  signum  manu  mea  (firma  en  árabe)  íacio.  (Por  último,  al  principio 
del  pergamino  aparecen  tres  figuras,  la  del  centro  con  co''ona  real  y  que 
representan  al  rey  D.  Ramiro  con  sus  dos  hijos.) 

Esta  copia,  con  algunas  variantes,  está  tomada  de  un  libro  manuscrito 
que  hay  en  la  Catedral  de  Jaca,  en  el  que,  bajo  la  dirección  de  un  hombre 
tan  sabio  como  laborioso,  D.  Narciso  Ena,  se  han  copiado  con  hermosa  le- 
tra los  documentos  de  mayor  antigüedad  é  interés  que  encierra  el  archi- 
vo capitular. 


Dorr7Ín5^o  Torres. 

(se  concluirá) 
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TERSEP 


NFA|NZLONES  DE  AF^AGON 


Los  Xiroépez  de  Be^siüés 


ON  Pascual  Antonio  de  la  Rúa  Ruiz  de  Naveda,  cronista  y  rey  de 
Armas  del  rey  Carlos  IV,  contador  i^eneral  de  Encomienda^í, 
Prioratos  y  Dignidades  de  las  Ordenes  ^[ilitares,  etc.,  etc.  (k'r- 
^.^[^  tífico,  en  vúrtud  de  la  íacultad  que  me  está  conferida  i.renovada 
por  S.  M.  en  Real  orden  de  2  de  Julio  de  1802),  que  en  los  libros 
([  de  Armería,  Nobiliarios,  Minutas  originales  de  mis  predeceso- 
res, se  halla  en  ellos  las  de  la  Casa  y  estirpe  de  los  Ximénez  de 
Bagues,  del  reino  de  Aragón,  cuyo  escudo  está  dividido  en  cuatro  cuarte- 
les. En  el  primero,  sobre  campo  azul,  cinco  estrellas  de  plata  puestas  en 
aspa.  En  el  segundo  alto,  sobre  el  campo  rojo,  castillo  formal  de  oro,  puer- 
ta y  ventanas  rojas.  En  el  tercer  cuartel,  en  campo  verde,  león  de  oro  rauí- 
pante;  y  en  el  cuarto  y  último,  sobre  el  metal  del  oro,  tres  calderas  ne- 
gras, sus  asas  levantadas  y  plazadas 
ep  triángulo  menor,  dos  abajo  y  una 
arriba,  reconociéndose  dicho  escudo 
vestido  de  un  morrión  y  celada  de 
acero  bruñido  claveteado  de  oro  y 
forrado  de  rojo,  la  visera  entreabierta 
mirando  al  lado  diestro  en  señal  de  su 
legitimidad,  adornado  de  varios  y  di- 
versos plumajes.  Y  pai-a  qtie  así  cons- 
te donde  convenga  doy  la  presente 
certificación  en  esta  Corte  de  Madrid 
á  primero  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos tres.  Pascual  de  la  Rtia.» 

En  el  lugar  de  Leciñena  i^del  reino 
de  Aragón)  existía  desde  muy  anti- 
guo un  casal,  familia  y  linaje  de  no- 
torios infanzones,  caballeros  hijos- 
dalgo, del  renombre  y  apellido  deA7- 
ménez  de  Bagues  que  venían  usando 
como  propias  y  peculiares  armas  las 
descritas  anteriormente,  cuyo  escudo 
de  cuatro  cuarteles  con  los  esmaltes  y 
piezas  indicadas  se  veía  en  cuadros, 
ínuebles  y  alhajas  pertenecientes  á  dichos  señores,  que  siempre  habían 
«ido  tenidos  por  infanzones,  guardándoseles  todos  los  honores,  privilegios 


Armas  áe  lo*  Ziménez  de  Bagüéi 
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exenciones  y  prerrogativas  que  gozaljan  los  otros  infanzones  de  Leciñena, 
siendo  convocados  á  Cortes  geneíales  por  el  brazo  de  infanzones;  no  con- 
tribuyendo con  el  pago  del  maravedí,  pecha,  ni  otra  carga  personal  de  las 
que  solían  pagar  las  personas  del  estado  general  y  signo  servicio,  no  dan- 
do bagajerías  ni  alojamientos,  ni  entrando  en  sorteo  de  quintas  para  el  ejér- 
cito; todo  esto  con  tolerancia  y  aprobación  del  Ayuntamiento  y  habitan- 
tes de  Leciñena. 

De  este  antiguo  casal  y  apellido  de  Ximénez  de  Bagues  de  Leciñena 
procedieron  D.  Miguel  y  D.  Juan  que  en  el  año  159H  obtuvieron  sentencia 
confirmatoria  de  su  infonzonía.  D.  Miguel  era  vecino  entonces  del  lugar 
do  Litago,  y  estaba  al  frente  del  casal  de  Leciñena  su  hijo 

I  Pascual  Ximénez  de  Bagues,  que  contrajo  matrimonio  con  Martina  de 
Sieso  y  tuvieron  á  Miguel  y  Domingo,  probando  de  nuevo  su  infanzonía  el 
año  1667.  Quedó  al  frente  del  casal  de  Leciñena  el  hijo  mayor 

II  Miguel  Ximéne?  de  Bagues,  que  contrajo  matrimonio  en  el  citado 
lugar  de  Leciñena  con  Martina  Arruego,  con  la  que  tuvo  á 

Vicente  y  Miguel.  El  primero  hizo  volato  en  el  mismo  pu'íblo  casando 
con  María  de  Latas  y  fueron  padres  de  Vicente  Ximénez  de  Bagues  y 
Latas  que  casó  con  Josefa  Añan  y  tuvieron  á  Vicente  Ximénez  de  Ba- 
gues y  Añan,  esyjoso  que  fué  de  D."  María  Josefa  Tena. 

III  Miguel  Ximénez  de  Bagues  y  Arruego  continuó  al  frente  del  casal 
de  sus  padres  y  casó  con  D."  Águeda  Pérez  y  tuvieron  á 

IV  Antonio  Ximénez  de  Bag/iés  y  Pérez,  que  siendo  mozo  se  trasladó 
desde  Leciñena,  su  pueblo  natal,  á  Alcofea,  donde  se  estableció  y  contrajo 
matrimonio  el  año  1680  con  Manuela  de  Cxosá,  y  tuvo  por  hijo  á 

V  D.  Blas  Cristóbal  Ximénez  de  Bagues  y  Gosá,  que  con  sus  padres  se 
trasladó  á  Zaragoza,  contrayendo  matrimonio  en  la  parroquia  de  San  Ni- 
colás con  D."**  Manuela  Muñoz  y  fueron  padres  de  Tomás  y  de  Blas. 

VI  Tomás  Ximénez  de  Bagues  y  Muñoz,  nacido  en  Zaragoza,  como  deja- 
mos dicho,  hizo  volato  al  lugar  de  Leciñena,  de  donde  había  salido  su 
abuelo  Antonio,  contrayendo  matrimonio  en  dicho  Leciñena  con  D."  Fran- 
cisca Favana,  y  fueron  padres  de  D.  Francisco  Ximénez  de  Bagues  y  Fa- 
vana  que  en  1761  trasladó  su  residencia  á  la  villa  de  Alcoy  (Valencia) 
donde  casó  con  D.'^  Margarita  de  Mora  y  fueron  padres  de 

1.*^  D.  Francisco,  que  siendo  mozo  regresó  á  Zaragoza,  donde  contrajo 
matrimonio  con  su  prima  segunda  D.*  Valera  Ximénez  de  Bagues  y  Malo. 

2.°     Dr.  D.  Tomás  Ximénez  de  Bagues  y  Mora. 

(a)  D.  Blas  Ximénez  de  Bagues  y  Muñoz,  del  que  hablamos  anterior- 
mente, trasladó  su  residencia  desde  Zaragoza  á  Huesca,  donde  hizo  vola- 
to, contrayendo  matrimonio  con  D.*^  Paulina  Bretos,  de  familia  infanzona, 
con  la  que  tuvo  á 

1."  D.  Pedro,  nacido  en  Huesca  y  que  trasladó  su  residencia  á  Zara- 
goza, donde  contrajo  matrimonio  con  D.*  Águeda- Ana  Malo  y  Salas,  cuya 
hija  D.*^  Valera  hemos  visto  casó  con  D.  Francisco  Ximénez  de  Bagues  y 
Mora. 

2.°  D.  José,  nacido  en  Huesca,  donde  continuó  residiendo  y  casó  con 
D.*  Lorenza  Santolaria  y  tuvieron  por  hijos  á  Pío,  Mariana,  Mariano,  Se- 
vera y  Lorenza. 
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3."  Blas,  que  desde  Huesca  se  trasladó  á  San  Sebastián  de  los  Reyes 
(en  la  América  Meridional),  donde  casó  con  Micaela  Sotoraayor  y  Conde. 

Rama  de  Benabarre 

I  Miguel  Ximénez  de  Bagues  y  Arruego,  desde  el  lugar  de  Leciñena» 
donde  haSía  nacido,  pasó  á  vivir  á  la  villa  de  Benabarre,  donde  contrajo 
matrimonio  con  D."'  Josefa  Ferrer,  y  fueron  padres  de 

II  Pedro-Miguel  Ximénez  de  Bcigilés  y  Ferrer,  quo  en  las  Cortes  gene- 
rales que  liubo  en  Zaragoza  el  año  1B77  y  78  fué  habilitado  por  el  Brazo 
de  caballeros  hijosdalgo,  y  habiendo  asistido  á  ellas  el  día  ;J1  de  Mayo  de 
1677,  prestó  el  juramento  de  ñdelidad  á  S.  M. 

En  16ÍK)  fué  nombrado  inquisidor  por  la  clase  de  caballeros  á  nombre 
de  S.  M. 

Contrajo  matrimonio  con  1)."^  María-Clara  Aguinalíu,  con  la  que  tuvo  á 

III  Josef  Ximénez  de  Bagues  y  Aguinalíu,  que  continuó  residiendo  en 
Benabarre  y  usando  el  mismo  escudo  de  armas  quo  sus  antecesores,  como 
legítimo  descendiente  de  los  Ximénez  de  Bagues  de  Leciñena. 

Contrajo  matrimonio  con  ü.''  Josefa  San  Juan  y  tuvieron  por  hijo  al 

IV  Doctor  D.  Manuel  Ximénez  de  Bagues  y  Saii  Juan,  por  donde  se 
sucedió  este  apellido  por  aquella  villa. 

En  la  ejecutoria  de  infanzonía  que  ganaron  los  Ximénez  de  Huesca, 
Zaragoza  y  Benabarre  en  1805,  se  hace  constar  también  que  en  la  parro- 
quial iglesia  de  Leciñena  y  en  el  altar  de  San  Antonio  que  hay  en  ella  se 
ostentan  estas  armas  de  los  Ximénez  de  Bagues,  por  ser  desde  muy  anti- 
guo propiedad  de  dichos  señores,  y  en  frente  de  cuyo  altar  y  en  r^avi men- 
tó tenían  enterramiento  los  de  esta  familia,  en  las  dos  ramas  que  se  vi- 
nieron conservando,  pues  además  de  la  que  queda  descrita  estaba  la  de 
Juan  Ximénez  de  Bagíiós,  del  que  hablamos  al  principio,  el  cual  de  su 
matrimonio  con  D.'^  Isabel  Latas  tuvo  ])or  hijo  á 

I  Pedro-Pablo  Ximénez  de  Bagues,  que  fué  esposo  de  Gracia  Berdún 
y  padres  de 

II  Miguel  Ximénez  de  Bagues  y  Berdún,  que  continuó  residiendo  en 
Leciñena  y  casó  con  D.*^  Francisca  Alfranca,  de  los  cuales  fué  hijo 

III  D.  francisco  Ximénez  de  Bagues  y  Al/ranca,  que  contrajo  matri- 
monio con  D.'"*  María- Antonia  Pisa  y  tuvieron  tres  hijos  que  fueron: 

I.**     D.  Francisco. 

2."     D.  Miguel;  y 

3."     D.  Antonio.' 

Todos  los  cuales  obtuvieron  firma  de  su  infanzonía  el  año  1762. 

Grcsíorio  García  Ciprés. 
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L@s  nartÍE^ez  <d@  Aií?^®sMla  '" 


L  solar  primitivo  de  esta  familia  es  la  villa  navarra  de  Andosilla, 
donde  existía  el  palacio  armero  de  este  apellido,  solar  de  Caba- 
lléros  Hijosdalgo  y  gentiles  hombres  de  sangre  y  naturaleza. 

De  dicho  solar  procedían  los  fundadores  de  los  de  Carear  y 
Tudela  (Navarra),  así  como  los  de  Borja,  Mallén,  Fréscano,  Un- 
castillo,  Puebla  de  Alfindel  y  Zaragoza,  en  Aragón. 

En  el  antiguo  libro  armero  encuadernado  en  pergamino  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  Comptos  de  la  Diputación  de  Navarra,  se 
halla  pintado  el  escudo  heráldico  del  palacio  de  Andosilla,  que  puede  des- 
cribirse: De  gules,  cruz  plana  de  oro  y  sobre  ella  cinco  perros  andantes  de 
sable,  armados,  membrados  y  linguados  de  gules 
Éntrelos  documen- 


tos que  se  conservan 
en  el  mismo  archivo 
de  Comptos  figura  la 
«Breve  recopilación 
de  las  causas  de  no- 
bleza y  asiento  en 
Cortes»,  y  en  ella,  pá- 
gina 058,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

« Escribanía  deFer- 
mín  Esparza,  año 
1804,  folio  2.  D.  Juan 
Miguel  Sagasti  y  do- 
ña Juana  Martínez, 
su  muger,  vecinos  de 
esta  Ciudad  de  Pam- 
plona, por  sí  y  sus  hi- 
jos Antonio,  Dionisio, 
Guillermo,  Engracia, 
Víctor,  Rita,  Jeróni- 
ma, María  y  Baltasar, 

ficaciones  de  escudos  de  armas  deducidos  de  ejecutorias»,  figuran  acopla- 
dos los  délos  apellidos  Sagasti  y  Martínez,  juntándose  el  de  Martínez, 
como  más  arriba  hemos  indicado,  con  casco  de  frente,  copiando  de  la  de 
que  nos  ocupamos:  «D.  Diego  M.*  Basset,  Secretario  de  S.  M.  (d.  le.  g.),. 
único  y  perpetuo  por  juro  de  heredad  de  Jos  tres  estados  y  corte  princi- 
pal de  este  Iltmo.  Reyno  de  Navarra  y  su  Diputación,  Certifico:  que  los 
anteriores  son  los  escudos  correspondientes  á  las  familias  de  Sagasti  y 
Martínez  copiados  de  la  ejecutoria  de  nobleza  obtenida  de  la  Real  Corte^ 


D.  Fermín  José  Mar- 
tínez y  D.  Diego  Mar- 
tínez, por  sí  y  SU& 
hijos  Silvestre,  Fer- 
mín, Antonio,  Jua- 
na, Victoria  y  Satur- 
nina, diceij  que  lo& 
Martínez  descienden 
de  las  casas  de  este 
nombre  de  la  villa  de 
Carear  y  Andosilla 
que  eran  solar  de  no- 
bleza y  les  corres 
pon  de.  Lo  que  se 
mandó». El  escudo  es 
en  un  todo  igual  al 
más  arriba  reseñado 
como  del  palacio  de 
Andosilla. 

En  el  mismo  ar- 
chivo, y  en  uno  de 
los  legajos  de  «Certi- 


(1)     Hay  otras  familias  de  los  Martínez  que  usaron  dirersos  escudos  de  armas,  por 
cuya  razón  los  iremos  tratando  separadamente,  para  no  crear  coníusiones.  N.  de  la  R.- 
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por  D.  Juan  ]\Iií^uel  de  Saij^asti  y  su  muger  ó  hijos  en  30  de  Octubre  de 
1804,  refrendada  por  Miguel  Martínez  de  España,  escribano  numeral  de 
dicha  líeal  Corte;  y  para  que  conste  etc.  en  Pamplona  á  29  de  Diciembre 
de  1809.- D.  Diego  M."  Basset,  Srio.» 

En  la  Breve  recopilación  de  las  causas  de  nobleza  y  asiento  en  Corte 
más  arriba  citada,  página  849,  se  lee  asimismo: 

«Escribanía  de  la  Keal  Corte  que  la  regenta  Faustino  Ibáñez.  Año 
1673,  folio  3  n.°  1.  Andrés  ^lartínez,  vecino  de  Tudela,  y  Lúeas  Martínez, 
vecino  de  Zaragoza,  dijeron  ser  originarios  y  descendientes  de  la  villa  de 
Carear,  en  la  que  viviendo  Juan  Romero-Martínez  obtuvo  su  ejecutoria 
de  nobleza  de  estos  tribunales  y  que  como  á  originarios  de  aquél  les  co- 
rres])ondía  gozar  de  la  misma  exención.  Por  sentencia  de  la  Corte  se  man- 
dó picar  el  escudo  y  presentando  agravios  al  consejo,  se  revocó  aquélla, 
declarándoles  poder  gozar  de  aquella  regalía.» 

Según  Píferrer  en  su  nobiliario  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  España, 
en  1.°  de  Abril  de  1517  ganaron  ejecutoria  de  hidalguía  ante  la  Real  Cor- 
te de  Navarra,  Martín,  Gil,  Jorge,  Rodrigo,  Diego  y  Hernando  INIartínez, 
todos  hermanos,  naturales  de  la  villa  de  Carear,  en  cuya  iglesia  tenían 
capilla  con  sus  armas  como  descendientes  del  palacio  de  Andosilla.  En  di- 
cha ejecutoria  son  declarados  notorios  hijosdalgo,  gentiles  hombres  de  an- 
tiguo origen,  pudiendo  gozar  sus  descendientes,  como  desde  inmemorial 
gozaron  sus  antepasados,  todos  los  honoi'es,  dignidades,  prerrogativas, 
exenciones  y  empleos  de  hijosdalgo,  gentiles  hombres,  acordados  en  el  rei- 
no de  Navarra  y  usando,  como  hasta  entonces,  las  armas  é  insignias  del 
dicho  palacio  de  Andosilla,  por  ser  las  suyas  sacadas  del  libio  de  armerías 
del  dicho  Reino,  recomendándoles  que  tengan  en  mucho  su  nobleza  por  su 
mucha  antigüedad  y  citando  como  deudos  suyos  á  Diego  de  Ezpeleta,  se- 
ñor de  Oriz  y  del  palacio  de  Falces  y  á  Luis  de  Andosilla,  señor  del  pala- 
cio de  Andosilla. 

Los  individuos  de  la  citada  familia  de  Martínez  de  Andosilla  del  solar 
de  Carear,  fueron  en  todo  tiempo  insaculados  en  las  bolsas  de  Alcaldes  y 
Regidores  Cabos  de  la  dicha  Villa,  en  las  que  solo  se  colocaban  á  las  per- 
sonas de  primera  esfera,  calidad  y  distinción. 

Las  armas  son  las  del  palacio  de  Andosilla,  que  más  arriba  hemos  ya 
descrito. 

A  mediados  del  siglo  XVII  D.  Diego  Martínez,  natural  de  Carear,  fué 
inquisidor  general  y  gobernador  del  Condado  de  Lerín. 

En  Carear  existe  todavía  la  casa  armera  de  este  apellido,  y  en  Andosi- 
lla unos  solares  que  conservan  el  nombre  de  los  Palacios  y  donde  estuvo 
edificado  el  armero,  cuna  de  esta  familia. 

En  el  antiguo  nobiliario  titulado  «Libro  original  de  armas  de  muchos 
príncipes  y  repúblicas  del  mundo  y  de  varios  linajes  de  España,  recopi- 
lado por  el  Licenciado  Juan  de  Aguirre,  vecino  de  Sevilla,  de  orden  del 
Rey  D.  Felipe  II»,  que  poseía  hace  pocos  años  el  Excmo.  Sr.  Barón  de  la 
Torre,  figuran  los  siguientes  escudos  de  armas: 

Núra.  1.201.  Del  Palacio  de  Andosilla,  idéntico  al  más  arriba  des- 
crito. 

Núm.  1.883.       De  los  Andosilla  de  Villada.  Cuarteleado  I.*'  y  4.°  el 
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más  arriba  descrito  como  de  iNIartínez  do  Andosillay  •2."  y  3."  de  j)lata 
cargado  de  dos  lobos  pasantes  de  sable,  bordara  de  gales  cargada  de  ocho 
aspas  de  oro. 

En  la  ciadad  de  Tadela,  también  en  Navarra,  existo  en  la  actualidad 
la  casa  solar  de  la  rama  de  esta  íamilia  qae  allí  se  estableció  y  qae  perte- 
nece á  los  Gaitan  de  Ayala,  qae  entre  sas  apellidos  tiene  el  de  Martínez 
de  Andosilla.  íJn  sa  fachada  se  conservan  sus  armas  en  an  todo  i<;aale3  á 
las  descritas. 

También  en  Zai-agoza,  on  la  casa  calle  del  Correo  Viejo,  núm.  84,  pro- 
piedad de  la  familia  de  Aibar,  á  cuyo  poder  vino  por  su  unión  á  la  de 
Martínez  de  Ando?illa,  como  veremos  en  les  apantes  genealógicos  de  las 
ramas  aragonesas,  existe  todavía  el  escudo  de  ai'mas  de  esta  familia  en 
mármol  negro  é  idénticas  á  las  más  arriba  reseñadas.  Li  casa  84  del  Co- 
rreo Viejo  es  hoy  núm.  7  de  la  de  San  Félix. 

Apuntes  genealógicos  de  la  rama  que  se  esfabltció  en  Aragón  á  mediados 
del  siglo  XVII. 

I.  Martin  /."  Martínez  de  Andosilla.  vecino  de  Carear  í^Navarra)  que 
obtuvo  sentencia  ejecutoriada  del  Real  Consejo  de  Navarra,  declarándole 
hijodalgo  originario  del  Palacio  armero  de  Andosilla  y  el  que  en  unión  de 
su  hermano  Lucas  la  obtuvo  también  de  la  Corle  del  Justicia  de  Aragón 
en  el  año  KJoB.  Hubo  de  legítimo  matrimonio  á 

II.  Martin  2."  que  se  trasladó  á  Tadela  y  de  allí  á  Ablitas,  donde  casó 
con  Esperanza  Viana,  marchando  á  avecindarse  á  Borja  (Aragón)  habien- 
do de  su  matrimonio  á  Francisco  (que  sigue),  .José,  mosén  Juan  y  Mar- 
tín tercero. 

III.  Francisco,  vecino  de  Borja,  que  en  unión  de  sus  liermanos  obtuvo 
firma  posesoria  de  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón  como  nietos  de  Martín 
primero  con  fecha  de  1.°  de  Junio  de  1876, casó  en  Pradilla  con  Catalina  Pa- 
llares en  el  año  1668,  habiendo  de  su  matrimonio  á  Juan  (que  sigue)  y  á 
José  (del  que  luego  nos  ocuparemos). 

IV.  Juan,  bautizado  en  Alberite,  casó  en  Tauste  con  Mariana  de  Lie- 
dena,  allí  también  bautizada,  habiendo  á  José  (que  sigue),  Antonio,  Car- 
los, Vicente  y  Ramona. 

V.  José  Martínez  y  Liedena,  bautizado  en  Uncastillo,  casó  dos  veces, 
la  primera  en  Mallén  con  Juana  Quintana  y  Lamata,  sin  sucesión,  conti- 
nuando de  viudo  residiendo  en  la  dicha  villa  y  pasando  á  segundas  nup- 
cias con  su  sobrina  carnal  Luisa  Martínez  y  Fa^jares,  bautizada  en  Zara- 
goza, parroquia  de  San  Gil,  contrayendo  su  matrimonio  en  la  indicada 
parroquia  el  18  de  Agosto  de  1784,  habiendo  á  José  como  hijo  línico,  que 
sigue.  José  Martínez  y  Liedena,  sus  hermanos  é  hijos  de  todos  ellos  en 
unión  de  los  hijos  y  nietos  de  José  Martínez  y  Pallares,  hermano  de  Juan, 
padre  del  primero,  obtuvieron  ejecutoria  de  infanzonía  de  la  Real  Audien- 
cia de  Aragón  en  14  de  Enero  de  1767. 

Antonio  Martínez  y  Liedena,  hermano  del  V  que  con  él  probó  su  infan- 
zonía, fué  bautizado  en  Remolinos^  casando  en  Borja  con  Joaquina  Faba- 
res  y  Logroño,  bautizada  en  Zaragoza  (San  Gil),  pasando  á  residir  á  esta 
ciudad,  en  la  calle  del  Correo  viejo,  84,  habiendo  á  Luisa,  que  casó  con  su 
tío  carnal  quinto  de  estos  apuntes,  á  Isabel,  que  casó  con  José  Aibar,  ha- 
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biendo  á  Francisco  y  Escolástica,  que  ganaron  ejecutoria  de  infanzonía  de 
la  Audiencia  de  Aragón  por  los  apelli(los  Aibar  y  Martínez  en  21  de  Ma- 
yo de  1805,  á  Antonio,  teniente  que  fué  de  voluntarios  durante  los  sitios 
de  Zaragoza  y  del  que  habla  D.  Agustín  Arcaine  en  su  obra  en  que  de 
ellos  trata  y  el  que  terminada  la  guerra  se  ordenó  de  sacerdote,  á  Félix, 
Joaquín,  María-Francisca  y  Joaquina. 

Carlos  Martínez  y  Liedena,  hermano  también  del  V,  casó  en  Zaragoza 
con  Pabla  Lafuente,  habiendo  á  María  Petronila  y  Carlos-Severo. 

José  Martínez  y  Pallares,  hermano  del  núm.  IV  más  arriba  citado, 
casó  en  Alberite  con  Micaela  Navan-o  y  hubo  á  Antonio,  Miguel,  José, 
Juan  Francisco  y  Joaquina.  El  primero,  Antonio,  casó  en  Zaragoza  con 
Isabel  Quintana,  habiendo  á  Joaquín.  El  segundo,  Miguel,  casó  también 
en  la  misma  ciudad  con  Mariana  Ximeno  y  hubo  á  Gregorio,  Miguel,  An- 
tonio y  ^lartín.  El  cuarto,  Juan  Francisco,  casó  en  Fréscano  con  Alejan- 
dra Arcega,  habiendo  á  Pedro,  Juan.  Juana  y  María  Francisca;  y  el  quin- 
to, Joaquín,  aunque  casó  dos  veces,  no  tuvo  sucesión.  Todos  ellos  se  ha- 
llan incluidos  en  la  ejecutoria  de  1767. 

VI.  José  Martínez  de  Ando.nlla  y  Martínez  de  AndosUla,  bautizado  en 
Mallén  el  22  de  Diciembre  de  1793,  casó  en  Borja,  parroquia  de  San  Bar- 
tolomé, el  11  de  Abril  de  1815  con  Francisca  Las  H-eras  de  Baya,  bauti- 
zada en  Fuendejalón  el  2  de  Septiembre  de  1791.  Mediante  Real  Provisión 
ejecutoria  dada  poi-  el  Real  acuerdo  de  Aragón  en  10  de  Marzo  de  1806, 
en  la  que  se  ordenaba  que  el  Ayuntamiento  de  Mallén  lo  verificase,  fué 
empadronado,  lo  mismo  que  su  madi'e,  en  el  estado  de  infanzones  por  ha- 
ber ésta  y  su  difunto  esposo  ganado  la  tal  calidad  ante  la  Audiencia  de 
Aragón  en  1767.  En  24  de  Mayo  de  1815  y  motivado  por  su  casamiento, 
le  fué  concedida  la  vecindad  en  Boj'ja  y  su  empadronamiento  en  el  estado 
de  infanzones.  De  su  matrimonio  hubo  en  hijos,  á  Manuel  y  José,  ambos 
religiosos  Agustinos  recoletos;  el  primero  procurador  general  de  su  Orden 
cerca  de  la  Santidad  de  los  Papas  Pío  IX  y  León  XIII;  á  Manuela,  tam- 
bién Agustina  recoleta  en  Pamplona,  á  Agustín  y  Josefa,  que  murieron 
niños,  y  á  Francisco,  que  sigue  en  el  árbol. 

VIL  Francisco  Martínez  de  AndosUla  y  Las  Heras,  abogado  y  diputa- 
do provincial,  fué  bautizado  en  Borja  (San  Bartolomé),  el  10  de  Junio  de 
1820,  casó  en  Zaragoza  (La  Seo),  el  19  de  Abril  de  1858  con  Gí-regoria 
Frías-Salazar  y  Loygorri,  hija  de  los  marqueses  de  Huarte,  bautizada  en 
Tíldela  (Catedral),  el  24  de  Diciembre  de  1833,  teniendo  por  hija  única  á 
María  de  la  Concepción. 

VIH.  María  de  la  Concepción  Martínez  de  AndosUla  y  Irias-Salazar, 
bautizada  en  Zaragoza  (Pilar)  el  28  de  Enero  de  1862,  casó  en  esta  ciu- 
dad (La  Seo)  el  11  de  Agosto  de  188'^  con  Máximo  Pascual  de  Quinto, 
Oficial  de  Artillería,  Caballero  Maestrante  de  la  Real  de  Zaragoza,  ha- 
biendo á  Francisco  de  Asís,  ingeniero  agrónomo,  á  Javier  y  Máximo,  Ca- 
balleros Maestrantes  de  Zaragoza,  para  cuyo  ingreso  hubieron  de  probar 
la  hidalguía  de  sus  cuatro  apellidos,  y  á  Dolores. 

Otra  rama  de  este  mismo  linaje  existía  en  Ariza  el  año  1555,  y  pro- 
baron su  infanzonía  Pedro  y  Francisco  Martínez,  hermanos  y  vecinos  de 
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dicha  villa,  oriundos  del  solar  de  Carear,  y  que  se  extendieron  jjor  Ara- 
o^ón  del  sif^uiente  modo: 

1.     Pedro  Martines,  vecino  de  Ariza,  tuvo  entre  otros  hijos  á, 

II  Juan  Martínez-,  que  siendo  mozo  fué  á  rasar  á  Gallur,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  María  Ayerve,  y  fueron  padres  de  Cristóbal,  de  Mi- 
guel-Juan y  de  Domingo.  Este  se  trasladó  á  Zaragoza,  donde  contrajo  ma- 
trimonio con  María  Otovia,  y  fueron  padres  de  Juan  Salvador  ó  Ignacio, 
infanzones  y  ciudadanos  de  Zaragoza. 

(A)  Juan  Salvador  casó  en  la  misma  ciudad  de  Zaragoza  con  Francis- 
ca Palacios,  de  quienes  fueron  hijos 

1."  Antonio  Martínez,  que  siguió  á  sus  padres  en  los  bienes,  conti- 
nuando su  residencia  en  Zaragoza,  y  á 

2."  Ignacio-Josef,  que  fué  á  casar  á  Albarracín  con  Magdalena  Jar- 
<iue  de  Arganza  y  fueron  padres  de  Ignacio,  Francisco  y  de  Salvador-Juan 
Martínez,  por  donde  se  extendió  este  apellido  por  aquella  villa. 

I  Miguel- Juan  Martínez  y  Ayerve,  hermano  de  Cristóbal,  trasladó  su 
residencia  á  Novales  (Huesca),  donde  contrajo  matrimonio  con  Mai-ía  Ma- 
za de  Lizana,  y  al  quedar  viudo  de  ésta  contrajo  segundo  matrimonio  en 
Ibieca  '^Huesca)  con  Isabel  Martínez,  siendo  hijo  de  este  matrimonio 

II  Miguel  Martínez  y  Martínez,  que  casó  en  Labata  con  Felicitas  Vi- 
fiuales,  y  tuvieron  á 

III  Miguel  Martínez  y  Viñuales,  que  casó  en  el  mismo  pueblo  con  Ma- 
ría Calvo,  y  fueron  padres  de 

IV.  Martín  Martínez  y  Calvo,  que  continuó  en  Labata  y  casó  con  Ma- 
ría Antonia  Banzo  y  fueron  padres  de 

V.  José  Martínez  Banzo,  que  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Coscullano, 
casando  con  Ignacia  Trayero,  heredera,  colocando  las  anuas  descritas  en 
la  fachada  del  casal,  las  cuales  aún  se  conservan,  como  igualmente  la  eje- 
cutoria que  ganaron  de  su  infanzonía  ante  la  E-eal  Audiencia  de  Zarago- 
za, con  fecha  19  de  Junio  de  1802. 

X.  X. 

Zaragoza. 
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El  castillo  de  Albelda 


Noticias  de  su  deniDlicián  por  Felips  m 


(conclusión) 


m 


N  tan  famoso  cabecilla,  que  raantavo  en  jaque  verdaderos  ejércitos, 
que  operrtba  en  tatj  vasto  perímetro,  pues  sus  correrías  las  hallamos 
tan  pronto  en  Pina  como  en  Almenar,  Benabarre,  Graus  y  Alcubie- 
rre;  que  apremiaba  á  sus  secuestrados  en  forma  que  para  obtener  és- 
tos la  libertad  solicitaban  ñanza  de  los  Concejos,  (1)  y,  temerosos,  hipote- 
caban sus  tierras  y  derechos:  Miguel  Juan  Barber  gozaba  de  tal  impuni- 
dad que,  á  menudo,  solía  exhibirse  en  las  fiestas  públicas  de  Huesca,  Za- 
ragoza y  Barcelona,  por  causar  sensación  con  su  presencia,  sin  que  nadie 
osara  denunciarle,  porque  sabía  castigar  con  dura  mano  á  los  buhos  y  ca- 
ñitos  (2)  y  contaba  coa  muchos  espías  dobles;  (3)  este  famosísimo  corsario 

(1)  De  UQ  «Sindicado»  qu  testificó  el  Eotario  de  Taraarite,  D  Raraóu  Veyao 
(Arch.  not.,  protocolo  de  1588  in  die  29  de  Septiemb'e)  hemos  copiado:  «1.°  Juntado 
y  convocado  Concejo  guneral  de  los  ilustre  Bai'e,  jurados...  2.°  Compareció  Jaime 
Mascató,  vecino  de  Almacellas  y  co  grandísimo  seolimiento  refirió  que  Miguel  Jo  m 
Barber,  natural  del  lugar  de  Bioéfar  llegó  con  una  partida  gruessa  de  lacayos  un  día 
del  p(resp)Qte  mes  de  Septiembre  á  la  dicha  villa  de  Alma-jeilas  en  donde  estavan  mu- 
chos y  la  mayor  parte  da  los  vez(io)os  de  dicha  villa  y  viéndole  venir  se  retiraron  á  ca- 
sa de  uno  llamada  parisi  el  mismo  parisi  Jay(Ti)i,  blandi.  peiro  vidilla,  los  hermanos 
corz,  y  otros  vez(in)o3  de  dicha  villa  de  miedo  que  no  les  mitaseo  el  dcho  Joan  Bar- 
ber y  sus  lacayos  y  llegado  que  fué  el  di'-ho  Miguel  Joan  Barber  puso  sitio  á  la  dicha 
<;asa  y  les  scopeteo  y  mató  dentro  deila  á  Maitín  corz  y  después  hizo  meter  fuego  á  las 
puertas  de  dicha  císa  cou  grandísimo  ímpetu  y  furor  menazando  que  los  quemaría-i  á 
todos  dentro  della,  y  los  dichos  sitiados  por  persuasión  de  sus  mujeres  que  con  ellos 
nUí  tenían  y  de  algunos  hombres  viejos  de  la  dicha  villa  viendo  que  no  podían  resistir 
ni  librarse  se  dieron  salva  vida  y  luego  que  hobieron  salido  de  la  c  sa  les  ataron  y 
atados  les  llevaron  presos  ditiendo  que  los  degollarían  á  todos  y  porque  no  lo  hizie 
sen  vinieron  con  elloo  á  trato  y  les  pidieron  tres  3iil  libras  Jaq(uesa)s  y  después  de 
haber  hecho  hablar  al  dcho  Miguel  Joan  barber  y  á  sus  compañeros  á  algunos  ham- 
bres honrados  y  deudos  suyos  han  dicho  y  resuelto  que  si  manyana  por  todo  el  día  que 
es  viernes  último  día  del  p(rese)nte  mes  de  Sep(tierob)re  no  les  dan  dos  mil  lloras  de- 
collaran todos  (los)  dichos  nueve  hombres  y  que  assi  por  ser  la  cantidad  grande  y  el 
tiempo  breve  no  pueden  ellos  hallarla» 

Solicitaba  Mascarlo  que  saliese  fianza  el  Concpjo  de  Tamarite,  pues  con  esa  coodi- 
■ción  tenían  quien  les  presta'-a  y  el  Ayuntamiento  se  mostró  conforme. 

Al  finalizar  BU  embajada  agreaó  el  comisionado  de  Almenar  «que  la  ciudat  de  Lé- 
rida les  escribió  no  serles  lícito  favorecerles  p  r  la  strechura  de  las  leyes  d )  Cataluña 
.á  pesar  de  ser  barrio  y  miembro  suyo». 

(2)  Sinónimos  de  soplones,  bufones  en  I?  gerga  de  germania. 
(3>    Alguaciles  y  gente  de  junticia  que  les  protegían  y  avisaban. 
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de  la  tierra  ribagorzana,  cuyas  liazañas,  reunidas  ó  enrastradas,  podrían 
formar  varias  «novelas  de  ahora*,  le^^ó  su  nombre  á  la  posteridad  en  modo 
y  manera  que  creemos  interesante  decir  (ya  que  ae  la  digresión  aún  no 
hemos  salido). -^En  1595  el  rey  Felipe  III,  refugiándose  en  el  castillo  de 
la  Albelda  los  Micaletes,  mandó  derribarlo,  asegurando  pagaría  su  impor- 
te á  D.  Francisco  Gilabert  y  del  Pau,  su  legítimo  dueño,  el  cual  le  pedía 
45.00()  libras  catalanas=(l) 

He  aquí  el  origen  de  los  migueletes  ó  micaletes;  entonces  también  se 
hospedaba  en  el  castillo  de  Albelda  el  celebérrimo  Miñón  de  Montellar,  de 
donde  procede  el  otro  vocablo  de  miñón  que  designa  lo  mismo  que  mi- 
yaelete. 

A  31  de  Enero  de  1600,  ante  el  Regente  de  la  Real  Cancillería  en  el 
Supremo  Consejo  de  Aragón  compareció  Gilabert  en  súplica  de  resarci- 
miento de  daños.  Dióse  comienzo  al  proceso.  El  Cabildo  de  Tamaiite  se 
opuso. 

Pretendía  el  Fisco  que  se  probase:  1.°  Si  se  pudo  y  debió  deriibar  el 
castillo.  2."  Si  hubo  justa  causa  que  moviese  al  rey  para  tal  determina- 
ción; y  3.°  Si  en  este  caso  deoía  resarcirse  á  Gilabert  del  daño  sufrido. 

Añadía  que  éste  se  hallaba  obligado  á  presentar  el  titulo  posesorio,  do- 
cumento justificativo  de  propiedad,  puesto  que  constaba  que  siendo  el  rey 
D.  Pedro  de  Aragón  dueño  del  castillo  lo  dio  á  los  vecinos  de  Albelda.  2) 

Esta  última  pretensión  dio  bastante  queha:;er  al  agraciado  por  no  en- 
contrarse el  título,  manifestando  entonces  Gilabert  que  en  el  compromiso 
presentado  no  se  comprometía  el  dominio  y  señorío,  sino  el  valor  del  mis- 
mo considerado  como  finca  y  de  paso  hacia  hincapié  en  el  reconocimiento 
y  confesión  de  Felipe  III  que  le  llama  Señor  del  castillo  de  Albelda. 

Ascendían  los  daños  y  perjuicios  con  el  valor  del  castillo  «si  éste  se 
reedificaba  como  se  hallaba  antes»  á  cuarenta  mil  ducados,  según  Gilabert, 
y  Pérez  Godino,  fiscal,  pretendía  que  rá  lo  más  debieran  dársele  nueve  mil. 
Añadía  que  por  instrumento  de  público  reconocimiento  otorgado  por  su 
majestad  en  Barcelona  y  otro  de  venta  con  carta  de  gracia  en  1599  le  ha- 
bía el  rey  vendido  á  Gilabert  las  rentas  de  las  décimas  del  Quiñón  por  va- 
lor de  doc3  mil  ducados,  quedando  conformes  en  que  si  el  fiscal  (juez  ar- 
bitro en  su  caso)  apreciaba  en  menos  su  valor,  se  rebajara  al  luir  el  empe- 


(1)  Carlaoia  del  Quiñón,  M.  S   del  canÓDÍgo  Molad»  Vioacorba. 

(2)  Hemos  podido  comprobar  por  lo»  documentos  que  existen  en  el  archivo  de  la 
iglesia  que  ea  1347  ¡o  adquirió  por  compra  el  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  del  Carian 
que  lo  poseía  (D.  Fernando  Pérez  de  Pina  (probablemente)  cou  todos  sus  derecho*, 
colonias,  pan,  vino,  aceite  y  los  treudos  de  pimienta  y  gallinas  En  1367  fué  cedido 
á  la  infanta  do&a  Maria  de  Portugal  para  recobro  de  sus  dotes.  En  1373  el  rey  D.  Pe- 
dro quiío  rcdioiir  esta  carga  y  las  de  Quiñón  y  buscó  60.000  florines  de  oro  que  le- 
prestaron  Raimundo  Mír  y  Jaime  Botella,  quedándose  á  censo  esoí  estados  por  la  vi' 
lia  de  Albelda  y  Tamarite,  respectivamente.  Eo  1390  se  testificó  la  Eenieocia  de  com- 
protuibu  por  los  censos  del  primeio  En  1505  D.  Francisco  del  Pou  casó  con  Catalina 
Mir,  castellana  de  Albelda,  cuyos  capítulos  matrimoLialeh  se  encuentran  en  el  citado 
archivo  en  un  pergamino  do  I'IO  m  X  0'60  m.  Este  matrimonio  tuvo  en  hijos  á  doña 
Ana  que  casó  en  1536  con  D  Juan  de  Gilabert,  segundo  de  este  nombre,  como  se  Ve- 
rá eo  el  apéndice. 


I 
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ño  la  cantidad  remanente.  Por  lo  tanto,  si  el  rey  daba  á  Gilabert  las  nue- 
ve mil  libras,  debería  recuperar  la  venta  del  (^uifuSn.  (1) 

Concluye  el  juez  de  derecho  manifestando  que  por  sus  trabajos  en  la 
presente  causa  se  le  dé  en  pago  un  par  de  guantes  que  declara  haber  re- 
cibido. 

Debió  ser  un  proceso  muy  ruidoso,  pue-?  más  de  cien  testigos  desfilaron 
por  él,  entre  ellos  personas  de  gran  calidad.  De  Lérida  concurrieron  á  de- 
clarar el  Paer  y  toda  la  justicia,  citados  para  aseverar  la  nobleza  viejísi- 
ma de  los  Gilabert.  De  Albelda,  Tamarite,  Almenar  y  Alcolea  fueron  to- 
dos los  viejos  que  pudieron  cabalgar,  sin  otro  fin  que  decir  «ser  cierto  qua 
en  1,  2,  8,  5,  10,  ■20  y  50  años»  eran  los  de  ese  linaje  dueños  y  poseedores 
del  castillo  do  Albelda. 

¿Ganó  D.  Francisco  este  litigio...? 

No  consta  en  el  proceso  la  sentencia.  Para  averiguarlo  es  preciso  acu- 
dir á  otro  archivo,  al  de  Nuestia  Señora  del  Patrocinio,  en  donde  se  ha- 
llará esta  nota  entre  los  papeles  de  la  Carlania  del  Quiñón. =1613.  Don 
Francisco  Xilavert  vendió  esta  carlania  por  8.000  libras  de  plata  al  doctor 
D.  Francisco  Pastor,  maestro  de  Escuelas  de  Lérida,  y  D.  Ramón  Gila- 
bert de  Barcelona,  la  loó  en  el  año  1614^=. 

D.  Francisco  Gilabert,  en  el  memorial  que  dirigió  á  S.  M.,  alegaba  va- 
rios servicios  prestados  á  los  reyes  por  sus  predecesores.  Cópianse  aquí 
por  lo  que  tienen  de  interesante  para  el  armorial  de  la  familia,  l^ambién 
existen  trasuntos  no  inútiles  para  la  historia  de  Aragón. 

Mossen  Ramón  Oüabert.  «Uger  de  armas»  del  rey  Alonso  V,  consejero 
de  este  monarca  y  de  la  reina  D.*^  María,  su  mujer.  Existen  en  el  proceso 
dos  cartas:  una  del  rey,  fechada  en  Lérida  á  29  de  Diciemfjre  de  1431,  y 
otra  de  la  reina  dada  en  Barcelona  á  28  de  Febrero  de  1437;  la  primera  en 
términos  laudatoi'ios  hace  merced  á  mossen  Ramón  de  trescientos  florines 
oro  de  Aragón;  en  la  segunda  se  le  comisiona  para  negocios  del  rey  de 
Navarra. 

Peimaneció  en  la  corte  del  rey  D.  Juan  II,  según  se  desprende  de  dos 
«libranzas  de  promoneda»  extendidas  de  parte  de  Pau  Rosell,  secretario 
de  ración.  Están  fechadas  en  Cuarte  (1459-  y  en  Tarazona  (1466). 

También  figura  una  carta  del  propio  monarca,  extendida  en  la  Alja- 
feria  de  Zaragoza  á  21  do  Enero  de  1472,  llamándole  á  consejo  para  tra- 
tar negocios  de  Cataluña  «ab  aquella  bona  prudencia  é  industria  que  de 
vos  se  espera». 

Mossen  Juan  Gilabert,  hijo  del  anterior.  Sirvió  al  rey  D.  Juan  en  las 
«remeneas»  de  Cataluña,  con  grande  gasto  y  detrimento  en  sus  casas  ó 
intereses,  que  fueron  varias  veces  saqueados,  según  parece  de  una  letra 
que  dirigió  al  Consejo  de  agravios  del  Principado  (17  de   Enero  de  1462). 

Z>.  Gaspar  Gilabert,  su  hijo.  He  aquí  el  texto  de  la  carta  que  dirigió 
Fernando  el  Católico,  siendo  príncipe,  á  D.  Juan  Gilabert: 

(1     Quin—y — on;  esto  es  cinco  y  uno,  aunque  á  la  sazón  era  diez  por  ciento  de  lo* 
frutos  lo  que  tributaba. 
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«Al  manifiq  e  ben  amat  ñré  mossen  Ju.°  Gilabert,  lo  princip  de  castella 
>rey  de  cicilia  Primogenit  de  arago  e  llot  tenent  gl.  Mag.^o  y  ben  amat 
>nostro:  relacio  nos  es  facta  que  von  mogus  alguns  matrimonios  a  Vre  fil 
i> mossen  gaspar  gilabert  nostre  criat  e  perqué  tenude  memoria  los  sus 
j-bons  servis  es  nostr.i  Voluntat  de  le  ayudar  en  tal  caxaxi  como  ais  al- 
»tres  criáts  nostres  acostumat  anen  Vos  pregam  e  encargam  no  doneu  re- 
>llane  conclugau  ningún  matrimonii  sins  consulto  e  saviduiia  nostra  per- 
eque veguem  lo  matrimonii  dia  le  pregam  ayudar  e  endresar  e  no  tacan 
»lo  contrarii  perqué  nos  seria  enojos  que  dengun  criat  nostre  sens  la  Vo- 
»luntad  mia  se  casase  perqué  creen  la  favor  nostra  los  ha  de  ser  molt  sa- 
>ludable  e  profeitosa.  Datts  en  la  villa  deSensaloni  loaiii  deMCCCCLXXij 
»a  XV  de  Juliot. — El  príuci])e  y  Rey. — Camanac  Secretarius.  >> 

D.  Juan  Gilabert,  hijo  de  D.  Gaspar.  Criado  y  servidor  muy  adepto 
del  emperador  Carlos  V  y  de  la  reina  D."  Germana,  su  mujer.  Existe  en 
el  Procesas  una  carta  recomendatoria  de  esta  reina  para  monsieur  Ando- 
nis,  gobernador  de  Biarne,  á  lin  de  que  le  haga  á  Gilabert  «toda  la  honra 
y  favor  y  buen  tratamiento  que  ))udiere»,  pues  ha  de  concurrir  á  Pau 
para  definir  en  batalla  cierta  querella  que  tiene  pendiente  con  el  caballe- 
ro de  la  Orden  de  San  Juan  fray  Galcei'án  Palau,  á  quien  ya  dio  la  cones- 
pondiente  patento  Mr.  de  Labrit,  y  cruzados  los  retos  y  carteles,  el  en- 
cuentro se  había  de  verificar  en  el  campo  señalado  de  Pau,  á  1."  de  Mayo 
de  ir3l9. 

D.  Luis  (xilábert,  hermano  de  D.  Juan.  Caballero  del  hábito  de  Santia- 
go por  merced  de  D.  Fernando  el  Católico.  Fué  paje  del  príncipe  D.  Juan 
y  muerto  éste  continuó  sirviendo  al  rey  en  su  cámara,  quien  le  mandó 
con  algunas  embajadas  á  Ñapóles  para  asistir  en  la  Corte  del  príncipe- 
D.  Carlos  (después  emperador)  y  tratar  con  Madama  Margarita  negocios 
de  calidad  entre  el  emperador  Maximiliano  y  los  venecianos.  Es  una  car- 
ta muy  extensa  que  llena  cuatro  fojas  y  media  de  las  de  á  folio  (fechada 
en  Burgos  á  26  de  Julio  de  1512).  El  portador  fué  D.  Pedro  Quintana,  se- 
cretario de  D.  Fernando,  y  hablase  mucho  en  ella  de  la  liga  que  se  llamó 
santa,  de  la  posesión  del  ducado  de  Milán,  que  debe  procurarla  Maximi- 
liano, citase  á  «Monsiur»  Guisa  y  al  duque  Ludovico  llamado  el  Moro, 
«(¿ue  no  se  pierda  tiempo  deben  apretar  en  Roma  con  el  Papa  y  con  ve- 
necianos la  conclusión  de  los  negocios  y  que  pues  Dios  ha  comenzado  á  dar 
victoria  contra  cosas  de  Francia  que  ahora  todos  juntos  nos  debemos  en- 
tender en  otra  cosa  sino  en  acabar  dessaravgar  del  todo  los  franceses  do 
ytalia  y  en  apretarlos  por  Francia  de  manera  que  con  la  ayuda  de  Dios 
el  P.  N.  Fijo  cobre  á  borgoña  y  las  villas  de  Picardía  que  el  rey  de  fran- 
cia  le  tiene  ocupadas  y  el  Rey  de  Ingalaterra  cobre  así  mesjno  lo  que  el 
Rey  de  franela  le  tiene  ocupado  y  para  esto  yo  acudo  largamente  t)or  Ita- 
lia y  ayudo  y  ayudaré  asimesmo  por  acá  per  España  por  mar  y  por  tie- 
rra juntamente  con  el  rey  de  Yngalaterra  y  si  a  este  mesmo  tiempo  el  em- 
perador mi  hermano  y  el  Rey  de  Yngalaterra  rompen  por  Picardía  con  el 
rey  de  francia  como  tendrá  sns  fuerzas  en  tantas  partes  en  cada  parte  se- 
ra menos  ditficil  la  impresa  >. 

Acerca  de  los  tratos  que  la  reina  D.*^  Germana  mantuvo  con  su  tío  se- 
cretamente para  lograr  los  bienes  de  D.  Gastón  de  Foix,  muerto  en  la  fu- 
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nesta  batalla  de  Rávena,  dic©:  «y  porque  el  rey  de  Francia  da  á  entender 
que  yo  tengo  tratos  con  el  por  medio  do  la  reyna  Vos  podeys  certificar  al 
emperador  mi  hermano  que  ni  tengo  trato  con  el  Rey  de  francia  ni  lo 
quiero  tener  sino  estar  perpetuamente  unido  con  el  emperador  mi  her- 
mano y  con  el  Rey  de  yngalaterra  mi  hijo  que  es  verdad  que  cuando  mu- 
rio  mase  de  fox  en  la  batalla  do  rabona  la  Reyna  mi  muger  invio  a  pro- 
curar con  el  Rey  de  francia  que  le  hiziese  dar  la  possosion  de  los  bienes 
que  posehia  mosse  de  fox  su  hermano,  pues  ella  es  su  heredera  y  aunque 
pues  el  Rey  de  Francia  nuesti'O  comiin  enemigo  yo  sabía  que  no  gelos  avía 
de  dar  no  quiso  estorvar  que  la  reina  mi  mujer  ])rovase  á  cobrar  lo  suyo 
porque  no  le  pareciese  que  gelo  quitava  yo.» 

A  continuación  el  rey  tal  vez  deja  traslucir  el  motivo  de  su  antipatía 
hacia  Gonzalo  de  Córdoba  <  Lo  que  escribieron  mercaderes  de  aquí  del  ca- 
samiento de  dicho  D.  Juan  de  Aragón  y  del  duque  de  Sogorbe  con  las  dos 
fijas  del  gran  capitán  y  que  yo  doy  el  maestrazgo  de  Santiago  al  dicho 
D.  Juan  diroys  al  emperador  mi  hermano  y  á  la  princesa  mi  hija  que  es 
todo  falso  y  que  ni  se  an  fecho  dichos  Casamientos  ni  se  habla  en  ellos  an- 
tes el  gran  capitán  a  casado  su  hija  la  mayor  con  el  marqués  de  plugo 
su  sobrino  y  que  el  maestrazgo  de  santiago  ni  ninguno  de  los  otros  yo  no 
los  apartaré  de  la  corona  Real  por  ninguna  cosa  del  mundo  que  antes  la 
Causa  porque  los  días  pasados  el  gran  capitán  no  estaba  bien  en  las  cosas 
de  mi  servicio  era  poique  deseava  y  desea  mucho  el  maestrazgo  de  San- 
tiago y  procurava  conmigo  que  gelo  diese  y  yo  desengáñele  que  no  lo  ten- 
go de  apartar  de  la  corona  Real». 

Cumplió  D.  Luis  Gilabert  á  satisfacción  del  rey  ccn  la  embajada  y  con 
otras  muchas  que  se  le  confiaron. 

Fué  visitador  de  los  monasterios  y  encomiendas  de  Santiago  en  la  len- 
gua de  Aragón. 

Gobernador  de  la  Cámara  reginal  de  Sicilia.  Consejero  de  Carlos  I  (1). 
Ayo  de  madama  jNlargarita,  hija  de  la  reina  Germana  seis  años.  Murió  en 
Roma  año  1541. 

D.  Luís  Gilabert.  tío  do  D.  Francisco  y  sobrino  del  anterior.  Carian  de 
Albelda.  Fué  soldado  en  Ñapóles  de  las  compañías  de  D.  Baltasar  Nieto 
y  en  Catania  en  la  infantería  española  de  que  era  capitán  D.  Hernando 
Enriquez. 

D.  Juan  Gilabert  casó  con  D."  Ana  del  Pou  y  tuvieron  á  otro  del  mis- 
mo nombre.  En  los  capítulos  matrimoniales  de  éste  y  de  D."^  Isabel  Alen- 
tor  (1556i  se  averigua  que  el  D.  Juan  (abuelo)  era  señor  directo  de  Olriols 
y  les  legó  este  estado. 

Murió  D.  Juan  Gilabert  y  del  Pou  en  1562,  dejando  heredero  á  su  hijo 

D.  I  rancisco  Gilabert  y  Mentor,  señor  de  las  baronías  de  Tudola  (en  el 
Principado),  Labanza,  La  Sentia,  Olriols,  de  las  casas  de  Lérida,  y  Palau 


(1)  Este  monarca  dirigió  á  D.  Luis  Gilabert  desJe  Túuez  (27  de  Julio  de  1585)  una 
carta  en  que  le  ioforraaba  circuostancialmeote  del  triunfo  sobre  Barbarroja  y  de  la  to  • 
raa  de  la  fortaleza  ríe  la  Goleta.  El  regocijo  que  muestra  el  Emperador  es  á  veces  pue- 
ril. Es  buen  documento  para  estudiar  al  monarca  fuera  de  las  conveniencias  de  la  eti- 
queta. 
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de  Tamarite,  Torre  de  la  Manenta,  Hornos  de  Alcampel,  Carian  de  Albel- 
da y  de  Ager. 

Fué  Paer  en  Cap  de  Lérida,  mereciendo  en  muchas  ocasiones  testimo- 
nios de  gracias  de  D-  Manrique  de  Lara,  virey  de  Cataluña,  por  sus  dis- 
tinguidos servicios  en  la  persecución  de  malhechores,  en  la  cual  tomó  par- 
te activa  y  personal. 

Gi-entil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  y  caballero  de  la  Llave  Dorada. 

El  personaje  de  estos  apuntes  cultivó  además  las  letras *con  éxito.  Te- 
nemos noticia  de  que  Sebastián  Comellas,  im])resor  en  Barcelona,  dio  á  la 
estampa  unas  Relaciones  de  lo  sucedido  en  Aragón  antes  y  en  el  tránsito  de 
Antonio  Pérez  y  sucesos  subsiguientes  después  del  año  1591,  en  cuyos  episo- 
dios se  halló  al  lado  del  duque  de  Villahermosa. 

También  publicó  Discursos  sobre  la  calidad  del  Principado  de  Cataluña, 
indinación  de  sus  habitantes  y  govierno. 

Coij trajo  matrimonio  con  D.'*  Gerónima  Naya.  Ignoramos  la  fecha  de 
su  fallecimiento,  siendo  muy  probable  que  yazga  en  la  capilla  de  Santia- 
go (colegiata  de  Tamarite)  que  era  suya.  Legó  mil  sueldos  anuales  para 
casar  doncellas  vasallas,  nombrando  en  ejecutor  al  Prior  de  la  referida 
Iglesia,  á  la  cual  debió  dejar  muchas  posesiones  á  juzgar  por  la  siguiente 
anotación  del  cronista  Pedro  de  Mola:  «1638.  Pero  en  lo  de  Olrriols,  Ani- 
rión  y  Manenta  que  la  Colegial  tiene  de  Xilabert » 


JEroilio  Lunzv. 


Tamarite. 


Tomo  II 


Número  18 


fínair$  h  Jlragiin 

REVI5TR  QUIMCEPiRL  ILU5TRRDfl 

Reseña  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  V  REDACCIÓN 
Calle  Mozárabes,  u.°  4,  pral.  Huescn 


15  Septiembre  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  40,  Zarafroza 


EL  eONeiblO  NUeíONHL  DE  DfleJl  EN  1063 


(continuación) 

HORA  se  puede  preguntar:  ¿dónde  están  las  actas  originales  del  Con- 
cilio? Al  menos  íntegras  creo  que  no  existen.  Los  Padres  del  Con- 
cilio trataron  no  solamente  de  la  demarcación  de  la  diócesis  oscense, 
sino  de  otros  asuntos  de  disciplina  eclesiástica,  reforma  de  costum- 
bres, etc.,  y  sólo  ha  llegado  hasta  nosotros  el  privilegio  precedente.  Hay 
de  él  varias  copias:  en  el  archivo  capitular  de  Jaca  se  conservan  tres  per- 
gaminos: uno,  que  se  juzga  original,  de  79  centímetros  de  largo  por  60  de 
ancho,  muy  bien  conservado  y  legible;  de  los  restantes,  uno  es  simple  co- 
pia antigua  y  defectuosa  y  el  último  de  letra  menuda,  del  siglo  xvi,  le- 
galizado por  tres  notarios,  Juan  Doz,  escritor  del  ilustrísimo  rey  de  Ara- 
gón y  notario  público  del  reino  de  Navarra;  Pedro  Darto  y  Miguel  Ala- 
mán  (Alemany  dice  el  P.  Fita,  no  sé  con  qué  motivo).  También  hay  una 
copia  en  el  libro  de  la  Cadena  del  Concejo,  de  hermosa  letra  gótica,  y  otra 
en  el  del  archivo  capitular. 

En  Huesca  se  conservan  dos  pergaminos:  uno  de  letra  francesa  y  otro 
de  letra  gótica  y  francesa,  que  es  el  original  según  el  P.  Huesca,  y  que  al 
parecer  copia  este  historiador  en  el  apéndice  del  tomo  V  de  su  obra,  aun- 
que se  puede  observar  que  existen  algunas  variantes  y  omisiones  hasta 
de  un  período  entero. 

Mas  tarde,  en  el  tomo  TIII,  habiendo  visto  el  pergamino  de  Jaca,  afir- 
ma que  es  muy  semejante  al  del  archivo  de  Huesca,  y  aun  «ambos  pue- 
den ser  originales,  pues  no  es  inverosímil,  ni  cosa  nueva,  que  se  escribie- 
ran dos  ejemplares»  (1). 

Dejando  á  un  lado  otras  copias  que  no  merecen  mención  especial,  rae 
atrevo  á  indicar  un  criterio  apoyado  en  aquello  de:  Amicus  Flato,  sed  ma- 
(fis  árnica  veritas.  Aunque  suspendo  el  juicio  definitivo  sobre  los  pergami- 
nos del  archivo  de  la  Catedral  de  Huesca,  apoyado  en  testimonios  ajenos 


(I)    Tomo  VIII,  página  36. 
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y  en  la  letra  en  que  están  escritos  rae  inclino  á  creer  que  sólo  el  perga- 
mino de  Jaca,  objeto  de  estas  líneas,  ])ue(le  considerarse  como  original. 
Los  caracteres,  la  tradición,  el  testimonio  de  hombres  ilustrados,  la  con- 
firmación del  rey  D.  Pedro,  las  firmas,  parecen  demostrarlo.  Pero' no  quie- 
ro ocultar  que  existen,  para  mí,  graves  dificultades  que  no  acierto  á  i-e- 
solver,  no  obstante  mi  buen  deseo  y  el  interés  que  me  hace  considerar  el 
asunto  como  propio;  y  como  favor  señalado  tendría  que  alguien  desvane- 
ciera mis  esciúpulos. 

El  error  de  la  indicción  XIII,  que  cita  el  P.  Fita,  se  explica  con  rela- 
tiva facilidad,  pero  no  lo  siguiente.  Las  actas  del  Concilio  tuvieron,  ade- 
más del  privilegio,  una  parte  disciplinal  que  se  ha  perdido,  no  obstante 
hallarse  unida  á  aquél;  ¿fué  el  interés  de  dicho  privilegio  quien  movió  á 
conservarlo  con  todo  empeño?  Es  posible.  En  la  confirmación  ijue  hizo  el 
rey  D.  Pedro,  por  lo  menos  treinta  y  un  años  más  tarde  de  celebrado  el 
Concilio,  parece  la  firma  auténtica,  si  se  compai-a  con  la  de  oíros  docu- 
mentos, mas  las  palabras  que  preceden:  Eyo  Fetrus  filiuí^  Sancii  aragonen- 
sium  Regís  hcec  suprascripta  laudo  et  hoc  siynum  manii  mea...  Jacio,  hacen 
presumir  que  están  escritas  por  la  misma  mano  que  escribió  el  documen- 
to. Y  habría  que  pensar  que  es  una  copia  de  la  época  del  rey  D.  Pedro. 
Entre  las  firmas  anteriores  las  hay  de  distintas  manos,  según  indican  la 
irregularidad  y  variedad  de  los  trazos;  peio  las  tres  cruces  con  que  sig- 
nan el  privilegio  1).  Ramiro  y  sus  hijos  están  hechas  con  tal  seguridad  y 
corrección,  tienen  tanta  semejanza  entre  sí  y  con  la  T  de  la  fecha,  que  es 
difícil  convencerse  de  que  no  son  obra  del  amanuense.  He  visto  en  otro 
documento  la  cruz  de  D.  Ramiro  más  larga,  gruesa  y  tosca,  que  se  aco- 
moda mejor  con  la  mano  de  un  guerrero  tan  hábil  y  diestro  en  el  manejo 
de  la  espada  como  embarazado  y  torpe  en  el  de  la  pluma.  ¿Se  puede  creer, 
no  obstante,  atendiendo  á  la  poca  importancia  que  tenía  en  aquellos  tiem- 
pos la  firma,  según  queda  dicho,  que  D.  Ramiro  y  sus  hijos  no  firmaron 
de  su  propio  puño,  haciéndolo  el  amanuense? 

De  todos  modos,  nadie  puede  poner  en  duda  la  antigüedad,  el  mérito, 
el  valor  de  este  precioso  pergamino  que  contiene  un  privilegio  de  capital 
importancia  para  la  diócesis  de  Huesca;  que  ])one  de  relieve  el  carácter 
de  una  época  ])or  tantos  conceptos  memorable  y  los  sentimientos  de  los^ 
primeros  reyes  a)agoneses,  insignes  gueri'eros  y  mejores  cristianos. 

Doroinsío  Torres. 

(se  concluirá) 
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algunas  carias  reales  interesantes, 

existentes  en  el  Hrctiiuo  municipal  de  Huesca 


tilísima  es,  ?í  nuestro  juicio,  para  la  liistoria  local,  la  publicación 
V  (le  ios  (locuinentos  reales  enviados  á  Huesca  jjor  los  soberanos, 
que  versan  sobre  diversos  importantes  asuntos.  Muchos  hacen 
relación  á  la  historia  general  del  reino  en  la  edad  media,  ó  de 
España  en  la  moderna;  otros  se  refieren  á  asuntos  del  servicio 
del  rey,  y  algunos  á  materias  de  índole  puramente  local.  Mas 
todos,  repetimos,  los  juzgamos  dignos  de  estima  para  contribuir 
á  la  historia  documentada  de  Huesca. 

Así,   pues,  insertamos  á  continuación  varias  cartas  reales,   por  orden 
cronológico,  que  hemos  elegido  do  entre  las  escritas  en  castellano. 

I.     Del  bey  Pedro  IV  de  Aragón,  mandando  quejlos  de  Huesca  estén 

DISPUESTOS  PARA  LA  GUERRA  CON  EL  REY  DE  CASTILLA.  (1) 

«El  Rey  daragon.  Havemos  entendido  por  letras  a  nos  enviadas,  el 

movimiento  quel  Key  de  Castiella  ha 
llovido  et  como  ha  pressos  los  merca- 
dos nuestros  qui  son  en  su  tierra  et 
como  se  aparella  para  dampnificar 
nuestros  Kegnos  et  tierras;  de  la  qual 
coí-a   nos   somos     ^^  y^^^.^ 

mancho  mará-  J/V7l/¡^|^  •  , 
vel  lados  por  tal     /        /  ,     • 

que   somos   con     r¡„,a  autógrafa  del  «y  Pedro  IV 
el  en  pac  et  tie-  aoAraeón 

gua,  e  que  sin  requirimiento  él  damp- 
niffique  la  nuestra  tierra  es  cosa  es- 
tianya  entre  princepes,  et  buenament 
aquesto  no  podemos  creyer.  Empero 
Cello  de  Pedro  17  de  Aragón  queremos  et  VOS  mandamos  que  seades 

aparellados  en  tal  manera  que  toda  vegada  quel  Governador  vos  lo  fizies 
saber  fuessedes  alia  do  el  ordenas  en  deffension  de  la  tierra.  Dada  en  per- 
pinyan  xiiii  dias  de  Agosto  en  el  anyo  de  la  natividat  de  nuestro  senyor 
M.CCC.L.VJ.  (íirma  del  rey.)^ 


(1)  Guerra  á  muerte,  nacida  de  leves  principios,  mas  atizada  por  los  descontentos 
de  uno  y  otro  reino,  fué  la  que  se  suscitó  entre  los  dos  Pedros,  el  de  Aragón  y  el  de  Cas- 
tilla, ambos  fieros  é  iracundos.  Obtuvo  la  ventaja  el  castellano,  pero  sui  aj^ovecharse 
de  sus  triunfos,  por  desconfiar  de  los  suyos  y  por  las  turbulencias  domésticas  e  intes- 
tinas. Con  el  destronamiento  y  muerte  de  D.  Pedro  el  Cruel  por  su  hermano  bastardo, 
cesó  aquella  guerra  de  trece  años,  sin  fruto  alguno  para  el  rey  de  Aragón. 
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II.     De  Alfonso  V  de  Aragón  pidiendo  al  Concejo  de  Huesca  sesenta 

BALLESTEROS. 

«El  Rey.  Hombres  buenos:  vuestra  letra  havemos  recebido  por  los  fie- 
les nuestros  Johan  dalcolea  e  Jolian  martiaez  de  Sixena,  mesáatgeros 
vuestros,  la  qual  entendidos  e  oydos  aquellos,  en  todo  lo  que  de  part  vues- 
tra nos  han  querido  dezir,  explicar  e  suplicar,  vos  respondemos  que  nos, 
consideradas  las  necessidades  daquexa  ciudat  e  por  que  podades  suplir  á 
las  otras  cosas  que  occorreran,  somos  contentos  e  nos  plaze  por  esta  vega- 
da que  Dor  la  gent  que  vos  haviuraos  embiado  demandar  e  enviarnos  de- 
vedes,  nos  embiedes  tan  solament  sexanta  liombres  de  pie,  l)allesteros, 

]os  cuales  vengan  bien  arma- 
dos e  a  punto,  en  manera  que 
de  aquellos  ijos  podamos  bien 
servir  en  su  lugar  e  caso.  Por 
que  vos  mandamos  que  recibi- 
da la  present  e  sin  mas  tardar 
un  dia,  nos  embiedes  los  ditos 
LX  hombres  bien  ai'mados  e  a 
punto,  segunt  es  dito.  E  por 
res  noy  haya  dilación,  car  con- 
siderado que  ios  de  Qaragoca 
son  ya  partidos  por  venir  a 
nos,  no  la  poriamos  mas  con 
paciencia  tolerar.  Dada  en  Ta- 
racona,  dius  nuestro  seello  se- 
creto, a  xxiiii  dias  del  año  mil 
CCCC  tienta.  Rex  Aljonsiis." 


Firma  iutógisfa  del  rey  Alíoaso  V  de  Aragón 


III.     Del  bey  Juan  II  mandando  al  Justicia,  zalmedina,  jurados,  oficia- 
les Y  hombres  buenos  de  Huesca,  que  no  prohiban  la  viínta  de  carnes 

Á  CULQUIERA  persona,  ASÍ  CRISTIANA  COMO  MORA,  POR  PARTE  DE  LOS  MOROS 
DE  LA  ALJAMA  OSCENSE,  COMO  TAMPOCO  TENER  ARRENDADORES  CRISTIANOS 
EN  SUS  CARNICERÍAS. 

<'E1  Rey.  Hombres  buenos,  amados  e  fieles  nuestros:  depues  que  de 
nuestra  Maiestat  fue  emanada  cierta  provisión  a  vosotros  dirigida  por  la 
aliama  de  moros  de  essa  ciudat,  data  en  la  presant  villa  de  Monzón  a  xxiii 
dies  de  d3ziembre  mas  cerca  j)assado,  en  la  qual  era  fecha  menzion  de 
ciertos  preiudicios  a  aquella  por  vosotros  fechos  sobro  su  carniceria,  han 
comparecido  delante  nos  vuestros  síndicos  y  el  pi'ocurador  de  la  dicha 
aliama,  oydos  los  quales  e  vistas  e  reconoscidas  todas  las  scripturas  e  pri- 
vilegios preducidos  por  aquesta  causa  ])or  parle  de  essa  ciudat  e  de  la  di- 
cha aliama,  querientes  sobre  las  dichas  cosas  fazer  e  ministrar  devidament 
la  lusticia,  es  stado  visto  e  delliberado  en  nuestro  sacro  consello,  vosotros 
e  essa  ciudat  poder  e  seyerles  licito  e  permeso  entre  si  imposar  penas  a 
los  cristianos  de  la  dicha  ciudat,  de  no  comprar  ni  comer  o  gastar  algunas 
carnes  de  las  que  en  las  carniceria  o  carnicerias  de  la  dicha  aliama  se  ma- 
taran o  tallaran;  pero  no  poder  ni  dever  en  alguna  manera  fazer  prohibi- 
ción o  mandamiento  a  la  dicha  aliama  e  carnicei-ias  e  singulares  de  aque- 
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lia,  de  no  pesar  ni  vender  (ie  las  dichas  carnes  a  cualesquíere  persona  e 
personas,  assi  cristianos  e  moros  como  de  otia  cualquiere  ley  e  condición 
sean,  que  de  aquellas  comprar  querrán.  E  assimesmo  no  poderles  dene<^ar 
e  prohibir  de  tener  conduzidos  carnicero  e  carniceros  e  o  arrendadores 
cristianos  en  las  dichas  sus  carnicerías  a  effecto  de  ministrar,  tallar  e  ven- 
der las  carnes  en  aquellas.  Por  la  qual  razón  havemos  delliberado  íazervos 
la  present,  con  la  qual  vos  roigamos  e  encariñamos  quanto  dezir  se  puede, 
<jue  esta  nuestra  declaración  passada  como  dicho  es,  por  nuestro  conseio 
e  con  delliberacion  de  aquel,  tengays  e  observeys  e  taimáis  tenor  e  obser- 
var a  todos  aquellos  a  quien  pertenesciere.  En  lo  qual  con  todo  (jue  por 
vosotros  sera  techo  el  devido,  e  lo  que  de  vosotros  se  spera,  no  de  menos 
a  nos  ne  fareyis  servicio  singular  e  bien  accepto,  como  el  contrario  nos 
seria  molesto.  Data  en  Monzón  a  xxi  de  Febrero  del  anvo  mil  CCCCLXX. 
V.RexIo.'\^ 

IV.  Del  rey  Católico,  disponiendo  el  nombramiknto  de  una  ó  dos  per- 
sonas DE  Huesca  con  poder  bastante  paba  firmar  y  constituir  la 
Santa  Hermandad  en  el  reino  de  Aragón. 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros.  Mucho  havemos  desseado  venir  en 
este  nuestro  Reyno  por  aquel  visitar,  reparar  y  reformar  en  todo  lo  que 
necessario  fuesse,  a  laor  de  nuestro  Señor  Dios,  ^ervicio  nuestro  y  bien  de 
aquel.  Y  pues  que  assi  le  ha  placido  darnos  opportunidat  para  haber  po- 
dido venir  aquá,  nuestro  studio 
de  present  es  dar  orden  como  in- 
justicias, robos,  fuercas,  violen- 
cias y  a  vuestra  justicia  resis- 
tencias y  otros  males  que  en  el 
se  fazen,  daqaí  adelante  facer  no 
se  puedan,  o  si  se  faran,  sean  sin 
empacho  alguno  castigados  a  fin 
que  este  dicho  Reyno,  que  mu- 
cho amamos,  bivan  en  justicia, 
paz  y  reposo,  y  sea  de  todos  in- 
convenientes, scandalos  y  danyos 
preservado.  Y   porque  entre  las 

otras  provisiones  que  pensamos         

fazer  es  precipua  e  principal  la  MW 

Hermandat,  la  qual  por  sperien-  ^^  ^ 

cía  havemos  visto  donde  la  ha- 
vemos fecho,  haver  puesto  repo- 
so y  seguridat  de  bien  bivir,  de 

la  qUíil  en  días  passados  por  esta    »»ed»llóa  de  tionce  ds  IXlnn  V  de  Aiagén.  «xiitaate  en  el  íluea 

nuestra  ciudat  de  (^  aragoca  con 

-algunas  otras  deste  dicho  nuestro  Reyno,  en  nuestra  absencia  fue  tracta- 
do  e  practicado,  empero  no  fue  venido  a  conclusión.  Queriendo  agora  la 
dicha  Hermandat  concluir  y  traher  en  effecto  por  la  salut  y  bien  del  di- 
cho Reyno,  esta  dicha  ciudat  por  nuestro  mandamiento  se  ha  aj untado  y 
platicado  de  la  dicha  Hermandat,  y  ha  fecho  deliberación  que  aquella  se 
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laga;  y  para  la  facer  con  las  condiciones  y  qualidades  convenientes  a  la 
buena  exequcion  della,  han  diputado  algunas  personas  para  que  sean  ante 
nos  e  aquellas  personas  que  por  nos  fueren  diputadas  y  juntamente  con 
las  otras  que  essa  nuestra  ciudat  y  las  otras  ciudades,  comunidades  y  vi- 
llas nuestras  y  do  la  Iglesia  diputaian,  la  dicha  Hermandat  se  haya  de 
concluyr  y  poner  en  execucion;  por  lo  qual  vos  rogamos,  encargamos  y 
mandamos  qüan  affectuosaraente  y  strecha  podemos,  que  luego  que  la  pre- 
sente haureis  recibido,  fagays  la  dicha  deliberación  y  diputación,  dipu- 
tando una  o  dos  personas,  aquellas  bien  instruyendo  e  informando  y  dán- 
doles complido  poder  para  firmar  la  dicha  Hermandat,  assi  e  como  por 
nos  con  voluntad  de  la  dicha  ciudat  y  de  las  otras  dichas  ciudades,  comu- 
nidades y  villas  nuestras  y  de  la  dicha  Iglesia,  que  nnte  nos  comparece- 
rán, por  la  dicha  causa  sera  fecha,  concluida  y  firmada.  Los  quales  dipu- 
tados vos  rogamos  assi  presto  despacheys,  que  dentro  seis  dias  después 
que  la  presente  haureys  recibido,  comparezcan  ante  nos  en  esta  ciudat. 
Ca  esto  mesmo  scrivimos  a  las  otras  ciudades  y  villas  y  a  vosotros  y  a 
ellas  esta  dicha  ciudat  certificara  de  la  dicha  su  deliberación  y  diputación, 
porque  de  nuestra  voluntad  y  de  lo  que  ella  ha  fecho,  certificados  con  ma- 
yor y  mas  prompta  expedición,  procedays  a  esto  que  vos  dezimos  y  encar- 
gamos. Y  non  fagades  el  contrario  si  nuestro  servicio  desseays  y  nuestra 
gracia  teneys  cara.  Data  en  Qaragoca  a  xiii  dias  de  Noviembre  del  anyo 
MilCCCCLlLXX  Vil''— Yo  el  Eey.^» 


Riczvrdo  del  Arco. 

(se  continuaba.) 
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f  eccioiN  TniR^eRA 


INFA|ViZ.ONES    DE    AF^AGON 
Los  C2iIvo  y  los  Vzilierjte  Cid 


LARDEA  este  linaje  de  una  sucesión  varonil  no  interrumpida  al  tra- 
vés de  los  siglos  de  más  de  dos  mil  años-,  caso  que  pocos  linajes,  no 
ya  de  Ara<j^ón,  sí  que  ni  del  mundo  pueden  comprobar  con  la  luz 
documental,  que  admiten  los  historiadores. 
Tiene  este  linaje  otra  nota  brillante  en  su  historia,  que  es  el  pertene- 
cer á  ella  el  paladín  esforzado,  que  admiró  al  mando  con  sus  proezas  y  es 
conocido  por  el  Cid  Campeado^'. 

Valiéndonos  de  los  datos  que  nos  suministran  las  ejecutorias  que  tene- 
mos á  la  vista  y  de  otros  documentos  relacionados  "con  esta  familia  (1),  di- 
remos con  D.  José  Jacinto  de  Moré  y 
Montalvo,  rey  de  Armas  de  Felipe  V,  el 

^4«¿moá;o, que  este  linaje  ha  logrado,  entre     /^^^  /^^KlUSt^^   á 

los  más  nobles  de  España,  el  «^lado  y  ca-     C^l"V<áí^-^  rí^bt'w  /-nsfr^* 
rácter   de  la  primei-a  estimación,   tanto 
por  su  antigüedad  como  por  el  lustre  y 
esplendor  que  le  conquistó  el  excelso  con- 
de y  juez  de  Castilla. 

I.  LaÍH  Cairo,  que  falleció  por  los 
años  898,  de  la  era  cristiana,  en  cuyo 
tiempo  se  separó  Castilla  de  los  royes  de 
Oviedo.  Este  esclarecido  caballero  pro- 
cedía del  romano  Calvo  Atenedoro,  se- 
gún Cicerón  (ad  Atic.  16);  y  D.  Diego 
Hernández  de  Mendoza  (2)  y  D.  Bernabé 
Moreno  de  Vargas  í3i  aseguran  que  tuvo 
un  lifjo  llamado 

II.  Peinando  Lainez,  del  que  hablan 
las  historias,  y  fué  padre  de 

III.  Ldin  Feryíández,  cuyo  hijo  fué 

IV.  Fernando  Calvo  Lainez,  que  fué 
padre  de 

(1)  La  familia  de  Calvo  del  pueblo  de  Santa  Eulalia  la  Mayor  conserva  estos  do- 
cumentos, que  nos  dejó  para  su  estudio  nuestro  particular  amigo  D.  Alvaro  Calvo,  fa- 
llecido poco  ha,  cuya  galantería  y  caballerosidad  era  conocida  y  confesada  por  todo 
el  Somontano  de  Huesca. 

(2)  Lucero  de  la  Nobleza  de  España,  folio  121.  Diego  Hernández  de  Mendoza. 

(3)  Libro  de  la  Nobleza,  discurso  cuarto  de  Bernabé  Moreno  de  Vargas. 
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V.  Ñuño  Lainez,  que  lo  fué  de 

VI.  Lain  Náñez,  que  tuvo  ])or  hijo  á 

VII.  Diego  Lainez,  padre  que  fué  del  inmortal 

VIII.  Rodrigo  Díaz  Calvo,  conocido  j)or  el  Cid  Campeador,  que  nació 
en  Bur^^os  el  año  1026,  cuya  existencia  algunos  historiadoies  con  Masdou 
la  niegan,  creyéndola  sólo  fruto  de  la  imaginación  del  vulgo  y  de  los  ro- 
manceros; pero  que  rebatida  esta  negación  por  escritores  eminentes,  se  ha 
comprobado  con  copia  de  datos  y  documentos  fehacientes  que  Rodrigo 
Díaz  Calvo  fué  un  personaje  real,  que  brilló  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XI. 

Llamósele  el  Cid — palabra  tomada  del  árabe  Seid,  que  significa  se- 
ñor— ,  por  los  muchos  señoríos  que  tenía  en  Castilla;  y  Campeador  (de  la 
palabra  teutónica  í'/?aw?^í.=pelea),  por  lo  que  se  singularizaba  en  las  peleas. 

También  se  le  denominó  Buy-Diaz,  como  contracción  de  su  nombre 
Rodrigo  Díaz;  y  el  sobrenombre  de  Vivar  obedece  al  señorío  que  su  fami- 
lia tenía  en  el  pueblo  de  Vivar. 

El  ser  tan  grande  su  fama  obedece  á  que  hasta  su  espada  haya  pasado 
á  la  historia  cou  el  sobrenombro  de  tizona,  por  ser  regalo  de  su  amigo  el 
caballero  Tizón,  cuando  ambos  juntos  tomaron,  con  otros  caballeros,  á 
Monzón  (Aragón). 

D.  Rodrigo  Díaz,  desde  muy  joven,  se  dedicó  á  la  carrera  délas  armas, 
distinguiéndose  muy  pronto  por  su  arrojo,  que  llegó  á  gran  altura  en  las 
batallas  de  Llantada  y  Grolpejar,  desempeñando  un  papel  importante  en 
el  sitio  de  Zamora. 

Pero  D.  Rodrigo  Díaz  comenzó  á  tener,  digámoslo  así,  una  personali- 
dad saliente  cuando,  impávido,  fuerte  y  sereno,  se  adelantó  en  la  iglesia 
de  Santa  Gradea,  de  Burgos,  á  pedirle  al  i-ey  el  juramento  convenido;  acta 
que  revela  su  nobleza  y  valor,  puesto  que  ninguno  de  los  otros  nobles  se 
atrevía  á  tal  acto  por  flaqueza  y  cobardía,  y  él  lo  hizo  para  que  el  acuer- 
do se  cumpliera  y  públicamente  jurara  Alfonso  Víanles  de  ser  coronado, 
que  no  había  tenido  arte  ni  parte  en  el  asesinato  de  su  hermano. 

Es  verdad  que  Alfonso  VI  desde  aquel  momento  se  llenó  de  odio  con- 
tra D.  Rodrigo  Díaz,  incitado  también  por  la  familia  de  los  Ordóñez,  que 
eran  enemigos  encarnizados  de  la  del  Cid;  pero  también  es  cierto  que  de 
esta  aversión  nació,  en  gran  parte,  la  gloria  del  Campeador;  porque  al 
verse  desterrado  de  Castilla  por  su  rey  y  privado  de  sus  estados,  se  vino- 
á  Ai'agón  con  sus  gentes,  entablando  amistad  con  el  rey  moro  de  Zara- 
goza. 

Los  historiadores  se  extienden  largamente  en  reseñar  las  epopeyas  del 
Cid  desde  que  hizo  alianza  con  Al-Mutamin;  su  entrada  en  Monzón,  la 
derrota  de  Ramón  Berenguor  en  Almenara,  su  auxilio  al  castellano  en 
Tudela,  etc.,  etc.;  ])or  esto  nosotros,  concretándonos  á  los  hechos  de  don 
Rodrigo  €n  Aragón,  diremos  que  el  rey  moi-o  de  Zaragoza  le  encargó  hi- 
ciera algunas  incursiones  en  los  territorios  del  rey  cristiano  de  Aragón,  y 
entonces  fué  á  auxiliar  á  los  moi'os  de  El  Grado  (Baibastro)  que  estaban  si- 
tiados por  Ramiro  I  de  Aragón,  portándose  el  Cid  con  tal  denuedo  qu& 
obligó  á  los  cristianos  á  levantar  el  cerco  con  la  pérdida  del  mismo  rey 
D.  Ramiro,  que  murió  en  este  cerco. 
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Esta  fué  la  causa  de  la  ^ran  enemistad  entre  D.  Sancho  Ramírez,  hijo 
de  Ramiro  I,  y  el  Cid,  y  el  por  qué  le  fuó  á  bascar  el  citado  D.  Sancho 
Ramírez  dentro  del  reino  de  Valencia,  encontrándose  ambos  cerca  de  Mo- 
rella,  cuya  A'illa  tenía  f>:anada  el  Cid  y  la  estaba  fortificando  cá  la  vez  que 
reedificaba  el  castillo  de  Alcalá  de  (xisbert. 

Trabada  la  lacha,  (\ne  fué  encarnizada  ])or  amlias  partes,  quedó  el 
triunfo  por  ol  rey  de  Arai>-ón,  cayendo  prisionero  el  Cid;  pero  D.  Sancho 
le  trató  con  tanta  generosidad  y  nobleza  que  desde  entonces  quedaron 
am¡o;os,  peleando  desde  aquel  día  el  Cid  á  favor  de  los  reyes  de  Aragón. 
D.  Rodrigo  Díaz  estaba  casado  con  D."  Ximena,  hija  de  Diego,  duque 
de  Asturias,  cuya  carta  de  arras  de  su  contrato  matrimonial  la  publicó 
San  do  val  en  los  Cinco  Reyes. 

Murió  D.  Rodrigo  el  año  1099,  dejando  los  siguientes  hijos: 

1.°     7).  Diego  Rodriguez,  del  que  nos  oca  paremos  después. 

2."  D."  Cristina,  que  casó  con  D.  Ramiro,  infante  de  Navarra,  y  fué 
madre  de  G-arcía  Ramírez,  el  restaurador  del  reino  de  Navarra. 

3.°  María,  que  llegó  á  sentarse  en  el  trono  de  Barcelona  como  esposa 
de  Berenguer  III  el  Gi'ande. 

IX.  D.  Diego  Roclrigner¿.  que  se  encontró  en  el  sitio  de  Huesca  y  ba- 
talla del  Alcoraz,  es  el  que  recibió  grandes  mercedes  del  rey  D.  Pedro  I, 
concediéndole  por  ARMAS  el  siguiente  escudo,  consistente  en  un  solo 
cuartel  en  campo  de  gules  con  dos  ciervos  pasantes  y  sobre  ellos  dos  mo- 
rriones, cuyas  y)iezas  tienen  la  significación  siguiente:  los  dos  ciervos  de- 
notan la  ligereza  y  velocidad  con  que  D.  Diego  y  su  hijo  siguieron  al  al- 
cance del  enemigo  después  de  la  batalla  del  Alcoraz,  haciendo  prisioneros 
á  dos  capitanes  de  las  tropas  castellanas  que  vinieron  con  el  conde  de  Ca- 
bra en  auxilio  de  los  moros  sitiados  en  Huesca,  los  cuales  dos  prisioneros 
se  representan  en  las  dos  celadas  por  ser  cristianos,  pues  de  ser  moros  hu- 
bieran sido  representados  por  cabezas  con  turbante. 

D.  Diego  Rodríguez  fué  muerto  por  los  moros  en  Consuegra,  dejando 
dos  hijos,  que  fueron: 

1.°     D.  Alvaro  Calvo,  que  sigue,  y 

2.**  D.  Alonso,  que  fué  apellidado  el  Valiente  Cid  por  lo  semejante  á 
su  abuelo  en  el  valor  y  pericia  militar.  Este  D.  Alonso  fué  el  progenitor 
de  los  Cid,  de  cuya  familia  trataremos  al  final  de  este  artículo. 

X.  D.  Alvaro  Calvo  sentó  su  residencia  en  Huesca,  siendo  reputado 
como  infanzón,  colocando  las  armas  antes  descritas  en  la  fachada  de  su 
casal,  siendo  respetadas  al  hacer  las  diversas  restauraciones  del  edificio 
que  con  el  transcurso  del  tiempo  han  sido  necesarias,  lo  cual  permite  al 
excursionista  ver  este  escudo  en  ia  actualidad  en  la  fachada  de  la  casa 
propiedad  de  los  señores  de  Calvo  en  la  calle  de  Sobrarbe  de  Huesca. 

De  los  Calvo  de  Huesca  procedió  D.  Jerónimo  Calvo,  nacido  en  Hues- 
ca á  fines  del  siglo  xvi,  quien  dejó  prueba  de  sus  vastos  conocimientos 
teológicos  en  los  diversos  libros  que  dejó  esciitos;  entie  ellos  '^Luz  del 
enteyídimiento^,  «El  vicio  de  la  gula  y  sus  excesos  y  consecuencias >,  «Reflexión 
sobre  la  oración  de  las  bienaventuranzas»  v  otros. 

El  7  de  Enero  de  1676  obtuvieron  sentencia  tavoi-ablo  de  su  infanzo- 
nía, por  haber  probado   documentalmento  cuanto  queda  dicho  en  la  Au- 
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(liencia  de  Zaragoza,  D.  Martin  Calvo,  esposo  de  D."  Francisca  Banzo,  y 
padres  de  Miguel  y  Ventura  Calvo  y  Banzo,  todos  vecinos  de  Huesca. 

Ventura  Calvo  casó  con  María  Orliens  y  fueron  padres  de 

Pedro  Calvo,  que  contrajo  matrimonio  con  Mariana  Seira,  y  tuvieron  á 

1.°  Pedro  Lorenzo  Calvo.  — 2.°  Antonia  Calvo. 

Pedro  Lorenzo  Calvo  efectuó  su  matrimonio  con  Manuela  Castel. 

Cuando  Felipe  II  abolió  los  fueros  particulares  de  Aragón,  recurrie- 
ron estos  Calvo  á  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza,  reclamando  sus  derechos 
como  antiguos  infanzones,  volviendo  á  probar  su  infanzonía  Josef  Calvo, 
vecino  del  lugar  de  Santa  Eulalia  la  Mayor,  y  D.  Pedro  Lorenzo  Calvo  y 
su  hermana  D.''  Antonia,  vecinos  de  Huesca,  como  descendientes  directos 
de  los  antiguos  infanzones  del  apellido  Calvo,  y  obtuvieron  sentencia 
confirmatoria  con  fecha  12  de  Diciembre  de  1720,  en  cuya  ejecutoria  se 
vuelven  á  explicar  las  armas  de  estos  Calvo  en  la  forma  que  queda  dicha. 

En  17  de  Junio  de  1727  volvieron  de  nuevo  á  pi'obar  dicha  infanzonía, 
obteniendo  igualmente  sentencia  favorable  dada  por  la  Real  Audiencia 
de  Zaragoza. 

A  principios  del  siglo  xix  murieron  sin  sucesión  directa  los  Calvo  de 
Huesca,  pasando  los  bienes  á  los  Calvo  de  Santa  Eulalia  la  Mayor,  que 
son  los  actaaies  poseedores. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  salieron  de  esta  familia  varias  ramas, 
que  se  extendieron  por  diversas  regiones  de  la  Península  y  Ultramar,  dis- 
tinguiéndose entre  sí  por  la  manera  de  timbrar  sus  armas;  asi  los 

Calvo  de  Vizcaya  usaban  el  escudo  en  campo  de  plata  con  dos  lobos 
sables  y  orla  de  gules. 

Calvo  de  Navarka  llevaban  el  escudo  cuartelado;  el  primer  cuartel, 
en  campo  de  gules  una  venera  de  plata;  en  el  segundo  cuarto!,  una  tstre- 
11a  de  oro  en  campo  azul;  en  el  tercer  cuartel,  en  campo  de  azul  un  león 
de  oro;  y  en  el  cuarto  cuartel,  en  campo  de  gules  un  castillo  de  plata  y 
un  chief  de  oro  con  águila  sable. 

Los  Calvo  de  Sax  Román. — Encuéntrase  una  ramificación  de  esta  noble 

familia  en  el  pequeño  pueblo  de  San  Rumán, 
próximo  á  Casbas  de  Huesca,  que  trae  ori- 
gen de 

Pedro  Calvo,  á  quien  el  rey  D.  Jaime  I  do 
Aragón  concedió  nobleza  especial  por  los  gran- 
des servicios  piestados  durante  la  conquista  de 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  concediéndole 
armas  propias,  consistentes  en  el  escudo  parti- 
do en  palo:  el  primer  cuartel  una  faja  ancha 
de  gules  en  campo  de  oro;  el  segundo  cuartel 
dividido  en  faja,  en  el  cuartel  superioi-,  en 
campo  de  gules  cinco  puntas  de  lanza  en  sar- 
toi",  y  tn  el  cuartel  inferior  seis  bandas  verdes 
en  campo  de  gules:  el  escudo  orlado  de  guies 
con  nueve  aspas  de  oro  al  lado  derecho  del  es- 
cudo, y  en  el  izquierdo  con  letras  de  oro  el  víiote  =  Cum  ferro  et  lancea  vici. 


I 
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Los  suceíiores  de  Pedro  Calvo,  de  San  Hoinán,  ])robaron  de  nuevo  su 
infanzonía  en  tiempo  del  Justicia  de  Ara<,^()ii,  1).  .Martín  Pérez  de  Arta- 
sona,  que  lo  fué  desde  el  1222  al  1250. 

Ea  el  año  1865  encontramos  como  descendientes  ds  este  linaje  á  don 
García,  á  D.  Juan  y  á  D.  Salvador  Calvo,  vecinos  del  ])ueblo  de  San  Ro- 
mán, que  volvieron  á  hacer  salva  de  su  infanzonía,  en  cuya  ejecutoria  se 
hace  constar  que  poseían  casal  propio  en  dicho  pueblo,  y  (jue  en  la  fachada 
de  dicho  palacio  se  ostentaba  la  piedra  armera  con  el  escudo  que  queda 
reseñado. 

Los  Calvo  de  ]\IoRRANo.--I)e  Ja  familia  de  los  Calvo,  do  San  Román, 
procedió: 

I.  Domingo  Calvo,  que,  siendo  mozo,  trasladó  su  residencia  al  próxi- 
mo pueblo  de  Morrano,  donde  contrajo  matrimonio  con  Ana-María  Ayer- 
ve,  cuyo  matrimonio  fué  el  pro^^enitor  de  los  Calvo  de  Alorrano.  pues  en- 
tro otros  hijos  tuvieron  á 

II.  Martin  Juan  Calvo,  que  continuó  residiendo  en  Morrano  y  con- 
trajo matrimonio  con  María- Francisca  Calvo,  y  fueron  padres  de 

III.  liarnón  Calco  y  Calvo,  ({uo  continuó  al  frente  del  casal  de  sus  pa- 
dres y  casó  con  Teresa  Pascual  en  ^lorrano,  siendo  padres  de 

1."     3Iartín-Juan 

2.°     María-Teresa 

3.**     Francisca-Josefa 

4.°     Pedro;  y 

5."     Ana- María 
que  en  1761  pi'obaban  de  nuevo  su  infanzonía,  obteniendo  sentencia  en  la 
Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  !S  de  ]\[ayo  del  citado  año,  en  cuya  senten- 
cia se  flice:  «Fallamos  que  son  infanzones  de  sangre  y  naturaleza.» 

El  t'iltimo  descendiente  directo  de  esta  familia  era  I).  Sabino  Calvo, 
fallecido  lecientemente,  que  estaba  casado  con  I).**  Agustina  Blecua,  na- 
tural de  Abiego,  de  la  linajuda  familia  de  dicho  apellido.  De  este  matri- 
monio quedan  las  señoritas  D.''  Doloi'es  y  D."  Rosario,  ambas  solteras. 

Los  Calvo  de  .Tunzano. — Del  matrimonio  de  D.  Domingo  Calvo  con 
i)."  Ana-María  Ayerve,  del  que  hablamos  anteriormente,  además  del  hijo 
que  les  sucedió  en  las  posesiones  de  Morí  ano,  tuvieron,  entre  otros,  á 

Jaime  Vicente  Calvo  y  Ají'erve,  que  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Jun- 
zano,  próximo  á  Casbas,  donde  casó  con  María  Bentué,  probando  su  infan- 
zonía y  colocando  las  armas  de  Calvo  en  la  fachada  de  su  casal,  las  cuales 
aún  se  conservan;  y  al  afeminarse  el  apellido,  contrayendo  matrimonio  la 
heredera  do  este  casal  de  Calvo  con  uno  de  los  Torres,  de  Ibieca,  hicieron 
una  mutación  en  las  armas,  cuartelando  el  escudo  y  colocando  en  el  pri- 
mer cuartel  la  carrasca  coronada  con  la  cruz  guie»  ea  campo  de  oro,  ar- 
mas de  Sobrarbe;  en  el  tercer  cuartel  las  armas  de  los  Torres,  de  Ibieca, 
que  consisten  en  dos  torres  de  plata  en  campo  de  gules  con  dos  balas  y 
una  rodela  á  los  lados;  el  segando  y  cuarto,  iguales  á  los  que  dejamos  di- 
chos de  los  Calvo,  conservando  la  misma  bordura.  (1) 

(1)  Asi  e>tá  pintado  en  un  cuadro  que  posee  en  la  actualidad  D  José  María  To- 
rres y  Calvo,  actual  administrador  del  excelentísimo  señor  duque  de  Luna,  que  reside 
en  Zara:^oza,  quien  tuvo  la  fineza  de  enseñárnoslo. 
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Los  Calvo  de  Yaso. — Traen  origen  de  un  hijo  del  citado  Jaime  Vicente 
Calvo  y  María  Bentué,  vecinos  de  Jiinzano,  llamado  ./osV  Calco,  que  fué 
á  convolar  al  pequeño  pueblo  do  Vaso,  donde  celebró  su  raati-iinonio  con 
Teresa  Bara,  en  cuya 'casa  colocó  las  armas  de  los  Calvo  de  San  Román, 
que  aún  se  conservan,  no  sólo  en  la  fachada  de  la  casa,  sí  que  también  en 
las  i)ueitas  que  dan  acceso  á  la  habitación  principal,  bastante  bien  talla- 
das y  siguiendo  el  e-^tilo  ban-ocó.  Estos  tuvieron  que  jx-obar  su  infanzonía 
en  lH-10. 

Los  Calvo  dk  Coscullano.  —También  en  el  ])ueblo  de  Coscullano  se 
conserva  un  casal  con  su  heráldica  piedra  en  la  fachada,  cuyo  escudo  co- 
rres])onde  á  los  Calvo  de  San  Jiomán.  por  ser  sus  señores  oriundos  de  los 
Calvo  do  Junzano,  de  cuyo  casal  fué  uno  de  sus  individuos  á  casar  á  Cos- 
cullano el  año  1764. 

Por  una  ejecutoria  de  infanzonía  hecha  en  1796  presentada  á  la  Real 
Audiencia  de  Zaragoza  poi-  Mai'tín  Juan  Calvo,  vecino  de  Morrano,  (1) 
Blas  Calvo,  vecino  de  Angúés,  y  Pedro  Calvo,  vecino  de  Aguas,  se  hace 
constar  que  todos  los  citados  son  parientes  y  descendientes  de  los  Calvo  de 
San  Román. 

Estas  son  las  principales  ramas  que  se  han  venido  conservando  de  los 
Calvo,  en  el  Alto-Aragón  (2)  y  cuyos  i-ndividuos  como  ramas  de  árbol  se- 
cular se  han  extendido  por  diversos  puntos  de  España  y  del  extranjero, 
cuya  enumeración  nos  impondría  una  tarea  interminable. 

El  Dr.  D.  Diego  Calvo  y  E-;pañol,  nacido  en  Barbastro  el  3  de  Julio 
de  1570,  varón  de  ejemplar  vida  é  ilusti-ación,  que  colaboró  con  el  licen- 
ciado Sesé  en  su  obra  «Histoi'ia  de  Barba?ti-o»,  que  fué  piior  de  la  Cate- 
dral de  Eoda. 

D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  que  fué  acaudalado  comerciante,  natural 
de  Madrid,  que  huyendo  de  los  horrores  que  hacían  los  franceses  en  Ma- 
drid, se  vino  á  Zaragoza  el  28  de  Mayo  de  1808  con  toda  su  familia;  (el  24 
del  mismo  mes  fué  el  alzamiento  de  los  zaragozanos)  Palafox  le  detuvo,  y 
noticioso  de  su  probidad  y  patriotismo  lo  hizo  Corregiaoi"  de  Zaragoza  y 
además  intendente  del  Reino  y  ejército  de  Aiagón;  después  secretario  de 
las  Cortes  de  Aragón,  reunidas  el  9  da  Junio.  De  carácter  enérgico  y  sere- 
no afrontó  con  honor  los  peligros,  dedicándose  al  salvamento  de  los  heri- 
dos, teniendo  una  entrevista  con  el  general  Lefevre;  por  los  méritos  con- 
traídos fué  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando,  de  B.*  clase. 

La  regencia  le  mandó  poner  preso,  y  lo  estuvo  desde  el  15  de  Febrero 
de  1810  á  Noviembre  del  1811.  En  1834  le  mandó  procesar  el  ministro 
Martínez  de  la  Rosa  por  ]iresunta  participación  en  las  tramas  de  Abina- 
reta,  pero  salió  absuelto,  ignorando  la  fecha  de  su  fallecimiento. 


(1)  Eran  señores  temporales  del  pueblo  de  Morrano  los  comendadores  de  la  Or- 
den de  San  Juan  de  Jerusalén  de  Barbastro.  Del  pueblo  de  Aguas  lo  eran  las  prioras 
del  monasterio  de  Sigeiía  y  de  Coscullano  lo  habían  sido  los  comendadores  de  San 
Miguel  de  Foces,  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén 

(2)  Las  hay  también  en  Yéqueda  y  otros  pueblos,  pero  todos  son  descendientes, 
de  los  casales  que  dejamos  anotados. 
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Valiente  Cid. — Según  D.  Juan  Antonio  de  Hoces  y  Sarmiento,  rey 
de  Armas  de  Felipe  V,  el  cognomento  Ctd  es  uno  de  los  más  preclaros  de 
Aragón,  que  radicaban  en  Huesca,  cuyo  progenitor  fué  Alonso  (Jalvo,  que 
por  los  años  1108  sobresalió  sobro  los  demás  caballeros  por  su  valor  en  el 
reinado  de  Alfonso  ol  Batallador,  militando  á  las  órdenes  de  este  monar- 
ca, con  quien  tomó  parte  en  las  veintinueve  victorias  que  consiguió  con- 
tra los  moros,  cuyo  arrojo  le  valió  el  sobrenombre  de  Valiente  ('id,  que 
quedó  en  apellido  de  sus  descendientes,  y  algunos  sólo  tomaron  el  de  Cid. 

ARMAS. — El  escudo  de  éstos  consiste  en  un  solo 
cuartel  en  campo  azul  con  un  creciente  de  plata  y 
rodeado  de  ocho  estrellas  de  ocho  puntas,  de  oro. 

Jaime  Valiente  Cid  Horeció  por  los  años  l.'i07  en  el 
reinado  de  Jaime  II,  que  le  nombró  para  la  conquis- 
ta de  Cerdeña,  después  jiasó  á  Almería,  donde  con- 
siguió grandes  batallas,  y  fué  el  primero  que  pasó  á 
Andalucía,  encontrándose,  de  avanzada  edad,  en  la 
batalla  del  Salado.  Casó  con  una  principal  señora, 
cuyo  nombro  se  ignora,  con  la  que  tuvo  copiosa  su- 
Amas  de  'Tíllate  Cid,,         cesión. 

También  se  denomina  á  esta  familia  los  Cid  de  Huesca,  y  de  éstos  traen 
origen  los  Cid  de  Nerin,  que  se  distinguen  por  el  escudo  que  usaron,  con- 
sistente en  un  solo  cuartel  en  campo  de  gules  con  un  brazo  armado  y  en 
la  mano  una  lanza  de  oro,  y  una  estrella  del  mismo  metal  sobre  un  hal- 
cón de  plata. 


Grcsiorio  Gzvrcíev  Ciprés. 
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APUNTES    GENEALÓGICOS 


ARIAS  ramas  de  este  apellido  se  hallan  diseminadas  en  las  diferen- 
tes reojiones  españolas.  Prc^ceden  to<las,  según  acreditados  genea- 
legistas,  de  la  íamilia  patricia  italiana  de  igual  sobienombre,  cu- 
yos individuos  se  establecieron  en  España  cuando  los  romanos 
eran  dominadores  en  la  Península  Ibérica. 

Algunos  opinan  que  los  de  Aragón  descienden  de  los  señores 
de  la  Villa  de  Quinto,  cambiando  su  apellido  familiar  por  el  del 
Señorío,  cosa  frecuente,  y  que  quizás  explique  sean  los  mismos  los  López, 
López  de  Quinto  y  Quinto. 

Como  frecuentemente  se  observa,  la  larga  permanencia  de  algunas  ra- 
mas en  Cataluña  y  Baleares  modificó  la  terminación  del  apellido,  cono- 
ciéndose por  el  de  Quint. 

Según  Hita,  Bober,  Gándara,  Ortiz  de  la  Vega,  Alfonso  de  Guena, 


Herdz.de  Mendoza,  Alon- 
so de  Santa  Cruz  y  otros, 
existían  solares  del  ape- 
llido Quinto  ó  Quint,  en 
Valmaseda  y  en  el  lugar 
de  Ángulo  (Burgos  i,  en  el 
Castillo  de  Graino  junto 
á  Sarria  (Galicia),  en  Pal- 
ma (Mallorca),  en  Caspe, 
Beceite  y  proximidades 
de  la  villa  de  Lina  (Ara- 
gón) y  en  Arentales  y 
Baeza  (Andalucía*. 

Los  autores  más  ai'ri- 
to  Fernández,  descendiente  del  anterior.  Comendador  de  oreja  en  la  mis- 
ma Orden  y  maestre  en  la  de  Calatrava. 

García  Rodríguez  de  Quinto,  que  se  distinguió  en  las  guerras  de  Por- 
tugal con  el  rey  T).  Enrique  III,  murió  en  1390  y  está  sepultado  en  el 
monasterio  de  San  Justo  de  Tojosoutos,  al  lado  del  Evangelio,  en  sepul- 
cro de  mármol  con  sus  armas,  compuestas  de  las  barras  de  Aragón  y  me- 
dialuna. 

Gonzalo  de  Quinto,  infanzón  que  casó  con  hermana  del  señor  de  Mon- 
taus. 

Pedro  de  Quinto,  consejero  del  emperador  Carlos  V. 

Juan  de  Quinto,  gobernador  de  Ocaña,  de  la  Orden  de  Santiago. 

Pedro  de  Quinto,  paje  de  Felipe  II  y  después  capitán  de  caballos  en 
San  Quintín. 


ba  indicados  citan  á  mu- 
chos individuos  de  este 
apellido  que  se  distin- 
guieron en  lo  antiguo; 
de  ellos  entresacamos  los 
siguientes: 

Fort un  Sánchez  de 
Quinto,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  que 
asistió  á  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  sirvien- 
do al  rey  D.  Alfonso  en 
1212. 

Frey  Martín  de  Quin- 
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El  capitán  Francisco  Grómez  de -(Quinto,  que  pasó  á  América  y  se  dis- 
tinguió en  la  conquista  y  población  del  Espíritu  Santo,  del  Canguá,  nue- 
vo leino  de  (xi-aiiada,  donde  murió  asesinado  por  los  indios. 

Fiancisco  «Quinto  y  Príncipe,  que  casó  con  D."  Juana  Lizarazu,  her- 
mana del  encomeudoro  principal  de  la  ciudad  de  Tunja,  y  otro  Francisco 
Quinto,  que  casó  en  1614  con  D."  Luisa  Navario,  vecina  de  Pamplona,  co- 
rref^imiento  de  Tunja,  con  dilatada  sucesión  que  conserva  su  acreditada 
nobleza. 

D.  Diego  Quint  y  Riaño,  residente  en  el  virreinato  del  Perú,  que  ob- 
tuvo merced  de  título  de  marqués  de  San  Felipe  el  Real  por  Real  cédula 
fechada  en  el  Buen  Retiro  en  17  de  Diciembre  de  1746. 

Pelayo  Quint  y  Núñez,  consejero  del  rey  D.  Fernando  I  de  Aragón,  el 
quo  le  hizo  merced  de  privilegio  perpetuo  de  caballerato  en  26  de  Marzo 
de  1413. 

Antonio  y  Nicolás  Quint,  jurados  de  Palma  de  Mallorca,  el  primero 
en  1409  y  1428  y  el  segutido  en  1425. 

Juan  Luis  Quint,  valeroso  capitán  que  con  el  Bayle  Veri  asistió  á  la 
jornada  de  Túnez  y  que  fué  padre  de  Nicolás  Quint  y  abuelo  de  Francisco 
Quint,  muertos  ambos  peleando  con  los  comuneros  en  1521  al  pasar  de 
Pollenza  á  Alcudia. 

Nicolás  Quint  y  Pax  íué  uno  de  los  veinte  caballeros  mallorquines  que 
acompañaron  á  Ñapóles  al  rey  D.  Fernando  el  Católico  en  1505,  lugarte- 
niente del  gobernador  de  Mallorca  en  1512  y  en  1515,  cuande  la  expedi- 
ción á  Argel,  alcaide  de  la  fortaleza  que  se  levantó  en  la  isla  de  Fedellir 
para  seguridad  de  Bugia  y  Argel,  la  que  detendió  bizarramente,  siendo 
desj)uó.s  nombrado  Castellano  de  Bolver. 

Froy  Ramóti  Quint  y  Burgués  fué  caballei'O  de  la  Orden  de  San  Juan 
de  Malla,  en  el  año  1565,  y  en  16'35  lo  fué  también  Nicolás  Quint  el  que 
á  su  costa  levantó  una  compañía,  con  la  que  asistió  á  la  conquista  de  las 
islas  de  Provenza,  falleciendo  después  en  (Jrénova. 

Frey  Pelayo  Quint  y  Fuster  fué  también  caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan,  en  la  que  ingresó  en  1610,  en  la  que  obtuvo  la  encomienda  de 
Espluga  y  Fi-ancoli.  falleciendo  en  1639. 

La  rama  de  Mallorca  unióse  á  la  de  los  marqueses  de  Belpuig,  y  de 
ella  descendió  D.  Alberto  Damieto  y  Quint,  segundo  marqués  de  dicho 
título,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Sancho  López  de  Quinto  fué  cofrade  de  la  de  Nobles,  Caballeros  é  In- 
fanzones de  San  Joige  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  antes  de  1509,  ingresan- 
do también  en  la  misma  sus  descendientes  Pedro  López  de  Quinto  en  1594 
y  Pedro  Jerórimo  López  de  Quinto  y  Torrero,  hijo  del  anterior,  en  1627. 
El  abuelo  de  este  último,  3Iiguel  López  de  Quinto  y  Vertiz,  alcaide  y  se- 
cretario de  la  Diputación  del  Reino  de  Aragón,  contrajo  matriinenio  con 
Juana  Zurita,  hija  del  célebre  cronista  Jerónimo,  el  que  le  nombra  en  su 
testamento  cabezalero,  según  consta  en  los  «Progresos  de  la  Historia  en 
Aragón»  por  Uztarroz  y  Dormer. 

En  los  actos  de  Corte  de  las  celebradas  por  el  Reino  de  Aragón  en 
Monzón  y  Binéfar  por  el  rey  D.  Felipe  en  el  año  1785  consta  el  por  el 
cual  se  concedió  facultad  á  Miguel  López  de  Quinto,  escribano   principal 
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de  la  Diputación  del  Reino  (cuyo  cargo  ejerció  también  su  padre  por  más 
de  cuarenta  añosi,  para  disponer  de  él  por  testamento  ó  en  otra  forma. 

También  en  las  conA'ocadas  ])or  el  mismo  rey  en  lfi26,  que  se  celebra- 
ron en  Barbastro  y  terminaron  en  Calatayad,  se  concedió  facultad  íá  Pe- 
dro López  de  Quinto',  alcaide,  secretario  y  escribano  principal  de  la  Dipu- 
tación, cuyos  cargos  sirvieron  su  padre  y  abuelo,  para  disponer  de  ellos 
por  testamento  ó  en  otra  forma,  en  vida  ó  en  muerte,  y  también  para 
nombrar  durante  su  vida  coadjutores  que  los  sirvan,  variándolos  cuando 
bien  visto  le  fuera,  pero  siempre  con  conocimiento  y  satisfacción  de  los 
diputados  del  Reino. 

Latassa,  en  su  biblioteca  de  escritores  aragoneses,  cita  á  D.  Miguel 
López  de  Quinto,  y  dice:  noble  ciudadano  de  Zaragoza,  natural  de  ella, 
varón  de  ilustre  calidad,  secretario  de  la  Dijiutación  del  Reino  de  Aragón 
y  alcaide  de  la  misma,  contrajo  matrimonio  con  D.*  Luisa  Zurita,  hija  del 
cronista,  y  fué  comisionado  por  la  Diputación  en  el  año  1619  para,  en 
unión  de  los  infanzones  D.  Jerónimo  Mipanes  y  D.  Antonio  Mateo  de  La- 
tassa,  solicitar  la  declaración  del  martirio  del  beato  Pedro  do  Arbués,  y 
en  1645  para  escribij-,  como  lo  efectuó,  «El  Ceremonial  del  ilustrísimo 
Consistorio  de  la  Diputación  del  Reino  de  Aragón». 

En  los  célebres  privilegios  de  la  Unión  que  tanta  sangre  hicieron  de- 
rramar en  Aragón,  concedidos  ambos  por  el  rey  D.  Alonso  III  en  Zara- 
goza el  28  de  Diciembre  de  1287,  los  que  copia  Blancas  en  sus  «Comenta- 
rios de  las  cosas  de  Aragón»,  ligara  entre  los  nobles  que  los  obtuvieron 
(ruillermo  Alcalá  de  Quinto. 

En  la  Historia  de  Zaragoza  poi-  D.  .Joaquín  Torneo,  lo  mismo  que  en  la 
de  D.  Cosme  Blasco,  se  cita  á  los  Quinto  como  una  d«  las  familias  nobles 
aragonesas  que  figuraban  entre  las  de  los  unidos  en  tiempo  de  don  Alon- 
so III,  en  la  guerra  con  Francia  en  el  de  D.  Pedro  III  y  en  la  coronación 
de  D.  Jaime  en  1291.  También  la  cita  como  tal  D.  Fi-ancisco  de  Gurrea  y 
Aragón,  conde  de  Luna,  en  sus  comentarios  á  los  sucesos  de  Aragón  en 
1591  y  1592. 

Entre  los  capitanes  de  ballesteros  que  acompañaron  al  rey  D.  Alon- 
so V  en  14.32  en  su  expedición  á  Ñapóles,  figural3a  García  de  Quinto,  se- 
gún consta  en  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España  publicados  por  los  académicos  Salva  y  Sainz  de  Baranda,  tomo  13. 

De  la  familia  Quinto  existía  una  rama  en  Beceite,  á  la  que  pertenecía 
Ana  de  Quinto,  viuda  de  Bartolomé  de  Vespin,  infanzón,  la  que  testó  en 
Alcañiz  (26  Marzo  de  1551 )  ante  Jaime  Olit,  escribano.  La  familia  Vespin 
era  una  de  las  más  calificadas  de  Alcañiz,  emparentada  con  la  de  los  La- 
nuzas.  Justicias  de  Aragón,  y  poseedora  de  un  mayorazgo  fundado  por 
Monserrat  de  Vespin,  con  altar,  en  la  colegial  de  la  dicha  ciudad,  cuyo 
retablo  era  del  célebre  escultor  Damián  Forment,  según  contrato  de  1529. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Javier  de  Quinto  y  Coi  tés  obtuvo  de  S.  M.  la  reina 
D^  Isabel  II,  por  Real  decreto  firmado  en  el  Palacio  de  Madrid  el  24  de 
Enero  de  1851,  merced  de  título  de  conde  de  Quinto  para  él,  sus  hijos  y 
descendientes  legítimos,  perpetuamente. 

X.  X. 

(se  concluibá) 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casaps 


ESTUniD  BinCRaFICG 


(continuación) 

,  ^  os  Milicianos  de  Huesca  protestaron  públicamente  de  las   raaniíesta- 
( ^>f^  ciones  de  los  estudiantes  en  el  si^^uiente  maniliesto: 

'Sería  criminal  el  silencio  do  los  Milicianos  de  Huesca  si  no  tra- 
tasen de  vindicar  su  honor,  herido  en  lo  más  vivo,  en  el  ridículo  y 
exagerado  manifiesto  de  los  cursantes  de  la  Universidad  de  Huesca,  im- 
preso en  Zaragoza. 

Al  leer  el  citado  papel,  cualquier  iiombre  sensatíi  S9  persuadirá  que  las 
desgracias  del  2  de  Diciembre  en  esta  Ilustre  Ciudad  fueron  muciio  ma- 
yores que  las  ocurridas  en  Cádiz  el  10  de  Marzo;  y  al  saber  que  el  resul- 
tado total  fué  un  Estudiante  heritlo  que  ya  pasea,  apenas  contendrá  la 
risa  y  no  podrá  menos  de  indignarse  contra  el  autor  de  tan  exagerado 
manifiesto,  deduciendo  la  inmediata  consecuencia.  ¡Quién  deberá  creer  á 
quien  de  tal  modo  pondera! 

No  es  el  ánimo  de  los  Milicianos,  aunque  les  fuera  fácil,  manifestarlas 
imposturas  de  que  el  dicho  manifiesto  tanto  abnnda;  es  sólo  hacer  patente 
su  conducta  en  este  día  de  horror,  de  llanto  y  de  desolación,  según  dice  el 
manifiesto.  Si  el  obedecer  á  la  autoridad  local,  como  el  reglamento  les 
manda,  los  condujo  el  28  de  Noviembre  á  la  pinza  de  la  Universidad  para 
contener  el  desorden  de  cuatro  díscolos,  que  sobre  no  querer  asistir  á  sus 
cátedjas,  impedí<in  que  entrasen  á  ellas  oti'os  más  aplicados,  y  esto  les 
acarreó  el  odio  y  algunas  burlas  bastante  pesadas  por  parte  de  los  expre- 
sados, los  Milicianos  tuviei-on  la  prudencia  de  atribuirlos  á  la  indiscreción 
de  los  pocos  años,  las  des|>reciaion  y  olvidaron.  Y  cuál  fué  su  conducta  en 
«1  expresado  día  2  de  Diciembre?  Un  pueblo  pacífico  pero  entusiasmado 
de  su  libertad,  generoso,  pero  amante  de  s-is  fueros,  benéfico,  pero  que  no 
sufre  le  dicte  leyes  quien  no  es  autoi-idad,  observa  una  reunión  de  más  de 
trescientos  Estudiantes,  con  un  pendón  verde  que  de  nada  era  símbolo,  y 
que  no  hallándose  marcado  por  la  ley,  no  puede  justificar  reunión  alguna, 
y  desde  luego  ciee  que  dicho  pelotón  se  dirige  ó  á  usurpar  la  autoridad  ó 
á  hacer  mofa  de  sus  Milicianos.  Se  enardece  y  corre  á  vengar  tamaño  ul- 
traje. 

La  presencia  sola  de  su  amado  paisano  el  benemérito  General  D.  Feli- 
pe Perena  lo  contiene,  y  este  tan  político  como  valiente,  se  dirige  solo  á 
persuadir  á  aquéllos  del  mejor  modo  deshagan  su  reunión  y  se  retiren  á 
sus  casas.  El  Greneral  es  insultado  y  la  indiscreción  de  los  acalorados  le 
obliga  á  tirar  la  espada,  y  la  vista  de  ésta  y  de  algunos  paisanos  que  acu- 
dían, deshace  el  ])elotón,  y  los  moderados  Estudiantes  huyen  i)reci])ita- 
dos  en  todas  direcciones,  sin  embargo  de  que  hacía  pocos  momentos  ha- 
bían jurado  la   reunión  Estudiantina...  ¡Pero  qué  mucho,  si  la  parte  ma- 
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yor  y  más  sana  seguían  el  pelotón  unos  por  la  fuerza  y  otros  por  la  bulla! 
Desde  este   momento  los  Milicianos  que  al  toque  de  llamada,  no  como  lo- 
bos hambrientos,   sino  como  obedientes  soldados,  acuden  á  su   formación, 
sólo  se  emplean  en  restablecer  el  orden.  Si  un  Estudiante  tiene  ía  impru- 
dencia de  apuntar  con  una  escopeta  desde  una  ventana  á  la  misma  forma- 
ción, y  algunos  quieren  asaltar  la  casa  para  venf^ar  este  insulto,  los  Mili- 
cianos, á  la  orden  de  sus  jefes,  se  colocan  á   la  puerta,  impiden  el  asalto  y 
salvan  la  vida  al   Estudiante.  8i  otros  tres,  que  por  casualidad   vienen  de 
caza,  son  insultados  ])or  el  pueblo  que  los  cree  armados  contra  sí,  una  pa- 
trulla los  libra  de  su  furor  y  los  acompaña  hasta  su  casa.  Los  Milicianos 
mantienen  un  gran   principal  y  gruesas  patrullas  toda  la  noche  para   im- 
pedir toda  reunión   y  evitar  todo   ultraje.  Todo  el  día  siguiente  ejecutan 
lo  mismo,  y  si  quieren  ser  sinceros  los  cuatrocientos  y   más  Estudiantes, 
que  todavía  estaban  el  día  4,  deberán  decir  que  ya  estaba  todo  tranquilo 
y  nadie  les  decía   palabra,  lo   que  podrán  confirmar  los  que  todavía  que- 
dan, asegurando  que   todo  está  como  si  nada  hul)iera  sucedido.  Los  Mili- 
cianos están  ])ersuadidos  que  la  parte  mayor  y  más  sana  de  los  Estudian- 
tes, así  como   no  fué   causa   del  desorden,   tampoco   ha  intervenido   en  el 
malhadado  manifiesto,  obra  sin  duda  de  los  autores  de  aquel  atentado,  que 
con  este  segundo  crimen   manifiestan  claramente  su  amor  á  la  discordia, 
su  poco  apego  á  la  unión  fraternal  y,  de  con^^iguiente,  su  desj)recio  á  nues- 
tro Código  fundamental.  Tal  ha  sido  la  conducta  y  procedei-  del  apático  ó 
incivilizado  pueblo  de  Huesca,  título  con  que  nos  insulta  el  citado  mani- 
fiesto comparándonos   con  los   Etiopes  y  feroces  ])neblos   de  la  Libia.  Los 
Milicianos  de  Huesca,  para  justificar  su  amor  á  la  Constitución,  no  dirán 
que  se  blasonan  del  Lema  Constitución  ó  Muerte,  ni  que   han  representa- 
do á  la   Diputación  pei-manente   ofreciendo   sus  vidas  poi"  defenderla;  les 
basta  decir  que  han  jurado  á   los  pies   de  los  Altares  perder  la  vida   por 
sostenerla,  y  su  juramento,  mejor  que  nada,  lo  declarn.  Tal  fué  su  conduc- 
ta en  aquel  día,  y   tales  son   sus  sentimientos   que  á  nombre   de  todos  ex- 
presan sus   comandantes. — Leoncio  Ladrón. — Francisco   Domenech. — Sal- 
vador Domingo. 

(En  la  imprenta  de  la  viuda  de  D.  Mariano  Larumbe.) 

El  G-eneral  D.  Felipe  Perena   vindicó  su  honor  mancillado  por  los  es- 
tudiantes, publicando  un  manifieste  que,  copiado  á  la  letra,  dice: 


ii 
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Me  es  á  la  verdad  muy  desagradable  haber  de  comparecer  en  el  pú- 
blico en  calidad  de  escritor:  soy  militar:  dedicado  exclusivamente  á  los 
objetos  de  esta  profesión  que  habiendo  merecido  en  todos  tiempos  un  lu- 
gar muy  distinguido  entre  las  clases  de  la  sociedad,  en  el  presente  se  ha 
granjeado  la  gloria  de  ser  su  regeneradora;  nunca  había  aspirado  á  que 
los  literatos  anotasen  mi  nombre  en  su  catálogo.  Ahora  escribo  é  imprimo 
mis  escritos,  no  porque  haya  cambiado  de  sistema,  sino  porque  me  ejecu- 
ta irresistiblemente  la  ley  de  una  vindicación  justa.  ¿Podré  permanecer 
inerte  y  guardar  silencio  viendo  atacado  descaradamente  y  vulnerado  en 
lo  más  vivo  mi  honor?  ¿Seré  insensible  á  los  ridículos  é  injuiciosos  cono- 
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tados  con  que  se  pinta  mi  carácterá  la  faz  de  una  nación  bajo  cuyas  ¡r\o- 
riosas  banderas  sirvo  y  (juioro  servil"  toda  uil  vida,  (jue  me  lia  honrado 
con  los  honores  de  la  milicia  y  en  la  que  ejerzo  una  repiesentación  públi- 
ca? Sería  indiano  de  su  ajuecio  y  confianza  si  no  desvaneciere  las  impos- 
turas con  (jue  ])ara  cohonestar  su  conducta  han  osado  insultar  mi  delica- 
deza los  cursantes  de  la  Universidad  de  Huesca  existentes  en  Zara<^oza, 
por  medio  de  un  manifiesto  que  debe  producir  consecuencias  poco  favora- 
bles á  sus  mismos  autores,  porque  no  creo  que  las  autoridades  de  Huesca 
dejen  de  patentizar  de  un  modo  demostrativo  las  falsedades  que  contiene 
aquel  impreso,  en  sumo  tarado  ofensivo  á  un  pueblo  generoso,  que  ha  dis- 
pensado siempre  á  los  referidos  cursantes  f^randes  consideraciones,  y  que 
las  acreditó  con  especialidad  con  los  mismos  en  el  día  2  de  Diciembre,  día 
al  cual,  con  un  énfasis  intempestivo,  llaman  ellos  de  horror,  de  llanto,  de 
de.^olación.  ¿Para  quién  será  tan  terrible  y  tan  amarga  la  memoria  de  este 
día?  ¿Qué  hubo  que  haga  tan  espantoso  su  recuerdo,  no  sólo  ahora  sino 
siempre?  Quizá  hubiera  sido  tan  fatal  como  insinúa  la  exclamación  del 
manifiesto  si  sus  progresos  no  hubieran  sido  atajados  con  oportunidad  en 
un  momento  por  la  actividad  y  ])rudencia  de  las  autoridades.  Pero  no  es 
de  mi  inspección  ni  hace  á  mi  intento  dar  un  estado  puntual  del  origen  y 
progresos  que  tuvo  el  acontecimiento  del  2  de  Diciembre,  ni  anticipar  la 
historia  de  los  resultados  que  verosímilmente  habían  ocurrido  en  Huesca, 
si  el  nublado  no  se  hubiei-a  desvanecido  tan  á  tiem])o;  á  mí  sólo  me  in- 
cumbe exponer  con  sencillez  la  parte  que  me  lisonjeo  haber  tenido  en  la 
buena  terminación  de  aquel  suceso,  que  debiéndome  haber  conciliado  la 
gratitud  do  los  cursantes  complicados  en  él,  me  ha  acari-eado  sus  quejas, 
sus  di.  lerios  y  sus  motes  denigrativos.  Perdono  su  acaloramiento  é  irre- 
flexión, incapaces  de  inquietar  mi  es[)íritu,  superior  á  la  maledicencia,  que 
pronto  va  á  ser  contundida;  pero  en  obsequio  de  mi  grado  militar  y  de 
mi  re])utación,  se  hace  forzoso  q-ie  diga  lo  ejecutado  ]>or  mí  en  el  día  ci- 
tado con  la  franqueza  que  caracteriza  á  un  oficial  superior  del  ejercita 
Nacional.  A  las  tres  do  la  tarde,  conversando  pacíficamente  con  algunos 
amigos,  oí  unos  ecos  extraordinarios  que  me  obligaron  á  fijar  la  vista  en 
la  calle  de  la  Correría,  desde  la  cual  se  propagaban  notoriamente  al  sitio 
que  yo  ocupaba  y  en  la  que  había  en  la  actualidad  feria  púl)lica;  antes  de 
poder  formar  conjetura  alguna  sobre  las  causas  de  aquel  incidente,  des- 
cubrí una  columna  numerosa  de  estudiantes,  á  cuyo  frente  uno  de  los 
mismos  llevaba  enarbolada  una  bandera  de  color  verde.  La  propensión  de 
esta  clase  de  jóvenes  á  regocijos  y  la  costumbre  que  tienen  de  hacer  de 
cuando  en  cuando  obispo  i^así  llaman  á  los  asuetos  que  se  toman  fuera  de 
ley  ó  estatuto),  partictilarmente  con  ocasión  de  la  feria,  no  me  estimula- 
ron á  indagar  su  objeto  ni  á  hacerme  caigo  de  stis  voces,  cierta:  .ente  des- 
compasadas. Ellos,  desda  la  refei'ida  calle,  se  dirigieron  en  forjación  por 
el  Mei'cado  hacia  la  do  San  Martín  y  yo  quedé  en  mi  anterior  actitud,  así 
como  todos  mis  compañeros,  sin  curiosidad  y  sin  lecelo  alguno.  Pero 
cuando,  á  muy  breve  rato,  observo  que  retroceden  con  el  mismi)  orden 
destilando  en  tres  hileras;  cuando  advierto  que  su  gritería  era  mayor  sin 
poderse  distinguir  lo  que  decían,  percibiéndose  sólo  confusamente  algu- 
nos vivas  infcignificantes;  y  cuando  veo  que  continúan  su  marcha  hacia  el 
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Coso,  sin  variar  nada  sus  disposiciones,  fijo  ya  la  vista  con   más  reflexión, 
y  veo  con  sorpreya  una  masa  consi,leral)le  de  paisanos  que,  corriendo  tras 
los  estudiantes,  amenazaban  con  grandes  voces  vengarse  de  éstos  por  las 
burlas  que  en  aquel  y  en  los  días  anteriores  hal)ían  hecho   de  los  Milicia- 
nos del  Pueblo.  Este  incidente  y  los  avisos  que  me  dieron  algunos  sujetos 
me  hicieron  temer  que   el  orden   se  iba   á  invertir  y  que  la  tranquilidad 
había  comenzado   ya  á  interrumpirse,  pues  los  estudiantes,  que  eran  mu- 
chos, podrían  acaso  insistir  en  su  reunión,  y  los  paisanos,  ([ue  daban  seña- 
les de  bastante  resolución,  tratarían  seguramente   de  realizar  sus  amena- 
zas. Pasando  á  mi  casa,  de  la  que  por  fortuna  no  estaba  distante,  tomo  la 
espada,  ciño  la  banda  insignia  de  mi  grado  á  tin  de  hacer  reconocer  á  unos 
y  á  otros  mi  representado  y  respetar  las  medidas  que  mi  celo  me  dictaba, 
á  fin  de  prevenir  y  evitar  un  choque  entre  ambas  partes.  Con  estos  desig- 
nios me   apresuro   en  pos  de  aquellos  grupos,  entre  (quienes  se  iba   á  em- 
prender por  momentos  una  lucha  muy  empeñada;  y  llegando  á  los  estu- 
diantes situados  en  la  puerta  de  la  casa  del  señor  Alcahle  primero  cons- 
titucional, que  felizmente  había  acudido  noticioso  de  las  ocurrencias,  te- 
nía en  su  poder   la  bandera  arrebatada  con  denuedo  de  manos  del   porta- 
dor, entro  en  el  circo  que  formaban   aquéllos,  á  pesar  de  que  una  voz  de 
ellos  reclamaba  bruscamente  la  bandeía;  hago  el  desentendido,  y  saludán- 
dolos con    toda  urbanidad,  les  y:)ersúado   con  blanduja  á  que  se  retiren  y 
no  den  lugar  á  una  escena  desagradable  si  transcendía  al  re^to  del  pueblo 
la  alarma  que  ya   habían  inspirado  á  parte   del  ])aisanaje,  que  mostraba 
bastante  sus  resentimientos.  Mas  esta  arenga  atenta,  lejos  de   ])roducir  la 
retirada  ó  desistencia  do  los  estudiantes,  causó  sólo  el  efecto  de  que  uno 
de  ellos  demasiado  audaz   desconoció   mi  carácter   y  pronunció  abierta  ó 
insolentemente  que  yo  no   tenía   autoridad  alguna.  Semejante   contesta- 
ción,  dándome  á   entender   la   tenacidad   de  sus  compañeros,  provocó  mi 
genio,  hasta  aquel  instante  muy  sosegado,  y  dando  un  empujón  al  autor 
de  la  lespuesta,  que  quizá  puede  considerarse  por  ella  como  causa  verda- 
dera de  cuanto  sobrevino,  lo  derribo  en  tierra,  y  de  repente  veo  dirigirse 
contra  mí  dos  estudiantes  con  espadas  desnudas,  y   yo,  desenvainando  la 
míaj  me  pongo  en  actitud  de  defensa  y  sin  amagai-  con  ella  á  ninguno  de 
los  que   me   rodeaban.  El  humo  no  desaparece   tan  presto  con    un  viento 
impetuoso  como  los  estudiantes  se  dispersaron  á  la  vista  sola  de  mi  espa- 
da, que  con  su  brillo  y  no  con  sus  filos  puso  fin  al  acontecimiento  de  2  de 
Diciembre,  de  aquel   día  que  será  siempre  un  día  de  horror,  de  llanto  y  de 
desolación.  ¡Dichosos  los  estudiantes  que  no  han  visto  ó  no  se  acuerdan  de 
otros  días,  á  quienes  convengan  con  más  propiedad  estas  notas  lúgubres! 
Esta  es  la  historia  neta  y  la  descripción  verdadera  de  lo  que  intervino  el 
General  Perena.  Que  levante  la  voz  el  que  se  atreva  á  desmentir  esta  relación 
y  será  confundido,  repito   yo   á  los  cursantes   de  Huesca  que,  poseídos  de 
pavor,  se  fueron  á  Zaragoza. 

Raroóo  A\2vyor. 

(se   CONTINUARÁ.) 
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Resena  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


OmECClOR  Y  REDACCIÓN 
Calle  MozílIabe^,  11."  4,  pral.  Huesca 


1.°  Octubre  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  40,  Zaragoza 


Ulgunas  carias  reales  interesantes, 

existentes  en  el  flrchiuo  municipal  de  Huesca 

(continuación) 

Y.  Del  rey  Católico,  nombrando  á  D.  Pedro  de -Moros  Oficial  mayor 
DE  LA  Santa  Hermandad  en  todo  el  territorio  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, Y  DÁNDOLE  instrucciones  PARA  EJERCEll  SU  CAR(30. 

«Nos  don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  León,  de  Sevilia,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
vila  (síc),  de  Cerdanya,  de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  del 
Algarbe,  de  Algezira  e  de  GiVraltar,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Viz- 
caya e  de  Molina,  duque  de  Atlienas  e  de  Neopatria,  Conde  de  Rossellon 
e  de  Cerdanya,  ]\[arques  de  Oristan  y  Conde  do  Gociano:  Por  quanto  por 
parte  de  los  Justicia,  prior  y  Jurados  de  la  ciudat  de  huesea,  siguiendo 
la  forma  de  los  capitules  de  la  Sancta  hermandat,  por  sus  Síndicos  e  men- 
saieros  en  huno  con  todas  las  otras  universidades  del  dicho  nuestro  Reyno 
-de  Aragón  fecha,  firmada  e  jurada,  han  seydo  nombradas  tres  personas 
para  el  oíficio  de  official  mayor  de  la  dicha  hermandat  de  todo  el  territo- 
rio de  la  dicha  ciudat  de  huerca,  e  por  letras  suyas  nos  han  seydo  presen- 
tadas suplicando  nos  sia  de  nuestra  merced  nombrar  e  sleyr  la  una  dellas 
para  el  dicho  oíficio;  por  tanto  nos,  la  dicha  suplicación  benignamente  ad- 
mesa, confiando  de  la  fe,  sufficieucia  e  lealdat  de  vos  Pedro  do  Moros,  qui 
sodes  uno  de  los  dichos  tres  nombrados  e  a  nuestra  Alteza  presentadas 
por  tenor  de  la  presente,  de  nuestra  cierta  sciencia  e  expressamente  vos 
nombramos  e  esleymos  ])ara  el  dicho  ofíicio  de  official  mayor  de  la  dicha 
sancta  hermandat  de  todo  el  dicho  territorio,  del  qual  officio  a  vos  dicho 


^'&rj> 


Pedro  de  Moros  provehemos  e  vos  damos  e  atribui- 
mos toda  plena  e  bastan t  jurisdicción  e  potestad  pa- 
ra regir  e  exercir  el  dicho  oficio,  con  las  potestad, 
preheminencias  e  prerrogativas  que  le  pertenescen 
■e  son  necesarias  según  los  capitules  de  la  dicha  her-  Firma  »ut6erafa  de  Juan  ii 
mandat,  y  en  otra  manera  e  con  los  salarios,  drechos  e  hemolumentos  quo 
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VOS  pertenecerán.  E  vos  deziraos  e  mandamos  dius  las  penas  en  los  dichos 
capítulos  contenidas,  que  luef^o  que  la  i)resente  ])resentada  vos  sera, 
■el  dicho  oí'ficio  acceptedes,  ten<íades,  rijades,  exercescades  justa  forma. 
<le  los  dichos  capítulos,  prestado  ])rimero  por  vos  el  juramento,  pleyto  y 
homenaje  y  sentencia  de  excomunicacion,  se^ifunt  en  los  dicJios  capítulos 
se  contiene.  Mandantes  otrossi  a  los  Regient  el  oí'ficio  de  la  Gouernacion, 
Justicia  e  bayle  general  de  Aragón  e  a  todos  e  cualesquiere  otros  oíficia- 
les,  subdíctos  nuestros  dentro  el  dicho  Reyno  constituydos  e  constituy- 
dores  jus  en  corrimiento  de  nuestra  ira  e  indignación  e  pena  de  mil  flori- 
nes de  oro  de  los  bienes  de  cualquiere  dellos  que  el  contrario  fara,  have- 
dores  e  a  nuestros  coffres  applicadores:  que  a  vos  dicho  pedro  de  moros 
por  official  o  Juge  mayor  de  la  dicha  sancta  herraandat  en  todo  el  dicho 
territorio  de  huesea  tengan,  reputen  y  tracten  e  vos  den  todo  favor,  con- 
seío  e  ayuda  que  necessario  havreis,  toda  hora  equando  por  vos  serán  re- 
queridos, justa  forma  de  los  capítulos  de  la  dicha  sancta  hermandat,  e  no 
contrafagan  o  contravengan,  contrafacer  o  contravenir  permetan  por  cual- 
quiere causa  o  razón.  Queremos  empero  e  mandamos  que  en  todos  los  ac- 
tos, processos  e  scrituras  que  vos  dicho  pedro  dé  moros,  por  el  dicho  offi- 
cio  de  official  mayor  hauredes  a  fazer,  exercir  e  actitar,  toraedes  por  no- 
tario e  scrivano  a  cualquiere  que  terna  regira  e  exercira  la  scrivania  nues- 
tra del  Justicia  de  la  dicha  ciudat,  el  qual  y  no  otro  alguno  pueda  rece- 
bir,  testificar  e  actitar  los  dichos  actos,  processos  e  otras  scripturas,  pres- 
tando empero  primero  en  poder  vuestro,  juramento,  juxta  forma  de  los 
dichos  capítulos,  que  en  todas  las  cosas  que  a  la  dicha  hermandat  tocaran, 

se  haura  bien  y  lealment,  segunt  en 
los  dichos  capítulos  se  contiene.  En 
testimonio  de  lo  qual  mandamos  ser 
fecha  la  presente  de  nuestro  nombre 
firmada,  e  con  nuestro  sello  común 
en  su  dorso  sellada.  Dada  en  Qara- 
goca  a  XVíí  dias  de  Jenero,  en  el 
nuestro   señor,    mil   CCCCLXXXViii". — Yo 


la 


riima  dtl  ley  Cttilico 
natiuidad  de 


anyo  de 

EL  ReY.> 

Los  dos  antecedentes  documentos  se  refieren  al  establecimiento  de  la 
nueva  Santa  Hermandad  en  Huesca,  institución  organizada  por  los  reyes 
Católicos,  ea  medio  de  los  afanes  y  agitación  de  la  guerra  de  suCvsión, 
para  poner  coto  á  la  insolencia  de  los  salteadores  de  todo  género  y  hasta 
de  los  mismos  nobles,  que  devastaban  las  comarcas  fronterizas  á  sus  for- 
talezas ó  castillos  como  si  fuesen  malhechores  ó  bandoleros.  Los  procedi- 
mientos eran  sumai-íos  y  ejecutivos,  y  como  lo  exigía  la  necesidad  urgen- 
te, las  penas  eran  graves  y  rigurosas.  El  mando  de  esta  institución,  aná- 
loga á  la  actual  guardia  civil,  se  confió  á  D.  Alfonso,  hermano  del  rey 
Católico  (1). 


I 


(1)  La  idea  fué  sancionada  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476,  y  las  atribucio- 
nes de  la  nueva  Hermandad,  reglamentadas  por  cédula  de  27  de  Abril  de  aquel  año 
y  un  cuaderno  de  la  misma  fecha  (modificado  en  Diciembre  de  1485),  eran  análogas  á 
las  de  las  antiguas  de  Toledo  y  la  General  de  Castilla  y  León. 
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Otros  documentos  siguen  Inef^o  que  hacen  también  referencia  á  la  or- 
ganización en  Huesca  de  la  Santa  Hermandad. 

VI.  Del  rey  Católico,  para  dirimir  las  contiendas  y  dikeren'cias  entre 
LOS  hidalgos  y  los  ciudadanos  de  Huesca. 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros:  Por  quanto  satisfaze  al  servicio 
nuestro,  bien  y  reposo  dessa  ciudat,  que  las  diíferencias  que  son  entre  los 
fidalgos  e  ciudatlanos  tomen  fin  e  assiento,  havomos  sometido  y  mandado 
al  amado  nuestro  Martin  de  (xurrea,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Arga- 
vieso, que  personalmente  vaya  a  essa  ciudat  y  con  diligencia  entienda  en 
oyr  las  dichas  differoncias,  y  concordar  aquellas.  Encargamos  y  manda- 
mos vos,  que  dando  aquel  entera  fe  y  creencia  en  quanto  sobrell:)  de  nues- 
tra parte  vos  dixiere,  sigays  y  íagays  lo  que  el  dicho  Martin  de  (xurrea 
de  nuestra  parte  vos  dirá,  que  sigays  e  passeys,  e  no  fagays  en  ello  con- 
tradiction  alguna,  si  nuestro  servicio  desseays  e  teneys  caro.  Data  en  Va- 
lladolit,  a  XVii  de  Noviembre  del  anyo  Mil  CCCCLXXXViii.-  Yo 
EL  Rey.» 

VII.  Del  mismo,  sobre  la  organización  en  Huesca  de  la  < Santa  Her- 
mandad » . 

«El  Roy.  Amados  e  fieles  nuestros:  Ahunque  htiureis  sabido  por  vues- 
tros síndicos  que  nos  enviastes,  la  conclusión  de  la  liermandat  y  los  capí- 
toles de  aquella,  y  creemos  haureis  proceydo  á  la  creación  de  los  officia- 
les  de  aquella  y  a  fazer  las  lancas  que  por  virtut  de  los  dichos  capítulos 
fazer  deueys,  y  a  lo  de  los  tres  mil  sueldos  que  fueron  compartidos  entre 
los  territorios  de  la  dicha  hermandat,  y  a  todas  las  otras  cosas  que  fazer 
deviades,  por  la  grande  voluntat  que  en  ella  tenemos  a  causa  de  la  admi- 
nistración de  la  Justicia  que  con  ella  speramos  se  fara,  de  la  qual  este 
reyno  fasta  aqui  es  stado  privado,  havemos  deliberado  envyaros  persona 
propria  por  informarse  de  lo  que  fecho  haureys,  y  por  solicitar  y  tener 
acerca  fagays  si  algo  queda  por  fazer  de  lo  que  fazer  deveys,  iuxta  los 
dichos  Capítulos.  Por  ende  al  exliibidor  de  la  presente,  hermano  nuestro, 
dareys  entera  fe  y  creen9a  en  todo  lo  que  de  parte  nuestra  vos  dirá,  y 
aquello  poneys  por  obra.  E  guardaos  de  ser  remissos  o  negligentes  en  las 
cosas  susodichas  y  en  la  buena  execucion,  uso  y  exercicio  de  la  dicha  her- 
mandat, ca  como  la  Justicia  y  el  culto  della  tengamos  en  el  animo  sobre 
nuestras  cosas,  y  speromos  ])or  esta  via  fazer  Justicia,  la  que  fasta  aqui 
non  se  ha  podido  fazer,  si  por  culpa  ó  negligencia  vuestra  cessasse  o  no  se 
liziesse,  ser  ciertos  que  lo  tomaríamos  molestamente,  e  remediaríamos  en 
ello  como  convendría  a  nuestro  servicio  y  al  bien  de  la  dicha  hermandat 


En  Aragón  tuvo  efímera  vida  la  Hermandad.  Se  estableció,  según  se  ha  visto,  en 
1488,  suspendiendo  los  privilegios  de  firma  y  manifestación  en  los  casos  á  ella  corres- 
pondientes. Pero  restablecido  el  segundo  en  1510,  desapareció  la  Hermandad  y  con- 
tinuó el  bandolerismo  en  los  campos,  las  más  de  las  veces  fomentado  y  protegido  por 
los  nobles.  Por  un  documento  del  rey,  fecba  21  de  Julio  de  1492,  que  más  adelante 
va  inserto,  se  ve  que  la  Hermandad  expiraba  en  Aragón  en  Enero  de  1493,  mas  se 
prorrogó  é  hiciéronse  nuevas  ordenanzas  para  su  régimen. 
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y  de  la  dicha  nuestra  Justicia.  Dada  en  (^araf^oca  a  XXX  de  deziembre 
delanyoMilCCCCLXXXViii.-YoELREY.»     '    " 

VIII.  De  D.  Alonso  de  Araíjón,  lugarteniente  general  del  bEino,  so- 
bre LAS  diferencias  ENTRE  LA  CIUDAD  Y  LA  ALJAMA  JUDÍA  POR  CAUSA  DE 
LA   «SISA»   (1). 

«El  Aríjobispo  de  Qarago^a,  Lugarteniente  general,  etc.  Amados  y 
ñeles  del  Rey  mi  senyor  e  bien,  amados  nuestros:  Assi  por  relación  de  la 
Aljama  de  Jodios  dessa  ciudat  de  huesea,  como  por  vuestro  mensagero 
Joan  de  la  Abadía,  havemos  sabido  la  differencia  que  seria  entre  vosotros 
y  la  dicha  aljama  sob'"e  la  sisa  que  se  ha  de  coger  en  essa  ciudat;  y  como 
pretenderiades  ser  vos  preiudicial  la  provisión  que  quando  por  ahi  passa- 
mos  otorgamos  á  la  dicha  aljama,  e  porque  creemos  no  ignorays  quanto 
tenemos  encomendadas  por  el  liey  mi  señor,  essa  ciudat  y  las  aljamas 
deste  reyno,  querríamos  mucho  y  desseamos  apartarvos  de  toda  conten- 
ción y  egualaivos  en  alguna  buena  manera  que  no  fuesse  preiudicial  a  los 
unos  ni  a  los  otros,  por  ende  rogamos  y  encargamos  vos  affectuosaraente 
que  mirando  por  nuestro  servicio  en  todo  lo  susodicho,  querays  concer- 
tarvos  y  tomar  algún  buen  medio  con  la  dicha  aljama  sobre  la  dicha  dif- 
ferencia de  la  dicha  sisa,  y  en  esto  recibremos  servicio.  Ca  si  no  vos  con- 
certassedes,  lo  que  no  creemos  ni  speramos  de  vosotros,  recorriendo  a  nos, 
mandaremos  proveer  en  ello  lo  que  de  justicia  e  razón  fuere.  Data  en  Qa- 
ragoca  a  XXiiíi  de  deziembre  del  anyo  Mil  CCCCLXXXViii". — Don  Alon- 
so de  Aragón. > 

IX.  Del  rey  Católico,  para  que  no  se  impida  á  dos  judíos  de  Huesca 
EL  Ejercicio  de  su  oficio  de  tintorería  (2). 

«El  Rey.  Amados  e  fieles  nuestros:  A  nos  ha  sido  supplicado  por  par- 
te de  gento   rahenas  y  Salamon   rahenas,  judíos   de  la  nuestra  ciudat  de 

Huesca,  diziendo  que  ellos  son  ahiles  en  el  offi- 
cío  de  tintai",  e  que  vosotros  les  poneys  empa- 
cho en  el  exercicio  de  su  officio,  en  grande 
danyo  de  aquellos,  los  quales  son  cofres  nues- 
tros, y  depauperando  aquellos  i-edunda  en 
danyo  de  nuestras  rentas.  Por  ende  vos  encar- 
gamos y  mandamos  strechamente  que  permi- 
tays  e  consintays  a  los  dichos  judíos  usar  del 
dicho  ufficio  de  tintar,  dentro  de  su  judería, 
])agando  los  drechos  pertenescientes  a  nos  e  a 
la  dicha  ciudat,  y  servados  los  statutos  y  or- 
dinaciones  de  aquella,  car  tal  es  nuestra  volun- 
*  °  *  "^  *■  ■"  tat.   Data  en  Cordova  a   Vii  de  Mayo,  anyo 

mil  CCCCLXXXViiii.— Yo  el  Rey.» 


(1)  Por  referirse  á  los  judíos  de  Huesca,  damos  por  excepción  esta  carta  de  don 
Alonso  de  Aragón,  lugarteniente  general  del  reino. 

(2)  Los  judíos  de  Huesca  pechaban  cada  año,  según  la  tasación  que  se  hizo  en 
todas  las  aljamas  de  Aragón,  la  cantidad  de  6.126  sueldos,  divididos  en  dos  plazos,  á 
saber:  la  mitad  en  la  fiesta  de  San  Juan,  y  \i  otra  mitad   en  Enero.  Cada  año,  ade- 
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X,     Del  mismü,  ordenando  la  expulsión  de  lis  .il'díjs  de  Huesca. 

*E1  Rey.  Amados  y  ñeles  nuestros:  Movi  lo  ])i)r  el  zelo  do  nuestra 
sancta  fe  catholica  y  ])or  el  bien  de  las  animas  de  los  ciistianos  subditos  y 
naturales  nuestros,  y  haun  por  la  conservación  de  sus  bienes,  por  justas  y 
legitimas  causas  havemos  ])iovehido  que  los  judios  de  nuestros  Heynos  y 
Senyorios  sal_<i;au  y  sean  expellidos  dallos,  segunt  (jue  veieys  ])or  el  edic- 
to que  po)- esta  causa  havouios  pruíuuli^ado,  al  qual  nos  reíterimos,  por 
execucion  del  quaJ,  ordenamos  y  mandamos  que  sea  en  todas  las  ciudades 
de  los  dichos  nuestros  R3ynos  y  Señorios  preconizado.  E  porque  es  nues- 
tra voluntad  que  se  cuuipla  efectualmente  lo  contenido  en  el  dicjio  nues- 
tro edicto,  queremos  y  mandamos  que  apartados  y  refrenados  todos  mo- 
vimientos y  scandalos  con  tranquilidat  y  reposo,  la  dicha  expulsión  de 
los  dichos  judios  sarta  su  effccto  complidamente.  Por  ende  vos  encarga- 
mos y  mandamos  que  (luíante  el  tiempo  que  asignamos,  dentro  el  qual 
los  dichos  judios  deven  ^allir  de  los  dichos  leynos  y  señoiios  nuestros, 
pongays  guarda  en  la  judería  dessa  ciudat,  de  maneía  que  de  dia  ni  de 
noche  daño  alguno  en  persona  ni  en  bienes  no  les  pueda  ser  fecho,  ca  du- 
rante el  dicho  tiempo,  como  veroys  ]'or  el  dicho  edicto,  nos  havemos  to- 
mado a  ellos  y  a  sus  bienes  so  la  seguiidat  y  salvaguarda  reales  nuestras, 
y  porque  pro^ehimos,  como  vereys  por  la  comission  que  íazemos  al  cal- 
medina,  .Justicia  y  ofücial  mayor  de  la  hei  mandjit  dessa  ciudat,  que  se 
inventarien  los  bienes  mobles  y  sedientes,  drechos,  nombres  y  acciones  a 
los  dichos  judios  pertenecientes;  y  que  oydos  los  dichos  judios  y  aquellos^ 
que  pretendran  tener  censales  y  deudas  sobrellos  y  sobre  sus  bienes,  ía- 
^an  justicia  entrellos.  Dareys  por  expedición  de  la  dicha  comission  a  les- 
dichos  officiales.  todo  favor  y  ayuda,  y  asistireys  e  yreys  con  ellos  siem- 
pre que  por  ellos  para  en  esto  sereys  requeridos,  teniendo  la  dicha  ciudat 
en  toda  tranquilidat  y  sosiego,  por  forma  que  en  ella  por  la  dicha  causa 
inconveniente  alguno  no  se  sigua.  Data  en  la  ciudat  de  Granada,  a  XXXi 
de  Marco  del  anyo  MCCCCLXXXXii.— Yo  el  Rey.^ 

Ya  dirigida  la  carta  «A  los  amados  y  fieles  nuestros  los  prior,  jurados, 
officiales  y  Consejo  de  la  ciudat  de  Huesca  i. 

más.  daban  por  concepto  de  vecinaje  cien  sueldos,  de  los  cuales   tomaba  el  zalmedina 
de  Huesca  sesenta,  por  otorgamiento  de  los  reyes,  y  á  éstos  pasaban  los  restantes. 

En  concepto  de  tributo  de  cernís  pagaba  la  aljama  oséense  de  judíos  la  cantidad 
de  133  sueldos,  cuatro  dineros  jaqueses.  desde  el  mío  1327.  Los  de  Barbastro  paga- 
ban igual;  en  cambio  la  aljama  mora  de  Huesca  tributaba  tan  sólo  cien  sueldos. 

De  las  rentas  de  Huesca  se  pagaban  en  I3i5,  y  así  continuó  perpetuamente  hasta 
su  expulsión,  doce  dineros  jaqueses  a  un  jaeu  corredor  qai  ci  ida  la  renda  de  la  alcaee 
ría  et  de  los  baldraser  os. 

Las  calonias  de  judíos  y  moros  oscenses,  para  la  infanta  ü.*  Leonor,  según  el  li- 
bro de  rentas  de  1315.  las  cobraba  el  bayle  de  la  ciudad,  é  importaban  mil  sueldos 

(Datos  sacados  del  libro  Rentas  de  la  antigua  Corona  de  Aruqón.  publicado  por  don 
Manuel  de  Bofarull.  tomo  XXXIX  de   la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón.) 

Rícs^rclo  del  Arco. 

(se  concluirá) 


366 


LINAJES    DE    ARAOON 


L 


UIWT© 


APUNTES    GENEALÓGICOS 


(coxclusión) 

Escudos  de  ^rrozvs 

L  de  la   rama  aragonesa,  según  la  ejecutoria  obtenida  en   el  año 
1670  por  José  de  Quinto,  se  desci'ibe  de  la  siguiente  forma: 

Escudo  tronchado  por  banda  degules  y  en  ella  el  lema  de  oro 
«ab-lo-quint»,  encima  los  bastones  ó  barras  de  Aragón  y  debajo 
un  menguante  de  plata  en  campo  de  azur. 

En  algunos  cuadros  y  en  las  fachadas  de  los  palacios  de  Cha- 
'^  con  (Caspeí  y  el  de  Pastriz  que  r)ertenecen  ó  han  pertenecido  á 
esta  familia,  se  ve  asociado  el  cuartel  arriba  reseñado  con  otro,  y  que  en 
un  Real  despacho  de  armas  se  describe  en  la  siguiente  forma: 

Partido  en  pal,  el  primero  el  más  arriba  descrito  y  el  segundo  de  azur 
cargado  de  una  cruz  blanca  de   plata  y  en  ella  en  su  centro  una  estrella 
de  cinco  puntas  y  cuatro  osos  pasantes  de  gules. 

Bober,  en  su  nobiliario  mallorquín,  describe  las  armas  de  la  casa  solar 
de  Quint,  todavía  existente  en  1850  en  la  ciudad  de  Palma,  y  cuyo  ape- 
llido era  conocido  en  las 
islas  desde  principios  del 
siglo  XV,  en  la  siguiente 
forma: 

<-De  oro  con  tres  jeu- 
rones  de  sable  dentella- 
dos á  modo  de  escalera.» 
En  el  libro  armero  que 
se  conserva  en  el  archivo 


'       CofÚMo   úeftiMMio  ojito  Tllqalajuc  ¿7  í^í"*^  ^j^) 


de  Comptos  de  Navarra  en  la  Diputación  de  Pamplona,  vese  pintado  un 
escudo  de  los  López  de  Quinto  que  puede  describirse  así:  De  oro  y  tres 
jabalíes  de  sable  con  ojos  y  bocas  ardientes,  uno  encima  de  otro. 

Ortiz  de  la  Vega,  en  sus  glorias  nacionales,  da  también  un  escudo  como 
de  la  familia  de  Quinto,  sin  indicar  procedencia.  Su  primer  cuartel  lo 
describe:  «De  gules,  un  dado  de  plata  mostrando  de  frente  cinco  puntas, 
superado  de  banda  retirada  del  mismo  metal». 

Gcoe^lo^ía  de  Izv  rzvrnzv  2ir2v5onesa 

I.  Sancho  López  de  Quinto,  vecino  de  Zaragoza,  que  obtuvo  senten- 
cia de  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón  D.  Juan  de  Lanuza  por  la  que  se 
le  declaraba  infanzón  de  solar  conocido.  Fué  cofrade  de  la  de  Nobles  Ca- 
balleros é  Infanzones  de  San  Jorge  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  hubo  á 
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II.  Mií2:uel  López  do  Quinto  T,  que  fuó  incluido  en  la  declaración  de 
la  inlanzonía  de  su  padre,  y  hubo  á 

III.  Pedro  López  de  (Quinto,  esoiibano  principal  do  la  Dij)utación  del 
Reino  de  Aia^ón,  y  (¡ue  fué  confirmado  en  su  hidalguía  j)or  el  enij)era(lov 
Carlos  V  en  7  de  Junio  de  lo.'}!)  y  casó  tres  veces,  habiendo  de  su  se^^undo 
matrimonio  á 

IV.  Miguel  López  de  Quinto  II,  que  obtuvo  salva  de  infanzonía  de 
la  Corte  del  Justicia  de  Aragón  y  fué  esciibano  principal  y  secretario  de 
la  Diputación  del  Reino,  y  al  que  las  Cortes  colebradas  en  Monzón  y  Bi- 
néfar  en  1585  concedieron  facultad  de  disponer  de  sus  oficios  por  testa- 
mento ó  en  otra  forma.  Escri])ió,  por  encargo  de  la  Diputación,  el  Cere- 
monial del  Ilustrísimo  Consistorio  de  la  Diputación  del  Reino  de  Aragón 
y  fué  cabeza  loro  nombrado  en  el  testamento  de  su  suegro  el  célebre  cro- 
nista Jerónimo  Zurita,  cun  cuya  hija  Juana  casó,  no  constando  si  hubo  en 
ella  sucesión.  Casó  en  segundas  nupcias  con  Ana  Alberto  y  hubo  á 

V.  Pedro  II  López  de  Quinto  y  Alberto,  alcaide,  secretario  y  escri- 
bano principal  de  la  Diputación  de  Aragón,  y  al  que  las  Cortes  del  mis- 
mo celebradas  por  el  rey  D.  Felipe  en  Barbastro  y  Calatayud  en  1620. 
concedieron,  como  á  su  padre,  facultad  de  disponer  de  sus  oficios  en  vida 
y  en  muerte.  Mediante  la  correspondiente  pruoQa  de  hidalguía,  el  Con- 
sistorio de  los  diputados  del  Reino,  en  27  de  Octubre  de  1627,  lo  declaró 
bien  y  legítimamente  insaculado  en  las  bolsas  de  hidalgos  por  tener  esta 
calidad.  Fué  cofrade  de  la  de  Nobles  Caballeros  é  Infanzones  de  San  Jor- 
ge de  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  que  ingresó  en  1594,  y  casó  con  Fran- 
cisca Torrero,  hija  de  Joseph,  también  cofrade  de  la  de  San  Jorge, y  hubo  á 

VI.  Pedro  Jerónimo  López  de' Quinto  y  Torrero,  que  con  su  padre 
obtuvo  la  declaración  de  bien  insaculado  en  las  bolsas  de  Oficios  de  hidal- 
gos, y  al  que  el  Concejo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  certificación  fecha- 
da en  13  de  Marzo  de  16.31,  reputaba  infanzón  de  sangre  y  naturaleza  y 
de  solar  conocido.  Fué  también  cofrade  de  la  de  San  Jorge  de  Zaragoza, 
ingresando  en  1627,  é  ignoramos  si  hubo  sucesión. 

Volvamos  á  la  sucesión  del  III  de  estos  apuntes  Pedro  López  de  Quin- 
to, que  casó  tres  veces,  habiendo  de  su  tercer  matrimonio  á 

1.°  Domingo  de  Quinto,  que  obtuvo  sentencia  de  la  Corte  del  Justi- 
cia de  Aragón  declarando  que  la  salva  do  infanzonía  obtenida  por  Miguel 
López  de  Quinto  debía  servijle  por  ser  ambos  hijos  del  mismo  padre.  Casó 
con  Isabel  G-jañena  y  hubo  á 

2."  José  I  de  Quinto  y  Grrañena,  que  casó  con  Magdalena  Pérez  y  hu- 
bieron á 

3."  José  II  de  Quinto  y  Pérez,  que  casó  en  Caspe  en  .31  de  Enero  de 
1651  con  María  Aparicio  Arpal  y  hubieron  á 

4.°  José  III  de  Quinto  y  Aparicio,  bautizado  en  Caspe  24  de  Noviem- 
bre de  1656,  el  que,  siendo  "menor  do  catorce  años,  ganó  ejecutoria  de  in- 
fanzonía de  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en  22  de  Octubre  de  1670  como 
segundo  nieto  de  Domingo  de  Quinto.  Casó  en  Caspe  en  24  de  Octubre  de 
1688  con  Josefa  Trillo  y  Campos  y  hubieron  á 

5.°     José  IV  de  Quinto  y  Trillo,  bautizado  en  Caspe  24  de  Septiem- 


.'368  LINAJES    DE    AHAOÓN 

bre  de  1691,  que  cas(S  allí  el  29  de  Abril  do  1718  coh  María  Josefa  Ravi- 
nad  y  Ferrar,  habiendo  á 

ij.°  Antonio  de  (Quinto  y  liivinad,  bautizado  oti  Caspe  con  el  nombre 
<le  Miguel  Antonio  el  17  de  Enei-o  de  1725,  que  casó  allí  el  7  de  Marzo  de 
1759  con  Loi'enza  Guiíi  y  Ros,  habiendo  á 

7."  Af^ustín  de  Quinto  y  Guin,  doctor  en  ambos  Derechos,  abof^ado 
de  los  Reales  Consejos,  consultor  de  la  Real  Casa  de  JVLisericordia  de  Za- 
ra<íoza,  del  inquisidor  f^enei-al  y  del  aizobispado,  corregidor  de  Caspe, 
oidor  de  Valencia,  cal)allero  de  la  Legión  de  Honor  y  de  la  Lis  de  Fran- 
cia, autor  de  varias  obras  morales  y  de  agricultura,  jefe  del  cordón  sani- 
tario de  Mequinenza,  bautizado  en  Caspe  á  20  de  Enero  da  1774  y  casado 
allí  el  18  de  Diciembre  de  1805  con  Manuela  Cortés  y  Centol,  habiendo 
])or  hijos  á  Javier,  Luis  y  Doloies. 

a)  Javier  de  Quinto  y  Cortés,  conde  de  Quinto,  gentilhombre  de  S'i 
Majestad,  caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  comendador  de  nú- 
mero de  la  misma  Orden  y  de  la  de  Cailos  IIT,  individuo  de  niimero  de 
las  Reales  Academias  de  la  Historia,  Sm  Fernando  y  Española,  doctoren 
Derecho,  secretario  de  S.  M.  on  ejercicio  de  decretos,  del  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública,  dirert)r  de  Correos  y  del  Museo  de  Pinturas,  gober- 
nador de  Madiil,  diputado  y  senador  del  Reino  y  á  su  muerte  jefe  de  la 
casa  de  S.  M.  la  reina  D.*^  Cristina  do  Bjrbón.  Escribió  varias  obras  de 
historia  de  Aragón  y  de  administración  y  fué  bautizado  en  Caspe  el  22 
de  Mayo  de  18 LO,  casando  en  Madrid  con  Elisa  R3das  y  Rolando,  dama  de 
honor  que  fué  después  de  S.  M.  y  de  la  Orden  de  Santa  Teresa  de  Bavie- 
ra,  habiendo  de  esto  matrimonio  á 

Francisco  de  Asís,  Agustín,  Cristino  y  Elisa. 

El  primero  heredó  el  título,  y  de  su  matrimonio  hubo  á  Francisco,  al 
que  corresponde  la  sucesión. 

El  pogundo  casó  con  Carmen  de  Santa-Pau  y  hubo  á  José,  Joaquín,  Pi- 
lar y  María. 

El  tercero  no  tuvo  sucesión. 

La  cuarta,  Elisa,  casó  dos  veces:  la  primera  con  Adolfo  Abren,  y  hubo 
á  Fernando,  y  la  segunda  con  Ramón  Egozcue,  habiendo  á  María. 

b)  Luis  de  Quinto  y  Cortés,  magistrado  y  presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza,  comendador  de  la  Orden  de  Carlos  III,  bautizado 
en  Morella  (Valencia)  el  2B  de  Enero  de  1812  y  casado  con  Joaquina  Sán- 
chez-Rudilla  y  Ramón  de  Sentís,  habiendo  á 

Concepción  de  Quinto  y  Sáncliez-Rudilla,  que  contrajo  matrimonio 
con  José  Ram  de  Víu  y  Navarro  de  Aragón,  barón  de  Herbés,  habiendo 
á  Carlos,  Luis,  Francisco  Javier  y  Dolores. 

El  primero,  Carlos,  fué  conde  de  Samitier  y  caballero  maestrante  de 
Zaragoza;  casó  con  Pilar  Arévalo,  con  sucesión. 

El  segundo,  Luis,  barón  de  Herbés,  casó  con  Dolores  Ulzurrum  de 
Asanza,  de  la  Casa  de  los  marqueses  de  Tosos,'  también  con  sucesión. 

El  tercero,  Francisco  Javier,  permanece  soltero. 

La  cuarta,  Dolores,  contrajo  matrimonio  con  Francisco  Nougués,  sin 
sucesión. 

c)  Dolores  de  Quinto  y  Cortés,  bautizada  en  Zaragoza  (San  Miguel) 
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-el  17  de  Abril  de  182.-},  contrajo  su  matrimonio  en  la  misma  ciudad,  pa- 
rroquia de  San  Andrés,  el  15  de  Noviembre  de  18;}8,  con  Esteijan  Pasqual 
de  Torla  y  Kamón  de  Sentís,  y  liubo  á  Ricardo  y  ]\[áximo. 

El  primero,  Ricardo,  coronel  de  Artillería,  cal)allero  maestrante  de 
Zaraofoza  y  f^entil  liombre  de  S.  M.,  bautizado  en  Zaragoza  el  <>  de  Sep- 
tiembre de  1839,  casó  en  Vitoria  coii  Julia  Nevot  y  Layús,  sin  sucesión. 

El  seí^undo,  Máximo,  coronel  también  de  Artillería,  gentil  hombre  de 
S.  M.,  caballero  maestrante  y  exteniente  de  harmano  mayor  de  la  Real 
Maestranza  de  Caballería  de  Zaraf^oza,  bautizado  en  Zara<^oza  'San  ]\Ii- 
euel)  el  13  de  Octubre  de  1852,  casó  en  Zaraj^oza  (  La  Seo/  el  11  de  Agosto 
de  1880  con  Concepción  jNIartínez  de  Andosilla  y  Frías-Salazar,  habiendo 
cuatro  hijos:  Francisco  de  Asís,  Dolores,  Javier  y  Máximo. 

X.  X. 

Zaragoza,  Junio  de  1911. 
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LOS  AGUIRRE 


os  Aguirre  son  de  origen  navarro  y  reconocen  por  progenitor  á 
Juan  Ibáñez  de  Aguirre  ó  Daguarre,  que  fué  capitán  del  casti- 
llo de  San  Vicente  y  famoso  guerrero  de  las  tropas  navarras,  que 
obtuvo  privilegio  de  hidalguía  el  año  14H5.  Este  tenía  un  hijo 
que  se  llamó 

I.     Juan  de  Aguirre,  que  fué  alcaide  del  castillo  de  Rocabrana 
y  estuvo  casado  con  D.*  Elfa  de  Rada,  señora  muy  principal,  con 
la  que  tuvo  á 

II.  Juan  de  Aguirre,  que  desempeñó  igual  cargo  oue  su  padre  y  en 
1451  era  alcaide  del  castillo  de  Cortés.  Estuvo  casado  con  D.*^  Elvira  de 
Olleta,  á  cuyo  primogénito  llamaron  también 

III.  Juan  de  Aguirre,  que  por  los  años  de  1494  era  merino  mayor  de- 
las  Montañas.  Un  hijo  de  éste  llamado 

IV.  Ochoa  de  Aguirre,  que  continuó 
disfrutando  del  señorío  de  Aguirre,  ca- 
só con  D."^  Catalina  de  Neiro  y  tuvie- 
ron á 

V.  D.  Francés  de  Aguirre,  que  fué  al- 
caide mayor  de  Cortés  y  contrajo  ma- 
trimonio con  JJ.*  María  Juarbe,  que  fue- 
ron los  que  fundaron  el  mayorazgo.  En- 
tre otros  hijos  tuvieron  á 

VI.  Martin  de  Aguirre,  que  disfrutó 
el  mayorazgo  y  casó  con  Águeda  de  Ez- 
peleto,  cuyo  primogénito  fué 

VII.  Ramón  Aguirre,  alcaide  de  la 
Corte  y  de  las  casas  reales  de  Tafalla. 
Estuvo  casado  con  D.'"*  Luisa  de  Antillón 
y  fueron  padres  de 

VIII.  Juan  üe  Aguirre,   Oidor  de  la 
Cámara  de   Comptos.  Levantó   leva  en 
Olite  y  Tafalla,  con  cuya  tropa  asistió  al 
sitio  de  Fuenterrabía.  Estuvo  casado  con  J).^  Dionisia  de  Álava  y  Santa- 
maría, con  la  que  tuvo,  enti-e  otros,  á 

IX.     D.  Francisco  Joaquín  de  Aguirre,  primer  conde  de  Ayanz  por 
gracia  de  Carlos  II  en  1699. 

ARMAS. — Esta  rama  de  los  Aguirre  usó  el  escudo  cuartelado:  pri- 
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mero  y  cuarto  de  plata  con  clievron  de  gules,  con  tres  estrellas  de  cinco 
puntas,  dentro  del  chevron  y  en  los  es])acios  del  campo  tres  pinas  sino- 
pies,  dos  en  la  parte  superior  y  una  en  la  inferior;  sef^undo  y  tercero  en 
campo  azul  puente  levadizo  de  oro. 

L)e  esta  rama  procede  otia  navarra  de  los  du(iues  de  Castroterreño, 
que  usaron  por  ARMAS  escudo  en  campo  de  <^ules  con  cruz  de  oro  Üore- 
teada,  cantonada  de  cuatro  veneras  de  plata. 

Los  Aguirre  de  Aragón  proceden  de  uno  de  los  hijos  de  Ochoa  Agui- 
rre  (IV)  llamado 

I.  Juan,  que  siendo  mozo  se  trasladó  á  la  villa  de  Ataún,  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  villa  poblada  de  muchos  y  principales  casales  de  in- 
fanzones, entre  los  cuales  se  contaban  los  del  apellido  Auzmendi,  Iztator, 
Urustaraju  como  los  princijmles,  con  los  qne  entró  á  alternar  el  de  A<j^ui- 
rre,  j>or  levantar  allí  suntuoso  casal  con  su  cercado  y  fundo  redondo,  á 
fines  del  siglo  xv. 

Juan  Aguirre  contrajo  allí  su  canónico  matrimonio  con  María  Arron- 
do, con  la  que  tuvo  á 

II.  Juan  Aguirre,  segundo  de  este  nombre,  que  casó  con  Juana  Auz- 
mendi, hija  de  D.  Domingo  Auzmendi  y  hermana  de  Martín  Auzmendi. 
De  este  matrimonio  nació 

1.°     Francisco  Aguirre  y  Auzmendi  y 

III.  Juan  Aguirre  y  Auzmendi,  que  siguió  al  frente  del  casal  de  sus 
padres  en  la  villa  de  Ataún,  donde  contrajo  matrimonio  con  Juana  de  Su- 
quia  y  fueron  padres  de 

IV.  Juan,  por  donde  se  continuó  la  sucesión  de  estos  Aguirre  en 
Ataún  y  su  comarca. 

1."  Francisco  Aguirre  y  Auzmendi,  por  los  años  de  1594,  trasladó  su 
residencia  á  Calata jud  (Aragón),  donde  contrajo  matrimonio  con  María 
Ángel  Sebastián,  de  cuyo  consorcio  nacieron 

Francisco  y 

Matías; 
probando  su   infanzonía  ante  la  Eeal  Audiencia  de  Zaragoza,  obteniendo 
sentencia  favorable  con  fecha  3  de  Marzo  de  1635,  firmada  por  ü.  Fernan- 
do de  Borja,  preceptor  de  la  Oiden  de  Montesa  y  capitán  general  del  lei- 
no  de  Aiagón. 

Francisco  entió  en  la  Compañía  de  Jetús,  por  lo  que  sucedió  en  el  ca- 
sal y  posesiones  de  sus  padres 

2.°     Matías  Aguirre,  que  fué   el  gran   novelista  de  su  época  y  contrajo 
matrimonio  con   D.'*  Petronila  del  Pozo  (1),  de  cuyo  matrimonio  nacieron 

I.'*     Matías. 

2."     Francisco,  que  murió  de  edad  de  catorce  años,  ó 


(1)  De  esta  señora  se  hace  mencióa  en  la  página  304  Je  este  tomo;  eia  lii^a  de 
D.  Antonio  tlcl  Pozo  y  de  D."'  María  Casulla,  vecinos  de  Calatayud,  y  al  rr.o  ir  don 
Antonio  ea  1ÜH7,  D."  María  entró  religiosa  carmelita  descalza  en  diclia  ciudad,  donde 
llena  de  virtudes  entregó  su  alma  al  Señor  el  5  de  Septiembre  de  1G59.  D.  Matías  de 
Aguirre  y  Sebastián  escribió  una  obra  titulada  Natiiididts  de  Zamqoz-,  repartidas  en 
cuatro  noches,  isn presa  en  esta  ciudad  por  Juan  de  Ibar,  en  1G34.  Es  libro  raro. 
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3."     I<^nacio, 
liaciendo  el  padre  testamento  en  peliííro  de  muerte  el  14  de  Enero  de  164fi. 

I<;nacio  fué  ])adre  del  célebre  mosón  Matías  Aguirre,  arcediano  de  las 
Valles,  que  en  166')  liizo  un  viaje  á  Madrid  con  motivo  de  haberle  nom- 
brado ejecutor  testamcínlario  de  sus  muchos  bienes  el  capitán  D.  Gregorio 
Carrillo,  fallecido  en  Madrid,  quien,  entre  otras  cosas,  le  encargaba  fun- 
dase en  Teruel  un  colegio  de  jesuítas.  Este  D.  Matías,  después  de  viudo, 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  ordenándose  en  Huesca  en  1667;  fué  obrero 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  el  Viejo,  coadjutor  y  misionero  de  Ayerbe 
y  canónigo  de  la  Catedral,  como  consta  por  su  testamento,  hecho  en  Pam- 
plona y  que  dice  así: 

«En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso,  etc..  Sepan  cuantos  la  presente  carta  vie- 
ren como  yo  el  Dr.  D.  Matías  de  Aguirre,  arcediano  de  los  Valles,  dignidad  en  la 
Santa  Iglesia  de  Huesca  del  reinó  de  Aragón,  digo:  que  habiéndome  elegido  los 
SS.  del  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Pamplona,  cabeza  del  reino  de  Navarra,  por  su 
predicador  ordinario  de  ella  para  la  cuaresma  ultima  pasada,  vine  á  dicha  ciudad  y 
después  de  haber  predicado  en  ella  dicha  cuaresma,  partí  para  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa á  donde  he  asistido  predicando  y  haciendo  misión  asi  en  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian como  en  otros  lugares  de  la  provincia;  desde  el  dicho  tiempo  que  llegué,  fué 
nuestro  Señor  servido  regalarme  con  una  enfer  r.edad  corporal  y  ha  ido  continuando 
aquella  de  suerte  que  de  sus  accidentes  me  hallo  con  mucha  aflicción  en  cama  en  la 
casa  del  limo.  Sr.  D.  Andrés  Guiral,  arzobispo  y  señor  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
obispo  que  fué  de  esta  ciudad,  aunque  en  gloria  á  su  Divina  Magestad  en  mi  mismo 
juicio,  etc..» 

En  este  testamento,  que  no  copiamos  totalmente  por  su  extensión, 
manda  que  su  entierro  sea  en  el  convento  de  Agustinas  Recoletas,  mu- 
riendo en  Pamplona,  y  si  no  falleciere  en  dicha  ciudad,  que  sea  en  la  Ca- 
tedral de  Huesca,  siendo  el  entierro  en  el  primer  caso  á  disposición  del 
señor  arzobispo  de  Santiago.  Deja  por  su  alma  tres  mil  misas  rezadas.  Al 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  Huesca,  cincuenta  ducados.  A  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  el  Viejo,  cien  reales,  y  á  los  Santos  Justo  y  Pastor, 
seiscientos  reales  (1).  Al  Hospital  de  Huesca,  dos  mil  doscientos  reales.  A 
la  Catedral,  todos  los  frutos  de  dos  años  que  estuvo  en  posesión  de  su  dig- 
nidad. Nombra  heredero  universal  á  su  hijo  D.  Ignacio,  con  la  obligación 
de  dotar  á  su  única  hija  D.^  Teresa  con  cinco  mil  escudos.  «ítem  que  don 
Gregorio  Carrillo,  que  murió  en  Madrid  y  le  dejó  en  su  testamento  here- 
dero único,  con  facultad  de  dispone)-  á  su  voluntad,  como  consta  en  los 
papeles  que  tiene  el  P.  Juan  de  Mediavilla,  los  cuales  (bienes)  deja  al  co- 
legio de  Huesca,  con  la  obligación  de  mantener  los  religiosos  que  dos  me- 
ses al  año  misionen  por  Castilla  y  demás  partes  de  este  reino.  Deja  testa- 
mentarios á  D.  Josef  Santolaria,  maesti  escuela  y  canónigo  de  Huesca;  al 
Dr.  D.  Martín  Salinas,  prepósito  y  canónigo  de  la  misma;  á  D.  Miguel 
Lasus  y  Marta,  también  canónigo  de  la  misma;  D.  José  Castilla  y  Urries, 
D.  Juan  Luis  Mateo  y  Ximénez,  D.  Antonio  Urries,  señor  de  Ocicana, 
D.  Sebastián  Panzano  y  D.  Bernardo  Castilla,  todos  vecinos  de  Huesca. 

(1)  Las  reliquias  de  estos  dos  santos  niños  mártires  se  guardan  en  el  templo  de 
San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca  desde  el  año  1496,  cuya  historia  puede  verse  en 
nuestra  «Monografía  histórico-arqueológica  del  templo  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Hues- 
ca», editada  el  año  1898. 
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Después  liizo  un  codicilo  añadiendo  que  sobrando  aiin  bienes  se  le  di- 
<^an  cinco  mil  miisas  más,  las  que  se  dejarán  á  disposición  de  D.  Juan  Ca- 
sulla, prior  de  la  c  )lei^ial  ÍL(leúa  de  Calatayu  I,  y  que  de  ella^  se  den  tre^ 
mil  al  prior  de  Carnielita-;  doscxlzo?  do  Cilatayu  I  Fray  Juiíi  do  la  Vir- 
gen. ^Níurió  D.  Matías  A'^uirre  oa  Pamj)lona  el  3  de  A^jsto  de  i()7(),  sien- 
do enterrado  en  las  Recoletas  de  dicha  ciudad. 

3."  Matías  Aguirre  y  del  Pozo,  que  residía  en  Calatayud,  al  morir  su 
padre  trasladó  su  rosidoncia  á  Zirat^jza  pnr  los  años  de  lf)18,  don  le  con- 
trajo matrimonio  con  D."  ]\[aría  Clemente  y  Abarca,  cuya  capitulación 
fué  el  17  de  Mayo  de  1674.  De  este  matrimonio  nacieron: 

1.**     Manuel-Lucas; 

2.°     Lorenzo-Bernardo; 

3.°  María  Luisa,  que  nació  el  1B92  y  fué  monja  en  el  convento  de 
Casbas,  y 

•i.°     Tomasa- Vicencia,  que  nació  el  1683. 

Estos  consortes  se  trasladaron  á  Huesca,  y  al  quedar  viudo  D.  Matías 
de  su  esposa  D."  María  Clemento,  contrajo  secundo  matrimonio  en  Hues- 
ca con  D.**  Vicenta  Assin,  que  era  hija  de  D.  Jerónimo  Assin  y  de  su  es- 
posa D.*  María  Viota;  y  aunque  estuvo  de  nuevo  residiendo  en  Zaragoza, 
lo  fué  por  muy  poco  tiempo,  re^^re^ando  á  Huesca  para  tomar  p  )5esión 
del  rectorado  de  la  Universidad  da'  Huesca.  Habitaron  estos  consortes  la 
casa  que  desde  entonces  fué  de  los  Aguirre  en  la  calle  de  la  Correría  (1)  y 
que  nabía  sido  conocida  por  la  de  los  Assines,  por  estar  hecha  sobre  los 
solares  de  otras  dos  que  compró  D.  Antonio  Assin  en  15.54. 

4.°  Lorenzo-Bernardo  Aguirre  sucedió  á  sus  padres  en  las  posesione', 
continuando  su  residencia  en  Huesca,  donde  fué  considerado  como  infan- 
zón, ocupando  varios  cargos  en  el  Ayuntamiento. 

Ignoramos  con  quién  estuvo  casado;  fué  padre  de  Matías  Aguirre, 
que  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  en  1713  fué  nombrado  racionero  de 
San  Lorenzo,  cuyo  nombramiento  fué  heclio  por  el  Sr.  Alemán,  canónigo 
de  la  Catedral  de  Huesca  y  vicario  general,  sede  vacante  (2).  Hermano  de 
Matías  Aguirre  fué 

5."  Antonio  Aguirre,  nacido  en  Huesca  el  1704  (en  Abril),  el  cual  es- 
tuvo tres  veces  casado,  y  de  su  tercera  mujer  tuvo  al 

3.**  Doctor  D.  Lorenzo  Aguirre,  nacido  el  1764,  que  fué  regidor  de 
Huesca  y  catedrático  de  Digesto  en  la  Universidad  Sertoriana. 

En  1783  contrajo  matrimonio  con  D.**  Águeda  Otal,  á  cuyo  primogé- 
nito llamaron  Matías,  y  por  donde  se  continuó  esta  familia  en  Huesca. 

Esta  rama  se  ha  extinguido  en  Huesca,  por  haberse  trasladado  sus  úl- 
timos sucesores  á  Zaragoza. 


Gresiorio  Gz^rcízi  Ciprés. 


(11     En  la  actualidad  se  denomina  á  esta  calle  de  la  Correría,  calle  de  Rinairo  el 
Monje. 

(2)     Latasa.— Memorias  literarias  de  Aragón,  m  s. 
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UN  DOCUMENTO  INTEF^ESANTE 

Breve  y  verd."  reT."^  de  todo  lo  q/  ha  pasado  en  el  año  1585  sobre  la  Jeliz 
y  huenavenida  <•>  de  la  S.  C.  y  11.  M.  del  Rey  Z>."  Ph.^  n°  Sr.  con  los  Ser.^'*' 
Pr.*  D.^^  Pli.^  é  Inf.'^^  D."  Isabel  y  /)."  Cat."  sus  muy  amadas  y  caras  hijas. 


«Primeramente  di^^o  que  en  un  día  del  mes  Heb.**  del  dho.  año  llef^ó  á. 
esta  Ciudad  el  limo.  Si-.  Card.'  Grnnvela,  al  q.**  el  sef^ando  día  que  huvo 
llegado  fueron  á  visitalle  los  M.  Il.««  SS.  el  Lic.'^"  Al.°  Gascón  Can."  del 
Sepulchro  de  Calat."i  y  D."  Ant."  Frnz.  de  Ixar,  Dip.«  del  pnte.  R."°  con 
sus  Porteros  y  mazas,  muy  acomp.^  de  Cav.*  y  SS.  do  la  Casa  de  Al."  de 
Contamina,  en  donde  dho.  Sr.  Card.'  posaba,  el  q.^  salió  á  les  recivir,  h.* 
medio  de  una  Quadra,  en  donde  haciéndose  Cerim.*  de  como  q."  le  besa  la. 
mano,  ó  havito  que  de  grana  lleval)a  se  quedaron  todos,  y  dho.  Sr.  Card.' 
con  los  dhos.  SS.  Dip.®  se  entró  en  el  apos.*^"  de  donde  havía  salido,  y  allí 
cerrada  la  p.*"  estuv.*^"  espacio  de  un  q.*"  ó  q.*°  y  medio  de  hora  y  desp." 
salieron  acompañándoles  el  dho.  Sr.  Card.'  las  dos  Quadras  h."*  la  Puerta 
de  la  c.*^  en  donde  quedó  por  importunárselo  mucho,  y  dhos.  SS.  Dip."  con 
todos  los  Cav.®  y  demás  gente  que  les  acompañaba  que  era  mucha  se 
volv.""  á  la  Diputación,  en  donde  dhos.  SS.  Dip.^  quedaron  agradesciendo 
mucho  á  todos  dhos.  Cav.^  y  SS.  que  les  havían  acompañado. 

»Et  de  allí  á  pocos  días  vino  el  limo.  Sr.  D."  Simón  Frígola,  vicec.'^  de 
la  Corona  de  Aragón,  al  q.®  así  mismo  los  M.  I.  SS.  el  Lic.^**  Al.°  Gascón 
y  D."^  Pedro  Fernz.  de  Ixar,  Dip.^  del  pnte.  11.^'°  fueron  muy  acompañ.'^"^ 
de  Cav.®  y  SS.  á  Aasitalle  á  Casa  de  Hier.°  Sora,  cerca  de  la  Magd.""'  en 
donde  el  dho.  Vicecanceller  posaba;  y  en  una  Quadra  en  donde  el  dho» 
Sr.  Vicec.'^  estaba,  despidiéndose  de  unos  bav.®  que  le  liavían  ido  á  visitar,. 
y  entrados  todos,  y  los  más  dellos  tomaron  de  las  sillas  que  allí  havía,  es- 
tuv.**  con  dhos.  SS.  Vicec.^"  y  Dip.^  un  rato,  mientras  duró  la  visita,  y 
después  salieron,  y  volv.°°  á  la  Dip.""  donde  se  despid."  de  la  Cav.**  y  SS. 
que  les  acompañaron.  ^     .í 

»Et  después  de  24  días  de  los  dhos.  meses  de  Heb.°  y  año  de  1585,  día 
de  Uom.°  y  del  glorioso  Ap.^  Sancto  Mathia,  entró  S.  M.  y  prol^  en  Zara- 
í?oza  y  saliéronle  á  recibir  los  11.™*^^  y  M.  I.  SS.  el  Lic.^°  Al."  Gascón  Can." 
<lel  Sepulchro  de  Calat.^^ ,  D."  Pedro  Frnz.  de  Ixar,  D."  Ant.°  Frnz.  D'Ixar, 
Martín  de  Araus,  ílig.^  López  de  Tolosa  y  Jaime  Calvo,  Dip.®  del  R."°  de 
Aragón  con  4  Porteros,  las  dos  mazas,  y  todos  4  con  sus  ropas,  quedándo- 
se el  111.''  Sr.  D.'^fr.  Fran.'^'"  Pérez  de  Pomar,  Castellán  de  Amposta,  y 
Jaime  de  Aldovera  también  Dip."  del  dho.  R."^  p.'^  estar  enfermos:  D."  An- 
<lrés  Santos  Arzpo.  de  Zaragoza,  D."  Juan  de  Lanuza  y  Perellós  Just."  de 
Aragón,  y  sus  Lugarth.®*  M.'^  Urbano  Ximénez  de  Aragüés,  Reg.*®  la  R.^ 

(1)     A  Zaragoza. 
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Chanz."  con  los  Consejos  Civil  y  Crim.*  de  la  Aud."  R}  MJ  Ant."  Labata, 
P.°  Castellano,  Joan  Descartín,  Joan- Olios  y  Mir^uel  de  Evea,  Jurados  de 
Zaragoza,  todos  los  q.»  aunque  unos  salieron  de  la  Ciudad  antes  q.*  otros 
lle<?."°  á  besar  las  manos  de  las  Mag/^««  del  Iley  ntro.  Sr.  Príncipe  é  In- 
fantas por  este  orden  y  desta  manera: 

»S.  M.  y  prole,  Dios  le  gue,  salieron  de  Cadrete  y  oieron  misa  en  S.** 
Fée,  de  donde  desp."  de  haver  comido  salieron  para  Zara^^oza  y  Ileg."  á 
una  torer  del  II.'""  Sr.  D."  Enrique  de  Lascorz  y  Albret,  q."  no  se  lialTava 
prnte.  por  estar  en  Nóvac  con  su  Padre  el  M.  I.  Sr.  D."  Phol.«  de  Lascorz 
y  Valois,  y  allí  se  detuv."  un  rato,  á  donde  llep:aron  los  Comend.»  de  S."* 
Juan,  á  besar  las  manos  á  S.  M.  y  en  el  entretanto  que  su  Mag."*  se  detuvo 
en  dha.  torre,  el  11."^"  Sr.  D."  Joan  Frnz.  de  Bobadilla  Conde  de  Chinchón 
hizo  retirar  del  camino  á  todos  los  arriba  nombrados  que  de  Zaragoza  sa- 
lían con  sus  grandes  y  gallardos  acompañamientos  al  Sr.  Arzbpo.  oabe  el 

olivar  de y  más  adelanto  á  los  SS.  Dip.^  cabe  unas  paredes  que  en  aq.* 

campos  hay,  metiéndose  todos  en  ala  y  los  Consejos  de  la  Aud.*  hicieron 
bolver  desde  el  camino  á  colocarse  entre  el  Arzbpo.  y  Dip.^  y  á  los  Jur.* 
de  Zaragoza  de  la  misma  suerte  con  sus  ciudad.^  hicieron  bolver  á  aque- 
llos campos  adelante  hasta  detrás  de  dó  estaba  el  vSr.  Arzbpo.  y  con  este 
orden,  que  dho.  Sr.  Conde  de  Chinchón  los  dio,  estuv.°"un  rato,  hasta  que 
S.  M.  salió  de  dha.  Torre  en  un  cayallo  alazán,  y  el-Príncipe  ó  Infantas 
en  una  carroza  muy  rica  que  tiraban  6  cav.^  blancos  y  llegaron  ante  to- 
dos los  dhos  SS.  Diputados  con  toda  la  Cav.*  que  les  acompañaba,  que  era 
mucha,  y  oficiales  de  la  Diputación,  y  en  el  camino  R.^  cerca  de  dha.  To- 
rre salieron  de  dhos.  campos  y  en  vista  de  S.  M.  cubrieron  las  mazas,  y 
llegados  besaron  todos  á  S.  M.  la  mano,  que  con  mucho  amor  y  volunt.  p 
la  daba,  y  el  dho.  Sr.  Lie.*'"  Gascón  en  nombre  do  todo  este  R."<*  y  Dip." 
•del  dixo  á  S.  M.  estas  palabras:  S.  Mag.'^' :  los  Dip,^  del  li.'"^  besan  los  pies 
de  V.  M.  y  tienen  grande  contento  con  la  venida  de  V.  M.  y  por  mucJia  mrcd. 
el  favor  que  V.  M.  ha,  hecho  á  este  I¿."°  en  acordarse  de  él,  y  escogerle  p."  esta 
jornada,  desean  sea  con  mucha  salud  y  por  largos  años  de  V.  M.  para  que  este 
i?.""  con  la  presencia  de  V.  M.  reciba  mrcd.;  y  á  ello  respondió  S.  M.:  Yo  os 
agradezco  eso  que  me  decís  y  estoy  bien  confiado  de  la  vol.'^  de  este  E."^=Y  des- 
pués les  besaron  al  Príncipe  é  Infantas,  guiándoles  en  todo  el  dho.  Sr.  Con- 
de de  Chinchón;  lo  q.'  hecho  se  salieron  del  camino,  volviendo  al  campo 
donde  havían  dejado  las  cavalgaduras  con  el  mismo  orden  caminando  para 
la  Ciudad;  tras  los  dhos.  SS.  Diputados  llegaron  con  el  orden  de  arriba, 
los  Reg.*"",  la  Chanz.""  y  Cons."  de  la  Aud.",  después  dellos  el  Sr.  Just."  de 
Aragón  y  sus  Lugarth.*^^,  y  tras  S.  S.*  y  su  acompañamiento  el  Sr.  Ar- 
zbpo. y  el  sino  y  finalmente  postreros  de  todos  llegaron  los  Jurados  y 
Ciudad  y  haciendo  el  viage  todos  de  la  manera  que  los  SS.  Dip.^  ouedai-on 
al  lado  de  S.  M.  á  la  mano  derecha  M.^  Ant.  "^  Labata,  Jur.°  en  Cap,  y  á  la 
izquierda  el  dho.  Sr.  Arzbpo.  y  delante  el  Sr.  Jusricia  de  Aragón  con 
aquellos  Grandes  de  Cast.",  Zalmedina  y  demás  Jurados  de  Zaragoza  y 
con  todos  los  sobredhos.,  y  dos  tercios  de  gente  que  havía  entraron  por  la 
puerta  del  Portillo,  y  la  calle  de  San  Pablo  adelante  que  muy  ricamente 
■  estaba  entapizada,  y  las  calles,  casas  y  ventanas  muy  adornadas  de  Da- 
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mas  y  Señoras  ricamente  vestidas,  la  Cedacería  arriba,  y  por  el  Coso  has- 
ta Palacio,  que  fué  la  Casa  del  Excmo.  Sr.  D."  Artal  de  Alaf^ón,  Conde  de 
Sásta^o,  Cama)-]en<:^o  de  S.  M.  y  Lu<^artli.*®  y  Cap."(Tral.  en  dicho  R."°  de 
Aragón,  y  de  allí  se  vinieron  á  la  Diputación  ci)n  el  orden  que  havían  sa- 
lido. Et  después  desto,  pasados  días  liavida  liz."  de  S.  31.  fueron  á  le  visi- 
tar y  dar  la  bienveiiida  los  111."^  y  M.  I.  SS.  D."  fr.  Francisco  Pórez  de 
Pomar,  Castellán  de  Amposta,  el  Lic.'^"  Al.''  Gascón,  D."  P."  Frnz.  D'Ixar, 
D.*^  Ant.°  Dixar,  Martín  de  Araus,  Miguel  López  de  Tolosa  y  Jaime  Cal- 
vo, Dip.^  sobredhos.,  los  q.^  con  mucho  acompañamiento  de  Cav.^  y  SS,  sa- 
lieron de  la  Diputación  y  llegados  á  Palacio  se  quedaron  todos  en  la  ante- 
cámara y  solos  los  dhos.  SS.  Dip.^  entraron  y  visitaron  á  S.  M.  y  el  Sr. 
Cast."  en  nbre.  del  R.""  y  SS."^  significó  á  S.  M.  la  mrcd.;  que  de  su  veni- 
da recibía  este  R.""  lo  que  agrasdeció  mucho,  y  de  allí  con  liz."  que  para 
ello  huvo  el  Sr.  Conde  de  Chinchón  de  S.  M.  fueron  á  uisitar  al  Príncipe 
é  Infantas  á  sus  aposentos,  haciendo  cerimonia  de  como  q.°besa  la  mano, 
y  mucho  acatamiento  se  bol  vieron  á  la  Dip."  y  despidieron  la  mucha  Cav.'' 
que  les  havía  acompañado. 

»Y  el  día  siguiente  los  II."»""  y  M.  I.  SS.  D."  fr.  Fran.°°  Pérez  de  Po- 
mar Cast."  de  Amposta,  y  D."  Ant.°  Frnz.  D'Ixar  en  nombre  de  todo  el 
R."°  con  muchos  Cav.^  y  SS.  fueron  á  visitar  al  11."^"  Sr.  D."  .Juan  Frnz. 
de  Bobadilla,  Conde  de  Chinchón  como  á  Thes.°  Gral.  de  Aragón,  con  el 
q.^  á  más  de  la  visita,  trataion  cosas  tocantes  al  bien  y  beneficio  univer- 
sal y  quietud  de  este  R."" 

»Después  desto,  de  allí  á  15  días  vino  el  Sermo.  Duque  de  Saboya,  al 
q.'  salió  S.  M.  y  Grandes  de  Castilla  y  Aragón  á  recibirlo  hasta  el  Monas- 
terio de  Jhs.,  y  en  el  recivo  huvo  grandes  certmonias  y  cortesías,  porque 
en  apeándose  el  Duque  de  Saboya  para  llegar  á  besar  las  manos  á  S.  M. 
luego  S.  M.  se  apeó  y  le  recivió  abrazándole,  hiciendo  muy  grandes  de- 
mostraciones de  amor,  finalmente  S.  M.  quiso  honralle  tanto  que  lo  entró 
en  su  mano  derecha  hasta  Palacio,  que  estaba  ya  en  casa  el  Sr.  Arzbpo. 
por  el  mejor  y  más  apacible  aposento  y  aquella  noche  juraron  á  dho.  Sr. 
Duque  con  la  Serma.  Infanta  D."  Cat."  hija  segunda  de  S.  M.  y  en  el  Sa- 
lau  se  hallaron  todos  los  Grandes  de  Aragón  y  Damas  prales.  de  dho. 
]¿.""  y  el  dia  siguiente  oieron  misa  nupcial  en  la  Seo,  la  q.^  les  dixo  el  Sr. 
Arzbpo.  de  Zaragoza  y  asistieron  S.  M.  el  príncipe  y  la  Infanta  D.''  Isa- 
bel, los  Cardenales  Granvela  y  el  de  Sev.'^  el  Nuncio  de  Su  Sant.'*  los 
Grandes  de  Cast.*  Aragón  y  Saboya  con  otros  muciios  franceses  é  italia- 
lianos  con  muchas  libreas  y  adrezos  de  pages,  cav.^  y  arreos  costosísimos, 
tanto  que  se  dice,  no  se  ha  visto  Boda  de  Pi'íncipe  ni  Rey  hasta  oy  tan 
ilustrada  como  ésta,  huvo  muchos  regocijos  y  fiestas  de  justas,  torneos, 
cañas.  Alcancías,  toros,  y  muchas  noches  y  días  Saraus,  danzas  y  bailes 
que  aun  quien  lo  vio,  no  lo  puede  decir  ni  escrivir. 

»Los  Jurados  y  ciudadanos  hicieron  las  mismas  visitas  que  arriba  digo 
y  más  visitaron  al  Sermo.  Duque  de  Saboya,  lo  que  no  hicieron  los  SS. 
Dip.^  por  causa  que  se  les  dixo,  que  aunque  allí  no  estuviese  el  Príncipe 
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ni  alguna  de  las  Sermas.  Infantas  les  haría  esoar  flescnbiertos  y  S.  S."* 
por  estar  enterados  desto,  trataron  por  medio  del  8r.  Conde  de  Chinchón, 
que  si  les  havía  de  mandar  cubrir  irían  á  le  visitar,  y  si  no,  que  no,  y  así 
dexaron  de  ir  que  lo  huvieran  con  mucha  voluntad  hecho,  como  muy  ga- 
nosos de  dar  contento  y  servir  á  S.  M.  pues  en  todo  su  año  de  Diputación, 
como  fidelísimos  vasallos  lo  han  mostrado. 

»Lo  demás  dirá  quien  mejor  lo  vio  y  esté  mas  en  ello,  que  á  mí  esto 
me  ha  parecido  sumar  y  escribir  para  memoria,  obedeciendo  al  mandato 
de  S.  S.*"  á  quienes  n."  Sr.  prospeie  y  gue.  c<:.» 

Por  la  copia 

Alberto  Panillo. 
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El  general  oséense  D.  Felipe  Perena  Casayús 


ESTUmn  HIDGRRFICD 


(continuación) 

í;  el  que  de  ellos  tenf^a  osadía  de  desfipjurar  mi  conducta  será  con- 
fundido con  mi  palabi-a,  que  no  será  desatendida  en  la  ilustrada 
nación  española  que  conoce  mi  veracidad  incorruptible,  y  será 
confundido  también  con  el  testimonio  uniforme  de  varios  suje- 
tos, á  quienes  su  probidad,  sus  luces  y  sus  de&^tinos  ponen  á  cu- 
I  bierto  de  la  menor  sospecha,  ¿(^uién,  pues,  fuera  de  los  autoi'es 
del  manifiesto,  se  persuadirá  que  Perena  estaba  cie^o  en  su  fu- 
ror? Todo  el  suceso  respira  por  su  parte  paz,  serenidad,  orden  en  su  pro- 
yecto de  pacificar.  Si  estaba  tan  enfurecido,  ¿cómo  es  que  no  se  puso  á  la 
frente  de  los  paisanos  alai-mados,  para  dirif^irlos  en  su  empresa  y  excitar 
más  el  fuego  de  la  venganza?  Si  estaba  ciego  de  furor,  ¿cómo  habló  con 
tanta  atención  y  sacando  su  sombrero?  Los  Cursantes  que  dicen  que  Ion 
acriminó  con  dureza,  ó  estaban  del  todo  ciegos  y  sordos  ó  no  saben  distin- 
guir entre  acriminar  y  persuadir,  entre  dureza  y  firmeza.  Los  primeros 
extremos  son  viciosos  y  funestos  en  semejantes  coyunturas;  los  segundos 
son  propios  de  un  General  que  busca  la  conciliación  entre  los  discordes  y 
procura,  como  buen  ciudadano,  estorbar  los  comprometimientos  de  su  Pa- 
tria. No  fueron  otros  los  designios  que  me  mezclaron  en  aquel  aconteci- 
miento, y  obrando  con  relación  á  ellos  juzgué  prudente  (aunque  no  lo  en- 
tienden así  aquellos  Cursantes),  rehusar  el  auxilio  que  al  salir  de  mi  casa 
me  ofrecieron  bizarramente  para  mi  expedición  el  Brigadier  D.  Francisco 
Ustariz  y  el  teniente  de  Cantabria  D.  Francisco  Labora;  mandar  al  tam- 
bor de  Milicias,  á  quien  encontré  tocando  llamada,  que  suspendiese  los 
toques;  separarme  de  varios  ciudadanos  que  en  el  camino  se  me  quisieron 
agregar  voluntariamente  é  introducirme  solo,  solo,  en  el  circo  de  los  Es- 
tudiantes. ¿Que  imprudencia  se  descubre  en  estas  operaciones?  ¿No  son 
las  más  conducentes  para  estorbar  un  motín  y  calmar  los  ánimos,  que  es 
lo  único  que  me  propuse  con  riesgo  inminente  de  mi  vida?  Con  esta  sola 
calidad  me  presenté  en  el  lugar  en  que  debían  principiar  las  hostilidades, 
si  mi  presencia  no  hubiera  sido  tan  pronta  y  eficaz;  no  me  revestí  de  la 
autoridad  que  las  circunstancias  me  atribuían  indudablemente  para  man- 
dar á  la  fuerza  armada  del  pueblo,  y  es  falso,  falsísimo,  que  les  arrebatase 
la  bandera.  ¿Y  cómo  podrán  probar  esto  los  Cursantes  de  Huesca  en  Zara- 
goza, si  cuando  yo  llegué  ya  ellos  habían  liecho  entre  sí  varios  juramen- 
tos, siendo  uno  de  ellos  mantener  la  reunión  estudiantina  hasta  perder  la 
vida,  y  ya  la  bandera  había  pasado  á  manos  del  señor  Alcalde  primero 
constitucional?  Me  prevalí  del  ascendiente  que  mis  paisanos  me  permiten 
sobre  sus  ánimos,  y  de  él  saqué  buen  partido  de  los  Estudiantes,  mandan- 
do á  aquéllos  que  no  atrepellaran  á  éstos  como  querían,  cuando  me  vieron 
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entre  sus  espadas  estorbando  que  entrasen  en  una  casa  á  cast¡o:ar  la  avi- 
lantez de  otro  estudiante  que  Hesdelas  ventanas  apuntaba  con  una  esco- 
])eta,  recorriendo  yo  solo,  después  de  la  dispersión,  todo  el  Coso,  propor- 
cionando asilo  en  las  casas  vecinas  a  muchos  Estudiantes  que,  reunidos, 
aún  se  mantenían  en  la  cruz  de  aquella  calle  des;^avoridos  y  sin  saber  có- 
mo librarse;  y  por  fin,  para  no  acumular  más  pruebas,  impidiendo  en 
aquella  noche  inmediata  el  proyecto  que  habían  concebido  varios  vecinos 
recomendables  de  desarmar  á  todos  los  Estudiantes.  Bien  conocieron  éstos 
por  el  pronto  los  buenos  olidos  que  yo  les  había  prestado  en  aquella  oca- 
sión delicada,  pues  no  menos  ellos  que  los  paisanos  y  cuerpo  de  la  ciudad 
vinieron  á  darme  el  parabién  y  gracias  por  la  felicidad  con  que  mis  dili- 
gencias tranquilizaion  todos  los  íínimos,  y  aun  el  mismo  Estudiante  que 
al  principio  me  contestó  descomedidamente,  y  á  quien  por  ello  derribé, 
al  día  siguiente  me  dio  satisfacción  de  su  injuria  por  medio  de  un  sujeto 
calificado.  Hechos  son  todos  estos  públicos,  muy  notorios  y  que  á  un  gol- 
pe podrían  justificarse  completamente  si  este  requisito  fuera  necesario 
para  subsanar  mi  conducta  y  vindicar  mi  honor  de  las  notas  que  han  que- 
rido imputarle  injustamente  y  con  la  falsedad  más  criminal  los  Cursan- 
tes de  Huesca  existentes  en  Zaragoza,  que  parece  haberse  propuesto  de- 
nigrar y  hacer  sospechoso  á  este  pueblo  pacífico,  generoso,  leal  y  no  falto 
de  civilización,  como  groseramente  supone  su  manifiesto;  pero  estoy  ínti- 
mamente persuadido  de  que  la  Nación  dará  el  valor  correspondiente  á 
aquella  exposición  y  á  la  mía,  y  que  mi  honor  no  padecerá  más  alteración 
que  la  carrera  majestuosa  del  sol  por  los  impotentes  ladridos  de  les  canes; 
los  mismos  compañeros  de  aquellos  que  continúan  en  esta  ciudad  siguien- 
do sus  estudios,  se  han  irritado  sobremanera  al  ver  un  manifiesto  petu- 
lante en  que  se  atenta  contra  el  buen  nombre  de  su  General,  á  quien  con- 
fiesan debei"  su  salvación.  Creo  haber  contestado  al  manifiesto  de  los  Cur- 
santes de  Huesca  existentes  en  Zaragoza  en  la  parte  que  compromete  á 
mi  honor.=Huesca  á  15  de  Diciembre  de  1820.=Felipe  Perena. 

(Zaragoza:  En  la  imprenta  del  Hospital  de  Gracia,  año  1820.) 

Como  dato  cuiioso,  ya  que  hablamos  de  la  Universidad  oscense,  pode- 
mos dar  la  indicación  hecha  por  nuestro  biografiado  al  Rector  del  Claus- 
tro de  la  misma  del  deseo  de  graduarse  de  Doctor  el  ilustre  D.  José  de 
Palafoxy  Melci  (i'iltimos  años  de  1814i: 

Habiendo  indicado  el  ^Mariscal  D.  Felij^e  Perena,  al  Rector  y  algunos 
individuos  del  Claustro,  el  deseo  que  animaba  á  dicho  señor  de  graduarse 
de  Doctor  en  la  Universidad  de  Huesca,  á  imitación  ele  lo  que  en  otro 
tiempo  había  verificado  el  Conde  de  Aranda,  y  como  quiera  que  la  per- 
manencia de  Palafox  en  esta  ciudad  debía  ser  muy  corta,  convocó  el  Doc- 
tor D.  Severo  Andriani  Claustro  general  para  resolver  el  8  de  Noviembre 
de  1814,  al  cual  concurrió  el  indicado  Perena,  como  Doctor  por  la  Univer- 
sidad. 

Las  dificultades  que  á  primera  vista  se  oíiecían  eran  la  falta  de  apro- 
bación del  Supremo  Consejo  ó  del  Director  de  la  Universidad  y  la  premu- 
ra del  tiempo  que  impedía  el  buen  orden  del  número  de  ceremonias  que, 
según  estatuto,  debían  tener  lugar. 
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Mas  como  dadas  las  singulares  y  extraordinarias  circunstancias  que 
reunía  el  Excino.  Sr.  D.  Josó  do  Palafox,  y  el  no  acceder  á  tan  justa  peti- 
ción parecía  desairar  on  cierto  modo  á  dicho  señor  y  á  la  voluntad  mani- 
fiesta del  Mariscal,  al  que  profesaba  ;^ran  cariño  la  Universidad,  liízose 
caso  oipiso  de  la  brevedad  del  tiempo  y  se  acordó  que  «en  la  función  y 
obsequio  que  en  el  teatro  de  las  Escuelas  debía  darse  al  Excmo.  Sr.  D.  Josó 
Palafox,  se  le  pusiese  la  toga  y  borla  i)or  el  señor  Vicemaestrescuela,  de- 
signándole el  objeto  de  gratitud  que  la  Universidad  tenía  en  tributarle 
esta  condecoración.  Que  á  este  acto  asistiesen  los  dos  Secretarios,  así  el  del 
señor  Maestrescuela  como  el  de  la  Universidad,  que  no  se  llevasen  dere- 
chos ni  se  recibiesen  gajos,  y  que  para  mayor  solemnidad  se  convidase  á 
todas  las  Autoridades,  Cuerpos,  Nobleza  y  Oficialidad,  dando  cuenta  de 
todo  lo  acaecido  al  Supremo  Consejo  por  medio  del  señor  Ministro  Di- 
rector. 

Veso  por  esto  cuan  liberal,  al  propio  tiempo  que  amante  de  su  mayor 
lustre,  era  la  Univeisidad  de  Huesca. 

También  es  notable  la  intervención  de  la  Universidad  de  Huesca  ya  en 
las  luchas  de  la  Independencia,  ya  en  la  proclamación  y  acatamiento  de 
la  Constitución,  promulgada  en  Cádiz  el  1812. 

En  efecto:  divididos  al  principio  del  año  1820  los  Claustros  de  las  Uni- 
versidades (como  el  Ejército  y  aun  los  Cabildos»  en  dos  bandos  abierta- 
mente hostiles  de  realistas  y  liberales,  vino  como  consecuencia  la  subleva- 
ción de  los  estudiantes  en  Salamanca,  Alcalá  y  Osma,  unida  á  insultos  y 
separaciones  en  los  dichos  Claustros. 

En  Zaragoza  se  había  mandado  salir  á  los  estudiantes  de  su  Universi- 
dad por  las  circunstancias  del  día  y  el  levantamiento  liberal  allí  ocurri- 
do, y  en  vista  de  esto  el  Claustro  de  la  de  Huesca  acordó  el  7  de  Marzo 
hacer  caso  omiso  de  las  faltas  de  los  escolaros  que  de  aquí  se  fueran  á  sus 
casas  y  no  anotando  las  que  ocurrieran  en  las  cátedras.  Lo  propio  se  en- 
tendió respecto  á  los  Catedráticos  que  se  ausentaran  de  la  ciudad,  atendi- 
da la  situación.  Esta,  como  claramente  so  ve,  fué  una  manera  disimulada 
de  autorizar  á  profesores  y  alumnos  para  que  abandonaran  las  aulas.  Se 
proclamó  la  Constitución  en  algunas  Universidades,  el  estado  de  cuyos 
Claustros  era  de  grandísima  rivalidad  y  desconcierto.  Algo  de  esto  hubo 
en  Huesca,  mas  á  pesar  de  todo,  el  espíritu  de  la  Universidad  fué  liberal, 
como  lo  ])rueba  que  sin  desórdenes  prestó  ésta  el  juramento  de  la  Consti- 
tución en  la  Catedral.  Esto  no  obstante,  sin  duda  por  ignorancia,  en  el 
mes  de  Abril  el  Ayuntamiento  de  Huesca  dirigió  al  Claustro  un  oficio 
manifestando  que  como  en  el  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  18  de  Mar- 
zo de  1812  se  previno  que  las  Universidades  prestaran  juramento  de  la 
Constitución  política  de  la  Monaj-quía  bajo  la  fórmula  expresada  en  el 
mismo,  era  de  necesidad,  caso  de  no  haberlo  verificado,  que  el  Claustro  lo 
realizara  inmediatamente. 


(se   CON'CLUIRÁ) 
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Algunas  carias  reales  interesantes, 

existentes  en  el  flrctiiuo  municipal  de  Huesca 

(CONCLUSIÓX) 

AS  pasiones  populares  contra  los  hebreos  habían  llegado  á  un 
grado  de  exaltación  extremado  á  mediados  del  siglo  xv,  después 
de  las  matanzas  iniciales  de  1391  y  á  pesar  de  la  protección  jurí- 
dica quo  les  siguieron  prestando  los  reyes.  Las  mismas  restric- 
ciones y  condenaciones  de  la  Iglesia  ayudaban  á  mantener  la  ex- 
citación; y  los  reyes  Católicos,  en  su  ideal  de  centralización,  y 
la  creencia  arraigada  en  D.*  Isabel  del  peligro  de  contaminación, 
que  en  los  conversos  de  Castilla  se  observaba  ya  de  antiguo,  decidieron  la 
expulsión  de  los  judíos,  fuertes  y  ricos,  dedicados  á  las  operaciones  co- 
merciales y  financieras  y  á  las  industrias,  en  menor  escala.  Ya  en  1486  don 
Fernando  dio  un  decreto  desterrando  á  los  judíos  aragoneses,  que  no  llega 
á  cumplirse. 

En  cuanto  á  las  consecuencias  de  la  expulsión.  Zurita  (Anales,  lE,  li- 
bro I.,  cap.  VII),  dice:  «Fueron  de  parecer  muchos  que  el  rey  hacía  yerro 
en  querer  echar  de  sus  tierras  gente  tan  provechosa  y  granjera,  estando 
tan  acrecentada  en  sus  reinos,  así  en  el  número  y  crédito,  como  en  la  in- 
dustria de  enriquecerse.  Y  decían  también  que  más  esperanza  se  podía  te- 
ner de  su  conversión  dejándolos  estar  que  echándolos,  principalmente  de 
los  que  se  fueron  á  vivir  entre  infieles.» 

XI.     Del  mismo,  citando  á  los  síndicos  de  Huesca  á  junta  en  Borja  paba. 

PRORROGAR  LA  SaNTA  HERMANDAD  Y  DARLE  NUEVAS  ORDENANZAS. 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros.  Conociendo  por  esperiencia  quan 
fructuosa  es  e  necesaria  para  la  administración  de  la  Justicia  dése  nuestro 
Reyno  la  hermandat,  assi  para  castigar  y  punir  maleficios,  los  que  sin  ella 
quedarian  impunidos, como  para  defender  fuerzas  y  deraasias,)as  quales  an- 
tes de  la  dicha  hermandad  fazian  impunidamente,es  nuestra  voluntad  pro- 
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rrogarla  y  fazer  en  ella  ali^unas  ordinaciones  que  son  muy  complideras, 
para  que  sen  mejor  regida  (jue  fastaqui  ha  estado,  que  como  sabeys  espira 
ia  dicha  hermandad  por  el  mes  de  Eijero  primero  venidero.  Por  ende  os  en- 
cargamos y  mandamos  enbieys  uno  o  dos  mensajeros  vuestros  a  la  ciudad 
de  Borja,  donde  nos  seremos  plaziendo  a  Dios  fasta  ocho  de  Agosto  ])ri- 
mero  veniente,  quel  dicho  dia  comparezcan  en  la  dicha  ciudad  con  poder 
suficiente  y  bastante  para  concluyr  y  firmar  las  dichas  prorogacion  y  or- 
dinaciones que  en  la  dicha  junta  serán  vistas,  útiles  y  necesarias,  de  ma- 
nera que  no  cumpla  a  los  dichos  mensajeros  consultar  con  esa  ciudad,  dán- 
doles para  lo  sobredicho  todo  su  poder  complidamente,  ca  nuestras  ocu- 
paciones son  tan  grandes, 
que  no  compuertan  nos  ])o- 
damos  ende  detener  sino  por 
muy  pocos  dias,  en  los  qua- 
les  lo  mas  presto  que  pu- 
diéremos, procederemos  a  la 
dicha  prorogacion  y  ordina- 
ciones y  a  todos  los  actos 
de  la  dicha  junta,  con  los 
que  serán  presentes  y  en 
contumacia  de  los  absentes 
que  comparecido  no  hauran.  *''"'"^*  iragosera  del  «y  CatiUeo 

Data  en  Valladolid  a  XXI  dia  del  mes  de  Julio  anyo  Mil  CCCCLXXXXIj."' 
—  Yo  el  Rey.» 

XII.     Del  mismo,  mandando  que  los  de  Huesca  den  poder  á  los  síndicos 

QUE  ENVIARON  PARA  LA  CELEBRACIÓN  DE  CoRTES  PARA  APROBAR  CIERTO -s  EX- 
TREMOS REFERENTES  Á  LA  SaNTA  HERMANDAD. 

«El  Rey.  Amados  e  fieles  nuestros.  Porque  la  experiencia  nos  ha  de- 
mostrado quan  complida  es  a  la  buena  administración  de  la  Justicia  la 
hermandat,  queriendo  aquella  meiorar  do  menester  sea,  havemos  delibe- 
rado que  las  ciudades,  villas  e  lugares  de  la  dicha  hermandad,  sean  junta- 
das por  sus  sindicos  porque  con  voluntat  de  aquellos  por  nos  o  por  nues- 
tro presidente  en  nombre  nuestro,  sea  proveido  a  todas  lascpsas  que  ne- 
cessarias  sean  para  la  conservación  e  buena  governacion  de  aquella.  Por 
ende  vos  encargamos  e  mandamos  que  luego  de  recebida  la  presente,  a 
los  sindico  o  sindicos  que  haveys  embiado  para  la  celebración  de  las  Cor- 
tes por  nos  convocadas,  deys  poder  para  praticar,  concluyr  e  ordenar  todo 
lo  que  fuere  conservación  de  la  dicha  nermandut  «  buena  administración 
de  la  Justicia,  sin  haver  de  consultar  segunt  que  sera  por  nos  o  por  el  di- 
cho presidente,  con  voluntad  e  consentimiento  de  los  sindicos  que  alli  se- 
rán presentes  concluydo  e  ordenado  iuxta  la  forma  de  los  capitoles  de  la 
dicha  hermandat,  para  lo  qual  vos  assignamos  tiempo  de  quatro  dias  des- 
pués que  la  presente  vos  sera  presentada  y  en  la  ciudat  de  Qaiagoca.  E  no 
vos  maravilleys  de  la  brevedat  del  dicho  termino,  que  assi  ha  convenido 
fazer,  porque  deliberamos  ante  del  dia  primero  de  nadal,  la  dicha  nego- 
ciación sia  concluyda  e  la  Junta  licenciada,  porque  cada  uno  se  pueda  bol- 
ver  a  su  casa  y  tener  en  ella  el  tiempo  que  restara  de  las  fiestas,  e  no  fa-^ 
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gays  el  contrario  por  quanto  teneys  caro  nuestro  servicio.  Data  en  la  ciu- 
dat  de  Qarago^a  a  Viiii  de  Deziembre  del  anyo  Mil  CCCCLXXXXIIj. — 
Yo  el  Bey.» 

XIII.     Del  mismo,  encabgando  á  los  de  Huesca  que  jurasen  á  su  hija, 
REINA  DE  Portugal,  á  lo  cual  se  habían  negado. 

*El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros:  En  estos  dias  agora  cerca  passados 
con  A-^uestros  mensaieros  vos  llovimos  scrito  y  embiado  dezir  lo  (lue  a  nues- 
tro servicio  cumplia  y  deviades  fazer  para  que  fuesse  jurada  la  111.™*  Rey- 
na  de  Portugal,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  ñja  (1),  a  lo  qual  no  solo 
no  nos  haveis  fastaqui  respondido,  mas  ahun  según  havemos  entendido, 
haveis  tomado  deliberación  de  no  passar  a  jurar  la  dicha  nuestra  fija,  sino 
que  primero  se  concierten  y  fagan  ciertas  cosas  que  liaveis  apuntado:  De 
que  tenemos  mucha  admiración  y  no  podemos  creer  de  tan  buenos  y  fieles 
vasallos  nuestros,  que  a  cosa  tan  justa  com3  es  el  dicho  juramento  no  ha- 
yáis de  passar  ante  todas  cosas;  y  porque  havemos  mandado  al  amado 
nuestro  mossen  Joan  Grranada,  levador  desta,  que  vos  hable  de  parte  nues- 
tra lo  que  sobre  esto  le  havemos  dicho  y  va  bien  informado  de  nuestra  in- 
tención y  voluntad,  por  ende  vos  rogamos  y  encargamos  tan  affectuosa- 
mente  y  strecha  quanto  podemos,  que  demás  de  creerle  como  a  nos  mis- 
mo, pongays  luego  sin  dilación  alguna  por  effecto^  de  obra  lo  que  por  el 
vos  sera  referido.  Certificandovos  que,  demás  que  fareys  lo  devido,  nos  lo 
recebremos  en  muy  mucho  accepto  servicio,  como  toda  dilación,  la  que  no 
creemos,  nos  seria  molesta  y  enoiosa. — Datt.  en  la  nuestra  ciudat  de  Qa- 
ragoca  a  XXVii  de  Julio  de  Mil  CCCCLXXXXViii.— Fo  el  Rey.» 

XIV.  Del  mismo,  mandando  que  se  publicase  y  ejecutash:  en  Huesca  la 
Bula  pontificia  de  Cruzada  para  el  sostenimiento  de  la  armada  real 

CONTRA  LOS  TURCOS  EN  LeVANTE. 

«El  Rey.  Amados  e  fieles  nuestros:  Porque  nuestro  muy  Santo  padre 
nos  ha  concedido  agora  de  nuevo  bula  de  cruzada  paral  sostenimiento  de 
nuestra  real  armada  de  mar  que  es  yda  en  el  levante  en  defensión  de  la 
cristiandad  contra  el  gran  y  pérfido  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe 
catholica,  sogunt  lo  vereys  por  la  dicha  bula  e  provisión  nuestra  patente 
executorial  sobre  ello  despachada,  por  ende  mandamosvos  que  luego  pro- 
veays  como  sea  publicada  y  deduzida  a  devida  execucion  y  eftecto  en  essa 
ciudat  e  su  territorio,  con  las  solemnidades  que  se  requieren,  sin  que  se 
ponga  en  ello  impedimento  o  dificultad  alguna;  que  allende  que  fareys 
cosa  devida,  lo  recebiremos  en  servicio.  Datt.  en  la  ciudat  de  Granada,  a 
XXV  de  febrero  del  año  Mil  quinientos  y  uno. — lo  el  Rey.» 

XV.  Del  mismo,  mandando  al  Justicia,  jurados  y  Consejo  de  Huesca 

QUE  ORDENARAN  Á  SUS  SÍNDICOS  QUE  HICIERAN  ACTO  DE  CoRTE  PARA  JURAR 
Á  LA  PRINCESA  DOÑA  JUANA  (LA  LoCA)  Y  SU  MARIDO  EL  ARCHIDUQUE  FELI- 
PE EL  Hermoso,  y  dieran  la  subvención  acostumbrada. 

«El  Rey.  Amados  nuestros:  Sobre  las  cosas  contenidas  en  nuestra  pro- 

(1)     Es  la  infanta  Isabel,  nacida  en  1470,  y  casada  en  segundas  nupcias  con  Ma- 
nuel el  Afortunado,  rey  de  Portugal,  en  1497. 
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pusion  (sic)  nos  han  diclio  vuestros  síndicos  que  no  pueden  passar  a  las 
cosas  en  ella  contenidas  sin  vuestra  consulta;  de  lo  qual  stamos  admirado. 
y  en  special  do  las  dos  en  la  dicha  proposición  contenidas,  es  a  saber:  de  la 
jura  de  la  Ilustrissiraa  donya  Joana,  princesa  e  archiduquesa,  nuestra 
muy  cara  y  muy  amada  lija  y  primogénita,  e  de  la  subvención  para  la 
defensión  deste  Reyno  e  de  los  otros  Reynos  y  senyorios  nuestros.  Como 
la  dicha  jura  por  acto  de  corte  del  dicho  Reyno  seays  obligados  fazer  y  la 
subvención  por  antigua  e  loable  costumbre  del  diclio  Reyno,  por  onde  vos 
rogamos  y  encargamos  quan  afectuosamente  podemos,  que  ])or  lo  que 
cumple  a  vuestro  descargo  e  nuestro  servicio  y  al  bien  del  dicho  Reyno, 
raandeys  a  vuestros  sindicos  que  luego  de  continente  sin  dillacion  alguna 
passen  a  fazer  acto  de  corte  sobre  la  dicha  jura,  prestando  aquella  a  la  di- 
cha princesa  e  archiduquesa,  nuestra  primogénita,  y  al  Ilustiissimo  priti- 
cipe  e  archiduque  su  marido,  como  legitimo  marido  suyo,  justa  la  dicha 
proposición;  y  assimismo  que  passen  después  a  fazer  actos  de  corte  que 
para  fazer  la  dicha  subvención  serán  necessarios,  como  sean  cosas  a  las 
quales  soys  obligados  y  no  resciben  dubitación  alguna;  offreciendovos 
que  entenderemos  en  lo  otro  que  concierne  nuestro  servicio  y  bien  del  di- 
cho Reyno,  con  toda  diligencia  e  solicitud;  en  lo  qual,  domas  que  fareys 
lo  devido,  vos  lo  tenremos  en  servicio.  Data  en  la  ciudat  de  (,'aragoca,  a 
XVI  de  agosto  en  el  anyo  mil  quinientos  y  dos. —  Yo  el  Rey.> 

XVI.     Uel  mismo,  mandando  á  los  del  Concejo  de  Huesca  que  dejen  pa- 

SAJR  Y  llevar  Á  la  CIUDAD  TODO  EL  GANADO  QUE  SEA  NECESARIO  PARA  EL 
MANTENIMIENTO  DE  LOS  MOROS,  POR  EL  CAMINO  PÚBLICO,  POR  SER  DE  JUSTI- 
CIA Y  FUERO  DEL  REINO. 

«El  Rey.  Amados  e  fieles  nuestros:  Por  parte  de  la  aljama  de  moros 
desta  ciudad  de  huesea  ha  sido  a  nos  recorrido  diziendo  que  por  vosotros 
es  puesto  empacho  al  arrendador  de  las  carnecerias  de  la  dicha  aljama  en 
el  llevar  los  ganados  que  paral  mantenimiento  de  los  dichos  moros  son  ne- 
cesarios, a  la  dicha  ciudat,  no  dexando  ni  consintiendo  llevar  aquellos  por 
el  camino  publico,  diziendo  lo  han  de  llevar  cargados  encima  de  bestias,  a 
causa  de  lo  qual  no  fallan  quien  les  quiera  proveher  de  carnes  para  su 
mantenimiento,  hannos  sobro  ello  suplicado  les  mandassemos  proveher  do- 
vidamente  de  manera  auo  no  fuessen  assi  agraviados  o  maltratados,  cierto 
nos  ha  parecido  cosa  indevida  haver  de  vedar  a  los  dichos  moros  el  cami- 
no publico  para  traer  sus  ganados  no  faziendo  mal  a  pan  ni  vino  y  stamos 
dolió  de  vosotros  admirados,  e  assi  vos  encargamos  e  mandamos  dexoys  e- 
conssintays  passar  o  llevar  a  essa  dicha  ciudat  todo  el  ganado  que  fuere 
menester  para  el  mantenimiento  de  los  dichos  moros  por  el  camino  publi- 
co, como  assi  sea  de  razón,  justicia  y  fuero  deste  Reyno,  sin  les  poner  ea 
ello  enpacho  ni  difficultad  alguna,  e  assi  bien  sin  incon-er  en  pena  alguna 
por  ello.  E  no  fagays  lo  contrario  en  alguna  manera,  como  assi  sea  nuestra 
voluntad.  Datt.  en  la  ciudat  de  Qarajioca  a  Vii  dias  del  mes  de  Octubre 
■del  anyo  Mil  quinientos  y  dos. —  Yo  el  Rey.* 
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XVII.     Del  mismo,  para  que  se  firmase  cierta  CAPixrLAciÓN  ó  estatuto 

CRIMINAL    CONCORDADO  EX    ZAUAírOZA,    Y  SE  CONCEDIESEN  AUXILIOS    AL  REY 
PABA  LA  GUERRA  CON  EL  DE  FrANCIA.  (1) 

«El  Rey.  Amados  nuestros:  Bien  sabeys  como  por  defecto  de  justicia 
criminal  en  este  nuestro  Reyno  de  Aragón,  y  por  no  haverse  podido  pro- 
veer en  las  Cortes  que  entonces  celebramos  a  los  deste  Reyno,  llovimos  de 
fazer  la  hermandat  con  acuerdo  de  las  ciudades,  villas  y  comunidades 
nuestras  (Jon  lo  qual,  mentra  duro,  los  crímenes  y  delitos  fueron  punidos 
y  castigados  publicamente;  y  depues  que  cesso,  se  ha  visto  por  experien- 
cia haverse  cometido  muchos  y  graves  delitos,  y  haver  quedado  impuni- 
dos,  por  lo  qual  mandamos  juntar  las  dichas  nuestras  Universidades  y  las 
de  la  Iglesia  en  la  Ciudat  de  Caragoca,  presidiendo  en  el  ayuntamiento  el 
arcobispo  de  (,'arago9a  nuestro  muy  cliaro  fijo,  donde  por  todas  nos  fue 
supplicado  diessemos  forma  como  justicia  de  los  crimines  y  delictos  que 
se  cometran,  fuesse  fecha  si  por  nos  y  por  las  Cortes  convocaderas  en  el 
dicho  Reyno  no  se  proviese  pues  que  por  los  fueros  del  dicho  Reyno  no- 
toriamente parecía  que  fazer  no  se  podía  y  por  el  dicho  arcobispo,  de 
mandamiento  nuestro,  y  con  voluntad  y  deliberación  concorde  de  las  di- 
chas universidades,  fue  concluido  deverse  fazer  alguna  forma,  con  la  qual 
justicia  criminal  se  fiziesse  si  por  Cortes  fazer  no  se  pudiesse;  y  como  lia- 
vreis  sabido  por  vuestros  sindicos  los  que  a  estas  Cortes  que  aqui  celebra- 
mos embiastes  no  se  ha  podido  concertar  forma  alguna  por  do  la  dicha 
justicia  fazer  se  pudiese,  deliberamos  mandar  llamar  á  esa  Universidat  y 
a  las  otras  nuestras  y  de  la  yglesia  para  que  fuera  de  cortes,  pues  que  en 
Cortes  no  lo  pedimos  proveer,  concertasen  y  asentasen  alguna  buena  ca- 
pitulación, con  la  qual  se  pudiese  fazer  justicia  criminal,  de  manera  que 
los  buenos  pudiesen  bevir  en  paz  y  con  lo  suyo,  y  los  malos  fuesen  puni- 
dos y  castigados:  y  que  no  stuviese  este  Reyno  opremido  y  no  fuesse 
puesto  en  robos,  latrocinios,  omicidios  y  otros  graves  delitos  con  impuni- 
dat  dellos,  ha  placido  a  nuestro  Señor  que  en  el  dicho  ayuntamiento  se 
ha  por  todos  los  sindicos  de  las  dichas  universidades  con  nuestro  decreto 
concordado  statuto  general  conteniente  la  capitulación  que  con  la  pre- 
sente os  embiamos,  con  la  qual  speramos  con  la  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor y  con  el  zelo  que  a  la  justicia  tenemos,  que  no  fallecerá  justicia  cri- 
minal en  el  dicho  Reyno  como  ha  fallecido,  fallece  y  fallecería  si  asy  lo 
dexasemos  como  sta.  Por  ende  vos  encargamos  y  mandamos  que  aparta- 
das todas  passiones  y  no  curando  sino  del  servicio  de  Dios  y  nuestro  y  de 
vuestro  benefíicio,  firraeys  la  dicha  capitulación  del  dicho  statuto  gene- 
ral, por  nos  aprovada  y  firmada  por  la  ciudat  de  Qaragoca,  en  lo  qual, 
allende  que  fare^'^s  lo  devido  y  lo  que  a  vosotros  cumple,  seguiendo  lo  que 
fue  asentado  en  el  dicho  primero  ayuntamiento  y  depues  concluydo  en  este 
otro  últimamente  celebrado,  nos  fareys  tamanyo  servicio  que  para  siem- 
pre lo  tememos  en  memoria.  Asymismo  no  ignorays  la  guerra  que  con  el 

(1)  Refiérese  á  las  diferencias  que  suigieron  por  cuestión  de  límites,  una  vez  aca- 
bada la  partición  del  reino  de  Ñapóles,  entre  Luis  XU  y  Fernando  el  Católico,  que 
sirvieron  de  pr- texto  para  el  deseo  que  tanto  uno  como  otro  tenían  de  ser  dueños  de 
dicho  reino,  cuya  posesión  aseguraba  una  gran  preponderancia  en  Italia. 
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Itey  de  Francia  tenemos  por  defender  del  nuestro's  Reynos  y  Señoríos, 
para  lo  qual  nos  conviene  a^nidar  y  servirnos  dellos;  y  como  vuestros  an- 
tecessores y  vosotros  nunca  fallecieron  ni  fallecistes  a  nos  ya  nuestros 
antecessores  en  tal  necesidat,  vos  j-()(j;araos  ñrmeys  y  con  eífecto  ciimpiays 
la  conclusión  que  en  el  dicho  ayuntamiento  soljre  el  servicio  fazederu  a 
causa  de  la  dicha  necessidat  ha  sido  fecha,  el  qiial  por  la  dicha  ciudat  de 
(^aragoca  ha  stado  offrecido  y  firmado;  y  ahunque  esto  concierna  tanto 
beneficio  vuestro  como  servicio  nostro,  no  menos  vos  lo  agradeceremos 
para  teneros  en  special  recomienda  y  mirar  por  vosotros  en  todo  lo  que 
os  cumpliere.  Sobre  lo  qual  embiamos  a  vuestro  sindico,  el  qual  de  nues- 
tra parte  os  fablara  laicamente;  sobrello  dar  le  heys  fe  y  creencia.  Datt. 
enQaragoca  a  VIH  dias  del  mes  de  marco  en  el  año  Mil  quinientos  y  tres, 
—  Yo  el  Rey. — Climent  prothonotarius.» 

XVIII.    Del  mismo,  restableciendo  en  Huesca  la  Santa  Hermandad  á 

PARTIR  DEL  17  DE  DICIEMBRE  DE  1506.  Y  DISPONIENDO  LA  ELECCIÓN  DE 
CARGOS,  CON  LA  ULTERIOR  APROBACIÓN  DEL  ARZOBISPO  DE  ZARAGOZA,  LU- 
GARTENIENTE GENERAL. 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros:  Ya  sabréis  como  el  deziseteno  dia 
del  mes  de  Deziembre  próximamente  venidero  fenesce  el  tiempo  por  el 
qual  fue  suspendida  la  herraandat  en  ese  Reyno;  y  assi  sin  otra  pro- 
visión la  diclia  heimandat  es  intioduzida  y  se  ha  de  lexir  y  exercir  en  el 
dicho  Reyno  dende  en  adelante  juxta  los  capítoles  y  ordinaciones  de 
aquella.  E  porque  como  veys  es  cosa  muy  necessaria  para  la  buena  ad- 
ministración de  la  justicia  y  reposo  de  todos,  es  nuestra  voluntad  sean 
por  vosotros  las  cosas  por  ella  ordenadas  muy  bien  guardadas  y  executa- 
das,  y  los  oíficiales  y  ministros  de  aquella  reveridos  y  acatados.  Por  lo 
qual  vos  mandamos  que  luego  en  recibiendo  la  presente  juntéis  vuestro 
Consejo,  y  si  fueren  bivos  los  que  tenian  cargo  del  ofíicio  de  la  dicha  her- 
mandat  en  vuestro  districto  el  ano  que  se  suspendieron,  fagáis  los  rijan 
dende  el  dicho  deziseteno  dia  de  Deziembre  fasta  que  fenezca  el  tiempo 
por  el  qual  fueron  provehidus  ante  de  la  dicha  suspensión;  y  si  fueren 
muertos  elijays  vuestras  personas  en  la  forma  acostumbrada  según  los  ca- 
pítoles de  la  dicha  hermandat,  las  quales  presentareys  por  vuestra  carta 
al  III.®  y  muy  Rdo.  Argobispo  de  Caragoca,  nuestro  caro  hijo  y  lugarte- 
niente general,  para  que  el  provea  al  uno  de  los  que  le  nombraredes  para 
los  dichos  officios  paia  el  residuo  del  dicho  tiempo  y  para  el  anyo  veni- 
dero. Sobre  todo  lo  que  mas  conviniere  acerca  desto,  os  scrivira  el  dicho 
Arcobispo  nuestro  fijo,  sea  creydo  y  puesto  en  execucion  sin  falta  alguna, 
si  nuestro  servicio  vos  es  caro.  Dat.  en  el  castellnovo  de  Ñapóles,  a  cinco 
dias  del  mes  de  Noviembre  del  anyo  Mil  quinientos  y  seys. —  Yo  el  Rey.> 

XIX.  De  LA  REINA  DOÑA  JUANA,  ENCARGANDO  AL  JUSTICIA,  PRIOR  Y  JURA- 
DOS DE  Huesca  que  pusieran  paz  ó  hicieran  firmar  larga  tregua  á 
LOS  bandos  del  Maestro  mayor  del  Estudio  y  de  Jerónimo  de  Mo- 
ros, YA  QUE  toda  la  CIUDAD  ESTABA  PUESTA  EN  ARMAS  Y  ARDÍA  EN  PAR- 
CIALIDADES. 

«La  Reyna.  Amados  y  fieles  nuestros:  entendido  havemos  que  en  es?a 
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ciudat  se  a  movido  e  incitado  nuevamente  cierta  question  e  bandosidat 
entrel  maestro  mayor  del  Studio  y  liieronimo  de  moros  sobro  ]ialabras 
que  entrellos  passaron,  a  cuya  causa  essa  dicha  ciudat  diz  (jue  sta  toda 
puesta  en  armas  y  en  parcelidades;  y  no  remediándose,  se  spera  dello  se- 
.tjuir  escándalo  e  cosas  de  fecho,  a  que  no  se  deve  dar  lu^^ar.  Por  ende  en- 
cargaraosvos  e  mandamos  que  por  todas  las  vias  que  pudierdes,  lue<^o  pro- 
cureys  e  compellays  los  dichos  bandoleros  a  que  hayan  de  fazer  paz  o  fir- 
mar tregua  larga  por  el  mas  tiempo  que  pudierdes,  o  vazien  la  ciudat  y 
en  ella  no  entren,  ni  sten  aquel  o  aquellos  que  a  esto  fueren  inuobedien- 
tes,  y  favorecereys  a  la  parte  hobe  líente  en  todo  lo  que  buena  y  justa- 
mente pudierdes,  para  que  no  se  siga  escándalo,  ni  convenga  ])or  nos  ía- 
zerse  otra  provisión  sobrello,  que  seria  en  mucho  deservicio  nuestro  y  se 
abria  de  imputar  a  culpa  y  negligencia  de  vosotros.  Data  en  la  villa  de 
Moncon  a  XVI  dias  del  mes  de  Agosto  de  Mil  1)  y  XII  anyos. — La  Reyna.* 

XX.  De  la  reixa  dOxña  Juana,  encargando  que  estuviera  dispuesta 

GENTE  DE  HUESCA  PARA  SALIR  HACU  LOS  PUERTOS  DE  LOS  PlRLNEOS,  AL 
PRIMER  AVISO  DE  LA  CIUDAD  DE  JaCA,  CON  MOTIVO  DE  LA  GUERRA  DE  NA- 
VARRA. 

«La  Reyna,  lugartiniente  general.  Amados  y  fieles  nuestros:  los  de  la 
-ciudat  de  Jacca  han  scrito,  y  por  otras  partes  sabemos  muy  cierto,  el 
grande  aparejo  que  se  haze  de  gente  ])ara  entrar  por  aquellos  puertos,  y 
de  cada  dia  lo  speran  según  los  apercibimientos  y  diligencia  que  los  ene- 
migos hazen  para  ello;  ya  veys  quanto  va  que  aquella  ciudat  y  tierra 
sten  a  buen  recaudo,  de  manera  que  no  puedan  recebir  daño,  que  seria  ge- 
neral para  vosotros  y  para  todo  el  Reyno.  Por  ende  vos  encargamos  y 
mandamos  que  on  recibiendo  sta  apercibays  la  gente  dessa  ciudat  y  de  su 
territorio  para  que  sten  para  yr  siempre  que  tal  necessidat  hoviere  y  por 
los  de  la  dicha  ciudat  de  Jacca  fueredes  avisados;  que  allende  de  lo  del 
servicio  del  Rey  mi  señor  y  nuestro,  cumple  assi  al  buen  stamiento  de 
vosotros  y  de  todo  el  Reyno;  y  no  haya  en  sto  falta  ni  dilación  alguna,  si 
«1  servicio  de  su  alteza  y  el  nuestro  os  es  charo.  Datt.  en  la  Ciudat  de  Ca- 
latayud,  a  ü  dias  del  mes  de  Junyo  de  mil  quinientos  y  quinze  años. — La 
Meyna.* 

XXI.  Del  mismo,  encargando  A  los  de  Huesca  el  servicio  de  defensa 
del  reino,  y  la  consiguiente  subvención,  contra  las  imposiciones  de 
los  Barones  y  otros  señores  de  aquél. 

«El  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros:  ya  deveys  saber  la  pratica  que  en 
la  negociación  de  las  cortes  desse  Reyno  se  ha  intentado  por  los  barones 
y  otros  que  posseen  vassallos  en  aquel,  pidiendo  que  se  revoquen  las  per- 
«orrecencias  en  respecto  de  los  dichos  barones  y  sus  tierras,  por  forma 
que  por  las  personas  de  realenco  ni  otras  algunas  no  se  pueda  haver  jus- 
ticia de  los  malfechores  y  otras  personas  que  se  recogieren  y  estovieren 
en  sus  tierras,  siendo  aquellas  perorrecientes  a  los  actores  que  pidieren 
justicia,  lo  que  por  ser  articulo  tan  prejudicial  y  dañoío  de  todo  esse  rey- 
no  en  particular  y  universal,  nunca  havemos  i)ermetido  concederle?,  an- 
tes bien  poniéndonos  con  ellos  como  con  egaales,  a  que  nos  plaze  fazer 
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acerqua  dello  todo  lo  que  conforme  ajusticia  y  fueros  desse  reyno  se  de- 
ve,  porque  por  sta  via  no  se  satisífazen  los  interesses  y  pensamientos  de 
algunos  principales  dellos  que  particularmente  lo  han  movido  insisten  en 
que  todavia  se  revoqno.n  las  dichas  perorrecencias,  sin  que  se  vea  por  ius- 
ticia  o  qué  no  entienden  ])assar  adelante,  ])ref"eriendo  lo  de  sus  intere^^es 
y  pensamientos  ])aiticulares,  a  loque  como  veys  tanto  cum])le  a  la  defen- 
sión de  todo  esse  Reyno  por  la.  vigente  necesidad  (\ue  se  ofrece  y  no  sta 
sin  algún  peligro  de  inconveniente  que  podria  ser  trebaioso  de  remediar 
lo  que  en  ste  ai'ticulo  de  las  j^erorrecencias  nos  mueve  a  no  concedeiseles, 
ya  podeys  ver  que  es  por  tener  delante  lo  que  deveraos  a  la  buena  admi- 
nistración de  justicia  y  al  beneficio  publico  desse  Reyno  y  de  cada  uno  de 
vosotros  en  particular,  por  el  amor  natural  que  lo  tenemos,  y  ansi  esta- 
mos derminado  de  antes  sperar  qualquior  inconveniente,  lo  que  plaziendo 
a  nuestro  señor  entendemos  de  atajar  que  en  nuestros  dias  permitir  que. 
sin  conocimiento  de  justicia  se  faga  cerqua  dello  cosa  alguna  en  preiuyzio 
de  la  república.  E  porque  la  negociación  de  la  Corte  sta  parada  por  sto,  e 
insistiendose  en  ello  como  se  faze  no  passara  adelante,  considerando  la  ne- 
cessidat  que  hay  de  pjovpher  en  la  defensión  desse  reyno  en  que  entende- 
mos con  toda  solicitud,  haveraos  acoidado  de  screviros  que  por  servicio 
nuestro  tengays  por  bien  que  los  bracos  ecclesiastico  y  de  universidades 
inuctamente,  como  fidelissimos  aragoneses  y  zeladores  del  bien  publico  y 
defensión  de  todo  esse  dicho  reyno,  passeys  por  vuestia  parte  a  fazer  el 
servicio  particularmente  por  vosotros,  con  que  se  subbenga  en  alguna 
parte  lo  qite  para  la  defensión  desse  dicho  reyno  se  entiendo  en  proveéis 
embiando  poder  a  vuestros  sindicos  para  ello,  con  la  diligencia  que  la 
grande  necessidad  que  se  ofresce  lo  requiere  y  de  vosotros  tenemos  entera 
serenidat  confianca,  que  ya  podeys  ver  a  mas  de  lo  que  a  vosotros  meamos 
cumple,  la  razón  que  tendremos  de  acordarnos  dello  yjara  que  lo  conos- 
cays  en  nos  en  lo  que  de  vuestras  cosas  se  ofreciere.  Datt.  en  la  Ciudat  de 
Burgos  a  XXiii  dias  del  mes  de  Junio  año  mil  quinientos  y  quinze. —  Yo 
el  Rey. » 

XXII.  Del  emperador  Carlos  V  rogando  al  Justicia,  prior  y  jurados 
DE  Huesca  que  acaten  el  gobierno  de  la  Corona  d  <  Aragón  ¿n  la 
PERSONA  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  rey  Católico^ 
durante  su  ausencia. 

<'E1  Rey.  Amados  y  fieles  nuestros:  no  ignoráis  como  el  catholico  Rey 
mi  señor,  que  aya  santa  gloria,  por  su  testamento  dexo  encomendada  la 
governacion  de  los  nuestros  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  durante  nues- 
tra absencia  dellos,  al  muy  111,*'  y  R.''°  arcobispo  nuestro  tio;  y  nos,  con- 
formándonos con  su  catholica  voluntad  e  dispusicion,  screvimos  para  que 
asi  se  hiziesse  y  cumpliesse;  y  parece  ser  qite  no  se  ha  effectuado  porque 
segund  se  pretiende  seria  contra  los  fueros  y  privilegios  dése  reyno,  los 
quales  nuestra  intención  no  ha  sido  ni  es  en  algo  derogar;  pero  por  la  ne- 
cessidat  que  essos  Reynos  tienen  de  ser  bien  governados  y  de  persona  tan 
principal  y  allegada  a  nuestra  sangre  como  es  el  dicho  arcobispo,  nos  que- 
rríamos y  tenemos  mucha  voluntad  a  que  sea  admitido  en  la  dicha  gover- 
nacion. por  ende  rogamosvos  y  encargamos  que  sin  lesión  ni  perjuizio  de 
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los  dichos  fueros  e  libertades,  seays  contentos  que  el  diclio  arcobispo  ten- 
ga e  riga  por  nos  la  general  governacion  desse  dicho  Reyno  durante  nues- 
tra absencia,  que  sera  breve  ))laziendo  a  Dios,  segund  la  prisa  que  darnos 
en  nuestra  paitidaíD,  y  le  teiigays  entera  obediencia:  que  esto  mesino 
screviraos  a  las  otras  universidades  y  varones  desse  dicho  reino,  y  es  mu- 
cha razón  que  en  C)saitan  necessaria  y  razenable  seamos  complacido  y 
vosotros  como  buenos  y  ñdelissimos  vasallos  siempre  mii'ad  en  tener  pa- 
cifica y  bien  regida  vuestra  república;  y  si  necessidad  alguna  ocurriere  de 
gente  de  guerra  pai-a  la  deffension  de  nuestro  Reyno  de  navarra  y  otras 


riraa  luiígziti  iú  erpnador  Cailct  V 

cosas  de  nuesti'o  estado,  no  dexeis  de  fazer  lo  que 
bien  aveis  acostumbrado  en  servicio  de  la  real  co- 
rona, porque  allende  que  en  ello  cumplii-eis  con 
vuestia  natural  fidelidad  y  con  la  confianca  nues- 
tra, seréis  ciertos  que  el  buen  servicio'que  on  ««"^»  "'S""» *«""'« ^y^*^°»»» 
nuestra  absencia  fizierdes  siempre  nos  quedara  en 

memoria  para  mas  mirar  y  aver  recomendada<=i  las  cosas  desa  cibdad  y 
pueblo.  Datt.  en  bruselas  a  VII  de  Mayo  de  DXVI  (1516). —  Yo  el  Rey.* 


Ricz^rdo  del  Arco. 


(11  Hasta  el  10  de  Septiembre  de  1517  no  desembarcó  el  joven  nieto  de  Maxi- 
miliano de  Austria  y  de  los  Reyes  Católicos  en  España;  hízolo  en  el  pequeño  puerto 
de  Villaviciosa  (Asturias). 
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LOS  BROTO 


NO  de  los  valles  más  pintorescos  que  hay  en  los  Pirineos  aragone- 
ses es  el  de  Broto,  cuyo  nombre  lo  tomó  de  sus  pobladores  en  la. 
época  de  la  invasión  sarracena,  que 
levantaron  un  castillo  para  defensa 
en  Jo  que  hoy  es  pueblo  de  Broto,  ca-  /^^^^ 
beza  del  valle  del  mismo  nombre;  //  j^-» 
pueblo  situado  en  una  deliciosa  falda  ->^-*« 
de  elevada  montaña  y  á  la  orilla  del  río  Ara, 
fecundizado  su  terreno  por  varias  fuentes  que 
brotan  en  sus  contornos,  lo  que  hace  que  su  ve- 
getación sea  exuberante  y  fresco  su  clima  en 
verano. 

La  forma,  ovalada  de  su  escudo  nos  habla  de 
la  importancia  y  señorío  que  tenían  los  Broto 
en  el  pueblo  y  valle  de  su  nombre,  en  los  que 
tenían  el  señorío  alto  y  bajo,  con  jurisdicción 
plena,  y  otros  varios  piivilegios  que  se  hacían 
constar  en  la  salva  de  infanzonía  que  en  1338 
Pedro  Sancho  de  Broto,  después  de  suplicar  al 
rey  Pedro  IV  que  se  le  permitiera  hacer  dicha 
salva,  y  el  rey  comisionó  para  esto  al  Justicia 
de  Aragón,  obteníala  favorable  y  en  la  forma  ordinaria  á  18  de  las  calen- 
das de  Febrero  de  1339,  y 
en  ella  constaba  que  de  esta 
familia  había  tomado  nom- 
bre la  villa  y  el  valle  de 
Broto. 

Hacíase  constar  también 
que  el  escudo  de  los  Broto 
( onsistía  en  campo  de  oro, 
un  árbol  tronchado  por  ui> 
jayo  y  un  ave  posándose  en 
la  rama  desgajada. 

No  sólo  eran  señores  Ios- 
de  esta  familia  del  pueblo  y 
valle  de  Broto;  éranlo  tam- 
bién  del    lugar  de   Guaso^ 

que  era  del  territorio  de  So- 

v:»t»  general  de  Broto. -Totcgrafía  directa  tenada  terS.  AntcBlcBoJT»        i  -i  j      i         :ii„  ,j„ 

*  brarbe,  cerca  de  la  villa  de 

Ainsa  y  colindante  con  terrenos  de  la  misma»  de  Buil  y  de  Torrecilla  y 
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ron  el  río  Ara,  cuyo  pueblo  fué  del  dominio  temporal  de  estos  señores 
hasta  el  año  1553,  en  cuya  fecha  lo  vendieron  al  mismo  Concejo  de  Guaso. 

En  este  pueblo  de  Guaso  tenían  los  Broto  desde  inmemorial  el  palacio 
en  el  barrio  denominado  del  Gr-ado,  y  confrontaba  con  camino  público  y 
con  patios  de  la  i<^lesia  de  San  M¡<i:uel;  siendo  habitado  por  los  descendien- 
tes de  uno  de  los  individuos  de  esta  familia  que  desde  el  casal  de  Broto 
trasladó  su  lesidencia  á  allí,  donde  tanto  ól  como  sus  sucesores  fueron 
siempre  tenidos  por  los  señores  ó  infanzones  de  sangre  y  naturaleza;  y 
por  no  existir  en  el  mencionado  Guaso  más  infanzones  que  estos  Broto,  de 
los  cuales  había  dos  familias,  porque  uno  llamado  Juan  levantó  casal  pro- 
pio al  lado  del  palacio  de  su  padre  y  quedó  allí  heredado,  el  Concejo  de 
dicho  pueblo  de  Guaso  tenía  que  ser  mixto,  esto  es,  compuesto  de  indivi- 
duos infanzones  y  de  condición  servil,  ocupando  siempre  los  puestos  pre- 
eminentes los  inf.mzones  que,  por  lo  tanto,  í?e  j)uede  decir  estaban  vincu- 
lados en  las  dos  casas  de  los  Broto. 

Además  de  esto,  por  no  haber  otro'^  infanzones  en  dicho  pueblo,  repe- 
lidas veces,  ])ara  conservar  los  patrimonios  y  cumplir  lo  mandado  por  los 
fueros  de  ser  infanzones  los  dos  contribuyentes,  tuvieron  que  recurrir  á 
Roma  en  sú])lica  de  dispensa  de  parentesco  para  contraer  matrimonio  en- 
tre estas  dos  casas  de  los  Broto  de  Guasc. 

Por  los  años  de  1303  salió  uno  de  estos  Broto  de  Guaso  para  ir  á  resi- 
dir al  pequeño  lugar  de  Latorrecilla,  donde  levantó  casal,  colocando  en  la 
fachada  las  armas  de  los  Broto  que  quedan  descritas,  cuyo  palacio  con- 
frontaba con  otro  de  Juan  Escartín  y  dos  vías  públicas. 

En  esta  nueva  residencia  fueron  igualmente  tenidos  y  respetados  como 
infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  disfrutando  de  los  privilegios  y  exen- 
ciones que  se  les  concedía  en  Aragón,  y  de  e.>tos  Broto  de  Latorrecilla  pro- 
cedieron los  de  Buil,  por  trasladar  su  residencia  uno  de  éstos  al  lugar  de 
Buil,  levantando  casal  en  el  barrio  de  la  Gabaidilla,  de  los  cuales  ])roce- 
ílió  Esteban  Broto,  que  en  162G  probaba  su  infanzonía  ante  el  Justicia  de 
Aragón,  obteniendo  la  siguiente  sentencia:  *Jesu  Christi  nomine  invocato. 
Dominus  Regens  OJfitium  Generalis  Qahernationis,  atentis,  contentis,  de  con- 
silio  pronuntiat  et  declarat  Estebanum  de  Broto,  íranciscum  de  Broto,  Domi- 
nicum  de  Broto,  et  Hyeronimum  de  Broto  exponentes,  et  quemlibet  eorum  fere 
et  esse  injanzones,  et  deberé  gaudere  ómnibus  et  singulis  privilegiis,  libertati- 
bus  et  inmunitatibus  cceteris  infantionibus  prcesentis  Regni  concesis  et  indul- 
iis  neutram  partium  in  expensis  condemnando.^ 

Del  casal  de  los  Broto  del  lugar  de  Latorrecilla  era  señor  y  poseedor 
en  151)0  Pedro  Broto,  que  estaba  casado  con  María  Carruesco,  de  cuyo  con- 
sorcio nació  Juan  Broto,  que  contrajo  su  matrimonio  con  María  de  Broto, 
y  después  de  haber  vivido  estos  consortes  algún  tiempo  en  Latorrecilla, 
se  trasladaron  al  Grado  ])or  haber  heredado  María  Broto  el  casal  y  pose- 
siones que  tenía  su  hermano  José  Broto  en  dicho  pueblo  de  el  Grado,  y 
que  murió  sin  sucesión  directa. 

Del  matrimonio  de  Juan  Broto  y  María  Broto  nacieron  Pedro  Broto  y 
Broto,  que  continuó  al  fíente  del  casal  y  posesiones  de  su  tío  en  el  Grado, 
y  Juan  Broto  y  Broto,  que  fué  á  ponerse  al  frente  de  las  posesiones  de  sus 
padres  en  Latorrecilla. 
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Al  fallecer  María  Broto,  su  esposo,  Juan  Broto,  contrajo  se<^undas  nup- 
cias con  María  Fumanal,  que  bajó  muy  lue^o  al  se|)ulcro,  y  su  esposo  pasó 
á  contraer  terceías  nupcias  con  Petronila  Juste,  de  cuyo  raatrinrionio  na- 
cieron Miguel  y  Esteban. 

Esteban  fué  á  hacer  volato  á  la  villa  de  Pina,  donde  tuvo  que  probar 
su  infanzonía,  obteniendo  firma  con  fecha  7  de  Mayo  de  1661. 

Un  hermano  del  mencionado  Pedro  Broto,  esposo  de  María  Carruesco 
(del  que  hablamos  antes),  llamado  Juan  Broto,  fué  á  con  volar  al  pueblo 
de  Labata,  donde  contrajo  matrimonio  con  María  Morcot,  y  fueron  padres 
de  José  Bioto,  que  casó  con  Isabel  Sobrino,  heredera,  y  en  la  que  se  afe- 
minó el  apellido  Sobrino  (1),  que  estaba  en  la  fachada  del  casal,  por  el  de 
los  Broto,  el  cual  aún  se  c  )nsei-va  en  piedra  sobre  la  puerta  del  antiguo 
caseión  morada  de  los  Bcoto. 

Del  matrimonio  de  Josef  Broto  é  Isabel  Sobrino  nació  Juan,  que  con- 
tinuó residiendo  en  Labata  y  casó  con  Inés  de  Cuello,  ])or  donde  se  con- 
tinuó el  apellido  Broto  en  dicho  pueblo  del  siguiente  modo: 

I.  Juan  Broto  ó  Inés  Cuello  tuvieron  á 

II.  Josef  Broto,  que  casó  con  Felipa  Cabeza  y  fueron  padres  de  José- 
Bruno,  Juan-Jerónimo,  Pedro-José,  Gregorio  y  Manuel. 

III.  José-Bruno  casó  con  Oíosia  Comas  y  tuvieron  á 

IV.  José,  que  casó  con  María  Josefa  Garcés  y  fueron  padres  de  Josef, 
Joaquín,  Mariano,  María  y  Juana;  mientras  un  hermano  de  éste  se  trasla- 
daba en  volato  al  pueblo  de  Arbaniés  á  contraer  matrimonio  con  la  otra 
hermana  heredera  de  los  Garcés,  por  lo  que  al  probar  su  infanzonía  en 
1728  mandó  labrar  la  piedra  armera  que  había  de  ostentarse  en  la  facha- 
da del  casal  de  Arbaniés,  cuartelando  el  escudo  del  siguiente  modo:  en  el 
primer  cuartel  las  armas  de  los  Broto,  como  quedan  descritas;  en  el  se- 
gundo cuartel,  las  tres  fajas  de  los  Garcés  de  Marcilla;  en  el  tercero,  los 
cinco  castillos  en  sartor  de  los  Heredia,  y  en  el  cuarto,  la  flor  de  lis.  Esta 
piedra  armera  fué  quitada  de  la  fachada  al  hacerse  la  última  restauracióii 
de  dicha  casa,  ]?ropiedad  hoy  de  D."^  Asunción  Alaraán,  y  está  arrincona- 
da en  uno  de  los  ángulos  de  la  fachada,  esperando  el  momento  que  sea  re- 
ducida á  fragmentos. 


*t>' 


Gresíorio  Garcíev  Cip''és. 


(')  Las  armas  de  los  Sobrino  de  Labata  consistían  en  un  escudo  partido  en  palo; 
en  el  primer  cuartel,  en  campo  de  plata,  dos  zorras  andantes  de  color  natural,  y  en  el 
segundo  cuartel,  en  campo  de  sinople,  dos  bueyes  y  al  pie  dos  piedras  de  molino  pe- 
queñas, una  sobre  otra. 
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LOS   SALORT 


E  afirma  en  el  Real  despacho  confirmatorio  de  la  anti^^ua  nobleza 
é  hidalguía  del  M.  I.  Sr.  D.  Diei^o  Salort  y  Salort,  expedido  en 
3Iadrid  á  12  de  Septiembre  de  1861,  {|ue  las  familias  conocidas 
con  los  nombres  de  /Salort,  Montañez,  Quadrado,  iSinfuf,  Llomhias, 
Gabanes  y  ForteUa,   «son  nobles  é  infanzones,  de  ilustre,  clara  y 
elevada  prosapia,  armas  poner  y  pintar  limpias  de  sanijre  y  exen- 
tas de  todo  vicio  ó  impedimento  que  las  inhabilite  ])ara  obsten- 
tar  hidalguía  y  nobleza,  ejeicer  los  actos,  entrar  en  los  Cuerpos  y  vestir 
los  hábitos  que  sólo  hijos-dalgo  y  nobles  pueden  ejercer,  entrar  y  vestir, 
como  vamos  á  demostrarlo  con  extensión  de  datos.» 
He  aquí  lo  que  ])()ne  acerca  del  apellido  Salort: 

«Son  innumerables  los  autores  genealógicos  que  se  han  ocupado  desús 
prerrogativas  y  de  su  dignidad,  con  toda  particularidad  los  diligentes  Me- 
nescal.  Lozano,  Jaime  Ferrer,  Eibera,  Uamis  y  el  erudito  D.  Joaquín  Ma- 
ría Bover,  quienes  con  profusión  de  datos  y  documentos  fijan  el  principio 
de  la  ilustrísima  familia  de  Salort  en  el  Piincipado  de  Cataluña,  donde 
fué  una  de  las  más  exornadas  de  privilegios,  exenciones  y  grandeza  que 
tuvieron  allí  su  asiento  desde  muchos  anos  antes  de  la  Era  cristiana  en 
que  Iñigo  Salort,  connominatus  Miles  fortissimus  et  invictissimus,  bajó  con 
la  gente  de  los  ])ríncij)es  Norich,  Anvers  y  Bravante,  capitaneado  por  los 
generales  Dapiffer  y  Otgei*  de  JNIoncada,  y  consiguieron  libertar  la  escla- 
va Banelona  del  poder  de  los  bárbaros.  Establecido  aquel  clarísimo  varón 
en  el  Principado,  con  el  goce  de  Carta-puebla  concedida  por  los  condes  so- 
beranos de  Cataluña,  fundó  el  nobilísimo  solar  de  Salort  en  la  villa  de 
Monfort,  del  cual  salieron  liombres  eminentes  en  el  servicio  de  Dios,  del 
rey  y  de  la  patria,  que,  poseyendo  la  prerrogativa  que  Quintiliano  gradúa 
por  honrosa  vara  de  un  linaje,  pro  párente  est  conditor  et  multum  auctorita- 
tis  affert  vetustas,  supieron  á  un  mismo  tiempo  distinguirse  en  virtud,  le- 
tras y  armas.  No  faltaron  tampoco  algunos  de  éstos  que,  teniendo  presen- 
tes las  gloriosas  acciones  de  sus  mayoi  es,  pasaron  con  intrepidez  herciilea 
á  las  conquistas  que  emprendieron  los  reyes  de  Aragón.  Vióse  en  la  de 
Valencia  siguiendo  los  católicos  pendones  de  D.  Jaime  í,  en  el  año  12.^8,  á 
D.  Pedro  Salort,  liijo  del  ilustre  y  antiquísimo  solar  de  Monfort,  quien 
con  gente  i)agada  á  su  costa  se  halló  entre  los  ricos-homes  que  pasaron  á 
auxiliar  al  ejército  conquistador  en  la  rendición  del  Fuig,  como  así  lo  re- 
fiere Febrer  en  su  obra  métrica  contemporái.ea: 

Lo  agnom  representa,  Pere  de  Salort 
Ab  unas  salines,  vora  la  mar 
En  lo  camp  d'argent,  é  un  vergell  á  hort 
Sobre  camp  daurat.  Ixqué  de  Monjort, 
Prop  de  Barcelona,  volentse  trobar 
Entre  los  demés  RicJis  homs  de  remensa 
Que  al  Puig  acudiren,  seguinf  á  son  Rey 
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Contra  eh  sarrahins,  fent  ell  la  despensa 
A  la  sua  gent.  E  a  vi  en  recompensa 
Premis  ha  tenguf,  segons  justa  Ueg 
QtCels  va  repartir,  entréis  de  sa  grey. 

ARMAS.  — Están  orí^anizadas  las  armas  de  este  apellido  desde  la  anti- 

p;üedad  más  remota  en  un  escudo  corta- 
do: parte  supei'ior  de  oro  con  un  jardín 
(lesinople;  j^arte  inferior  de  plata  y  unas 
salinas  de  su  color  natural. 

GENEALOGIA.-Iñigo  Salort  y  Pe- 
dio Salort,  ya  citados,  del  ilustre  y  anti- 
quísimo solar  de  Monfort  en  Cataluña. 

Del  mismo  solar  salió  Bernardo  Salort, 
(jue  en  1287  si i- vio  de  capitán  en  la  con- 
quista de  la  Isla  de  ^Menorca,  con  cuyo 
motivo  el  rey  D.  Alonso  III  de  Aragón 
le  dio  en  el  reparto  general  de  la  misma 
las  heredades  de  Benicaubell  y  Torret, 
que  en  1409  poseía  aún  su  descendiente 
Antonio  Salort,  Bayle  General  de  la  vi- 
lla de  Mercadal,  en  la  que  existió  la  casa 
de  esta  familia  hasta  que  se  trasladó  á  Alayor.  De  ella  salieron  otros  varo- 
nes ilustres  y  notables  que  sería  prolijo  enumerar,  entre  ellos: 

Jaime  Salort,  presbítero,  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri,  su- 
jeto de  gran  virtud  y  de  vida  muv  ejemplar,  que  falleció  en  Roma  el 
año  1590. 

Otro  Jaime  Saloi't,  doctor  en  Teología,  sabio  sacerdote  que  fué  benefi- 
ciado de  la  Catedral  de  Palma  y  escritor  docto. 

Juan  Salort,  que  en  el  año  1558  peleó  valerosamente  contra  los  turcos 
en  el  asedio  de  Cindadela  de  Menorca,  habiendo  sido  hecho  cautivo.  El 
rey  Felipe  I[,  en  recompensa  de  estos  servicios  prestados  por  el  ilustre 
menorquín  en  defensa  de  su  patria,  unidos  á  su  elevada  calidad,  le  conce- 
dió la  nobleza  de  sangre,  extensiva  á  todos  sus  descendientes  de  ambos 
sexos,  en  16  de  Mayo  de  1560.  Dicho  privilegio  de  nobleza  es  perpetuo. 

Hijo  y  sobrino  de  este  D.  Juan  Salort  faeron,  respectivamente,  Ber- 
nardino  Salort  y  Juan  Salort.  Casó  este  último  con  María  Arquimbau  y 
Beltrán. 

De  este  matrimonio  nació  Bernardino  Salort  Arquimbau,  señor  de  la 
Casa  y  estados  de  su  linaje,  mayordomo  mayor  de  San  Pedro  de  Alayor  y 
conceller  de  esta  villa,  cargos  peculiares  á  la  nobleza,  y  fundador  en  1664 
de  un  beneficio  eclesiástico  en  la  capilla  de  la  Concepción  de  su  patria, 
cuyo  patronato,  con  el  derecho  de  enterramiento  en  sepulcro  majorum, 
legó  á  todos  sus  descendientes  de  la  línea  primogénita.  Casó  con  D.*  Jua- 
na (xoñalón  Fanals. 

JurtU  Salort  Groñalón  contrajo  matrimonio  con  D.*^  Margarita  Mercadal 
y  Camps,  quien  después  de  viudo  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  faé  be- 
neficiado de  la  iglesia  parroquial  de  su  patria. 
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De  este  matrimonio  nacieron  Constantino  Salort  Mercadal  y  Juan  Sa- 
lort  Mercadal;  el  primero  casó  con  Esperanza  Montañez  ]\rerca(lal,  intanzo- 
na  de  Aragón.  Esta,  desi)uós  de  viuda,  casó  con  (labriel  do  Olivar  y  Par- 
do, aumentando  los  quilates  á  la  antiquísima  nobleza  de  los  liáronos  de 
las  Arenas,  familia  noble  de  Malión.  D.  Constantino  fué  vocal  de  li  Santa 
Hermandad  de  Nobles  de  Alayor. 

Hijo  de  éste  fué  Juan  Salort  Montañez,  sefior  también  de  la  Casa  y  es- 
tados de  su  familia,  Bayle  General  de  Alayor  y  miembro  i<^ualmente  de 
la  ilustre  cono:regación  de  hijos-dalgo  de  la  misma  villa.  Contrajo  matri- 
monio con  Juana  Sintas  Llofrin. 

Diego  Saloit  Sintas,  desposado  con  ]María  Rosa  Montañez  Caban»ís,  in- 
fanzona  de  Aiagón,  nació  de  dicho  maLiimonio.  De  este  enlace  es  hijo  Juan 
Salort  MontaiTez,  unido  en  matrimonio  con  Isabel  Salort  Quadrado.  A 
Diego  SaloTt  Salort,  hijo  de  Juan  é  Isabel  Salort,  se  le  confirmó  el  privi- 
legio de  nobleza  en  12  de  Septiembre  de  1864. 

De  Juan  Salort  INIercadal,  hei  ¡nano  de  Constantino  é  hijo  de  Juan  Sa- 
lort y  de  Margarita  Mercadal  Camps,  arriba  citados,  nació  Tomás  Salort 
Serra,  casado  con  Margarita  Arquimbau  Carbonell,  de  cuyo  enlace  es  hijo 
Lorenzo  Salort  Arquimbau,  esposo  de  Isabel  Llambias  Itusselló. 

Tomás  Salort  Llambias,  de  este  matrimonio,  contrajo  nupcias  con 
Francisco  Quadi-ado  Portella  Enrich  y  Seguí,  hija  de  Francisco  Quadrado 
Enrich  y  Juana  Rosa  Portella  Segui. 

Lorenzo  Salort  y  Quadrado,  hijo  de  Tomás  y  de  Francisca,  se  desposó 
con  Vicenta  Salort  Montañez,  de  cuyo  enlace  nació  Tomás  José  Salort  y 
Saloit,  á  quien  lo  mismo  que  á  Diego  Salort  Salort  se  le  concedió  igual- 
mente el  privilegio  de  nobleza  el  mismo  día,  mes  y  año  de  1864. 

Data  la  nobilísima  casa  solar  de  este  linaje  en  Menorca  desde  el  si- 
glo xiii  en  que  la  fundó  Pedro  Salort. 

De  ella  han  brotado  muchísimos  hombres  eminentes  en  todos  concep- 
tos, que  ocuparon  dignidades  muy  elevadas  y  añadieron  nuevos  quilates  á 
su  antiguo  esplendor.  Y  como  descendían  de  los  primeros  pobladores  y 
éstos  del  califtcado  solar  de  Monfort,  eran  hijos  dlionraf  loch  é  de  hó,  como 
así  lo  atestigua  el  cronista  Ramón  Mon tañer  en  el  capítulo  YII  de  su  Cró- 
nica de  los  reyes  de  Aragón,  y  su  texto  coincide  con  el  de  Sessé,  decisión  I, 
párrafo  XXXVIII,  para  creer  que  todos  los  originarios  de  lugar  honrado 
son  los  verdaderos  hijos-dalgo  ó  hijos  de  godos,  pues  que  el  antiguo  voca- 
blo hi-dalgott  lo  interpretan  los  autores  hijos  de  godo,  y  ésto-;  eran  los  úni- 
cos nobles  de  España.  Que  los  primeros  habitantes  de  Monfort  en  Catalu- 
ña sean  verdaderos  godos  se  comprueba  poi-  el  privilegio  de  Carlos  Calvo, 
dado  en  San  Saturnino  de  Tolosa  jjr/í¿¿e  idus  junii  anuo  Karolo  glorioso  re- 
ge, con  estas  palabras:  <^Gotlios  sive  hispanos  habitantes  in  Montefurti prin- 
cipatiis  chathaloniie.»  Y  comprendiendo  esto  á  la  casa  de  Salort  de  Monfort, 
comprende  también  á  la  de  Mercadal  de  Menorca  y  á  la  de  Alayor  en  la 
misma  isla,  descendientes  de  aquélla. 

Juan  Rosillo  Villalonsia. 
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El  general  oscense  D.  Felipe  Perena  Casaps 


ESTUDID  BIDG-RZIFICD 


"  (conclusión) 

OMO  resultado  do  esto,  el  26  de  Abril  de  1820  se  nombró  una  Co- 
misión para  que,  enterándose  del  aludido  decreto,  viera  si  ha- 
biendo ya  piestado  la  Univei-sidad  el  juramento,  según  se  ha 
dicho  más  arriba,  debía  volver  á  ofectuaflo.  No  anduvo  la  Uni- 
versidad rehaeia  en  la  repetición,  por  cnanto  el  domingo  si- 
guiente se  celebió  una  solemne  misa  y  cantóse  un  Te-Deura  con 
aquel  objeto  en  la  Iglesia  de  la  Universidad.  (1) 

Por  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1(S22  fué  nombrado  comandante  mi- 
litar de  la  provincia  de  Huesca,  en  cuyo  destino  permaneció  hasta  el  1.** 
de  Noviembre  del  mismo  año,  que  volvió  de  cuartel  á  dicha  ciudad. 

Por  Real  decreto  de  8  de  Marzo  de  1826,  expedido  á  consulta  de  la 
Junta  de  Puriñcacione?,  fué  purihcado  do  la  condncta  política  y  militar 
que  observó  durante  el  gobierno  revolucionario. 

Por  Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1830  fué  nombrado  teniente 
general,  con  el  sueldo  que  antes  disfi'uíaba. 

Nombrado  Perena  teniente  general  en  aquella  fecha,  fué  destinado  en 
situación  de  cuartel  á  Huesca,  destino  que  desempeñó  disfrutando  el  suel- 
do de  su  anterior  empleo  un  mes  y  medio,  retii'ándose  después  al  pueblo 
de  Ortilla  á  saborear  la  inteiior  satisfacción  de  sus  triunfos  militares 
y  á  dolerse  con  la  amargura  del  desengaño;  tanto  de  la  persecución  de 
que  fué  objeto  su  noble  familia,  como  de  la  pérdida  de  tantos  y  tantos  in- 
tereses sacrificados  patrióticamente  por  su  Patria,  por  su  independencia 
y  por  su  rey,  consolándole  únicamente  la  confianza  que  tenía  en  la  piedad 
y  magnanimidad  de  su  rey,  del  cual  esperaba  que  atendería  las  solicitu- 
des del  que  siempre  había  sido  su  más  fiel  y  leal  vasallo. 

La  historia  militar  de  Perena  está  resumida  en  su  brillante  hoja  de 
servicios,  en  que  consta,  con  testimonios  fehacientes  y  certificado  en  toda 
regla  por  las  autoridades  competentes,  el  haber  alarmado  los  partidos  de 
Huesca  y  Jaca  y  formado  treinta  compañías;  haber  socorrido  con  un  con- 
voy de  víveres  á  Ja  inmortal  Zaragoza  en  su  primer  sitio;  haber  sostenido 
veinticinco  acciones  de  guerra  y  multitud  de  choques  parciales,  manda- 
das casi  todas  por  sí  mismo;  haber  hecho  más  de  dos  mil  prisioneros  con 
mucho  mayor  número  de  muertos;  haber  armado  la  mayor  parto  de  sus 
tropas  con  fusiles  tomados  al  enemigo;  haber  anticipado  más  de  120.000 
reales  de  sus  propios  caudales  para  manutención  de  las  mismas;  haber 
gastado  de  su  peculio  particular  más  de  ^5.000  reales  en  pagar  espías;  ha- 


(1)     Véanse  las  Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca,  por  D.  Ricardo  del  Arco, 
de  donde  hemos  tomado  estos  datos. 
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"ber  sufiido  la  coníiscacióa  de  todos-  sus  bienes  y  el  dolor  de  haber  visto 
errantes  por  los  montes  á  su  anciano  ])adre,  su  mujer  y  cuatro  liijas,  la 
mayor  de  quince  años,  y,  por  íin,  el  haber  cerrado  en  muchas  ocasiones 
los  oídos  á  las  sugestiones  de  Suchet  y  Lannes  y  sufrido  cadenas,  calabo- 
zos, hambres  y  todo  género  de  privaciones  y  ti-abajos.  Como  recompensa 
á  sus  múltiples  y  brillantísimos  servicios,  so  halló  condecorado  con  la 
Gran  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  ])or  Ueal  cé- 
dula de  30  de  Octubre  do  1817  y  los  diplomas  de  las  cruces  de  distinción 
de  prisionero  en  Francia,  del  primer  sitio  y  defensa  de  Zaragoza  y  del  se- 
gundo sitio  de  la  misma  plaza. 

Todos  sus  servicios  y  méritos  se  hallaron  conformes  con  los  documen- 
tos justificativos  presentados  por  Perena,  siendo  mariscal  de  campo,  al  so- 
licitar hoja  certificada  que  le  fué  expedida  en  Madrid  el  1.°  de  Abril  de 
1816,  firmada, por  D.  Gabriel  ]\Iendizábal  y  Consejo  de  gobierno  en  ;3  de 
Abril  del  propio  año,  vista  y  aprobada  en  la  sesión  de  este  día,  que  firmó 
D.  Luis  Betrán,  teniente  coronel  de  Infantería  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
secretario  con  ejercicio  de  decreto  y  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
La  hoja  original,  aprobada  por  el  Supremo,  quedó  en  el  archivo  de  la  Se- 
cretaría. 

Fué  nuevamente  certificado  en  24  de  Febrero  de  1831  por  el  capitán 
general  de  Aragón,  D.  Blas  de  Tosernas,  en  Zaragoza,  siendo  ya  Perena 
teniente  general. 


El  héroe,  el  patriota,  el  ciudadano  ejemplar,  retirado  en  Ortilla,  pasó 
los  últimos  años  de  su  accidentada  vida  con  la  tranquilidad  del  deber 
cumplido  y  la  satisfacción  de  una  conciencia  pura  y  limpia,  con  la  legíti- 
ma vanagloria  de  ser  su  nombre  esclarecido  en  la  Historia  patria  al  lado 
de  los  más  ilustres  de  aquellos  que  dieron  timbre  imperecedero  de  gloria 
al  suelo  en  que  nacieron,  y  como  Perena,  honrando  á  su  tierra,  se  honran 
á  sí  mismos. 

En  Ortilla  exhaló  su  último  sus;:>iro  D.  Felipe  Perena  y  Casayús,  á  los 
setenta  años  de  edad,  teniente  general  de  los  Ejércitos  Nacionales,  doctor 
en  Derecho  civil,  el  día  21  de  Septiembre  del  año  1834,  muriendo  como 
perfecto  católico,  recibiendo  los  últimos  Sacramentos  y  dejando  disposi- 
ción testametaria  en  favor  de  sus  tres  hijas,  y  el  día  23  le  fueron  hechos 
los  funerales  en  la  parroquia  de  Ortilla,  en  cuyo  cementerio  fué  enterra- 
do, siendo  cura  párroco  D.  Ramón  López  de  Zamora. 

Allí  descansaron  sus  restos  hasta  que,  con  las  necesarias  licencias  ecle- 
siástica y  civil,  se  trasladaron  el  22  de  Abril  de  1844  á  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  de  la  iglesia  parroquial  del  mismo  Ortilla,  y  allí 
reposan  hoy  sus  gloriosas  cenizas,  cuya  perpetua  memoria  sirve  de  hon- 
rosísimo recuerdo  para  sus  respetablts  y  considerados  descendientes,  nie- 
tos D."  Enriqueta  y  D.'*  dementa,  D.  Francisco  y  D.  Pablo  Villanova,  á 
sus  biznietos  y  demás  parientes,  entre  los  que  se  encuentran  nombres  tan 
prestigiosos  y  apreciados  como  los  señores  hermanos  Royo  Villanova, 
D.*  Pilar  Pedros  y  nuestro  querido  amigo  y  propietario  distinguido  don 
Máximo  Escuer. 
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La  inscripción  del  sepulcro  dice  así: 


«AQUÍ    YACK 

-  EL  EXCMO.   SR.   D.    FELIPE   PERENA 

TENIENTE   GENERAL   DE    LOS   EJÉRCITOS 

NACIONALES,   DR.   EN    LEYES    Y    MAESTRO 

EN  ARTES   DE   LA   UNIVERSIDAD   LITERARIA 

DE   HUESCA.   MURIÓ   EN   ESTE   l'UEBLO 

EL   DÍA   21   DE   SETIEMBRE   DE    1834 

R.   I.   P  »  . 


Róstame  solamente  documentar  los  hechos  y  circunstancias  señaladas 
en  mi  trabajo  biográhco  de  Perena,  copiando  á  continuación  los  documen- 
tos que  he  podido  recopilar,  gracias  á  la  amabilidad,  tanto  de  la  familia 
como  de  las  autoridades  y  particulares,  á  quienes  para  este  objeto  me  he 
dirigido. 

ESTADO  MAYOR  DE  LOS  REALES  EJÉRCITOS 

El  teniente  general  D.  Felipe  Perena,  su  edad  sesenta  y  seis  años,  su 
país  Huesca  en  Aragón,  su  calidad  noble,  su  estado  viudo,  su  salud  buena, 
sus  servicios  los  que  se  expresan: 

TIEMPO  QUE  EMPEZÓ  Á  SERVIR  LOS  EMPLEOS 


< 


I 


EMPLEOS 


Capitán 

Grado  de  teniente  coronel 

Comandante  de  los  tercios  de  Huesca < . . 

Grado  de  coronel 

Brigadier  de  Infantería 

Mariscal  de  campo 

Gobernador  interino  de  la  plaza  de  Jaca 

Comandante  militar  de  la  provincia  de  Huesca. . 

De  cuartel  en  Huesca 

Teniente  general  con  sueldo  de  su  anterior  em- 
pleo  


Días 


10 

15 

1 

10 

10 

9 

7 

11 

1 

25 


Meses 


Junio 
Junio 
Junio 
Agosto 
Enero 
Marzo 
Abril 
Marzo 
Noviembre 

Noviembre 


Años 

1793 
1796 
1808 
1808 
1809 
1809 
1820 
1822 
1822 

1830 
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TIEMPO  QUE  LOS  SIRVE  EN  CAD\  UNO 

EMPLEOS 

Años 

Meses 

Días 

De  capitán 

3 
11 

> 

> 

> 

21 

11 
2 
5 

1 
8 
1 

Pe  grado  de  teniente  coronel 

De  comandante 

IH 
9 

De  grado  de  coronel 

De  brigadier 

> 
29 

De  mariscal  de  campo 

De  teniente  general 

16 

> 

Total  hasta  fin  Diciembre  18S0 

37 

6 

21 

REGIMIENTOS  DONDE  HA  SERVIDO  Y  CLASIFICACIÓN  DE  SUS  SERVICIOS 


De  capitán  comandante  de  una  partida  con  el  título 
de  su  apellido,  que  levantó  á  sus  expensas  en  la 
guerra  con  Francia  el  año  1793 

En  dicha  clase  y  grado  de  teniente  coronel,  desem- 
peñando varias  comisiones  importantes 

En  persecución  de  malhechores 

Retirado  con  grado  de  teniente  coronel  en  la  ciudad 
de  Huesca 

Vuelto  al  servicio  de  comandante  de  los  tercios  de 
voluntarios  de  Huesca  y  grado  de  coronel 

Mandando  la  vanguardia  del  Ejército  que  se  hallaba 
en  Navarra  á  las  órdenes  del  marqués  de  Lazan.. 

En  igual  destino  á  las  órdenes  del  general  D.  Juan 
Oneylla 

Con  el  mando  de  dichos  tercios  y  en  la  formación 
del  segundo  batallón  de  los  mismos 

Brigadier  con  el  anterior  mando 

Mariscal  de  campo  mandando  dichos  tercios  y  otros 
varios  cuerpos 

Prisionero  de  guerra  en  Francia  y  regreso  á  España. 

En  cuartel  con  destino  en  Huesca 

De  gobernador  interino  de  la  plaza  de  Jaca 

De  comandante  militar  de  la  provincia  de  Huesca. .! 

Vuelta  de  cuartel  con  destino  en  Haesca. ...» 

De  teniente  general  con  destino  en  Huesca 

Abonos  de  campaña  por  entero  que  le  corresponden 
según  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1815  y  decla- 
raciones posteriores 

Total  de  servicios  deiucido  lo  pasivo 


Año» 

Meses 

Días 

-   3 

> 

5 

5 

6 

25 

1 

> 

25 

5 

5 

> 

t 

3 

» 

> 

1 

» 

» 

2 

> 

» 

» 

» 

» 

1 

> 

1 

» 

> 

4 

2 

> 

5 

9 

» 

1 

11 

> 

1 

1       » 

7 

> 

8 

T> 

» 

» 
1 

1 

> 

6 

\ 

a 

1     38 

6 

» 
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PARTIDA  DE  DEFUNCIÓN  DE  D.  FELIPE  PERENA 

*En  el  día  21  de  Septiembre  del  año  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro 
falleció  en  esta  Parroquia  D.  Felipe  Perena,  Teniente  Greneral  de  los  Ejér- 
citos Nacionales,  Doctor  en  Derecho  Civil,  viudo  de  doña  Vicenta  Fortu- 
no. Recibió  los  Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y  Extrema  Unción  que 
yo,  su  propio  párroco,  le  administró.  Tenía  su  disposición  hecha  á  favor 
de  sus  tres  hijas  á  partes  iguales  y  á  voluntad  de  éstas  los  sufragios  por 
su  alma.  El  día  veintitrés  se  le  hicieron  los  funerales  en  esta  Parroquia, 
en  cuyo  cementerio  fué  enterrado.  De  todo  lo  que  doy  fe. 

M.  Ramón  López  de  Zamora,  Cura.* 


NOTA.  En  el  día  22  de  Abril  del  año  1844  se  trasladaron  sus  restos 
(con  las  licencias  necesarias  eclesiástica  y  civil)  y  se  depositaron  en  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  esta  iglesia. 

R2iroóo  A\2vyor. 

Huesca. 


Tomo  II 


Número  21 


íiiiajfs  íif  Jlragon 

REVI5TR  QüinCEhRL  ILÜJTRRDfl 

Reseña  histórica,  genealógica  y  hera'ldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECOÍÓN  Y  REDACCIÓN 
Calle  Mozíirab^.-, n.°  A,  pial.  Huesca 


1."  Moviembre  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  id,  Zaratroza 


Carias  del  Concejo  de  Huesca  (siglo  XVI) 


o 

,'^xisTEN  en  el  Archivo  municipal  de  Huesca  varios  libros  llamados  de 
_^      cartas  misivas,  ó  sea  copia  de  las  que  el  Concejo  enviaba,  ya  al  rey, 
_\    ya  á  su  lugarteniente  en  Aragón,  ya  á  personas  ilustres  y  á  otros 
-¡-     Concejos. 
El  primer  libro  comienza  en  1."  de  Noviembre  de  1565,  con  la  carta  á 
D.  Juan  de  Gurrea,  gobernador  de  Aragón,  dando  cuenta  de  haber  sido 
extraídos  los  nombres  de  cuatro  ciudadanos  (la  víspera  de  Todos  los  San- 
tos), de  la  bolsa  de  Justicias,  ])ara  el  nombramiento  de  uno  de  ellos  por 
S.  M.,  estando  en  el  reino,  ó  en  su  ausencia  por  el  lugarteniente  general  ó 
el  gobernador.  Está  fechada  en  3  de  Noviembre  de  aquel  año;  y  en  los  su- 
cesivos se  repetía  en  idéntica  forma  y  con  igual  motivo. 

Hemos  elegido  de  entre  las  muchas  cartas  que  los  susodichos  libros 
contienen,  las  más  útiles  y  dignas  de  atención,  perteneciendo  éstas,  como 
se  verá,  al  siglo  xvi.  Tan  sólo  hemos  corregido  la  anticuda  ortografía,  pa- 
ra su  mejor  inteligencia,  dejándolas  intactas  en  lo  demás. 

I.     A  D.  Fernando  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza  y  lugarteniente  gene- 
ral del  rey  en  Aragón. 

< II rao.  y  Excel.™°  Señor:  Por  la  de  V.**  ExC'*  habemos  visto  y  enten- 
dido el  deseo  que  tiene  de  poner  orden  en  este  reino,  de  manera  que  los 
buenos  vivan  en  paz  y  sosiego  y  los  malos  sean  punidos  y  castigados,  para 
lo  cual  se  han  hecho  ciertos  estatutos  temporales  con  unión  de  muchos 
pueblos;  y  para  que  esto  se  efectúe  y  tenga  buen  efecto  envíe  esta  ciudad 
personas  que  entiendan  en  ello,  y  así  condescendiendo  con  el  mandato  de 
V.*  Exc.**  envía  al  doctor  Ambrosio  Oleína  y  Sebastián  de  Canales,  ciudada- 
nos de  ella,  para  ver'  y  entender  dicha  unión  y  estatutos  y  hacer  aquello 
que  fuere  más  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  quietud  de  los  que  en  este 
reino  viven,  y  buena  administración  de  la  justicia,  á  los  cuales  mandará 
dar  entera  le  y  crédito  V.^  Exc*^,  cuya  vida  y  estado  acresciente  nuestra 
Señor  por  muy  largos  años  en  su  santo  servicio,  como  puede.  De  Huesca, 
á  VIII  de  Abril  de  M.  DLXVII.=Ilmo.  y  Excmo.  Señor:  De  V.'^  Exc  * 
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muy  ciertos  servidores  que  sus  limas,  manos  besan,  Justicia,  prior  y  jura-^ 
dos  de  la  ciudad  de  Huesca.* 

JI.     Al  Justicia  y  Jurados  de  la  villa  de  Sariñena. 

«Muy  raag.°°*  señores:  Por  los  síndicos  de  esa  villa  tendrán  entendido 
vuesas  mercedes  lo  que  lian  tratado  con  el  señor  virrey,  juntamente  con 
los  síndicos  de  esta  ciudad  y  de  las  otras  villas  que  en  ello  se  han  halla- 
do, y  la  resolución  que  se  lia  tomado  de  juntarse  en  esta  ciudad  para  en- 
tender en  los  estatutos  de  unión  y  confederación,  tan  necesarios  on  estos 
tiempos  para  extirpar  de  la  tierra  la  mala  gente  que  anda  ])or  ella;  y  por 
la  carta  que  su  excelencia  á  Vs.  ras.  escribe  verán  la  voluntad  y  el  deseo 
que  tiene  que  con  brevedad  se  efectúe;  y  así  por  cumplir  con  el  mandato 
de  su  Exc*  y  ver  la  necesidad  que  este  negocio  lleva  de  remedio  y  cuan- 
to más  vaya  el  tiempo  será  menos  aparejado,  nos  ha  parecido  que  el  aj un- 
tamiento sea  para  el  martes  primero  veniente,  que  será  á  trece  del  pre- 
sente, pedimos  los  señores  de  merced  que  para  dicho  día  envíen  Vs.  ms. 
personas  con  poder  bastante  para  tratar  y  efectuarlo,  que  por  muy  cierto- 
tenemos  se  pondrá  tal  asiento  en  este  negocio,  que  Dios  y  S.  M.  quedarán 
dello  muy  servidos,  y  esta  tierra,  de  manera  que  con  libertad  se  pueda, 
andar  por  ella,  y  nuestro  Señor  las  muy  mag."®  personas  de  Vs.  ms.  guar- 
de y  vidas  acreciente  por  largos  años.  De  Huesca  á  8  de  Mayo  de  1567. > 

III.  A  D.  Juan  Pérez  de  Nueros. 

«Muy  magnífico  señor:  Su  Excelencia  y  V.^  merced  han  enviado  aquí 
un  juez  para  inquirir,  que  cierto  tiene  harto  alterada  esta  ciudad,  inqui- 
riendo en  tantas  menuderías  y  cosas  de  poca  importancia,  que  tenienda 
esta  ciudad  nombre  de  justiciera  trabajando  muy  de  veras  en  hacerla  y 
gastando  su  patrimonio,  creemos  que  desta  vez  hemos  de  quedar  tan  aco- 
bardados, que  hemos  de  ])erder  el  nombre  que  teníamos  y  no  osar  hacer 
justicia  sino  con  muy  grande  miramiento  y  orden  en  el  rito  del  proceder, 
lo  que  aquí  todas  veces  no  se  puede  hacer,  como  más  por  entero  en  esta 
materia  el  doctor  Beltrán  Ximeno  y  Juan  de  Canales  hablarán  á  V.  m.,  su- 
plicándole por  el  remedio  desto,  á  los  cuales  mandará  dar  entera  fe  y  cré- 
dito V.  m.  con  poner  orden  en  esto,  de  manera  que  esta  ciudad  quede  li- 
bre desta  molestia;  que  allende  que  Dios  y  S.  M.  esperan  quedar  dello  muy 
servidos,  recibir  lo  ha  esta  ciudad  en  muy  particular  merced  y  gracia  de 
V.  m.,  cuya  muy  magnífica  persona  nuestro  Señor  guarde  y  vida  acre- 
ciente por  largos  año?.  De  Huesca,  á  XVI  de  Setiembre  de  1567...» 

IV.  A  los  Sres.  D.  Juan  de  Pilares^  Martin  de  Agreda  y  Jerónimo   Tilla- 
nueva. 

«Muy  mag.°"^  Señores:  El  Doctor  Beltrán  Ximénez  y  Juan  de  Cana- 
les van  á  tratar  con  vuestras  mercedes  ciertos  negocios  sobre  un  juez  de 
encuestas  que  aquí  tenemos  que  nos  tiene  á  todos  desasosegados.  Llevan 
los  privilegios  que  la  ciudad  tiene  para  este  efecto,  y  también  una  ordi- 
nación  que  está  en  favor  de  los  jurados  para  que  no  se  pueda  inquirir  con- 
tra ellos,  por  las  judicaturas  que  tienen.  Vs.  ms.  nos  la  hagan,  juntamente' 
con  los  señores  abogados,  en  ver  dichos  privilegios  y  ordinación,  y  enea— 
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minar  el  negocio  como  lo  acostumbran  hacer  en  las  cosas  de  esta  ciudad, 
dando  entera  fe  y  crédito  á  los  dichos  micer  Eeltrán  Ximeno  y  Juan  de 
Canales  en  todo  lo  quo  de  parte  desta  ciudad  dijeren  á  Vs.  ras...  etc.  De 
Huesca  á  XVI  Setiembre  de  15()7...» 

T"^.     Al  rey  Felipe  II. 

«S.  C.  R.  M.  (Sacra,  Católica,  Real  Majestad):  El  descontento  que  V.  M. 
tendrá  por  la  prisión  que  se  dice  ha  hecho  de  la  persona  del  príncipe  nues- 
tro señor,  nos  ha  dado  á  entender  no  poder  ser  sin  grande  fundamento  y 
ocasión,  á  cuya  causa  para  ofrecer  todo  servicio  á  V.  M.  y  besar  los  reales 
pies  y  manos  como  liel  subdito  y  vasallo,  envía  á  Miguel  de  Felices  y  á 
otros  ciudadanos  desta  ciudad,  á  los  cuales  suplica  humildemente  sea  ser- 
vido de  les  oir  y  dar  entera  fe  y  crédito  en  todo  lo  que  de  parte  desta 
ciudad  suplicaren  y  dijeren  á  V.  M.,  cuya  vida  y  real  estado  Dios  nuestro 
Señor  por  muy  largos  años  guarde  y  prospere.  De  Huesca  á  3  de  Febrero 
de  1568.  De  V.*^  S.*,  C*  R.  Majestad  humildes  subditos  y  vasallos  que  sus 
reales  pies  y  manos  besan,  Justicia,  prior  y  Jurados  desta  ciudad  de  V.* 
Majestad  de  Huesca.  > 

YI.     A  D.  Miguel  de  Felices  y  otros  ciudadanos  que  van  en  acompañamiento 
de  las  reliquias  de  los  santos  Justo  y  Pastor. 

*Muy  mag.°°^  señores:  Rescibimos  la  de  Vs.  ms.  hecha  en  Zaragoza  y 
por  ella  entendimos  las  malas  nuevas  que  se  suenan  de  la  corte,  y  si  es 
como  se  dice,  no  puede  sino  haber  en  ella  muy  grande  alboroto  y  desaso- 
siego, que  cierto  lo  habemos  sentido  como  es  razón;  y  así  para  dar  á  en- 
tender á  S.  M.  este  sentimiento,  cuanto  para  hacerle  el  ofrecimiento  por 
parte  desta  ciudad,  juntamente  con  el  pésame,  le  habemos  escrito  la  que 
será  con  la  presente;  y  porque  nos  parece  todas  las  otras  ciudades  destos 
reinos  hacen  estos  cumplimientos,  será  bien  para  la  nuestra  no  liaya  re- 
misión; también  escribimos  al  vicecanciller  esa  carta,  suplicándole  de  par- 
te desta  ciudad  encamine  á  Vs.  ms.,  así  para  dar  el  orden  de  lo  que  en  los 
negocios  viejos  se  ofrece,  cuanto  en  este  nuevo  del  príncipe  nuestro  señor 
(1),  y  de  Irt  forma  y  manera  que  se  han  de  gobernar  como  las  otras  ciuda- 
des hacen,  á  fin  de  que  por  nuestra  parte  no  se  yerre  el  negocio;  y  si  tal 
íorma  hubiere  que  pudieren  comunicar  con  S.  M.  todos  los  negocios,  ha- 
cerlo han  siguiendo  el  estilo  é  instrucción  que  de  aquí  se  enviaron  á  Vs. 
ms.,  y  sino  hagan  lo  que  puedan  y  con  la  brevedad  que  sea  posible,  su- 
plicando á  Vs.  ms.  en  el  dispendio  si  se  puede  moderar  con  ir  los  señores 
Miguel  de  Felices  y  Miguel  Jaime  Gilberte  desde  Alcalá  á  la  corte,  se 
haga  con  todo  el  recato  posible,  pues  nos  paresce  harán  en  esta  coyuntura 
tanto  dos  como  en  otra  veinte.  En  fin,  todo  quede  remitido  á  la  discreción 
y  prudencia  de  Vs.  ms.,  cuyas  muy  magníficas  personas  nuestro  Señor 
guarde  por  muchos  años,  y  con  mucha  salud  vengan  y  nos  hallen.  D» 
Huesca  á  los  4  de  Febrero  de  1568...» 


(1)     Se  refieren  á  la  prisión  del  príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II. 
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VIL     A  D.  Bernardo  de  Bolea,  vicecanciller  de  S.  M.  en  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  Señor  de  la  Baronía  de  Siétamo. 

«Muy  Ilustre  Señor:  Habr<á  tres  días  recibió  esta  ciudad  una  carta  del 
rey  nuestro  señor,  avisándole  de  cómo  por  muy  justas  causas  y  conside- 
raciones, que  conciernen  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  público  de  sus  rei- 
nos, había  mandado  recoger  la  persona  del  serenísimo  príncipe,  y  discu- 
rriendo por  dicha  carta  muchas  otras  cosas  bien  importantes,  aunque  á 
nosotros  ignotas,  las  cuales  V.  S.  por  aquélla  habrá  visto  como  consejera 
de  su  Majestad,  y  por  esto  no  habrá  para  qué  relatarlos  aquí.  Tenemos 
obligación  como  subditos  y  vasallos  que  somos,  hacer  á  su  Majestad  el 
ofrecimiento  que  se  debe,  con  oti-os  cumplimientos  que-  es  razón,  como 
nuestro  rey  y  señor,  y  así  le  escribimos  conforme  á  lo  dicho.  Empero, 
como  sea  esta  cosa  tan  ardua,  esteraos  con  algún  rácelo  no  encaminemos 
el  negocio  como  la  calidad  del  lo  requiere,  habemos  determinado  para  que 
quede  bien  acertado  y  con  el  lustre  que  es  razón,  recorrer  á  V.  S.  como 
protector  y  ciudadano  desta  ciudad,  suplicándole  se  sirva  en  mandar  te- 
ner por  encomendados  los  síndicos  que  por  parte  della  se  representarán 
delante  V.  S.  y  industriarlos  en  todo  lo  que  deben  hacer  en  este  negocio 
y  con  mandarles  dar  crédito  todo  lo  que  de  parte  desta  ciudad  dijeren  á 
V.  S.,  porque,  allende  que  Dios  y  su  JNIajestad  quedarán  servidos  dello, 
todos  los  recibiremos  en  particular  gracia  y  merced  de  V.  S.,  cuya  muy 
ilustre  persona...  etc.  De  Huesca  á  9  de  Febrero  de  1568...» 

VIH.     A  D.  lernando  de  Aragón,  lugarteniente  del  rey  en  Aragón. 

«limo,  y  Exmo.  señor:  Por  la  de  V.*^  Ex.*  de  seis  del  presente  habemos 
visto  cuan  notorios  son  los  delitos  y  daños  que  de  cada  día  por  los  delic- 
tores  y  gente  de  mala  vida  en  ofensa  de 
nuestro  Señor  y  de  su  Majestad  se  han  come- 
tido y  cometen  en  este  reino,  y  la  poca  segu- 
ridad que  hay  para  andar  por  él,  á  cuya  cau- 
sa su  Majestad  visto  que  las  Universidades 
deste  reino  en  cuyos  confines  los  dichos  de- 
lincuentes y  malhechores  suelen  frecuentar, 
no  nos  habemos  A^alido  y  buscamos  medios 
para  quitar  de  nosotros  tan  grande  servidum- 
bre como  otras  Universidades  de  otros  reinos 
lo  han  hecho,  ha  determinado  á  mucha  costa 
suya  dar  orden  en  castigar  dichos  malhecho- 
res; y  para  que  esto  tenga  efecto,  nos  encarga  seiio  de Hue:e»  (siglo siii) 
y  manda  que  en  recibir  dicha  carta  nos  diésemos  y  pongamos  en  armas, 
proveyéndonos  con  toda  diligencia  de  las  armas  y  municiones  necesarias, 
teniendo  proveídas  las  personas  que  fueren  aptas  y  convenientes  para  sa- 
lir á  la  persecución  y  castigo  de  dichos  ladrones,  los  cuales  salgan  siem- 
pre, en  venir,  ó  el  regente  el  oficio  de  la  general  gubernación  nos  avisare, 
y  dando  favor  y  ayuda  á  los  comisarios  que  de  parte  de  V.*  Exc*  para  el 
dicho  efecto  nos  lo  pidieren. 

(se  continuaba).  Ricardo  del  Arco.    ■ 
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Los  López  de  Gurrea 


UNQUE  algunos  genealogistas  suponen  que  este  linaje  es  oriundo  de 
los  López  de  Vizcaya,  el  P.  Bielsa,  en  su  libro  de  Oestis,  afirma  que 
el  origen  de  este  apellido  se  debe  á  dos  hermanos,  caballeros  ilus- 
tres, llamados  Mudiehs,  que,  militando  á  las  órdenes  del  rey  D.  Pe- 
dro I,  asistieron  al  cerco  que  había  puesto  á  Huesca  Sancho  Ramírez,  y 
que  al  morir  éste  á  cansa  de  una  saeta  que  le  atravesó  el  pecho,  continuó 
su  hijo  D.  Pedro  en  cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio  á  su  padre  de 
no  levantarlo  hasta  vencer. 

Estos  hermanos  ]\Iudielos  sorprendieron  una  saFida  que  los  moros  ha- 
cían de  la  ciudad  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  y  se  cebaron 
tanto  en  los  enemigos,  que  al  volver  al  campamento  llevaban  las  vestidu- 
ras teñidas  con  la  sangre  de  los  moros,  y  al  verles  en  tal  situación  el  rey 
é  indagar  la  causa,  admirado  de  su  bravura  les  llamó  ^lupi»,  sinónimo  de 
lobo.9,  y  ellos,  teniendo  á  gran  honra  este  apodo,  suplicaron  al  rey  les  per- 
mitiera trocar  su  apellido  Mudielo  por  el  de  López,  á  lo  que  accedió  don 
Pedro,  concediéndoles,  además,  que  usaran  por  armas  dos  lobos  de  oro  en 
palo  con  las  lenguas  y  uñas  de  negro  en  campo  de  gules. 

Tomaron  parte  en  la  gloriosa  victoria  del  Alcoraz  y  en  las  otras  que 
consiguió  D.  Pedro  sobre  los  moros,  continuando  después  de  la  muerte  de 
este  monarca  á  las  órdenes  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  en  vista  de  cuyos 
servicios  cuando  este  monarca  ganó  la  importante  cuanto  antigua  villa  de 
Gurrea  (1),  dióla  en  honor  á  estos  dos  intrépidos  hermanos,  quienes  desde 
entonces  se  apellidaron  los  López  de  Gurrea,  tomando  esta  villa  la  mismas 
armas  de  sus  señores  por  escudo,  esto  es,  los  dos  lobos  de  oro  en  campo  de 


guies. 


No  es  fácil  reconstruir  la  genealogía  de  esta  familia  desde  sus  comien- 
zos, pues  no  se  conservan  documentos  que  arrojen  luz  en  tan  interesante 
asunto. 

En  1130  encontramos  á  D.  G-arcía  de  G-urrea,  perteneciente  á  esta  no- 
ble familia,  nacido  en  Egea  de  los  Caballeros,  que  fué  obispo  de  Zaragoza 


(1)  Gurrea  de  Gállep:o:  Está  situada  esta  villa  sobre  la  cumbre  de  una  peña  de 
yeso,  en  terreno  llano  y  cercado  por  los  ríos  Sotón  y  Gallego,  colindando  con  Alcalá, 
Almudébar,  Zuera  y  Pedresas,  distante  de  Huesca  38  kilómetros.  Es  denlos  pueblos 
más  antiguos  de  la  provincia,  y  en  tiempo  de  los  romanos  se  Uaniaba  Foruiu  Gallo- 
rum,  conquistado  á  los  moros  por  Alfonso  el  Batallador  el  año  1115. 
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desde  el  1130  al  1138,  el  cual  tomó  parte  activa  en  los  agitados  sucesos  dé- 
los reinados  de  Alfonso  el  Batallador  y  de  Kamiro  II. 

Pero  es  preciso  sentar  uno  como  tronco  del  cual  se  deriven  á  manera 
de  ramas  los  demás,  para  estudiar  con  algún  método  esta  linajuda  familia, 
y  en  este  supuesto  empezamos  por 

I.  D.  Lope  de  Gurrea,  que  en  1288  era  mesnadero  del  rey  de  Aragón, 
acompañando  á  su  monarca  contra  el  rey  de  Mallorca,  y  en  premio  de  sus 
servicios  fué  nombrado  procurador  general  del  reino  de  Aragón  por  muer- 
te de  D.  Pedro  Cornel,  que  desempeñaba  este  cargo. 

No  podemos  precisar  si  fué  hermano  ó  primo  de  éste  D.  Ximeno*Pedro 
de  Gurrea,  prior  que  fué  de  Gurrea,  canónigo  de  Montearagón  y  después 
abad  del  mismo  real  monasterio  desde  el  año  1284  al  1306. 


Buisai  del  real  monasteiio  de  Uontearagós;  fotojftafía  dlieota  pst  S.  Uiguel  Soperrí*. 

II.  D.  Miguel  de  Gurrea,  que  en  1307  acompañaba  al  rey  D.  Jaime  11 
cuando  este  monarca  estuvo  en  Huesca.  (1) 

D.  Miguel  de  Gurrea,  con  su  padre  D.  Lope,  estuvieron  en  la  cruzada 
contra  los  moros  de  Granada.  Mesnaderos  ambos,  adquirió  D.  Miguel  gran 
preponderancia  cuando  fué  elegido  ayo  del  infante  D.  Pedro,  acompañán- 
dole á  las  montañas  de  Jaca  para  librarle  de  las  desconfianzas  de  su  ma- 
drastra, hasta  que  su  padre,  para  evitar  los  disgustos  que  esto  ocasionaba 
al  reino,  le  entregó  la  gobernación  del  mismo,  que  desempeñó  con  tal  ac. 
tividad  y  energía,  merced  á  los  sabios  consejos  de  su  ayo  D.  Miguel  á^ 


(1)     Véase  la  página  180  del  tomo  I  y  la  página  84  del  tomo  II  de  esta  Revista. 
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Gurrea,  que  muy  pronto  se  hizo'  respetar  y  temer  más  que  su  mismo 
padre. 

No  podemos  precisar  el  parentesco  que  tenía  con  D.  Mic?uel  D.  Eximi- 
no  López  de  Oiirrea.  que  fué  prior  de  Bolea  y  canónigo  de  Montearaf^ón  y 
nombrado  aljad  de  dicho  real  monasterio,  cuyo  cat'f^o  desempeñó  desde  el 
año  1327  al  1353,  en  que  falleció,  y  fué  enterrado  en  el  mismo  monasterio, 
sucedióndole  en  el  carn:o  abacial  su  sobrino  D.  Pedro  López  de  Gurrea, 
ambos  de  la  ilustre  familia  de  los  Gurrea.  Este  fué  abad  desde  el  año  1353 
al  1359,  en  que  talleció,  siendo  sepultado  al  lado  de  su  tío.  Dejó  una  her- 
mana llamada  D."  Elfa  de  Gurrea,  que  estaba  casada  con  1).  Guillen  de 
Duntienza. 

Al  morir  D.  Mif^uel  de  Gurrea  dejó  dos  hijos,  que  fueron: 

1.°     D.  Lope  de  Gurrea,  que  sif^ue;  y 

2°  D.*  Urraca  López  de  Gurrea,  señora  de  Naval,  que  estuvo  casada 
con  D.  Pedro  de  Torrellas,  gran  privado  del  rey  D.  Martin,  por  quien  fué 
armado  caballero  en  la  sala  de  los  Mármoles  del  palacio  de  la  Aljafería 
(Zaragoza),  al  ir  á  ser  coronado  el  citado  D.  Martín.  D.  Pedro  Torrellas 
era  tan  heredado  en  estos  reinos,  que  se  le  apellidaba  el  rey  Petit. 

Al  concertarse  el  matrimonio  de  D.*  Urraca  de  Gurrea  con  D.  Pedro 
de  Torrellas  se  estipuló  en  las  capitulaciones  matrimoniales  que  la  suce- 
sión que  resultase  de  este  matrimonio  había  de  anteponer  el  apellido  ma- 
terno al  paterno,  como  así  se  hizo  en  los  dos  hijos  habidos,  que  fueron: 

1."  I).  Juan  de  Gurrea  y  Torrellas,  que  casó  con  D.*  Leonor  de  Bar- 
daxí,  cuya  única  hija  fué  D.*  Aldonza  de  Gurrea  y  Bardaxí. 

2.°  D.  Martín  de  Gurrea  y  Torrellas,  que  fué  padre  de  D.  Juan  de 
Gurrea,  gobernador  de  Aragón,  que  contrajo  matrimonio  con  su  prima 
D.*  Aldonza,  y  de  este  consorcio  nació  una  hija,  María,  llamada  la  rica 
hembra,  que  casó  primeramente  con  D.  Martín  de  la  Cerra,  y  viuda  de  és- 
te, contrajo  segundas  nupcias  en  1479  con  D.  Juan  de  Aragón,  conde  de 
Ribagorza  (1),  en  cuya  capitulación  matrimonial  se  hizo  también  constar 
que  los  descendientes  de  este  matrimonio  habían  de  llevar  el  apellido  de 
Gurrea  el  primero  y  antes  que  cualquier  otro,  y  en  el  escudo  de  armas  el 
cuartel  de  los  Gurrea  habría  de  ocupar  el  lugar  preeminente. 

III.  D.  Lope  de  Gurrea,  apodado  el  viejo  por  la  avanzada  edad  que  lle- 
gó á  tener;  reedificó  el  castillo  de  Gurrea,  construyendo,  además,  varias 
casas  en  los  contornos  para  sus  criados,  á  quienes  les  cedió,  como  colonos, 
sus  tierras,  concediéndoles  á  la  vez  ciertos  derechos  en  sus  montes.  En  este 
castillo  se  conservaron  hasta  la  revolución  del  año  1868  dos  llaves  maci- 
zas de  oro,  guardadas  en  un  estuche  de  cuero,  que  fueron  el  símbolo  de  la 
toma  de  Palma  por  D.  Lope  de  Gurrea. 

Hermana  de  D.  Lope  fué  D."  Blanca  Flor  de  Gurrea,  señora  de  Ibieca, 
que  fué  esposa  de  D.  Miguel  Pérez  de  Gotor,  que  asistió  á  las  Cortes  por 
el -brazo  de  nobles  el  año  1425.  De  este  matrimonio  nacieron  D.  ]\[artín, 
que  heredó  los  estados  de  su  padre,  y  D.  Juan,  que  sucedió  en  los  estados 
á  su  madre  y  de  quien  descendieron  la  Casa  de  Argabieso  y  marqueses  do 
Coscuj  uela. 


(1)     Véase  la  página  54  del  tomo  I  de  esta  Revista^ 
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Al  morir  D.  Lope  dejó  tres  hijos,  que  fueron: 

1."     D.  Lope  (le  (xurrea,  llamado  el  mozo. 

2.''     D.  Miguel  de  Gurrea. 

S.*^     D.  Pedro  de  Gurrea. 

Vamos  á  ocu]>arnos  de  cada  uno  de  estos  hermanos  en  particular,  para 
evitar  confusiones,  diciendo  desde  luego  que  fué  la  é]>oca  del  mayor  apo- 
geo de  los  Gurrea. 

IV.  D.  Lope  de  Gurrea,  el  mozo,  del  matrimonio  que  contrajo  con 
D."  Teresa  de  Entenza,  tuvo  á 

\°     D.  Juan  Lope  de  Gurrea  y 
2.^*     D.**  Catalina  Lope  de  Gurrea. 

V.  D.  Juan  Lojie  de  Gurrea,  hijo  de  D.  Lope,  el  mozo,  casó  con  doña 
Francisca  López  de  Heredia  y  eran  señores  de  Monflorite,  los  cuales  man- 
daron, en  testamento,  que  fuesen  enterrados  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  de  dicho  pueblo,  legando  para  ello  cuantiosas  su- 
mas, fundando  también  dos  capellanías  en  dicho  monasterio,  como  aparece 
en  su  testamento  del  año  1401,  donando  al  vicarÍ9  y  frailes  de  la  ^Merced 
de  dicho  pueblo  el  lugar  de  Otura  con  sus  términos,  derechos  y  señoríos, 
en  retorno  á  que  sus  cuerpos  fuesen  sepultados  en  la  capilla  de  Santa  Ana, 
en  la  que  estaba  enterrado  su  padre  D.  Lope.  Dejó  D.  Juan  á  este  conven- 
to también  la  renta  perpetua  fie  los  dos  cuarteles  de  trigo  que  el  rey  don 
Pedro  le  había  concedido  á  su  padre  D.  Lope,  como  camarero,  sobre  la 
plaza  de  Sariñena. 

Z)."  Catalina  de  Gurrea  y  Entenza  casó  con  su  deudo  D.  Juan  de  Gu- 
rrea, señor  de  Argabieso  y  embajador  que  fué  de  Castilla  el  año  1461.  Tu- 
vieron dos  hijas,  que  fueron: 

1."^  D.'"^  Violante  de  Gurrea  y  Gurrea,  que  por  los  años  de  1440  casó 
con  D.  Juan  Abarca  y  Abarca;  y 

2.''  D.*  Ana  de  Gurrea  y  Gurrea,  que  heredó  los  estados  de  su  padre, 
por  lo  que  fué  señora  de  Argabieso,  la  cual,  fuera  de  matrimonio  y  á  cau- 
sa de  sus  relaciones  coa  D.  Alonso  de  Aragón  (1),  tuvo  cinco  hijos,  que 
fueron: 

1.°     D.  Juan  de  Aragón  y  Gurrea 

2.°     D.  Hernando  de  Aragón  y  Gurrea 


(1)  Era  hijo  natural  del  rev  D.  Fernando  el  Católico  cuando  sólo  era  príncipe  y 
de  D.''  Aldonza  Iborra,  noble  dama  catalana,  y  nació  el  año  1470;  cuando  sólo  conta- 
ba seis  años  fué  nombrado  arcediano  de  Zaragoza,  tomando  posesión  el  14  de  Abril 
de  1474,  y  su  abuelo  D.  Juan  II  de  Aragón  le  eligió  para  arzobispo  de  Zaragoza, 
elección  que  rechazó  el  Pontífice  iSixto  IV.  pero  después  de  tres  años  de  neí^ociacio 
r.es  confirmó  el  Papa  esta  elección,  tomando  posesión  de  este  arzobispado  D.  Alonso 
de  Aragón  el  27  de  ]\Iayo  de  1479  con  el  título  de  Administrador  por  tener  sólo  nue- 
ve años.  El  P.  Fray  Lamberto  de  Zaragoza  afirma  en  su  obra  «Teatro  de  las  Iglesias 
de  Aragón»,  tomo  IV,  que  se  ordenó  de  presbítero  el  año  1501  en  el  monasterio  de 
Santa  Fe  de  la  Orden  Cisterciense  y  consagrado  con  asistencia  de  cinco  obispos;  y 
«quedó  su  corazón  tan  penetrado  de  terror  sagrado  que  le  infundió  este  incruento  Sa- 
crificio, que  no  celebró  o:ra  misa  en  toda  su  vida,  juzgándose  indigno  de  ser  ministro  de 
un  Misterio  tan  Soberano».  En  otro  lugar  nos  ocuparemos  con  la  extensión  debida  de 
este  señor  arzobispo  y  de  su  glgrioso  episcopado. 
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3.°     D.  Alonso  de  Ai-ai^ón  y  (Tiiri-ea 

4.°     D.  jMartín  de  Aiii^ón  y  Gunea 

5.°     D.  Antonio  de  Ara<^ón  y  Garrea  y 

6.°     D.*  Juana  de  Aran^ón  y  G-ui-rea. 

D.  Juan  de  Aragóri  y  (íurrea.  (jue  cuando  sólo  contaba  veintioiho  anos 
de  edad,  le  ])resentó  el  emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  1  de  España 
para  el  arzobispado  de  Zarat^oza,  cuyas  bulas  pontilicias  recibió  el  2  do 
Junio  de  1520,  tomando  posesión  por  ól  su  hermano  1).  Hernando.  El  pa- 
dre fray  Lamberto  de  Zaragoza  (1),  sin  resellar  las  cau-;as  que  ])ud¡pran 
motivar  á  D.  Juan  ])ara  tal  resolución,  dice  (¡ue  i-ecibió  el  saí^rado  orden 
del  13iaconado  sin  querer  jamás  pasar  al  Pi-esbiterado,  por  loque  firmó 
siempre  electo  arzobispo  do  Zaragoza  y  perpetuo  administrador  de  su  ar- 
zobispado. (2) 

De  recto  carácter  ó  intransigente,  fué  su  j)ontiíicado  una  coniinuarnón 
de  pleitos  con  cuantos  intentaban  aminorar  su  autoridad. 

En  su  pontificado  tuvo  lugar  la  venida  á  Zaragoza  del  Papa  Adria- 
no VI,  la  cual  describe  el  cronista  Andiés  de  Uztai-roz  con  e<tiis  ])ala- 
bras:  (3) 

«El  papa  Adriano  (5.^  en  Zaragoza. 

»A  9  (le  marzo  de  1522  es^ciibió  el  Pai>a  á  los  diputados  de  Zaragoza 
su  partida,  (4)  el  12  salió  de  Vitoria,  el  2S  llegó  á  Pedióla,  donde  (¡uiso 
cristianar  á  la  hija  de  D.  Alonso  de  Aragón  y  Ana  Sarmiente,  como  lo 
hizo  dándola  su  nombre,  y  para  memoi-ia  de  esto,  en  la  parte  de  la  epís- 
tola de  la  parroquia  de  Petlrola,  se  ])uso  esta  inscripción  en  letras  de  oro 
cerca  del  ataúd  de  dicha  niña:  «Aquí  es'tá  sepultada  la  S."  Z>."  Adriana  de 
Aragón  y  Sarmiento,  hija  de  los  ínclitos  y  Mngnificos  8.S.  D.  Alonso  Gurrea 
de  Aragón  y  de  /)."  Ana  Sarpiiento  de  Castilla,  condes  de  Rihagorza,  señores  de 
esta  villa,  la  cual  fué  bautizada  por  las  manos  del  Sumo  Pontífice  Adriano  VI, 
pasando  por  esta  villa,  jueves  28  de  marzo  Año  MDXXII.  Falleció  esta  Seño- 
ra año  MDXXIII  á  dos  de  noviembre.» 

»E1  día  siguiente  llegó  el  Papa  á  Zaragoza  y  se  detuvo  en  la  Aljafe- 
ría.  Pedro  de  Val,  zalmedina,  Sr.  de  las  Pedrosas;  Bernardo  Espital,  Pe- 
dro de  la  Caballería,  Gaspar  de  Barrachina,  Haraón  de  Januas  y  Micer  Mi- 
guel Molin,  acompañados  de  los  ciudadanos  salieron  camino  do  Alagón 
hasta  la  Cruz  del  espino  de  S.  Lamberto  y  llegado  allí  su  Santidacl  se 
apearon  todos  y  le  besaron  el  pie:  poco  después  le  salieron  á  recibir  don 
Juan  de  Aragón,  Arzobis})o  de  Zaragoza,  U.  Juan  de  Aragón  y  Navarra, 
obispo  de  Huesca,  el  Conde  de  Kibagorza,  el  de  Sástago  y  otros  caballe- 
ros aragoneses  y  todos  se  apearon  y  le  besaron  el  pie.  Acompañaban  al 
Papa  I).  Juan  Eodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos;  D.  Fadrique  de 

(1)  «Teatro  de  las  iglesias  de  Aragón»,  tomo  IV. 

(2)  Su  sello  véase  en  la  página  182  de  este  tomo. 

(3)  Copiado  del  m.  s.  de  Latassa  «Memorias  literarias  de  Aragón»,  que  sa  con- 
serva en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca. 

(4)  Jerónimo  Ortal,  caballero  aragonés,  natural  de  Zaragoza,  le  dio  la  noticia  de 
su  elección  al  pontificado  á  Adriano  VI,  y  según  parece  iría  este  caballero  á  la  recu- 
peración y  sitio  de  Fuenterrabía,  y  es  el  que  después  pasó  á  Indias  y  pobló  el  año 
1534,  con  130  españoles,  á  San  Miguel  de  Neveri. 
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Portuf^al,  obispo  de  Sinjüenza;  el  obispo  de  León;  D.  Rodrigo  Ribera,  obis- 
po de  Seí^ovia;  el  Marqués  de  Denia;  el  Conde  de  Haro;  el  Adelantado  de 
Castilla  y  otros  prelados  y  caballeros:  todo  el  camino  estaba  lleno  de  gen- 
te. A  las  diez  de  la  mañana  llegó  á  la  Aljafería.  El  día  siguiente,  domin- 
go, hubo  iluminación  y  regocijos,  salienclo  los  ciudadanos  con  aclias,  ves- 
tidos á  toda  gala.  Viernes,  4  de  Abril  salió  la  r-iudad  con  la  Iglesia  me- 
tropolitana, clero,  religiosos  y  oficios  con  banderas  como  el  día  del  Corpus 
en  procesión  á  recibir  al  Papa  y  llegaron  así  hasta  la  Aljafería.  Salió  el 
Pontífice  á  caballo  en  una  muía,  su  traje  era  bonete  de  terciopelo  carmesí 
forrado  con  armiños  y  un  capelo  forrado  de  la  misma  tela,  cordones  de  oro 
y  seda  roja,  roquete  muy  blanco,  muza  de  carmesí  y  sobre  ella  una  estola 
de  brocado.  Traía  del  diestro  á  la  muía  el  virrey  D.  Juan  de  Lanuza,  de- 
lante ivan  la  cruz,  dos  pages  á  caballo  y  dos  muías  con  ]?ellices  de  grana 
con  las  armas  del  Papa.  El  Justicia  de  Aragón  D.  Juan  de  Lanuza  III^ 
los  jurados  y  Zalmedina  le  hacían  grande  humillación  y  los  mayordomos 
de  los  oficios  abatieron  las  banderas  y  estandartes  y  tomaron  después  sus 
puestos. 

>A  la  puerta  del  Portillo  el  Papa  se  puso  en  una  silla  grande,  forrada 
de  terciopelo  carmesí,  y  en  el  respaldo  estaba  bordado  su  escudo;  para  lle- 
var las  andas  se  señalaron  24  caljalleros,  para  que  se  mudasen  á  trechos; 
lo  llevaban  ocho  y  todos  vestidos  de  brocado  con  muchas  cadenas  de  oro 
y  joyas  de  gran  valor;  en  las  cenefas  del  palio  ivan  bordadas  las  armas 
del  Papa,  cuyas  baras  las  llevaba  el  Virrey,  el  Justicia,  los  jurados,  Juan 
de  Luna  y  otros;  el  jurado,  en  capa,  iva  en  medio  del  segundo  y  tercero; 
á  la  izquierda  del  Pupa  el  virrey.  Delante  de  las  andas  ivan  á  pie  muchos 
condes  y  caballeros  de  Castilla,  Aragón  y  otras  naciones,  y  detrás  muchos 
obispos  y  prelados  con  sus  capellanes,  y  de  efita  suerte  fueron  por  las 
principales  calles,  ricamente  adornadas,  y  llegaron  á  las  gradas  del  altar 
mayor  de  la  Seo,  ilustrado  de  reliquias  y  plata;  y  vuelto  al  pueblo,  qui- 
tándose el  bonete,  lo  bendijo,  comprendiendo  en  esta  gracia  á  todos  los 
que  estaban  dentro  de  los  muros  de  Zaragoza  y  concedió  indulgencia  ple- 
naria.  Después  de  esto  lo  sacaron  en  andas  por  la  puerta  de  San  Baitolo- 
mé  al  palacio  arzobispal,  donde  el  arzobispo  le  dio  una  espléndida  comi- 
da, y  á  las  cuatro  de  la  tarde  salió  á  caballo,  acompañándole  muchos  pre- 
lados, títulos  y  caballeros,  y  fué  al  paseo  por  la  puerta  de  Valencia  al 
Coso,  por  el  Hospital,  por  el  Carmen  y  de  allí  bajó  á  la  puerta  Baltasca  y 
se  entró  en  la  Aljafería,  y  en  anocheciendo  hubo  luminarias  por  la  ciudad 
y  salieron  á  caballo  acompañados  de  instrumentos  músicos  para  regoci- 
jarla más  el  Justicia  de  Aragón,  Jurados,  Zalmedina  y  muchos  ciudada- 
nos, con  que  se  dio  fin  á  la  celebridad  de  aquel  día.  Después  que  descansó 
algunos  días  fué  á  visitar  el  Pilar  y  Santa  Engracia;  le  llevaron  en  hom- 
bros en  una  silla  de  brazos  y  el  palio  lo  llevaron  en  la  iglesia  dignidades 
y  canónigos  del  Pilar  y  de  la  Seo.  El  Prior  le  iva  enseñando  los  varios 
testimonios  de  la  antigüedad  de  aquella  cámara  angelical;  vio  un  pelo  de 
la  barba  de  Crito  y  una  de  las  espinas  que  trasladaron  su  cabeza,  la  testa 
entera  de  San  Braulio,  de  todo  lo  que  dio  gracias  y  concedió  indulgencias. 

>Otro  día  fué  á  Santa  Engracia  y  bajó  á  las  catacumbas  á  venerar  á 
su  patrón  San  Lamberto,  y  el  Prior  Fray  Grabriel  de  Casellas  y  el  Papa 
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subieron  al  altar  del  S.  ]\[r.  y  abierta  el  arca  que  lo  tiene  tomó  de  aque- 
llas reliquias  el  Papa  una  quijada  y  cuatro  artejos  cubiertos  do  carne  ro- 
ja, y  puestos  en  una  arquilla  de  plata  que  había  hecho  Zara^roza  para 
este  efecto  con  las  armas  de  S.  S.  y  de  la  Ciudad.  El  P.  Die^^o,  liablando 
de  esto,  dice  que  había  tradicción  que  al  tiempo  de  sacar  las  reliquias  de 
San  Lamberto  corrió  sangre,  lo  que  Carrillo  dice  positivamente  ([ue  así 
íuó  y  que  se  guarda  en  un  relicario  de  plata  y  la  ha  adorado  el  que  esto 
escribe  (el  cronista  Andrés,  Anales  ra.  s.)  muchas  veces,  y  tiene  esta  ins- 
cripción:/S'aní;M^5  Beati  Lamberti  Martiris  civis Cesar  Augustanus  MDXXIX. 
Hizo  todas  las  funciones  de  Semana  Santa  poniendo  y  sacando  el  Santísi- 
mo en  el  Monumento  de  este  convento  y  se  publicó  la  bula  In  ccena  Do- 
mini  conforme  en  Roma;  el  Jueves  Santo  estuvo  allí  alojado  en  la  celda 
de]  Prior  desde  el  14  de  Abril  hasta  el  tercer  día  de  la  octava  de  Pascua, 
24  de  Abril.  Dijo  misa  en  el  lugar  que  fué  martirizado  San  Lamberto,  ó 
sea  donde  el  amo  le  cortó  la  cabeza,  y  desde  allí  hasta  la  cruz  del  Coso 
fué  con  la  Santa  Cabeza  y  buey  que  labraba,  celebró  misa  de  pontifical 
sobre  un  tablado  que  se  levantó  para  esto  y  predicó  su  vida  y  milagros. 
Salió  de  Zaragoza  el  11  de  Junio  de  1522.  Estuvo  en  Pina  con  el  conde  de 
Sástago  su  señor  y  en  Caspe...»  (1) 

Entre  los  litigios  más  importentes  que  sostuvo  D.  .Juan  de  Aragón  y 
Gurrea,  fué  sin  duda  alguna  el  mayor  el  que  mantuvo  con  D.  Juan  de 
Lanuza,  virrey  de  Aragón,  el  año  1528,  con  motivo  de  haber  salido  dicho 
virrey  con  el  obispo  de  Lérida,  Comisario  Apostólico,  á  recibir  al  puente 
de  piedra  la  Bula  que  el  Pontífice  Clemente  VII  concedía  al  hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia;  D.  Juan  prohibió  concurrir  á  dicho  recibi- 
miento al  Cabildo,  por  hacerse  sin  su  permiso  y  porque  la  Bula  no  venía 
despachada  según  costumbre  usada  por  Roma. 

Gresiorio  GzvrcÍEv  Ciprés. 

(se  continuará  ) 


(1)  Véase  esta  descripción  en  un  artículo  publicado  por  D.  Ricardo  del  Arco,  en 
el  núra.  4  de  la  revista  Archivo  de  Investigaciones  Históricas,  con  el  título  «La  conti- 
nuación de  los  Anales  de  Aragón  por  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz.» 
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INF/\|NZLONES    DE    AF^AGON 
Los   López   Est2iüo 


L  apellido  López  es  de  los  más  extendidos  en  Aragón,  formando 
diferentes  familias,  que  se  distinguieron  entre  sí  en  la  Edad  me-' 
día  por  la  forma  de  timbrar  sus  armas,  á  lo  que  obedece  la  mul^ 
titnd  de  escudos,  todos  de  los  López,  que  se  encueutran,  de  un 
maneía  especial,  en  el  Alto  Aragón;  pero  no  poi  esto  se  lia  de 
suponer  que  tienen  diverso  origen,  inclinándonos  á  creer  que  to- 
dos provienen  de  los  descendientes  de  los  hermanos  Mudielos, 
que,  como  dejamos  sentado  al  hablar  de  los  López  de  Guri-ea,  trocaron  el 
apellido  por  el  de  López,  conservando  éste  sus  descendientes,  aumentado 
con  el  sobrenombre  del  sitio  donde  radicaron,  como  acontece  con  los  Ló- 
pez de  Ansü,  de  Pedruel,  de  Huesca,  etc.,  etc. 

Tal  vez  de  los  más  antiguos  sea  la  rama  que  hoy  nos  ocupa,  y  á  falta 
de  documentos  donde  asentar  esta 
proposición,  recurrimos  á  la  arqueolo- 
gía, auxiliar  de   nuestras  investiga- 
ciones. 

En  el  pequeño  pueblo  de  Santa  Eu- 
lalia de  la  Peña,  próximo  á  Huesca, 
existieron  desde  inmemorial  unos  in- 
fanzones del  apellido  López,  que  fue- 
ron señores  temporales  de  dicho  pue- 
blo, por  lo  que  ostentaba  el  retablo 
del  altar  mayor  las  armas  de  los  tales 
Liópez,  que  consisten  en  dos  lobos  ne- 
gros andantes  y  colocados  en  palo,  es- 
to es,  uno  sobre  otro,  en  campo  de 
plata. 

Este  retablo,  que  es  una  verdadera 
joya  del  siglo  xv,  se  conserva  en  la 
actualidad  ocupando  la  primera  inme- 
diata capilla  al  presbiterio  del  lado 
del  Evangelio,  donde  se  puede  estu- 
diar aún  el  escudo  que  queda  descrito. 
No  se  nos  oculta  que  los  López  de 
Toledo,  Guadalajara,  Ciudad  Keal  y  Albacete  usan  idénticas  armas,  con 
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pequeñas  variantes,  cual  son  las  bdivluras;  ¿pero  no  pudieron  sor  oriundos 
de  este  linaje? 

La  sencillez  del  escudo  3S  la  mejor  prueba  de  su  antií^üedad,  y  ningu- 
no como  el  que  dejamos  descrito  hemos  encontrado  do  un  solo  cuartel  con 
las  simples  piezas  yjarlantes. 

Las  ejecutorias  de  infanzonía  que  liemos  visto  do  esta  familia  alcanzan 
muy  poca  antigüedad  y  no  conservan  documentos  que  hablen  de  su  ori- 
gen. En  las  ejecutorias  sólo  se  hace  constar  que  desde  inmemorial  han 
existido   en   el   pueblo  de 


'■^^JiC^\  'í^' 


¡^ 


^í 


7isU  geneTil  de  Saati  Ealal'a  de  la  Peña;  fotjgrafli  directa 
por  D.  Gregorio  0.  Ciprés. 


Santa  Eulalia  de  la  Peña  los 
infanzones  del  apellido  Ló- 
pez, con  casal  propio,  quo 
está  situado  entrando  en  la 
única  calle  que  tiene  el  pue- 
blo por  el  lado  del  templo. 
En  este  casal  se  ostentaba 
sobre  su  majestuoso  portal 
de  anchas  dovelas  el  primi- 
tivo escudo,  en  todo  idénti- 
co al  que  se  conserva  en  el 
retablo  mencionado  ante- 
riormente. A  principios  del 
siglo  XVII  era  señor  y  po- 
seedor de  dicho  casal 

I.  Juan  López,  que  estaba  casado  con  María  Franco,  de  c\x\o  matri- 
monio, entre  otros,  nació 

II.  Lorenzo,  primero  de  este  nombre,  que  fué  el  que  continuó  al  fren- 
te del  casal  de  sus  padres,  y  al  contraer  matrimonio  lo  hizo  con  una  no 
menos  hidalga  de  los  Estaún,  del  próximo  pueblo  de  Nueno,  llamada  Ana- 
María  Estaún.  Estos  esposos  unieron  los  dos  escudos  y  desde  entonces  las 
armas  de  losLópez-Estaün  consistieron  en  el  escudo  cuartelado:  en  el  pri- 
mer cuartel  el  de  los  López,  los  dos  lobos  sables  en  campo  de  plata;  en  el 
segundo,  el  castillo  almenado  y  terrazado  en  campo  de  gules  de  los  Es- 
taún; en  el  tercero,  los  bastoues  gules  en  campo  do  oro  de  Aragón,  con 
los  que  también  se  timbraba  el  escudo  de  los  Estaiin  de  Nueno,  y  en  el 
cuarto  cuartel,  en  campo  azul,  el  árbol  sinople  y  el  león  empinado,  que 
pertenece  á  los  Cirias. 

Hermano  de  Lorenzo  fué  D.  Pedro  López  Estaún,  que  abrnzó  el  estado 
eclesiástico  y  fué  catedrático  de  Prima  de  Teología  de  la  Universidad  Ser- 
toriana  (Huesca)  y  canónigo  de  la  Catedral  oscense. 

Del  mencionado  matrimonio  de  Lorenzo  López  con  Ana-María  Estaún 
nacieron  tres  hijos,  que  íueron: 

1.°     Pascual-Francisco 

2.**     Juan-Domingo  y 

3.°     Lorenzo. 

Pascual-Francisco  López  y  Estaún  (1)  desde  niño  se  educó  al  lado  de 


(1)     La  partida  de  bautismo  que  se  conserva  en  los  libros  parroquiales  de  dicho 
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SU  tío  el  canónigo  I).  Pedro  López,  estudiando  con  gran  aprovechamiento 
latinidad,  filosofía  y  teología,  entrando  colegial  en  el  imperial  Colegio  de 
Santiago  de  Hueí-ca  el  27  de  Octubre  de  1729,  graduándose  en  filosofía  el 
17B0;  tres  años  después  su  tío  I).  Pedro  le  nombró  coadjutor  de' su  canon- 
jía, cuyas  bulas  le  llegaron  de  Roma  cuando  había  fallecido  su  tíO;  suco- 
dióndole  en  la  canonjía.  Doctorado  en  Teología,  obtuvo  cátedras  de  am- 
bas facultades  en  .la  Universidad  Sertoriana,  y  últimamente  tuvo  la  de 
Sagrada  Escrituia.  Fué  notable  orador  sagi-ado,  tan  lleno  de  unción  evan- 
gélica como  de  sabiduría;  opositó  á  Ja  magistral  de  Huesca  el  1749,  dando 
varias  veces  ejercicios  espií-iluales  al  clero  en  la  Jarea;  ejerció  el  cargo  de 
oficial  eclesiástico  en  sede  vacante.  Como  escritor,  se  conservan  de  él  la 
«Vida  de  su  tío  D.  Pedro  López»  y  la  de  la  sierva  de  Dios,  María  Maza, 
natural  de  Arascués. 

El  rey  Fernando  VI  le  nombró  obispo  de  Jaca,  de  cuya  silla  tomó  po- 
sesión el  25  de  Enero  de  1756. 

En  los  veinte  años  que  gobernó  aquella  diócesis  dejó  imperecedero  re- 
cuerdo de  su  celo  pastoral  en  los  tres  sínodos  que  celebró,  como  también 
en  la  nueva  forma  que  dio  á  su  Cabildo.  Presentado  á  la  sede  de  Cuenca 
por  Carlos  III,  no  juzgó  prudente  aceptar,  y  al  quedar  vacante  la  sede  de 
Huesca  por  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Sardinero,  el  rey  Carlos  III  dióle 
nueva  prueba  del  afecto  en  que  le  tenía,  presentándole  ])ara  la  sillada 
Huesca,  de  la  que  tomó  posesión  el  24  de  Junio  de  1776. 

Su  pobreza  evangélica  está  retratada  en  el  siguiente  hecho:  siendo 

^^  obispo  no  tenía  más  alhajas  que  unes  cu- 

féSfKk,    ^'  a57^=í^  biertos  antiguos  de  plata  heredados  de  su 

yívC^'^^^^i^^^^^i^V  ^'^  ®^  canónigo,  y  habiéndosele  presentado 

un  platero  (Nicolás  Julián),  antiguo  cono- 
cido suyo  para  si  se  le  ofrecía  n:andar  ha- 
cer algo  de  plata  para  su  uso  doméstico,  le 
respondió:  «iVo  será  regular  le  necesite,  por- 
que el  uso  de  la  plata  ensucia  los  dedos. »  To- 
das sus  rentas  las  invirtió  en  los  pobres  y 
en  el  culto:  hizo  de  nueva  planta  la  iglesia 
parroquial  de  su  pueblo  natal,  costeando 
también  el  bonito  retablo  que  existe  en  la 
actualidad  y  el  de  la  capilla  de  Santa  Qui- 

El  propia  «lio  q\i3  usó  el  limo.  S:.I).  Pascual  López    +„„,•„     nno  rlflcrlfi  Tnn\r  ;infío-nn  «ran  In^  T-n- 
Esiaún  (propiedad  de  D.  Oregorio  0.  cipré:)  tena,  que  aesae  nauy  antiguo  eran  io&  ijo- 

pez  patronos  de  dicha  capilla  con  enterra- 
miento en  ella.  Ambos  retablos,  aunque  de  estilo  barroco,  son  de  los  de 

pueblo  dice  así:  Al  margen  y  de  letra  distinta  Pascual  Francisco  López  fué  obispo  de 
Jaca  veinte  años,  y  después  bajó  á  Huesca,  en  donde  estuvo  catorce  años  y  murió  el 
13  de  Octubre  del  año  1789.  En  el  otro  margen  exterior  dice  con  igual  letra  que  el 
centro:  Se  llama  el  bautizado  Pascual  Francisco.  En  el  centro  dice:  «En  seis  de  Octu- 
bre del  año  mil  setecientos  y  siete,  digo  el  año  1707,  bapticé  un  hijo  de  Lorenzo  Ló- 
pez y  de  Ana  María  de  Estaún,  marido  y  mujer,  vecinos  de  Santo  Laria  de  la  peña. 
Fueron  padrinos  Pascual  Satué  y  Paciencia  Estaún,  marido  y  mujer  del  lugar  de  For- 
nillos,  llámase  el  bautizado  Pascual  Francisco  López.  Mosén  Miguel  de  la  Cadena, 
cura  de  dicho  lugar.» 
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mejor  fausto  que  hay  on  Aimííóh,  como  tambióii  de  los  mejores  dorados 
que  se  conocen.  En  ia  Catedral  do  Huesca  restauró  la  capilla  de  San  An- 
drés apóstol,  en  lo  cual  gastó  más  de  2.000  escudos,  según  el  P.  Huesca, 
colocando  sus  aiinas. 

Seis  años  antes  de  tallecer,  no  pudiendo  desempeñar  el  cargo  pastoral 
por  su  ancianidad,  nombró  gobei-nador  de  la  mitra  á  su  sobrino  D.  Agus- 
tín y  visitador  del  obispado  al  otro  sobrino  D.  Lorau/o  López.  Su  muerte 
tuvo  lugar  el  13  de  Octubre  de  1789,  siendo  sepultado  en  la  capilla  de 
San  Andrés  de  la  Catedral  oscense. 

Hermana  del  limo.  Sr.  D.  Pascual  López  E-itaún  fué  U."  Beatriz  Ló- 
pez y  Estaún,  que  casó  con  D.  Diego  Urbano  Pérez,  natural  de  Huesca,  y 
fueron  padres  del  Dr.  D.  Jacobo  Pérez  López,  del  que  hablaremos  al  ti-a- 
tar  de  los  Pérez. 

III.  Juan- Domingo,  hermano  del  obispo  Ló|)ez  Estaún,  sucedió  á  sus 
padres  en  las  posesiones  y  casal  de  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  contrayendo 
matrimonio  con  María  Tei'osa  Banzo,  y  fueron  padres  de 

1.°     Francisco  Ló])ez  Banzo 

2.°     Pascual  I^ópez  Banzo 

3.°     José-Antonio  López  Banzo  y 

4.°     Juan-Dionisio  López  Banzo. 

Francisco  López  Banzo,  nacido  en  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  fué  gran 
teólogo,  obteniendo  la  beca  en  el  imperial  Colegio  de  Santiago  de  Huesca 
el  28  de  Noviembre  de  1744,  donde  se  graduó  en  filosofía  y  teología  el 
año  1751  y  S.  M.  le  dio  la  cáiedra  de  Filosofía,  que  desempeñó  dos  bie- 
nios, y  el  año  1756  pasó  á  explicar  la  de  Escoto.  El  año  1760  opositó  á  la 
magistral  de  Barbastro  y  más  tarde  á  la  penitenciaría  de  Huesca  y  últi- 
mamente á  la  magistral  de  Zaragoza,  que  ganó  el  29  de  Abril  de  1768. 
Quebrantada  su  salud  notablemente  por  sus  estudios  constantes,  subió  á 
Jaca  á  restablecerse  al  lado  de  su  señor  tío  el  obis])o,  donde  agravóse  más 
y  más,  falleciendo  en  aquella  ciudad  el  28  de  Junio  de  1770. 

Pascual  López  Banzo  continuó  residiendo  en  Santa  Eulalia  de  la  Peña, 
y  de  éste  nos  ocuparemos  más  adelante. 

José- Antonio  López  Banzo  fué  á  casar  á  Lierta  con  Manuela  Ezquerra, 
siendo  el  origen  de  los  López  de  aquel  pueblo,  en  cuya  fachada  se  ostenta 
aún  el  escudo  de  los  López-Estaún. 

Juan-Dionisio  pasó  á  casar  á  Loporzano,  siendo  también  el  tronco  de 
los  López  de  Loporzano  que  existen  en  la  actualidad,  y  de  cuyo  casal  sa- 
lió el  que  fué  á  convolar  al  próximo  pueblo  de  Barluenga,  de  cuyo  casal 
procede  el  conocido  novelista  regional  Luis  López  Allué. 

Retrocediendo  al  hermano  del  señor  obispo,  llamado  Lorenzo  López 
Estaún,  fué  á  casar  al  pueblo  de  Yéqueda,  donde  contrajo  matrimonio  con 
Orosia  Andreu,  de  cuyo  matrimonio  nacieron: 

1.°     Agustín  López  Andreu 

2."     Lorenzo  López  Andreu  y 

3.°     Pascual  López  Andreu. 

Agustín  López  Andreu,  nacido  en  Yéqueda,  fué  un  notable  jurista,  ob- 
teniendo beca  en  el  Colegio  mayor  é  imperial  de  Santiago  de  Huesca,  que 
entró  á  poseer  el  21  de  Octubre  de  I7<'4.  El  5  de  Mayo  del  75  se  graduó 
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en  cánones,  y  en  el  mismo  año  fué  rector  de  dicho  Colegio,  y  tres  años 
después  de  la  Universidad  Sertoriana.  p]l  3  de  Marzo  de  1779  le  dio  su 
tío  carnal  el  obispo  I).  Pascual  López  la  canonjía  dignidad  arcedianato  de 
Serrablo,  nombrándole  el  año  1781  su  vicario  genei'al,  y  al  morir  el  señor 
Martón  <en  J  ulio  del  81 1,  le  hizo  gobernador  déla  mitra,  como  dejamos 
dicho  anteriormente. 

Lorenzo  López  Andrea,  que,  como  su  hermano,  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico, fué  familiar  de  su  tío,  canónigo  de  la  Catedral  oscense  y  visita- 
dor general  del  obis])ado. 

Pascual,  hermano  de  los  anteriores,  casó  con  Rosa  Buesa,  teniendo  por 
hijos  á  Anselmo,  Bartolomé  y  Mames.  Este  último  fué  á  convolar  á  An- 
gílés,  de  donde  traen  origen  los  López  de  Angüés;  usando  todos  éstos  las 
armas  descritas  de  los  López  Estaún. 

IV.  Paseual  López,  de  Santa  Eulalia  de  la  Peña,  continuó  al  frente 
del  casal  de  sus  antepasados,  por  donde  so  ha  venido  sucediendo  esta  fa- 
milia en  Santa  Eulalia  hasta  nuestros  días. 

En  una  de  las  espaciosas  salas  de  este  casal  antiguo  consérvase  el  re- 
trato, de  cuer])o  entero  y  tamaño  natural,  del  ilustrísimo  señor  obispo 
D.  Pascual  López  Estaún,  que  era  de  gran  estatura,  enjuto  do  carnes,  de 
penetrante  mirada,  natural  en  sus  ademanes,  sin  afectación  ni  estudiadas 
posturas,  reflejándose  la  candidez  de' su  alma  en  todo  su  cuerpo. 

Gresíorio  Garcízv  CipJ'és. 
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(continuación) 


Esta  ciudad,  como  V.*  Exc*  bien  sabe,  hasta  hoy  ha  sido  y  es  la  que- 
en  este  reino  más  justicia  ha  hecho,  así  contra  los  delates  y  malhechores, 
como  contra  todas  las  personas  que  en  ella  y  en  sus  confines  y  territorios- 
han  cometido  delitos  algunos,  y  la  que  más  los  ha  perseguido,  no  sola- 
mente en  gasto  y  dispendio  de  hacienda,  pero  aún  con  vidas  de  personas, 
como  V.*  Exc*  tendrá  ya  entendido  por  el  regente  el  oficio  de  la  general 
gobernación,  á  cuya  causa  ha  muchos  días  que  en  ella  ni  en  dichos  sus 
confines  no  se  han  cometido  delitos  algunos.  Esta  ciudad,  sin  mandato  de 
V.*  Exc.*,  hizo  habrá  diez  ó  doce  días  ya  y  á  nuestro,  reseña  de  la  gente 
y  armas  que  en  ella  hay,  para  el  mismo  efecto  que  V.*  Exc.*^  lo  manda;  y 
así  la  gente  desta  ciudad  está  y  estará  apercibida  para  perseguir  dichos 
dilates,  en  su  distrito,  comarca  y  territorio,  siempre  que  se  ofreciere  oca- 
sión para  ello,  y  á  los  oficiales  de  V.*  Exc*  se  les  dará  el  íavor  que  pidie- 
ren y  debieren,  como  fieles  y  leales  vasallos  de  su  Majestad. 

>En  lo  que  V.*  Exc*  manda  tengamos  particular  cuenta  en  tener  al- 
gunas personas  de  la  fidelidad  y  astucia  que  conviene,  para  que  vayan  á 
entender  por  los  territorios  y  confines  desta  ciudad,  cómo  y  por  dónde 
andan  los  malhechores  y  dello  demos  noticia  al  dicho  gobernador  ó  quien 
fuere  en  su  seguida  y  persecución,  por  ser  las  cosas  que  más  puede  impór- 
tala para  loque  tan  de  veras  se  emprende  con  el  secreto  y  diligencia  nece- 
saria, esta  ciudad  y  Oficiales  della  lo  harán  de  manera  que  V.*  Exc*  y  su 
Majestad  quedarán  servidos. 

» También  V.*  Exc"  por  dicha  carta  nos  encarga  si  no  hubiésemos  he- 
cho estatutos  contra  los  delates  y  bandoleros,  los  hagamos,  así  contra  ellos 
como  contra  los  que  los  receptaren  ó  proveyeren  de  municiones  ó  provi- 
siones algunas,  y  que  concluyamos  la  unión  y  confederación  que  el  año 
pasado  se  ordenó  que  firmásemos,  por  la  necesidad  que  entonces  había  y 
agora  hay.  Ya  V.*  Exc*  sabe  que  esta  ciudad  tiene  hechos  muy  buenos 
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estatutos  contra  todos  los  arriba  dichos  (1),  los  cuales  ha  ejecutado  y  eje- 
cuta contra  dichos  bandoleros  y  receptadores,  sin  exceptación  de  perso- 
nas ni  respectos  algunos.  En  lo  de  la  unión  bien  creemos  que  está  satisfe- 
cho V."  Exc*  de  lo  que  esta  ciudad  lo  ha  deseado  y  procurado  y  las  cau- 
sas que  hubo  para  que  no  se  efectuase,  y  ahora  lo  deseamos  y  ])rocuramos, 
porque  en  hacer  justicia  y  ser  celosos  della  pretendemos  llevar  la  ventaja 
en  este  reino;  y  si  hasta  aquí  ha  habido  en  esto  mucha  curiosidad,  de  aquí 
adelante  la  habrá  mucho  más  ])or  mandarlo  V."^  Exc",  á  quien  los  de  esta 
ciudad,  particular  y  generalmente  desean  servir,  cuya  lima,  persona...  et- 
cétera. De  Huesca  á  ii  de  marzo  de  1568...» 

IX.  Al  Justicia  y  jurados  de  la  villa  de  Sariñena. 

*Muy  magníficos  señores:  El  señor  gobernador,  como  capitán  deste 
reino,  está  en  el  puerto  de  Canfranc  para  defender  no  entren  los  luteranos 
ni  infieles  á  esta  parte,  y  parece  que  están  con  algún  temor  según  tienen 
los  enemigos  cerca,  como  lo  verán  Vs.  ms.  por  la  copia  do  la  carta,  que 
con  ésta  va,  que  escribe  á  esta  ciudad,  por  la  cual  nos  escribe  avisemos  al 
territorio  para  que  todos  estén  apeicibidos  para  lo  que  convenga  al  servi- 
cio de  S.  M.'' ,  defensión  nuestra  y  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  así  ha 
parecido  escribir  á  esa  villa  y  darle  razón  de  lo  qne  pasa,  enviando  copia 
de  dicha  carta.  Nuestro  Señor  provea  no  venga  tan  grande  daño  á  este 
reino,  el  cual  las  muy  magníficas  personas  de  V."*  m."^  guarde,  y  vidas 
acresciente  por  largos  años,  como  pnede.  De  Huesca,  á  3  de  Octubre  de- 
1569...» 

X.  A  D.  Juan  de  Gurrea,  gobernador  de  Aragón. 

«Con  dos  de  V.  S.*  nos  hallamos,  scriptas  á  la  media  noche:  la  prime- 
ra el  sábado  y  la  oti-a  el  domingo  próximo  pasados,  hechas  en  el  puerto- 
de  Somport,  por  las  quales  nos  dice  lo  que  pasa  en  la  valdaspa,  y  cuan 
cerca  están  los  enemigos  de  nuestra  fe,  que  cierto  es  gran  lástima  oirlo. 
Nuestro  Señor  lo  remedie  como  fuere  servido.  En  la  primera  nos  escribe^ 
V.  9.*  e"^temos  á  punto  con  la  gente  que  esta  ciudad  entiende  servir  á 
S.  M.*^  en  esta  jornada,  y  enviásemos  la  carta  á  Barbastro,  y  avisásemos 
con  copias  della  á  los  lugares  dei  territorio,  y  así  se  hizo,  escribiendo  á  to- 
dos con  la  diligencia  posible  para  que  estuviesen  apercibidos.  Y  en  la  se- 
gunda nos  escribe  V.  S.*  parta  la  gente  luego  por  la  necesidad  que  se  ofre- 
ce: y  así  se  ha  vuelto  á  enviar  á  estos  lugares  del  territorio  para  si  quie- 
ren ii-  en  compañía  de  la  gente  que  esta  ciudad  envía,  que  se  holgara  por- 
que haya  más  gente.  Aquí  se  ha  determinado  de  servirá  S.  Maj.*^  con  cien- 
soldados;  están  nombrados  por  capitán  el  señor  de  Panzano,  por  alférez- 
Guillen  Jaime  Figarola,  por  sargento  Juan  de  Estiche,  los  cuales  partirán 
con  brevedad  con  muy  buena  gente.  Su  Maj.*^  y  V.  S.'"^  recibirán  este  ser- 
vicio en  la  cuenta  que  es  razón,  que  por  cumplir  con  lo  que  debemos  co- 
mo ñeles  vasallos,  sacamos  fueizas  de  flaqueza  en  titmpo  que  tenemos 
harta  necesidad,  con  los  pleitos  y  desgracias  que  á  esta  ciudad  vienen,. 


(1)     Véanse  nuestros  Apuntes  solfee  el  antiguo  régimtn  municipal  de  Huesca  (Hues- 
ca, 1910),  página  20.  "^ 
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pero  mejor  nada  como  ésta,  es  bien  echar  el  resto  y  tomar  todo  trabajo, 
pues  es  en  defensión  de  nuestra  fe,  y  servicio  de  Su  Maj.*^  y  V.  8.";  nuestro 
Señor  Je  tenga  de  su  mano,  dándole  victoria  contra  los  enemi<^os  y  here- 
jes, el  cual  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S."  guarde,  vida  y  estado  acre- 
ciente por  largos  años,  como  puede.  De  Huesca  á  5  de  Octubre  de  1Ó69...» 

XI.  Al  Lugarteniente  del  Reino  de  Aragón. 

«Por  servir  á  Dios  y  á  Majestad  y  mandarlo  Vuestra  Excelencia  y  por 
«1  bien  universal  deste  Reino,  principalmente  desta  tierra  y  comarca,  esta 
ciudad  con  las  villas  do  Bolea,  Ayerbe  y  Loarre,  ha  hecho  los  estatutos 
de  unión  y  confederación,  conforme  á  Ja  copia  que  nos  dio  el  capitán.  Su- 
plicamos á  V.*  Ex.*  so  sirva  en  decretarlos.  Almudébar  ni  los  otros  luga- 
res, villas  y  señoríos  que  están  en  esta  tierra  y  comarca  hasta  ahora  no  se 
han  determinado  á  hacer  dichos  estatutos  ni  entrar  en  dicha  unión;  y  si 
todos  no  entraren,  hicieren  y  formaren  dichos  estatutos,  servirá  de  poco 
momento  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  suplica  humildemente  esta  ciudad  á 
V.*^  Ex.*  se  sirva  en  mandarles,  lo  hagan  pues  conviene  mucho  más  á  ellos 
que  no  á  esta  ciudad,  como  más  largamente  lo  dirá  y  suplicará  á  V."  Ex.* 
Jaiíae  de  Sillas,  ciudadano  de  ella,  al  cual  mandará  dar  crédito  V."^  Ex.*, 
cuya  lima,  y  Ex.*  persona  nuestro  Señor  guarde...  de  Huesca  á  23  de 
Mayo  de  1570...» 

XII.  A  D.  Bernardo  de  Bolea,  sefior  de  la  haronía  de  Siétamo  y  vice-canci- 
ller  de  la  Corona  de  Aragón. 

«Muy  II.®  Sr.:  ya  V.  S.  sabe  cuan  enrinconados  estamos  y  que  no  te- 
nemos otro  bien  sino  la  Universidad  y  Estadio  general  y  que  quitado  esta 
quedará  esta  ciudad  sin  ser.  Esto  decimos  poi^que  habemos  entendido  que 
Zaragoza  anda  tras  de  tener  Universidad,  la  cual  no  puede  hacer  confor- 
me á  los  privilegios  reales  que  esta  ciudad  tiene  hasta  hoy  observados  y 
guardados;  y  para  ellos  suplica  á  S.  M.  cargue  pensiones  sobre  los  arzo- 
"bispado  de  Zaragoza  y  obispado  de  Tarazona.  Esta  ciudad  no  tiene  otro 
amparo  para  defensión  de  su  justicia  sino  el  de  V.  S.  á  quien  humildemente 
suplicamos,  continuando  las  mercedes  acostumbradas,  nos  la  haga  en  po- 
ner la  mano  en  ello,  por  el  orden  que  mejor  faere,  co- 
mo lo  sabrá  encaminar  V.  S.,  de  manera  que  Zarago- 
za, pues  no  tiene  razón  ni  justicia,  no  se  salga  con 
ello,  sobre  lo  cual  escribimos  á  S.  M.,  copia  de  la  cual 
enviamos  á  V.  S.  la  bula;  y  si  le  pareciere  que  Jos 
negocios  están  de  manera  que  conviene,  que  se  dé, 
lo.  haga,  y  si  no  se  siga  lo  que  pareciere  á  V.  S.  que 
más  conviene;  que  allende  que  dello  Dios  y  S.  M.  es- 
peran ser  muy  servidos,  es^a  ciudad  la  recibirá  en 
muy  particular  merced  y  gracia...  De  Huesca  á  28  de 
Marzo  de  1575.»  „    ,  ,  ,      ,  ^^  „ 

Eicuác  áe  la  c.nlad  de  Hae:ei, 
^iTTTT         Al   -n,        n  T        Tr  Existente 61  la pciudi ietuCatelial 

XIII.  Al  Bey  Felipe  II. 

,«S.  C.  E.  Mag."'^   Los  re3'-e3   de  inmortal   memoria,   predecesores   de 
V.  M.,  hicieron  merced  á  esta  ciudad  que  en  ella  hubiese   Universidad    y 
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Estudio  general,  prohibiendo  y  mandando  que  en  este  reino  no  pudiese 
haber  otro,  so  las  penas  en  dichos  privilegios  puestas,  los  cuales  han  sido 
confirmados  por  S.  M.  el  emperador  y  rey  nuestro  señor  y  por  V.  M.  y 
otros  reyes;  después  acá  que  dichos  privilegios  se  dieron,  que  son  antiguos 
y  siempre  se  han  observado  y  guardado,  ahora  tiene  entendido  esta  ciu- 
dad que  Zaragoza  entiende  en  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  de  (jue  en  ella 
haya  Universidad  y  Estudio  general,  con  todos  los  privilegios  que  esta 
ciudad  tiene,  y  para  ello  pedir  pensiones  sobre  el  arzobispado  de  Zaragoza 
y  obispado  de  Tarazona.  Cuan  humildemente  ])uede,  esta  ciudad  suplica  á 
V.  M.  se  sirva  en  mandarle  guardar  sus  jjriviiegios  y  no  consentir  que 
Zaragoza  tenga  Universidad  ni  se  eleve  pensiones  para  ello;  porque  si  á 
ello  se  le  diese  lugar  esta  ciudad  quedaría  aniquilada  y  sin  ser,  por  estar 
arrinconada  á  la  montaña  y  no  tener  otra  cosa  que  la  ilustre  sino  la  Uni- 
versidad; que  allende  que  en  hacerlo  así,  hará  V.  M.  como  cristianísimo 
príncipe  provisión  debida,  esta  ciudad  la  recibirá  en  particular  gracia  de 
V.  M.,  cuya  vida  con  aumentos  y  estados  acreciente  Nuestro  Señor  por 
muy  lai'gos  años.  De  Huesca  á  20  de  Marzo  de  1575...» 

XIV.     A  D.  Juan  de  Garrea,  gobernador  de  Aragón. 

«Muy  11.^  Sr.:  Como  esta  ciudad  tiene  á  V.  S.  por  su  patrón  y  am- 
paro siempre  que  algo  se  le  ofrece,  luego  acudn  á  suplicar  por  el  remedio 
á  V.  S.;  y  la  que  ahora  tenemos  entre  manos,  es  la  más  principal  que  á 
esta  ciudad  se  ha  ofrecido  porque  es  haber  justicia  ó  dejar  de  haberla  en 
ella;  y  como  V.  S.  sabe  que  conforme  á  los  estatutos  que  esta  ciudad  tiene 
los  jurados  intervienen  con  el  Justicia  en  tomar  informaciones,  en  capcio- 
nar  y  hacer  otras  cosas,  que  importan  por  el  beneficio  de  la  justicia  y  bre- 
vedad della  y  si  los  jurador  pueden  ser  inquiridos,  como  lo  pretende  su 
excelencia  y  lo  ha  intentado,  cesará  de  efectuarse  todo  lo  dicho,  como  ya 
•se  comienza  á  hacei-,  que  ningún  jurado  quiere  entender  en  las  cosas  de 
justicia,  ])or  el  temor  de  ser  inquiridos;  y  pues  por  fuero  deste  reino  están 
libres  de  ser  inquiridos,  suplicamos  á  V.  S.  que  con  S.  E.  nos  ayude  y  val- 
ga para  libiarh)S  desta  inquisición,  á  quien  largamente  esta  ciudad  escri- 
be, suplicándole  nos  haga  esta  merced,  como  lo  dirán  y  suplicarán  á  vues- 
tra señoría  Miguel  Jaime  Gilverte  y  micer  Antonio  Jyan  de  parte  de  esta 
ciudad,  á  los  cuales  mandará  dar  crédito  V.  S.,  cuya  muy  II.®  persona... 
etcétera...  De  Huesca  á  3  de  Enero  1577...» 

XV.     Al  Lugarteniente  del  rey  en  Ai-agón,  D.  Artal  de  Alagón,  conde  de 
Sáfttago. 

«Ex."""  Sr.:  Como  en  esta  ciudad  hasta  ahora  no  se  haya  visto  ni  enten- 
dido que  juez  de  encuestas  haya  venido  á  ella  á  inquirir  contra  jurados, 
verdaderamente  nos  ha  espantado  y  atemorizado,  de  suerte  que  no  habrá 
jurado  que  ose  entrometerse  en  las  cosas  de  la  justicia,  por  no  verse  en 
ese  ]jeligro;  y  como  ninguna  cosa  de  justicia  en  virtud  de  los  estatutos  se 
puede  hacer  ni  tratar  sin  intervención  y  asistencia  de  los  jurados,  vendrá 
«1  negocio  á  no  haber  justicia  en  esta  ciudad,  que  es  la  mejor  joya  que  ella 
lia  tenido  y  tiene,  humildemente  suplicamos  á  V.*  Ex.*  sea  servido  de  po- 
ner remedio  en  ello,  de  manera  que  el  juez  de  encuestas  no  inquiera  contra 
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jurados,  pues  la  ley  del  reino  nos  da  por  libres,  como  más  largamente  lo 
dirán  y  suplicarán  Gilverte  y  el  Dr.  micer  Antonio  Juan,  ciudadanos  des- 
ta  ciudad  á  V.*  Ex.*  á  quien  mandará  dar  fe  y  crédito  en  todo  lo  (pie  de 
parte  della  dijeren  y  suplicaren  á  V."  Ex."...  etc.  De  Huesca  á  1."}  de  Enero 
1577...» 

XVI.  A  D.  Diego  de  Moros,  abogado  y  fiscal  del  Reg  en  Aragón. 

«Como  tengamos  ley  en  este  reino  que  los  jurados  no  puedan  ser  in- 
quiridos sino  en  los  lugares  donde  tienen  jurisdicción  civil  y  criminal,  la 
■cual  aquí  no  tienen  sino  es  algunos  de  poca  importancia  en  virtud  de  or- 
dinaciones;  y  así  no  se  ha  visto  ni  oído  en  esta  ciudad  que  jueces  de  en- 
■cuestas  hayan  venido  á  ella  á  inquirir  contra  jurados  hasta  ahora,  y  liase 
tenido  y  tiene  por  tan  grande  novedad,  que  ha  atemorizado  á  toda  esta 
ciudad,  de  suerte  que  como  el  Justicia  en  virtud  de  los  estatutos  que  esta 
ciudad  tiene  no  puede  hacer  cosa  alguna  sin  intervención  y  asistencia  do 
los  jurados,  los  cuales  por  miedo  de  sor  inquiridos  no  quieren  tratar  en 
cosa  de  justicia  sino  en  su  gobierno,  lo  cual  es  notable  daño  para  el  bene- 
ficio de  la  justicia  que  como  Vm.  sabe  en  esta  ciudad  se  ha  hecho  hasta 
hoy  en  servicio  de  S.  M.  y  bien  universal  deste  reino  con  mucha  curiosi- 
dad y  diligencia;  y  porque  un  bien  tan  grande  no  sé  pierda,  ha  parecido  á 
■esta  ciudad  de  escribir  á  S.  E.*^  y  suplicarle  nos  liaga  merced  de  alzar  la 
mano  en  ello  y  porque  sabemos  que  la  intercesión  y  medio  de  Vm.  es  muy 
importante  para  alcanzarlo  y  en  lo  que  á  esta  ciudad  se  ha  ofrecido  siem- 
pre nos  la  ha  hecho,  suplicamos  á  Vm.  se  sirva  de  ser  buen  medio  para 
que  S.  E.*  nos  haga  esta  merced,  como  más  largamente  Miguel  Jaime  Gril- 
vcrte  y  micer  Antonio  Juan  de  parte  de  esta  ciudad  lo  dirán  y  suplicarán 
á  Vm.  ...  De  Huesca  á  19  de  Enero  de  1577...» 

XVII.  A  D.  Artal  de  Alagan,  conde  de  Sástago. 

«Excmo.  Sr.:  La  de  V.  E.  sobre  los  negocios  del  Justicia  y  Zalmedina 
habemos  recibido,  la  cual  nos  ha  parecido  tan  fuerte  que  S.  M.  el  liey 
nuestro  señor  no  acostumbra  tratar  á  esta  ciudad  tan  ásperamente  y  con 
tales  términos;  que  de  la  que  S.  M.  y  V.  E.  nos  habían  de  dar  premio  por 
haber  hecho  un  Consistorio  principal  sin  haberlo  mudado  de  las  Casas  de 
la  ciudad  ni  aun  de  la  sala  baja  dellas,  apartándolo  solamente  un  poquito 
de  donde  se  solía  antes  t^ner  corte  indecentemente,  para  más  autorizarlo 
en  servicio  de  S.  M.  y  honra  del  Consistorio  y  V.  E.''  Esto  nos  reprenda  ó 
imputa  á  mal  diciendo  que  habemos  hecho  cosa  sin  poderla  hacer  sin  licen- 
cia de  S.  M.  ó  de  V.  E.*  En  verdad  Sr.  no  entendemos  qué  razón  puede  ha- 
ber para  ello  porque  aquí  somos  muy  fieles  vasallos  de  8.  M.  y  muy  ser- 
vidores de  V.  E.*,  y  no  pensamos  haber  hecho  cosa  de  que  S.  M.  y  V.  E.* 
«e  desirvan,  sino  en  su  servicio;  y  en  lo  que  toca  al  Zalmedina,  habemos 
hecho  tres  asientos,  uno  para  el  .Justicia,  otro  para  su  sucesor  y  otro  para 
un  jurado  que  ordinariamente  se  asienta  y  ha  acostumbrado  á  sentarse 
cabe  el  Justicia. 

Ríczvrdo  del  Arco. 

(se  continuaba). 
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Los  López  de  Gurrea 


(continuación) 

OR  motivo  (le  desavenencia  partió  á  Sevilla,  donde  estaba  la  Cor- 
te, acompañándola  á  Granada  y  Madrid,  y  entonces  visitó  al  rey 
D.  Francisco  de  Fi-ancia,  regalándole  varias  armas  de  exquisita 
gusto  artístico,  entre  ellas  dos  espadas;  y  el  rey,  en  prueba  del 
aprecio  que  de  ellas  hacía,  se  ciñó  una,  vistiéndola  en  las  gran- 
des solemnidades. 

Estando  en  Madrid  enfermó  gravemente  el  año  1530,  hacien- 
do testamento,  y  entregando  su  alma  al  Señor  con  gran  edificación  de  toda 
la  Corte.  Su  cadáver  fué  trasladado  á  Zaragoza  y  depositado  en  el  templo 
de  Santa  Engracia,  al  que  concurrieron  los  dos  cabildos,  de  la  Seo  y  del 
Pilar,  todo  el  clero  de  la  ciudad,  la  nobleza  y  el  pueblo  con  sus  autorida- 
des para  trasladar  con  la  mayor  pompa  los  lestos  de  D.  Juan  al  altar  ma- 
yor del  templo  de  la  Seo,  donde  fué  enterrado  con  la  mayor  sencillez. 

2."  I).  Hernando  de  Aragón  y  Grurrea,  hermano  del  anterior,  nacido 
el  1498  (el  25  de  Julio),  fué  criado  en  la  Corte  al  lado  de  su  abuelo  el  rey 
D.  Fernando  el  Católico,  quien  le  concedió;  cuando  sólo  contaba  nueve 
años  de  edad,  la  coadjutoría  del  maestrazgo  de  Montesa,  y  por  esto  se  de- 
dicó á  la  milicia  en  sus  primeros  años.  Fué  comendador  mayor  de  Alca- 
ñiz,  pero  de  edad  de  24  años  se  retiró  de  la  Corte  y  del  siglo,  entrando  de 
monje  cisterciense  en  el  monasterio  de  Piedra,  donde  profesó  y  recibió  las 
sagradas  órdenes.  Carlos  V  le  nombró  abad  del  monasterio  de  Veruela, 
llegando  á  ser  visitador  general  de  la  Orden,  y  el  año  1539  fué  nombrado 
arzobispo  de  Zaragoza,  de  cuyo  arzobispado  tomó  posesión  el  16  de  Julio 
de  1539  y  lo  rigió  hasta  el  1577. 

La  biografía  de  este  venerable  prelado  puede  verse  con  extensión  en 
el  tomo  IV  del  Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón:  nosotros  tenemos  que 
pasarla  por  alto  con  harto  dolor,  por  no  dar  mucha  extensión  á  este  ar- 
tículo, confiados  en  volver  á  citar  repetidas  veces  á  este  fundador  de  la 
célebre  cartuja  de  Aula  Dei. 

3.°  D.  Alonso  de  Aragón  y  Gurrea,  (1)  siendo  arcediano  de  la  metro- 
politana de  Zaragoza  fué  nombrado  por  Carlos  V  para  la  abadía  de  Mon- 
learagón  y  fué  después  de  embajador  á  Venecia.  Tomó  posesión  del  aba- 
diado el  19  de  Diciembre  de  1547  y  murió  el  19  de  Agosto  de  1552  es- 


(1)     Nació  en  Huesca,  según  D.  Cosme  Blasco. 
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tando  en  las  Cortes  de  Monzón  que  celebro  el  príncipe  D.  Felipe.  Fué 
trasladado  su  cadáver  al  real  monasterio  de  ^Eontearagón  y  sepultado  en 
el  Capítulo,  en  el  sepulcio  de  lo-:  abades. 

4.°  D.  Martín  de  Aragón  y  Garrea,  que  sucedió  en  los  estados  y  po- 
sesiones á  su  madre  y  casó  con  1)."  Juana  de  la  Cavaüeria,  viviendo  ma- 
chos años,  entre  cuyos  hijos  merece  citarse  D.  ]\[artín  de  ÍTurroa  y  Cava- 
lleria,  que  siendo  abad  del  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  O,  lo  presentó  Carlos  V  para  obispo  de 
Huesca  y  Jaca,  cuyo  pontificado  (1534  al  1544)  fué  me- 
morable, porque  en  él  se  fundó  el  Imperial  Colef^io  de 
Santiago  y  terminó  la  fábrica  del  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Salas,  que  había  comenzado  el  obispo 
D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  por  lo  cual  se  conserva 
su  escudo,  con  el  de  D.  Juan,  en  los  capiteles  de  uno  de 
los  arcos  de  entrada  á  la  hospedería  de  dicho  santuario. 
En  1543  pasó  D.  Martín  á  Italia  y  de  allí  á  Alema- 
nia, muriendo  en  Bruselas  el  22  de  Noviembre  de  1544.  s.euio  da  r.Katf.n  de  Oore», 
Dejó  dispuesto  que  su  cuerpo  faese  enterrado  en  el  Pi-  "'"'^p'  ^«  ^°"" 

lar  de  Zaragoza,  dejando  fundados  en  dicho  templo  cuatro  aniversarios 
por  su  alma  y  por  la  de  su  madre,  D.'*  María  de  la  Cavalleria. 

b.^  D.  Antonio  de  Aragón  y  Gurrea,  hijo  de  D."  Ana  de  Gurrea,  fué 
señor  de  Quinto,  Gelsa  y  otros  lugares,  y  vivía  por  el  año  1583.  Estuvo 
■casado  con  D.**  Jerónima  de  Heredia,  cuyo  hijo  D.  García  casó  con  D."  Vi- 
centa de  Ariño,  señora  de  Osera,  Cabanas  y  Figueruelas.  De  este  matri- 
monio nacieron: 

1.°  D.  Juan,  á  quien  el  rey  dio  el  título  de  marqués  de  Osera  en  1626, 
y  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera,  con  D."  María  Cliinente,  y  la  se- 
gunda, con  D.**  Ana  María  de  Latrás,  hija  del 
conde  de  Atares  y  viuda  del  conde  de  Plasencia, 
la  cual  fundó  el  convento  de  Capuchinas  de  Hues- 
ca, en  cuyo  presbiterio  se  conservan  las  lápidas 
sepulcrales  de  los  Latrás,  Atares  y  de  D.**  Espe- 
ranza de  Giir)'ea. 

2°  D.'*^  Isabel,  que  casó  con  su  primo  D.  Juan 
Francisco  de  Ariño,  hijo  de  D.  Manuel  de  Ariño, 
como  vei-emos  al  ocuparnos  de  los  Ariño. 

6."  I).'"*  Juana  de  Aragón  y  Gurrea,  que  casó 
con  D.  Juan  de  Borja,  duque  de  Gandía,  y  fueron 
padres  da 

X)     Francisco  de  Borja,  nacido  el  28  de  Octu- 
bre de  1510,  y  que  es  el  que  veneramos  en  nues- 
tros altares. 

B)     Alonso  de  Borja,  que  fué  abad  de  Valldigna  (Valencia),  convento 
de  Bernardos  fundado  por  el  rey  D.  Jaime  II  en  1297. 

O     Enrique  de  Borja,  que  fué  Cardenal,  creado  por  Paulo  III  en  12  de 
Diciembre  de  1539,  y  murió  en  Viterbo  el  16  de  Septiembre  de  1540. 

D)  Rodrigo  Luis  de  Bjrja,  Cardenal  también,  muerto  en  el  año  1538. 

E)  Luisa  de  Borja,   que  casó  con   D.  Martín   de  Garrea,  conde   de 


B:«sdo  de  D."  E:persoza  de  Gurrea 
de  la  iáplja  sepulcral  ec  cl::n vento  de  Ca- 
puchinas áe  Huesca 
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Ribagorza,  de  la  que  se  liace  mención  en  la  página  55  del  tomo  I  de  esta 
Revista. 

F)  María  Ana  ó 

G)  Isabel,  que  fueron  ambas  religiosas  en  el  monasterio  de  Santa 
Clara  de  Gandía.  (1) 

6.'*  D."  Ana  de  Aragón  y  Gurrea,  que  fué  duquesa  de  Medinasidonia, 
D.*^  Ana  de  Gurrea  residía  en  el  palacio  arzobispal  de  Zaragoza  en  com- 
pañía de  su  hijo  el  arzobispo  D.  Juan  de  Aragón,  donde  en  5  de  Junio  de 
1823  otorgó  su  testamento  ante  D.  Pedro  Martínez  Insausti,  notario  pú- 
blico, acaeciendo  su  muerte  el  martes,  día  28  de  Enero  de  1528,  á  media 
noche,  y  como  su  hijo  D.  Hernando  de  Aragón  era  abad  del  monasterio 
de  Piedra,  mandó  fuera  llevado  allí  su  cadáver,  que  fué  escoltado  por  mu- 
chos personajes  y  varios  canónigos  de  la  Seo  do  Zaragoza,  dándole  sepul- 
tura en  el  presbiterio,  donde  permaneció  hasta  que  fueron  trasladados  su* 
restos  al  suntuoso  sepulcro  de  alabastro,  obra  de  los  Morlanes,  que  le 
mandó  labrar  su  hijo  D.  Hernando,  siendo  arzobispo  de  Zaragoza,  en  la 
capilla  de  San  Bernardo  de  la  Seo  de  Zaragoza. 

En  1530  se  abrió  el  testamento  de  D."  Ana  de  Gurrea  y  en  él  mejoraba 
á  su  nieta  D.*^  Luisa  de  Borja,  esposa  de  D.  JMartín  de  Gurrea  y  conde  de 
Ribagorza. 

*** 

I.  D.  Miguel  de  Gurrea,  hijo  de  D.  Lope  (el  viejo),  fué  señor  de  Gra- 
nen y  casó  con  D.**  Elvira  de  Mendoza,  cuyos  hijos  fueron: 

li.  D.  Miguel  de  Gurrea,  que  contrajo  matrimonio  con  D.*  Leonor  de 
Borja,  hija  del  segundo  matrimonio  de  D.  Juan  de  Borja  (padre  del  santo) 
con  D.*^  Francisca  Castro  y  de  Pinos,  y  por  lo  tanto  hermana  de  padre  de 
San  Francisco  de  Borja. 

Gregorio  Gzvrcía  Ciprés. 

(se  concluirá) 


(1)     De  todos  éstos  nos  ocuparemos  con  más  extensión  cuando  hablemos  de  los 
Borja. 
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TERCER 


INF/\|NZ.ONES    DE    AF\AGON 
Los  López   de   Sobas 


ON  varias  las  casas  infanzonadas  del  a])ell¡(lo  López  que  han  existi- 
do en  Aiatrón,distin<^uiéndose  entre  sí  por  el  escudo  de  armas  que 
usaron.  Más  aún:  en  estos  escudos  se  encuentran  grandes  analo- 
gías que  nos  hablan  de  una  misma  ó  idéntica  procedencia.  Com- 
párese el  escudo  de  los  López  que  hoy  nos  ocu])a  con  el  de  los 
Lapes  Estaim.  de  que  hablamos  en  el  número  anterior,  y  veremos 
que  los  dos  son  cuartelados,  con  los  mismos  campos  y  casi  las 
mismas  piezas. 

El  escudo  de  los  López  de  Sobas,  que  es  el  que  vamos  á  describir,  y 
cuyo  dibujo  reproducimos  aquí,  sacado  de  la  misma  ejecutoria,  consiste 
en  cuatro  cuarteles:  en  el  primer  cuartel,  en  campo  de  plata,  los  dos  lo- 
bos en  palo,  de  su  color  natural;  en  el  segundo,  en  campo  gules,  los  dos 
castillos  almenados  y  terrazados,  con  una  estrella  de  ocho  puntas,  de  oro, 
sobre  cada  castillo,  y  entre  ambos  un  caballero  armado  con  alabarda  y 
casco  con  ondulante  penacho;  en  el  tercero,  los  cuatro  bastones  gules  de 
Aragón,  en  campo  de  oro,  y  en  el  cuar- 
to cuartel,  en  campo  de  azul,  un  lobo 
pasante  al  pie  de  un  árbol  leñoso. 

¿Son  éstos  oriundos  de  los  López  de 
Santa  Eulalia  de  la  Peña?...  No  pode- 
mos precisarlo,  como  sería  nuestro  de- 
seo, pero  sí  consta  que  hasta  el  siglo  xv 
no  hubo  en  Sobas  tales  López,  y  que 
en  esa  época  levantaron  el  suntuoso 
palacio,  conocido  desde  entonces  por  el 
apellido  y  renombre  de  los  López;  pa- 
lacio considerado  como  verdadero  cas- 
tillo, con  su  torre  del  homenaje,  que 
constaba  de  cinco  cuerpos,  estando  de- 
fendido todo  el  palacio  por  una  fuerte 
muralla  de  piedra  sillería.  De  este  pa- 
lacio sólo  quedan  pequeños  vestigios  y 
esparcidas  ruinas.  Según  la  ejecutoria 
que  tenemos  á  la  vista,  estaba  situado 
en  la  parte  superior  del  pueblo,  con  plaza  y  jardín  propio  dentro  de  él. 
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con  un  heredamiento  cerrado  muy  dilatado,  propio  délos  dueños  de  dicho 
palacio.  Dentro  del  mismo  tenían  oratorio  ó  capilla,  bajo  la  invocación  de 
la  Sagrada  Familia,  en  la  que  se  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa^ 
])ara  lo  cual  se  tenía  vasos  sagrados,  ornamentos  y  demás  objetos,  propie- 
dad de  los  señores  del  palacio. 

Por  la  misma  ejecutoria  se  hace  constar  que  desde  inmemorial  los  se- 
ñores y  ])oseedores  del  arriba  mencionado  casal,  sus  ascendientes  y  des- 
cendientes por  recta  línea  masculina  han  sido  tenidos  y  respetados  como 
verdaderos  infanzones,  disfrutando  por  ello  de  todos  los  honores  y  pri- 
vilegios que  por  fuero  y  costumbre  han  disfrutado  en  Aragón  los  infan- 
zones. 

Genealogía. — De  este  casal  de  los  López  de  Sobas  fué  señor  y  poseedor 
de  él  (no  precisa  la  fecha) 

I.  Martin  López,  que  contrajo  verdadero  y  canónico  mati-imon:o  con 
María  Ballaiín,  hija  de  infanzones  también,  con  Ja  cual  procreó,  entre 
otros,  á 

II.  Martin  López,  que  continiuS  re-idiendo  en  Sobá=,  heredando  las 
posesiones  y  títulos  de  sus  padies  y  contrayendo  matrimonio  con  Librada 
de  Allué,  á  cuyo  ])rimogénito  llamaion 

III.  Pedro  López,  que  á  la  muerte  de  sus  padres  sucedió  en  el  domi- 
nio del  casal,  que  lo  tuvo  y  poseyó  durante  su  vida,  siendo  tenido  tam- 
bién por  infanzón,  desempeñando  como  tal  los  principales  puestos  en  el 
Ayuntamiento. 

LÓPEZ  DE  Sabiñánigo. — El  segundo  génito  del  matrimonio  antes  citado 
de  Martín  López  y  Librada  de  Allué  fué 

I."  Juan  Francisco  T^ópez,  que  siendo  mozo  fué  á  casar  al  lugar  de  Sa- 
biñánigo, de  las  mismas  montañas  de  Jaca,  donde  contrajo  matrimonio 
con  Orosia  de  Asso,  en  cuyo  pueblo  fué  tenido  por  infanzón  como  descen- 
diente de  los  López  de  Sobas.  Fueron  padres  de 

2.°  Miguel  Juan  López,  que  casó  con  G-racia  de  Ara,  continuando  la 
residencia  en  Sabiñánigo  y  procreando  á  Juan  Francisco  López,  segundo 
de  este  nombre,  y  á  Francisco  López,  que  fué  el  segundo  génito. 

3."  Juan  Francisco  López  sucedió  á  sus  padres  en  el  casal  de  Sabiñá- 
nigo y  casó  con  María  del  Campo,  igualmente  hija  de  notorios  infanzones, 
y  tuvieron  á 

4.°     Bernardino  López,  que  casó  con  Bárbara  de  Ara  y  fueron  padres  de 

a)  Juan  Francisco  López  y  Ara  y  de 

b)  Martín  López  y  Ara,  que  eran  menores  de  edad  cuando  en  1772 
probaban  su  infanzonía  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza. 

I.  Francisco  López,  ó  sea  el  segundo  génito  del  matrimonio  de  Miguel 
Juan  López  y  G-racia  de  Ara,  siendo  mozo  fué  á  con  volar  desde  Sabiñáni- 
go, su  pueblo  natal,  á  Secorún,  de  las  mismas  montañas  de  Jaca,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Rosalía  de  Otín,  de  casa  no  menos  linajuda,  como 
vei'emos  al  ocuparnos  de  los  Otín  de  Secori'in.  Al  domiciliarse  en  Secorún 
fué  i-espetado  y  tenido  Francisco  López  como  legítimo  infanzón,  guardán- 
dole tanto  el  Ayuntamiento  como  los  vecinos  los  honores  y  prerrogativas 
de  que  ;>ozaban  los  infanzones  de  sangre  y  naturaleza,  poniendo  las  armas 
de  los  López  en  su  casal;  siendo  también  señor  temporal  de  la  pardina  (an- 
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tes  lugar)  de  Jorrellola,  con  jurisdicción  civil  y  criminal,  para  cuyo  uso 
nombraba  alcalde. 

De  este  matrimonio  nacieron: 

a)  José  López  Otín 

b)  Joaquín  López  Otín 

c)  Francisco  López  Otín  y 

d)  Ramón  JLópez  Otín,  que  eran  menores  cuando  probaron  su  infan- 
zonía el  año  1772. 

Como  en  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  de  Sobas  tenían  estos  López 
una  capilla  dedicada  al  Santo  Cristo,  de  la  que  eran  pati-onos,  y  un  la  (|ue 
tenían  fundado  un  beneficio  de  sangre,  éste  lo  disírutó  I).  Miguel  Lój)ez, 
presbítero,  como  descendiente  de  los  tales  López  ó  hijo  de  Miguel  y  de 
Gracia  Ara. 

LÓPEZ  DIO  FANLo.  — Rejietimos  que  sólo  ]ior  los  epcudos  de  armas  pode- 
mos seguir  el  desenvolvimiento  tle  las  diversas  íaniilias  quo  existen  en 
Aragón  de  los  López;  pues  las  ejecutorias  no  dan  toda  la  luz  que  fuera  de 
desear  en  materia  tan  ardua. 

El  escudo  de  armas  de  los  López  de  Fanlo  es  cuartelado  también,  peio 
con  esta  diferencia:  en  el  primeio  y  cuarto  cuartel,  dos  lobos  de  oro  an- 
dantes y  casi  juntos  (no  ya  en  jialo)  en  campo  gules  (1);  en  el  segundo  y 
tercer  cuartel,  los  cuatro  bastones  gules  de  Aragón,  en  campo  de  oro. 

La  ejecutoria  de  los  López  de  Fanlo  sólo  dice  que  de  inmemorial  exis- 
tía en  el  reino  de  Aragón  el  ¡lonor  de  Fatuo,  que  se  componía  de  los  luga- 
res de  Abenilla,  Aresilla,  Ipiés  y  el  castillo-palacio  de  Fanlo,  cuyos  mo- 
radores pasaron  después  á  vivir  al  pueblo  de  Ipiés,  en  el  que  levantaron 
un  suntuoso  palacio,  denominándole  de  los  López  de  Fanlo,  que  siempre 
estuvieron  exentos  del  tributo  que  pagaban  los  de  aquel  pueblo  al  Capí- 
tulo de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  que  era  señor  temporal  de  dicho 
pueblo.  (2) 

En  1620  era  señor  y  poseedor  de  este  casal 

I.  Martín  López,  casado  con  Jerónima  Moreno,  de  cuyo  matrimonio 
fué  hijo 

II.  Miguel  Juan  López,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  en  el 
mismo  Ipiés  con  María  Estaún,  y  la  segunda  vez  casó  en  Javierregay  con 
Catalina  Garcés;  siguiendo  los  hijos  de  la  primera  mujer  la  rama  de  los 
López  de  Fanlo,  mientras  que  con  la  segunda,  entre  otros,  tuvo  á 

(1)  De  los  dos  lobos  juntos  y  pasantes  hay  un  escudo  en  la  parroquial  de  Caste- 
jón  de  Arbaniés,  pintado  sobre  el  arco  de  entrada  de  la  única  capilla  que  hay  al  lado 
de  la  Epístola. 

(2)  Felipe  II,  movido  á  compasión  por  el  estado  tan  deplorable  en  que  había  que- 
dado este  antiguo  templo  de  San  Pedro  el  Viejo  con  su  desmembración  de  bienes  para 
la  fundación  del  Colegio  de  Santiago,  hecha  por  Carlos  V.  quiso  devolverle,  en  parte, 
su  antiguo  esplendor,  pidiendo  al  Papa  Pío  V  que  le  dotara  de  las  rentas  y  jurisdic- 
ción desmembradas  de  Montearagón,  á  lo  que  accedió  el  Pontífice,  y  por  Bula  dadu 
en  Roma  á  18  de  Junio  de  1571  se  aplicaron  á  la  iglesia  y  racioneros  de  San  Pedro  el 
Viejo,  entre  otras  cosas,  la  jurisdicción  civil  y  criminal  que  tenía  Montearagón  en  los 
lugares  y  pardinas  qu3  se  llamaban  la  honor  de  Fanlo.  Para  más  datos,  véase  la  mo- 
nografía de  dicho  templo,  escrita  por  el  autor  de  estas  líneas. 
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III.  Pedro  López  Garcés,  que  fué  á  casar  á  Huesca,  donde  contrajo  ma- 
trimonio con  María  Engracia  Artos,  y  fueron  el  tronco  de  una  de  las  fa- 
milias de  López  de  Huesca;  éstft  levantó  el  casal  que  ha  desaparecido  y  no 
debe  confundirse  con  el  que  hay  en  Barrionuevo  (1). 

Un  hijo  de  éstos,  llamado  Eugenio  López,  fué  á  casar  á  Alquézar  con 
Jacinta  Dios,  y  tuvieron,  entre  otros  hijos,  á  Julián  López  y  Dios,  que  era 
señor  y  poseedor  del  casal  de  sus  padres  el  176B,  en  cuya  fecha  probó  su 
infanzonía,  obteniendo  sentencia  confirmatoria  de  ]a  Real  Audiencia  de 
Zaragoza. 


ir>^ 


Gresiorio  Gzvrcízv  Ciprés. 


(1)     Cuando  hablemos  de  los  López-Pedruel  nos  ocuparemos  de  nuevo  de  esta  fa- 
milia de  los  López  de  Huesca. 
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Los   Qü^draiclo   de   t\^T)orQ^, 


tNTiQUÍsiMO  es  el  ori<íen  de  la  familia  (^uadrado.  Sef^ún  se  lee  en  la 
Real  ejecutoria  de  la  familia  del  Excino.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
Quadiado  y  de  Roo,  caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Ameri- 
-^jv.  cana  de  Isabel  la  Católica,  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  ó  in- 
dividuo de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  desciende  dicha  familia  de  los 
Q.uatratos,  que  tanto  figuraron  en  la  antigua  Roma,  y  que  en  ocasión  de  la 
caída  del  Imperio  se  diseminaron  por  varios  puntos  de  nuestra  Península, 
íundando  casas  de  su  ilustrísimo  apellido. 

La  de  Menorca,  que  radica  en  su  capital  eclesiástica.  Cindadela,  lleva 
su  antigüedad  desde  el  siglo  xiv,  época  en  que  Üorecían  ya  individuos  de 
este  linaje  y  formaban  parte 
de  la  aristocracia  balear. 

Ilustres  y  notables  hijos  ha 
producido  la  casa  Quadrado, 
de  Ciudadela,  en  servicio  de  la 
Iglesia,  de  su  rey  y  de  su  pa- 
tria. Fué  madre  del  insigne 

Luis  Quadrado,  quien  mili- 
tando bajo  la  bandera  de  los 
Reyes  Católicos,  peleó  heroi- 
camente contra  el  ejército  tur- 
co al  invadir  éste  la  isla  de  Me- 
norca en  el  año  1558,  habiendo 
caído  prisionero  él,  su  mujer  y 
dos  hijos  y  llevados  todos  á 
Constantinopla,  con  cuyo  mo- 
tivo hubieron  de  vender  casi 
todo  su  patrimonio  para  sub- 
venir á  los  exorbitantes  gastos 
del  rescate. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Qua- 
drado Enrieh  Vil  a  y  Andreu, 
entró  á  servir  la  plaza  de  alférez  que  en  1762  le  benefició  su  padre  don 
Francisco  Quadrado  y  Vila,  en  el  regimiento  de  Dragones  de  Almansa,  y 
habiendo  hecho  lucir  su  bizarría  en  todas  las  campañas  de  su  tiempo,  ob- 
tuvo todos  los  empleos  de  la  milicia,  hasta  el  de  Mariscal  de  Campo  de  los 
reales  ejércitos.  Era  capitán  de  los  ejércitos  españoles  en  1781,  cuando  al 
mando  del  duque  de  Crillón,  peleando  en  esta  isla  de  Menorca  contra  sus 
poseedores  los  ingleses,  fué  herido  en  un  ataque  que  los  enemigos  inten- 
taron en  los  terrenos  de  La  Mola. 

Conquistada  Menorca  del  poder  británico,  fué  destinado  al  campo  de 
Gribraltar,  donde  ejerció  el  cargo  de  sargento  mayor  en  el  cuerpo  de  Dra- 
gones. 
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En  1794  fué  enviado  al  Rosellón  como  oficial  de  mérito,  en  ocasión  de 
la  í^uerra  declarada  á  Francia  por  Carlos  IV.  defendiendo  con  valor  he- 
roico las  alturas  de  Monte/.fjuia,  venciondo  lub;^o  á  los  íVanoeses  frente  á 
Pont  de  Molíns,  diri<>íendo  después  una  ordenada  retirada  hacia  Fi^ueras. 

Durante  la  «guerra  de  la  Independencia  dio  muestras  de  extraordinario 
valor,  ya  mandando  la  división  de  Hospitalet,  ya  los  cantones  de  Hostal- 
rich  y  de  Vich. 

Un  hermano  suyo,  el  M.  I.  Sr.  D.  José  Quadrado  y  Enrich,  varón  docto 
y  virtuoso,  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  canónif^o  de  la  iglesia  Cate- 
dral de  Mallorca,  y  otro  hetmano,  el  Sr.  D.  francisco  Quadrado  Enrich, 
mereció  ])or  sus  servicios  y  ])or  los  de  sus  antepasadas,  que  la  majestad 
del  rey  1).  Carlos  IV,  con  Ileal  privilegio  dadi)  en  Ai'anjuez  á  12  de  Abril 
de  179;3  le  declarase  y  concediese  de  nuevo  la  nobleza  que  desde  tiempo 
inmemorial  disfrutaron  todos  sus  ascendientes  ])or  el  linaje  de  Quadrado, 
como  así  lo  hizo  constar  á  falta  de  lus  antiguos  privilegios  que  desapare- 
cieron en  el  incendio  de  todos  los  archivos  de  Ciudadela  ocasionado  por 
los  turcos  en  1558,  con  las  actas  de  la  Re.vl  Audiencia  y  de  otros  tribuna- 
les y  coi'poraciones  en  qne  a))ai'ecían  los  notnbres  de  individuos  de  su  fa- 
milia que  habían  obtenido  cargos  públicos  peculiares  á  la  nobleza:  jura- 
dos en  cap,  concellei'es,  almotacenes  y  clnvaiios. 

Para  ser  breve  omitiió  oti(n  nv)tnbi"e>  de  vai'ones  que  han  aumentado 
el  lustre  de  esta  familia;  pero  no  ])ue(lo  pasai-  por  alto  el  del  esclarecido 
D.  José  María  Quadrado,  ilustre  arqueólogo,  historiador,  erudito  y  poeta. 
De  él  ha  dicho  Menéndez  y  Pelayo  que  «las  Baleares,  cuya  histeria  lite- 
raria es  tan  larga  y  gloriosa,  no  han  producido  escritor  tan  eminente  des- 
de los  tiempos  del  iluminado  Dr.  Ramón  Lull.» 

Nació  en  Ciudadela  (1)  de  IMenorca  el  día  14  de  Junio  de  1819,  y  mer- 
ced á  reveses  de  fortuna  que  liicieron  venir  á  menos  su  ilustre  familia, 
muy  joven,  por  no  decir  niño  aún,  se  trasladó  á  Palma,  donde  recibió  una 
educación  esmerada,  haciendo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Mon- 
tesión,  sobresaliendo  muy  pronto  de  entre  sus  compañeros  por  su  afición 
al  estudio. 

Veinte  años  contaba  de  edad  cuando  fundó  la  revista  La  Palma,  la  que 

(1)  Algunos  autores  lo  suponen  natural  de  Palma  de  Mallorca,  debido,  quizá,  á 
que  pasó  la  raajor  parte  de  su  vida  en  dicha  ciudad.  lín  el  mismo  «Diccionario  Sal- 
vat»,  publicado  en  Barcelona,  tomo  VIII,  página  1  v  en  la  palabra  «Quadrado»  así 
se  lee.  Esta  afirmación  no  puede  menos  de  se,r  falsa.  He  aquí  la  partida  de  bautismo 
de  D.  José  María  Quadrado,  que  se  encuentra  en  el  folio  H2,  vuelto,  p  rtida  número 
119,  de  uno  de  los  libros  del  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  dñ  Ciudadela,  que  em- 
pieza en  1817  y  fina  en  1821: 

«Yo  D  "  Christoval  Alzina,  Vicario,  dia  catorce  del  mes  de  Junio  del  año  mil  ocho 
«cientos  diez  y  nueve  bauticé  solemnemente  un  niño,  que  nació  el  mismo  día  á  las 
»quatro  y  un  quarto  de  la  madrugada,  hijo  legítimo  del  Sor.  Joset  Quadrado  y  de  la 
»Sra.  Margarita  Netto,  naturales  y  vecinos  de  Ciudadela.  Abuelos  paternos:  Sor.  Mi- 
»ouel  Quadrado  y  Sra.  Juana  Oleo,  naturales  de  CiuJadela;  maternos:  Sor.  Antonio 
»Neito,  natural  de  Mahón  y  Sra  Josefa  Oleo,  natural  de  Ciudadela.  Se  le  puso  por 
«nombre  .Jos?f  María  Joaquín.  Fueron  sus  padrinos  Sor.  Antonio  Quadrado  y  Sra. 
»Juar.a  Quadrado.  naturales  todos  y  vecinos  de  esta  c¡uc;ad  de  Ciudadela,  Obispado 
»Ge  Menorca.  De  que  doy  fe  yo^D."  Christoval  Alzina,  Vicario.» 
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sostuvo  en  su  principal  parte,  y  en  la  que  aparece  ya  su  feliz  disposición 
para  la  crítica  literaria  cuando  se  ocupa  de  Víctor  Hn<,a),  Schiller  y  otros 
autores. 

En  Septiembre  de  1840  se  lo  dio  un  destino  en  el  Archivo  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Palma,  destino  que  disfrutó  muy  poco,  pues  le  fué 
arrebatado  por  un  cambio  político  con  el  es])ecioso  motivo  de  que  era  el 
poseedor  menor  de  edad. 

Buscando  más  ancho  campo  del  que  le  ofrecía  Palma,  se  traslado  en 
1842,  llevado  de  su  firme  vocación  para  las  letras,  á  la  corte  de  España, 
donde  encontró  por  de  pronto  una  plaza  en  la  redacción  de  Kl  Católico  co- 
mo traductor  de  noticias  extranjeras  y  de  novelas  para  el  folletín,  en- 
trando más  tarde  de  colaborador  en  El  Heraldo,  El  Semanario  Pintoresco  y 
la  Eevifta  de  Madrid.  Colaboró  también  en  1845  en  el  Pensamiento  de  la 
dación  y  publicó  el  Conciliador.  Trabó  igualmente  honrosas  amistades, 
entre  ellas  y  las  primeras  las  de  los  hermanos  Madrazo,  Pidal,  (xil  y  Za- 
rate, Mesonero- Romanos,  Roca,  Cornet,  y  más  tarde  conoció  áBalraes,  á 
quien  sometió  sus  primeros  escritos  lelif^ioi^o-políticos. 

Merecido  es  el  elogio  que  hace  de  él  1).  Joaquín  ]\Iaría  Bover  (1),  quien 
afirma  ser  D.  José  María  Quadrado,  «un  pensador  de  los  más  eminentes 
»de  que  puede  gloriarse  la  España;  inteligencia  gemela  de  la  de  Balmes, 
»y  cuyo  renombre  está  ciertamente  muy  lejos  de  con-esponder  á  lo  que  se 
»merece.  Se  ha  distinguido  como  publicista  y  como  filósofo;  es  historia- 
>dor  profundo,  concienzudo  crítico  y  arqueólogo  de  una  vasta  instrucción. 
>Reune  á  su  juicio  recto,  penetrante  y  sólido,  una  fuerza  de  pensamiento 
»que  le  convierte  en  uno  de  los  escritores  más  nutridos  y  notables  de  la 
» época.» 

Como  publicista  ya  le  conocemos  por  lo  dicho  arriba;  como  historiador 
lo  conocerá  quien  lea  sus  obras:  La  Conquista  de  Mallorca,  Ciudadanos  y 
Forenses  y  la  continuación  del  Discurseo  de  Bossuet  sobre  Historia  Universal, 
obras  que  bastan  cada  una  por  sisóla  paia  darle  nombradía  universal. 
Menéndez  y  Pelayo  considera  á  la  líltiraa  de  las  tres  citadas  obras  como 
el  mejor  ensayo  de  filosofía  de  la  historia  dentro  del  criterio  providencia- 
lista  de  nuestros  tiempos  y  el  mejor  compendio  de  historia  moderna,  com- 
parándole en  muchos  pasajes  con  el  mismo  Tácito. 

De  consumado  arqueólogo  le  acredita  Recuerdos  y  Bellezas  de  España, 
grandiosa  obia  en  quo  estudia  ó  investiga  obras  de  arte  áe\  principado  de 
Asturias,  de  los  reinos  de  León  y  Aragón,  Castilla  la  Niceva  y  la  mayor  parte 
de  Castilla  la  Vieja.  Escribió  buena  parte  del  volumen  dedicado  á  las  L-ilas 
Baleares.  . 

En  sus  Ensayos,  colección  de  opúsculos  religiosos,  políticos  y  litera- 
rios, aparece  como  integérrimo  apologista  católico.  Se  ve  al  entusiasta  de- 
fensor de  la  fusión  dinástica  en  España  con  la  mira  do  evitar  nuevas  gue- 
rras civiles  y  lograr  la  conciliación  sincera  de  todos  los  españoles  monár- 
quicos. El  Ultimo  Rey  de  Mallorca,  Armadams  y  Espanyoh  y  las  Bodas  del 
Conde  Malo,  le  colocan  entre  los  poetas. 


(1)     «De  Balearium  scriptorum,  tum  antiquorum,  tum  rec(ntium  Bibliotheca  seu 
accurata  recensio».  Tomo  11.  Página  206, 
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También  escribió  para  el  teatro  tres  dramas:  L'eovigildo,  Cristina  de  No- 
ruega y  Martin  Venegas,  Jiabiendo  refundido  otras  obras  teatrales,  entre 
ellas  algunas  de  Shakes¡)eare. 

Muy  nombrados -son  entre  las  personas  piadosas  el  Mea  de  María,  el 
Mes  de  ^an  José  y  las  Siete  Palabras. 

Fundó  en  Palma  y  otros  pueblos  de  Mallorca  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paúl. 

La  Ciudadela  de  Menorca  también  fué  fundada  por  Quadrado  en  unión 
de  otro  com])atricio,  el  excelentísime  señor  marqués  de  Albranca. 

Falleció  en  Palma  de  Mallorca  el  (5  de  Julio  de  1896,  habiéndole  dedi- 
cado los  admiradores  de  dicha  ciudad  un  recuerdo  necrolósico.  Las  dife- 
rentes  publicaciones  se  ocuparon  de  él.  i'l)  Ciudadela,  su  patria,  con  moti- 
vo de  su  muerte,  cumplió  con  el  sagrado  deber  de  dedicarle  solemnes  fu- 
nerales en  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral,  dando  además  su  nombre  á  la 
calle  donde  se  halla  situada  la  casa  donde  nació  nuestro  ilustie  biografiar 
do.  En  el  frontispicio  de  dicha  casa  se  colocó  una  lápida  que  dice  así: 

AQUÍ  NACIÓ  EN  1819 
D.  JOSÉ  MARÍA  QUADRADO  NIETO 

CIUDADELA 

Á  SU  PRECLARO  HIJO 

1896 

Además  de  ser  caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  española  de 
Carlos  III,  fué  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  del  Insti- 
tuto Arqueológico  de  Roma. 

Armas:  Las  armas  que  ha  u-ado  siempre  la  familia  solariega  de  Ciuda- 
dela, confirmadas  por  el  rey  D.  Carlos  IV  en  su  privilegio  de  1793  á  todos 
los  caballeros  de  este  linaje,  se  hallan  organizadas  desde  la  antigüedad  en 
un  escudo  de  cuatro  cuarteles:  en  el  primero,  y  en  campo  de  oro,  hay  una 
cruz  de  gules  y  una  águila  explayada  de  sable;  en  el  segundo,  en  campo 
de  plata,  dos  bandas  gules;  en  el  tercero,  en  campo  de  bleu,  tres  escuerzos 
de  plata,  y  en  el  cuarto,  en  campo  de  oro,  un  tigre  de  sable  manchado  de 
plata. 

Juzip  Ross^Iló  Vill2iloo5ia. 

Cindadela  de  Menorca. 


(1)  Igualmente  le  dedicaron  sus  columnas  los  periódicos  de  Men«rca.  La  Rem-sta 
de  Menorca,  que  se  publica  en  Mahón,  en  el  primer  aniversario  de  su  muerte  le  dedicó 
un  número.  He  aquí  el  sumario:  b]::  la  muerte  de  Quadrado,  poesía  por  D.  Miguel  Cos- 
ta y  Llobera,  presbítero;  Quadrado,  por  Miguel  S.  Olier;  A  la  memoria  de  D.  José 
M.  Quadrado  en  su  primer  aniversario,  poesía  por  D."  A.  Marcelina  Vinent  de  Carre- 
ras; Quadrado,  juzgado  por  Mané  y  Flaquer;  Soneto,  por  B.  Fábregues;  Quadrado, 
juzgado  por  el  Dr.  Rodolfo  Beer;  ***,  por  D.  Ángel  Ruiz  y  Pablo;  La  retina  histórica 
de  Qiia'irado,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Camps  Mercada!;  A  la  raort  d'en  Quadrado, 
poesi.i  por  Maiian  Aguiló;  Un  monumento  á  Quadrado.  por  Cosme  Parpal  y  Marqués; 
Quadrado,  por  O.;  Rasgos  de  su  fi:onomía  moral,  ***;  In  memoriam,  por  el  obispo  de 
Menorca,  Dr.  Castellote;  La  noche  de  Navidad,  balada  de  Quadrado.  Con  dicho  nú« 
mero  publicó  un  retrato  de  nuestro  escritor,  dibujado  á  pluma. 
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Resena  histórica,  genealógica  y  heráldica  de  las  familias  aragonesas 


DIRECCIÓN  Y  REDACCIÓN 
Calle  Mozíirabeí,  n.°  -1,  pral.  Huesca 


1."  Diciembre  1911 


ADMINISTRACIÓN 
Pasaje  del  Pilar,  n."  10,  Zaragoza 


Cartas  del  Concejo  de  Huesca  (siglo  XVI) 


(continuación) 

>Y  á  V.  E.*  han  informado  mal  en  decir  que  el  zalmedina  tiene  asiento 
al  lado  del  Justicia,  porque  realmente  no  lo  tiene;  y  si  el  Emperador  dio 
una  provisión  al  suegro  del  que  hoy  tiene  el  cargo  para  que  lo  tuviere 
después  de  los  jurados,  sabe  él  bien  que  ni  aun  en  esto  á  él  ni  á  su  suegro 
lo  quisieron  guardar  jamás,  ni  han  guardado  hasta  hoy  ni  guardarán  por 
no  tener  asiento  ninguno,  porque  en  los  libros  antiguos  hallamos  que  te- 
nía asiento  con  los  cap  de  guaytas  por  ser  mero  ejecutor  como  ellos;  y  si 
algunas  veces  se  ha  sentado  cabe  el  Justicia  ha  sido  no  habiendo  jurados 
ó  jurado,  y  no  haber  otro  que  se  asentase,  y  esto  no  se  paede  llamar  po- 
sesión ni  alegarse  por  tal  en  juicio,  pues  ni  por  privilegio  ni  por  antigua 
posesión  tiene  asiento  alguno,  y  en  ninguna  parte  los  meros  ejecutores, 
■como  V.  E'*  sabe,  tienen  asiento,  ni  es  bien  que  el  mozo  se  siente  cabe  el 
amo.  Puédese  asentar  bajo  del  jurado,  que  es  muy  buen  asiento  para  un 
mero  ejecutor.  En  lo  que  toca  al  Justicia  no  se  ha  de  deservir  ni  mandar- 
nos V.  E."  que  no  usemos  de  nuestras  ordinaciones,  pues  son  leyes  de  esta 
■ciudad  dadas  por  S.  M.  y  es  razón  que  las  guardemos:  y  lo  que  decimos 
pasa  así  y  no  hay  otra  cosa  en  contrario.  Humilmente  suplicamos  á  V.  E.* 
se  sirva  en  mandar  que  el  zalmedina  se  asiente  donde  decimos,  que  es  muy 
buen  asiento  y  se  puede  muy  bien  contentar,  y  que  el  Justicia  haga  lo 
que  debe  conforme  á  las  ordinaciones  desta  ciudad,  y  desta  manera  todos 
quedaremos  en  paz;  que  á  más  de  que  en  mandarlo  así  hará  V.  E."  que  se 
sirva  N.  Sor.  y  S.  M.,  esta  ciudad  lo  recibirá  en  muy  particular  merced 
y  gracia  de  V.  E."...  De  Huesca  á  7  de  Sepbre.  de  1578... > 

XVIII.    Al  Rey  Felipe  11. 

«S.  C.  R.  Maj.*^ :  Por  la  de  V.  M.  de  19  del  pasado  habemos  entendida 
el  derecho  y  acción  que  tiene  á  la  sucesión  de  los  reinos  de  la  Corona  de 
Portugal.  Besamos  pies  y  manos  á  V.  M.  TJor  la  merced  que  nos  hace  en 
darnos  tan  particular  cuenta  de  negocio  tan  importante.  Aquí  se  hacen  y 
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harán  continuamente  ple<^arias  para  que  N.  Sr.  se  sirva  de  f?uiar  y  enca- 
minar á  V.  M.,  para  que  ten^^a  el  suceso  que  la  justicia  que  V.  M.  tiene  á 
dichos  reinos  merece;  y  en  lo  que  esta  ciudad  fuere  buena  en  este  parti- 
cular y  otro  cualquiere  que  se  ofrezca  en  servicio  de  V.  M.  se  empleará 
con  tan  entera  voluntad  como  hasta  aquí  la  ha  acostumbrado.' ]\luy  hu- 
mildemente suplicamos  á  V.  M.,  que  cuando  los  negocios  desos  reinos  die- 
ren lugar,  nos  la  haga  en  visitar  este  reino,  que  tiene  mucha  necesidad  de 
la  presencia  de  V.  M.,  como  lo  verá  y  entenderá  cuando  á  él  venga  S.  M., 
cuya  vida  etc.  De  Huesca  á  2  de  Marzo  1580...» 

XIX.  A  D.  Artal  de  Alagan. 

«Excmo.  Sr.:  Por  la  de  V.  E."  de  6  de  éste  habemos  entendido  que  en 
el  principado  de  Bearne  hay  capitanes  y  gente  prevenida  de  guerra  en 
mucho  número,  y  que  hay  demostración  de  querer  inquietar  las  fronteras 
deste  reino  y  algunos  lugares  del,  de  lo  que  nos  da  aviso  V.  E.*  para  que 
estemos  apercibidos  y  á  punto.  E^ta  ciudad  tenía  ya  hechas  sus  decenas 
y  cincuantines  y  apercibimiento  de  las  armas  que  hay  en  ella  y  municio- 
nes necesarias  para  semejante  caso,  y  así  se  entiende  en  eso  con  todo  calor 
para  estar  á  punto  al  servicio  de  S.  M.,  como  lo  ha  acostumbrado  á  hacer 
esta  ciudad...  De  Huesca  á  12  de  Marzo  1580...» 

XX.  A  D.  Juan  de  Garrea,  gobernador  de  Aragón. 

«M.  Iltre.  Sr.:  Con  dos  de  V.  S.  nos  hallamos  en  un  mismo  pliego,  la 
una  de  13  y  la  otra  de  13  (sie)  del  presente,  por  las  cuales  vemos  la  prisa 
que  esa  ruin  gente  de  luteranos  dan  para  querer  pasar  en  este  reino  y  ha- 
cer daño  en  él,  que  es  gran  lástima  sólo  oirlo.  N.  Sr.  por  su  infinita  mise- 
ricordia lo  remedie  como  él  fuere  servido;  y  así  vistos  aquellos,  en  la  hora 
linbemos  escrito  á  Sariñena  y  Almudébar  con  copia  de  la  carta  de  V.  S.  y 
á  Bolea  y  Loarre  para  que  luego  estén  todos  á  punto;  y  habemos  nombra- 
do por  capitán  al  Sr.  de  Panzano  y  por  alférez  al  Sr.  de  Campies  y  sar- 
gento á  Mateo  de  Oson,  y  se  entiende  con  toda  brevedad  en  que  la  gente 
esté  á  punto,  que  por  ahora  se  hacen  y  estarán  prestos  cien  soldados  bue- 
nos y  de  buena  gente;  y  crea  V.  S.  que  hacemos  más  de  lo  que  podemos, 
que  con  estos  años  tan  malos  estamos  con  hartas  necesidades;  pero  como 
fióles  vasallos,  por  servir  á  V.  M.  y  V.  S.  sacaremos  fuerzas  de  flaqueza;  y 
si  el  negocio  pasare  adelante  y  hubiere  tanta  necesidad  que  sin  ella  bien 
entendemos  que  V.  S.  no  nos  lo  mandaiía,  iremos  todos.  Plegué  á  N.  Soi*. 
j)rovea  del  remedio  y  dé  victoria  á  S.  M.  en  lo  de  Portugal  y  en  este  que 
tle  presente  se  ofrpce  á  V.  S...  De  Huesca  á  17  de  Abril  1580...» 

XXI.  A  D.  Artal  de  Alagan. 

«Excmo.  Sr.:  Hoy  habemos  recibido  dos  de  V.  E.*^  con  un  correo;  la 
una  para  que  en  la  hora  partiésemos  con  la  más  gente  que  pudiésemos 
])ara  Jaca  contra  los  luteranos  en  favor  del  gobernador  de  este  reino;  y 
estábamos  ya  para  ir  sino  que  al  mismo  tiempo  recibimos  carta  del  gober- 
nador avisándonos  que  no  partiésemos  porque  los  enemigos  se  habían  re- 
traído, hasta  que  tuviéremos  otro  aviso,  como  lo  tendrá  entendido  V.  E.* 
La  otra  es  de  que  V.  E.*  envía  150  picas,  150  arcabuces,  101  moldas,  50 
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fiascos  grandes  guarnecidos  y  50  pequeños  guarnecidos;  10(0  grandes  por 
guarnecer  y  68  pequeños  por  guarnecer,  para  que  estén  aquí  á  lo  quo 
V.  E.*  ó  el  gobernador  mandaren  dellos,  los  cuales  estarán  guardados  do 
la  manera  que  se  han  traído  para  dicho  ef.cto,  como  lo  ordenare  v  man- 
dare V.  E.";  poique  esta  ciudad  está  bien  proveída  de  armas  y  municiones 
to  las  las  cuales  ha  menester,  con  las  cuales  estamos  muy  aparejados  y 
como  conviene  para  servir  á  S.  M.  y  á  V.  E.",  enviando  la  gente  al  gober- 
nador siempre  que  tuviéremos  aviso,  como  él  lo  escriba  y  lo  verá  por  la 
obra  cuando  el  caso  se  otrezca  á  V.  E."...  De  Huesca  18  do  Abril  158Ü.» 

XXII,     A  D.  Antonio  Rodríguez  Mourino  de  Pazos,  Presidente  de  Castilla. 

«limo,  y  Rvdmo.  Sr.:  El  verano  pasado  de  parte  desta  ciudad  y  Ca- 
bildo fueron  el  deán  y  otro  ciudadano  por  síndicos  á  esa  Corte,  ])ara  su- 
plicar á  S.  M.  en  el  ocorriente  de  la  Universidad  que  atienta  fundar  la 
ciudad  de  Zaragoza,  en  repugnancia  de  los  privilegios  por  los  reyes  ante- 
pasados de  feliz  memoria  concedidos  á  esta  ciudad  y  Universidad  por  la 
Maj.*^  del  rey  Ntro.  S.'"'  confirmados  y  jurados;  y  para  asistir  S.  M.  á  los 
negocios  y  asiento  del  reino  de  Portugal,  y  también  por  no  haber  media- 
do con  su  autoridad  en  ello,  V.  S.*  II.™*  en  el  estorbo  de  dicha  erección 
hasta  ahora  se  ha  recabado  muy  poco,  de  lo  cual  no  como  quiera  persua- 
didos los  competidores  de  Zaragoza  con  menos  asientos  procuran  llevar 
delante  su  intento,  confiados,  más  de  su  potencia  que  de  la  razón  que  para 
■ello  tienen,  y  como  en  negocio  tan  arduo  y  de  la  calidad  que  éste  es  nece- 
sario ampararse  de  medio  tan  importante  como  será  el  de  V.  S.  11."**,  coa 
S.  M.,  paia  que  sea  servido  mandar  se  ponga  silencio  á  lo  menos  sobre  eso 
hasta  la  celebración  de  las  Cortes  que  se  espera,  suplicamos  humilmente 
á  V.  S.  II.'"*  sea  servido  hacernos  en  este  particular  la  merced  que  de  ma- 
no de  Y.  S.  U.""*  esperamos,  como  más  largamente  lo  suplicará  en  nombre 
de  esta  ciudad  Juan  de  Arnedo,  ciudadano  della,  al  cual  mandará  dar 
V.  S.  11.™**  crédito  en  lo  que  de  parte  della  dijere  y  suplicare  á  V.  S.  II.™*, 
cuya  Urna,  persona  Nuestro  Señor...  etc.  De  Huesca...  (sin  fecha).. .^ 

XXIII     A  D.  Juan  de  Ourrea. 

«M.  II.®  S.""":  Ya  Y.  S.  entiende  cómo  Juan  de  Arnedo  está  en  la  Corte 
solicitando  el  negocio  de  la  Universidad,  por  orden  desta  ciudad.  Escribe 
que  es  menester  pasar  á  Portugal;  y  como  sabemos  el  deseo  que  Y.  S.  tie- 
ne que  estas  cosas  vayan  bien  encaminadas,  tomamos  grande  ánimo  para 
importunar  de  continuo  á  Y.  S.  porque  nos  favorezca  como  siempre  lo  lia 
hecho;  y  pues  el  llevador  desta  va  encaminado  al  mismo  Juan  de  Arne- 
do, recibirla  hemos  muy  particular  en  que  se  sirva  Y.  S.  de  escribir  dos 
palabras  al  conde  de  Chinchón  en  recomendación  deste  particular,  con  el 
<;alor  que  la  importancia  del  reauiere;  que  ésta,  con  la  demás,  procurare- 
mos satisfacer  en  lo  que  nos  mandare  Y.  S.,  cuya  muy  Iltre.  persona  Ntro. 
S.°'...  etc.  De  Huesca  el  1."  de  Enero  de  1582...» 

XXIV.     Al  Regente  Cordelles,  del  Consejo  de  S.  M. 

'  «M.  I.  Sr.:  Esta  ciudad  pretende  que  Zaragoza  no  ha  podido  ni  pued^,v;.i, 
tener  Universidad,  conforme  los  privilegios  que  tiene;  y  como  sobre  ello 
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hemos  tenido  recurso  á  S.  M.  y  de  Madrid  nos  remitió  á  las  Cortes  de 
Monzón,  fuó  de  su  real  servicio  en  la  conclusión  dellas  por  parecerle  que 
allí  no  podía  dar  lin  á  este  ne<^o(,-i(),  someterlo  á  Vin.,  juntamente  con  el 
Sr.  Canciller  de  Cataluña  y  el  8r.  Abad  y  nuestros  síndicos,  por  nosal)er- 
lo  aun  nosotros  ni  haber  tenido  respuesta  nuestra,  con  tiempo  dejaron  de 
l)osai  las  manos  ú  Vm.  de  nuestra  parte  en  Monzón,  y  decir  el  contento 
que  en  esta  ciudad  se  tiene  que  ne^j^ocio  suyo  de  la  importancia  que  pode- 
mos ponderar,  haya  sido  cometido  y  llegue  á  manos  de  Vm.,  que  también 
Siibrá  desaf^raviar  y  dar  la  justicia  á  quien  la  tuviere.  Enviamos  al 
I).' Carlos  Cisterer  con  la  comisión  de  S.  M.,  y  suplicamos  á  Vm.  perdone 
osta  pena  que  se  le  da,  y  ace])te  este  trabajo  que  será  muy  en  servicio  de 
N.  Sor.  y  quietud  de  este  reino  y  esta  ciudad,  que  ha  deseado  el  juicio  y 
censura  de  Vm.,  la  tendrá  en  mucho  favor  de  mano  de  Vm.,  y  conoceiá  y 
servirá  esta  merced  perpetuamente...  De  Huesca  á  1;3  Diciembre  1585...» 

XXV.  Al  rey  Felipe  ÍL 

«S.  C.  R.  M.:  Habiendo  en  tiempo  antiguo  en  esta  ciudad  dos  Cuerpos, 
uno  de  ciudadanos  de  condición  y  otro  de  caballeros  é  hidalgos,  el  invic- 
lí-íimo  rey  D.  Fernando,  de  gloriosa  memoria,  predecesor  y  abuelo  de 
V.  M.,  informado  de  la  poca  paz  que  había  entre  las  dos  condiciones  y  pa- 
la el  remedio  y  sosiego  de  ellos  y  de  toda  esta  tierra  y  montañas  y  buena 
y  breve  administración  de  la  justicia,  que  en  esta  ciudad  como  muy  con- 
lina  hay  tan  necesaria,  santamente,  mediante  su  real  Coi:nisión  proveyó  y 
mandó  se  hiciese,  como  se  hizo,  una  concordia  y  unión  de  entrambas  las 
condiciones;  con  lo  cual,  y  un  yugo,  estatutos  y  leyes,  hasta  aquí  habe- 
rnos en  esta  ciudad  vivido  con  toda  quietud,  paz  y  tranquilidad  hasta 
ahora  que  algunos  con  pretexto  de  caballejos  ó  hidalgos  han  obtenido  de 
V.  M.  una  provisión  de  ¡evocación  de  beneplácito,  pretexto  que  dicha 
ioncordia  y  unión,  expirada  y  con  poco  respecto  y  recato  délos  ministros 
<io  V.  M.,  comienzan  á  inquietarnos  y  querer  gozar  de  libertades  que  si  á 
ollas  se  da  lugar,  espeiarnos  de  cada  día  muy  grandes  inconvenientes.  De- 
seamos el  remedio  de  mano  de  V.  M.;  y  para  suplicarlo  ó  informar  más 
];irgo  á  V.  M.  de  ello  y  otras  cosas,  enviamos  desta  Universidad  á  Pedro 
Ximeno  de  Árenos,  Señor  de  Buil,  ciudadano  y  síndico  llevador  desta.  Su- 
])licamos  á  V.  M.  sea  de  su  real  servicio  mandarle  dar  entera  creencia,  y 
hacer  merced  á  esta  ciudad  en  lo  que  de  parte  della  suplicará;  que  á  más 
<]iie  dello  Dios  Nuestro  Sr.  quedará  servido,  recibirlo  hemos  en  particular 
gi acia  y  meiced  de  V.  M.,  cuya  S.  C.  R.  M....  etc.  De  Huesca,  á  3  de  Mar- 
zo de  1586...  > 

XXVI.  Al  conde  de  Chinchón,  del  Consejo  de  8.  M. 

«Esta  ciudad,  de  tiempo  inmemorial,  ha  estado  en  uso  y  posesión  de 
rirendar  la  sisa  real  los  tres  años  del  servicio  que  paga  y  hace  á  S.  M. 
siempre  que  viene  á  tener  Cortes,  y  el  arrendamiento  se  ha  hecho  siempre 
<<\x\  asistencia  del  Vicario  general,  del  obispo  de  Huesca  y  un  canónigo 
4i>-ignado  por  el  Cabildo,  restituyendo  la  decena  parte  de  lo  que  sobra  á 
-ílicho  Capítulo,  la  cual  han  acostumbrado  pagar  y  pagan  todos  los  ecle- 
Jsiásticos,  caballeros  ó  infanzones,  como  se  permite  por  actos  de  cortes  de 
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S.  M.  hechos  de  los  años  1518,  1519  y  últimamente  el  año  1585  con  sus- 
pensión del  fuero  de  prnhihiciÓD  de  sisar,  y  absolución  del  Vicario  «gene- 
ral del  obispo  de  Lérida,  que  S.  M.  y  la  corte  últimamente  obtuvieron;  y 
queriendo  esta  ciudad  arrendar,  sij^uiendo  su  antiíi;ua  costumbre  y  facul- 
tad de  los  actos  de  Cortes,  como  Zaraf^oza  y  otras  Universidades  del  reino 
«in  impedimento  alguno  lo  han  hecho  y  acostumbrado,  se  dio  razón  al  di- 
<:ho  señor  obispo  do  Huesca  asistiese  su  Vicario  general  á  dicho  arrenda- 
miento, como  se  había  acostumbrado,  y  respondió  que  no  le  parecía  fuese 
por  vía  de  arrendamiento  sino  por  fuegos;  amenazando  que  si  de  otra  ma- 
nera se  hacía  procedería  con  censuras;  y  j)ara  no  dar  lugar  a  ellas,  en  tuer- 
za de  los  actos  de  corte  y  su  antigua  costumbre  y  posesión,  fué  necesario 
obtener  una  firma  privilegiada,  la  cual  se  pi-esentó  al  Vicario  general  y 
pasó  esta  ciudad  á  hacer  su  arrendamiento  con  la  capitulación  antigua 
acostumbrada,  sin  alterar  ni  innovar  cosa  alguna  de  lo  acostumbrado,  y 
por  dichos  actos  de  corte  á  esta  ciudad  y  á  las  demás  Universidades  les  es 
permitido  el  dicho  Sr.  Obispo  proceder  adelante,  ó  pedir  revocar  dicha 
firma  ó  inquietar  no  sólo,  pero  á  los  demás  deste  reino  con  tan  grande  no- 
vedad, que  ha  causado  admiración;  y  dicho  Sr.  Obispo  se  halla  en  esa  Cor- 
te: y  por  ser  este  negocio  que  toca  á  S.  M.,  nos  ha  parecido  suplicar  á 
ir.  S.  ordenar  de  la  manera  que  V.  S.  fuere  servido,  que  dicho  Sr.  Obispo 
■de  Huesca  no  pase  adelante  en  su  pretensión,  y  se  satisfaga  con  la  inme- 
morial costumbre  y  actos  de  corte;  pues  de  ello  S.  M.  quedará  servido  y 
•«sta  ciudad  lo  recibirá  en  particular  merced  de  V.  S.  ...  De  Huesca  (Sep- 
tiembre de  1587),  etc....» 

XXVII.     A  D.  Juan  de  Garrea. 

«Respondiendo  á  las  tres  cartas  que  de  V.  S.  habemos  recibido,  ten- 
dremos poco  que  satisfacer  y  volver  por  nosotros,  pues  V.  S.  tiene  expe- 
riencia de  la  fidelidad  con  que  perpetuamente  habemos  servido  á  S.  ]M.  y 
ministros,  aventurando  personas  y  haciendas  en  cualquier  ocasión  que  se 
ha  ofrecido:  y  así  no  ha  de  creer  V.  S.  (jue  particulares  hayan  de  ser  par- 
te para  alterarnos  y  movernos  para  reprimir  ni  contradecir  la  veintena, 
pues  sus  obras  son  tan  extraordinarias  y  fuera  del  orden  foral  y  estilo 
común  que  tenemos  en  este  reino,  que  obligan  á  alterar  todo  él,  como 
nosotros  lo  estamos,  pues  vemos  que  en  nuestros  ciudadanos,  por  defender 
términos  de  justicia  los  han  desterrado;  y  si  esto  no  ha  de  tener  remedio, 
aguardamos  que  de  nosotros  sea  lo  mismo,  pues  necesariamente  hemos  de 
ir  á  esa  ciudad  á  pedir  justicia;  y  en  tanto  grado  deseamos  la  pacificación 
universal  y  particular  deste  reino,  que  habiendo  entendido  el  sentimiento 
-que  de  lo  sobredicho  generalmente  se  tiene,  habiendo  las  presunciones 
que  V.  S.  señala,  habemos  deliberado  para  remedio  desto,  escribir  á  las 
Universidades  lo  que  en  la  copia  que  va  con  ésta  verá  V.  S.;  y  porque 
V.  S.  vea  la  diferencia  que  hay  de  wvxqííyo  jaez  albarráneo  á  la  veintena 
-(1),  aunque  con  ella  se  han  castigado  gravísimos  excesos,  pero  en  llegar  á 
términos  de  Manifestación  ó  firma,  se  han  obedecido  y  no  se  hi  negado 
procurador  y  abogado  á  quien  lo  ha  querido,  á  ellos  ni  á  sus  procuradores 

.  (1)     Tribunal  de  los  Veinte. 
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ni  solicitadores  se  ha  estorbado  la  defensión  ni  castigádoles.  La  diligencia 
que  Pedro  Latras  señala  V.  S.  ha  hecho,  no  se  lia  entendido  hasta  que  V.  S. 
la  ha  escrito;  y  así  la  demostración  con  lo  demás  que  acerca  de  ello  pudié- 
remos hacer,  según  los  fueros  deste  reino  y  nuestros  estatutos,  promete- 
mos se  hará  con  las  veras  que  al  servicio  de  S.  M.  se  debe.  Lo  más  que  se 
ofrecerá,  lo  dirá  y  suplicará  á  V.  8.  micer  Francisco  Domínguez,  síndico 
y  portador  desta,  á  quien  suplicamos  á  V.  S.  mande  dar  entero  crédito  en 
todo  lo  qiie  de  nuestra  parte  suplicare...  De  Huesca,  á  16  de  Setiembre 
1589...» 

XXVIII.  Al  mismo. 

«Por  la  que  escribimos  á  V.  S.  con  micer  Domínguez,  síndico  de  esta 
ciudad  y  creencia  del  mismo,  en  respuesta  de  las  de  V.  S.,  habrá  visto  y 
entendido  con  cuánta  fidelidad,  respeto  y  consideración,  esta  ciudad  ha 
procedido  en  la  defensión  de  los  fueros  y  libertades  deste  reino,  encami- 
nándolo todo  por  vía  de  justicia,  de  que  entendemos  S.  M.  ha  de  quedar 
muy  servido;  y  asimismo  de  no  impedirnos  este  tan  buen  medio  y  propó- 
sito, que  demás  que  de  derecho  divino  y  humano  nos  es  concedido,  somos 
forzados  para  la  observación  y  cumplimiento  de  nuestros  fueros  haberla 
así  de  hacer;  y  siendo  esto  así  y  no  habiéndose  como  no  se  ha  innovado 
otra  cosa  por  nosotros,  como  tan  fieles  al  servicio  de  S.  M.  para  mover  á 
Y.  S.  á  escribir  la  última  que  se  ha  recibido,  habemos  deliberado  supli- 
carle, como  así  lo  hacemos,  sea  servido  no  impedirnos  la  defensión  de  di- 
chos nuestros  fueros  y  libertades  por  vía  de  justicia,  pues  V.  S.  coma 
Presidente  deste  reino  los  tiene  jurados;  porque  de  otra  manera  sería  al- 
terar más  los  ánimos  de  todos,  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  por  su  bondad 
no  permita,  el  cual  guarde  á  V.  S...  etc.  De  Huesca,  y  Septiembre  20  de 
1589...* 

XXIX.  A  los  Diputados  del  reino  de  Aragón. 

«La  de  V.  S.'^^  de  18  y  26  deste  habemos  recibido:  y  por  ellas  vemos 
están  V.  S.*^  mal  informados  de  las  cosas  desta  ciudad,  porque  no  se  trata 
en  ella  de  aj untamiento  de  Universidades,  sino  de  comunicar  con  todas- 
como  es  justo  y  se  acostumbra  á  liacer  en  casos  menos  graves  del  que  aho- 
ra tenemos  entre  manos,  qué  medio  sería  más  del  servicio  de  Dios  y  de- 
S.  M.  para  tratar  de  los  excesos  del  privilegio  de  los  veinte  (1),  hechos  en 
derogación  de  los  fueros  y  libertades  deste  reino,  como  por  la  copia  de  la 
carta  que  esta  ciudad  ha  escrito  á  las  Universidades,  que  será  con  ésta^ 
verán  V.  S.*-  que  aunque  á  peticióa  de  V.  S.*^  como  protectores  del,  ha 
ido  á  la  Corte  el  Sr.  Conde  de  Aranda  á  tratar  con  S.  M.  del  remedio  y 
se  espera  por  su  ocasión  y  de  ot^os,  nos  ha  de  hacer  mucha  merced,  toda- 
vía es  necesario  acá  para  cualquier  cuento  que  viniere,  estar  prevenida 
para  proseguir  si  fuere  menester  esta  causa  por  vía  de  justicia,  con  la  re- 


(l)  En  Zaragoza,  según  el  fuero  ó  privilegio  concedido  poi  Alfonso  I  en  lllíí^ 
veivte  ciudadanos  elegidos  por  los  demás  eran  los  encargados  de  hacer  jurar  el  fuero- 
y  castigar  los  contrafueros.  El  carácter  de  esta  comisión  era  más  bien  judicial  que  ad- 
ministrativo. 
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«olución  y  parecer  de  todos,  no  trayendo  de  la  corte  el  reparo  que  se  es- 
pera, pues  es  cierto  que  no  ha  de  quedar  lo  pasado  sin  remedio  de  mano 
de  S.  M.  ó  del  Justicia  de  Aragón;  y  así  V.  S*"  no  tienen  deque  teuer  sen- 
timiento de  lo  hecho,  pues  ha  resultado  dello  la  quietud  y  paz  universal 
deste  reino,  porque  los  ánimos  alterados  y  personas  lastimadas  y  obliga- 
das á  hacer  salida  se  han  aquietado  con  esta  deliberación,  la  cual  no  hi- 
ciéramos si  no  estuviéramos  bien  enterados  y  asegurados  de  la  necesidad 
que  había  della,  por  estar  todo  en  silencio  y  no  moverse  nadie  á  reprimir 
los  desafueros  de  ios  veinte  (1),  que  iban  de  cada  día  cobrando  más  orgu- 
llo, porque  no  se  les  iba  á  la  mano.  Confíen  V.  S.*^  de  esta  ciudad  y  Con- 
sejo, que  no  se  innovará  cosa  alguna  sin  dar  á  V.  S.*'  parte  dello,  como  se 
debe...  De  Huesca,  á  25  de  Setiembre  de  1589...» 

XXX.  A  D.  Jaime  Ximeno,  obispo  de  Teruel  y  lugarteniente  general  de  S.  M. 

*Luego  al  otro  del  día  que  sucedió  el  movimiento  y  bullicio  que  en  24 
deste  hubo  en  Zaragoza,  se  entendió  en  esta  ciudad:  y  aunque  en  ella  cau- 
só alguna  alteración,  en  recibiendo  la  de  V.  Exc."  que  aseguraba  el  sosie- 
go, fué  parte  para  que  en  esta  ciudad  lo  hubiese  como  lo  hay,  gloria  á 
Dios,  y  están  los  ánimos  muy  quietos,  sin  temor  alguno  ni  sin  haberse  en- 
tendido que  persona  alguna  lo  haya  escrito,  esta  ciudad  como  la  que  más 
desea  la  paz  y  quietud  deste  roino,  como  fiel  á  S.  M.  atiende  y  atenderá 
en  conservarla;  y  con  este  deseo,  por  la  antigua  amistad  y  corresponden- 
cia que  esta  ciudad  siempre  ha  tenido  y  tiene  con  la  de  Jaca,  siente  mu- 
cho los  pleitos  é  inquietud  que  aquella  ciudad  tiene  al  tiempo  que  se  hizo 
por  las  Universidades  el  sobreseimiento,  estaraos  muy  asegurados  que  por 
orden  del  marqués  do  Almenara  están  ya  asentadas  todas  las  diferencias 
de  aquella  ciudad,  que  eso  fué  lo  primero  que  se  trató,  suplicamos  á 
V.  Exc*  que  para  evitar  ocasiones  y  aquella  ciudad  de  nadie  pueda  tener 
queja  se  le  ha  faltado,  sea  servido  y  nos  haga  merced  ordenar  y  mandar 
que  las  littes  y  diferencias  de  aquella  ciudad  tengan  asiento  y  se  les  haga 
merced,  pues  de  ello  redundará  mayor  paz  y  sosiego,  en  servicio  de  S.  M. 
y  esta  ciudad  lo  recibirá  en  muy  particular  gracia  y  merced,  de  mano  de 
V.  Exc.*,  á  quien  Dios...  etc.  De  Huesca  y  Mayo  á  29  de  1591...» 

XXXI.  A  D.  Juan  de  Lanuza,  Justicia  de  Aragón. 

«Cuanto  ha  sido  grande  el  cuidado  y  recelo  que  nos  había  causado  la 
-entrada  del  ejército  de  S.  M.  en  este  reino  por  el  temor  grande  que  tenía- 
mos de  que  della  habían  do  resultar  infinitos  males  y  desventuras,  tanto 
ha  sido  mayor  el  consuelo  que  habemos  recibido  en  saber  con  cuánta  paz 
y  quietud  ha  entrado  en  esa  ciudad;  y  no  poco  se  ha  echado  bien  de  ver 
en  ello  el  cristianísimo  celo  de  S.  M.,  y  que  sólo  pretende  la  paz  y  buen 
gobierno  deste  su  reino  y  que  la  justicia  y  fueros  del  se  conserven  en  su 


(1)  Hasta  1589  continuó  teniendo  manifestaciones  penales  el  privilegio  de  los 
Yeinie,  aplicando  la  pena  de  horca  sin  formación  de  proceso  á  los  reos  sustraídos  á  la 
Manifestiición.  Felipe  II  alentó  aquel  privilegio  medioeval;  pero  ante  la  protesta  po- 
pular ordenó  que  sus  oficiales  no  prestasen  concurso  á  los  Veinte,  y  la  jurisdicción  de 
éstos  deca}  ó  mucho. 
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fuerza,  como  es  razón;  y  como  nosotros  deseamos  todo  lo  posible  lo  mismo 
como  es  justo,  nos  ha  parecido  enviar  á  Martín  de  Sellan,  señor  de  Ale- 
rre  y  á  Diego  Felices,  ciudadanos  y  síndicos  de  esta  ciudad,  para  que 
ofrezcan  á  V.  S.  de  parte  della  en  prosecución  desto,  el  favor  y  ayuda  ne- 
cesaiúa,  á  los  cuales  suplicamos  mande  dar  entera  fe  y  crédito  en  todo  la 
que  de  nuestra  parte  dijeren  y  suplicaren  á  V.  S...  De  Huesca,  á  10  de 
Noviembre  de  1591...» 

XXXII.     Al  rey  Felipe  II. 

«Señor:  Entendiendo  esta  ciudad  el  santo  celo  de  V.  M.  encaminado  al 
beneñcio  de  la  justicia,  quietud  deste  reino  y  á  los  que  con  poca  conside- 
ración procuran  inquietarlo  fuesen  castigados,  estuvo  muy  advertida  que 
sus  procedimientos  correspondiesen  á  su  antigua  ñdelidad  y  al  servicia 
de  V.  M.  como  acostumbrar  debemos,  atendiendo  siempre  y  procurando 
la  paz  y  quietud  del,  como  los  Presidentes  y  ministros  de  V.  M.  lo  han 
entendido  y  creemos  lo  habrán  representado;  y  atento  esto,  puede  V.  M. 
estar  muy  asegurado  que  á  ninguno  de  los  foragidos  exceptados  y  decla- 
rados por  las  sediciones  pasadas,  permitamos  tengan  en  esta  ciudad  ni  en 
sus  lugares  acogimiento  ni  receptáculo;  antes  bien,  para  que  con  más 
prontitud  y  diligencia  si  el  caso  se  ofreciese  podamos  acudir  á  prenderlos 
y  cumplir  con  lo  que  V.  M.  por  sus  cartas  y  pregones  ha  mandado,  tiene 
esta  ciudad  muchos  días  ha  asalariada  y  conducida  una  escuadra  de  sol- 
dados: y  estaremos  muy  advertidos  y  aparejados  como  ñeles  vasallos  lo 
que  V.  M.  nos  manda  y  á  lo  que  más  fuere  de  su  real  servicio  de  V.  M... 
De  Huesca  y  Febrero  9  de  1592...» 

R¡C2vrcIo  del  Arco. 

(se  concluirá) 
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Los  López  de  Gurrea 


(conclusión) 

RA  D.*  Leonor  muy  virtuosa  y  amante  del  retiro,  y  estando  en  Valen- 
cia con  su  esposo,  que  era  á  la  sazón  gobernador  de  dicho  reino,  un 
M  ermitaño  que  había  en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad  le  dejó 
^¡-  heredera  de  sus  muebles,  consistentes  en  un  arca  vieja,  en  una  caba- 
llería, en  la  que  cabalgaba  el  ermitaño  cuando  iba  á  postular,  y  en  un 
cuadrito  de  la  Virgen,  pintura  en  tabla, 
que  el  ermitaño  había  adquirido  en  Italia. 
Había  en  Valencia  un  caballero  muy  di- 
sipado ó  indiferente  en  materias  de  reli- 
gión, quien  ofuscado  por  su  mala  vida,  en 
el  trance  de  la  muerte  desconfiaba  de  la 
misericordia  divina  y,  por  tanto,  no  que- 
ría reconciliarse  con  Dios.  Sus  parientes, 
temiendo  la  condenación  eiernade  aquel 
alma,  recurrieron  á  dicho  eimitaño  para 
que  intercediese  con  la  Santísima  Viígen 
para  que  aquel  caballero  consiguiese  las 
lágrimas  del  arrepentimiento.  Puesto  el 
ermitaño  en  oración  ante  el  pequeño  cua- 
drito de  la  Virgen,  observó  el  maravilloso 
portento  que  aquella  imagen  que  siempre 
tenía  los  ojos  mirando  á  su  santísimo  hijo 
los  levantó  mirando  al  cielo,  quedando  en 

Aísfn  Tinc!Ímnn    á  In   vfty  n  no  íjp,  mn^po-n  ía  fin    Nnestr»  Sefl:ra  del  líilagrí),  qus  «  reaeri  es  el  mo- 
esta  posición    a  la  \ez  que  se  conseguía  en  msterlo  de  las  De;cal2as  Seale»  de  Madrid. 

el  mismo  momento  el  arrepentimiento  de  (Fot.  de  o.  o.  c.) 

aquel  sujeto  que  moría  después  de  confesar  su  culpas  y  pedir  á  Dios  per- 
dón por  ellas. 

Este  hecho,  que  se  divulgó  por  la  población,  fué  causa  de  que  los  va- 
lencianos tuvieran  cada  vez  más  devoción  á  este  cuadrito,  que  al  heredar- 
lo D.*  Leonor  por  los  múltiples  favores  que  había  dispensado  al  ermitaño, 
fué  para  ella  un  tesoro  de  imponderable  valor,  que  colocó  en  el  oratorio 
de  su  palacio,  y  al  morir  en  1553  lo  legó  á  su  hermana  Sor  Juana  de  la 
Cruz,  religiosa  en  el  convento  de  Gandía. 

En  1557  se  terminaba  la  fábrica  del  convento  de  las  Descalzas  lleales  de 
Madrid  á  expensas  de  D.*  Juana  de  Austria,  hija  del  emperador  Carlos  V 
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y  esposa  de  D.  Jann  de  Portuí^al,  que  y)or  ser  de  la  misma  orden  seráfica 
que  el  de  Gandía,  llamó  para  primera  abadesa  á  Sor  Juana  de  la  Ciuz, 
que  llevó  consif^o  tal  ])recioso  le^^ado,  poniéndolo  en  un  oratorio  interior 
del  convento  y  exponiéndolo  públicamente  durante  la  novena  mandada 
hacer  perpetuamente  por  D.**  Ana  de  Austria  en  af^radecimiento  por  ha- 
berse salvado  ])or  su  intercesión  una  Hota  española  que  venía  de  Indias  y 
era  esperada  por  los  in<;leses  para  coparla. 

Este  es  el  cuadro  que  aún  se  conserva  en  el  convento  de  Descalzas 
Reales  de  Madrid  y  al  cual  han  tenido  gran  devoción  todos  Jos  monarcas 
españoles,  por  lo  que  damos  su  reproducción;  iludiéndose  ob-ei-var  que  lo 
que  forman  las  estiellas  son  los  liquísimos  botones  de  la  casaca  de  í^ala 
del  rey  Felipe  IV.  aparte  de  multitud  de  condecoraciones  y  otros  objetos 
que  rodean  al  cuadro  en  testimonio  de  la  gran  devoción  que  le  ha  tenido 
siemi)re  la  nobleza  española. 

Nos  hemos  detenido  en  este  cuadro  de  ia  Virgen  por  la  relación  que 
tiene  con  la  historia  de  una  de  las  principales  familias  ai-agonesas,  cual 
es  laque  hoy  nos  ocupa;  y  cuando  nos  ocupemos  de  los  Boija  le  citaremos 
de  nuevo,  ampliando  los  datos  que  dejamos  aquí  sentados. 

Del  matrimonio  de  D.  Miguel  de  Gunea  v  D.**  Leonor  de  Boj'ia  na- 
cieron: 

1.°     D.  Juan  López  de  Grurrea,  que  sigue; 

2.°  D.*  Francisca  de  Gurrea,  que  casó  con  D.  Luis  de  Bardají  y  Ala- 
gón  (Ij,  señor  do  Antillón  y  diputado  del  reino;  de  este  matrimonio  fue- 
ron hijos  D.  José  de  Bardají,  de  Gurrea  y  de  Borja,  que  falleció  mozo  el 
1624,  y  D.*  Leonor  de  Bardají,  de  Gurrea  y  de  Borja,  que  casó  con  don 
Martín  Bermúdez  de  Castro  y  Bardají,  primer  marqués  de  Cañizar. 

D.  Miguel  de  Gurrea,  al  quedar  viudo  de  su  esposa  D.*  Leonor  de  Bor- 
ja, contrajo  segundo  matiimonio  con  D."  Catalina  Ximóuez  Cerdán  y  Gu- 
rrea, y  con  ésta  tuvo  á 

1.°  D.  Baltasar  de  Gurrea,  señor  del  Castellar,  Torres  de  Berrellen  y 
la  Zaida,  que  casó  con  D.*  Gracia  de  Sayas,  señora  de  su  mayorazgo  en 
Calatayud;  y  éstos  tuvieron  á  Catalina  de  Gurrea  y  Sayas. 

2.**  D.  Lope  de  Gurrea,  que  fué  esposo  de  D.*  Luisa  de  Funes,  de  cuyo 
matrimonio  nació  un  solo  hijo,  que  fué  D.  Francisco  de  Gurrea  y  Funes, 
que  casó  con  su  prima  hermana  la  citada  D.*  Catalina  de  Gurrea  y  Sayas. 

D.  Miguel  de  Gurrea  testó  en  Egea  de  los  Caballeros  el  11  de  Julio  de 
1564  y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Nicolás. 

V.  D.  Juan  López  de  Gurrea,  señor  de  la  villa  de  Gurrea,  fué  armado 
caballero  por  D.  Juan  de  Bardají  el  30  de  Marzo  de  160.5  y  al  siguiente 
día  fué  insaculado  en  la  bolsa  de  nobles. 

Estuvo  casado  con  D.*  Ana  de  Torrellas  y  Bardají,  hija  de  D.  Martín 
de  Torrellas  y  Bardají,  señor  de  la  baronía  de  Antillón  y  de  D.*  Mariana 
López  de  Mendoza. 

De  este  matrimonio  hubo  larga  sucesión,  y  al  morir  el  primogénito  en- 
tró en  la  sucesión  el  segundo  génito  llamado  Martín  y  que  después  sollamó 


(1)     D.  Luis  de  Bardají  era  hermano  menor  del  obispo  de  Huesca  Fray  Belenguer 
de  Bardají;  y  ambos  hijos  de  D.  Juan  de  Bardají  y  de  D.*  Ana  de  Alagón. 
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VI.  D.  Miguel  de  Ourren  y  de  Bor'ia,  que  fué  caballero  inesnadoro  y 
señor  de  la  villa  de  (riirrea,  que  pleiteó  con  su  tío  I).  Josó  de  Proxita  (1) 
y  en  1;)  de  Abril  de  Ui25  presentó  á  los  diputados  del  reino  >ina  firma  d» 
derecho  de  la  corte  del  Justicia  de  Ara<rón  de  18  de  Enero  del  mismo  año' 
en  la  que  se  refería  haber  llevado  pleito  por  el  Real  y  Sui)remü  Consejo 
de  Ara(,'ón  contra  D.  José  de  Proxita,  conde  de  Almenara,  sobre  la  suce- 
sión en  la  villa  y  marquesado  de  Navarrens  i  Valencia»,  obteniendo  la  sen- 
tencia (23  de  Mayo  de  ir)22)  en  la  (]ue  se  adjudicaba  dicha  villa  al  men- 
cionado 1).  ]\I;guel,  reservándose  la  decisión  del  título  del  marquesado 
para  más  adelante;  mandándose  que  ninguno  de  los  litigantes  se  titulase 
marqués  hasta  nueva  declaración,  la  cual  tuvo  lugar  el  7  de  Octubre  de 
1627  á  favor  de  D.  :\Iiguel  de  Gun-ea. 

D.  Miguel  de  Grurrea  y  de  Borja,  contrajo  matrimonio  con  D.*  Isabel  do 
Villalpando  y  Ariño,  hermana  del  primer  marqués  de  Osera,  la  cual  mu- 
rió al  poco  tiempo.  Tuvieron  á 

1.°     D.  Francisco  Alberto  de  Gurrea  y  Borja, 

2.°     D.  José  y 

3.°     D.*  Antonia. 

D.  Francisco  Alberto  de  Gurreí  y  de  B.)rja,  que  fué  familiar  de  la  In- 
quisición de  Toledo,  caballero  do  la  Orden  de  Calati-ava,  el  cual  conti-ajo 
matrimonio  con  D.*'  Luisa  Gaitan  de  Ayala  (año  KvlO),  hija  del  conde  de 
Villaf ranea,  pero  murieron  al  poco  tiempo  los  dos  esposos  y  fueron  sej)ul- 
tados  en  el  convento  de  Descalzas  Realeij  de  Madrid. 

Al  morir  D.  Miguel  sucedió  en  la  casa  y  títulos  su  hijo  segundo 

Vir.  D.  José  de  Gurrea  y  Borja,  que  fué  marino  de  la  reina;  vestía  el 
traje  talar  y  fué  familiar  de  la  Inquisición  de  Toledo,  cuyo  título  se  le 
expidió  con  fecha  23  de  Diciembre  de  1638;  fué  caballero  profeso  de  la 
Orden  de  Calatrava,  comendador  de  Molina  y  Laguna-Rota,  gentil  hom- 
bre de  Carlos  II  y  contrajo  matrimonio  con  D."  Antonia  de  Navarra  y 
Velasco;  en  los  que  terminó  la  sucesión,  por  lo  que  la  Casa  y  títulos  de 
Gurrea  pasaron  á  un  sobrino  suyo  y  la  viuda  casó  en  segundas  nupcias 
con  D.  Carlos  de  Borja  y  Aragón. 

Hermana  de  D.  .José  fué  D.*  Antonia  de  Gurrea  y  de  Borja,  que  fué  da- 
ma de  la  reina  y  casó  con  D.  Pedro  de  Navarra  y  de  la  Cueva,  primer 
marqués  de  Cabrega,  cuyo  hijo  heredó  los  títulos  de  la  casa  de  Gurrea. 

Extinguida  de  nuevo  esta  rama  de  los  Gurrea,  la  Real  Audiencia  de 
Valencia,  en  1.°  de  Diciembre  de  1681,  declaró  la  sucesión  de  los  títulos 
de  esta  Casa  á  favor  de  D.  José  Berenguer  Bermiidez  de  Castro  Bardají  y 
Gurrea,  marqués  de  Navarrens. 

Damos  fin  con  esto  al  presente  artículo  de  los  López  de  Gurrea  para  no 
crear  confusiones  al  introducirnos  en  otros  apellidos;  pero  los  datos  aquí 
apuntados  tendremos  que  explanarlos  á  manera  que  vayamos  ocupándo- 
nos de  las  otras  Casas  con  quienes  emparentaron. 

Gresjorio  GEvrcía  Ciprés. 


(1)  D.  José  de  Proxita  era  hijo  de  D.  Fernando  de  Proxita  y  Milán,  quinto  conde 
de  Almenara  y  de  su  segunda  esposa  D.*  Magdalena  de  Borja,  hermana  de  San  Fran- 
cisco de  Borja. 
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INF/\|NZ.ONES    DE    AF^AGON 
Los  López  de  Cz^sbzis 


N-^la  villa  de  Casbas  había  dos  familias  de  los  López  con  diversos 
escudos  de  armas,  y  para  diferenciarlas  entre  sí  denominaban  á 
unos  los  López  de  Casbas  y  á  otros  los  López  Pedruelo. 

Vamos  á  ocuparnos  de  los  primeros,  cuyo  escudo  de  armas 
era  cuartelado:  en  el  primero  y  cuarto 
cuartel,  en  campo  de  gules,   un  lobo  an- 
dante de  oro,  y  en  el  segundo  y  tercero, 
los  cuatro  bastones  gules  en  campo  de  oro. 

La  ejecutoria  que  tenemos  á  la  vista  no  dice 
de  qué  López  proceden  éstos;  dc?teniéndose  sola- 
mente á  consignar  que  el  año  1566  probaba  su  in- 
fanzonía Bartolomé  Ló])ez,  natural  y  vecino  de 
Casbas,  tenido  y  reputado  como  legítimo  infanzón 
en  dicha  villa.  Que  éste,  de  legítimo  matrimonio 
con  Isabel  López,  tuvo  á  Miguel,  por  donde  se  ex- 
tendió esta  rama  en  Casbas,  por  ser  sucesor  en  el 
casal  y  posesiones  de  sus  padres;  y  á 

I.  Juan,  que  siendo  mozo  trasladó  su  residen- 
cia á  Huesca,  donde  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  Aquilué,  teniendo  que  probar  de  nuevo  su 
infanzonía  el  año  1604,  juntamente  con  su  padre  y 
hermano  de  Casbas.  De  este  matrimonio  fué  hijo,  entre  otros, 

II.  Juan  López,  que,  viudo  de  Juana  Susín,  casó  por  segunda  vez  con 
Ana  Fortuno,  y  fueron  padres  de  Mosén  Jerónimo  López,  que  fué  gran 
matemático  y  residente  en  Zaragoza,  y  de 

III.  Antonio  López,  que  casó  con  María  Jaime,  y  les  sucedió  su  hijo 

IV.  José  López  Jaime,  que  continuó  residiendo  en  Huesca  y  casó  con 
Magdalena  Abadías,  de  los  cuales  nació 

V.  José  López,  esposo  de  Teresa  Ciria  y  Aysa,  á  cuyo  primogénito 
llamaron  también 

VI.  José,  que  contrajo  matrimonio  con  Antonia  Puicercús  y  fueron 
padres  de 

VIL  Mariano  López  Puicercús,  que  con  su  esposa  Tgnacia  Castán,  tu- 
vieron á 

Mariano,  que  sigue;  y  á 
Manuel  López  Castán. 
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VIII.  Mariano  López  Castán  casó  con  Teresa  Juviene,  tenieiulo  (jue 
probar  éstos,  con  su  ])a(lie  Maiiáiio  López  Puicercús  y  su  hija  alaría 
Francisca  López  Juvieno,  su  iritanzonía  ante  la  lieal  Audiencia  de  Zara- 
íj;oza,  obteniendo  sentencia  favorable  dada  en  21  de  Enero  de  1H()S.  En  ella 
consta  que  todos  eran  vecinos  de  Huesca. 

AI  emparentar  en  Casbas  las  dos  familias  de  los  López,  añadieron  és- 
tos á  sus  armas  la  cruz  de  San  Jnr-n  do  Jerusalén,  colocando  sobre  ella  el 
escudo,  cuya  mutación  pasó  también  á  los  López  de  Huesca. 

Al  afeminarse  este  apellido  en  Francisca  López,  continuó  el  mismo 
apellido,  poi-  contraer  matrimonio  con  uno  de  los  López  de  Fanlo,  de  la 
residencia  de  Huesca,  cuyo  casal  se  conserva  aún  con  la  j)ie(lra  armera  en 
la  fachada  de  una  de  las  casas  de  Bairionuevo. 

López  Pedruelo  era  la  otra  familia  infanzonada  que  residía  en  Casbas 
por  el  año  1560,  como  dejamos  dicho  anteriorn\ente, 
la  cual  se  denominaba  así  como  sinónimo  de  los  López 
de  Pedruel,  haciendo  alusión  al  lu^ar  de  donde  proce- 
dían, Pedruel,  pequeña  aldea,  anejo  de  Rodeilar,  en 
cuyo  pueblecito  desde  inmemorial  tenían  casal  pro- 
pio y  donde  siempie  sus  dueños  fueion  tenidos  |)or 
infanzones  de  sangre  y  naturaleza. 

Estos  usaban  por  armas  el  escudo  partido  en  faja 
y  en  cada  cuartel,  en  campo  de  gules,  un  lobo  de  oro; 
el  escudo  orlado  de  plata. 

De  estos  López  de  Pedruel  ])rocedieron  los  de 
Pinseque,  los  de  Casbas  y  los  de  Huesca,  que,  reunidos,  probaron  su  in- 
fanzonía el  año  1779  ante  D.  José  de  Gregorio  y  Mauro,  marqués  de  Va- 
llesantoro,  teniente  general  de  los  ejércitos  de  8.  M.,  gobernador  y  ca]ñ- 
tán  general  de  Aragón  y  pre^idente  de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza.  (1) 
En  dicha  ejecutoria  se  hace  constar  que  el  año  1565  Martín  de  Villacam- 
])a  y  otros  infanzones  de  dicha  villa  probaron  su  infanzonía,  entre  los  cua- 
les se  cita  á  Bartolomé  López  Pedruelo  y  Azloi',  quien  al  hacer  su  salva 
alegó  que 

I.  Pedro  López,  natural  de  Pedruel,  trasladó  su  residencia  desde  Pe- 
druel á  la  villa  de  Casbas,  donde  contrajo  matrimonio  canónico  con  N.  Le- 
cina,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  tres  hijos: 

1."  Martín  López  Pedruelo  y  Lecina,  que  continuó  al  frente  del  casal 
do  sus  padres. 

2.°  Antor>io  López  Pedruel  y  Lecina  que,  al  contraer  matrimonio,  le- 
vantó casal  en  la  calle  de  Medio;  y 

3.°  Pedro,  que,  al  contraer  estado,  hizo  como  su  hermano,  edificarse 
casa  en  el  barrio  de  San  Julián. 

II.  Martin  López  Pedruelo  y  Lecina  contrajo  en  el  mismo  pueblo  de 
Casbas  matrimonio  con  Juana  Azlor,  y  de  éste  nacieron: 


(J)  Era  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  tomó  posesión  del  cargo  de  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  el  lí  de  Junio  de  1779  y  murió  en  la  misma 
el  25  de  Julio  de  178-i,  siendo  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Gil,  en  el  panteón 
<le  su  capitular. 
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1.°     Bartolomé  López  Pedruel  y  Azlor, 
2.°     Antonio  López  Pedruel  y  Azlor  y 

3.**  Pedro  López  Pedruel  y  Azlor,  que  en  terceras  nupcias  casó  con 
Cecilia  Mur,  y  tuvieion  á 

a)  Martín  López -Pedruel  y  Mur,  que  también  estuvo  tres  veces  ca- 
sado, y  con  su  tercera  mujer,  D."  Grracia  Calvo,  tuvo  á 

b)  Juan  López  Calvo,  que  casó  con  Quiteria  Azara,  y  fueron  pa- 
dres de 

c)  Martín  López  Azara,  casado  con  Micaela  Confredi,  y  tuvieron  á 

d)  Francisco  López,  esposo  de  Tere>:a  Viñuales,  y  padres  de 

e)  José  López,  que  casó  con  María  Teresa  López  Pedruelo  y  Monseo, 
natural  también  de  Casbas  ó  hija  de  Francisco  v  de  Rosa  Monseo,  como 
veremos  más  adelante.  De  este  matrimonio  nacieron  José  Antonio,  María 
Teresa»^  Miguel  Antonio,  María  Antonia  y  Bernardino  Nicolás,  que  todos 
fueron  considerados  infanzones,  usando  del  escudo  partido  en  faja  con  los 
dos  lobos  de  oro  en  campo  <^ules,  cuyas  armas  usaban  públicamente  en 
sus  sellos  y  alhajas. 

III.  Bartolomé  López  Pedruel  y  Azlor  contrajo  mati-imonio  con  Isabel 
López,  de  la  que  hablamos  al  tratar  de  los  López  de  Casbas,  al  principio 
de  este  artículo,  y  fueron  padies  de 

IV.  Miguel  López  Pedruelo  //  López,  que  en  1604  obtuvo  la  firma  de 
su  infanzonía.  Este  contrajo  segundas  nupcias  con  Jaima  Pascual,  de  cuyo 
consorcio  nació 

V.  Juan  López  Pascual,  que  estuvo  dos  veces  casado:  la  primera  con 
Ana  Juste,  que  era  hija  de  los  Juste  del  inmediato  pueblo  de  Junzano,  y 
la  segunda  vez  con  Josefa  Viu,  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos: 

1.°     Francisco  López  Pedruelo  y  Víu,  que  sigue;  y 
2.°     Antonio  López  Pedruelo  y  Víu,  que  casó  con  Josefa  Cavero  y 
fueron  padres  de  Antonio  .José,  de  Andrés  Francisco  y  de  Antonio  Nicolás. 

VI.  Prancisco  López  Pedruelo  y  Viu,  que  continuó  residiendo  en  el  ca- 
sal de  sus  mayores;  estuvo  casado  dos  veces:  la  primera  con  Paciencia 
Laspuertas,  de  Colungo,  de  cuyo  consorcio  fueron  hijos: 

1.°     Francisco  López  Pedruelo  y  Laspuertas,  que  sigue, 

2.°     Antonio  López  Pedruelo  y  Laspuertas,  y 

3.°  Fray  Joaquín  López  Pedruelo  y  Laspuertas,  que  fué  del  Hábito 
de  San  Juan  de  Jerusalén,  prior  de  la  parroquial  de  Huerto,  que  vivía 
por  el  año  1780. 

Francisco  López  Pedruel  y  Víu,  de  su  segundo  matrimonio  con  Rosa 
Monseo,  tuvo  á 

1.°     Diego  López  y  Monseo, 

2.°     Mosén  Josef  López  Pedruelo  y  Monseo, 

3.°     Vicente  y 

4.°     María  López  Pedruelo  y  Monseo. 

VIL  Francisco  López  Pedruelo  y  Laspuertas  continuó  residiendo  en 
Casbas,  donde  contrajo  matrimonio  con  María  Nasarre,  y  fueron  padres  de 

1.°     Francisco  Benito  López, 

2."     Manuela  Nicolasa  López, 

3.**     Micaela  Jerónima  López  y 
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4.°     Mariano  Joaquín  López. 

Los  López  de  Junzano  traen  on;^ren  de  los  de  Casbas,  del  siguiente  modo: 
1.°     Antonio  Ló])ez  Podruelo  y  Lecina,  citado  anteriormente,  tuvo  dos 
hijos,  llamados: 

a)  Juan  López,  que  continuó  al  frente  del  casal  de  sus  padres;  y 

b)  Pedro  López,  que  trasladó  su  residencia  al  próximo  pueblo  de 
Junzano,  donde  fué  padre  de 

2.°     ]\[iguel  López,  y  este  á 

3.°  Vicente  López,  por  donde  se  extendió  dicho  apellido  en  el  men- 
cionado pueblo  de  Junzano. 

Los  Ló¡)ez  Fediuel  de  Huesca  traen  orif^'en  de  un  hermano  de  Pedro  Ló- 
pez (el  que  se  domicilió  en  Casbas),  (|ue  trasladó  su  residencia  á  Huesca, 
donde  contrajo  matrimonio  con  N.  Cabanas,  de  cuyo  matrimonio,  entre 
otros  hijos,  nació  D.  Francisco  López  de  Pedruel  y  Cabanas,  gran  letrado, 
que  entró  de  colegial  en  el  Imperial  Colegio  de  Santiago  de  Huesca  el  ."> 
de  Diciembi-e  de  1580,  y  al  año  siguiente  fué  canónigo  de  la  Catedral  de 
Huesca,  donde  murió  el  año  1607. 

Estas  son  las  principales  ramas  del  apellido  López  de  Pedruel,  que 
otros  se  íirman  de  Pedruelo,  cuya  variante  es  accidental;  y  aunque  radi- 
caban en  Pedruel,  en  Casbas  fué  donde  tuvieron  el  ])rinci[)al  casal  con 
oratorio  concedido  en  atención  á  su  nobleza,  donda  se  podía  ceiebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  volvieron  á  obtener  firma  de  su  infanzonía 
en  la  forma  acostumbrada  el  día  25  ;le  Enero  de  1780.  Aún  se  conserva  en 
Casbas  este  antiguo  casal,  como  también  custodian  sus  poseedoies  la  eje- 
cutoria, en  viteUi,  con  encuademación  en  rojo  terciopelo  con  el  sello  real 
pendiente  do  un  cordón  de  seda  del  mismo  color. 

Los  López  de  Ansó  se  llamaron  a^í  ]iorque  se  establecieron  en  la  villa 
de  Ansó,  cuartelando  también  el  escudo  del  siguiente  modo:  en  el  primer 

cuartel,  en  campo  azul,  la  cabeza  de  rey 
haciendo  alusión  á  las  armas  concedidas 
á  los  roncaleses;  en  el  segundo  y  tercer 
cuartel,  el  lobo  en  campo  de  gules,  y  en 
el  cuarto  cuartel,  los  bastones  gules  de 
Aragón  en  campo  de  oro. 

En  la  citada  villa  de  Ansó  tuvieron 
desde  inmemorial  casal  propio  y  sus  se- 
ñores fueion  tenidos  siempre  como  legí- 
timos infanzones.  De  este  casal  de  los  Ló- 
pez de  Ansó  era  señor  en  1550 

I.  Domingo  López, qae  en  legítimo  ma- 
trimonio tuvo  tres^hijos,  llamados: 

a)  Domiágo, 

b)  Francisco  y 
c^     Miguel. 

II.  Domingo  heredó  las  posesiones  de 
sus  padres  y  continuó  residiendo  en  An- 


-^rs:::^ 


só,  donde  contrajo  canónico  matrimonio  y  fué  padre  de 
A)     Domingo, 
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B)  Mif^uel  y 

C)  Juau. 

Dominico,  siendo  mozo,  fué  á  convolar  al  pueblo  de  Aquiluó,  donde 
casó  con  María  llrt])ún,  y  fueron  ])adres  de 

1.°  Fray  Domingo  López,  de  la  Orden  do  San  Juan  de  Jerusalón  y 
prior  que  fué  del  pueblo  de  Aniés. 

2."  Mif(uel  López,  que  siendo  mozo  fué  á  casar  al  ])ueblo  de  Aniós, 
donde  estaba  su  hermano  Fray  Domingo  de  prior,  contrayendo  matrimo- 
nio con  Josefa  Otal,  y  fueron  los  que  ievantai-on  el  casal  de  los  López,  que 
aún  se  conserva  en  dicho  ))uebIo  con  la  piedia  armera  en  la  fachada  dj  la 
casa,  guardando  el  libro  de  la  infanzonía,  del  cual  está  copiado  el  escudo 
que  ilustra  estas  líneas. 

De  este  matrimonio  nacieron: 

a)  Francisco, 

b)  Antonio  y 

c)  Miguel. 

Francisco  casó  en  Aniés  con  Josefa  Mata  y  fueron  padres  de  Francis- 
co, Esteban  y  Francisca,  los  cuales  pi-obaron  su  infanzonía  el  año  1676. 

3."  Juan  López  continuó  residiendo  en  Aquilué,  heredando  á  sus  pa- 
dres, por  cuya  descendencia  se  ha  venido  conservando  el  apellido  López 
en  aquel  pueblo. 

Estas  son  las  ejecutorias  que  hasta  la  fecha  hemos  encontrado,  prome- 
tiendo volver  á  ocuparnos  de  los  López  á  manera  que  vayamos  desempol- 
vando otras. 


Gregorio  Gzircíev  Ciprés. 
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Cartas  del  Concejo  de  Huesca  (siglo  XVI) 


(conclusión) 
XXXIII.     A  D.  Pedro  Ximénez  de  Huesca,  en  Roma. 

«Por  una  carta  de  Vra.  de  21  de  Enero  que  nos  ha  mostrado  el  doctor 
Martín  de  Luna,  tenemos  entendido  el  cuidado  que  Vm.  tiene»  de  lo  que 
por  parte  desta  ciudad  se  tiene  suplicado  por  otras  á  Vm.  acerca  lo  de  la 
sisa  y  de  la  confirmación  de  la  concordia  con  el  monasterio  de  Santa  Clara 
desta  ciudad,  y  vemos  la  esperanza  que  Vm.  nos  da  que  en  el  nuevo  Pon- 
tificado se  hará  la  diligencia,  como  hemos  confiado  siempre  de  Vm.;  y  el 
dicho  Dr.  Martín  de  Luna  no^  ha  dado  más  esperanzas  con  la  nueva  elec- 
<jión  del  Papa  Clemente  VIII,  con  el  cual,  según  dice  el  canónigo  Araus, 
tenía  particular  familiaridad  y  amistad,  así  Vm.  como  el  señor  su  hijo  Ti- 
moteo Ximénez.  Y  en  cuanto  á  la  sisa  que  tanto  importa  á  esta  ciudad, 
como  por  la  probarza  y  proceso  que  se  ha  enviado  á  Vm.  ha  visto  de  pre- 
sente se  ofrece  que  en  ios  trabajos  deste  reino  con  enviar  síndicos  á  la  cor- 
te á  S.  M.  y  en  ello  gastos  sobrados,  y  de  nuevo  en  este  mes  de  Febrero, 
por  haber  entrado  luteranos  de  Bearne  para  ofender  á  este  reino.  La  pri- 
mera Universidad  y  ciudad  que  acudió  al  socorro  fué  ésta,  con  su  bande- 
ra, capitán  con  número  de  muchos  soldados;  y  lo  hicieron  con  tanto  valor, 
-que  fueron  los  primeros  que  dieron  la  batalla  y  mataron  la  mayor  parle 
de  los  luteranos,  haciéndolos  retirar  á  Francia;  y  esto  antes  que  pudiese 
llegar  á  Socorrer  el  ejército  de  S.  M.  que  estaba  ya  en  el  reino,  ni  su  capi- 
tán general  D.  Alonso  de  Vargas,  el  cual,  viendo  la  empresa  y  valor  de 
los  soldados  desta  ciudad,  nos  escribió  una  carta  de  parabién,  de  la  cual 
nos  ha  parecido  enviar  á  Vm.  una  copia  autenticada,  para  que  se  pueda 
dar  á  ella  crédito:  y  si  parecerá  aún  se  acuda  en  la  suplicación,  narrando 
■que  sólo  en  este  gasto  y  en  defensión  de  nuestra  fe  y  contra  los  luteranos, 
se  han  gastado  más  de  dos  mil  escudos;  y  si  no  so  da  remedio  á  este  daño, 
se  ofrecerán  excesivos  daños,  porque  el  ejército  de  S.  M.  está  en  la  monta- 
ña, y  á  cualquier  ocasión  que  se  ofrezca  habrá  de  acudir  esta  ciudad,  con 
haber  en  todo  gastado;  y  considerando  todo  lo  dicho  y  la  necesidad  y  con- 
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tinuos  gastos  desta  ciudad,  muy  justamente  se  puede  pedir  á  Su  Sant.**^ 
que  siendo  estos  gastos  tan  generales  y  necesarios,  tanto  para  legos  como 
eclesiásticos  y  en  particular  para  ellos,  porque  con  quietud  de  espíritu 
puedan  servir  á  Dios  en  sus  iglesias,  á  Vm.  suj)licamos,  cuanto  encareci- 
damente se  puede,  con -toda  diligencia  y  brevedad,  que  se  provea,  por  la 
necesidad  tan  urgente,  de  tan  buen  compatriota,  que  dello  nosotros  y  toda 
esta  ciudad  á  más  de  acudir  con  el  gasto,  quedaremos  muy  obligados  á 
servir  á  Vm.,  á  quien  dé  Dios  muchos  años  de  vida,  en  compañía  del  señor 
Timoteo  Xiraónez,  á  quien  besamos  muchas  veces  las  manos...  De  Huesca 
y  Febrero  á  29  de  1592...» 

XXXIV.  A  D.  Alonso  de  Vargas,  general  del  ejército  de  8.  M. 

«De  parte  de  V.  E.  nos  ha  mandado  el  señor  D.  Juan  de  Vivero  que 
enviásemos  los  más  canteros  y  carpinteros  que  aquí  se  pudiesen  haber, 
porque  son  muy  necesarios  para  el  fuerte  que  se  hace.  Hemos  puesto  Ja 
diligencia  posible  en  buscarlos,  con  las  veras  que  solemos  hacerlo  siempre 
en  lo  que  se  ofrece  en  servicio  de  V.  E.;  y  los  que  más  se  han  podido  ha- 
llar son  hasta  diez;  necesitados,  habernos  dado  algunos  dineros  para  dejar 
proveídos  sus  hijos  y  mujeres;  suplicamos  á  V.  E.  se  sirva  que  se  les  de- 
tenga de  sus  salarios  al  tiempo  de  ])agarles,  que  ya  escribimos  la  cantidad 
á  Juan  Bandrós,  ciudadano  de  esa  ciudad  (1),  á  cuyo  cargo  quedará  el  co- 
brarlos. Uno  dellos  es  Jerónimo  Nogueras,  que  ésta  dará  á  V.  E.,  el  cual 
es  de  los  mejores  oficiales  que  en  su  arte  hay  en  este  reino.  Quisiéramos 
que  fueran  todos  como  él  y  muchos  más.  V.  E.  reciba  nuestro  deseo,  que 
no  es  otro  sino  servir  á  V.  E...  De  Huesca  y  Mayo  12  de  1592...» 

XXXV.  A  las  villas  y  otros  lugares  de  la  comarca  de  Huesca. 

«El  Sr.  D.  Alonso  de  Vargas,  general  del  ejército  de  S.  M.,  nos  ha  es- 
crito con  mucho  encarecimiento  que  conviene  al  servicio  del  rey  nuestro 
señor  y  de  todo  este  reino,  que  de  esta  ciudad  y  su  comarca  se  envíen  á  la 
ciudad  de  Jaca  quinientos  hombres,  y  si  pudieren  ser  más,  para  que  tra- 
bajen en  el  fuerte  que  allí  se  hace  para  defensa  de  los  herejes  enemigos  de 
nuestra  santa  fe,  que  esto  ha  de  ser  por  quince  ó  veinte  días.  A  cada  peón 
á  dos  reales  y  medio  y  á  los  que  fueren  maestros  como  piqueros  y  obreros 
de  la  villa,  se  les  dará  lo  que  fuero  justo.  Suplicamos  á  Vm.^  pues  ven  que 
á  más  de  la  paga  es  hacer  servicio  á  Dios  y  al  bien  universal  de  todo  el 
reino,  procuren  con  muchas  veras  que  de  ahí  vaya  Ja  más  gente  que  pu- 
dieren, que  de  aquí  haremos  lo  mismo,  y  esto  con  la  brevedad  posible  que 
es  lo  que  más  importa  y  se  nos  encarga.  Gruarde  Dios...  De  Huesca  y  Ju- 
nio á  6  de  1592...» 

XXXVI.  A  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  virrey  de  Aragón. 

«Los  nuevos  convertidos  que  hay  en  esta  ciudad  nos  han  pedido  les 
favoreciésemos  acerca  de  cierta  ejecución  que  les  ha  hecho  un  comisario 
llamado  Cañigares,  con  letras  de  V.  E.  pidiéndoles  el  maridaje  de  la  infan- 
ta D."^  Catalina  con  el  duque  de  Saboya;  y  dicen  que  para  redimir  la  eje- 


(1)     De  Jaca.  El  fueite  sr  refiere  á  ia  Ciudadela. 
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cución  se  le  obligarán  en  carta  do  encomienda  (de  H7  1.  10  s.),  otor^'ándoles 
el  dicho  comisario  contracarta,  que  no  se  valdrá  della  sino  en  caso  que  por 
todo  el  presente  mes  de  Junio  no  le  mostrasen  derecho  ó  claridad  por  don- 
de no  estuviesen  oblif^ados  á  ])aL|;ar  dicho  maridaje.  Esta  ciudad  desea  va- 
lerles  en  cuanto  fuese  posible  por  el  tórmino  debido,  porque  paréete  no  po- 
dérseles pedir  esta  carga  como  á  moros,  pues  no  lo  son,  ni  hay  aljamas  ni 
Consejo  separado,  antes  están  todos  incorporados  en  esta  ciudad,  y  á  los 
que  viven  como  moros  los  casti<^a  la  Inquisici(5n.  El  mayor  favor  que  les 
podemos  hacer  es  suplicar  á  V.  E.  (como  lo  hacemos)  nos  haga  merced  de 
mandar  que  se  vea  esto  despacio  y  que  en  este  medio  no  sean  vejados  ni 
molestados  por  la  obligación  hecha;  que  en  ello  la  recibiremos  muy  parti- 
cular de  V.  E...  De  Huesca  á  2  de  Junio  de  1594...» 

XXXVII.     Al  mismo. 

«El  Grobernador  de  Aragón  llegó  á  esta  ciudad  el  día,  de  Santiago  por 
la  tarde;  y  al  otro  día  nos  refirió  las  nuevas  que  había  de  Bearne  y  el 
aparato  y  provisiones  que  en  él  se  hacían  de  gente  de  guerra  para  entrar 
en  este  reino:  y  de  parte  de  S.  M.  y  de  V.  E.  nos  mandó  estuviésemos 
apercibidos  para  acudir  á  guardar  y  defender  los  puertos  y  frontera;  y 
aunque  todo  esto  fué  sin  carta  de  S.  M.  y  de  V.  E.,  al  momento,  sin  aguar- 
dar otra  orden,  por  corresponder  á  la  fidelidad  que  debemos,  como  leales 
vasallos,  nombramos  capitán  y  oficiales  para  que  tengan  hecha  una  com- 
pañía de  infantería,  la  cual  estará  á  punto  para  marchar,  y  la  gente  que 
quedare  en  esta  ciudad  procuraremos  esté  alistada  y  prevenida  para  lo 
que  pudiere  ofrecerse.  Hállamenos  hasta  ahora  con  bastante  provisión  de 
pólvora,  porque  de  la  ciudad  hay  tres  quintales,  y  del  ejéjcito  de  S.  M. 
que  quedó  aquí  encomendada,  quintal  y  medio;  y  de  las  demás  municio- 
nes hay  el  recado  necesario.  Damos  aviso  de  todo  á  V.  E.  como  lo  debe- 
mos, para  que  en  cumplimiento  de  esto  y  de  lo  demás  que  se  ofreciere  nos 
mande  y  emplee  en  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  E.,  que  con  grande  contento 
y  mucha  puntualidad  acudirá  esta  ciudad  á  él  como  siempre  lo  ha  acos- 
tumbrado y  tiene  obligación.  G-uarde  Dios...  De  Huesca  á  27  de  Julio 
1595...» 


Ríczirdo  del  Arco. 
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APÉNDICES 


/.     Al  apellido  Aguirre. 

En  la  página  372  de  este  tomo  hablamos  de  Ignacio  Aguirre,  que  con- 
tinuó residiendo  en  Huesca,  y  hemos  encontrado  mención  de  él  en  un  do- 
cumento que,  por  lo  curioso  ó  inédito,  vamos  á  copiar  á  continuación.  Dice 
así:  «Memoria  para  los  siglos  venideros  del  venerable  y  siervo  de  Dios 
Fray  Josef  Abad,  leligioso  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  redención  de 
cautivos  cristianos:  nació  en  la  villa  de  Caseras,  en  el  reino  de  Aragón^ 
comunidad  de  Calatayud  y  obispado  de  Tarazona.  Murió  este  venerable 
Padre  el  año  1667  á  28  de  febrero,  en  53  horas  de  enfermedad,  profetizada 
su  muerte  al  instante  que  se  sintió  enfermo,  con  aplauso  universal  de  toda 
esta  ciudad  de  Huesca,  con  señales 
grandes  de  predestinado,  hablando 
hasta  el  último  instante  de  su  vida, 
exhortando  á  todos  los  circunstan- 
tes. Religiosos  de  todos  estados  le 
lloraron,  lloráronle  la  Universidad 
por  la  pérdida  de  tan  gran  maestro, 
pues  enseñaba  la  mejor  sabiduría;  el 
mismo  llanto  unía  la  Santa  Iglesia 
y  ciudad  de  la  pérdida  de  tan  gran 
Padre.  Fué  eminente  en  la  cátedra 
y  en  el  pulpito,  tanto  de  las  gran- 
des Cuaresmas  de  Aragón  y  Nava- 
rra. Murió  catedrático  de  Prima  de 
Teología,  y  menos  la  de  Vísperas  las 
tuvo  todas;  fué  vicario  provincial 
de  esta  provincia,  fundador  ae  esta 
Escuela  de  Cristo  en  Huesca,  pidió 
por  su  boca  todos  los  Sacramentos, 
que  le  administraron,  Viático  y  Fx- 
trema-Unción  en  espacio  de  tres  ho- 
ras; y  por  hallarse  tan  afligidos  los 
religiosos  de  tan  gran  pérdida  le  ad- 
ministró el  Viático  el  P.  Prior  Fray 
Juan  Pérez,  del  orden  de  San  Agus- 
tín calzado,  religioso  de  mucha  vir- 
tud; la  Extrema- Unción  el  P.  Fray  Martín  Salvador  Gilaberte,  Maestro 
de  estudiante  entonces  y  al  presente  Rector:  dijo  poco  antes  de  morir, 
como  por  la  misericordia  de  Dios  no  sabia  que  en  diez  años  hubiese  ofen- 
dido á  Dios.  El  concurso  que  hubo  en  su  muerte  y  entierro  fué  tan  gran- 
de, que  hasta  de  pie  en  los  altares  se  ponía  la  gente  por  alcanzar  á  ver  al 
Padre.  Por  muerte  de  P.  Mo.  Fray  Josef  Beltran  se  mandó  abrir  el  sepul- 
cro de  dicho  Venerable  Padre,  por  el  P.  Rector  Fray  Martín  Salvador  Gila- 


I 
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10  pudo  publi:atse  eos  la  hi.totia  ce  áicbo  apthico.  (Véatela  pá- 

giía  187  del  temo  I  de  e:ta  Sexista.) 
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berte,  como  descoso  de  venerar  sais  reliquias  por  haberlo  tratado  y  confe- 
sado cerca  seis  años  y  fué  tal  el  j^ozo  al  descubrir  su  cuerpo  que  se  halló 
todo  él  incorrupto  con  famoso  olor,  hizo  un  arca  á  donde  lo  colocó  el  año 
1677,  lo  puso  en  la  capilla  do  la  Soledad  dondo  hny  está  de  modo  «jue  se 
])iidiera  ver  y  fué  tal  el  concurso  que  venía  á  vei-le  (lue  fué  necesario  re- 
tirarlo porque  ya  lo  veneraban  Santo  sin  declararlo  la  Iíj;lesia  estuvo 
hasta  el  día  de  hoy  en  la  sacristía  en  un  almario  con  el  que  se  volvió  á 
])Oiier  en  la  misma  capilla  de  la  Soledad,  cenado  de  modo  que  no  se  vea 
hasta  que  Dios  con  su  ¡^van  Providencia  ([uiera  disponer  otra  cosa.  Hecho 
fué  esto  á  24  de  Marzo  del  año  1679,  siendo  testigos  I).  Ignacio  Aguirre 
y  Fray  Josef  Montagu(lo.=Fray  Martín  Salvador  (TÜaberte,  Rector  Re- 
gente de  estudios  y  examinador  sinodal.  Todo  lo  quo  aquí  se  dice  e^  así  de 
que  hago  liel  testigo  de  vista  Fray  Josef  de  Crarras  que  también  estuvo 
en  su  muerte. =Hay  sello  con  las  armas  de  los  mercenarios.» 

En  la  última  expulsión  de  los  religiosos,  al  quedar  este  templo  de  la 
Merced  cerrado  al  culto,  so  trasladaion  los  restos  del  P.  Josef  Abad  al 
templo  de  San  Pedro  el  Viejo,  por  estar  allí  la  Escuela  de  Cristo,  deposi- 
tándolo en  su  capilla;  y  el  10  de  Febrero  de  1859  se  hizo  en  el  archivo  de 
dicho  templo  el  reconocimiento  de  los  restos  del  citado  padre  Abad,  ha- 
biéndoseles encontrado  en  un  estado  verdaderamente  exti'aordinario,  se- 
gún certificación  de  los  médicos  D.  Anselmo  Llanias  y  D.  Serafín  Casas. 

Al  terminarse  la  restauración  de  los  claustros  de  San  Pedro  el  Viejo, 
declarado  «monumento  nacional»,  se  destinó  un  sepulcro  nuevo  de  piedra, 
que  es  el  primero  entrando  desde  la  iglesia  á  mano  dei'ocha,  donde  fué  co- 
locado á  presencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Vic'^nte  Alda,  obispo  de  Huesca,  y 
de  otras  Corporaciones,  donde  se  conserva  en  la  actualidad. 

II.     Al  apellido  Arnal  de  Molino'}. 

Ampliando  los  datos  genealógicos  que  de  esta  familia  publicamos  en 
la  página  171,  diremos  que  del  ]\Iartín  Arnal  Peí-tusa  que  casó  con  Teresa 
Marcuello,  en  Molinos,  nacieron  dos  hijos:  uno  el  Vicente  Arnal,  que  casó 
con  Águeda  Laspaus,  y  el  otro  fué  Juan  Arnal,  que  fué  á  casar  á  Pompi- 
nillo  con  N.  Marguiz. 

La  sucesión  del  primero  fué  del  siguiente  modo:  su  hijo  Pedro  Arnal 
casó  con  Bárbara  Tjalleio,  cuyo  piimogénito,  Pedro,  casó  con  Rosa  Bara, 
y  su  hijo  Pedro  Arnal  y  Baia  casó  con  Ramona  Buesa  y  fueron  padres  de 
Pedro  Arnal  Buesa,  casado  con  Teiesa  Coloma,  cuyo  i)rimogénto,  Pedro, 
€stá  casado  con  Angela  Lajnierta,  de  Colungo,  del  que  hay  sucesión. 

La  línea  de  Pompinillo  se  sucedió  del  siguiente  modo:  del  matrimonio 
de  Juan  Arnal  con  N.  Marguiz  nació  Catalina,  que  casó  con  Mariano  Ló- 
pez y  tuvieron  á  Bibiana  Lóptz  Arnal,  que  casó  con  Ramona  Coloma, 
cuya  hija,  Teresa  Coloma,  es  la  que  casó  con  el  citado  Pedro  Arnal  Buesa. 

JII.     Al  apellido  Azara.  • 

En  la  página  6  de  este  tomo  dejamos  dicho  que  D.  Pedro  Azara  apa- 
recía como  avecindado  en  el  pueblo  de  Sieso.  Revolviendo  documentos  en 
una  de  las  antiguas  casas  de  dicho  pueblo,  que  perteneció  á  los  Foncillas, 
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encontramos  una  ejecutoria  de  infanzonía  de  los  Azara,  ganada  en  1625 
por  Miguel  do  Azara  y  su  mujer  María  Aniós  y  siis  hijos  Martín  y  Vi- 
cente, en  la  cual  faltaban  varias  ho- 
jas al  principio;  en  ella  se  hacía  cons- 
tar que  Martín  de  Azara,  del  lugar 
de  Barbufiales,  que  había  probado 
su  infanzonía,  casó  con  Gracia  Pórez 
y  tuvieron  á  Miguel  y  Martín.  Que 
Miguel  casó  con  María  Rodellar,  y 
tuvo  á  Martín  y  Francisco;  que  éste 
piobó  también  su  infanzonía,  en  la 
que  pe  hacía  constar  que  era  cos- 
tumbre en  Barbufiales  que  los  in- 
fanzones, de  dos  en  dos  años,  sirvie- 
ran los  oficios  de  bayle  y  jurados  de 
dicho  pueblo,  cuyos  nombramientos 
se  hacían  el  día  de  San  Miguel  de 
Septiembre,  para  lo  cual  se  reunían 
á  solas  ]os  infanzones  en  la  iglesia 
de  Santa  Bárbara;  el  día  de  San  Mi- 
guel antes  dicho,  y  de  esta  reunión, 
y  por  sorteo,  salían  nombrados  el 

Eetnto  del  Eargento  mayor  D.  Luis  Cuadrado,  hecho  ptislonero      bayle  y  j  urados  que  habían  de  Serl» 
llevado  sautivo  á  CoBstaat'scpla  con  !u  etpoca  E  "  Blaaca  Al-  i         j         nfínc    ínmorlío+r^c     -ir    nna. 

ciña  7  do:  hija:  el  1558.  Murió  el  15  de  Septiemhre  de  1594.      ®^    ^^^    ^OS  anos   mmeÜíatOS,    y    qu» 

dichos  Azara,  de  Barbuñales,  ha- 
bían desempeñado  los  cargos  de  bayle  y  jurados  varias  veces. 


Que  Pedro  de  Azara,  ca- 
sado con  Marta  de  Anoria, 
tuvo  á  Miguel,  habitante 
también  como  sus  padres 
en  el  lugar  de  Sieso,  donde 
fué  tenido  y  respetado  co- 
mo infanzón,  y  Gue  dicho 
Miguel  casó  con  María  Sa- 
lillas,  y  fueron  padres  de 
Pedro-Martín, que  continuó 
residiendo  en  dicho  pueblo 
de  Sieso. 


Por  estar  mutilada  dicha 
-ejecutoria  no  pudimos  ave- 
riguar los  datos  genealógi- 
cos hasta  Miguel  de  Azara, 


Calle  dedicada  i  hté  M«Cuadrado  t7ett?,  es  Cindadela  (Uenorca),  7  ca:a 
dcndo  nació,  que  ettá  indicada  con  la  lápida  del  frontispicio. 


que  era  el  que  en  la  fecha  indicada  de  1625  ganaba  dicha  ejecutoria. 
No  pudimos  tampoco  dar  con  el  escudo  que  usaban  estos  Azara. 
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IV.  Al  apellido  Laacorz. 

Terminábamos  el  tomo  I  tle  osta  R^vi-ta  otiupándonos  del  a|)ellido 
Lascorz,  sin  poder  d  ir  ])or  en  toncos  noticsi-i  «leí  '^i-.\\\  mártir  del  Canadá, 
el  P.  Felipe  Lascoiz,  que  auii'iuo  ai^^uuos  a'itores  lecoiisideran  de  natura- 
leza francesa,  os  porque  su  familia,  (íehido  á  la-  alteraciones  y  luchas  san- 
grientas que  sufría  Olí  acjuellos  tiempos  Rib.»;^orza,  tuvo  que  emigrar  el 
año  1623  á  Francia,  osLableciondose  en  Biregos,  donilo  adquirió  un  |>eque- 
ño  pati-imoiiio.  El  joven  Felipe  Lascoiz  entró  en  la  C()m])añía  de  Jesús,  so- 
licitando ir  voluntariamente  á  las  misiones  que  Colbert,  ministro  de 
Luis  XÍV,  iba  á  establecer  en  la  Nuova  Franciíi,  para  donde  embaicó  con 
sus  compañeros  Lalemant  y  Grarnior.  Separado  de  éstos,  al  saber  su  mar- 
tirio, en  vez  de  regresar  á  Francia  como  hicieron  otros  compañeros,  ól  so- 
licitó permiso  para  penetraren  el  territorio  iroquós  ])ara  reunir  nuevos 
neóíitüs,  como  lo  consigiiió  á  fuerza  dj  tiabajos  evangélicos,  fundando  una 
nueva  colonia  á  unos  veinte  kilómetros  de  Santa  María.  Pero  cuando  los 
iroqueses  tuvieron  noticia  de  esta  colonia  cristiana  resolviei-on  acabar  con 
ella  como  lo  habían  liecho  con  otras.  A  este  ñu,  ol  día  7  de  Septiembre  de 
1652,  aprovechando  la  oscuridad  do  la  noche,  so  arrojaron  sobre  ella,  in- 
cendiando las  pobres  chozas  en  m-odio  de  una  infernal  gritería.  Al  aperci- 
birse el  P.  Felipe  Lascorz  de  lo  que  sucedía,  corjió  á  sus  neólitos,  man- 
<lándoles  huir  para  salvarse,  mientras  ól  salió  al  fronte  de  los  salvaje^-:  és- 
tos, al  verle,  se  arrojaron  sobre  ól,  y  atándole  fuertemente  lo  condujeron 
á  través  del  bosque  que  se  extendía  á  la  espalda  de  la  misión  hasta  Trois 
Rivieres.  En  una  explanada  de  aquel  bosque  le  ataron  desnudo  á  un  árbol, 
y  después  de  clavarle  astillas  de  madera  entre  las  uñas  y  de  arrancarle 
trozos  de  carne  do  todo  su  cuerpo,  le  aplicaron  tizones  ardiendo,  echán- 
dole agua  hirviendo  á  la  vez  por  la  cabeza  y  espaMas.    . 

Al  cabo  de  unas  horas  de  horrorosos  tormentos  le  cubrieron  de  hoja- 
rasca, prendiéndola  fuego.  De  pronto  una  humareda  inmensa  envolvió  al 
joven  Lascorz  y  santo  mái'tii',  que  quedó  carbonizado  su  cuerpo  mientras 
su  espíritu  volaba  al  cielo.  Sólo  quedó  de  él  un  montón  de  cenizas,  que 
fueron  recogidas  al  día  siguiente  ])or  un  compañero  suyo  y  recibieron  cris- 
tiana sepultura  en  aquel  mismo  bosque,  que  lo  había  servido  de  altar  para 
su  sacrificio. 

V.  Al  apellido  Navarro. 

Entre  los  varones  insignes  del  Imperial  Colegio  de  Santiago  do  Huesca 
encontramos  á  D.  Miguel  Navan-o  y  ])olz  del  Castellar,  natural  do  Villa- 
rroya  do  los  Pinares,  que  obtuvo  la  beca  en  este  Colegio  el  20  de  Noviem- 
bre de  1740,  y  al  año  siguiente  se  graduó;  siendo  catedrático  de  Digesto 
en  el  mismo  Colegio  el  año  1743  y  vicerrector.  Al  siguiente  año  opositó 
á  la  doctoral  de  Tarazona  siendo  rector  do  este  Colegio,  y  en  el  año 
1749  opositó  á  las  doctorales  de  Huesca,  Teruel,  Zaragoza  y  Tarazona, 
esta  i'iltima  el  año  1752,  la  que  ganó  y  disfrutó  hasta  el  año  17(53,  en 
cuya  focha  le  dio  S.  M.  ol  deanato  do  Zaragoza,  y  ol  176(),  en  18  de  ^layo, 
fué  nombrado  por  ol  Conde  Aranda  pi-esidente  del  Consejo  de  Castilla. 
Fué  visitador  de  su  Colegio,  por  el  que  siempre  manifestó  una  predilec- 
ción grande. 
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Hermano  del  «nteriur  debió  ser  D.  Vicente  Navarro  Dolz.  natural  de 
Albarracín,  ^ran  jurista  y  cole<^ial  también  del  Coleí^io  de  Santia<íO  de 
Huesca,  en  el  tjue  tomó  Ja  beca  el  IG  du  Nííviembre  de  1763,  siendo  ya 
doctor  en  Cánones.  Opositó  á  la  doctoral  de  Albarracín  el  1764,  saliendo 
empatado  con  D.  Bernardino  Pérez;  opositó  también  á  la  de  Zara^^oza  y 
Tarazona.  Fué  catedrático  de  Prima  y  rector  de  la  Univ^ei'sidad  sertoria- 
na,  vicemaestrescuela  y  por  último  doctoral  de  la  Catedral  de  Huesca. 

VI..    Al  apellido  MosseUó. 

En  13;30  se  efectúa  en  7  do  Febrero  el  matrimonio  del  limo.  Sr.  D.  San- 
cho, infante  de  Mallorca,  con  la  noble  Sauíina,  hija  de  D.  Ferrarlo  Rosse- 
lló,  consejero  del  rey  D.  Jaime  II,  á  quien  se  le  dieron  en  dote  varias  al- 
querías y  otras  propiedades,  justipreciadas  en  2.U-H  libras.  (Not.  histórico 
top.  de  la  isla  de  Mallorca,  por  D.  Joaquín  M.  Bover.) 

Certificación  de  armas. —  «Don  Pedro  de  Lamay,  del  Consejo  do  S.  M., 
Contrator  General  de  su  artillería  y  Rey  de  Armas,  residente  en  esta  su 
corte  de  Bruselas.  Certifico:  Que  por  los  libros  y  copias  de  Armas  y  lina- 
jes que  yo  tengo  en  mi  poder  de  los  Reinos  de  España,  parecen  y  están 
blaííonadas  y  puestas  en  ellas  las  del  apellido  Rosselló,  originario  de  Ma- 
llorca,  las  cuales  son  un  escudo  cortado;  en  la  paite  de  arriba,  en  campo 
de  sangre,  tres  ballestas  de  oi'O  con  sus  ai  eos,  y  en  la  de  abajo,  una  cabeza 
de  moro  en  campo  de  plata.  Y  los  de  esta  familia  han  sido  tenidos  por  de 
la  primera  distinción,  en  reconocimiento  de  los  servicios  que  hicieron  á  los 
señores  reyes  de  Aragón,  de  lo  que  es  evidente  testimonio  los  practicados 
por  Ferrarlo  Rosselló,  á  quien  el  Sr.  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  de  feliz 
memoria,  con  real  piivilegio,  su  fecha  en  Perpignan,  á  13  dé  las  kalendas 
del  mes  de  Julio  de  1327,  concedió  en  remuneración  de  su  bravura  y  leal- 
tad, privilegio  militar,  para  sí  y  á  su  descendencia  y  posteridad  varonil, 
perpetuamente,  con  exención  de  derechos  y  goce  de  tranquicia  al  modo 
que  á  las  personas  generosas,  caballeros  y  militares;  por  manera  que  ha- 
biendo paiecido  Pedro  Rosselló,  mallorquín,  en  nombre  propio  y  de  otros 
del  mismo  apellido  del  país,  como  descendiente  del  referido  Ferrando 
Rosselló,  ante  el  Sr.  Emperador  Carlos  V,  á  solicitar  la  conñrmación  del 
citado  privilegio,  lo  consiguieron  de  por  sí  y  sus  descendientes  varones, 
con  real  despacho  dado  en  la  ciudad  de  Valencia  á  8  del  mes  de  Mayo  de 
1528.  En  cuya  virtud  han  sido  declarados  exentos  los  de  esta  familia  de 
diferentes  contribuciones  y  cargas  personales,  mediante  sentencias  del  su- 
premo real  Consejo  de  Aragón  de  23  del  ii:es  de  Octubre  de  1617,  y  alis- 
tados en  los  libros  de  la  Universidad  de  aquel  Reino,  para  observancia  de 
su  exención  y  también  exceptuados  en  la  real  y  pontificia  concordia  de  7 
de  Febrero  del  año  1684,  aprobada  por  el  Sr.  Rey  D.  Carlos  II  con  real 
orden  de  27  de  Agosto  de  aquel  año,  y  por  la  Santidad  de  Inocencio  XII 
con  Breve  Apostólico  de  15  de  Enero  de  1694  en  que  fueron  reconocidos 
por  exentos  de  diferentes  contribuciones  y  privilegio  militar  para  sí  y  sus 
descendientes  hijos,  con  la  facultad  de  usar  las  armas  concedidas  á  este  li- 
naje que  queda  leferido,  así  en  sus  sellos,  anillos,  reposteros,  tapices,  acé- 
milas, plata  labrada,  casas,  capillas,  portadas,  sepulturas,  sepulcros,  ceno- 
tafios  y  banderolas,  como  en  otra  cualquiera  alhaja,  y  sea  su  voluntad  sin 
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qne  niní^ún  tribunal  eclesiástico,  ni  seí^lar,  se  lo  contradif^a;  para  que  cons- 
te y  á  su  pedimento  le  doy  esta  certificación  firmada  do  mi  mano,  y  sella- 
da con  el  sello  de  mis  armas  en  mi  Archivo,  etc. — Hr úselas  á  7  de  .Mayo 
de  1703. — D.  Pedro  de  Lanay>. 

Marcos  Joaquín  llosselló,  figura  como  secretario  de  la  cofradía  de  ca- 
balleros nobles  de  San  Jorge  de  Palma  en  el  año  1778,  esto  es  ircscienton 
diez  y  ocho  años,  después  de  erigida  dicha  ilustre  y  esclarecida  cofradía,  en 
que  vino  la  real  cédula  de  16  de  Enero,  mandando  la  extinción  de  la  mis- 
ma. Con  ella  se  vieron  desaparecer  de  la  Balear  mayor  los  lucidísimos  fes- 
tejos, corridas  y  alcancías  con  que  los  miembros  de  aquel  distinguido  Cuer- 
po, á  semejanza  de  los  maestrantes  de  Valencia,  Ronda  y  Sevilla,  celebra- 
l)an  los  coronajes  y  maridajes  de  nuestros  soberanos;  ])erdió  el  Estado  los 
cuantiosos  donativos  con  que  socorría  la  cofradía  sus  apuros  y  necesida- 
des; y  Mallarca  dejó  de  tener  aquella  ilustre  asamblea,  compuesta  de  toda 
la  nobleza  de  su  seno  que  supo  más  de  una  vez  remediar  sus  necesidades 
y  males.  (1) 

VII.     Al  apellido  Sarasa. 

Además  de  los  escudos  de  armas  que  dejamos  descritos  en  la  página 
"295,  hemos  de  añadir  el  escudo  que  se  conserva  en  la  Catedral  de  Jaca,  en 
«I  retablo  de  la  Catedral  de  Santa  Ana,  precioso  ejemplar  del  gótico  cuya 
fundación  se  debe  á  D.  Sebastián  Sarasa,  en  cuya  capilla  dejó  fundados 
varios  aniversarios.  El  escudo  de  estos  Sarasa  consistía  en  campo  de  oro 
puente  levadizo  de  azul.  Esta  capilla  de  Santa  Ana  es  la  primera  entran- 
■do  á  la  derecha  por  la  puerta  principal.  En  la  otra  capillr,  opuesta  á  ésta, 
ó  sea  al  lado  izqui(prdo,  encontramos  en  su  plateresco  altar  de  alabasti'o, 
<3onocido  por  el  de  la  Trinidad,  en  su  basamento  este  mismo  escudo  com- 
binado con  el  de  los  Garcés,  formando  un  solo  escudo  partido  en  palo:  el 
primero,  de  los  Sarasa;  el  segundo,  de  los  Garcós. 

En  la  villa  de  Berdiin  había  también  una  casa  infanzonada  de  los  Sa- 
rasa, cuyo  escudo  de  armas  era  cuartelado  del  siguiente  modo:  en  el  pri- 
mer cuartel,  en  campo  azul,  una  cabeza  de  rey  coronado  sobre  puente  le- 
vadizo de  oro  (estas  son  las  armas  concedidas  á  los  roncaleses);  el  segundo 
•cuartel,  en  campo  azul,  espada  partida  por  la  mitad,  hoja  de  plata  y  em- 
puñadura de  oro;  tercero,  en  campo  azul,  águila  esplayada  de  oro  y  coro- 
nada, pisando  sobre  tres  ñechas;  en  el  cuarto  cuartel,  en  campo  de  gules, 
un  caballo  empinado,  de  oro. 

En  7  de  Agosto  de  1765,  D.  Ramón  Lacadena  y  Sarasa,  vecino  de  la 
villa  de  Berdún,  compareció  ante  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza  á  pro- 
bar su  iuíanzonía  como  descendiente  y  sucesor  de  D.*  Hipólita  Sarasa,  he- 
redera que  fué  del  casal  que  tuvo  en  dicha  villa  con  las  mencionadas  ar- 

(1)  El  día  de  la  extinción  contaba  la  cofradía  156  caballeros  cofrades,  y  su  go- 
bierno interior  se  componía  de  los  señores  siguientes:  D.  Juan  de  Torrellas  y  D.  An- 
tonio Dameto,  priores;  D.  Nicolás  Bronod,  tesorero;  marqués  de  Villafranca,  de  Vivot 
y  de  Bellpuig,  conde  de  Ayamans,  D.  Jorge  Abrí  Descallar,  D.  Fernando  Chacón, 
ib.  Francisco  Villalonga  y  D  José  de  Puigdorfila  prohombrrís;  D.  Francisco  Cotoner 
y  Salas  y  el  marqués  de  Ariany,  oiaores  de  cuentas,  y  D.  Marcos  Joaquín  Rosselló, 
-secretario. 
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mas  patentes  en  la  fachada,  mosén  Juan  de  Sarasa,,  rector  que  fué  de  la 
mencionada  villa. 

En  dicha  ejecutoria  se  hacía  constar  que  desde  inmemorial  existió  en 
Berdün  el  casal  infanzonado  de  los  Sarasa,  del  que  fué  señor 

I.  Gaspar  Sarasa,  casado  con  María  Ferrández,  y  fueron  padres  de 

II.  Domingo  Sarasa,  que  casó  con  María  Seral,  y  tuvieron  á 

III.  Domingo  Sarasa,  que  de  su  matrimonio  con  María- Ana  Solana 
nacieron  José,  que  trasladó  su  residencia  á  Tudela,  mientras  su  liormai^o 

IV.  Mosén  Juan  de  Sarasa  quedaba  al  frente  de  dicho  casal,  que  he- 
redó su  sobrina  D.*  Hipólita,  y  al  afeminarse  pasó  á  los  Lacadena,  como 
veremos  al  tratar  de  este  antiguo  linaje  montañés,  reproduciendo  enton- 
ces este  escudo  de  los  Sarasa. 

Y  I II.     Al  ajwlUdo  Urrea. 

Vamos  á  dar  algunos  datos  sobre  D.  Pedro  Manuel  de  Urrea,  autor  de^ 
Cancionero,  que  se  cita  en  la  página  19i3  y  en  su  última  línea. 

No  podemos  puntualizar  su  nacimiento,  que  debió  ser  el  año  1486,  ha- 
ciendo sus  capitulaciones  matrimoniales  en  Trasmoz,  pueblo  del  partido 
judicial  de  Tarazona,  y  casó  con  D.*  María  de  Sessó,  que  era  hija  de  don 
JManuel  de  Sessó,  bayle  general  de  Aragón  y  camarero  mayor  del  rey 
D.  Fernando  el  Católico  y  de  D."^  Blanca  de  Agramonte,  camarera  mayor 
de  la  reina  D."  Isabel.  De  este  matrimonio  nacieron  tres  hijos,  que  fueron: 
D.  Miguel,  D.  Lope  y  D.  Pedro. 

Fué  D.  Pedro  de  tal  ardimiento  y  varonil  entereza  que,  ya  que  na 
pudo  desplegarlo  en  la  guerra  contra  infieles,  por  no  haber  entonces  estas 
luchas,  los  empleó  en  las  luchas  civiles  que  pululaban;  una  de  estas  céle- 
bres contiendas  fué  la  que  consigna  el  libro  de  Gestis  del  monasterio  de 
Veiuela,  que  dice  así: 

*IteJación  del  motivo  y  por  qué  el  Real  Monasterio  de  Beruela  se  puso  bajo  la 
protección  de  los  Duques  de  Villahermosa. 

»...  Ya  en  este  tiempo  (1502)  se  había  dado  ñn  á  las  terribles  y  san- 
grientas guerras  de  los  moros  y  estaba  ensalzado  el  Sagrado  Estandarte 
de  la  Cruz  de  Cristo  en  toda  nuestra  España;  pero  entre  los  príncipes  de 
la  cristiandad  había  considerables  discordias,  que  causaban  harto  desaso- 
siego á  los  lieyes  Católicos,  y  fué  de  mayor  fatiga  el  apaciguar  la  disen- 
sión y  bando  que  había  en  este  reino,  entre  D.  Alonso  de  Grurrea  y  Ara- 
gón, conde  de  Ribagorza,  de  una  parte,  y  D.  Miguel  Ximénez  de  Urrea, 
conde  de  Aranda,  y  D.  Pedro  de  Urrea,  señor  de  Trasmoz,  su  hermano,  de 
la  otra,  entre  los  cuales  y  sus  valedores  se  encendió  otra  nueva  guerra 
por  los  motives  y  casos  que  iremos  diciendo. 

»Moviéronse  cuestiones  entre  Litago  y  Trasmoz  en  el  mes  de  Marzo 
de  1510,  sobre  el  derecho  de  regar  las  eras  de  los  de  Litago  con  el  agua  de 
Alara,  y  usando  más  de  su  fortaleza  que  de  la  razón,  D.  Pedro  de  Urrea,. 
señor  de  Trasmoz,  hizo  una  compañía  de  gente  y  la  envió  armada  á  Lita- 
go, para  que  ofendiesen  á  los  que  encontrasen;  los  cuales  hirieron  cinco  de 
nuestros  vasallos  que  no  pudieron  guardarse  de  aquella  tan  intempestiva- 
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resolución:  formaron  éstos  queja  al  monasterio,  y  temiendo  no  luciese  al- 
frún  estrago  el  de  Trasmoz,  se  hizo  levantamiento  de  hasta  quinientos 
hombres  por  nuestra  parte,  para  resistir  al  dicho  L).  Pedro  de  IJrrea  y  de- 
fender nuestro  luf^ar. 

»Estando  en  esta  disposición  las  materias,  vino  por  ])arte  del  Reino  á 
componerlas  y  asentar  treguas  el  Vizconde  de  Viota,  Diputado  de  Nobles, 
y  las  asentó  por  seis  meses;  y  aunque  vinieron  en  ello  las  dos  partes,  las 
quebrantó  el  de  Trasmoz,  enviando  su  gente  á  l^itago  una  noche,  y  en- 
trando en  la  casa  de  Juan  Jaime,  mataron  un  hijo  de  dicha  casa,  ó  hirie- 
ron á  otro,  el  cual  se  les  fué  de  Jas  manos,  y  por  temor  de  su  aviso  se  vol- 
vieron á  su  lugar  los  agresores. 

»E1  Monasterio,  viendo  tal  alevosía  y  que  con  sus  fuerzas  no  lo  ])odía 
remediar,  por  ser  hombre  temerario  el  de  Trasmoz,  ordenó  volverse  á 
Dios,  Nuestro  Señor,  y  maldecir  aquella  perversa  gente  públicamente  en 
la  Iglesia,  cantando  el  salmo  de  la  maldición,  que  á  mi  juicio  es  el  108  y 
se  tenía  esta  forma.  Sacaba  el  diácono,  acabada  la  ]\[isa  mayor,  la  santa 
cruz  y  la  jjonía  cubierta  con  un  velo  negro  en  el  altar,  y  el  santo  Con- 
vento, puesto  de  rodillas  en  la  giada  de  la  ejíístola,  cantaba  diclio  salmo 
y  eii  cada  verso  daban  un  golpe  con  ia  campanilla  y  al  íin  se  decían  tres 
colectas:  la  una  del  intento,  la  otra  eedesm  y  la  otra  inefabile. 

» Hecha  esta  diligencia,  se  dio  noticia  á  S.  M.  y  viendo  que  tardaba  el 
remedio,  y  qtte  1).  Pedro  de  Urrea  siempre  proseguía  en  sus  temeridades, 
se  tomó  resolución  de  valemos  del  patrocinio  del  Sr.  D.  Alonso  de  Ara- 
gón, Conde  de  Ribagorza  y  Señor  de  Pedrola,  para  lo  cual  ítié  alhi  el  se- 
ñor Abad  y  le  re])resentó  lo  sucedido  y  el  temor  de  lo  que  había  de  suce- 
der; y  obligado  este  caballero  ofreció  su  vida  y  estado  en  defensa  de  tan 
justa  causa:  para  lo  cual  despachó  á  Pedro  de  Erla,  ciudadano  de  Borja 
con  cartas  suyas  al  de  Trasmoz,  signiftcándole  estaban  el  monasterio  y  to- 
dos sus  lugares  y  vasallos  debajo  de  sit  protección,  y  que  defendería  con 
su  estado  y  vida  todas  las  vejaciones  que  le  fueren  hechas.  Escribió  ade- 
más de  esto  á  todos  nuestros  lugares  para  animarlos,  que  á  la  verdad  te- 
nían altos  sobresaltos. 

»Los  efectos  de  esta  carta  fueron  el  enviar  á  Añon  5t)0  hombres  arma- 
dos, acaso  porque  eran  de  nuestra  parte  y  les  talaron  las  viñas,  porque 
habían  regado  con  el  agua  sobrada,  y  Añon,  viéndose  agraviado,  se  valió 
de  nuestros  vasallos  y  de  los  de  Torrellas  y  Los  Fayos  y  Santa  Cruz  y  en 
despique  talaion  todo  cuanto  había  en  los  términos  de  Trasmoz. 

»Con  estos  sucesos  se  puso  en  adores  el  agua  de  Alara,  y  el  pleito  de 
regar  las  eras  de  Litago  en  arbitros,  los  cuales  declararon  que  los  de  dicho 
lugar  pudieran  regarlas  dos  veces  al  año,  como  de  ello  consta  en  acto  tes- 
tificado por  Pedro  Fuertes,  domiciliado  en  Zaragoza,  á  11  noviembre  de 
1511. 

» A  13  de  diciembre  del  mismo  año  vino  á  visitar  al  Sr.  Abad  y  Con- 
vento el  Sr.  D.  Alonso  de  Aragón,  el  cual  hizo  nuevos  ofrecimientos  en 
defensa  del  Monasterio  y  Lugares,  tomando  por  su  cuenta  los  agravios 
hechos  y  los  que  se  podían  hacer;  de  lo  cual,  teniendo  noticia  el  de  Tras- 
moz, se  fué  á  Epila  y  dió  cuenta  al  Conde  de  Aranda,  el  cual  juntó  todos 
sus  deudos,  á  título  de  que  había  de  ir  á  Zaragoza  para  favorecerla  contra 
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D.  Francisco  de  Luna,  sobre  los  pleitos  que  tenían  por  el  azud  de  Muel* 
Juntaron  éstos  dos  rail  infantes  y  doscientos  cincuenta  de  á  caballo,  los 
cuales  puestos  en  orden  y  gobernándolos  el  de  Trasmoz,  tomaron  el  cami- 
no de  Pedrola  á  19  de  feljrero  de  lfU2,y  luego  que  llegaron  á  una  casa  de 
recreo  que  tienen  \o-i  Señores  de  dicha  villa,  cortaron  dos  pinos  ó  hicieron 
fuego  para  guisar  la  comida. 

»Dieron  noticia  del  caso  á  nuestro  D.  Alonso,  el  cual  envió  un  criado 
á  saber  qué  es  lo  que  buscaba  aquella  gente;  el  cual  llegando  y  preguntan- 
do quién  era  el  capitán  para  darle  la  embajada,  respondió  D.  Pedro  de 
Urrea.=Decid  que  s^y  yo  que  tomo  satistaccióa  de  la  tala  que  los  de 
Añon,  Torrellas  y  Abadiado  de  Veruela  hicieron  en  mi  lugar  de  Trasmoz: 
=y  con  esto  se  fueron. 

-> Ofendido  el  Conde  D.  Alonso  de  este  agravio,  juntó  su  gente,  al  cual 
favoreció  D.  Francisco  de  Luna,  Conde  de  Riela  y  Señor  de  Muel  y  Villa- 
feliz  y  se  juntaron  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  cincuenta  caballos,  de 
los  cuales  estaban  por  Veruela  trescientos  treinta  hombres  armados  y  13 
caballos;  120  envió  á  Añon  y  los  otros  fueron  vasallos  del  Convento. 

»Con  esta  prevención  salió  de  Pedrola  el  Conde  á  4  de  Julio  de  1512  y 
á  título  de  haber  quebrantado  las  paces  y  treguas  el  de  Aranda  se  fué  á 
Epila  á  desafiarlo,  y  pasando  por  Lumpiaque,  lugar  de  dicho  Conde  de 
Aranda,  dieron  sobre  él  y  lo  derrotaron:  desde  allí  pasó  á  la  fuente  de 
Epila  y  le  envió  un  trompeta  con  recado  de  desafío,  al  cual  respondió  el 
de  Aranda  que  no  estaba  dispuesto  para  salir,  con  lo  cual  se  hubo  de  vol- 
ver á  Pedrola,  pero  D.  Francisco  de  Luna,  que  estaba  en  Calatorao  con  un 
trozo  de  gente,  viendo  que  no  había  salido,  por  desquitarse  quemó  el  lu- 
gar de  Luceni  y  derrotó  á  Salillas,  ambos  lugares  del  de  Aranda,  y  dio  la 
vuelta  con  el  resto  de  gente  á  Pedrola. 

»No  quedó  satisfecho  con  esto  nuestro  D.  Alonso,  y  así  estaba  esperan- 
do que  se  previniese  para  batalla  el  Conde  de  Aranda,  y  habiendo  aguar- 
dado hasta  el  8  de  Julio,  salió  segunda  vez  y  se  puso  entre  Pedrola  y 
Lumpiaque,  desde  donde  con  un  trompeta  envió  segundo  desafío  al  de 
Aranda,  el  cual  respondió  estaba  indispuesto,  y  con  esta  respuesta  se  vol- 
vió á  su  villa  de  Pedrola. 

» Corrían  estas  materias  tan  sangrientas,  que  fué  necesario  la  autoridad 
del  Reino  segunda  vez  y  la  del  mismo  Rey,  con  lo  cual  se  sosegaron  y 
despidieron  la  gente  de  guerra  que  cada  uno  tenía  prevenida. 

» Entonces  es  cuando  D.  Alonso  de  G-urrea  y  Aragón  dirigió  al  Rey  el 
siguiente  memorial,  del  que  no  hacen  mención  nuestros  cronistas  y  ayuda 
mucho  á  formarse  idea  de  aquellas  luchas  intestinas.  Dice  así: 

> Señor:  D.  Pedro  de  Urrea,  hermano  del  conde  de  Aranda,  tuvo  cierta 
diferencia  de  términos  y  aguas  con  el  Abad  de  Beruela,  pariente  mío  (1) 


(1)  El  abad  era  entonces  D.  Pedro  Ximénez  de  Embún,  cuyo  epitafio  dice:  PE- 
TRUS  de  Embún,  Ferdinandi  Catholici  confesor,  et  mayor  capellanus,  huic  monasterio 
anhos  XXXX  príefuit,  et  anno  etatis  suse  nonaginta  obiit — XXVI :  K AL — DEC  — 
anno  MDXX. 

Resignó  la  abadía  á  los  ochenta  años  en  su  sobrino  Fray  Miguel  Ximénez  de 
Embún. 
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y  andando  en  pleito  con  (¡I,  el  D.  Pedro  le  hi/.o  tales  vejaciones,  que  el 
Abad  tuvo  necesidad  de  una  salvaguardia  del  líey;  y  pensando  estar  al 
seguro  con  ella,  el  D.  Pedro  no  guardó  nada  de  esto,  antes  le  hizo  matar 
dentro  de  sus  lugares  ])or  dos  ó  tres  liombres,  de  tan  mala  manera,  ijuo  í,i 
Vuestra  Alteza  y  los  de  vuestro  Consejo  lo  supiesen  y  tomasen  informa- 
ción, lo  tendrían  por  cosa  muy  fea. 

^Y  viendo  el  Abad  que  ninguna  cosa  le  aprovecliaba,  ni  la  salvaguar- 
dia deil  Rey,  ni  sus  íortiñcaciones,  recurrió  á  mí,  como  á  pariente  suyo,  y 
llorando  me  dijo  que  yo  quisiese  tomar  aquel  abadiado  en  mi  encomienda  y 
detendelo  por  el  amor  de  la  Pasión  de  Cristo.  Y  yo,  vista  tan  justa  causa 
y  siendo  tan  obligado  á  hacerla,  dije  como  era  contento;  poro  que  (juería 
dar  una  disculpa  á  D.  Pedro  de  Uirea  ])ara  (|uo  le  dejase  de  hacer  daño  y 
que  si  ól  no  quisiere,  sino  todavía  seguir  lo  empezado,  que  yo  formaría 
mis  medios  y  formas  para  que  no  fuese  malti-atado.  Hízelo  saber  á  D.  Pe- 
dro con  persona  que  hoy  es  viva  y  me  hará  testigo  de  ello,  do  lo  que  ól 
había  pasado  conmigo  y  yo  con  él  y  la  respuesta  que  le  había  hecho;  ó  (jue 
yo  le  rogaba  que  lo  pasado  lueso  pasado;  y  que  de  allí  adelante  lo  fecho 
no  se  liciese  en  el  Abadiado,  y  que  si  cosa  liciese  me  había  de  llegar  al 
alma.  La  respuesta  que  á  esto  me  dio  tué  que  ni  bien  me  envió  á  decir  que 
lo  haría  ni  que  dejaría  de  hacerlo.  Al  cabo  de  pocos  días  hizo  apalear  un 
vasallo  de  dicho  Abad  en  un  lugar  suyo,  diciendo  venía  á  ser  espía.  Yo, 
pensando  lo  que  sobre  aquello  se  había  de  hacer,  sobrevino  otra  difei-en- 
cia  entre  Afiou,  lugar  de  la  orden  de  San  Juan,  y  otro  del  dicho  1).  Pedro; 
y  dicen  que  sin  causa  alguna,  andando  el  pleito,  les  taló  D.  Pedro  la  huer- 
ta del  dicho  lugar  de  Añon,  en  la  que  se  les  hizo  mucho  daño;  y  como 
aquel  lugar,  como  dicho  tengo,  es  de  San  Juan,  y  estaba  encomendado  al 
Duque  mi  padre,  como  Casteilán  de  Amposta,  recurrieron  á  él,  y  los  letra- 
dos de  la  Religión  aconsejáronles,  que  por  conservación  de  su  posesión  hi- 
ciesen otro  tanto;  y  así  fueron  á  su  lugar  é  dijeron  públicamente  que  que- 
)ían  hacer  lo  que  tenían  de  consejo  y  para  ello  compraron  al  duque  mi  pa- 
dre y  á  mí. 

>Y^  aunque  yo  les  escribí  sobre  ello  mirasen  lo  que  hacían  y  aún  creo 
se  podrá  mostrar  carta  sobre  esto,  no  pudieron  excusar  do  hacer  otra  cosa 
y  así  tuve  de  valerles.  Juntamente  ellos  con  los  del  Abadiado  y  mi  gente 
talaron  la  huerta  de  D.  Pedro,  llamada  Trasmoz  y  el  D.  Pedro  dijo  mu- 
chas palabras  y  escribió  muchas  cartas,  queiiendo  tomar  pendencia  con- 
migo, diciendo  que  como  cosa  propia  había  yo  tomado  la  cuestión.  Estuve 
apercibido  para  guardar  mi  honra  y  mi  hacienda;  y  visto  el  Arzobispo  de 
Zaragoza  que  la  cosa  andaba  de  tal  manera,  tomó  seguridad  á  los  unos  y 
á  los  otros  y  dicho  á  cada  una  de  las  partes.  El  duque  mi  padre  y  yo,  te- 
niendo algún  recelo  en  la  parte  del  conde  de  Aranda,  nos  dijo  el  arzobispo 
que  sobre  él  estuviésemos  seguros.  Estando  en  esta  seguridad,  yo  muy  pa- 
cíñcamente  en  mi  casa,  vino  otra  dilerencia  entre  D.  Francisco  de  Luna  y 
la  ciudad  de  Zaragoza,  la  cual  el  duque  mi  padre  y  yo  nos  pusimos  á  re- 
mediarlo, lo  que  no  hizo  el  conde  de  Aranda,  antes  se  puso  en  armas  ])ara 
A^olver  á  Zaragoza  á  dañar  á  D.  Francisco  que  tan  mala  voluntad  le  tiene 
como  á  mí. 

^Y  remediada  la  diferencia  y  vuelto  á  mi  casa,  y  el  conde  quedándose 


462  LINAJES    DE    ARAGÓN 

con  la  gente  y  a])ercibiniiento,  dando  á  entender  que  la  tenía  allí  por  cier- 
tos mensajeros  que  le  venían  de  Zaragoza  y  le  viesen,  porque  más  se  lo 
agradeciesen,  y  con  ella  una  mañana,  en  unión  de  su  hermano  I).  Pedro, 
estando  yo  sin  recelo  ni  pensaintento  do  nada,  llegaron  á  un  lugar  mío  que 
se  llama  Pedrola,  ó  cerca  allí  i.:e  iiizo  dar  vista  con  la  dicha  gente,  ó  me 
cortó  unos  pinos  donceles  que  tengo  cerca  de  aquel  lugar  ó  me  tiraron  ti- 
ros de  pólvora,  é  hizo  dar  grito  á  la  gente  de  á  pío  por  avergonzarme,  ó 
así  yo  sin  poder  hacer  resistencia,  puos  que  me  tomaba  descuidado,  se  vol- 
vió con  su  gente  á  Epila.  Yo  quedó  sin  legocijo  do  guerra  y  estando  en  esto 
al  cabo  de  ocho  días  v  lu)  corea  de  Pedrola  de  noche  con  el  vizf^onde  de 
Viota  su  primo  y  lleg.iron  muy  cerca  de  Podrola,  mostrando  quererla 
combatir  y  se  volvieron  por  el  camino  que  habían  venido  sin  i)oder  salir 
con  su  empresa. 

»E1  Arzobispo  sobrevino  luego  y  los  diputados  por  otra  parte  á  poner- 
nos treguas,  lo  que  se  aceptó  por  las  partes  y  teniendo  esto,  acaec-ió  que 
ciertos  artilleros  del  conde  de  Aranda  que  no  se  arreglaban  de  estar  con 
él,  queriendo  asentar  conmigo,  dijeron  á  uno  d?  Pedrola,  que  si  yo  les 
quería,  vivirían  conmigo  y  para  esto  si  yo  tenía  voluntad  enviase  á  una 
persona  á  mitad  del  camino  de  Epila  y  que  ellos  saldrían  allí  y  le  dirían 
su  intención. 

»Yo  acordó  enviar  al  mismo  alcalde  de  Pedrola  con  cuatro  de  á  caba- 
llo, temiendo  que  sería  lo  que  fué,  y  en  llegando  dicho  alcalde  le  salieron 
al  encuentro  ocho  ó  diez  de  á  caballo  y  lo  corrieron  muy  dentro  de  los 
términos  de  Pedrola,  que  ])asó  harto  peligro,  no  le  alcanzaron  y  así  con 
este  desorden  que  hizo  el  conde  de  Aranda,  quebró  la  tregua  conmigo.  Yo 
de  allí  adelante  entendí  en  satisfacer  mi  honor  ó  hice  en  satisfacción  de 
ello  lo  que  está  sabido  en  aqael  reino,  y  según  lo  que  merecía,  no  hice  tan- 
to como  debiera,  mas  yo  de  esto  quedo  satisfecho.» 

El  rey,  informado  de  todo,  dio  su  sentencia  en  Buengrado  el  6  de  Oc- 
tubre de  151B,  condenando  al  conde  de  Ribagorza  á  destierro  de  todo  el 
reino  de  Aragón  por  lo  que  fuese  de  su  voluntad  y  al  pago  de  los  daños 
causados. 

D.  Pedro  de  Urrea  falleció  antes  del  año  1536,  en  cuya  época  otorgaba 
testamento  su  esDOsa  D."^  María  de  Sessé,  en  el  cual  se  llama  viuda  de  don 
Pedro-Manuel  do  Urrea. 

IX.     Al  apellido  Sin  fas. 

Juanote  Sintas  (1)  domicellus,  casó  con  Angelina  Quart,  de  cuyo  matri- 
monio nacieron:' 

Práxedes,  quien  contrajo  matrimonio  con  Luis  Millán,  y 

Mariana,  casada  con  el  magnifico  Jorge  Llobet. 

De  la  religiosa  sor  E>iperanza  de  Sintas  (2)  consta  que  fué  monja  del  con- 

(1)  Vide  pág  306  del  presente  tomo,  número  de  la  Revista  el  16, 

(2)  Alguna  confusión  hay  entre  el  apellido  Sintas  y  Sintes,  pues  al  par  que  unos 
se  apellidan  Sintas,  otros  se  firman  ointes.  A  mi  modo  de  ver,  son  apellidos  bien  dis- 
tintos, por  ser  los  Sintes  casi  de  igual  antigüedad  que  los  Sintas  en  Menorca. 

Cosa  muy  extraña  y  que  no  he  sabido  explicarme  ha  sido  que  á  Don  Miguel  Sintas, 
al  concederle  su  majestad  en  21  de  Mayo  de  1649  privilegio  de  caballerato,  le  conce- 
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vento  de  Santa  Clara  de  Ciudadela,  Era  de  vida  tan  abstinente,  que  se  ne- 
gaba á  todo  lo  que  pudiese  oler  á  sensualidad, de  suerte  que  mezclaba  la  co- 
mida con  ceniza  y  tierra,  demostrando  que  más  vivía  de  esto  (juo  de  otros 
alimentos.  Dio  las  más  evidentes  ])ruebas  de  obediencia,  virtud  en  que  se 
distinguió,  hasta  humiHarso  á  sembrar  y  regar  un  tronco  do  laurel  seco, 
solamente  para  cumplir  el  mandato  de  su  al)adesa,  que  así  probaba  su 
virtud.  ¡Cosa  admirable!  De  este  seco  tronco,  i)oc()s  días  después  do  som- 
brado, brotaron  verdes  ramas,  y  aún  hoy  día  se  conserva,  formado  en 
hermoso  árbol.  Es  llamado  con  esie  motivo  el  laurel  de  la  Obediencia  (Es 
llover  de  s' obediencia).  Este  es  uno  de  los  hechos  de  su  vida  que  entre  otros 
se  cuentan. 


diese  en  el  primer  cuartel  del  escudo  el  uso  de  una  cinta  fie  púrpura  eii  campo  de  pla- 
ta, divina  que,  segítnho  leído,  lian  U:ado  siempre  los  Sintes,  ou  contraposición  d-l  lazo 
pules,  en  campo  de  oro.  que  parece  propio  y  peculiar  de  los  Sinfas  ¿Se  llamaría  Mi<xuel 
Sintes?  Los  papeles  y  documentos  que  he  teñid-;  ocasión  de  examinarle  apellidan  Sintas. 
Por  lo  dicho  se  explica  el  que  muchas  veces  se  encuentre  escrito  Sor  Ksfttraxza 
Sivtrts  ó  Sintes.  Sintas  la  apellidan  en  el  real  despacho  confirmatorio  de  la  nohleza  de 
D.  Diego  de  Salort  y  de  Salort. 
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